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Siptopüáád  M  Mior,  tegm  la  ley. 


PRÓLOGO-DEDICATOBIIi. 


AL»  WaXMO.  SR.    D.  AHTONIO   DS  UM  BIOS  X  ROIM^. 


Muy  vial  baria  d  lector,  i  mi  jideio»  je  enOnide,  si  en  ves  de 
flBspender  el  suyo  liasta  poderlo  ajostar  i  perfecto  conocímieDtp  de 
ama,  se  diese  á  miinniurar  y  hacer  pronósticos  sobre  el  olfeto  de 
laMiealoria  conque  este  libro  se  eaoabea,  ó  sdl)re  la  oportnidad 
dspiblicar  las  pioas  de  que  se  eompone;  por  el  caráeter  coa  qae 
fcssta  aquí  han  corrido  casi  todas  estas  desde  sa  nadmiento,  y  por 
bs  drcoDstancias  especiales  que  boy  rodean  ¿  aquel  uiw({ue  per* 
lOiaje. 

Para  atajar  su  discurso,  antes  que  se  desarrolle  sobre  delaiaa^ 
bies  fundamentos,  bueno  será  que  lea  lo  que  sigue;  pues  leyéaddo 
es  probable  que  aplauda  por  digno  lo  que  haya  supuesto  humilde^ 
y  ^16  celebre  la  oportunidad  de  lo  que  crea  intempestivo» 

Esto  sentado,  y  entrando  de  limo  en  la  tarea  de  adarar  ospeciei 
dodosas,  sépase  que  hace  más  de  nueve  meses,  cuando  yo  comen* 
taba  á  desconfiar  del  éxito  de  mis  empresas  db  mayor  número  de 
aftas,  por  el  carácter  vacilante,  y  ya  entonces  manifiestamente  tor- 
cido que  en  las  cosas  de  América  íIm  imprimioido  la  política  ofidal 
de  Eqiafla,  supe  una  tarde,  la  del  18  de  junio  último,  que  el  emi« 
neme  oradmr  cuyo  nombre  sirve  de  olgeto  á  este  prohemio  y  con  el 
caal  tambieD  se  honra  este  lfl>ro,  habia  pronunciado  en  el  Congreso 
UB  Bolabilisimo  discurso,  en  su  mayor  parte  consagrado  á  la  de- 
fensa de  nuestra  política  internacional;  y  que  en  el  mismo  habia 
una  parte  dedicada  exclusivamente  á  la  más  pi^pítaQte  entonoM  de 
b  qw  na  MAwre  al  Kievo  NnmIo. 
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Que  esperé  con  avidez  la  publicación  de  dicho  discurso  iio  hay 
para  qué  afirmarlo,  sabiéndose  de  público  el  constante  afán  que  me 
domina;  mas  si  diré  que  tan'  pronto  como  lo  dieron  á  conocer  los 
periódicos  al  dia  siguiente,  me  apoderé  de  los  párrafos  que  más  me 
interesaban,  y  sonJk»  ^ip. ^^^ 

«Cuestión  de'lnejicó.-^odos  los  señores  diputados  saben,  por- 
que esta  cuestión  se  ha  discutido'  aqui  ampliamente  en  varias  legis- 
laturas, cuáles  eran  las  diferencias  que  nos  dividían  con  aquella 
república.  Todos  los  sefiores  diputados  saben  el  estado  de  la  cues- 
tión ^MéftMe  celebrarse  el  último  convfeAio»  y  la  rescílueion  {¡itése 
ha  dado  á  este  asunto  en  ese  convenio,  tan  honorífico  para  el  digno 
diplomático  que  ha  afladido  este  servicio  á  otros  muchos  ya  pres- 
tados á  su  pais. 

,,  ))Todos  lo9  aefiore^  diputados  &sibea  que  per  ese ,  coQ]9enio 
^^  han  resuelto  dos  cuestiones  capitales;  una  la.  cuestión  déla 
obsérvaiáda  y  cumplimiento  del  tratado  de  1855,  y  otra  la  cues- 
fion  de  las  compensaciones ,  por  perjuicios  ocasionados  A  ^di- 
tos tBpafloles^  á  conseeaencia  de  ciertos  atentados  que  se  bom»^ 
ii^vw  ea  aquella  república.  Todos  los  señores  diputados  saben 
mB  de.  esta.,  panera  el  honor  y  ios  intereses  espaüoles  han  quer 
uaáo  á  salvo;  y  todos  saben,  en. fin,  que  por  ese  conveóio  he- 
mos obtenido  en  la  cuestión  de  dignidad  y  de  interés  la  repara- 
ción que  necesitábamos  y  que  pedíamos.  T  esto  supuesto^  ^qué 
^digeeioki  'séria  puede  hacerse  en  contra  de  ese  convenio?  Qisie  se 
4ia  tratado  con  un  gobierno  que  no  eslaba  en  padfiiea  posesión  dé 
U:  república.  Se  ha  tratado  coa  un  gobierno  que  tenia  las  niayo- 
)res  condiciones  de  serlo/ legítimo  á  los  0J03  del  extranjero,  y  qu^ 
era  reconocido  -cómb  tal  por  todos  los  gobiernos  europeos.  Pero 
«utt'Coando  esté  jgóbíerno  no  hubiera  tenido  esos  caracteres:  aun 
ouando  hubiera  habido  dudas  acerca  de  cual  de  los  dos  gobiernos 
^ua.alU^se  dj^uian  el  mando  era  el  que  .merecía  ó  deeta  roereoer 
el  concepto  de  gobierno  legitimo,  por  el  hecho  de  h^ber  dudas» 
la  Espafia  debía  haber  preferido  tratar  con  el  que.  ha  tratado  y  no 
con  él  otro*.' 

))¥  esto  no  por  mezquinas  consideraciones  de  partido,  no  por 
oonnderaciones  nacidas  de  las  preocupaciones  y  dé  las  afinidades 
,de  simpatías,  no;  sino  por  la  bonsideracion  de  que  ese  gobierno 
era  mis  reparador;  no  se  hallaba  anipiado  de  sentimiento  alguno 
hostil  hacia  nuestro  gobierno,  y  no  estaba  manchado  con  la  compli- 
cidad vergonzosa  en  los  atentados  cometidos  con  nuestros  bompa- 
tríolas  en  aquel  pais. 

«Justificada  la  conducta  del  gobleñio  español  al  entenderse  CM 
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el  de  Miramon,  ¿tendré  necesidad  de  demostrar  á  la  ilustra- 
ción de  los  seflores  diputados  la  conveniencia  de  no  tener  pen- 
diente sobre  la  política  del  país  una  cuestión  en  cuyo  seno  se 
bailaba  una  guerra  extranjera ,  costosa,  lejana;  una  guerra  con 
nuestros  hermanos  de  América,  que  mientras  nuestro  honor  é 
intereses  no  la  hagan  absolutamente  indispensable ,  no  debe  ha- 
cerse, porque  seria  altamente  impopular  y  funesto  para  el  por- 
Tenír  de  nuestras  relaciones  en  América  que  se  trabase  una  lu- 
cha  entre  cualquier  estado  de  la  América  española  y  la  Espafla? 

DLa  España  necesita  una  política  de  amistad ,  una  política  de 
conciliación,  una  política  de  generosidad  con  todos  los  estados  déla 
América  española;  pero  principalmente,  con  mas  particularídaci,  en 
la  república  de  Méjico;  porque  la  existencia  de  la  república  de  Mé- 
jico es  la  garantía  de  la  dominación  de  España  en  Cuba.  El  dia  que 
desapareciera  la  nación  mejicana  del  mapa  de  las  naciones,  ese  dia 
nuestra  dominación  en  Cuba  estaba  conCluída.  Creo  haber  dicho 
h  suflciente  sobre  este  punto . » 

T  ¿quiere  saber  el  lector  el  efecto  que  me  produjeron  esos  ele- 
gantes trozos  oratorios  copiados  al  pié  de  la  letra,  no  del  />tartb 
deiag  Sesiones^  sino  del  primer  periódico  que  á  las. manos  se  me 
Tino,  por  lo  cual  no  sé,  ni  me  importa,  si  omito  algún  otro  párrafo 
importante?  Pues  figúrese  el  que  producirla  en  sí  mismo,  si  después 
de  trabajar  once  anos  consecutivos  para  hacer  que  prevalezca  en 
las  relaciones  políticas  de  nuestra  patria  con  las  repúblicas  españo- 
las del  Nuevo  Mundo,  un  sentimiento  todo  lleno  de  amor  fraternal 
y  de  protección  reciproca,  se  hallara  con  sus  ideas  elevadas  á 
cuerpo  efectivo  de  doctrina,  proclamada  con  toda  la  solemnidad  de 
una  sesión  pública  en  el  Congreso,  por  uno  de  nuestros  oradores 
más  autorizados  y  eminentes. 

Con  esto  hice  lo  que  debia  hacer,  que  fué  ir  á  mi  casa,  y  al 
Oiistre  patricio  que  en  tan  pocas  palabras  habia  revelado  tantos  y 
tan  profundos  conocimientos  sobre  mi  cuestión  predilecta,  escri- 
birle la  siguiente  carta : 

cExcmo.  Sr.  D.  Antonio  de  los  RiosBosas. — Madrid  20  de  junio 
de  1860  —Muy  respetado  señor  mió: — No  recuerdo  haber  tenido 
jamás  el  honor  de  dirigir  á  V.  E.  la  palabra,  hasta  el  momento  en 
que  me  atrevo  á  ofrecerle  nada  menos  que  un  libro. 

uinspiranmelo  dos  grandes  verdades  que  dijo  Y.  E.  en  su  último 
discurso  parlamentario,  y  sin  embargo  el  libro  estaba  hecho  antes 
de  que  V.  E.  me  lo  inspirase. 
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»No  atribuya  V.  E.  á  lisonja  ni  tache  4b  soberbia  lo  que  una  ú 
otra  cosa  pudiera  parecer  en  los  anteriorea  renglones ;  que  de  mo- 
desto he  pecado  toda  mi  vida,  siquiera  lo  contrario  se  suponga, 
Í  nadie  puede  decir  con  justicia  que  yo  haya  adulado  á  los 
embres. 

»)Por  lo  demás,  ha  de  saber  Y.  E.  que  desde  muchos  aflos  aci, 
no  ceso  de  trabajar  en  defensa  de  nuestros  intereses  de  la  América 
española;  y  que  estudiando  su  origen  y  comprendiendo  su  manera 
de  ser,  he  creído  siempre,  como  V.  E.  acaba  de  proclamarlo  ahora, 
que  en  estando  Méjico  dominada  por  los  anglo-americanos  con  las 
armas  ó  con  el  consejo,  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  no  seguirán 
siendo  mucho  tiempo  provincias  españolas;  y  el  resto  de  la  América 
central  será  presa  inmediatamente  de  los  filibusteros  que  tanto  la 
codician,  para  el  dominio  absoluto  de  sus  istmos. 

También,  examinando  con  interés  la  política  seguida  hasta 
aquí  con  aquellas  comarcas  emancipadas  de  España  en  el  primer 
tercio  de  este  siglo,  he  formado  mi  opinión  respecto  á  la  que  para 
en  adelante  se  debiera  adoptar:  política  de  amor  y  fraternidad,  que 
cure  los  odios,  np  extinguidos  aun,  de  una  larga  dominación,  disi- 
mulando en  cuanto  sea  posible  sus  efectos  naturales  para  correjir- 
los,  y  que  inspire  el  sentimiento  de  la  familia  común  entre  los  es- 
panoles  de  ambos  continentes. 

nSubordinando  á  estos  dos  pensamientos  mis  tareas  oficiosamcaite 
hasta  aquí,  ya  que  en  la  esfera  oficial,  [por  más  aue  se  hayan 
aplaudido  y  puesto  en  ejecución  alguna  vez  tras  mi  numilde  con- 
sejo, no  han  sido  nunca  autorizadas,  hace  dos  años  más  particular- 
mente que  no  ceso  de  trabajar  en  el  deseo  de  realizarlos;  habiendo 
propuesto  al  efecto  una  fórmula  general,  que  practicada  tendría 
todo  el  carácter  de  un  acontecimiento  salvador,  y  promoviendo  en 
particular  otras  soluciones  locales  de  no  menor  trascendencia. 

»No  hice  nunca  hasta  aquí  público  alarde  de  estas  mis  opera- 
ciones, '  y  eso  que  estímulos  no  han  faltado  para  dar  con  ellas 
pasto  á  la  vanidad  que  de  ordinario  nos  seduce.  Mas  como  quiera 
que  de  no  haberse  aceptado  en  todas  sus  partes  mis  proyectos, 
ajustados,  como  he  dicho,  á  las  palabras  de  V.  E.,  no  solamente 
se  han  inutilizado  en  su  tendencia  especial,  sino  que  las  cosas 
del  Nuevo  Mundo  vuelven  á  correr  por  siniestro  camino,  como 
si  nada  se  hubiese  hecho  hasta  ahora,  báseme  ocurrido  publi- 
car una  relación  circunstanciada  de  todas  mis  operaciones  rela- 
tivas á  la  América  española,  con  la  colección  diplomática  que 
ellas  han  producido.  Y  esto  lo  hago,  no  para  acusar  á  nadie  de 
impericia  o  de  falta  de  celo,  ni  menos  para  halagar  mi  amor  pro- 
pio; sino  para  que  los  hombres  públicos  conozcan  la  cuestión  en 


todo8  808  pormenores,  y  vean  ñ  ann  es  tiempo  de  resolverla 
como  yo  propongo,  ya  qoe  al  decir  de  capacidades  eminentes,  es 
la  única  solución  que  á  aquella  puede  darse.  Asi  como  asi, 
mi  silencio  y  la  condena  de  dichos  diplomas  á  la  perpetua  os- 
curidad de  mis  legajos,  ¿  nada  pueden  conducir,  cuando  el 
pensamiento  que  contienen  se  abandona  donde  mas  debiera 
acariciarse. 

»Por  esta  razón,  pues,  y  porque  V.  E.  lo  ha  apoyado  en  su 
brillante  discurso,  en  el  presente  libro  dígnese  aceptarlo  como 
muestra  de  simpatia  y  como  ofrenda  de  agradecimiento,  ¿  quien 
antes  de  conocerlo  lo  ha  comprendido ;  bien  al  revés  de  los  que 
tratando  en  él  un  dia  y  otro,  no  han  sabido  ó  no  han  querido  con- 
siderarlo. 

»B.  L.  M.  de  V.  fi.  su  muy  aficionado  servidor.— Excmo.  Señor. 
— José  Ferrer  de  Couto.» 

Paréceme  que,  tras  lo  contenido  Sn  esa  epístola,  sobra  todo 
comentario  que  tienda  á  justificarme  en  cuanto  á  ella ;  porque  en- 
tonces el  eminente  personaje  á  quien  iba  dirigida  se  hallaba  en  per- 
Jteta  armenia  con  el  gobierno;  y  todo  asomo  de  murmuración  es- 
tampado contra  la  conducta  política  de  este ,  no  podria  menos  de 
ser  á  aquel  desagradable. 

Pues  si  á  lo  dicho  aflado  que  nunca  me  vino  á  las  mientes  hacer 
con  mis  trabajos  armas  de  partido ,  ni  calculado  asidero  de  miras 
personales,  ni  otra  cosa  más  que  encaminar  la  opinión  de  quien 
deba  tenerla  hacia  el  perfecto  conocimiento  de  estas  materias  de 
Ultramar,  de  suyo  aqui  tan  confusas  por  la  novedad  de  su  natura- 
leza misma  y  por  la  distancia  de  donde  proceden ,  fácilmente  se 
aplaudirá  la  dedicatoria  como  oportuna,  en  vez  de  motejarla  por 
interesada,  y  se  hará  á  mi  carácter  severo  y  equitativo  la  justicia 
que  por  ello  le  corresponda. 

También  sobre  el  hecho  de  publicar  esos  documentos  y  relacio- 
nes que  hasta  aqui  han  sido  de  carácter  reservado,  permítaseme 
ampliar  ahora  las  indicaciones  ya  consignadas  al  comenzar  este 
prcÁemio. 

Mientras  en  Méjico  la  guerra  civil  era  de  éxito  dudoso ,  claro 
está  que  siendo  posible  la  adopción  por  nuestra  parte  ó  por  parte 
de  las  naciones  occidentales  de  Europa ,  influidas  por  España ,  de 
cualquiera  de  los  medios  propuestos  ó  combinados  hasta  entoncea 


—  le- 
para levantar  en  Méjico  un  gobierno  respetable,  que  diese  garan- 
tías para  lo  futuro  á  su  independencia  y  seguridades  á  los  intereses 
del  comercio  universal » la  publicación  de  cualquier  proyecto,  rela- 
ción ó  carta  en  donde  constara ,  con  más  ó  menos  amplitud ,  lo  que 
se  hubiese  de  hacer,  seria  peligrosa  é  impolítica.  Mas  ahora  que  el 
triunfo  de  los  radicales  de  Méjico  no  puede  considerarse  como  el 
triunfo  de  tal  ó  cual  tendencia  de  política  interior,  aun  cuando  otra 
cosa  suponga  la  buena  fé  de  nuestros  partidos  avanzados,  y  si 
únicamente  la  negación  de  todo  sentimiento  nacional ,  y  la  muerte 
muy  cercana,  si  Dios  no  lo  remedia,  de  la  independencia  de  aquella 
república,  la  exposición  amplia  y  sin  reserva  de  todo  lo  que  se  ha- 
bla pensado  y  hecho  para  salvarla,  en  vez  de  dañar  á  futuras  com- 
binaciones, no  podrá  menos^e  serlas  úlil. 

Asi  como  asi ,  para  curar  á  Méjico  ahora  de  la  gravísima  do- 
lencia que  la  tiene  á  punto  de  expirar  como  pueblo  de  la  raza  lati- 
na, no  hay  en  mi  concepto  remedio  posible,  como  no  se  lo  apli- 
quen las  naciones  europeas ;  y  esto  solemnemente ,  por  consejo  y  á 
petición  de  nosotros,  que  somos  los  más  interesados  en  que  Méjico 
no  se  aniquile;  Por  esta  razón  creo  firmemente,  que  el  hacer  par- 
ticipe al  criterio  público,  en  tan  supremos  instantes,  del  conoci- 
miento perfecto  y  absoluto  de  todo  cuanto  se  ha  ejecutado  ó  pre- 
tendido ejecutar  en  pro  de  nuestros  intereses  de  la  América  espa- 
fióla ,  aprovechará  al  remedio  en  vez  de  hacer  dafio  á  la  dolencia,  y 
es  obra  meritoria  mas  bien  que  procedimiento  equivocado. 

Bien  se  yo  que  en  el  curso  de  este  libro  han  de  tropezar  los 
lectores  con  muchos  argumentos  de  censura  contra  los  hechos  con- 
sumados; con  tanta  más  razón,  cuanto  que  algunos  de  los  más  de- 
sastrosos y  de  peor  compostura  estaban  vaticinados  con  su  remedio 
previo,  y  expuestos  con  franqueza,  lealtad  y  patriotismo  sobre  todo, 
á  quien  con  mas  voluntad  y  menos  temor  á  fantásticos  peligros, 
pudo,  sin  duda,  estorbarlos  á  su  debido  tiempo.  Pero  yo  no  tengo 
la  culpa  de  que  la  falta  de  perfecto  examen  tuerza  á  veces  las  ideas 
en  el  criterio  más  bien  ejercitado;  ni  he  de  privarme  tampoco  de 
prestar  á  la  patria  en  esta  materia  el  mas  importante  servicio  que 
se  le  puede  hacer  ahora,  por  no  lastimar  el  crédito  políliico  de  tai 
é  cual  personaje. 
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Si.  de  la  narración  y  de  los  diplomas  que  componen  este  libro 
se  desprenden  severos  cargos  contra  alguna  entidad  parcial  ó  colec- 
tiva, bien  sabe  Dios  que  de  ellos  ha  de  pesarme,  por  más  que  no 
Jos  evite;  y  no  los  evitaré,  siquiera  me  pesen  mucho,  porque  esto 
seria  más  impolitíco  que  la  publicidad,  cuando  está  á  punto  de  con- 
sumarse la  ruina  de  Méjico,  no  solamente  por  la  culpas  de  los  me- 
jicanos, sino  por  nuestras  culpas  también :  cuando  tras  la  ruina  de 
Méjico,  como  dijo  muy  bien  el  Sr.  Ríos  Rosas  en  su  notable  dis- 
curso, vendría  naturalmente,  y  sin  hacerse  esperar  mucho,  la  ruina 
de  Cuba  y  Puerto  y  Rico,  á  lo  menos  para  España;  y  cuando  ha- 
ciendo patentes  el  mal  y  su  urgentísimo  remedio,  de  manera  que 
todo  el  mundo  los  conozca,  tal  vez  podrán  evitarse  aun  tantas 
ruinas. 

Vuelvo  á  repetir,  por  consiguiente,  que  esta  obra  ha  de  tener 
el  sello  exclusivo  de  eminentemente  nacional ;  como  que  es  á  los 
intereses  de  la  pátría  en  común  á  quien  ataüe ,  y  no  á  ningún  par- 
tido Di  á  persona  alguna. 

De  publicarla  me  rezagué ,  hallándome  resuelto  á  hacerlo  desde 
que  aquella  carta  se  escribió ,  porque  siempre  tuvo  en  mi  más  im- 
perio la  prudencia  que  el  justísimo  deseo  de  hacer  notorios  mis 
trabajos  si  algo  valen;  y  como  todavia,  aunque  débil  y  remota  cada 
vez  más,  subsistía  una  esperanza  allá  en  el  Nuevo  Mundo  de  que 
las  cosas  se  enderezarían  á  nuestro  favor,  no  quise  |)ecar  de  atro- 
pellado, y  esperé  á  que  la  incógnita  se  despejara  definitivamente, 
como  al  fin  ha  sucedido. 

Por  esto,  pues,  y  porque  ya  toda  dilación  ahora  seria  tan  im- 
política como  la  premura  entonces,  allá  va  lo  que  entiendo  y  lo  que 
hice  sobre  las  cosas  de  Ultramar,  y  lo  que  han  entendido  y  han  he- 
cho los  que  de  ellas  se  han  ocupado  en  lo  tocante  á  nuestros  intere- 
ses,  para  que  el  público  juzgue  y  los  poderosos  obren. 

Dicho  lo  cual ,  y  después  de  haber  llenado  el  doble  fin  que  me 
propuse  en  este  escrito,  también  de  doble  carácter,  haré  punto  re- 
dondo en  él  como  conviene,  para  no  fastidiar  más  al  lector  y  entrar  . 
en  materia  acto  continuo.  ' 
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IhüiM ^  imimlittoii d  autor  áfljane  en  d  estudio  de  las  eosasde  Ultramar. 
-4"riiiMr  viaje  á  kUa  de  Guba.— Exámdf  de  los  ardiiToenásaatigiias  4i  k 
iria.— «Projeoto  de  lun  TísdlcadoB  genenl  soinre  loshediof  j  adminístraeioii 
de  los  espandles  en  d  Nneto  Mondo.»— Regresa  d  autor  á  Madrid  j  lecibe 
carácter  oficid  este  su  pensamiento  primítiYO.— Informes  oonfidenciales  sobre 
d  mismo  asunto  en  la  Metrópdi.— Circanstancias  pditicas  que  inteirompieroo 
watrab^jei. 


ftmd  burén»  i  la  inteügeaeia  ImmaM  en  el  camiM  de  m 
leglUnta  aspiriiñiniefl :  obstruid  al  peneatníento  iodiTidoal  las  Tiai 
de  fQ  canwa  bada  aquellas  materias  predilectas  que  trata  de 
abarcar  per  natural  iiicliBacion :  forzad  al  espirita  á  viyir  ignorado 
si  tiene  ilas  y  qAere  volar ,  si  tiene  destellos  de  gloria  y  quiere 
faidr ,  y  bareis  retroceder  la  civilización  basta  su  cuna;  y  irabor-- 
dtaands  el  gteio  á  la  rutina,  y  apagareis  la  luz  donde  qirfera  que 
ahnnbre  la  verdadera  dencia. 

Dad,  por  el  contrario,  estbnulo  i  la  lé  de  los  apóstoles, 
para  que  oen  la  antorcba  sublime  del  convencionento  viertan  i 
torrentes  la  doctrina"  de  su  regeneración  en  el  campo  de  les  eat* 
mviados:  levantad  desde  el  aislamiento  de  su  originaria  peque- 
nea  al  bHailde  que  nace  gigante  por  oatundeEa ,  de  ooneepdones 
atnvidas  y  organizadoras,  de  carácter  osado,  pero  reverente: 
m  maieis  la  suprema  voluntad  que  se  endereaa  por  si  misma, 
vmdendo  á  fuerza  de  inteligente  energía  los  m»  poderosos  eb»- 
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fáculoSy  y  ya  veréis  como  eí  cáncer  def  escepticismo  úo  rderá 
más  las  entrafias  de  la  sociedad ,  y  haréis  prodigios  en  las  vías  es- 
peculativas dQ  la  felicidad  pública,  y  tendréis  capacidades  superio- 
res en  todas  las  carreras  del  Estado. 

Asi  de  caducas  naciones  se  levantaron  poderosísimos  imperios; 
porque  la  colectividad  se  regenera  y  vive  cuando  el  individualismo 
sacude  su  aislamiento^  y  suma  con  criterio ,  y  sin  pasiones  que  lo 
bastardeen,  el  conjunto  de  3US,bneo93Jac]ultades. 

Que  no  se  pierda  esta  lectn^bv  siquiera  por  liviano  entendimien- 
to se  pregone,  puesto  que  la  verdad  es  hija  de  Dios,  y  patrimonio 
de  los  mas  humildes  por  elección  de  Jesucristo ,  y  entremos  ya  á 
considerar  los  motivos  que  en  este*  punto  me  la  han  inspirado. 

La  América  espaflQla :  ese  magniflco  pedazo  de  la  creapiop  qf e 
Dios  ha  reservado  al  viejo  mundo  para  rejuvenecerlo  en  el  de9Con- 
solador  instante  de  su  decrepitud,  ha  sido,  es  y  será  acaso  para  el 
resto  de  mi  vida  objeto  predilecto  de  mis  meditaciones. 

En  ella  arraiga ,  fructifica  y  r^tofla  la  savia  de  nuestra  patria 
querida :  en  ella  también  ba  encontrado  vasto  campo  donde  ejerci- 
tar su  infinita  caridad ,  la  sacrosanta  Religión  que  nuestros  padres 
nos  ensenaron.  AUi  una  raza  débil,  pero  llena  ya  en  su  mayor  parte 
dte  bondad  y  mansedombre,  e9pera  de  lú  raza  de  sus  dondioadóres, 
los  que  Uevaron  á  sus  comarcas  la  luz  de  la  verdad  y  en  ettad  bar 
bitan,  que  1^  mantenga  para  siempre  en  su  pacifi^co  inocente: estar 
do;  libre  de  las  tendencias  destructoras  de  otra  raza  más  fuerte 
aun,  que  amenaza  extinguir  á  la  vez  á  los  indígenas  y  á  sus  áml^ 
fiadores.    . 

Mirando  aUá,  pues,  desde  la  esfera  de  otros  estudios  más  con- 
cretos, si  bien  harto  complicados,  con  el  sentimiento  de  la  humani- 
dad y  con  los  e$timulos  del  más  acendrado  patriotismo,  Comience 
por  querer  borrar  á  su  tiempo  los  odios  con  que  extra&as  sujestío«- 
nf»  hablan  quebrantado  las  dulzuras  de  un  fraternal  amor,  y  concluí 
deseando  reanudar  eisos  vínculos,  por  medio  de  una  nueva  fórmula 
proporcionada. á  la  historia  de  lo$  hechos  que  se  baa  consmnado  ya, 
y  á  la  reprocidad.de  intereses  morales  y  materiales  que  identifican 
ahpra,  é  identificarán  más  cada  dia,  á  todos  ios  españoles  del  viejo 
y  del  nuevo  mundo. 
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En  efita  obra  humanitaria  no  solamente  nosotros  estamos  inte;- 
rasados.  Dos  principios  de  tendencias  discordes  se  están  disputando 
el  imperio  del  mundo ;  y  siquiera  uno  de  ellos  haya  pasado  ya  sus 
limites  naturales  en  ambos  continentes ,  no  cabe  duda  eo  que  cada 
cual  está  encarnado ,.  digámoslo  asi ,  en  su  respectiva  raza ,  y  que  es 
exótico  por  lo  tanto  en  los  pueblos  de  la  otra. 

Si  los  intereses  del  mundo  moral  no  estuviesen ,  como  no  debe- 
rían estar  nunca,  subordinados  á  los  groseros  intereses  del  mundo 
de  la  materia,  nada  seria  mas  lógico  que  el  que  aquellos  dos  prin- 
cipios se  concretaran  á  imperar  cada  uno  en  sus  respectivo  campo^ 
sin  ir  á  sembrar  la  confusión  en  el  que  no  les  es  propicio.  Pero  esto 
seria  haber  alcanzado  lo  bello  ideal  de  la  perfección  humana  para  la 
materia;  y  Dios  no  puede ,  porque  no  quiere ,  hacer  que  sean  igua- 
les en  el  individuo  el  alma  y  el  cuerpo. 

De  aquí  la  perenne  lucha  en  que  se  gastan  las  generaciones  por 
los  interesjBs  de  esta  vida ,  y  de  aqui  también  el  que ,  corriendo  en 
pos  de  un  bien  transitorio,  se  atrepellen  los  derechos  de  la  natura- 
leza y  escritos  en  el  gran  libro  de  la  Divinidad ,  cuando  apenas  se 
nos  figura  que  atrepellamos  los  derechos  de  los  hombres. 

Amoldando  sus  procederes  á  un  sistema  especulativo  que  con- 
doce al  dominio  universal,  ora  por  el  impulso  de  las  armas,  á  fuer 
de  conquistadora,  ó  ya  por  los  adelantamientos  de  la  industria  y  de 
la  contratación ,  que  es  como  lo  entienden  los  modernos  economistas, 
y  como  seria  al  fin  tolerable  cuando  fuese  posible,  la  raza  anglo-sajo- 
na,  que  tras  de  algunos  siglos  de  tranquila  posesión  y  libre  bienestar 
allá  en  el  Nuevo  Mundo ,  habia  llegado  hasta  el  punto  de  crear  una 
nación  independiente ,  espejo  de  toda  virtud ,  y  fuente  clarísima 
de  todo  humano  progreso :  con  el  sentimiento  de  la  equidad  por 
norma ,  y  del  más  profundo  respeto  á  la  justicia  por  ^sistema ;  tan 
luego  como  prescindió  orgullosa ,  y  desechó  arrogante  las  máximas 
fundamentales  de  su  primitiva  constitución ,  y  se  dio  á  ensanchar, 
sin  manifiesta  necesidad ,  la  esfera  de  su  vida  pública  fuera  del  co- 
mercio, comenzó,  mal  de  su  grado,  á  minar  los  elementos  de  su 
propia  conservación,  haciendo  de  aquellas  antes  felicisünas  co- 
marcas grandes  antros  de  rapaces  aventureros:  y  hasta  el  extremo 
de  disolución  á  que  hoy  se  halla  abocada  por  sus  iniquiedades,  siguió 
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introdociendo  en  los  pueblos  Tocinos  que  no  le  eran  sfmpátf eos»  por 
ser  de  otras  familias  y  otras  razas  y  ora  la  desolación  y  el  faego 
como  bases  de  absoluto  dominio,  ora  ú  escándalo  de  las  piraterías 
y  la  cizafla  de  la  guerra  civil;  á  fin  de  tener  debilitada  en  ellos  toda 
resistencia  material,  para  cuando  llegase  la  hora  de  la  también  ma^ 
terial  acometida. 

En  nuestros  dominios  aun  legítimos ,  lo  mismo  que  en  aquellos 
otros  donde  un  deseo  realizado  prematuramente  tal  vez,  ha  extia* 
guido  ya  nuestro  imperio ,  no  hubo  intriga  que  no  se  planteara  ni 
intentona  que  no  se  cometiera  por  nuestros  naturales  enemigos*  Asi 
ftié  que,  soliYiantando  los  ánimos  donde  aun  tremolaba  gloriosa  la 
bandera  de  Espafia,  y  dividiendo  con  inextinguible  safia  las  volun- 
tades hasta  entonces  más  amigas,  donde  el  fuego  de  su  sagrada  in- 
dependencia se  habia  debilii^do  con  el  triunfo ,  y  apagádose  al  fin, 
ó  poco  menos,  con  la  sanción  de  los  hechos  consumados;  la  ardiente 
imaginación  de  nuestra  raza,  brillante  y  sublime  en  sus  pensamien- 
tos ,  generosa  y  noble  en  sus  aspiraciones ,  confiada  y  leal  ea  los 
tratos  que  siniestramente  la  pervertían,' victima  inocente  de  una 
idea  interesada  y  sacríficadora  de  si  misma,  ó  se  puso  en  armas 
furtivamente  para  cambiar  la  ensefia  de  sus  antepasados  por  otra 
indigna  de  cobijar  á  su  sombra  tal  nobleza  y  tanta  generosidad ,  6 
dio  al  monstruo  de  la  guerra  civil  pasto  abundante  para  que  se  ro- 
busteciese hasta  el  punto  de  devorar  las  entrañas  de  la  patria ,  aun 
apenas  formadas  por  la  corta  fecha  de  su  vida,  y  postrarla  ven- 
cida por  ai  misma  á  las  plantas  de  los  falsos  amigos  que  anhelaban 
señorearla. 

Espectáculo  desconsolador,  que  se  habría  hecho  visible  á  los 
ojos  de  mi  pobre  entendimiento  cuando  el  malaventurado  López  y 
los  suyos  corrieron  en  pos  de  un  fin  desastroso  á  la  isla  de  Cuba, 
si  ya  en  la  inicua  invasión  de  Méjico  por  los  anglo-americanos  al- 
gunos afios  atrás ,  y  en  las  eternas  piraterías  cometidas  por  los 
mismos  contra  la  América  Central ,  no  se  hubiese  patentizado  de 
una  manera  evidente. 

Por  esta  razón ,  cuando  el  ejército  espafiol  se  reforzó  en  la  isla 
de  Cuba  hace  poco  más  de  once  afios ,  creí  de  buena  fé  que  po- 
drían ser  gran  auxiliar  de  las  armas  las  lucumbracíones  de  una 
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flrtdige&cia  ncliva  y  ys  ejereitada  M  el  ealudk)  de  las  coiaa  de 
Améríea.  A»  faé  que,  eensiillando  antes  sobre  el  caso  al  general 
D.  José  de  la  Concha,  nombrada  entonces  jefe  supremo  de  la  isla 
de  Coba^  cuando  estaba  i  punto  de  Biarchar,  ne  ocurrió  fandar  en 
la  ftibana  un  periódteo  ú  otra  publicación  análoga,  para  combatir 
\m  errores  que  se  hacían  cBUdír  abundantes  entre  aquellos  natura* 
les  Goalra  la  Península,  ffo  fué  entonces  desagradable  el  pensamien- 
to ¿  h  mencionada  autoridad;  de  manera  que  algunos  meses  des*- 
pues  de  los  escándalos  ocurridos  en  dicha  isla  el  afio  de  185 i,  para 
gloria  de  las  armas  españolas,  bien  que  para  eterno  luto  de  la  pa- 
tria y  de  muchas  familias  respetables,  llegué  yo  á  la  Habana,  sin 
mas  estímulo  que  mi  amor  al  crédito  de  nuestra  honra,  ni  otra 
intención  oficial  que  la  de  proclamarla  muy  alta,  con  el  auxilio  de 
la  imprenta,  do  quier  que  se  pusiese  en  duda. 

Aántunadamente^  y  acto  continuo  de  llegar,  creyéronse  taa 
imeceearíos  mis  servicios  como  antes  se  habían  considerado  útiles 
ead  coiieepto  que  yo  los  proponía;  por  lo  cual,  y  porque  la  ocio- 
Miad  seria  el  mayor  castigo  que  pudiera  imponerse  á  mi  deseo 
BlempesUva^  siquiera  eminentemente  nací<mal,  conciliador  y  bu- 
mamiario,  teroi  el  camino  de  mis  especulaciones,  y  di  en  la  volun* 
tad  eoerpo  de  libro  inmediatamente  al  proyecto  de  nuestra  víndi- 
cacioa;  solicitando  de  la  nueva  autoridad  que  algunos  meses  de»^ 
pues  llegó  á  la  isla  de  Cuba,  el  respetable,  ilustrado  é  integro 
general  Cañedo,  de  siempre  grata  memoria,  el  correspondiente 
permiso,  que  obtuve,  para  registrar  todos  los  arebivos  oficíales 
de  aquel  territorio. 

Con  decir  que  en  la  Habana  habían  entrado  por  conquista  lod 
ingleses,  como  todo  el  mundo  sabe,  el  a&o  de  1762,  ya  se  debe  su- 
poner que  los  papeles  del  archivo  central  anteriores  á  este  percan- 
ce se  censumierQn  en  el  fuego,  y  lo  mismo  los  de  todos  los  demás 
pueblos  en  donde  los  ingleses  pusieron  la  desoladora  planta.  Pero 
habiéndose  librado  de  tan  calamitosa  ocurrencia  la  cultísima  ileü'^ 
cíosa  Trinidad,  joya  querida  de  mis  afectos  locales,  donde  la  vida 
del  trabajo  se  resbala  sin  pesar,  y  donde  nunca  se  echan  de  ver 
los  trabajos  de  la  vida,  allá  fui  con  mis  afanes  investigadores  y 
con  mi  buena  fortuna:  teniéndola  tan  exageradamente  grande. 
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que  di  conmigo  en  la  morada  del  espléndido  Sr.  D.  Justo  Ger* 
man  Cantero;  en  elogio  del  cual  sería  pálida  siempre  cualquiera 
frase  después  de  haberse  dicho  su  nombre. 

Perdóneme  el  lector  si,  descendiendo  hasta  el  terreno  privado  de 
la  amistad  y  el  sagrado  de  la  gratitud,  le  hago  partícipe  de  afectos 
que  nada  le  interesan.  Yo  no  tengo  otra  manera  posible  de  recom- 
pensar los  favores  que  recibo  en  el  áspero  desierto  de  la  vida^  que 
la  de  consignarlos,  con  la  más  ardiente  gratitud,  en  el  cuerpo  de 
mis  tareas  predilectas. 

En  Trinidad,  pues,  y  luego  en  Sancti-Spirílu  por  espacio  de 
seis  meses,  di  á  mis  trabajos  el  mayor  impulso:  pero  con  tal  de^o 
de  acertar  en  la  ejecución  y  tan  buena  gana  de  llegar  al  cabo  de  ella, 
que  á  otro  medio  afio  después,  y  habiendo  practicado  iguales  regis- 
tros en  la  Habana  en  los  J9apeles  de  la  Comisión  de  Estadística  de  la 
isla,  que  los  tiene  muy  curiosos,  y  recibido  de  todas  las  tenencias 
de  gobierno  en  aquella  nuestra  rica  posesión,  y  de  la  mayor  parte 
de  las  repúblicas  españolas  del  vecino  continente,  numerosos  lega- 
jos é  ilustración  infinita,  ya  pude,  sobre  capítulos  escritos  y  rela- 
ciones ordenadas,  presentar  al  general  Cañedo,  para  muestra  de 
mis  tareas  y  franca  exposición  del  pensamiento  á  que  se  encami- 
naban, una  extensa  Memoria,  que  después  de  examinada  por  aque- 
lla ilustre  autoridad,  vino  al  gobierno  de  la  metrópoli,  con  su  apoyo 
más  decidido. 

Conteníase  en  dicha  Memoria,  ajustada  á  mis  conocimientos, 
todo  el  plau  del  libro  que  estaba  escribiendo;  y  para  que  el  orden 
natural  de  este  no  se  altere  en  la  inlroduecion  que  revela  les 
hechos  que  autorizaron  desde  entonces  para  después,  otros  de  ma- 
yor entidad,  habiéndome  servido  como  de  credencial  la  repetida 
Memoria  para  ejecutarlos,  por  los  conocimientos  de  las  cosas  de  Ul- 
tramar que  en  virtud  de  ella  se  me  atribuyeron,  séame  licito  inser- 
tarla, como  conviene,  en  este  su  naluralisimo  lugar,  por  ser  el  ver- 
dadero arranque  de  mis  operaciones  sucesivas. 
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Mocho  tiempo  hace  ya  que  el  amor  á  desentrafiar  las  verdaaes 
bislóricas  de  los  mas  recónditos  archivos ,  nos  ha  puesto  en  la  ma- 
no ponnenores  harto  cariosos,  y  en  la  mente  la  voluntad  de  publi- 
earkm ,  para  justo  desagravio  de  las  glorias  nacionales. 

Tuvo  comienzo  esta  tarea,  laudable  siquiera  por  la  intención , 
cBaado  la  inexperiencia,  siempre  osada,  nos  dio  alientos  para  es- 
cribir el  AUmm  del  Ejército  español;  primer  ensayo  de  historia 
general  militar  que  vio  la  luz  pública  de  nuestro  pais  en  los  tiem- 
pos que  vamos  atravesando. 

Alcanzó  dicho  trabajo  tantas  bondades  de  S.  M.,  que  en  poco 
tiempo  se  dignó  recomendarlo  dos  veces  á  todas  las  clases  oficiales 
M  Estado;  y  aunque  no  es  posible  suponer  que  al  Alkfsm  delEjér- 
eUo  se  debiese  el  pensamiento  de  crear  la  coúnision  que  habia  de 
escribir  la  historia  de  nuestra  infantería,  es  lo  cierto  que  la  Reina 
maiiif(^tó  su  deseo  de  que  dicha  comisión  se  creara,  y  que  en  ella 
tuvimos  una  parle  oGctal  muy  superior  á  nuestros  conocimientos 
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Dos  afios  apenas  habían  trascurrido  de  asiduas  tareas ,  cuando 
¿  las  de  nuestro  empeflo  nos  vimos  como  forzados  á  aOadir  otras 
mayores ;  y  no  porque  nuestras  fuerzas  intelectuales  fuesen  bas- 
tantes para  abarcar  trabajos  de  tamafia  responsabilidad ,  sino  para 
evitar  mavores  extravíos. 

Tratóse  nada  menos  que  de  escribir  y  publicar  una  Historia  de 
la  Marina  Real  Española;  y  como  la  anarquía  literaria  de  la  época 
no  permitiese  ver  á  ciertas  capacidades  las  diflcultades  de  seme- 
jante empresa,  apercibíase  á  ella  tan  escasa  inteligencia,  que  nues- 
tra aceptación,  ^ien  que  atrevida,  fué  una  ventaja  visible  para  la 
obra  mencionada.        •     ; 

A  lo  menos  en  el  Álbum  del  Ejército  habíamos  hecho  ya  algu- 
nos ensayos  sobre  la  historia  naval  de  miestra  patria ;  poseíamos 
también  varías  nociones  dd  la»  ciencias  náuticas,  pues  tales  habían 
sido  los  estudios  de  nuestra  carrera  primitiva ,  y  en  las  bibliotecas 
nos  habíamos  familiarizado  con  ciertos  conocimientos  generales, 
que  á  lo  menos  nos  ponían  en  el  caso  de  saber  por  dónde  habíamos 
de  comenzar  el  nuevo  compromiso,  para  llevarlo  á  cabo  dígnamen-: 
te,  siquiera  como  ensayo,  que  no  como  obra  perfecta. 

Considerando  la  multitud  de  libros  y  documentos  que  para  las 
tres  obras  ^ra  preqiso  registrar,  y  añadiendo  que,  «oo  todo  el  fruto 
que  se  puede  recoger  en  ocho  afios  de  una  vida  laboriosa,  no  bar 
biamos  cesado  un  solo  día.  ea  la  investigación  de  los  archivos  ge«^ 
nerales  de  Simancas  y  la  C4Nrona  de  Aragón ,  y  en  los  particulares 
de  Toledo ,  Valladolid  y  Baroetoaa :  en  las  bibliotecas  Ueal  de  Ma- 
drid, San  Isidro  y  Escorial ;  en  la  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria, y  en  el  JDepósito  hidregráfieo  del  Hiaisl^rio  de  Marma,  donde, 
para  eterna  fama  de  sus  compiladores ,  se  custodia  la  más  preciosa 
colección  de  dalos  que  puede  apetecerse  para  la  historia  naval  de 
nuestra  patria,  y  más  especialmente  para  la  del  descubrimiento, 
conquista  y  administración  española  en  el  hemisferio  Occidental,: 
fácil  es  suponer  la  diversidad  de  nociones  aidquiridas ,  y  cuanto 
pesaría  sobre  nuestra  conciencia  el  oonvandoGnento  de  la  resp^msai- 
bilídad  inherente  á  una  obra  para  cuyo  desempeoo  no  puede  bastan 
ioo^mpeteate  pluma ,  ni  es  posible  escribiria  ^  misiao  .tiempo  ^e 
se  va  estudiando. 
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AbaiMklmmios^  pilefi,  l^tJgistoríg  (k  ¡a  Marina^  á  .otra»  dfaBos 
más  li^íl^y  que  á  la  sdzon  ya  podiaD  habelrse  adiestrado  en  su  es*- 
orttiira ;  y  oainbiaado  la  responsabilidad  general  por  oira  más  oon- 
creta,  nee  dedicaawss  á  reoonoeer  en  el  terreno  de  la  critica  las 
máa  atrevidas  aousacioaes  cpie »  desde  una  época  siempre  gloriosah, 
la  de  los  sefioties  Reyes  Calólteos  ^  se  nos^  dirigen  cúñ  la  mayor 
tranqttíUdad^  y  á  sabiendas  casi  siemfxre  de  su  inexactitud ,  por  los 
eacrttorea  i»ás  reputado»  de  tod^s  la^  naciones  del  mundo. 

Agresivos  en  el  campo  de  la  inteligenoiá,  quisieron  negar  y  ne- 
garon al  pais  clásico  de  la  eivilizacion  cuanta  alcanzó  y  sapo  d^^ 
Famar  en  las  ¿ulas  de  la  sabiduría.  Porque  anhelando  desvirtuar 
ouestra  grandeza,  ó  no  se  dedicaron  á  explorar  d  origeb  de  las 
Terdaderas,  fuentes  de  su  ilbslraeion ,  ó  anrorechánddse  de  la  vul- 
gar ignorancia,  femiliarizaron  laaettánciaade  la  muchedumbre  basta 
en  la  propia  España,  y  lástinia  es  éecifk),  cbn  la  idea  absurda  de  un 
itoaso  nacional^  producto,  segiin  eUos^  de  nuestra  poca  cuttttraen 
todos  tiempos. 

A  la^  abundancia  de  comprobantes  y  más  bjen  que  á  la  relación 
de  los  .hechos ,  se  ba  de  concretar  el  trabajo  de  la  Tiodicacion ,  aun 
limitándala  á  la  historia  de  las  naciones  modernas;  pÉes^i  por  der- 
.viados  y  remotos  pudi^aa  olridai*  los  antbroB  extranjeros ,  que  á 
Kspafia  se  debieron  los  talentos  del  gnan  Trajano;  de  Séneca  y 
Constantino;  de  Quinliliano  y  Pomponio  Mela;  de  Lucaao,  Marcial, 
Gokwiela  y  Bpilecto,  no  será  tan  disculpable  su  ignoranda  cuabdb 
de  la  propia  manera  hayan  perdido  la. memoria  <te  esos  famosos  ge- 
nios de  más  recientes  edades,  qae  nutrieron »  con  d  jugo  de  su 
inq>iracidn,  todo  hniirano  saber,  para  éultüra  universal  de  los 
siglos; 

Francia  é  Inglaterra^  por  ejemplo,  que  son  las  más  pertinaces 
en  améngoat  nuestra  gloria,  habrán  de  donfnaf,  la  priniera,  qce 
si  en  ciencias  ñsico-matemáticas  tuvo  un  Geberto ,  fué  porque  fie^ 
paila  le  dio  s»  docMiná;  como  qbe  las  escuelas  moiiástioas ,  éíí  co- 
m&  la  famosa  universidad  de.Paris,  hubieran  bríUado  mucbs:  menoiB 
sin  la  concurrencia  de  los*  Silíceo,  Gélida,  Gtniélo,  Perefe  de  la 
Oliva,  Juam  Oliver  y  otaros  sAbios  espaflolos,  <|fie  fueron  á  tomar 
jaaa» eft ollas  déla .púbÜcaensefianM» 
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Y  en  cuanto  á  la  segunda,  hoy  tan  aventajada  en  todaa  lascien- 
t»as  que  se  rozan  con  el  primer  elemento  de  su  vida,  que  es  la  na« 
vegacíon,  debe  saber  también  que  á  los  principios  de  su  renaci- 
miento caminó  muy  rezagada  de  la  nación  española.  Porque  si  con 
justicia  puede  hacer  alarde  de  sus  Grostet,  Adam  de  Mariano,  Bacon 
y  el  de  Sacro  Bosco ,  estos  no  hicieron  más  que  trillar  la  senda  ya 
abierta  en  España  por  el  astrónomo  Lupito  y  los  famosos  Josef  y 
Aitón,  matemáticos  consumados.  Que  cuando  el  célebre  Nicolás  Al* 
baño  alcanzó  entre  los  ingleses  el  epitoto  de  griego,  por  la  fomilia* 
rídad  que  tenia  con  el  idioma  de  los  sabios ,  y  cuando  el  Venante- 
dunense  dio  múltiple  gloria  á  la  propia  nacioil^  por  el  esmero  con 
que  se  dedicó  al  conocimiento  de  las  lenguas ,  ya  nuestro  arzobispo 
D.  Rodrigo  Jiménez  había  asombrado  á  todos  los  prelados  del  orbe 
católico  en  el  cuarto  Concilio  Lateranense ;  no  tan  solo  haciendo  uso 
del  latin  con  propiedad  y  elegancia  dignas  de  los  mejores  tiempos, 
sino  también  hablando  á  franceses,  alemanes,  ingleses  y  castellanos, 
con  tal  propiedad  en  cada  lengua  cual  si  fuese  la  de  su  natal  origen. 
Pues  viniendo  á  tiempos  más  avanzados,  tampoco  tuvieron  que  en- 
vidiar nada  á  sus  poliglotas ,  antes  los  aventajaron  grandemente 
nuestros  Abulense,  Nebrija,  Gísneros  y  Arias  Montano. 

Las  ciencias  geográficas  habían  hecho  asimismo  en  Espafia  rá- 
pidos progresos,  mucho  antes  que  los  sabios  de  otras  naciones  se 
hubiesen  dedicado  siquiera  á  considerarlas.  Es  verdad  que  espafiol 
había  sido  el  más  reputado  autor  que  como  original  descollara  ea 
los  pasados  tiempos;  cnmo  que  á  la  preciosa  obra  de  Siíu  orbis,  es- 
crita por  nuestro  Pomponio  Meia ,  siguieron  subordinados  Plinio, 
Sexto  Julio,  Pirmicio,  Arriano  de  Nicomedia ,  Solino  Políhistor, 
Dionisio  de  Bizancio.  Pausanias,  Festo  Avieno  y  aun  el  mismo  Pto- 
lomeo ;  bien  que  sucesivamente  progresando  la  ciencia ,  á  medida 
que  se  iba  ensanchando  la  esfera  de  los  conocimientos  fisico-na- 
turales. 

Mas  como  quiera  que  á  la  historia  intelectual  de  los  siglos  del 
renacimiento  debamos  concretarnos  en  esta  resefia,  porque  la  obra 
que  vamos  á  publicar  en  nuestra  vindicación  no  se  ha  de  remontar 
más  allá  de  su  objeto,  todavia  se  puede  asegurar  que  nadie  antes 
que  los  árabes  espaAoles  puso  mano  en  la  geografía  para  mqoraria 
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coB  apKcaeiones  asrtroDámrcas;  y  qne  mucho  antes  de  que  los  maes- 
tros franceses  situasen  en  sus  cartas  á  ierusalen  en  la  mitad  de  la 
tíem^  y  Alejandría  tan  próxima  como  Nazarel  á  la  propia  Jeru-- 
salen:  primero  que  en  Alemania  escribiesen,  Manster  y  Apiano,  en 
Holanda  Oiielio  y  Mercator,  Dembigth  en  Inglaterra ,  y  en  Italia 
Caboto,  SUvano  y  Castaldo,  ya  Don  Alonso  el  Sabio  habia  en- 
mendado sus  tablas  al  mismo  Ptolomeo,  v  dado  á  la  aritmética  las 
etfrns  arábigas:  Raimundo  Lulio  habia  perfeccionado  el  sistema  de 
los  cálculos  astronómicos,  subordinándolos  á  leyes  físicas,  hasta  él 
desconocidas  de  los  sabios,  y  aventurando  otras  nuevas  que  con  el 
tiempo  fueron  sandionadas  por  las  observaciones  más  p(!rfectas: 
Gabriel  de  Yalseca  y  Jaime  de  Ferrer,  mallorquines  como  el  anterior, 
h^ian  enseñado  la  construcción  y  el  uso  de  las  cartas  hidrográfi- 
cas,  asi  como  también  el  de  otros  instrumentos  de  propia  invención, 
qoe  sirvieron  de  gran  auxilio  á  las  ciencias  náuticas;  cabiendo  al 
Mpmdo  la  honra  de  dirigir  el  congreso  lusitano  de  Sagres,  bajo  los 
aispicios  del  célebre  infante  D.  Enrique;  y  finalmente,  los  marine- 
ras espafioles,  habían  puesto  en  evidencia  las  propiedades  magnéti- 
cas de  la  aguja  imantada  para  señalar  los  rnmbos  de  la  navegación, 
mucho  antes  también  del  origen  con  que  los  italianos  se  achacan 
las  primicias  de  este  descubrimiento. 

En  ia  química ,  tan  escasamente  aplicada  á  los  conocimientos 
otiles  hasta  los  tiempos  presentes,  tuvo  Espafia  ocasiones  de  hacer 
ensayos  notorios  antes  que  otra  nación  de  las  modernas,  siquiera 
extranjeros  codiciosos  aleguen  derechos  que  están  muy  lejos  de 
merecer  y  qoe  en  manera  alguna  les  corresponden.  En  virtud  de 
aquellos,  el  arte  de  la  guerra,  rudo  y  feroz  dorante  la  edad  media, 
recibió  entre  nosotros,  para  difundirlas  después  en  toda  Europa,  las 
hnmanitarias  consecuencias  del  uso  de  la  pólvora;  y  pues  tanta 
gloria  cabe  en  este  ramo  de  la  vida  social  á  los  que,  cambiando  el 
régimen  y  la  organización  de  las  masas  para  facilitar  el  estrago  de 
sos  enemigos,  verificaron,  sin  embargo,  una  alteración  benéfica  en 
los  resultados  absolutos  de  las  grandes  catástrofes  militares,  á  los 
Fernandez  de  Córdoba,  Navarros  y  Leivas  se  habrá  de  mostrar 
reooQocida  la  humanidad,  y  subordinados  todos  los  otros  reforma- 
dores de  la  ciencia  bélica. 


fj$  ¥6rd»d  qw,  p^a  eoü^mv  nuestra  saoion  en  ««DHóaiile  iiigtv» 
ea  forzoso  oeder  á  la  empresa  de  las  Cruzadas  todo  el  mérito  que 
le  toca  en  la  civilización  de  los  paebloA  europeos.  Pero  auu  en 
virtud  de  semfjaqte  reparo,  podrjtnse  sacar  favorables  conse^ 
cueqeias  en  pro  de  ios  espadóles;  como  que  de  la  misma  suertA,  y 
aun  en  mayor  nilmero  que  ellos,  concurrieron  á  la  Tierra  Santa, 
ingleses,  franceses  é  italianos.  Y  sobrados  argumentos  ofrece  la 
historia  para  demostrar  que,  aparte  de  los  últimos,  ningún  otm 
país  sacé  más  partido  que  el  nuestro  en  beneíído  de  la  cultura  uni** 
versal;  siustituyendo  inmediatomente  á  los  seculares  derechos  do 
naufragio  y  extranjería,  grosera  expresión  del  carácter  de  la  época, 
las  rentas  naturales  de  la  contratacian,  que  en  aquel  famoso  aaon* 
tecimiento  tuvieron  su  nueva  infancia. 

La  mano  de  hierro  q«ft  oprimió  el  genio  de  tos  españoles,  harto 
inás  Wmpo  del  que  se  hiciera  sentir  el  yugo  de  los  longohardos  en 
Italia,  fué  causa  de  que  nuestras  ciudades  marítimas  se  icezagaran 
algunos  aflos  en  el  comercio  que  desde  e)  siglo  \l  hablan  oomen^ 
zado  h  hacer  las  repúblicas  de  Pisa,  Genova  y  Yenecia  con  los  pmn 
blos  del  Oriente.  Pero  escaso  de  nociones  histéricas  ha  de  estar 
quien  no  sepa  hasta  qué  grado  nuestras  provincias  del  Mediterráneo 
se  anticiparon  á  derramar  la  civilización  de  ima  nueva  era,  á  esas 
na<»ones  que  ipás  nos  han  ultrajado  en  nuestra  reciente  decadencia. 

Por  consecuencia  de  aquella  santa  empresa  que  la  política  en- 
tonces dominante,  simbolizada  en  el  Cristianismo,  promovió  con 
anuewna  de  todos  los  Estados  católicos,  comenzaron  las  naves  de^ 
nuestras  costas  orientales  á  empefiarse  activas  en  la  ardua  opera* 
cion  de  sacudir  el  yugo  sarraceno  que  pesaba  sobre  la  mayor  parte 
de  la  Península;  de  manera  que,  entre  el  tumulto  de  las  armas  y  el 
fiero  rigor  de  la  pelea,  los  Pedros,  Sanchos  y  Alfonsos,  los  Fadri* 
ques  y  Jaimes  se  hicieron  famosos  por  toda  la  extensión  del  mundo 
conocido;  en  Unto  que  ingleses  y  franceses,  no  estimutados  por 
semejante  motivo,  se  contenteron  con  lo  hecho  en  causa  propia» 
que  fué  bten  poco,  y  esperaron  inactivos  las  venUjas  del  cambia 
social  que  en  Europa  iniciaban  sus  vecinos  más  osados  é  inteli*- 
gentos. 

En  aquella  escuela  de  medias  tmtas,  entre  la  ajwrora  da  ui^aúiK 
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tala Iméfifio  y  la  fioriMádacl  de  la$  iwas  septealrioDalfs,  m  Iturma* 
ron  esclareoklo  nombre  como  díuUoos  y  guerreros  los  Marqwt, 
NiAo,  Martell  y  fiocanegra :  los  Queralt,  Ya&ez,  Bonifaz  y  Cabrera: 
IfMf  Perelló,  Zacarías,  Lanria,  Loaisa  y  Vilamari :  loa  TesHurio ,  £d-^ 
ijqiieK»  Tobar  y  Avendafio.  Ai  impulso  de  sus  armas  se  humUlaroQ 
loa  leopardos  yigteses  eo  Londres  y  la  Rochela :  las  Usos  de  Francia 
«D  Ñapólas  y  Sicilia:  las  quioas  de  Portugal  en  Salles  y  Lisboa,  la 
enm  reja  de  Qéwy^  en  A^uer,  y  las  medias  lunas  agareoas  en  Se* 
villa,  Algeciras  y  MaUorcat  De^jos  de  nuestras  armadas  fueron 
las  klas  Baleares,  arrancadas  ¿  los  moros  del  centro  del  Mediter* 
r&neo»  asi  como  á  italianos  los  reinos  de  Sicilia,  Córcega  y  Nápole^. 
Tniquia  y  la  antigua  Grecia  también  rindieron  tributo  á  los  mo*- 
nmsas  españoles ;  y  de  todas  las  naciones,  en  fin^  que  los  macea 
snnoaban  con  sos  bajeles,  sirvieron  de  ftofeos  á  la  gloria  de  nnes^ 
tros  almirantes,  mqgoiticos  caballeroe,  barones,  condes,  (iufpes, 
inneipes  y  monarcas. 

£s  verdad  que  mientras  los  otros  dormían  en  la  molicie,  ó  tof-> 
pes  é  igDCHvntes  hasta  del  poder  que  cjerciaa,  apeona  se  cuidaban 
de  velar  por  sos  personales  intereses ,  los  reyes  españoles  armaban 
soberbias  escuadras  y  las  mootabap  animosos;  de  suerte  que  entie 
loa  de  Aragón  apenas  hubo  uno,  desde  el  primer  CMde  de  Barco** 
lona,  qne  no  entrara  m¿s  ó  menos  veces  en  las  camptAas  maritin' 
mas  de  sus  subditos ;  siguiendo  tan  neble  ejemplo  m  Castilla  el 
famoso  D.  Pedro,  D.  Femando  el  GatéUco  y  el  gran  Emperader 
Cirios  Y ;  mientras  que  do  Francia  solo  tres  pusieron  la  planta  en 
sus  bajeles  para  conducir  armamaslos ,  casi  siempre  compuestoa 
da  auxüiarea  espaftoles ;  y  en  tanto  que  los  monarcas  ingleses  per- 
numeeienm  inactivos  ó  subordinados  al  escaso  poder  de  sus  partí* 
odares  armadores;  como  que  hasta  el  aAo  de  15U2  no  se  construyó 
en  sos  astilleros  nave  ^Ugona  por  cuenta  del  Estado» 

Gomo  es  de  suponer ,  tan  gran  wpremacia  en  el  ramo  de  la 
aavegadon  debía  ser  consecuencia  natural  del  desarrollo  que  en 
woatras  provincias  hubiese  tenido  el  comercio,  y  asi  fué  efectiva^ 
meirte.  Ya  en  el  primer  tercio  del  siglo  XIII  era  muy  considerable 
la  exportación  que  hacían  los  catalanes  de  sus  mann&cturas  y  pro- 
imiim  aatnrale$«  Asi  tas  pielea  y  las  aales:  >a  miel,  el  vino,,  la  pes 
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y  et  sebo :  él  akfaitran  y  la  jarcia :  las  maderas ,  el  hierro  y^e!  ^- 
dríado:  las  cotonías,  el  bermellón  y  las  piedras  de  molino:  el  aza- 
frán, las  harinas,  el  zumaque  y  las  frutas  secas:  el  coral,  las  esto- 
fas de  lana  y  seda,  y  no  pocos  artefactos,  nutrieron  abundantemen- 
te aquellas  contrataciones  que  hicieron  tan  famosa  y  preponderante 
la  marina  de  Aragón  en  los  postreros  siglos  de  la  edad  media. 

Stts  fábricas ,  no  menos  reputadas ,  hacian  concurrencia  á  las 
mannfaetaras  extranjeras,  en  especial  á  la  de  palios  Rnos,  á  ios  que 
daban  en  Barcelona  tintoreros  y  pelaires  la  última  mano :  de  suerte 
que ,  si  á  esta  breve  idea  del  brillante  estado  de  las  artes  en  Cata- 
kiea  añadimos  la  pública  fama  que  al  propio  tiempo  gozaban  los  te- 
jidos de  Sevilla,  Valencia,  Murcia,  Granada,  Toledo  ySogovia,  etc., 
asi  como  las  obras  de  oro  v  plata,  brocado  y  piedras  preciosas  que 
fueron  admiración  de  franceses  é  ingleses  en  la  corto  de  Alfon- 
so VIH  y  en  la  de  Femando  III:  si  recordamos  las  alh<njas,  también 
de  fábrica  española,  con  que  el  rey  D.  Pedro  de  Castilla  significó  su 
buen  gusto  y  su  protección  á  las  artes ,  y  cuyo  catálogo  forma  en 
su  testamento  la  página  más  elocuente  de  la  historia  del  lujo  duran- 
te sttrdnado;  y  finalmente,  si  tenemos  en  cuenta  la  enorme  impor- 
tancia que  entre  todos  los  mercados  del  mundo  lograron  las  ferias 
de  Medina  del  Campo,  como  c<mtro  absoluto  del  comercio  univer- 
sal ,  advertiremos  que  ningún  otro  pais  llevó  al  nuestro  delantera 
en  el  desarrollo  de  sus  elementos  civilizadores ,  no  obstante  las  de- 
soladoras  guerras  que  se  vio  forzado  á  mantener  con  los  moros ,  y 
aun  las  provincias  imas  contra  otras ,  por  el  largo  espacio  de  ocho 
siglos. 

En  efecto :  por  más  que  busquemos  en  la  historia  mercantil  de 
esas  grandes  naciones  algún  dato  que  justifique  su  presente  impor- 
tancia, como  consecuencia  de  la  que  debieran  haber  tenido  en  los 
primeros  siglos  del  renacimiento,  la  más  completa  seguridad  acude 
á  msoiifestarnos  que  Inglaterra ,  á  pesar  de  su  tratado  comercial 
con  Haquin ,  Rey  de  Noruega,  el  primero  de  sus  coleccioDes  que  se 
firmó  por  los  afios  de  1217,  y  de  los  esfuerzos  que  hicieron  algunos 
armadores  para  enviar  ciertas  naves  mercantes  á  los  puertos  de 
nuestras  provincias  del  Norte,  es  lo  cierto  que  hasta  ya  entrado  él 
siglo  XVI  no  hizo  formal  comercio  en  ninguna  plaza  de  Europa: 
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ipe  ¿  pesar  de  la  costmnbre,  mucho  antes  generalizada  en  Espafia, 
Italia  y  dadades  Hanseáticas^  no  consta  que  en  sus  puertos  y  mer- 
cados se  hayan  admitido  cénsales  extranjeros »  hasta  que  Enri- 
que VI  expidié  sa  primer  nombramiento  en  1486  á  favor  del  que 
había  de  representar  los  intereses  de  su  limitado  comercio  en  la  re- 
pública de  Pisa:  que  por  no  tener  industria  propia,  sus  lanas  y 
productos  naturales  se  yendian  ¿  flamencos ,  españoles  y  lombar- 
dos, para  que  los  beneficiasen  con  sus  iadustrias  respectivas;  y  por 
úllimOy  que  mientras  el  desarrollo  de  las  artes  en  España  hacia 
tremolar  nuestra  bandera  mercante  en  todos  los  mares  conocidos, 
para  contratar  en  el  Norte  de  Europa  teníamos  que  enviar  en  con- 
serva nuestras  flotas,  y  armadas  en  guerra,  á  fin  de  repeler  con  la 
fuerza  los  bruscos  ataques  que  solian  dirigir  contra  ellas  los  subdi- 
tos ingleses  en  el  Canal  de  la  Mancha:  como  qne  los  puertos  de 
aquella  nación  entonces  no  podrian  considerarse  en  justicia  más 
que  como  guaridas  de  piratas ,  sin  que  sus  reyes  tuviesen  bastante 
Aierza  moral  para  impedirlo. 

El  apogeo  de  nuestra  importancia  comercial  y  política,  necesa- 
riamente había  de  estar  basado  en  la  organización  civil  de  todos  los 
reinos  que  al  presente  componen  la  monarquía  española ;  y  pues 
nada  revela  mejor  el  verdadero  estado  de  un  país  que  la  his- 
toria de  su  legislación,  fácil  nos  será,  comparando,  sacar  por  con- 
seeuaicia  absoluta  que  España  supo  colocarse  á  la  cabeza  de  todas 
las  naciones  en  la  obra  de  la  regeneración  univ«rs«(l ,  á  pesar  de 
haber  entrado  en  su  senda  con  notorias  desvent»jas. 

Aunque  á  la  mano  no  tuviéramos,  que  sí  tenemos,  pruebas  irré* 
eosables  con  qué  demostrar  el  origen  español  del  primer  cédigo 
mercantil  de  la  edad  media;  aquel  que  comenzando  á  funcionar 
entre  nuestros  contratadores  de  la  costa  de  Levante,  tuvo  la  gloria 
de  servir  de  base  á  las  leyes  de  Oleren ,  á  las  de  la  Hansa  Teutó- 
nica ,  á  las  que  se  hicieron  para  el  activo  mercado  de  la  ciudad  de 
Wisbuy ;  y  á  todos ,  en  fin ,  las  que  r^Iarizaron  el  órdén  del  co- 
mercio marítimo  hasta  los  tiempos  más  cercanas :  aunque,  por 
su  remota  procedencia  gótica ,  echáramos  á  un  fado  la  fuerza  que 
dan  á  nuestros  argumentos  las  leyes  del  Fuero  Juzgo;  y  aunque  de 
trascendencia  sopongamos  los  códigos  municipales  y  hasta 
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el  Fum>  «t9#  éé  flaátüla,  l^OrdtnanMúi  4$  O.  JaUne  I,  fl  «SWp^ 
oortb  de  San  Fernando,  y  el  Spetml»  de  su  hijo;  todaTia  con  €l  fir 
UKWO  libro  de  las  Partidas,  ordenado  por  d  sabio  ü.  Alfoase  éB  el 
<XMrto  período  de  diez  aflos,  podemos  presenlarnoe  an  legal  y  muy 
ii?e9tajada  competencia  con  las  más  adelantadas  naioiones  del  mtm^ 
do,  seguros  de  alcanzar  el  triunfo  qne  merece  su  aülor  inmArtal, 
GOfitopolUicp  legislador  y  comio  hábil  jurisconsultot;. puesto  qiie  ni 
en  su4pocay  ni  siquiera  en  otras  harto  máa  avanzadas»  fué  posifate 
obtener  otro  cuerpo  de  derecho  lan  general  y  eompleto,  eco  arreglo 
á  las  necesidades  de  los  tiempos ,  ni  mucho  meoOs  de  tan  universal 
traacendencía. 

Es  verdad  que,  para  alcanzar  tales  ventajas  en  el  cammo  de  la 
civilización,  Espafia  quizá  ñié  el  primer  pueblo,  entre  loa  moder* 
nos,  que  comenzó  á  compolier  stts  lenguas  vulgares ,  muchos  añas 
•antes  de  la  católica  empresa  de  las  Cruzadas.  Y  no  han  de  Itanitar 
la  fuerza  de  esta  verdad  las  usurpaciones  que  se  nos  hacen :  pues 
aunque  no  concedamos  con  toda  la  fé  necesaria  su  prodigiosa  arti- 
gfleda.  á  1»  loas  rimadas  que  sirvieron  de  |N-omio  á  ciertos  caba- 
lleros gallegos ,  por  su  enérgica  oposición  al  tributé  de  ¡as  cien 
doncellas;  y  aunque  nos  parezcan  de  más  reciente  data  las  octavas 
de  arte  mayor  que  se  supone»  hechas  inmediatamente  de  la  caAás^ 
trofe  que  lamentan ,  esto  es ,  de  la  pérdida  de  EspaSa  por  la  inva- 
sión de  los  sarracenos,  todavía  podemos  presentar  evidentes  pro- 
banzas de  cómo  pertenecen  á  la  lengua  vulgar  de  Castilla ,  que  no 
á  la  francesa,  según  pretenden  sus  historiadores,  aquellos  dos  tra^ 
duociones,  de  la  Biblia  una,  y  otra  de  las  Morales  de  San  Grego- 
rio y  qm  hizo  Orimaldo,  monge  de  San  Millan  en  EspaAa;  asi  eomo 
la  Relación  d»  la  Urna  de  Egea  en  1005,  que  obro  monge  de  Selva 
Mayor  escribió  en  romance  castellano ,  coando  todavía  las  demás 
lenguas,  ei^oepto  la  italiana ,  habían  dado  escasas  muestras  de  vida. 

Semejantes  trabajos  y  otros  no  ntenos  faoseísos  que  dieron  cokb- 
sistencia  á  nuestro  idioma ,  por  conducto  de  las  Trovas  de  Oonzalo 
Bormigiie%^  del  Poema  del  Ctílf  de  la  Hisloria  de  la  Iglesia  Yriense 
y  de  la  Crónica  de  A  Ifonso  Vi ,  atribuida ,  no  sin  fundamento,  á 
Don  Pedro,  obispo  de  León ,  que  la  compuso  á  los  principios  del 
ligio  XII,  prepararon  sin  dificultad  la  elegaMía,  filudez,  amoiia 
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y  rfqmia M'grw oMIgotáe D.  AHmmo;  4e  «laM»  ^foe  por  él  y 
^or  te  perseverancia  (tel  rey  en  propagar  ta  leogna  eastelfana, 
apártelo  esta  desde  entoMes  magestaosa  y  grave  en  las  Sagradas 
Sscritmnaa,  ei\  laiarieprudeDoia,  en  la  fliesefíir,  en  la  <|vifB¡ca,  en 
las  matemátíeaí»,  en  la  astronomía,  en  ia  poesía  y  en  la  Mstoria: 
quiere  decir,  en  todas  las  materias  que  á  Ib  sason  fermaban  la 
más  alta  ciencia  del  saber  humano. 

Pues  si  toda  lo  diobo,  y  barto  más  qw  omitimes^  prqparé  el 
brillante  estado  de  la  ¿poca  en  que  florecieron  les  Reyes  Qatóticos, 
sin  que  á  estorbar  el  desarreglo  dt  b  civiliaacicn  faeran  parte  les 
turbulentos  tteaspos  de  los  Sanchos,  ledros,  Enniques  y  Auuies:  tf 
oa  cierto,  asi  mismo  que  á  la  capacidad  de  Femando  V  se  ¡debieron 
los  firnáamentos  de  la  actual  diplomacia,  ciencia  benéfica  por  cuyo 
¡afloje  se  modifica  en  el  terreno  de  Ur  política  la  eterna  apelación 
al  tribunal  de  las  armas,  y  en  el  campo,  de  la  guerra  se  sua^izaroQ 
también  los  rudas  procederé»  de  la  edad  media :  si  ae^  puede  ne* 
larse,  porque  la  inleU^encía  y  la  verdadeca  instruceian  lo  aceph 
tan  y  proclaman,  que  al  terminarse  el  stgl^  XV  descollaban  en  les 
reinos, de  Eapafta  los  hombres  más  eminentes  en  polilíca^  t»  aé^* 
muiiatracfton,  en  ciencias  morales,  en  arles  noUes  y  medmícaa» 
m  d  comercio,  en  la  navegación  y  en  la  milicia:  ¿p^  qu¿  no  he* 
moe  de  sacar  á  \m  los  comprobantes  de  semejante  estada  y  papv*» 
lanzarlos  tanto  como  fuerzas  humanas  lo  permitan,  á  fin  de  fae 
la  embobada  maldad  ó  la  entonada,  ignorante  ojeriza  de  aatorsa  ex- 
traojetos  no  explote  en  contra  de  la  reputación  española  la  natural 
insnficítiicía  de  las  ciases  mal  acomodadas  ó  menos  estudíasaa,  á 
las  cuales  se  las  représenla  la  Espafia  de  todos  los  tiempos  coma  el 
país  BuJts.incivU  é  iacoUo,  y  por  lo  tanto  el  menos  dignoide  alcinaar 
la  gran  preponderancia  que  tuvo  ca  la  historia  da  laa  uaeíonea  mn* 
dernas?        ... 

£nt  estos  y.  otros  discursos  pairecidos  nos  entretomamos  coiaía»* 
guiar  atención,  cuaido  acudieron  á  hacerlos  m¿i  salidos  nuestna 
estüdioa  relatívo^al  descabrinHeato  de  lae  tierraadel  Occidente.  De 
antemano  sabíamos  ya  (lae  un  suceso  maravilloeo  habiai  cambia^» 
do  la  ftiz  del  comercio  universal,  dando  mayovea  límites  ¿  ,1a  geot* 
gra&a:.ü  la.histQrjla  mi^mk  muy  vastOi  tesort  de  oampimieotea 
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otiles:  á  larqniuika  nuevo  cnM  de  oomUnacbíies  eitraüís :  á  la 
fifica  larga  extaision  de  opaestos  fenómeDOs:  á  ia  astronomia 
Duevos  hemisferios  y  otros  sistemas  plaoetarios:  á  ia  agricodlora 
fértil  campo  de  productos  benéficos:  á  la  medicina  y  i  la  botánica 
ricos  manantiales  de  ciencia:  á  la  navegación  múlliple  estimulo:  i 
Bspafia  inmensa  gloría  é  infinito  poder:  á  la  Religión  millones  de 
almas  que  estaban  sumidas  eo  una  ignorancia  lastímosai  y  á  la  ci- 
Tili;{acion  nada  menos  que  el  descubrimiento  de  un  Nuevo  Mundo. 

No  ignorábamos  tampoco  que  la  novedad  habia  aumentado  los 
recelos  de  las  otras  naciones  europeas,  que  ya  miraban  de  reojo  ia 
grandeza  de  £spaña,  desde  que  nuestra  unidad  nacional  comenza- 
ra i  realizarse;  antes  bien,  nos  constaba  que,  por  consecuencia  de 
lan  importante  suceso  creciendo  las  malas  pasiones  contra  nues- 
tra preponderancia,  los  pueblos  todos  del  viejo  continente  sa  dis» 
pusieron  á  minarla,  confiando  ¿  sus  malas  artes  y  al  Uempo  sobre 
todo,  el  triunfo  que  sus  armas  les  negaban.  T  sabíamos  también 
que,  después  de  una  lucha  moral  de  tres  largos  siglos,  cuando  el 
edificio  de  nuestra  grandeza  se  habia  desplomado  por  efectos  de  su 
propio  peso,  la  intriga  y  la  ocasión,  que  no  la  voluntad  y  la  fuer- 
za, aprovechándose  de  nuestras  desdichas  locales,  y  con  armas  fa- 
bricadas m  el  arsenal  de  la  calumnia,  pusieron  término  al  dommio 
espaflol  en  todas  aquellas  partes  drade  tantos  bienes  hablamos  der- 
ramado. 

Lo  que  apenas  alcanzaba  nuestra  mente  era  los  maquiavélicos 
medios  que  á  tan  infeliz  éxito  se  habían  concertado;  que  si  en  ver- 
dad, no  se  ocultaban  á  la  perspicacia  más  vulgar  los  sordos  traba- 
jos de  una  bastarda  politica :  si  aleccionados  por  la  historia  de 
siempre,  escasas  dudas  podríamos  abrigar  sobre  la  envidia  que  ha- 
bia de  devoramos,  y  si  apenas,  en  fin,  nos  hubiera  llamado  la 
atención  el  que  armas  extranjeras  sin  carácter  nacional,  pero  pró- 
digamente auxiliadas  por  sus  gobiernos  respectivos,  apoyaran  la 
iosurreccion  de  alucinados  patricios ;  nunca,  hasta  que  en  largas 
vigilias  nos  lo  ensenaren  irrecusables  testimonios,  pudimos  abri- 
gar, ni  siquiera  presumir  la  idea  de  que  en  nuestros  propios  argu- 
mentos, y  en  los  heroicos  hechos  de  los  descubridores  y  poblado- 
res de  aquellas  ranetas  tierras,  afilaran  sus  hijos  las  armas  de 
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lá  odiosidad,  para  relegar  á  la  execración  miiTersal  k  (^oria  d« 
sus  padres ,  por  fortuna  imperecedera. 

De  precipitados  é  impíos  discursos ,  por  el  carácter  sacerdotal 
de  su  autor  y  por  su  falla  de  exactitud » arrancó  la  eterna  declama- 
ción de  nuestros  calumniadores  más  sistemáticos.  Para  hacer  fácil 
]a  odiosidad  contra  una  nación  poderosa  que,  después  de  haber 
orientado  á  las  demás  en  el  camino  de  la  cultura ,  pusiera  á  devo-- 
cion  del  antiguo  un  rico  y  vasto  continente ;  para  estorbar  la  in- 
fluencia legal  que  naturalmente  habíamos  de  ejercer  en  todo  co^ 
mercio  sucesivo ,  y  para  preparar ,  en  fin ,  la  ruina  de  nuestra 
administración  ^n  aquellos  países  que ,  por  legitimes  contratos ,  na- 
turales herencias,  autorizadas  concesiones  ó  extraordinarios  sacri- 
ficios de  ciencia  y  caudal  habíamos  adquirido»  comenzaron  á  labrar 
con  singular  ericacia  el  campo  del  descrédito,  segando  ante  todo  la 
historia  de  nuestros  adelantos. 

Sin  conciencia  propia  y  con  audaz  convencimiento  de  la  agena 
ignorancia,  negaron  la  acción  moral  de  los  españoles  en  el  descu- 
brimiento del  hemisferio  occidental ,  por  el  carácter  de  extranjero 
que  tenia  el  hombre  extraordinario  que  lo  propuso  á  los  Reyes  Ca*- 
lóücos :  y  como  esto  solo  no  bastase  para  acreditar  tan  absurda 
negativa,  fingieron  y  comentaron  á  su  placer  ridiculos  temores  y 
rebeliones  exageradas,  que,  de  haber  sido  hechos  verdaderos,  ne- 
sullaria  la  permanencia  del  ^fuevo  Mundo  algunos  siglos  más  en- 
vuelta en  las  tinieblas  de  la  ignojaupia. 

Como  los  resultados  evidentes  de  la  investigadkm  no  podían  au- 
torizar semejantes  discursos,  torciéronse  los  de  nuestros  enemigoa 
al  terreno  material  de  una  jurisprudencia  incivil  y  bastarda.  Por- 
que, sin  atender  á  las  ventajas  morales  del  suceso ,  condenaron  el 
descubrimiento  y  los  esfuerzos  del  catolicismo,  como  contrarios  al 
bienestar  de  una  raza  indolente  y  degradada;  no  porque  su  filan- 
tropía llevara  á  semejante  aberración  las  exageraciones  de  un  es- 
tado social  semejante  al  de  los  primeros  salvages  del  mundo;  mot 
porque  españoles  eran,  y  no  otros ,  los  que  se  habían  encargado  de 
dar  á  aquellas  infinitas  gentes  la  dignidad  de  hombres,  que  al  pan 
recer  les  había  negado  naturaleza. 

Teniendo  en  cuenta  los  ti^npos  y  el  carácter  peculiar  de  cada 


é^o^',  ftcft  él  ptemnlr  que  no  airdigarian  tamptoo  las  MKYas 
inculpaciones  en  el  espíritu  de  las  masas.  Tratábase ,  sobre  todo, 
de  infrodacir  en  un  país  desconocido  ios  principios  de  una  Religión 
desde  su  nacimiento  universal ,  y  ademán  participaba  la  empresa 
de  cierto  carácter  belicoso  y  aventurero,  que  todavía  entonces  dt^ 
minaba  en  el  corazón  de  todos  los  pueblos.  Asi  fné  que  el  dere^ 
cho  diB  las  conquistas  occidentales  quedó  sancionado  por  el  tribunal 
del  sentimiento  público;  y  los  espafioles,  investidos  hasta  con  la  au- 
toridad' Pontificia  t  continuaron  requiriendo  á  los  hombres  del  nue-- 
vo  hemisñBrío  para  introducirlos  de  paz  en  la  Iglesia  Catitea  y 
abrir  al  mismo  tiempo  las  puertas  de  sus  groseros  mercados  al  ge-- 
neral  comercio  del  mundo. 

Desgraciadamente  no  eran  las  mansas  ovejas  del  pastor  de  Chía* 
pa ,  aquellas  diversas  rafas  que  nuestros  soldados  hallaron  en  ei 
camino  de  sus  descubrimientos ;  antes ,  los  más  sumisos ,  manifes- 
taron desde  luego  su  fiera  condición ,  de  suerte  que  fué  espaftola  y 
no  indígena  la  primera  sangre  que  se  derramó  en  el  Nuevo  Mundo. 
T  como  ha  sucedido  siempre ,  y  han  practicado  los  conquistadores 
de  todas  las  naciones ,  k  la  bárbara  y  feroz  oposición  de  las  tribus 
antropófagas ,  qne  alli  tanto  abundaban ,  tuvieron  que  contestar  tos 
rudos  acentos  de  los  cañones ,  y  los  sutiles  discursos  de  las  espadas 
y  las  picas. 

Extranjero  en  su  origen ,  vehemente  en  sus  discursos ,  exclusi-* 
vista  en  sus  opiniones ,  audaz  en  sus  calumnias ,  constante  en  sus 
rencores ,  é  impío  en  sus  venganzas ;  que  esto  y  mucho  más  se  ha 
de  mostrar  á  los  ojos  de  la  razón,  con  la  antorcha  de  la  historia  en 
la  luz  de  los  archivos  graduada,  acertó  á  andar  entre  nuestros  des* 
cttbrídores  cierto  clérigo,  oriundo  de  franceses,  y  uno  de  los  pri- 
meros que  pusieron  á  condición  de  esclavitud  las  humanas  primicias^ 
del  descubrimiento,  traídas  por  Colon  á  la  Península. 

Difera  libertad  al  pobre  indio  de  que  en  Salamanca  se  habia  ser« 
vido  el  estudiante  Bartolomé  Gasau»  é  Laa-Gasas,  que  á  él  se  refle-' 
re  lo  dieho,  cierta  orden  boiéflca  de  la  gran  Reina  de  Castilla  dtjm 
halkel  I ;  y  desdb  entonceg ,  como  quien  no  puedb  sufrir  Ik  meofof 
contrariedad  en  sus  tendencias,  se  dio  á  la  dedamaoion,  noya  eon^ 
Mra  la  esclavitud,  que  de  hecha  y  de  dereoho  quedó  abcAidií  per  re- 
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jMtidaft  cédulas^  moo  oeoira  toda  pasD  que  oondujem  á  sattar  á  Im 
indios  del  estado  salvage  en  que  los  iafelices  vegeiabao ;  dados  á 
hamanos  sacrificios  ^  eo  oefandos  crimenas  ^greídM)  é  igaorantca 
de  toda  reügioo  que  tuviese  el  más  pequeño  rocé  con  la  qoe  el  imeo 
clérigo  estaba  sirviendo  por  tan*  mal  camioo. 

fias(árale  mucho  menos  al  Ciiiapense  qae  algma  aceioa  fono*» 
sámente  sostenida  por  nuestras  tropas  en  las  nuevas  tierras ,  para 
clamar  y  reclamar  contra  los  espilles,  y  hasta  oierto  punto  «ano^ 
nizar  a  los  indios.  Nada  le  importó  qoe  estos  fueran  ios  agrególe^ 
ni  tuvo  en  cuenta  el  veneno  de  sus  flechas ,  ni  se  paró  á  cc»siderar 
BUS  bárbaros  procederes  con  ios  infelices  cristianos  que  por  acaso 
prendían.  Los  adelantos  de  la  civilización  que  redamaban  la  aeiH 
correncia  de  aquellas  gentes,  tampoco  influyeren  en  su  ánimo,  nf 
menos  hizo  caso  de  los  intereses  generales  del  comercio,  verdadero 
demento  da  toda  sociedad ,  para  suavizar  sus  discursos.  Es  vetead 
que,  sobre  todo,  se  olvidó  de  la  religión,  que  también  anfaddba  la 
conversión  de  aqneltos  pueblos,  y  en  tal  caso  nada  bay  que  eitnK- 
tM  de  cnanto  se  refiera  at  oitravio  de  sus  opiniones. 

La  vehemencia  con  que  las  expuso  llegó  á  (qar  la  atenctom  de 
los  monarcas  españoles ;  pero  los  ensayos  ^e  se  híeieron  por  teñ^ 
sejo  del  P.  Las-Gasas,  siempre  fueron  preludios  de  muy  sangrien- 
tas catástrofes.  Los  iofeliees  labradores  que  fueron  á  Cumaná :  los 
m&f  tires  dominicos  y  franciscanos  de  Cubagna ,  y  aquellos  que  en 
la  Florida  tuvieron  idéntico  fin  por  la  barbarie  de  los  indios ;  asi 
como^  las  alteraciones  del  Darien ,  y  los  escándalos  del  Peré  entre 
Pfzafpos  y  alvarados ,  patentizaron  siempre  la  exageración  de  los 
disonraos  y  la  ineficacia  de  los  planes  con  que  el  Cbiapense  se  habla 
propuesto  alcanzar  la  conversión  de  los  pueUos  satvages  de  Otoi^ 
atente.  Pero  aunque  alguna  vez,  convencido  de  sus  errores,  llegó  á 
separarse  del  falso  apostolado  que  emprendiera,  todavía,  descríen^ 
tado  y  fanático,  vc^vid  á  emplearse  en  nuevas  cruzadas  cmtra  los 
probres  español^ ;  y  lo  qae  no  logré  con  el  escasó  crédffo  de  en 
persuañv»,  q¡úm  obtenerlo  á  fuerza  de  calumnias,  y  cdn  el  f&a!  de»- 
otr  más  agre^va  y  virulenta. 

Sostuvo  en  públicas  controversias ,  como  fundamento  (tel  todois 
^iJmtxswm,  la  nqustioíay  la  ite^gdidaé  de  h»  descubrtmiibitos; 
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que  nó  á  otro  que  al  P.  Las-Gasas  le  ocurrió  idea  tan  p^egrina: 
de  suerte  que ,  según  su  sentir ,  el  mundo  intelectual  del  siglo  XV 
no  debiera  avanzar  nunca  más  ni  un  solo  paso  en  el  terreno  de  los 
conocimientos  humanos.  Y  como  este  principio  lo  apoyaba  en  los 
eicesos  naturales  de  una  guerra  de  conquista ,  atribuyó  tantos  y  ta* 
les  crímenes  á  los  conquistadores ,  que  para  aceptarlos  por  verídi- 
cos era  necearlo  suponer  que  la  nación  española  no  tenia  religión, 
ni  disciplina  civil,  ni  organización  social ,  ni  gerarquias  militares, 
ni  respetos  íntimos  que  guardar,  ni  siquiera  seres  racionales  de 
muger  nacidos  y  en  la  doctrina  católica  amamantados. 

A  los  caudillos  que  más  so  distinguieron  por  su' política  conci- 
liadora, lo  mismo  que  á  ios  de  opuestos  principios,  nunca  cita  el 
Gbiapense  por  sus  nombres,  sino  que  á  todos  indistintamente  llama 
tiranos.  A  juzgar  por  sumsoritos ,  fué  tirano  D.  Cristóbal  Colon, 
tirano  Bobadilla  y  tirano  el  comendador  Ovando:  tiranos  Diego  Ve- 
lazquez  y  Hernando  de  Soto,  y  tiranos  también  Gríjalva  y  Hernán- 
dez de  Córdoba.  Al  infeliz  Vasco  Nuñez  de  Balboa  no  le  sirvió  de 
escudo  su  desdicha  contra  este  y  otros  epítetos,  y  al  gran  Hernán 
Cortés  le  llamaba  el  tirano  mayor  de  la  Nueva  Espafia;  atrevién- 
dose, implo,  á  decir  que  sobre  el  incendio  de  Gbolula  cantaba  el 
héroe  de  Méjico ,  como  Nerón  al  contemplar  la  sangrienta  llama  que 
iluminaba  los  siete  collados  de  la  antigua  Roma. . 

Si  alguna  vez  más  imparciales  historiadores  le  salieron  al  paso 
oon  ánimo  de  corregir  sus  argumentos,  con  esta  oficiosidad  no  lo- 
graron más  que  añadir  combustibles  á  la  hoguera  de  su  fanatismo. 
Al  doctor  Sepúlveda  no  tuvo  reparo  en  dirigir  inmerecidos  cargos 
ante  la  magostad  del  Emperador  Carlos  V :  á  Oviedo ,  el  hombre 
más  puro  y  verídico  de  cuantos  administraron  públicos  intereses,  é 
iluminaron  el  camino  de  la  historia ,  apostrofa  con  palabras  tales, 
que  la  vergüenza  no  permitiría  repetir  ni  aun  al  hombre  más  des- 
preocupado ;  y  para  que ,  aun  rebajando  muchos  quilates  al  caudal 
de  sus  calumnias,  no  pudíraa  quedar  en  pié  acu^ciones  bastantes 
para  hacer  odioso  hasta  el  fin  de  los  siglos  un  país  que  tales  móos-* 
truos  abortara,  exageró,  como  dicen  sus  mismos  apologistas,  el 
número  de  los  indios  de  las  Antillas ,  y  luego  dio  por  absolutamen- 
te exUngttidu  la  raza ,  sin  quedar  uno  siquiera;  catequizuido  d  buen 


—  55  — 

fraile  la  pública  credulidad  con  rigores  de  su  especial  invento  y  fa- 
tídicas aceñas  jamás  ocurridas ,  que  atribuyó  á  natural  perversi- 
dad de  los  conquistadores  españoles. 

Bs  verdad  que  todo  lo  dicho  no  es  más  que  un  pálido  bosquejo 
de  los  inomerables  datos  que  han  de  poner  en  evidencia  el  verda- 
dero carácter  del  P.  Las-Casas,  y  nada  en  comparación  de  su  im- 
piedad en  algunos  accesos  de  arrebato.  Mas  para  que  no  se  alribu^ 
ya  á  sistemática  ojeriza  el  índice  de  aquellos,  sin  alguna  prueba 
que  los  justifique^  bueno  será  echar  el  sello  á  la  responsabilidad 
moral  del  Obispo t  haciendo  saber:  que  cuando  le  informaron  de  la 
muerte  de  Hernando  de  Solo,  que  aconteció  en  la  Florida,  hizo  pú- 
blico alarde  de  inhumana  complacencia;  y  como^si  el  malogro  no 
le  bastara  del  Adelantado ,  porque  F.  Bartolomé  no  era  hombre 
que  se  detuviese  en  sus  apostrofes  ante  eUrespeto  de  una  tumba, 
quiso  aumentar  la  desdicha,  abrogándose  facultades  celestiales, 
fundadas  en  calumniosos  hechos  que  él  mismo  inventó  á  su  placer, 
y  dijo:  a  que  el  alma  de  Soto  estaba  en  los  infiernos,  como  merecia^ 
pues  el  cuerpo  habia  muerto  infelizmente  y  sin  confesión  de  sus  enor- 
mes pecados.»  Conque  siendo  público  y  constando  á  todas  luces  que 
el  infeliz  Adelantado  entregó  su  alma  al  tribunal  de  Dios,  que  no  al 
del  impio  Cbiapense ,  después  de  haber  testado  y  recibido  en  sano 
juicio  los  últimos  Sracramentos  de  la  Iglesia,  ¿tendremos  por  ventu- 
ra necesidad  de  amontonar  aquí,  como  auxiliares  de  nuestra opi- 
Díoii  y  otras  probanzas  de  las  innumerables  que  irán  escritas  en  el 
cuerpo  regular  de  la  obra  que  anunciamos? 

Gomo  á  tales  extremos  llegaran  las  injurias  de  los  propios,  de 
soerte  que  aun  á  veces  por  causa  de  ellas  se  encendieron  intestinas 
sangrientas  discordias,  fácil  es  presumir  el  tono  levantado  con  que 
contínuarian  sus  eternos  clamores  los  autores  extranjeros,  pudiendo 
apoyarlos  con  el  testimonio  de  Las-Casas,  que  desde  entonces  ha 
sido  el  fundamento  de  todas  las  calumnias  inventadas  contra  el  ho- 
nor de  nuestra  patria. 

.Siguiólo,  acaso  por  exceso  de  piedad  y  falta  de  examen,  el 
Obispo  Pon  Fr.  Agustín  de  Padilla,  todo  encendido  en  la  bondad 
de  su  corazón,  que  hizo  impenetrables  á  su  inteligencia  las  mezqui«» 
ñas  pasiones  del  Gbiapense.  Mas  sin  pasar  de  su  propio  si^to  y  an- 
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dando tos  siguientes»  clamaron  contra  ia  injusticia  de  tan  indignos 
cargos  Bernal  Diaz  del  Castillo,  Francisco  López  de  Gomara,  Gonzalo 
Fernandez  de  Oviedo,  Gregorio  López,  el  P.  Juan  de  Torres,  Antonio 
Herrera,  Fr,  Prudencio  de  Sandoval,  el  Inca Garcilaso,  elP.  Felipe 
Brítz,  Solorzano,  Pizarrb  y  Orellana,  con  otros  muchos;  y  aun  e» 
nuestros  días  el  sabio  Navarrete ,  y  el  que  de  la  Crónica  de  Indias 
tiene  mano  por  comisión  de  la  Real  Academia  de  la  Historia ,  ilus«» 
tre  literato  y  respetable  amigo  nuestro  Sr.  D.  José  Amador  de  los 
Bios.  Mas  como  quiera  que  á  la  -  verdad  justificada  raras  veces  se 
someten  los  discursos  de  la  envidia ,  vuélvese  á  repetir  que  de  tan 
siniestras  declamaciones  levantaron  acta  los  escritores  extranjeros; 
cebándose  en  nuestra  deshonra  por  el  mismo  camino  del  Chiapense, 
Benzon,  Bocalini,  Simón  Mayólo  ,  Surio,  Bry,  Uvistet,  Ramusio» 
Rossi,  Fieuriep,  RobertiJbn,  Raynalt,  Irving  y  otros;  siendo  lo  más 
singular  que  de  los  nuestros ,  algunos  por  falta  de  estudio ,  y  otrog 
por  hacer  alarde  de  modernas  tendencias ,  no  tuvieron  reparo  en 
afirmar  lo  que  aquellos  erraron ,  para  mengua  y  baldón  de  la  patria 
en  que  han  nacido, 

.  Gomo  de  nuestra  propia  casa  salieran  los  primeros  ataques 
contra  los  procederes  españoles,  dándose  á  fábulas  groseras,  cuan- 
do la  verdad  no  se  prestaba  al  objeto,  necesariamente  el  mal  habia 
de  ser  contagioso ,  y  aun  se  hizo  endémico  en  todos  los  países  que 
moralmente  nos  eran  contrarios ;  y  pues  tan  descaradamente  se  ha- 
blan abordado  las  vias  de  la  calumnia ,  los  que  por  ellas  fundaban 
en  el  descrédito  de  los  españoles  el  éxito  de  ulteriores  miras,  si- 
guieron comentando  á  su  placer  todos  los  actos  de  nuestra  admi- 
nistración en  las  tierras  occidentales ;  de  manera  que  la  buena  fé 
algunas  veces,  pero  la  ignorancia  casi  siempre,  en  interesado  con- 
sorcio con  la  maldad,  se  creyeron,  al  fin,  relevadas  de  toda  respon- 
sabilidad política  y  nioral,  en  cuantas  agresiones  cometieron  contra 
nuestros  legales  y  positivos  intereses ;  y  asi  donde  por  acaso  halla- 
ban algo  que  examinar  como  dudoso,  desde  luego  lo  condenaban 
por  inicuo ;  y  si  nada  encontraban  en  la  conducta  de  vireyes  y 
gobernadores  que  fuese  censurable,  inventaban  lo  que  mejor  cua- 
draba á  sus  tendencias ,  antes  que  consentir  en  la  historia  una  sob 
página  donde  no  apareciesen  gravísimos  cargos  contra  nosotro». 
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De  aquí  tomaron  arraoqae ,  paes ,  las  piraterías  que  ingleses» 
fraaceses  y  flamencos  ejecataron  sobre  nuestras  costas  tras-atlin- 
ticas  I  aun  estando  en  paz  absoluta  con  España;  porque  habiéndose 
presentado  lan  odioso  el  carácter  de  nuestras  gentes  á  los  ojos  de 
la  buena  moral ,  los  reyes  no  se  cuidaron  de  poner  coto  á  los  desa- 
fofítméb  los  armadores  sus  vasallos,  y  estos  por  su  parte  tampoce 
anduvieron  muy  rehácídos  para  sofocar  todo  sentimiento  de  genero*- 
iidad  y  cometer  en  los  españoles  que  por  desgracia  prendían ,  todos 
los  eioeeos»  y  muchos  más  de  los  que  se  atribuían  ejecutados  en  los 
imfios :  excesos  que  en  realidad  no  habían  existido,  hasta  que  de  su 
barbarie  dieron  muestras  los  infinitos  piratas  de  dichas  nacio- 
nes qne  infestaron  los  mares^del  Occidente.  Esto  y  no  otro  fué  el 
resultado  que  produjeron  los  escritos  del  f.  Las^Gasas ;  pues  to- 
mando en  oonsideracíon  sus  locas  imposturas,  llegaron  sin  orden 
ai  lazoQ  i  Bentar  la  planta  franceses  en  la  Florida  y  en  las  islas  Tor» 
taga  y  Española;  holandeses  en  Curazao,  y  los  ingleses  en  Jamaica; 
sfli  hacer  mérito  de  la  parle  de  continente  que  con  el  tiempo  se- 
ñorearon en  el  hemisferio  del  Norte;  Y  como  semejante  invasora 
vecindad  no  pudiera  haberse  arraigado  en  buena  paz,  porque  nu'es* 
tros  derechos  adquiridos  necesariamente  habían  de  estorbarlo »  los 
nuevos  esteblecimientos  tomaron  un  carácter  de  sangrienta  agre- 
sión ,  que  dio  á  la  humanidad  el  escandaloso  espectáculo  de  los 
Forbantes,  Bucaníeresy  Filibusteros,  dignamente  capitoneados  por 
Drake,  Fierre  le  Grand,  Lolonois,  Pié  de  Palo,  Morgan,  Pedro 
Frattdsco  y  otros,  cuyos  nombres  no  se  pronuncian  jamás  sin  que 
tos  oféetos  del  terror  hielen  la  sangre  ^  ó  los  de  la  indignación  nos 
la  eactendan  y  den  bríos  hasto  contra  la  memoria  de  semejantes 
criminales* 

Por  escasa  importoncia  que  se  diera  en  pecho  español  al  cono** 
cimiento  de  tantos  y  tan  gravísimos  errores,  es  evidente  que  á  lo 
menos  se  había  de  desear  otra  vindicación  en  el  templado  campo 
áá  raciocinio ;  como  que  en  el  de  las  armas  no  podrían  caber ,  por 
grande  que  fuese,  los  innumerales  contendientes  que  se  necesi te- 
ñan para  tomar  cuente  de  todas  y  cada  uD.i  de  las  injurias  que  á 
España  se  han  hecho  de  algunos  siglos  á  esta  parte. 

En  tal  virtud  comenzamos  nuestras  tareas ,  y  como  enss^ro  de 
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éílas  sacamfs  de  la  estampa  un  libro  en  el  cual,  según  autoriíádas 
opiniones,  nada  omllimas  para  dar  á  conocer  el  verdadero  estado 
moral  y  material,  político  y  administrativo  de  la  nación  espatWla, 
con  arreglo  á  las  diversas  fases  que  tuvo  durante  el  último  siglo; 
por  manera  que,  concurriendo  en  un  punto  dado  todos  los  discur- 
sos de  dicha  obra,  pusieron  especialmente  en  evidencia  las  ftiems, 
solidez  y  adelantos,  y  hasta  los  defectos  orgánicos  de  nuestra  Ma- 
rina en  los  primeros  años  de  la  presente  centuria,  y  con  ellos  el 
irrecusable  testimonio  de  su  arreglado  proceder  en  las  campañas 
navales  que  por  entonces  so  hicieron  en  los  mares  de  ambos  he- 
misferios (1). 

Los  alientos  que  con  este  trabajo  nos  infundieron  aquellos  jue- 
ces de  la  institución  á  qiwenes  de  antemano  debíamos  los  más  posi- 
tivos datos,  animáronnos  á  dar  la  última  mano  á  la  vindicación  ge- 
neral de  nuestro  país,  que  ya  teníamos  muy  adelantada/ Mas  como 
quiera  que  en  esta  descollase ,  como  principal  objeto,  la  de  la  admi- 
nistración espaüola  en  el  Nuevo  Mundo,  porque'reproduciéndose  los 
cargos  de  sesenta  años  atrás,  con  mengua  de\la  toodema  civiliza- 
ción, era  preciso  cruzar  las  armas  con  las  armas  y  los  argumentos 
con  los  argumentos,  nos  embarazaba  la  falta  de  conocimiento  prác- 
tico que' necesitábamos  tener  de  aquellos  países,  y  por  lo  tanto  nos 
dimos  al  mar  para  visitarlos  y  examinar  el  espíritu  de  sus  pasadas  y 
presentes  condiciones;  lo  cuál  conseguimos  observando,  inquiriendo 
y  registrando  sus  archivos  más  antiguos;  sosteniendo  una  correspon- 
dencia activa  é  ilustradora  con  todos  los  gobernadores  de  aquellos 
puntos  donde  no  pudo  llegar  nuestra  vista  por  falta  de  tiempo  ó 
importancia;  y  por  último  asistiendo  personalmente  en  las  ciudades, 
en  las  villas,  en  los  partidos,  en  los  ingenios  y  en  todo  linage  de 
liaciendas  rurales;  de  modo  que  nuestra  razón  no  se  torciese  y  el 
juicio  se  orientase  para  conocer  á  fondo  la  verdadera  índole  de 
aquellos  territorios  y  de  aquellos  pueblos. 

Como  nuestro  carácter  particular  nos  ponia  al  alcance  de  todos 

(l)  Reftépome  á  la  Ilisioria  del  comhaU  naval  de  Trafalgar,  precedida  por  ¡a  del  ww- 
dmiento  d^  la  Marina  española  durante  el  siglo  XVIII.  Escribí  dicho  libro  y  se  publicó 
también  el  ario  de  1851,  con  tan  buena  fortuna,  que  por  él  se  me  tributaron  muy  honoríft* 

cas  recompensas  dentro  y  fuera  de  Espaüa. 
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los  pareceres  y  opiniones ,  oímos  y  comparamos  los  varios  argomen- 
tos  que  allí  se  emplean  á  dít ersos  fines  por  bocas  amigas  y  contra- 
rias; y  estimando  el  valor  intrínseco  de  cada  nno,  hallamos  tales 
sofismas  en  el  número  menor ,  tan  pocos  elementos  para  la  defensa 
de  sos  errores  en  los  más ,  y  tan  excelente  criterio  en  casi  todesi 
que  desde  luego  comprendimos  toda  la  importancia  de  nnestra 
obra»  si  lográbamos  popularizarla  lo  mismo  entre  las  gentes  de  re- 
conocida ilustración  como  entre  las  masas  proletarias  del  campo. 

La  antigüedad  de  los  principales  archivos  que  se  custodian  en 
la  isla  de  Cuba,  alguno  de  los  cuales  dala  nada  menos  que  del  si« 
glo  XVI,  nos  ha  facilitado  muy  bien  templadas  armas  para  rebatir 
uno  de  los  más  severos  cargos  que  de  largo  tiempo  se  nos  hacen, 
por  lo  que  se  roza  con  los  efectos  de  la  ^jumanidad ,  en  cuyo  ter- 
rcDO  tan  impíamente  se  nos  trata  (1). 

Hemos  dicho  ya  la  safiuda  intención  con  que  el  Chíspense  es- 
cribió sobre  la  supuesta  ferocidad  de  nuestros  mayores ,  y  también 
consta  que  sus  discursos  sirvieron  grandemente  para  enagenar  á 
Espafia  las  voluntades  de  sus  subditos  del  nuevo  hemisferio.  Y  en 
efecto;  con  absurdas  impresiones  de  un  resentimiento  contrario  á 
los  vincules  de  la  naturaleza,  alegaron  últimamente  los  criollos  del 
hemisferio  Occidental  los  exagerados  excesos  de  los  primeros  descu- 
bridores y  pobladores  de  dichas  tierras,  cuando  los  indios  las  sefio- 
reaban;  y  no  sabemos  si  por  olvido  de  los  más ,  ó  por  un  vértigo  de 
locura  en  casi  lodos,  condenaron  á  los  hombres  que  jamás  habían 
atravesado  el  Atlántico ,  de  los  crímenes  que  á  sus  propios  padres, 
y  no  á  los  nuestros,  debían  en  todo  caso  y  siempre  injustamente 
atribuirse.  Los  españoles  del  viejo  continente ,  dando  al  mundo  un 
espectáculo  de  generosidad  nunca  visto,  en  vez  de  atribuir  la  dureza 
de  nuestro  gobierno  á  los  antecedentes  de  los  primeros  españoles  que 
fueron  á  poblar  aquellas  tierras,  nos  apresuramos  á  evidenciar  los 
hechos  pasados  en  el  campo  de  la  legalidad,  siquiera  en  desagravio 
de  la  heroica  memoria  de  los  Pizarro,  Velazqnez,  Poncey  Cortés,  que 
sus  nietos  acriminaban:  porque  siendo  cierto  que  los  más  distinguidos 
patricios  del  Perú  y  Méjico,  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  etc.,  se  pre- 

(1)    Es  el  archivo  municipal  de  Trinidad  de  Cuba;  acaso  el  único  de  ia  isla  (donde  se  conser- 
▼an  las  actas  de  los^primeros  cabildos  de  aquella,  aunque  no  en  muy  buen  estado. 
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Gian  con  jusU  razoil  de  la  sangre  qae  por  sus  tebas  cerré  tnsniH 
Uda  de  aquellos  héroes ,  no  parecía  biea  que  la  extranjera  matiota 
interesara,  con  siniestra  inclinación,  los  ánimos  de  dídios  naturaleB 
precisamente  en  contra  de  sus  mismas  ejecutorías,  y  de  la  gioriesa 
Cauna  de  todos  sus  mayores ,  y  únicamente  para  halagar  en  todo 
caso  loa  instintos  salyajes  de  los  Atuey  y  Gaonabó;  de  los  GoaoaMH 
gary  y  Ponca. 

Has  como  quiera  que  el  prelado  de  Ghiapa  hubiese  dado  por 
absolutamente  extinguida  la  raza  de  los  indios  en  las  Islas  Antillas 
y  Lucayas  por  los  afios  de  1543,  cuando  su  más  agresivo  tratado 
escribía  sobre  estas  materias,  (1)  pusimos  todo  cuidado  en  averí- 
gaar  el  crédito  que  semejante  cargo  mereciese;  pero  con  escándalo 
propio  y  de  la  buena  mora^  que  asi  se  ofendía  por  consagrada 
autoridad,  nos  persuadimos  no  solo  de  la  existencia  y  perfecta  or^- 
ganizacion  de  los  indios  en  la  isla  de  Cuba,  por  los  mismos  afios  y 
muchos  posteriores  á  la  época  en  que  el  P.  Las-Casas  lo  contrario 
escribía ,  sino  también  de  su  actual  permanencia  en  los  mismos 
partidos  donde  la  benéfica  mano  de  los  españoles  los  reunió  en  los 
primeros  tiempos  de  la  conquista,  para  compartir  con  ellos  los 
productos  de  la  tierra,  los  beneficios  de  la  instrucción  general  y 
hasta  tos  honores  del  público  gobierno,  como  en  lugar  oportuno 
probaremos. 

La  influencia  protectora  que  sirvió  de  norte  á  todos  los  acuer- 
dos, leyes  y  ordenanzas  emanadas  de  la  autoridad  real,  para  arre** 
glar  la  administración  civil  y  económica  de  aquellos  paises,  no  po^ 
día  tampoco  llevar  en  si  tendencias  contrarias  al  bienestar  general 
qvie  por  ella  se  procuraba.  Los  Reyes  Católicos  habían  dado  el 
primer  paso  en  el  camino  del  protectorado,  para  mantener  devotas 
á  la  Corona  de  Castilla  las  diversas  razas  indígenas  de  los  nuevos 
territorios,  y  también  para  dar  á  los  regimientos  y  municipios  toda 
la  fuena  nutrí  va  que  necesitaban,  por  las  vías  de  la  fraternidad, 

(1)  ^  qat  i\i\x\6  La  Desíruicion  de.  las  Indias ,  para  él  cual  se  agotaron  los  epítetos 
contra  España  y  las  calumnias  contra  los  espaiioles.  Los  independientes  de  América  en  iS20 
hicieron  en  Cádiz  una  reimpresión  de  aquel  libelo,  con  el  apoyo  de  algunos  españoles  ilusos, 
llenos  de  buena  fó  y  de  sentimientos  generosos,  pero  muy  poco  conocedores  de  nuestra  histo* 
ría  en  el  Nuevo  Mundo. 
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el  demroUo  de  la  población  y  los  adelantos  de  su  mutuo  comercio* 
Siguieron  las  propias  tendencias  los  monarcas  sucesivos  hasta  los 
Ueoipos  actuales,  pero  con  tal  abundancia  de  beneficios  en  pro  de 
los  naturales,  y  con  tan  meditadas  precauciones  para  garantizar  el 
baeQ  trato  de  las  nueras  razas  importadas  de  muy  lejanos  climas, 
que  la  más  leve  comparación  legislativa  es  suficiente  para  probar 
las  ventajas  que  alcanzaban  en  nuestros  territorios,  sobre  todas  las 
otras  gentes  subordinadas  á  las  demás  naciones  (1). 

£o  tal  concepto  llegó  á  suceder  lo  que  era  de  esperar,  en  vir- 
tud de  la  regularidad  que  sustituyó  al  desorden  natural  de  las  pri- 
meras contrataciones ;  quiere  decir,  que  alli  donde  la  población 
indígena  llevaba  á  los  colonos  españolas  una  superioridad  numérica 
real  y  efectiva,  no  solamente  no  se  extinguió,  sino  que«  hubo  de 
multiplicarse  con  asombrosa  rapidez,  por  efecto  de  los  nuevos  pro- 
ductos alimenticios  importados  ásus  tierras,  y  del  orden  que  se 
ii^odujo  en  su  organización ,  en  sus  costumbres  y  hasta  en  las 
condiciones  naturales  de  su  germen  y  de  su  vida.  Es  verdad  que 
eu  las  islas  avanzadas  al  Este  del  nuevo  continente,  donde  están 
enclavadas  las  posesiones  que^aun  entre  ellas  conservamos,  se  ve- 
rificó, sin  disputa ,  una  disminución  muy  marcada  en  los  indios  que 
ant^  las  habitaban;  pero  aunque  se  ha  de  probar,  con  datos  oficia- 
les y  convincentes  testimonios,  que  el  número  primitivo  no  era  tal 
como  supone  el  mal  informado  Chiapense,  ni  su  extinción  tan 
rápida  y  absoluta  como  ?.seguran  sus  continuadores,  todavia  las 
causas  naturales  de  dicha  disminución  han  de  sallar  tan  á  la  vista, 
que  al  fin  se  convenzan,  aun  ios  mas  incrédulos,  de  la  gloria  que 
nos  toca  en  el  mejoramiento  de  la  raza  que  al  presente  compone  la 
población  de  nuestras  islas. 

Ni  otra  cosa  podía  suceder  en  virtud  de  la  legislación  especial 
que  para  el  Nuevo  Mundo  se  fué  compilando,  hasta  componer  el  fa- 
moso código  de  Indias;  cuyo  contenido,  en  la  parte  que  correspon- 
de á  los  extremos  apuntados,  ha  sido  objeto  de  grandes  alabanzas 
para  cuantos  se  han  dado  á  comentarlo,  sin  exceptuar  á  los  mismos 

(1)    Si  el  éíilo  de  este  libro  corresponde  ;\  los  deseos  del  autor,  publicará  seguidamente 
un  tratado  que  tiene  ya  á  punto  de  concluir,  sobre  el  Origen,  progresos,  Itgislacion  y  estado 

adual  de4a  esclavitud  de  los  negros  eti  América. 
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ootores  que  más  agriamente  censuran  la  adminislracion  espallola  en 
aquellos  territorios. 

No  hay  duda,  y  justo  es  confesarlo,  que  algunos  lanares,  ef¿cto 
de  tas  épocas  infantiles  por  donde  caminó  á  su  estado  actiud  la 
ciencia  económica,  motivaron  en  ciertos  tiempos  de  larga  duracim 
,  el  apocamiento  á  que  llegaron  á  reducirse  nuestras  contratadones 
en  el  nuevo  hemisferio;  siendo  causa  de  la  prosperidad  que,  por  vias 
ilegales,  adquirieron  ciertas  compañias  extranjeras ,  con  notable 
menoscabo  de  los  intereses  de  España.  Pero  no  hemos  de  negar 
que  asi  que  los  ensayos  de  nuevos  y  luminosos  principios  concurrie- 
ron, con  un  resultado  uniforme ,  á  elevar  á  ciencia  positiva  la  que 
constituye  la  gloria  de  Golvert,  Pombal,  Benlhan,  Filangieri,  Flores 
Estrada,  Bona  y  otros  sabios  economistas  de  los  tiempos  modernos, 
ninguna  reforma  benéfica  se  negó  á  los  adelantos  de  nuestras  provin- 
cias tras-atlánticas,  y  el  comercio  y  la  civilización  ensancharon  la 
esfera  de  su  vida,  hasta  el  mayor  grado  de  prosperidad  que  las 
circunstancias  locales  y  los  tiempos  permitieron  á  los  españoles  de 
ambos  mundos.  La  abolición  de  las  flotas  v  la  habilitación  de  todos 
los  puertos  útiles  al  tráfico :  la  supresión  de  los  registros  y  la  dis-- 
minucion  de  los  derechos:  el  fomento  de  la  agricultura  y  de  la  in- 
dustria: la  construcción  de  cómodas  vias:  el  aumento  de  la  pobla- 
ción, y  todas  las  demás  circunstancias  que  dieron  tan  singular 
aspecto  á  los  gloriosos  reinados  de  Fernando  Yl  y  Carlos  UI,  ates- 
tiguan con  sobrada  elocuencia  los  desvelos  del  gobierno  espafiol, 
para  mejorar  la  índole  de  todos  los  pueblos  que  á  su  influjo  benéfico 
estaban  subordinados. 

Aunque  no  dijéramos  nada ,  que  si  diremos  mucho,  del  impulso 
que  recibieron  en  los  elementos  de  su  vida  natural  nuestros  domi- 
nios del  Nuevo  Mundo,  nos  bastaría  hacer  uso  de  los  números  por 
lo  tocante  á  la  isla  de  Cuba  para  probar:  que  la  población  que  á  los 
últimos  del  siglo  XVII  no  contaba  más  arriba  de  15,000  almas 
de  gente  blanca :  que  al  comenzarse  el  último  tercio  del  siglo  XVIII 
apenas  llegaba  su  total  de  todas  las  razas  á  172,000  ,  y  que  hoy 
aiToja  de  su  estadislica  algunos  más  de  1.100,000  habitantes ,  ne 
puede  menos  de  hallarse  regida  por  un  sistema  altamente  favorece- 
dor, á  pesar  de  cuanto  digan  en  contra  esos  declamadores  rutina- 
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tkMi  4|M  ni  nqniem  se  avergiiaizaD^  por  ignorantes*  de  la  vnlgari* 
dad  de  sus  argumentos. 

Por  más  que  de  los  sucesos  de  actualidad  no  hiciésemos  uso 
para  eTidenoiar  los  errores  de  ciertas  doctrinas  y  ciertas  creencias, 
que  como  buenas  pudieran  ser  tenidas  por  la  muchedumbre  de  sin- 
cera fó,  y  que,  á  sabiendas  del  veneno  que  encierran,  se  quieren 
explotar  por  la  ambición  y  el  fanastismo  de  algunos  pocos ,  lo 
dicho  y  algo  más  que  aqui  no  cabe,  seria  suficiente  para  que  en 
servicio  de  su  patria  se  entretuviese  hábil  pluma,  siquiera  otre  es- 
pirita que  el  de  la  honra  nacional  no  la  estimulase  (1).  Mas  como 
quiera  que  á  los  argumentos  de  la  usurpación  se  han  acompañado 
ya  los  actos  agresivos  de  un  puñado  de  ilusos:  como  en  el  caso  de 
hallarse  extraviados  los  primeros  elementos  de  la  opinión,  seria 
necesario  hacer  frebte  á  la  lucha  moraf  comenzada  con  empefio  en 
el  doble  terreno  de  la  razón  y  de  las  armas;  nosotros,  que  ya  del 
proyecto  de  una  obra  parecida  habíamos  dado  cuenta  al  go- 
bierno de  S.  M.  por  conducto  del  general  D.  José  de  la  Con- 
cha I  creímos  llegado  el  momento  de  no  reservar  al  público  el 
resultado  de  nuestras  tareas ;  enlazándolo  de  tal  suerte  con  las 
cuestiones  de  actualidad,  que  concurriendo  el*  discurso  por  va- 
nados caminos ,  llegue  á  formar  un  solo  cuerpo  uniforme  y  com- 
pacto, capaz  de  combatir  y  arrojar  del  campo  moral  á  los  falsos 
apóstoles,  é  ilustrar  completamente  el  ánimo  de  los  dudosos:  quiere 
decir,  que  la  cuestión  se  reduzca  en  todo  caso  á  la  acción  de  las 
armas,  si  por  desdicha  dé  los  más  obcecados,  y  como  último  es- 
fuerzo de  los  ambiciosos,  unos  y  otros  persistiesen  en  sus  desorien- 
tadas tendencias- 
Para  llevar  á  cabo  el  pensamiento  que  de  algunos  afios  atrás 
nos  preocupa,  regularizamos  al  fin  nuestros  trabajos;  y  asi  de  los 
que  hemos  referido ,  como  de  los  coleccionados  en  virtud  de  las 
postreras  invasiones,  reunimos  en  un  solo  cuerpo  de  doctrina  tanto 
caudal  de  ilustración  cuanto  basta  para  poner  al  nivel  de  toda 
calumnia  la  defensa  de  nuestra  honra,  aun  en  la  más  limitada  inte- 
ligencia. Y  porque  el  orden  es  el  primer  elemento  de  todas  las  cien- 

(i)  No  se  deben  olvidar  las  circunstancias  políticas  de  la  isla  de  Cuba  cuando  se  escribió 
esta  memoria,  que  fué  inmediatamente  después  de  la  invasión  que  hizo  y  de  la  muerte  que  en 
•lia  sofrió  el  general  D-.  Narciso  López. 
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cías  de  la  vida,  para  que  por  su  Cdta  no  se  tmtoiWD  laa  ideas, 

con  perjuicio  dei  objeto  ¿  que  aspiran,  separáronse  ias  épocas  aa«* 
Inales  de  la  vindicación  general  en  tres  parles  relatíTas,  desoerte 
qne  cada  una  de  por  si  ó  todas  jautas  pueden  foncíoBar  sft  el  tone- 
no  donde  los  cargos  se  nos  hagan. 

Comprende  la  primera  lodo  lo  concerniente  al  estado  de  la  dY^ 
lizacion  europea,  desde  su  renacimiento  hasta  la  época  en  que  se 
descnbrieron  las  tierras  occidentales:  porque  habiéndose  tratado  de 
amenguar  las  circunstancias  socialesi  científicas  y  políticas  en  qne 
se  hallaba  nuestra  patria  cuando  se  verificó  tan  portentoso  suceso» 
bueno  será,  comparando,  sacar  las  consecuencias  favoraUes  qaé 
nos  toquen,  con  arreglo  á  lo  que  entonces  existía,  y  ver  si  por  tren«- 
tura  éramos  nosotros  á  la  sazón  los  más  aptos  y  dignos  de  llevarlo 
acabo. 

La  segunda  parte  de  la  obra  susodicha  comienza  con  la  historia 
del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo:  no  para  seguirla  en  todos  sui 
hechos  y  pormenores,  sino  para  aclarar  en  ella  los  más  dudosoS) 
y  aquellas  manifiestas  usarpaciones  con  que  se  trata  de  rebajar  h 
inmensa  gloria  que  nos  toca  por  tan  maravilloso  episodio  de  ib  his«- 
toria  del  universo.- 

A  los  que  nos  arguyan  con  la  supuesta  ignorancia  de  nnes« 
tros  navegantes ,  les  conleslaremos  con  los  viajes  de  vizcaínos 
á  las  partes  más  avanzadas  del  N.  O.  de  Europa,  y  de  anda* 
luces,  mallorquines  y  catalanes  á  los  más  abrasados  é  incógnitos 
climas  del  hemisferio  austral,  aun  antes  que  portugueses ;  y  si  por 
ventura  nos  quisiesen  salir  al  paso  de  la  realidad  con  los  desco«- 
brimientos  verificados  por  normandos  en  los  siglos  de  la  edad 
media,  nosotros  alegaremos  mayor  derecho  de  primacía,  ya  pre* 
sentando  las  probabilidades  que  existen  relativas  al  conocimiento 
que  tuvieron  del  Nuevo  Mundo  los  españoles  bajo  el  dominio  de 
Cartago,  ó  bien  aduciendo  como  irrecusable  prueba  la  profecía  de 
Séneca,  español,  por  cuanto  pudiera  estar  basada  en  los  conoció 
míenlos  entonces  existentes. 

En  esta  subdivisión  de  los  trabajos  indicados  fonoso  será  en-  * 
trar  en  consideraciones  filosóficas,  por  si  la  antorcha  de  la  razón 
consigue  disipar  las  tinieblas  de  la  ignorancia  agresiva  que,  por  un 


exoesQ  de  absqrda  filantropía ,  se  atreve  á  calificar  el  descubri- 
miento de  dichas  partes  de  América  como  contrario  á  las  con  ve  - 
Qíencias  sociales  de  ambos  hemisferios.  También  se  patentizarán 
los  beneficios  que  resultaron  á  la  humanidad  de  semejante  suceso; 
y  aun  se  expondrán  con  datos  justificativos  las  aplicaciones  útiles, 
é  importantes  inventos  que  se  ensayaron  por  los  españoles ,  y  se 
explotaron  en  los  demás  países  civilizados,  en  virtud  de  las  mayo* 
res  necesidades  que  inmediatamente  sintieron,  para  poner  al  nivel 
de  los  descubrimientos  modernos  el  caudal  de  las  ciencias  conoci-* 
das ,  y  de  las  que  nuevamente  se  ofrecieron  á  la  inteligencia 
hamana. 

Como  centro  general  y  mayor  cuerpo  que  es  de  la  obra ,  se 
anotarán  asimismo  en  dicha  segunda  parte  todas  tas  especies  inju*- 
liosas  que  se  hallen  esparcidas  en  iop  historiadores  extranjeros 
contra  la  administración  española  en  sus  tierras  Occidentales;  y 
por  si  el  espíritu  nos  ayuda  y  el  juicio  no  nos  abandona,  intenta* 
remos  probar  las  equivocaciones  en  que  llegaron  á  incurrir  aque* 
líos  de  nuestros  escritores  que,  por  ostentar  creencias  mal  dirigí* 
das  y  aplicaciones  extemporáneas,  ó  por  descuidar  absolutamente  el 
examen  de  la  verdad,  imitaron  la  escuela  de  enciclopedistas  y  filó* 
soíos  ultramontanos,  en  el  acto  de  condenar  nuestra  misión  civili* 
zadore  en  el  hemisferio  occidental,  ó  ciegos  se  dejaron  ir  por  las 
sendas  del  mal ,  sin  comprender  los  falsos  intereses  de  que,  incau* 
tes,  se  hacían  tan  dóciles  instrumentos. 

U>  que  constituye  la  tercera  y  última  parle  de  las  mencionadas 
tareas  es  cuanto  concierne  á  las  cuestiones  de  actualidad  que  for* 
fivamente  se  discuten;  pero  aunque  esta  sea  la  parte  más  acciden«- 
tal  y  accesoria  de  nuestro  trabajo,  no  por  eso  dejará  de  analizar 
filosófioamente  todo  lo  que  se  refiere  á  la  insurrección  é  indepen** 
deaoia  de  las  que  eran  eú  otro  tiempo  nuestras  provincias  tras- 
attántJ0as. 

Considerando  los  hechos  en  las  más  elevadas  esferas  de  la  po* 

UUca,  ya  se  debe  suponer  que  respetaremos  lo  existente;  pero 

aunque  alguna  vez  entremos  en  comparaciones  positivas,  para  sa* 

*  car  legitimas  consecuencias  contra  la  realización  de  fantásticos 

planes  que  en  otras  comarcas  se  acarician^  todavía  el  dolor  y  los 
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baenos  tieseos  qae  naturalmente  nos  animan  ea  favor  de  la  san- 
gre española  que  circula  por  el  nuevo  continente,  pondrán  justo 
límete  al  discurso ,  á  fin  de  no  agravar  con  odiosos  recuerdos  el 
estado  aflictivo  de  un  considerable  número  de  nuestros  hermanos. 
Es  verdad  que  semejante  conducta  resaltará  constante  en  todos  loé 
capítulos  de  nuestro  desagravio.  Quien  defiende  la  propia  honra  es 
porque  sabe  respetar  la  agena ;  y  los  más  duros  apostrofes  so- 
bre ser  indignos,  no  añadirían  un  solo  quilate  á  la  verdad,  donde 
quiera  que  la  expongamos  con  pruebas  indestructibles. 

Entrando  en  las  diferencias  que  pueden  existir  discutibles  entre 
el  gobierno  español  y  algunos  de  sus  subditos  del  Nuevo  Mundo,  el 
derecho  y  la  conveniencia  de  ambas  parles,  expuestas  con  franqueza 
y  lealtad,  harán  la  apología  de  nuestros  procederes.  La  historia  de 
los  hechos  con  fehacientes  ditos  comprobada:  la  comparación  de  las 
épocas  más  ó  menos  expansivas  en  el  terreno  político,  y  el  estado 
social  y  económico  en  que  al  presente  se  hallan  nuestras  Antillas, 
libres  sus  moradores  de  todo  vejamen  y  participes  de  todo  beneficio: 
con  la  más  amplia  influencia  moral  en  la  publica  administración,  y 
siempre  atendidos  en  los  más  altos  consejos,  por  conducto  de  sus 
juntas  municipales  y  económicas,  nos  han  de  proporcionar ,  sin 
gran  esfuerzo,  argumentos  numerosos  para  destruir  los  siniestros 
cargos  que  diariamente  se  nos  hacen  por  escritores  altamente  in- 
teresados en  nuestro  descrédito  (1). 

El  cúmulo  de  vicios  que  se  supone  arraigado  en  los  ramos  át 
la  economía  y  del  derecho  judicie^l  lo  reduciremos  á  la  nnlídad, 
comparando  nuestros  errores  con  los  que  se  advierten  cada  dia  M 
todos  los  demás  pueblos  del  mundo,  sin  esceptuar  á  la  propia  Bs^ 
paña  en  su  natural  terrítorio.  Y  por  lo  que  hace  á  la  desigualdad 
de  los  derechos  políticos,  tan  incautamente  alegada  por  algunos, 
muy  pocos ,  para  evidenciar  el  exclusivismo  de  la  madre  patria, 
también  apuntaremos  los  argumentos  naturales  que,- por  conside^ 
raciones  de  utilidad  local  y  por  los  más  altos  principios  de  eter- 
na justicia,  nos  han  de  relevar  del  que  parece,  sin  previo  exá*- 

(1)  Muchas  reformas  administrativas  políticas  y  económicas  se  han  hecho  en  nuestras  pro- 
vincias de  Ultramar  hasta  hoy,  desde  que  se  escribió  esta  Memoria;  las  cuales  y  las  que  útísí 
en  estudio  para  hacerse  también,  demuestran  la  buena  fé  de  nuestros  ar^mentos  y  los  eice* 
lenteft^esMOfi  de  acertar  que  sobre  estas  materias  presiden  siempre  en  la  Metrópoli. 
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meo,  el  cargo  más  razonable  entre  todos,  los  que  de  algunos  afios 
á  esta  parte  se  nos  han  dirigido. 

No  se  esconderá  por  eso  á  una  inteligencia  clara  que,  aun  des-* 
pues  de  lo  dicho ,  quedan  en  pié  ésas  deslumbrantes  teorías  con  que 
los  modernos  filósofos  han  querido  encargarse  do  lo  que  se  llama 
arreglo  universal  de  las  nacionalidades  naturales.  Mas  como  quiera 
que  la  independencia  de  los  pueblos  pequeños  es  una  vana  quime- 
ra, sí  por  desdicha  á  otro  más  poderoso  pueden  servir  de  utilidad 
reconocida,  y  por  otra  parte  las  anexiones  han  simbolizado  de  or- 
dinario la  completa  renunciado  todos  los  derechos,  incluso  el  de 
la  misma  naturaleza,  bien  podrá  ser  que  el  caudal  de  nuestros  dis- 
cursos dedicados  á  esta  parte  de  la  obra  los  haga  rebosar  del  pa- 
pel y  sallar  á  la  inteligencia,  sin. necesidad  de  que  todos  queden 
escritos,  ni  siquiera  para  ilustrar  sobre  4  asunto  á  las  generacio- 
nes qoe  bao  de  sucedemos. 

Aunque  una  experiencia  general  no  sea  el  norte  absoluto  de 
nuestros  trabajos,  puesto  que  para  ordenarlos  se  hayan  gastado 
algunos  años  útiles,  sin  omitir  estudio  ni  consulta  que  pudieran 
concurrir  ¿  su  perfeccionamiento,  también  en  ellos  se  dará  cuenta 
de  los  desvelos  que  el  poder  ha  tenido,  para  concertar  el  sistema 
más  útil  á  la  administración  de  nuestras  provincias  ultramari- 
nas. La  creación  de  un  consejo  especial ,  en  que  más  particular- 
mente se  traten  las  necesidades  de  nuestras  Antillas:  aquellos  pro- 
yectos de  suma  trascendencia  que  la  ciencia  económica  ha  presen- 
tado al  público  examen,  como  preludio  de  infinitos  bienes  para  uno 
délos  más  importantes  ramos  de  la  agricultura  cubana:  el  singular 
cuidado  con  que  diariamente  se  estimula  el  fomento  de  la  pobla- 
ción, eximiendo  las  industrias  de  toda  clase  de  tributos,  y  facili- 
tando á  los  nuevos  pobladores  las  mayores  garantías ;  y  la  gravedad 
con  que  se  ha  agitado  ya  en  el  gobierno  superior  el  pensamiento  de 
crear  un  ministerio  especial  de  Ultramar,  si  por  acaso  fuese  oportu- 
no, todo  ha  de  concurrir  en  un  punto  dado ,  para  rechazar  digna- 
mente los  gritos  de  la  maledicencia  (1). 

-li)    Como  te  anonciaba  en  esta  Memoria,  aunque  no  el  Ministerio  de  Ultramar,  60  creó 
una  Dirección  General ,  casi  equivalente ,  y  no  absolutamente  mal  desempeüada.  C-on  este  ^ 
motíYO  et  Consto  de  Ultramar  que  antes  ilustraba  al  gobierno,  quedó  deUnitivamente  sih 
primido. 
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Finalmente,  cerrará  las  postreras  columnas  délos  trabajes  eoQn«- 
ciados;  una  reseña  histórica  de  las  úl limas  agresiones  que  á  manoar-* 
mada  se  hicieron  en  la  isla  de  Cuba;  y  pues  familiarizados  estamos 
con  la  filosofía  de  la  guerra,  nó  solamente  se  analizarán  dentro  de  la 
ciencia  las  operaciones  ya  practicadas,  sino  que  también  habrán  de 
exponerse  los  sistemas  de  defensa  más  adaptables  á  los  recursos  y 
fiSonomia  natural  de  dicha  isla. 

Examinando  con  imparcialidad  el  espíritu  y  carácter  peculiar 
de  sus  naturales,  se  pondrá  en  evidencia  la  escasez  de  medios  con 
que  cuenta  la  ambición  extranjera  dentro  del  pais  codiciado,  en 
virtud  del  corto  número  de  sus  adeptos ,  y  de  las  favorables  ten- 
dencias de  los  otros  en  pro  de  lo  existente;  y  también  se  hará  ver 
á  la  luz  de  la  razón,  aunque  el  «fanatismo  de  unos  y  el  recelo  de 
otros  no  permitan  la  mayior  claridad  á  la  inteligencia  de  todos,  cuan 
imposible  es  que  por  la  acción  agresiva  de  tal  ó  cual  número  de  in- 
surgentes, pueda  vacilar  en  aquella  isla  la  existencia  del  gobierno 
español,  hoy  que  el  estado  politico  y  económico  de  la  Península  nos 
coloca  como  nación  á  una  altura  no  muy  vulnerable. 

En  virtud  del  importante  encargo  que  ha  de  sustentar  en  el 
público  palenque  de  nuestra  nacionalidad  una  obra  de  semejante 
carácter ,  fuera  oficioso  enumerar  las  ventajas  que  sus  doctrinas 
han  de  reportar  á  la  salud  moral  de  nuestras  provincias  del  Nuevo 
Mundo.  La  historia,  que  desde  Herodoto  hasta  La  Martine  viene 
siendo  el  libro  de  la  experiencia  escrita,  y  como  tal  considerada 
antorcha  de  la  mente,  saldrá  á  disputar  palmo  á  palmo  el  terreno 
de  la  verdad  á  nuestros  calumniadores;  y  pues  no  se  trata  de  vanas 
declamaciones  y  argumentos  filosóficos,  sino  de  hechos  probados 
con  irrecusables  testimonios,  la  claridad  que  se  difunda  por  las 
masas  populares  será  el  mejor  preservativo  contra  las  doctríims 
que  se  afanan  por  hacer  la  revolución  moral,  y  poner  expedito  el 
campo  de  la  guerra. 

Por  fortuna  los  gobiernos  benéficos  han  profesado  siempre  la 
máxjma  de  prevenir  y  estorbar  el  extravio  de  la  razón ,  antes  de 
que  sea  necesario  el  castigo;  y  en  EspaAa,  donde  todo  sentimiento 
humano  ha  fructificado,  por  los  mayores  grados  de  religiosidad 
que  nos  han  distinguido  entre  lodos  los  pueblos  del  orbe ,  ooantoB 
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mnvrtm  amlamoB » desde  usa  á  otra  Isabel ,  han  tenido  espeeial 
cuidado  de  facilitar  la  publieidad  á  las  ideas  benéfieas,  y  despertar 
con  ellas  el  patriotismo  de  sus  hijos  ^  cuando. el  discurso  quiso  apar* 
tarse  de  las  vías  conciliadoras. 

«La  protección  que  esta  obra  ha  merecido  á  los  públicos  pode- 
res, es  un  testimonio  irrefragable  de  tan  consoladora  doctrina ;  y 
anaque  la  insignificancia  del  nombre  que  vá  al  pié  de  esta  mraioria 
M  pudiera  garantizar  el  desempeño  de  los  trabajos ,  es  lo  cierto 
que,  habiéndose  emprendido  con  el  beneplácito  del  gobierno 
de  S.  M.  y  oonlinuado  allá  en  Occidente  con  el  más  decidido  apoyo 
de  la  primera  autoridad  de  la  isla  de  Cuba,  parece  en  verdad 
como  que  se  continúa  la  acción  benéfica  de  los  Felipes  oon  los 
Padilla,  Estrada,  Mendoza ,  Meló  y  Moneada ;  la  de  los  Carlos  ^  con 
los  Becattini,  Flores,  Feijóo  y  Vargas  Podbe,  y  la  de  los  Fernandos 
csnUflülloa,  Juan,  Capmany  y  Navarrete :  que  no  á  menos  tita 
pFOteeoioHi  pudiera  deberse  el  br^lo  de  tales  genios. 

)>Pero  aunque  los  limites  de  nuestra  inteligencia  no  puedan 
abarcar  la  ancha  extensión  de  tan  espinosa  tarea :  por  más  que 
la  ¿aexperiencia  de  ios  aflos  y  la  distancia  á  que  se  hallan  de 
nuestra  vulgaridad  las  eneras  del  poder  administrativo ,  nos  es- 
torben con  frecuencia  la  inspiración  de  mejores  discursos,  t<K 
da/?ia  con  los  que  estén  á  nuestro  alcance  habremos  prestado  m 
servicio  inmenso  á  la  patria  de  ambos  mundos ;  y  animados  y  sa- 
tisfechos con  el  bien  que  pueda  causar  á  l^  humanidad  la  puréttt 
de  nuestra  doctrina^  concluíreoios  honrando  la  alta  misión  de 
nuestro  apostolado,  por  el  brillante  camino  de  la  verdad  y  de  la 
justicia  eterna.  )> 

Desde  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros ,  á  donde  la 
preinserta  Memoria  vino  remitida  por  el  general  Cafiedo,  pasé  á  tes 
oficinas  de  aqud  Consejo  de  Ultramar  que  entonces  auiiliaba  con 
carácter  consultivo  las  resoluciones  más  trascendentales  del  gobierno 
rdativas  á  nuestras  provincias  de  América  y  Asia.  Y  como  no  ftaese 
únicamente  en  el  seno  de  dicha  corporación,  compuesta  de  las  per^ 
souasmás  distinguidas  que  habían  servido  allende  los  mares,  donde 
convenia  i  mis  proyectos  hacerse  notar,  di  á  la  estampa  mis  bor- 
radores» y  en  menos  de  cien  ejemplares  eojúa  de  ellos  á  los  miniíK 
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tróB  de  S.  H.  y  á  los  miembros  ¡lastres  de  aqnel  elevado  eoei^. 

A  la  sazoD  erao  todavía  muy  escasas  mis  relaciones  en  los 
altos  circidos  oficiales :  más  como  quiera  qae  por  aquella  atenta 
demostración  se  dignasen  descender  hasta  mi  humUdad,  para 
alentada  y  dándome  el  parabién  por  mis  trabajos  escritos,  perso- 
najes tan  distinguidos  como  el  ilustrado  Garcia  Gamba,  autor  de 
las  Memorias  de  las  armas  españolas  en  el  Perú,  y  exH5apitan  ge- 
neral de  Filipinas  y  Puerto-Rico :  el  poco  antes  gobernador  de 
Santiago  de  Cuba,  buen  militar,  ministro  laborioso,  integro  con- 
sejero, y  malogrado  general  D.  José  Mac-Grohon ;  y  el  entonces 
ministro  de  Marina  noble  Conde  de  Mirasol ,  á  cuyo  buen  juicio  se 
habla  encomendado  poco  tiempo  atrás  una  visita  regia  en  las  An- 
tillas,  con  el  doble  carácter  de  poiitica  y  militar,  tomaron  cuerpo 
en  el  ánimo  mis  deseos  d^  acertar,  y  mayor  afán  de  ser  útiles  al 
país  con  mis  conocimientos ,  diciendo  privadamente  al  Gobierno 
lo  que  al  público  debía  entonces  reservarse ,  y  lo  que ,  por  consi- 
guiente»  se  había  omitido  en  la  Memoria. 

.  Para  acertar  en  esto  como  convenia ,  compuse  inmediatamente 
otra»  exponiendo  coü  franqueza  y  lealtad  algunos  lunares  de  fácil 
enmienda  que  yo  había  echado  de  ver  en  nuestro  porte ,  más  bien 
qu^  en  nuestra  administración  ultramarina,  y  ciertas  disposíc^oes 
naturales  subsistentes  en  Cuba ,  que  pudiéndose  beneficiar  con 
gran  utilidad  de  nuestro  bien  parecer  ante  las  naciones  todas,  y 
con  visibles  garantías  de  acierto  para  el  espíritu  público  y  la  tran^ 
quilidad  de  aquellas  riquísimas  Qomarcas ,  qo  se  advertían  por 
disimuladas ,  ó  se  relegaban  al  desprecio  por  inútiles  en  los  en- 
tendimientos rutinarios. 

De  buena  gana  hisertaria  aquí  este  mi  segundo  informe,  que 
por  las  manos  del  general  Mac-Grohon  llegó  á  las  del  Gonde  de 
Alcoy,  presidente  det  Gonsejo  de  Ministros.  Mas  como  por  el  fin 
reservado  con  que  se  escribió  no  se  hizo  público  el  original ,  y  en 
las  multiplicadas  vicisitudes  de  mi  vida  desde  entonces  acá  mu- 
chos memoriales  se  me  han  extraviado ,  algunos  por  mi  propia 
voluntad  é  hitencionalmente ,  como  este  á  que  aludo,  habré  de 
contentarme  y  contentar  á  la  gente  curiosa  con  recordar  lo  más 
importante  de  él,  que  es  lo  que  se  puede  publicar;  y  con  lo  cual, 
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Qflfifa  la  Memoria  anterior ,  se  habría  podido  fcacer  nía  peifeéta 
tráitísa($ek)n  entre  las  tendencias  discordes  qne  entonces  embarga^ 
ban  los  ánimos  en  la  isla  de  Cuba. 

Comenzaba  dicho  papel  manifestando  la  necesidad  de  no  subor- 
dinar el  sistema  administrativo  y  la  duración  de  los  capitanes 
generales  en  aquellos  dominios  á  las  alteraciones  y  los  cambios 
pdKticos  qne  se  veriflcasen  en  nuestra  Península :  porque  hallan-- 
dose  algo  relajado  en  ellos  el  principio  de  gobierno  y  el  crédito  de 
la  autoridad  con  los  recientes  escándalos  de  las  inyasioües>  era 
útil  y  necesario  fortificar  ambos  objetos ,  para  librarlos  del '  total 
menosprecio  á  que  con  semejantes  cambios  se  exponían/  Como  yo 
.  habla  andado  por  la  isla  de  Cuba  sin  carácter  oficial  ni  otra  mibion 
4ne  la  del  estudio,  sabia  muy  bien  sobre  esta  materia  lo  qim  pa«* 
saba,  mía  vez  quede  mi  nadie  reservaba  sus  opiniones ,  oon  d 
tionvencimiento  de  que  nada  aventuraban  en  decírmelas. 

A  otro  mal  algo  mayor ,  por  ser  más  general  y  de  más  diñcii 
remedio,  dedicaba  también  algunas  páginas ,  indicando,  en  cuanto 
era  posible,  el  correctivo  necesario.  Estaba  á  la  sazón  en  su  grade 
íbáiimo,  teniendo  por  causa  reconocida  una  gran  dosis  de  recelo, 
fundado  en  acontecimientos  politices  de  fecha  muy  reciente,  ycon- 
Atia  en  la  enemistad ,  sobreescitada  entonces  más  que  nunca  entre 
criollos  y  peninsulares,  por  las  enunciadas  invasiones. 

Tratando  este  punto  con  sinceridad,  hoy  que  las  ideas  se  han 
reformado  allá  mucho ,  es  necesario  convenir  en  que  la  falla  dei 
jtrido  que  á  veces  causaba  entre  estas  dos  tendencias  qniéstas 
graves  convictos  para  la  autoridad  local,  y  á  vebes  también  para 
la  general  de  la  isla,  era  común  á  peninsulares  y  á  criollos;  y  que 
en  muchas  ocasiones  la  misma  autoridad  los  provocaba,  sio  querer 
por  supuesto,  y  solo  por  falta  de  examen . 

Precisamente  yo  habia  sido  testigo  de  hechos  que  me  autoriza- 
ban para  manifestar  esta  opinión;  con  tanto  más  motivo  cnanto  qne 
aveces,  por  mostrarme  neutral  entre  ambos  campos  enemigos, 
con  el  ánimo  de  dar  á  sus  mantenedores  ejemplos  de  moderación 
y  tolerancia,  se  me  habia  acusado  por  los  peninsulares ,  y  ante  el 
Capitán  General  de  la  isla  nada  menos,  de  escasamente  espafiol;  y 
se  me  habia  mirado  de  reojo,  casi  con  tan  mala  voluntad  como  i 


mis  compatriotas  ée  ta  Peninsula,  por  mia  también  compatriotas  f 
exaelentes  amigos,  cuyos  obsequios  bo  olvidaré  jamás ,  loa  es^^ 
tados  criollos  de  la  isla  de  Cuba. 

Para  proveer  el  remedio  de  tan  peligrosa  enfermedad,  mucha  y 
muy  singular  cordura  era  necesaria  de  parte  del  gobierno;  primea- 
rameóte  para  elegir  con  acierto  la  suprema  autoridad  de  aquel  paú 
privilegiado ;  después  para  atender  al  mismo  fin  en  cuanto  á  ana 
tenientes  gobernadores ,  y  por  último,  p^a  neutralizar  la  accípii 
disolvente  de  cualquiera  preferencia  establecida  en  el  trato  oficial 
y  distribución  de  mercedes  más  ó  menos  visibles^  entre  ambos 
grupos  recelosos. 

La  más  inocente  demostración  de  amor  local ,  asi  como  el  máa 
puro  desahogo  de  familiar  afecto  por  una  parte ;  y  por  la  otra  los 
naturales  arrebatos  de  entusiasmo  patrio  en  la  enumeración  d« 
glorias  pasadas  ó  de  futuros  vaticinios ,  con  arreglo  á  los  adelaatos 
materiales  y  morales  de  la  Península,  dieron  á  veces  motivo  ^  in- 
fundado igualmente  en  la  susceptibilidad  de  todos ,  para  lanzarse 
duros  apostrofes  del  uno  al  otro  bando;  para  cerrar  á  objetos  quor- 
ridos  ante  las  puertas  del  trato  social;  para  odiarse  como  enemi- 
gos los  hijos  legítimos  de  una  patria  común,  hermanos  por  lo  tanto, 
*  y  para  que  en  el  ánimo  de  los  poderes  públicos  se  engendrara  la 
necesidad  de  obrar  entre  las  dos  parcialidades  por  un  apoyo  da* 
terminado,  y  administrarlo  también  exclusivamente  á  una,  coa  na- 
toral  ({nebrantamiento  y  odio  manifiesto  de  la  otra. 

A  este  errado  proceder,  que  algunas  veces  se  apoyó,  en  de- 
raastracíooes  de  fuerza  material  personalisima^  imponía  yo  en  qtis 
humildes  consejos  el  más  fácil  correctivo  sobre  la  más  completa 
tolaraittcia.  Parecíame  impropio  de  nuestro  perfecto  derecho  de  cor 
posesión,  cuando  se  hallaba  asegurado  con  todo  linage  de  recursos 
ooQtn  ios  deseos  más  adversos,  el  andar  á  caza  de  tal  ó  cuál  idea, 
á  veces  Umitada  al  sagrado  recinto  de  las  intenciones ,  donde  se  iba 
á  sorprender  violentamente  para  destruirla,  como  si  esto  fuera  po- 
sible no  destruyendo  también  el  pensamiento  que  la  engendrara  y 
los  procederes  que  la  mantenían,  y  aun  muchas  veces  de  tal  ó  cuál 
paliJMra,  soltada  en  el  arrebato  de  acalorados  discursos,  para  de- 
clarar enemiga  de  Espafla  á  una  familia  enteca,  y  aun  para  llevarla 


6ft nühlKly  i  ftMte  de  tejámeim ó  recelM i^iistos  6  mal  #¡r* 
miitodo» »  al  terreno  de  ios  heobos^  desde  ú  ieofeosivo  campo  de 
SHS  seentas  aspiraeioaes. 

<i¿  Qué  Ismeres  tos  poedei  cansar  (decía  yo  eo  aquel  reservado 
mferme)  «i  qué  dafle  aos  poeden  inferir  esas  inocentes  emanaeío- 
Bes  de  VI  deseo  Irrealiiabley  en  tanto  que  no  se  manifiesten  públi* 
eaiiieote  oai  los  caracteres  subTersivos  de  una  Ycrdadera  insorreo* 
cíeo  qm  comprometa»  sin  éiíto  por  supuesto,  la  tranquilidad  local 
y  et  crédito  de  los  poderes  públicos? 

nPor  mostrarnos  tan  susceptibles  contra  la  palabra  hablada  en 
el  seno  de  )a  confianaa»  hemos  tenido  que  perseguir,  sin  fruto  largo 
tiempo,  y  castigar  «iespues,  bien  que  con  prudente  lenidad,  las 
hwnbraciooes  del  pensamiento  escrito  y  publicado  clandesUna- 
flN&le  en  caracteres  impresos  (1).  ¡Cómo  si  la  ardiente  ima« 
giaaoHm  tropical  hubiera  de  apagarse  con  la  presión  de  un 
egoísmo  patrio  mal  entendido  y  peor  ejercitado;  y  como  si 
no  fiíera  mejor  dar  á  una  enemistad  pasajera  fácil  salida  por 
k  boca ,  que  encerrarla  en  el  corazón  convertida  en  odio  im- 
perecedero I 

nPrehibase  en  buen  hora ,  como  debe  prohibirse  eo  niiestras 
posesiMes  occidentales,  la  circulación  ele  esos  papeles  ipmundos 
que  se  ceban  en  la  autoridad  y  que  atacan  nuestro  derecho  y  nnesr 
Ira  honra  ;  ora  se  impriman  furtivamente  en  ellas  mismas  6  ya  se 
importen  de  tierras  extranjeras.  Mas  no  queramos  abogar  las  que- 
jes cuando  se  expongan  de  viva  voz  y  sin  tumulto ;  porque  ai  son 
iojosias,  el  tiempo  las  desvanecerá  desacreditadas,  y  si  algo  reve- 
lan (fue  sea  digno  de  atención ,  será  más  fácil  remediarlo  por  su 
conocimiento  más  perfecto. » 

En  efecto ,  el  tiempo  acreditó  mis  vaticinios ,  sustituyendo  con 
lina  glacial  indiferencia ,  las  ardientes  enemistades  de  hace  pocos 
años  todavía ;  porque  para  optar  por  un  sistema  de  razonable  to- 
lerancia, aun  fué  neodi^ario  verter  sangre  de  nuestras  propias  venas; 

(i)  Un  periódico  que  se  imprimió  eo  la  Habana  dorante  algonos  meses.  El  4eseiik&* 
aúeato  de  sos  autores,  qoe  no  eoetó  á  la  isla  de  Coba  una  lágrima  siquiera ,  dio  un  moti- 
vo más  al  general  Caneído  para  lucir  sus  excelentes  dotes  de  autoridaa  en  puesto  tan  diflcil. 
fX  periódico  no  se  reprodojo  mis  en  la  isla ,  y  la  gratitud  de  los  Baturalea  por  la  piadtd  del 
general  con  los  delincuentes,  dio  á  las  voluntades  nuevos  giros  y  reposo  á  aquel  período  de 
gobierno. 
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csnáiálidD^  désp^  »4)eraba  al  ooiadMrar  «a  ttAOfeieitaí 

editeriUdad  por  resnttados  tan  doleroBOB.  .    ui 

Qae  á  lo  dicho  hasta  aquí  no  se  limitaríen  mis  infonM»  tmmt^. 
Vados ,  ya  toi  habrá  sospechado  el  buen  crítario  ^  si  es  foe  del  mió 
no  tía  bet^o  nn  jnioio  may  pobre.  Porque  en  efecto ,  poniéiNhMlie. 
en  UÜskB  las^  circunstancias  que  daban  pretextos'  i  la  opíiim  en. 
aquéllos  ^ises  para  no  sernos  favorable »  hallé  jusUsioiaa  qiu^ig. 
4»e  'Satisfacer  y  legiUmos  deseos  que  llenar ,.  para  qqe  el  espirita. 
público  entre  nuestros  hermanos  de  las  Antillas  cambiase  radical^ 
mente. 

Proceres  insignes,  ricos  propietarios,  gallardos  enteodimieotos^ 
florida  jarentud ,  ingenios  notorios,  todo  vivia  y  vejetaba  allí  coa 
moderada  libwtad  civil,  con  las  más  grandes  garantías  para  la  se- 
guridad de  su  riqueza  matáHal,  y  con  la  vohmtad  á  salvo  para  en- 
trar y  salir,  para  permanecer  en  la  isla  ó  ausentarse  de  ella  pon 
tiempo  ilimitado. 

No  era  verdad ,  como  muchos  decían  y  algunos  escribieron», 
que  estuyiesen  cerradas  las  puertas  de  todo  cargo  publico  á  los 
naturales  de  aquellas  partes  para  servir  al  Estado  en  ellas  mismas. 
Una  providencia ,  absurda  en  la  iatencion  y  jamás  efiactiva  en  los 
hechos,  referente  á  la  clase  militar,  habia  dado  pretexto  á  tan  gra-< 
ve  cargo ;  mas  contra  ella  todo  el  mundo  podia  ver  ¿  cubanos  y 
puerto-riquefios  en  la  magistratura  de  ambas  islas,  y  en  sus  alcal-^ 
días  y  asesorías  más  importantes,  y  de  la  administración  econimir 
ca  hasta  en  el  más  alto  puesto,  el  de  Intendente  General,  desemn 
peflado  por  el  conde  de  Villa-Nueva ,  criollo  de  la  Habana;  y  crio- 
llos también  en  el  magisterio  de  la  enseñanza  pública ,  y  en  tpdos 
los  otros  puestos  civiles  de  la  justicia,  de  la  gobernación  y  de  la 
ciencia.  La  marina  de  guerra  allá  apostada^  contaba  á  veces  en  el 
núnMro  de  sus  jefes  y  oficiales  tantos  criollos  á  lo  menos  como  pe- 
ninsulares ;  y  la  suprema  autoridad  de  la  isla ,  el  mismo  goberna- 
dor y  capitán  general ,  fué  más  de  una  vez  natural  de  las  Antillas, 
ó  del  continente  americano. 

Pero  con  todos  estos  estímulos  y  muchos  más  que  habia  para 
desvanecer  del  sentimiento  natural  cualquier  asomo  de  egoísmo 
atribuido  á  los  peninsulares,  todavía  quedaba  en  pié  un  cargo  tre- 
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oÉscb,  d  más  dáfloso  á  la  reputación  dd  la  MetrópoU,  siqutei*ii  m 
¡0  Isgai  DO  fuese  justo*  Y  este  cargo  pedia  hacerse  y  subsísAia, 
porque  entre  nosotros,  siempre  atentos  á  satisfacer  exigencias 
inmoderadas  de  absoluta  necesidad  inherentes  á  la  vida  poli  tica 
qoB  tenemos )  nunca  iban  más  allá  de  dichas  visibles  exigen- 
cias los  ojos  del  criterio  gubernativo ;  y  con  esto  no  se  inven- 
taba, w  remedio  seguro  contra  un  mal  artificioso,  y  las  quejas 
Qsmwm  siempre  en  Ultramar,  y  en  proporción  siguió  desacr^t- 
tándose  por  todo  el  mundo  nuestra  equidad  política  respecto  á 
aquellos  territorios. 

nNo  hubiera  yo  puesto  á  prueba ,  ni  mucho  menos  durante  al- 
gunos aflos ,  la  cordura  de  un  pueblo  heterogéneo ,  bien  que  en  st 
parto  rica  muy  ilustrado ,  y  de  brillante  imaginación  sus  clases 
tadas^  para  dar  satisfacción  á  sus  deseoí  de  enviar  representantes 
id  Congreso  por  medio  de  elecciones  populares.  La  educación  poli- 
tica  no  se  ha  improvisado  con  buen  éx4lo  en  ningún  pais  del  mun** 
do;  y  en  aquellos  donde  tan  recientes  estaban  acontecimientos  de* 
sastrosos,  y  no  restañada  aun  la  sangre  de  profundísimas  heridas, 
nada  habría  sido  más  impolítico  que  dar  fácil  salida  al  torrente  de 
pasiones  encontradas ,  para  empeñarlas  en  semejante  lucha.  Pero 
en  cambio,  tampoco  habría  dejado  por  mi  gusto  í)0strada  en  el 
abandono  de  limitadísimas  facultades  á  poderosas  inteligencias  y  á 
e^ritus  elevados;  antes  bien,  estudiando  su  carácter  y  halagando 
naturales  tendencias,  habría  ))uesio  cada  cosa  en  su  lugar,  combi- 
nando la  satisfacción  de  legitimas  necesidades  con  la  utilidad  co- 
mún y  con  el  lustre  de  la  patria. 

Sobre  este  punto  creo  que  también  han  de  ser  más  elocuentes 
que  todo  nuevo  comentario  algunos  párrafos,  conservados  á  la 
ventura ,  del  susodicho  informe ;  en  los  cuales ,  después  de  haber 
discurrido  sobre  la  índole  de  la  sociedad  colectiva  en  Cuba  más  es- 
pecialmente, y  sobre  el  carácter  de  sus  individuos,  me  explicaba 
del  siguiente  modo: 

«Ávidos  de  lucir  en  otras  esferas  superiores  á  las  de  su  locali- 
dad, como  lo  desoa  lodo  espíritu  elevado  y  noble,  de  su  entendi- 
miento práctico  podrán  brotar  en  nuestro  Senado  grandes  raudales 
de  ilustración,  para  esclarecer  publicamente  todo  lo  que  concierne 


4  VBvUlo^  t^rritoríM.  T  como  mis  de  uno  entre  Ite  miadora6<ifaif^ 
gi^  por  U  munificencia  real  vendrían  á  Madrid  con  sos  familiaB 
y  6U8  bijos,  lambien  con  estos  últimos  podrían  fácilmente  estar  re*- 
presentadas  en  el  Congreso  nuestras  provincias  ultramarínas^  ski 
los  inconvenientes  de  importar  en  días  la  elección  popular^  haciéih 
d^s  elegir  en  distritos  de  la  Península. 

«Este  sistema ,  planteado  con  habilidad  y  baen  jaicio  y  con 
prudentes  limitaciones ,  podría  enlazarse  con  otras  providencias 
también  halagüeñas  para  aquellos  naturales,  y  no  desfavorables  al. 
servicio  público. 

3) Yo  conozco  entre  los  criollos  á  muchos  de  ambas  islas, ^ue 
por  los  impulsos  de  su  brillante  fantasía ,  vuelan  fuera  de  su  casa 
y  de  su  pais  natal  en  busca  de  escenas  deslumbradoras  que  se 
amolden  á  su  carácter /mejor  que  la  vida  monótona  y  siempre 
acompasada  del  lugar  donde  han  nacido.  De  estos  á  España  so» 
muy  pocos  los  que  vienen ,  tan  pocos  que  apenas  viene  ninguno;  ¿ 
Francia  y  á  Inglaterra  acuden  muchos  más ,  y  todos  en  general  á 
los  Estados^ünidos. 

)>¿Y  sabe  el  gobierno  de  S.  M.  lo  que  aprenden  en  estas  sus 
frecuentes  escursiones  ?  Que  en  Espafia,  donde  los  intereses  mate- 
ríales  y  las  comodidades  de  la  vida  se  hallan  en  un  espantoso  atraso 
respecto  á  aquellas  otras  tres  naciones ,  hay  una  sociedad  carilo* 
sísima  y  buena  que  los  mima ,  y  los  halaga  y  los  satisface  á  veces, 
y  en  ella  se  quedan  algunos  á  gozar  las  dulzuras  de  un  nuevo  hogar 
y  de  una  nueva  familia.  Pero  no  hay  cómodo  alojamiento,  ni  rápidos 
caminos  por  donde  ir  en  busca  de  variado  solaz,  segunlas  estaciones; 
ni  esplendor,  ni  brillo,  fuera  de  aquellos  círculos  á  donde  llega  di- 
fícilmente un  forastero ;  ni  siquiera  frecuentes  conductos  aun  por 
donde  comunicarse  por  escrito  con  las  prendas  más  intimas  de  su 
corazón,  con  sus  madres,  v.  gr.,  que  se  han  quedadoen  América  (i). 

))Y  en  París  y  en  Londres  y  en  Nueva* York ,  por  el  contrario, 
todo  lo  que  en  España  echan  de  menos ,  por  haberío  visto  ya  en 
esas  tres  ciudades ,  lo  encuentran  á  todas  horas ,  y  lo  tocan  y  lo 

( i  )  Téngase  en  cuenta  que  esto  se  escribía  el  año  i9SS,  y  qae  desde  entonces  acá  ha 
cambiado  completamente  la  íáz  de  la  Península  7  se  han  multiplicado  sus  vías  comunicatorias 
hacia  el  Nuevo  Mundo. 
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dfcftutWi*  Gáe»^  ei  vMHhd,  » la  difflpadm,  y  á  veces  éi  eBaíeoí^- 
mmeA  w»  tcaoros»^  y  su  vida;  pero  4a  juTenbid  no  se  apercibe  de 
e9lo;  biwca  eoió^nes  brillantes ,  magDíficas ,  deslumbradoras,  y 
BMnDUfa^e  la  tierra  donde  no  las  halla ,  si  en  ella  no  se  imprimé 
¿  sig  desees  un  nuevo  rombo ,  por  medios  patrióticamente  combir» 
nados  y  aibiamente  previsores. 

«Para  satisfacer ,  pues ,  esas  necesidades  morales  de  espíen** 
doroaas  fantasías ,  lleasando  ambos  objetos  de  idenliflcar  con  an 
verdadeFa  nadcmalidad  á  aquellos  naturales ,  sin  obligarlos  á  ha^ 
oer  ^re  nosotros  un  aprc»dizage  molesto  y  ¿  las  veces  con* 
traproducente ,  ya  que  en  España^  por  nuestra  mala  fortuna, 
hay  muchas  carreras  que  no  están  fundadas  sobre  sus  respec- 
tivas escuelas  especiales,  como  lo  está)  algunas  y  deberían  es-* 
tarlo  todas ,  creo  que  el  gobierno  de  S.  M,  daría  ufl  gran  paso 
en  el  camino  de  la  reconciliación  que  debe  i  todo  trance  veri* 
fiearse  entre  los  iiijos  de  una  patria  común ,  eseo^iendo  de  loü 
criollos  noiás  ricos ,  más  ilustrados  y  jnás  vehementes  en  la  ma- 
nifestación de  sus  inclinaciones,  á  los  que  por  antecedentes  de  ür 
sttlia  ó  por  otras  razones  sociales ,  debiera  serles  más  sensibta 
el  sacriGcío  de  su  origen ;  y  dándoles  entrada  inmediatamente  en 
el  cuerpo  diplomático  y  colocación  de  agregados  en  nuestras  1^ 
gaciMOs  europeas ,  la  costumbre  de  vestir  el  uniforme  de  la  p&ri 
tria  en  tan  distinguida  carrera ,  les  impulsaría  á  amar  sincera- 
mente á  sus  compatriotas :  la  representación  efectiva  de  nuestra 
nacionalidad  ante  otras  naciones  poderosas ,  les  baria  agradable  el 
nombre  de  españoles,  que  á  tal  consideración  los  elevaba;  y  el 
trato  oontitioo  y  la  asistencia  oficial  de  sus  personas  á  los  actos 
más  ceremoniosos  y  deslumbradores  de  los  primeros  Soberanos 
del  mundo,  les  identificaría  de  tal  manera  y  tan  radicalmente  con 
las  costumbres  cortesanas  y  con  el  trato  de  la  aristocracia  real, 
que  al  hacer ,  al  fin ,  comparaciones  entre  lo  que  ahora  creen  su-^ 
blime  aUá  en  la  América  del  Norte  y  lo  que  condenan  por  rancio 
acá  en  Europa ,  abrirían  los  ojos  á  la  luz  del  desengaño ,  y  serían 
de  laj)átria  paladines  entusiastas,  los  que  hoy  son  á  lo  más  sub- 
ditos indiferentes.)) 

Seguían  á  los  anteriores  párrafos,  sino  recuerdo  mal,  algunas 
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«Kiderackneg  importauíttoiiDas  para  fortlfioar  en  la  mww^  M 
f^abímo  las  ideas  enimeiadas ;  pues  aunque  eaUmoes  imt  ératf'M 
podían  ser,  por  escasez  de  tiempo,  moy  prefinidas  las  obserradeneB 
heohas  por  mi  sobre  el  carácter  de  los  hispaiio^americaDos ,  saMa 
BHiy  bien  qne  el  sentimiento  de  elevadas  miras  y  constante  alan  de 
distinguirse  del  ynlgo  de  las  gentes  qne  caracteriza  á  nuestra  raza, 
estaba  arraigado  entre  los  hijos  de  aquellas  pai^les  tanto  como 
entre  nosotros ,  y  que  de  semejante  favorable  disposición ,  adelán^ 
táadola  y  satisfociéndola  de  diversos  modos ,  podria  sacarse  gran 
partido  para  la  quietud  y  el  buen  espíritu  de  nuestras  provincias 
ultra-oeéanicas. 

Precisamente  á  la  mano  se  me  ha  venido  sin  querer,  y  tengo  á 
la  vista  una  carta  de  ci^to  joven  entusiasta  de  la  isla  de  Cuba,  y 
de  los meno»  amigos  de  España,  según  la  voz  general,  que  no  por 
sus  verdaderas  intenciones^;  el  cual ,  obedeciendo  á  esa  tendencia 
de  nuestra  famiUa ,  si  es  que  ^á  toda  la  gente  civilizada  no  debe 
atrftuirse ,  aspiraba  á  una  honrosa  distinción  de  las  del  servicio  de 
palacio;  y  para  lograrla ,  mal  informado  por  falsas  apariencias  y 
murmuraciones  absurdas ,  hasta  cayó  en  la  tentación  de  ofrecer  un 
reprobado  estimulo  de  los  que  las  gentes  de  buen  juicio  no  propo- 
nen jamás,  ni  personas  honradas  aceptan  nunca.  Achaque  harto 
común  á  largas  distancias  el  de  suponer  venales  los  cargos  y  oficios 
páblicOB ,  sin  más  fundamento  que  el  de  la  vulgar  maledicencia, 
alimentada  á  veces  por  agiotistas  charlatanes ,  que  todo  pueden 
lograr  en  sus  transacciones  menos  la  gracia  que  prometen.  Y  he 
referido  este  caso,  tal  vez  sin  bastante  cohesión  en  el  orden  de  las 
ideas  necesarias  á  este  libro,  no  solamente  para  demostrar  la 
fedlidad  con  que  por  los  consejos  de  mi  hasta  aquí  reservado  infor- 
me, podria  España  hacer  sinceros  amigos  de  la  mitad  á  lo  menos  de 
sus  más  acérrimos  adversarios,  inutilizando  por  consiguiente  á  los 
demás  para  cualquiera  empresa  anti-nacional ,  sino  también  para 
rectificar  esos  errores  en  que  suelen,  incurrir  algunas  inteligencias 
limitadas;  que  sin  más  examen  ni  otro  criterio  que  el  de  su  sencilla 
credulidad ,  aceptan  como  articulo  de  fé  lodo  lo  que  se  dice  y  se 
murmura  contra  los  poderes  oficiales ,  y  lo  repiten ,  y  propagan  el 
error,  y  á  él  se  asocian ,  incautos ,  en  sus  especulaciones  y  deseos- 
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BafloeiKliaiido  lu^  gradualmente  luigta  las  clases  mwos  m»^ 
Bpda^as  4b  aqneUos  paises,  para  halagar  á  su  juyentud  coa.  be* 
oofiAie  de  eUa  y  de  la  pitria»  habla  en  el  papel  i  qne  ahido  o(ros 
pjjnafo^  del  tenor  siguiente: 

«Y  aun  mirando  á  la  novisima  reforma  que  se  est&  operandfi)  en 
Qws  otras  carreras  de  carácter  más  científico,  i  saber»  las  de  inge^ 
nieros  civiles  de  caminos  y  canales,  de  montes,  de  minas,  de  vffñ^ 
teetnr^  y  de  administración,  asi  como  los  colegios  militares  del  cgéiw 
cito  y  de  la  marina,  todavía  se  me  figura  que  con  plantear  allá  algu- 
nos Institutos  de  estudios  preparativos,  y  conceder  aquí  un  número 
determinado  de  plazas  gratuitas  y  hasta  pensionadas  para  criollos 
sobresalientes,  lograríamos  el  mismo  resultado,  y  aun  mejor  que 
con  las  familias  de  abundante  fortuna,  con  las  de  escasos  haberes 
que  á  tan  benéfico  sistema  pudiesen  confiar  inmediatamente  y  con 
visos  de  segundad  el  porvenir  de  sus  hijos. 

bGou  todo  lo  cual ,  y  con  regularizar  más  que  está  boy  re- 
gdairisado  el  servicio  de  correos  tras-^itlánttcos  con  fre(»ieiites 
visees,  quincenales  sí  puede  ser,  en  barcos  de  vapor  construidos 
aleiMto,  con  todas  las  comodidades  necesarias  para  una  travesía 
tan  larga  como  la  de  España  á  las  Antillas,  ya  verá  el  gobierno,  y 
el  pais  tocará  los  beneficios  morales,  poUticos  y  económicos ,  que 
cambiarán  inmediatamente  nuestra  situación  respecto  á  aquer 
líos  países :  asi  como  las  ideas  de  sus  naturales  respecto  de  nos- 
otros (1).» 

Dejo  á  la  consideración  de  los  inteligentes  y  bien  intenciona* 
dos  el  fruto  que  se  podia  haber  sacado  de  ocho  aflos  á  esta  parte 
con  el  planteamiento  por  sistema  de  aquellas  brevísimas  indica- 
ción^, siempre  que  ccn  criterio  y  madurez  se  buiHesen  perfec- 
cionado en  su  práctica  oficial  según  conviniese.  Yo  de  mí  sé  decir 
que  las  expuse  con  pleno  conocimiento  de  su  bondad,  ó  á  lo  menos 
de  mi  buena  fé;  y  que  no  se  considerarían  tan  indiferentes  por 

(i)  A]|o  se  ha.heeho  ya  de  poco  tiempo  i  esU  parte,  en  todo  lo  coneeraiente  á  mis  Inlbr- 
ma;  Um  qoe  no  tanto  como  fuera  útil,  ni  en  la  forma  qne  se  ha  propuesto.  Alyunoe  jdyenet 
criollos  se  bailan  p  pensionados  en  las  escuelas  especiales  de  Espafia,  y  alguno  que  otro  en  la 
embajada  de  París  como  agregado.  Sin  embargo,  los  más  ricos  y  que  se  suponen  menos  aficio- 
nados i  nuestra  nacionalidad  contínuaa  teniendo  por  ponto  de  recreo  en  sus  ezcortiones,  las 
dadadtt  de  la  Confederación  anglo-americana  que  nos  son  más  enemigas. 
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d||iiM)il«  nuestros  gobemaiites ,  ooaiiclo  á  (mAom  IKm  dteptti»  de 
faalíef^ptpegado  dicho  infofine  se  me  iosiünó,  j  yo  acepté,  li 
idea  de  TélTer'  al  servicio  militar,  del  caal  me  habla  sépanlo  vo«* 
luntarimente,  obteoida  la  venia  de  S.  M.;  con  el  fin,  se  me  dijo 
en  áí^nella  insinuación ,  de  utilizar  poéo  después  en  ana  tenencia 
de  gobierno  é  al  lado  del  Capitán  General  de  la  principad  Abtílltiy 
el  fruto  de  mis  estadios  y  el  conjunto  de  mis  conocinüentos. 
"  Dé  todos  modos ,  y  poes  ni  mi  clase  de  capitán  entonces ,  ni 
misr^eos  de  concluir  y  publicar  mi  obra  favorita  relativa  á  Ul- 
traman)  pedían  consentir  la  realización  de  aquel  otro  pensamiento 
dcntitíE^  allá  mis  servicios  oficialmente  como  jefe,  sin  que  pasa-* 
Mn  á  la  menos  un  par  de  afios  para  satisfáéér  los  reglametitos  qm 
reglan  sobre  la  materia,  volví  á  ingresar  en  la  Comisión  de  historia 
ék'ia  Infantería  espiOola ,  á  la  cual  pertenecía  desde  seis  aflos 
atrás,  y  algunos  meses  dei^ues  se  declararon  oficiales  dO'  real  ór^ 
dM  IMS  trabajos  sobre  América;  Autorizándome  para  i<esidir  á 
mí  votmtad  en  cualquier  punto  de  la  Península  dónde  se  oustodláM 
alguft  arohívo  é  biblioteca,  cuyo  examen  me  fuera  ütfl. 

Desgraciadamente  para  mis  especulaciones  literarias  y  para  el 
cálenlo  gubernativo  que  se  ha  indicado  más  arriba,  después  de 
haberme  retirado  á  Simancas  un  aflo  cabal ,  sobre  oíros  dos  que 
en  diferentes  épocas  había  residido  alli ,  vinieron  los  irucesos 
grafíislmos  de  1854;  y  como  estos  me  cogieron  en  Madrid,  siendo 
militar ,  y  yo  he  tenido  por  costumbre  de  toda  mí  vida  en  dicha 
carrera  ser  instrumentó  ciego  de  las  reales  ordenanzas^  sin  cui- 
darme para  nada  de  mis  particulares  opiniones;  con  toda  la  vehe- 
mencia de  mi  carácter,  que  es  mucha,  y  con  toda  la  lealtad  de  mi 
corazón,  que  es  alguna  también ,  me  puse  al  lado  del  goh||emo 
constituida;  sin  haber  tenido  la  honra,  y  esto  sea  diclio  de  paso 
para  atajar  siniestras  murmuraciones  pasadas  y  futuras,  de  haber 
hablado  nunca  con  ninguno  de  los  individuos  que  io  componían,  ni 
siquiera  con  el  ministro  de  la  guerra,  á  cuyas  inoiediatas  órdeues 
estuve,  sin  embargo,  en  lo  más  recio  de  las  insinuadas  ocurrencias. 

Y  digo  que  vinieron  aquellos  acontecimientos  desgraciadamente 
para  mis  especulaciones  literarias,  porque  el  desconcierto  que  de 
ellos  naturalmente  se  siguió,  introdujo  una  perturbación  completa 


en  toda  lo  antes  existente ,  y  ^oii  en  lo  que  estoba  ^m^bioado  sobre 
cosas  agenas  á  la  reTolucion  política;  porque  no  sienito  ángeles 
tos  (loaibres ,  y  habiéndonos  contemplado  desde  opueetas  baiKlof 
rias  como  enemigos  irreconciliables ,  no  pudimos  después*  en  mui- 
dlo tiempo  tolerarnos  unos  á  otros ,  ni  siquiera  como  indiferMtes: 
resultando  de  aquí  que  los  inferiores  eo  el  orden  soeia)  y  én  el 
oCcial  también ,  nos  entregamos  á  la  violenta  murrouracíoB  hablada 
y  escrita  de  los  hechos  consumados,  ó  que  se  verificaban  á  la^  Yeffi 
y  los  poderosos ,  á  fuer  de  vencedores ,  á  la  salisúioeioo  de  ,h«qiaT 
ñas  pasiones ,  también  con  carácter  violento.  > 

Sin  embargo ,  es  necesario  convenir  en  que  la  interrupoíon  de 
mis  tareas  referentes  á  Ultramar  no  fué  debida  á  niqgun  beeb9  v^ 
blico  que  de  ellas  estuviese  divorciado.  La  nueva  administraeiOB 
gubernativa  entonces ,  considerando  sin  dyda  con  prudente  Griterío 
las  circunstancias  reglamentarias  que  um^  habían  hecho  siieiiaibMr 
en  lo  militar  con  la  administración  anterior ,  no  limítd  absoluta^» 
mente  el  circulo  de  mis  facultades  para  continuar  trabajando  en 
las  cosas  de  América ;  antes  bien  lo  ensanchó  á  mi  peticioii  y  éé 
real  orden  hasta  los  archivos  de  las  islas  Canarias,  por  si  me  eioii«* 
venía  ir  á  examinarlos.  Pero  dióse  entonces  el  caso  de  piiHicar  Ja 
Gaceta  de  Madrid  la  residencia  legal  tomada  al  general  Cafiedo  por 
el  tiempo  de  su  gobierno  en  la  isla  de  Cuba,  sin  que  el  más  leve  lu- 
nar empanara  sus  hechos;  y  como  al  hacer  yo  sobre  este  documento 
entusiastas  comentarios  y  prudentes  advertencias  contrarias  al  relevo 
de  aquel  ilustre  general,  por  hrfr^niencia  con  que  estos  cambios  se 
operaban  con  tanto  menoscabo  del  principio  de  autoridad  y  del  orden 
administrativo  en  aquellas  provincias,  coincidiese  la  publicación 
clandestina  de  un  inmundo  libelo,  de  autor  conocido,  por  supuesto, 
contra  el  carácter  personal  del  general  O'Donnell  como  jefe  supr^no 
de  la  isla  de  Cuba/miráronse  con  tanto  recelo  algunas  indicaciones 
mias  expuestas  con  severa  rectitud,  pero  con  leal  franqueza  y  bajo  mí 
firma  se  entiende ,  en  los  susodichos  comentarios ,  que  desde  lúe*  ^ 
go  é  inmediatamente  se  expidió  por  el  ministerio  de  la  Guerra  una 
real  orden  mandándome  cesar  en  la  patriótica  comisión  que  con 
tanto  interés  como  entusiasmo  desempeñaba ,  y  destinándome  en 
rituacion  de  reemplazo,  con  medio  sueldo ,  fuera  de  mi  hogar  y  le-* 
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j09  de  todo  recurso  intelectaal ,  á  la  vUla  de  Gijon ,  esí  AMorias ,  á 
ochenta  leguas  d^viado  de  la  corte  en  donde  mis  articulas  se 
hablan  publicado,  y  donde  se  supuso  que  podrían  ver  la  luz  otros  de 
i^les  tendencias  y  acaso  más  agresivos. 

No  habría  yo  hecho  tal  seguramente ,  puesto  que  ni  en  país  el- 
traffjero  lo  hice  después ,  aun  habiendo  sido  para  ello  invitado  con 
calor  y  con  estímulos  no  despreciables,  pasados  de  algunos  meses. 
Mas  como  quiera  que  á  los  hombres  de  recto  proceder  no  les  apo- 
can el  ánimo  ni  les  quebrantan  la  dignidad  las  mayores  adversi- 
dades ,  obedecí  sin  apelación  ni  réplica  la  real  orden  mencionada,  y 
con  esto  sali  de  Madrid  y  puse  á  mis  estudios  sobre  las  cosas  de 
Ultramar  las  limitaciones  consiguientes  al  cambio  que  en  mi  vida 
se  «peraba. 

Tales  fueron,  en  suma,  los  pasos  fundamentales  de  mi  ingerencia 
posterior  en  más  graves  combinaciones  referentes  á  la  América  es- 
pañola y  á  la  salvación  y  acrecentamiento  de  nuestros  intereses  en 
todo  el  Nuevo  Mundo :  cuyos  pasos  he  manifestado  con  indispensa- 
ble carácter  de  introducción  en  este  libro ,  para  que  se  comprenda 
mejor  su  tendencia  especialisima  y  sirvan  de  preliminar  á  sucesi- 
vos é  interesantes  documentos. 


CAPITULO  PRIMERO. 


OcarDencnneQ  el  destierro  y  ocopadODeg  en  la  expatriación.— Nueve  meses  en 
Portugal. — Cuatro  meses  en  París.— Ambtades  importantes  en  esta  capUaL 
—Regresa  el  autor  á  España. — Intenta  reanudar  el  tratado  para  el  recone- 
cimiento  de  la  independencia  del  Perú. — Conferencia  sobre  este  asunto  con 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.— Cartas  y  memorándum  referentes  al 
mismo  objeto. 


El  carácter  peraonal  que  forzosamente  ha  de  tener  este  libro  es 
tedaa  sas  partes  ^  por  la  índole  siogidar  de  los  hedios  qne  refiere, 
DO  me  autorizará ,  sin  embargo,  para  abasar  de  la  paciencia  del 
lector,  introduciéndome  en  acontecimientos  extraños  ¿  las  materias 
preferenlfis  que  en  él  van  á  tratarse. 

A  pestf  de  esto,  y  pues  en  el  examen  filosófico  de  todo  pen« 
samieAto  trascendental,  son  muy  contados  los  pormraoresqoe  deben 
por  inútiles  desecharse  del  conjunto,  siempre  que  con  él  tengaii 
yerdadera  relación ,  todavía  he  de  referir  algunos  que  son  de  poca 
monta  en  la  apariencia,  y  tienen  en  la  realidad  su  legitima  impor-* 
tancia. 

Para  no  riolwtar  en  el  destierro  antiguas  costumbres ,  desde 
que  llegué  Gqon  ordené  mi&  tareas  cuotidianas,  y  compuse,  por 
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ageno  encargo,  ana  resefia  histórlco-política  de  los  últimos  acon- 
to^imientos  de  la  Peninsala,  desde  el  ministerio  Bravo-Murillo 
hasta  la  fecha  en  que  la  obra  terminaba. 

£1  lector  compradera  qoe  ocnpándose  de  estas  materias  per- 
sona lastimada  por  algunos  de  los  sucesos  que  alli  se  referían,  na* 
tnndmente  habia  de  estar  sobreescitada  de  ordinario ;  con  tanto 
más  motivo ,  cuanto  que  en  los  pueblos  de  corta  vecindad  la  tole- 
rancia no  es  el  carácter  distintivo  de  los  partidos  eilremos ;  y  la 
sitaaeion  política  de  entonces  y  yo,  violentando  acaso  sin  advertir- 
lo nuestras  respectivas  inclinaciones  por  causa  de  mi  destierro,  pa- 
recíamos perfectamente  antípodas,  y  no  nos  esmerábamos  gran 
cosa  en  quitarlo. 

De  todo  ello  resultó  lo  que  necesariamente  debia  resultar  entre 
personas  y  cosas,  que  esljiban  siempre  en  evidencia,  á  saber:  que  la 
excesiva  entereza  de  una  parte  se  calificó  de  insulto,  y  por  insultos 
también  se  tuvieron  de  la  otra  los  naturales  desahogos  de  espbritus 
hasta  allí  comprimidos  en  sus  pensamientos ,  y  entonces  haiagados 
en  BUS  manifestaciones:  acabando  por  un  rompimiento  casualmente 
estrepitoso,  qne  dio  á  mis  adversarios  poco  tiempo  después  la  sa- 
tisfacción de  mi  ausencia,  como  á  mi  me  habia  dado  el  consejo  de 
verificarla  para  evitar  otros  disgustos. 

Al  que  sea  de  elevado  espíritu ,  ancho  corazón  y  noble  carácter, 
no  hay  para  qué  decirle  lo  que  en  esta  evasión  se  mortificaría  el 
nio,  viénénne  salir  fugitivo  de  la  patria,  con  la  conciencia  limpia 
de  todo  acto  bochornoso,  y  solamente  por  escasa  cordura  ante  Hila 
sitecion  ya  legal,  siquiera  algo  alterosa.  Baste  saber,  porque  es  del 
casoí  que  son  el  pensamiento  fijo  de  ordinario  en  la  gravedad  del 
suceso  para  ante  la  opinión  general ,  y  con  la  finne  resolaoion  de 
neilraiteír  cualquier  juicio  aventurado  que  sobre  mi  condMta  Bé  hi- 
ciese, formé  desde  el  instante  mismo  de  pisar  tierras  extranjeras  d 
proyeelo  de  sacar  mi  nombre  del  olvido  común  ó  del  menosprecid 
looal ,  i  fuerza  de  desvelos  y  combinaciones  para  hacerme  digno^ 
sino  de  la  gratitud  >  del  aprecio  de  la  patria. 

Para  alentarme  en  esta  vía,  espinosa  de  suyo  más  que  todas  las 
onÜBarias,  sin  un  criterio  profundo  y  una  fortusa  evidente,  n«  sír- 
vieroande  poca  algjmas  demostraciones  hospitalarias*  eicesivameateí 
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IgtínisrúsaA ,  que  acto  cjonfiauo  de  entrar  e»  Poirlugal  Mcierbn  coíi- 
migo  nuevos  hermanos  de  la  Península ;  en  especial  tas  que  tiiVie- 
rtm  cierto  carácter  de  oficio  en  la  carrera  miniar ,  en  cuya  daSe 
•me  di  i  conocer,  como  era  natural,  al  entrar  en  tierras  portuguesas. 

También  per  mi  calidad  de  escritor  fui  excesiyanienté  oteé- 
tioiado  desde  que  entré  en  el  vecino  reino ;  mediando  la  para  M 
l^vorábiHsima  circunstancia  de  Iial>er  circulado  algunos  meses  atráá, 
"Con  exagerada  profusión  por  todo  aquel  país,  una  parte  de  laZh'^fó- 
fia  de  la  administración  de  los  españoles  en  Portugal^  bajo  la  mcí'- 
nú  de  los  tres  Felipes ;  cuya  tiistoria  me  habia  puesto  á  escribir  un 
afioantes,  en  el  de  1854,  sobre  la  base  de  muchos  documentb^ 
inéditos  y  en  extremo  curiosos,  copiados  en  el  archivo  de  'Si- 
mancas. .  '" 

Sucede  entre  ambas  naciones  de  la  Península ,  óon  aáombro  db 
todo  mediano  criterio  y  con  evidente  perjuicio  de  los  intereses  mu- 
tuos, que  apenas  de  una  á  otra  se  conocen  ni  siquiera  los  nóml)res 
de  los  escritores  mas  distinguidos ;  como  si  anchos  ihareí^ ,'  Intran- 
sitables desiertos  y  enormes  distancias  nos  separasen : '  por  cuya 
ra^on ,  y  puesto  que  el  mío  se  iiabia  pregonado  tan  recientemédté 
en  los  circuios  patrióticos  y  en  la  prensa  lusitana,  con  m'otiVo  def  la 
susodicha  obra ,  tuviéronme  aquellas  obsequiosas  gentes  ^n  ihüéllb 
mas  'de  lo  que  yo  valia ,  y  un  nuevo  estímulo  por  esta  cíaüsa  vino  á 
dar  mayor  címpuje  en  mi  mente  al  pensamiento  de  di^tingifirnle'y 
honrarme  por  mis  obras ,  tanto  como  alU  me  honraban.      '  '    ' '' 

Al  efecto  y  ya  trasladado  á  Lisboa ,  no  fué  poco  lo  que  'trabajé 
para  ensanchar  en  aquella  cultísima  sociedad  oficial  y  particular, 
el  circulo  de  mis  relaciones ,  como  ensayo  tal  vez  de  toaá  aitrbvidb 
vuelo;  y  para  manifestar  sí  lo  logré ,  baste  decir  que  en  mi  corazoh 
están  grabados  con  caracteres  indelebles  de  eterna  gratitud  á  1& 
amistad  con  que  me  favorecieron ,  los  nombres  más  eminentes  de 
Portugal  en  la  política ,  en  las  armas  y  en  la  literatura. 

Tantos  y  tan  poderosos  incentivos  no  podian  menos  de  hacer  su 
efecto  natural  en  una  imaginación  vigorosa  y  preocupada  á  la 
vez  por  los  acontecimientos  susodichos.  A  donde  ella  me  habría 
hecho  llegar,  si  sus  Inipulsos  no  estuviesen  neutralizados  con  las 
modestas  Condiciones  de  mi  situación  particutar ,  no  seré  yo  capaz 
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de  decirlo ;  mas  si  diré  (jue  trabajando  por  el  dia  en  Pari^  tp^as 
las  horas  de  mi  ordinaria  costumbre,  y  limitando  mi  iraloi  social 
al  descanso  recreativo  de  las  primeras  horas  de  la  noch^,  me  ..con- 
tenté con  cultivar  la  amistad  de  algunos  caballeros  americanos,  d^ 
Perú  casi  todos;  y  esto  por  la  fortuna  que  me  deparó  la, (}e  estar 
hospedado  en  compañía  del  joven  periodista  de  aquella  república 
y  mi  buen  amigo  D.  Melchor  José  Pastor ,  cuyas  prendas  morales 
se  conquistaron  después  muchas  simpatías  y  extremado  an^or,  en 
esta  corte.  /      v* 

Entre  las  amistades  más  valiosas  que  por  tan  buen  conducto  |o- 
gré  enParis,  tuve  la  dicha  de  contar  la  del  Sr.  D.  Luis  de  Meso- 
nes ,  antiguo  profesor  en  el  magnifico  colegio  de  San  Carlos  fie  I^i^ 
ma ,  diplomático  excelente ,  y  entonces  Secretario  de  la  legación  del 
Perú  en  Francia. 

Muchas  veces ,  por  hondas  simpatías  que  se  desarrollaron  entre 
ambos,  nos  echamos  á  discurrir  taimente  sobre  la  falta  de 
acuerdo  que  habia  presidido  á  los  preliminares  y  la  hechura  del 
tratado  de  reconocimiento  por  Esjpafia  de  la  independencia  del 
Perú,  y  de  amistad  y  comercio  entre  las  dos  naciones;  por  la&  ven- 
tajas que  necesariamente  habria  de  reportar  á  sus  intereses  mutuos 
dicho  tratado .  siendo  sincero  y  equitativo. 

Para  entonces  ya  se  habia  remitido  á  Lima  el  convenido  en  Ma- 
drid entre  el  caballero  Osma ,  plenamente  autorizado  por  el  gobier- 
no del  Perú,  y  nuestro  Ministro  de  Estado ;  pero  con  tan  mala  for- 
tuna, que  la  representación  nacional  de  aquella  quehabiá  de  sancio- 
üarlo  no  lo  hizo;  por  cuestiones  de  fórmula  en  cuanto  al  reconoci- 
miento de  la  independencia,  según  algunos  decían,  según  otros  poV 
la  espinosa  cuestión  del  reconocimiento  de  la  deuda ,  y  no  faltó 
quien  dijera  tanibien  que  el  retraimiento  del  gobierno  peruano  en 
presentar  á  la  sanción  de  las  Corles  dicho  tratado ,  consistía  en 
ciertas  cláusulas  tocantes  á  la  declaración  de  la  nacionalidad  cor^ 
respondiente  á  los  hijos  de  nuestros  compatriotas  residentes  allá; 
que  es  lo  que  ha  estorbado  también  la  sanción  de  tratados  idénticos 
con  otras  repúblicas ,  en  especial  con  Buenos-Aires. 

De  todos  modos  lo  más  cierto  era ,  que  no  habiendo  interveni- 
do ninguna  de  las  personas  que  de  este  asunto  hablamos  en  Paris 
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m  la  forma^n  4  aprobackm  de  aquiel  tratado  4.  tü.cdnu)  4iplatiiiih 
ticos ,  al  MOio  gobierno ,  b¡  como  individuos  de  lá  repireaeola^ioa 
nadoaal y  nadie  podía  señalar  con  exactitud  el  verdadero... motiyo 
porqué  no  se  sancionaba;  pues  aunque  algunos  atticulos  que. contra 
el  caballero  de  Osma  se  habían  escrito  y  publicado  eá.los  perifUi'- 
006  de  Lima  referentes  al  tratado  mismo,  y  otros  i  en  favor,  pudv^ 
ran  babemos  dado  alguna  luz ,  todavía  la  incoherencia  de  unos  y  la 
hostilidad  de  otros  me  hicieron  al  cabo  sospechar  sí  seria  j)ior 
espíritu  de  agresión  mal  entendida  hacia  el  gobierno  constituido 
en  el  Perú  cuando  el  tratado  se  ajustó ,  la  eneíniga  levantada  contra 
el  mismo  en  los  círculos  oficiales,  cuando  ya  la  situacicm  política  de 
allí  no  era  la  misma  que  había  dado  al  caballero  de  Osma.  sus 
[denos  poderes  para  negociarlo  en  nuestra  corte.  .  , 

En  tal  estado  las  cosas ,  sucedió  en  Eapfta  también  otro  cam- 
\Áo  poUlíeo  qn€(  a(Hresuró  aquí  mi  regreso;  y  aunque  inmadiatamen- 
le  no  dediqué  al  Perú  mis  vigilias  é  intenciones ,  porque,  eran.de 
mayor  bullo  y  de  atención  más  perentoria  los  males  que  en  Mé^ 
jico  nos  ao^agaban ,  para  tratarlos  yo  oficiosamente  con  profundo 
examen  y  patriójlico  inleré»  >  todavía  ppr  no  .interrumpir .  If  uspaír 
mente  mis  memoriales,  ni  hacer  ipcoherenle  la  .rela/(^ijW  de  este  li- 
bro, anticiparé  alguuos  sucesos ;  conliuuando  3Qbre  lo  ;qae>  íntfint^ 
hacer  después  en  Madrid  para  el  reconocioMento  dQ>l%  io4^pwd^Pr 
da  del  Perú,  la  historia  ya  comenzada  en  (\  presente^ capUulOv.u 

Quince  meses  habían  pasado  ya  de^  mi  regreso  a  J^paíla »  sin 
apartar  de  América  el  pensamienlp  observador  ni  leyaqitar  ja  jtlu- 
ma  del  papel  para  formular  los  resultados  de  iqís  ¿bseryac.ioneff, 
cuando  tras  la  concepción  atrevida  de  un  proyecto  general  remí- 
rente á  las  repúblicas  españolas,  juzgué  de  absoluta  n^cesi^ad  ori- 
llar ouantas  dificultades  se  opusieran  para  que  fuese  algún  día  reali- 
zado. La  mayor  entre  todas  consistía  entonces,  á  mi  modo  de  ver, 
en  la  falta  de  relaciones  amistosas  ya  oficiales  enlre  EspaDa  y  las 
repúbUcasaun  no  reconocidas;  por  cuya  razón ,  acordándome  en- 
tonces de  mis  conversaciones  de  París ,  según  quedan  referidas  ^  y 
creyendo  que  el  buen  éxito  de  lo  que  yo  intentase  hacer  respecto  al 
Perú,  me  daría  crédito  y  fuerza  para  realizar  mis  intenciones  (rela- 
tivas á  América  en  g^peraJ,  quise  aprovechar  en  beneficip  d^  ellas 
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^  y«k  fitiiiistaJd  que  eMre  lel  Sr.  Hesoim  y  fd  gegyt^ai  «ttm^lái^ 
áo  imk  ttoderada  oórrespoBdéiicia  ^  y  á  lesle  tu  le<McrQ)i  ta  iligoíMh 

tejarla. 

4cSr.  D.  iuifl  de  MesoDes.— ^Madrid  10  de  febrero  «de  1858.^ 
Mtarjr  respeljado  sehor  y  ami^e  mió:  Desde  que  4  la  par  de  V.  tuve 
e&  Paris  ia  fortuna  de  bmiooer  á  los  más  dMiugttdod  peruaftes  (fUé 
M  l^allabau  en  esa  capital  el  afie  de  56 ,  sen  tamtoft  los  desees  que 
teogo  de  qfe  se  cultive  una  permaBente  estrecha  amistaá  entre  iH 
país  de  V.  y  el  mío ,  que  varias  reces  estuve  tentado  á  tomaf  ta 
ioietativa ,  á  fin  de  lograr  que  se  reatízara  tan  útil  pensainiento. 

«>Faltibame  para  ello  un  carácter  oficial  que  fs6se  competente; 
ttas mo siendo  mi  carrera  la  diplomática,  trí^ezaria  lai^o  tiempo 
con  esta  dificultad ,  siempre  <pie  como  tai  siguiera  consideránddla.. 
»Para  vencerla híeSme  cargo,  e» primer  lugar,  de  que  soy  es- 
paflol,  y  no  de  aquellos  que  han  gastado  su  vida  en  ta  ociosi(htd,  4 
tilicamente  estregados  á  los  quehaceres  de  su  ofiaío :  y  después, 
tle  q«e  hai^ende  coasumido  una  buena  parte  de  mis  sfdos  esta^ 
<dilindo  las  más  altas  «üestiones  querse  han  s«scitade  «ntr«e  Bspafifc 
y  los  )>ueMe6  de  Ultramar,  aales  y  de^uesde  la üidependebciti  dd 
nueve  ceft tíllente,  he  cobrado  cm  entrañable  arnera  toda  kt  r^nes^ 
^Mola  dte  idiehos  lerritei^ios;  y  cuanto  haga  me  pareóer á  poco  filará 
identiflcarla  con  la  patria  de  sus  antepasados ,  á  fin  de  atender  tmá^ 
nime»,  y  muy  pr<mto  tal  vez ,  á  la  defensa  de  comufies  intereses 
'  '  MiBa  este  supuesto ,  y  valiéndome  de  las  frecuentes  distinciones 
que  'metía  prodlgatlo  V.  en  nuestras  pasadas ent^^istas  y  aun 
dei^fues,  me  he  resuelto  á  invitarle  á  que,  &/kioMnentíí  y  eón  la 
reserva  que  estas  materias  exigen,  se  haga  partícipe  del  siísodidib 
~  petaifemíento. 

nUi  earácter  de  escritor  ^n  alguna  nombradla,  bien  qne  no 
sea  envidiable ,  y  los  activos  ejercicios  tle  periodista  que  he  practi- 
cado algún  tiempo ,  pudieran  servir  de  algún  provecho  como  auti- 
liares  de  este  asunto,  por  las  numerosas  relaciones  'que  con  ambas 
drcuhstancías  he  adquirido. 

»Sí  V.  "se  digna  estUnar  eü  lo  que  Vale  esta  idea^  y  coadyuvar 
á  los  preliminares  ^e  una  negociación  particular ,  que  al  cabo  podria 
sel*  de  oficio  muyen  breve,  te  ruego  tenga  la  bondad  de  bbntestarme 
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OQStitfaaiito^^  Ma m  ea^a»  donde  queda  4  ^  éféwe»  4e  V.  m 
ayGBCtMmaaiiMgo  y  wvidor  Q.  B.  S.  H.— Jofi¿  Fcaiut  m  Cppio.^ 

P«a  dar  una  mpiestra  eatoocea  a^l  Sr.  de  Meaones  y  abora  al 
publica  de  que  QO  a^  mjd  ocultaba  la  gr skvedad  del  paso  copt^nida 
n  la  preioserta  io^vilacíoB ,  todavía  aparte,  bajo  el  loUmo  sobre  y 
con  la  misma  fecha,  escribí  al  referido  caballero  otra  carta ,  por  yii^ 
()a  anpliacioii  confidencial,  y  en  ella  los  párrafos  siguientes: 

«Si  esite  paso  es  patriótico  V.  lo  sabe  tanto  orno  yo,  y  si  6$ 
realizable  hemos  de  averiguarlo»  á  poco  que  uno  y  otro  nos  eomu- 
niqaeaio^  loa  incoi^venieatea  que  para  eUo  se  han  opuesto. 

uYa  creo  que  si  V.  me  contesta  aceptando  el  pensaoúenlo,  sin 
carácter  oficial  basta  tanto  que  pida  V.  instrucciones  ¿  su  pai^ 
diciendo  quien  soy  yo  y  la  confianza  que  le  inspire  mi  competencia 
en  el  asunto,  al  cabo  de  tres  é  cuatro  miesesf  cada  uno  por  su  parte 
estaría  ya  investido  eon  poderes  bastantes  para  dar  á  nuestra  cor-r 
respondencia  «^  carácter  mas  serio. 

vLa  mternipoíoa  que  han  sufrido  las  pegeciacieoM  con  el  ser 
fior  de  Qsma  sería  fácil  orillarla,  dando  de  mano,  en  q^anto  lo  per*- 
mita  el  decoro  respectivo  de  ambos  países,  á  fórmula^  triviales  y  á 
s»sc€|>tibilidade9  recelosas,  Con  esto,  y  pues  la  aUaifüTa  geübBral  de 
toda  la  ra^a  espaHola  es  necesidad  reconocida  y  urgente,  paréccnAe 
que  si  V.  y  yo  la  realizamos  entre  el  Perú  y  Espada,  muy  digí^ 
nos  haremos  de  la  gratitud  de  ambas  naeioaes. » 

Pero  el  caso  fué  que  mi  respetable  amigo  caballero  MesoQO^ 
con  toda  la  cirouasi^ecciog  que  el  negocio  exigía  á  su  carácter  ofi- 
cial desde  m  principio,  y  sin  conceder  nada  al  amistoso  qqe  yo  le 
proponía,  dio  á  mis  dos  cartas  suaodioha^  la  siguiente  respuesta: 

aSr.  D.  José  Ferrer  de  Couto.— París  28  de  febrero  de  1858, 
82  r^e  Taitbout.— Muy  señor  mío  y  amigo  de  mi  consideración: 
Quizá  porque  he  variado  de  gasa  no  be  podido  recibir  sino  con 
nmdio  retardo  las  dos  aprecíables  de  Y.  fechas  el  10  del  que  e^r 
pira,.  Me  ocupo,  pues,  en  cooteslar  á  ambas,  comenzando  por  a0*a- 
decer  á  Vd.  sus  afectuosos  recuerdos,  y  manifestar  la  satiafaceion 
que  me  ofreoe  con  la  lectura  de  sus  comunicaciooes. 

» Desde  luego  la  idea  que  contienen  es  grandiosa  y  de  muy  el&r 
vada  trascedoncia.  hm^  ^  aAlígvos  la^ins  de  dos  pi«ebU^  qiie 
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no  debieran  separarse  en  la  amistad:  armoniíar  las  relaoiooes  del 
origen /dé  idioitiia,  de  religión,  de  industria,  de  comercio,  etc.  en- 
tre la  madre  y  los  hijos,  es  un  hecho  no  solo  de  'carácter  político, 
smo  eminentemente  social.  La  Espafia  y  los  Estados  Sud- America- 
nos están  llamados  á  asociarse,  para  trabajar  en  la  obra  de  su 
desenvolvimiento  respectivo. 

'  ))Ya  V.  se  penetrará  del  vivo  íntirés  con  que  habré  mirado  su 
proyecto:  sin  embargo,  no  dejaré  de  presentar  á  Y.  una  simple 
consideración  que  se  me  ocurre  por  el  momento. 

» Prescindiendo  de  la  importancia  del  tratado  á  que  Y.  se  re- 
fiere, de  las  graves  dificulladps  que  surgirían  al  apreciar  las  cues- 
tiones sobre  indemnizaciones,  deudas,  etc.,  no  puedo  ocultará  us- 
ted que  para  recabar  de  mi  gobierno  una  autorización  suficiente, 
con  el  objeto  de  trataf  estas  materias,  necesito  que  Y.  me  anun- 
cie la  aquiescencia  de  una  parte  del  gobierno  español  en  cuanto 
á  Y.  Si  después  de  haber  escrito  al  gabinete  de  Liqi^  en  el  sentido 
que  Y.  me  indica,  resultase  que  no  podíamos  llevar  adelante  nues- 
tros arreglos,  acaso  podría  recaer  sobre  mi  una  nota  de  lijereza  que 
deseo  prevenir. 

v>Por  lo  demás,  como  peruano  y  como  amigo  de  Y.  vería  con 
placer  que  el  Sr.  Ferrer  de  Gouto  fuese  antes  que  otro,  encargado 
de  un  asunto  que  debe  estrechar  nuestros  antiguos  vínculos,  y 
abrir  otra  vez  una  nueva  fuente  de  progreso  para  España  y  e 
Perú. 

»Y.  sabe  que  soy  muy  su  amigo,  y  que  con  este  carácter  pue- 
de disponer  de  su  afectísimo  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — Luis  Mesones.» 

Gomo  se  vé,  pues,  el  caballero  Mesones  en  sus  reparos  oficia- 
les fué  mucho  más  allá  de  lo  que  yo  me  había  propuesto  al  hacer 
la  invitación  antedicha,  y  sus  distinciones  llegaron  hasta  el  extremo 
de  exigirme  una  credenciaT:  no  porque  de  tanta  honra  me  considera- 
se digno  sin  duda;  sino  porque  habiendo  de  solicitar  del  gobierno 
peruano  los  antecentes  sobre  el  tratado  del  Sr.  Osma ,  que  yo  su- 
ponía públicos  en  el  Perú  desde  que  supe  que  se  habían  estampado 
en  los  periódicos  de  Lima  algunas  piezas  oficiales  de  dicha  negocia- 
ción, claro  está  que  solamente  con  una  credencial  mía  podría  diri- 
gir á  su  gobierno  tal  demanda  sin  parecer  impertinente. 
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La  condición  exigida  por  el  caballero  Mesones  desnaturalizaba 
desde  laego  mí  pensamiento  y  hasta  lo  aniquilaba  en  cierto  modo; 
porque  sabiendo  yo  que  en  Madrid  se  habia  firmado  ya  el  tratadlo 
para  el  reconocimiento  de  la  independencia  del  Perú  por  el  ministro 
de  Estado  español  Sr.  Calderón  de  la  Barca  y  el  ministro  plenipo- 
tenciario del  Perú  Sr.  Osma,  y  que  dicho  tratado  se  habia  remitido 
á  Lima,  y  qoe  alli  estaba  sin  resolver  en  cuanto  á  si  habia  ó  nó  de 
sancionarse,  claro  está  que  el  gobierno  español  no  podia  ni  debia 
hacer  ninguna  demostración  oficial  ostensible  para  que  aquel  do- 
cumento se  oprobara. 

Sin  embargo,  sobreponiéndose  mis  buenos  deseos  á  toda  sus- 
ceptibilidad ,  en  cuanto  pudiese  esta  salvarse  decorosamente  ,  me 
dediqué  á  estudiar  en  el  fondo  y  en  la  forma  la  carta  del  Sr.  Meso- 
nes; y  habiendo  reparado  en  ella  que  lo  q¡^e  aquel  caballero  exigía 
era  la  aquiescencia  del  gobierno  español  respecto  á  mi  persona, 
no  autorización  formal  para  tratar  en  regla,  agotando  todos  los 
recursos  de^mi  imaginación  ante  el  pensamiento  general  que  los 
movia,  busqué  la  manera  de  ser  presentado  al  Sr.  D.  Francisco  Ja- 
vier Isturiz,  que  entonces  era  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y 
á  la  vez  Ministro  de  Estado,  y  tuve  la  buena  fortuna  de  ver  logrado 
este  deseo  por  la  bondad  del  Sr.  D.  Manuel  Orovio,  Gobernador 
de  Madrid,  que  se  prestó  á  honrarme  con  el  beneplácito  anticipa- 
do del  referido  Ministro. 

Nada  resultó  jie  aquella  entrevista  que  fuese  definitivo;  pues 
aanqíie  al  anuncio  de  mi  presentación  fué  unido  el  motivo  por  qué 
yo  la  deseaba,  todavía  el  insigne  estadista  que  estaba  entonces  al 
frente  del  gobierno  quiso  y  me  exigió  por  escrito  mayores  explica- 
ciones*, para  resolver  prudentemente. 

Con  este  motivo,  siempre  deseoso  de  llegar  á  la  realización  de 
mi  proyecto  general  que  á  la  sazón  nacía,  pero  concretándome  en- 
tonces á  la  parte  singular  que  se  trataba,  recogí  para  el  caso  los 
fundamentos  en  que  estrivaba  mi  solicitud  ante  el  gobierno  de 
S.  M.,  y  de  ellos  resultó  el  siguiente  diploma: 

«Excmo.  Sr. — Viajando  por  algunas  naciones  extranjeras ,  y 
siempre  aficionado  á  estudiar  seriamente  la  gran  cuestión  de  razas 
é  intereses  respectivos  del  Nuevo  Mundo,  tuve  la  fortuna  de   con 
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traer  amistad  bastante  estrecha  eon  algunos  personaje  militares  y 
diplomáticos  de  Méjico,  del  Ecuador,  de  Qiile,  del  Perú  y  de  oirás 
varias  repúblicas  de  la  América  espaAela. 

»No  sé  si  por  acaso,  ó  porque  esté  en  el  sentimiento  de  todos 
los  hombres  distinguidos  de  aquella  gran  porción  de  dicho  epnli* 
nenie,  á  cuantas  gentes  ilustradas  he  oido  razonar  sobre  los  funda- 
mentos de  su  origen  y  su  actual  manera  de  ser,  las  he.hallado  tan 
aficionadas  á  estrechar  con  nosotros  sus  relaciones,  que  no  parece 
sino  eomo  que  les  pesa  de  haberlas  roto,  aun  cuando  haya  sida 
para  labrar  su  independencia. 

))T  es  que  la  historia'  contemporánea  de  esas  nacionalidades 
está  tan  llena  de  acontecimientos  desastrosos,  y  la  forma  política 
en  qae  todas  se  han  constituido  se  amolda  tan  poco  á  sus  antiguas 
costumbres,  q^e  por  más  que  otros  motivos  no  existiesen  aUi,  los 
que  he  dicho  serían  sobní&os  para  que  los  mejores  patricios  y  los 
más  inteligentes  hubiesen  puesto  los  ojos  en  su  antigua  metrópoli: 
no  con  objeto  de  volver  á  constituirse  en  colonos  de  E^Qa,  que 
esto  no  b  consienten  ya  la  gloria  de  su  emancipación  y  la  magni- 
tud de  sus  derechos;  sino  para  recuperar  la  perdida  unidad  de  la 
raza  latina,  sin  la  cual  á  tantos  peligros  se  ven  expuestos  los  espa^ 
flotes  del  Nuevo  Mimdo. 

»Preciso^  convenir,  al  hacerse  cargo  de  estas  materias,  en 
que  la  ojeriza  naturalmente  creada  en  las  naciones  hispano-ameri* 
canas  contra  nosotros,  durante  la  guerra  de  su  emaci pación»  aun 
na  se  halla  extinguida.  Pero  también  debemos  hacernos  carga  de 
fue  este  sentimiento  no  persevera  mks  que  en  el  ánimo  de  las  gen-- 
tes  vulgares;  y  que  el  peligro  común  que  amenaza  borrar  del  ca- 
tálogo de  las  naciones  independientes  á  todas  las  que  viven,  om 
tanta  dificultad,  desde  el  rio  Bravo  del  Norte  hasta  la  tierra  de  los 
Patagones,  nos  garantizarla  el  olvido  total  de  semejante  enojo,  ya 
injustificado,  á  poco  qu(^  de  acá  se  hiciese  moralmente  para  soste* 
nerlas  en  su  integridad,  como  á  hermanas  que  son  nuestras. 

))Si  seria  conveniente  el  esmero  con  que  nosotros  nos  dedicáse- 
mos á  uniformar  el  sentimiento  político  de  aquellas  repúblicas, 
harto  lo  pregonan  los  intereses  materiales  que  aun  conservamos,  en 
ellas,  y  las  vandálicas  agresiones  con  que  de  continuo  los  awm- 
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cMMidfilNort^metai  tntejaffiad,  c^n  eb  objeto  risible  de  9km^ 
beriaB.  ¥  ai  oasi  Mag  días  «stá»  abaeadas  al  intUoite  sapremo  di 
8Q  orasc^damoo  ó.sii  ruina,  bien  ae  echa  de  ver  en  ese  esoandalo* 
so  fieríddo.  fie  «oaba  de  terminar  eon  la  úláiiia  adoiíüslracuin  ea 
la  r^btiea  de  Méjico»  trae  da  enornUB  qn^sraotoe  en  su  lerriteN 
li^  jr  notable  detrifnento  ea  sus  oosinnibnas  DMffales:  en  las  piraleí^ 
rías  que  últimamente  ba  sufrido  h  Amérioa  CeutraT:  en  la  antipa*' 
tríótica  oferta  que  uagsDeral  del  Perú  está  hacimdo  á  loa  EMados 
Umdes  del  Norte,  ¿  trueque  de  aica&sv  la  fireaidencia  de  su  imiíbt 
en  les  anevos  sifilamafli>de  deseompemiim  qu»  ao  advierten  ea  ha 
I¡erra3  Ajrgentinaec  ea  laa  oonrálsíeÉas  qab  aengan  á  Gbile,  la. 
laás  jaioiosa  basta  aqui  de  las  repúblioaa  bisitano^ameneanaa:  ea 
el  protectorado  que  ba  querida  solicitar  del  gsÁiaete  de  Wasbing**^ 
toa  aquella  que  biza  faiaoso  eL  nombre  del  doetor  Pranctei  y  en  to« 
das,  finalmente,  las  tendencias  m¡A  4  menea  promuciadaa,  pera 
evidentemente  peligrosas  que  se  están  desorroUaado,  de  algunos 
aass  acá,  par  todos  aqaeUoa  pueblos. 

^Teniendo  en  cuenta,  respeoleá  este  asunto»  los  ipreoeptaa 
díñanos  de  uaa  politíiea  interoaeíoBal  desiateresada  y 
bien  podríamos,  coacretarnoa  á  amonestar  auríMaamMite  á  anea* 
tío»  bermanos  de  Ultramar»  para  que  ea  semejantes  dtfoordías  no 
se  gastaran  basto  el  paat(^  de  comproDieter  su  existencia.  Pero  mi- 
raudo  áque  las  posesiones  que  ana  ceaaervaaMS  al  otro  bufo  dd 
Octano  son  de  ima  impertaaeia  suma,  y  á  qfae  por  desdicba  no 
podrían  salir  á  flote  en  el  naufragk^  uaireraa)  é^  ki  laaa  espuela 
del  Nuevo  Mundo»  antes  bien  seviaa  be  primera  k  sucumbir,  por 
la  codicia  que  su  riipieía  ha  despertadei,  creo  que  todo  caaalo  ha* 
gamos  para  sostenerla  iadependeaoia  de  diokaa  naeionalidádea^  no 
será  maebo  en  nuestro  propio  beneficio. 

)>Es|as  censíderacioaes,  cuya  eaplanadoa  requiera  masimto 
trabajo,  y  cuya  verdad  no  puede  ocultarse  á  las  personas  ilustra* 
das,  me  han  animado  á  discurir  sobre  los  medios  de  hacer  frénta, 
sin  grandes  s&orificios»  á  las  tendenoiaa  easmigar  qus  desde  la 
América  del  Norte  nos  están  araenaxaada. 

»T  porque  de  nada  servirla  ejeoirtar  el  discutió,  ú  anft  pru- 
deoia  pcáctMB  ao  seottadaha-loi  resuUadoa  teórícaa  de  aaa  eoadií* 

10 
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Baaieáes;  Voy  á  inanifestar  á:  V.  B.  los  pasos  qoe  me  he  atrevida' 4 
dar  (extawficialmeote;  autorizado  por  mi  calidad  de  español^  estí-*' 
miflskte  por  la  hoorvsa  amistad  que  me  dispensan  agentes  respeta-* 
bleside  aqieUas  baciones,  é  inQuido  por  el  convencimiento  qne  teiH 
go  de ^ue  nuestra  política  interior  apeaas  deja  á  los  hombres'de 
Estado  ttttnpo  algum  para  ocuparse  de  otros  negocios,  siquiera* 
sean  urgentes  y  de  utilidad  inné^le 

'  ))€rea  yo^  paes»  que  el  primer  paso  que  hay  que  dar  en  el  Nue*^ 
To  Munda,  es  el  ajuste  de  un^trabido  de  comercio  y  aiianea  entre 
todas  lassnbeíones  hispavoramericanas;  bien  sea  bajo  la  iatuencia 
páhlicaiy  por  la  imciatlYa  solemne  idesa  antigua  Metrópoli  que 
wn  esal eabo  la  más  poderosa  de  todas,  siquiera  se  concrete  á 
sos  colonias,  ó  btenporlos  oficios  reservadas  que  se  empleen  en- 
tre ellas,  con  el  objeto  d»  imificarse  en  el  sentimiento-  de  su  con- 
serwficion,  ahora  tan  amenazada . 

x>Mas  para  Iqgrarque  este  pensamiento  se  desarrolle  con  el  con- 
curso de  dichas  naciones,  será  forzoso  primeramente  volver  á  anu- 
dar lad^rvúicidos  de  nuestra  fraternidad,  donde  todavía  se  hallen 
quebrantados  por' falta  de  inteligencia  y  armonía,  é  por  exceso 
de  snoepQbilidades  que  fácilmente  puedan  resdverse. 

»Na.se  me  ocultan  •  los  reparos  que  á  primera  vista  se  ofrecen, 
aoaoloi  para  llegar /al  término  úé  un  reconocimiento  general  allá 
M  América,  sin  menoseabo  de  intereses  sagrados  y  sin  escatimar 
hi  dignidad  de.B$paAa,  aino  también  en  lo  qoe  concierne  á  los  efec- 
tos de  ia*  aüaaza  q«e  he  indicado. 

» Al  cabo  en  d  primer -extremo  se  hallan  envueltas  de  una  par- 
te iCuantíosas^  sumas»  para  cuyo  pago  no  bastarían  acaso  todas  las 
renlasidélasrepúbUcas  que  Resultasen  deudoras,  por  cayo  motivo 
y  por  otros  de  menos  importancia,  que  solo  atañen  á  las  fórmulas, 
alguna  de  aquellas  no  ha  querido  suscribir  un  arreglo  medio  con- 
venido;.  y  por  lo  que  hace  al  segundo  de  los  extremos  indicados, 
noiidejacá  de  parecer  insuperable  obstáculo  la  carencia  de  rápidas 
vía»  ú  otros  fáciles  medios  de  comunicación  que  serian  necesarios 
para  que  fuese  efectiva  la  alianza  propuesta.  -      ^ 

.)) Beño  mirando  ¿  la  fuerza  moral  que  dicha  alianza  produciria, 
desiierteiqueanaa  repúblicas  no  pidiesen  diferir  de  'tas  otra!»  en 
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Gñmnto  al  sentimiento  nnánime  de  consefvar  la  integridad  de'  su 
territorio,  de  su  religión,  de  su  raza  y  de  sus  leyes,  f&cilmente  se 
comprenderá  hasta  qué  punto  la  idea  es  aceptable  y  digna  de  que 
se  convierta  en  un  hecho  positivo:  y  cuánto  convendría  que  las  na- 
ciones cuya  independencia  aun  no  está  reconocida  por  nosotros, 
abriesen  la  mano  á  las  concesiones  salvadoras  que  pudieran  facili- 
tar dicho  reconocimiento;  asi  como  que  España,  mirando  á  sus  in- 
tereses presentes  y  futuros,  se  mostrase  generosa  y  desprendida, 
para  llegar  á  un  resultado  conveniente. 

»Ahora  bien:  convencido  hasta  la  evidencia,  por  todos  los  mo- 
tivos expresados,  de  que  para  conservar  nuestras  pirovincias  allen- 
de el  Océano,  es  necesario  proceder  en  los  términos  que  he  dicho, 
y  habiendo  elevado  recientemente  sus  buenos  servicios  á  la  catego- 
ría de  encargado  de  negocios  del  Perú  8n  Francia  á  un  caballero 
de  aquella  república  con  cuya  amistad  me  honro;  ocurrióseme  to- 
mar lo  iniciativa  con  el  fin  indicado,  por  medio  de  una  carta  confi- 
dencial, cuya  copia  tengo  el  honor  de  acompañar  á  este  escrito, 
señalada  con  el  número  I."" 

))Calculé  yo  que  el  momento  de  escribirla  era  á  todas  luces 
oportuno,  no  solamente  por  los  peligros  que  se  ofrecen  cada  (fia  á 
nuestros  intereses  tras-atlánticos  de  vivir  sin  la  garantía  de  su 
propia  bandera  á  tan  enormes  distancias,  sino  también*  porque,  á 
medida  que  nuestra  indiferencia  se  prolonga  respecto  á  la  América 
española,  las  tendencias  in vaseras  de  los  Estados-Unidos  del  Norte 
se  multiplican  y  arraigan,  debilitando  la  confianza  de  nuestros  her- 
manos del  otro  hemisferios. 

))T  como  ya  no  se  puede  negar  que  la  desconfianza  de  sus  pro- 
pias fuerzas  está  en  el  último  grado,  y  qué  á  merced  de  este  con- 
vencimiento, los  enemigos  de  la  raza  latina  se  aprestan  á  darla  el 
golpe  de  gracia  en  aquellos  territorios,  no  hay  para  qué  yo  insista 
más  en  probar  los  extremos  de  dicha  oportunidad,  cuando  quedan 
tan  suficientemente  demostrados. 

'  »Por  lo  demás,  y  como  V.  E.  echará  de  ver  fácilmente  en  la 
letra  y  el  espíritu  de  mi  carta  preinserta,  no  tuve  la  idea  de  dar 
á  estos  preliminares  el  más  leve  adorno  de  carácter  oficial,  ni  si- 
quiera indirectamente.  Solo  trate  de  averiguar  si  lograba  ponerme 


d§  ontftl^  las  reía^oaes  uaturaLea  que  deben  ei^isUr  entre  una.  y> 
Qtr»  pQtepicia,  y  yer  sí  lueigo  haU&bjai{ao3  entre  am|)os  un  medio  4e 
oríllajT  laa  digcnltade^  que  han  surgida  en  otras  negociaciones  dQ  ' 
máa  ^ley^do  carácter.  En  tal  caso  nosotros  comunicariamps  el  r^rr, 
suUado  de  nu^3tra,  oficiosiidad  i  los  gobiernos  respectiYos;  y  estos, 
COA  pleno  conocimiento  de  causa,  y  sin  haber  soltado  prenda  ailgu^ 
na,  podlri9.n  dedícju-se  á  buscar,,  en  una  sencillisima  fórmulas,  lai 
manera  de  volver  á  comunicarse  con  nuevos  agentéis,  que  amboa 
podrían,  elegir  de  todo  punjlo  independientes  de  nosotros,  siempre 
que  no  qui^eran  utilizarse  oficialmente  nuestros  buenos  servicios  y 
nuestra  pericia  en  la  materia. 

))Y  ^ntes  de.  pasar  adelante  en  e^te  proyecto  de  negociaeion^ 
seáme  licito  exponer  brevemente,  aparte  las  generales,  otras  ven- 
tajas que  obtendríamos  en  seguida  de  reconocer  la  independencia^ 
del  Perú,  asegurándonos^  por  via  de  obsequioso  presente,  un  bueA 
tratado  de  comercio.  , 

» Y.  E.  sabe  muy  bien  que  la  mayor  riqueza  de  aquella  nación^ 
sin  Qontar  la  de  sus  minas,  que  hoy  se  halla  casi  abandonada  por 
(alta  d^  laboreo^  consiste  en  la  gran  cantidad  de  guano  que  le  \¡f:Q- 
ducen  sus  islas  GhíAcbas;  y  que  de  este  guano,  depositado  en  £óñ^ 
dres  y  París,  se  h^e  por  toda  Europa,  un  tráfico  inmensamente 
lucrativo. 

»Nuestros  mismos  agricultores  se  sirven  del  dicho  abono  en 
gran  cantidad;  de  maaera  que  por  la  carencia  de  aquel  tratado  d^ 
comercio  que  el  de  alianza  y  amistad  nos  habría  de  proporcionar 
inmediatamente^  se  ven  forzados  á  extraer  dicha  materia  de  los  gran- 
des depósitos  de  Inglaterra  y  Francia;  teniendo  que  pagar,  sobre  su 
Yalor  ordina,rio,  el  tanto  por  ciento  de  comisión,  más  eí  ex.ceso.  de 
porte  que  resulta  por  no  entendernos  con  el  Perú  directamente. 

»Pue^  si  además  tenemos  en  cuenta  las  ventajas  que  ofrecerán 
al  tráfico  naval  entre  ambos  mundos  nuestras  bajas  latitudes^  tan 
luego  como  se  hallen  en  explotación  las  vias  férreas  que  pronto  han 
de  comunicamos  instantáneamente  con  toda  Europa ,  no  seria  muy 
aventurado  asegurar  que  alguno  de  nuestros  mejores  puertos ,  6 
a«a^  Madrid  imm»  llegaría,  á  »ei:  en  breve  el  depósito  general  4íl 


pmó  del  PiécA;  y  ipie  á  itttrHMiinios  v^drtM,  mal  qué  \^  j¡^Sé, 
féB  '«^tilMrt^  üé  ésas  gtttüdes  pot^éias  qué  áUtira  ttM  cbéñtaú 
éo  el  ndteefo  cte  ^ustHbQtarios. 

i>Pero  e«  el  caso ,  que  el  -distinguida  d^Admátitid  &  qaM  ttfve 
él  lioDOt-  idé  dirigirmfe ,  iñn  ^duda  ha  eréido  que  sé  de^atürali^aria 
ta^oestion  dacándola  déla  esfera  del  gébiett^o;  por  cuya  razón ,  f 
tíd  iMflrque  desconozca  )a  trtilidad  de  los  i[»relii&íúares ,  eü  los  téntñ- 
tt06  ({ue  be  di)(Ao,  me  ha  Mauifestado  al  contestarme  el  reparo  Mb- 
layado  eÉ  la  ^pia  de  su  carta  que  Iteva  el  nfámero  2!^ 

»>Mo  sé  yo  'basta  qué  punto  será  ahora  po^le  mal-char  ^t  logró 
de  mi  objeto,  una  vez  que  para  ello  es  ya  indispensable  que  tel  gb- 
Memo  «de  S.  M.  me  autorice  á  tratar  con  sn  permiso.  Paréceme, 
itñ  enAarg»,  que  á  nada  se  comptometeria,  '^i  por  ventura  líalfatyá 
yo  ttia  fórnutla  de  varía 'interpretación;  J  con  este  objeto  voy  á  ek- 
pmsr  brefvemente  lo  que  se  me  ocurre,  tomando  por  fdndamétito 
ilÉB  palabra^  isubrayadas  del  diplomálico  'extranjero. 

>iDiGe  el  «eier  de  Mesones  en  la  carta  á  que  aludo  qiie ,  purb 
TméBr  éej»  goümm  nna  Mtori%acim  íuficiem  6on  él  ubjÉtó  Se 
A«Mar  e$taimatefm,  nécerita  qnt  ya  le  antmciefa  ÁQístt^tiKCtk  áé 
^té  iei  gébiernd  eiperilol  reipecío  é&  nñpersMa,  Quiere  detir, 
qttB'aquel  >eabaQero  no  elige  que  yo  e^é  'compeftéfntemente  aútót'i^ 
%&áú  por  4os  lérttíitios  regulares  'que  la  diplomadst  ha  éstableddtf; 
8íiK>  Mlaitiente  iwni^/fdo  ^ '/oí^a¿<o,  según  la  precisa  definición  de 
la  *palatMra  que  en  su  carta  emplea.  ^ 

>)fi(i'^te  concepto  no  me  acerco  yo  á  Y.  fi.  con  el  fin  de  solí** 
Miar  tma  credencial  ni  otro  documento  que  pudiera  comprometer  ó 
empcíttaír  formahnente  á  los  poderes  ofidales  de  nuestro  país  en  ca- 
tas confidencia»,  ftastariame  'Solo  el  que  V.  E.  me  dijese  que  las 
miraba  con  agrado  y  que  uo  se  opondría  á  su  contínuacion ,  y  esto 
de  palabra  si  por  escrito  no  queria,  para  que  yo  «on  toda  rertfad 
pudiese  asegurar  al  señor  encargado  de  negocios  del  Perú  en  Fran- 
cte  4e  la  a^iescienciñ  que  requiere  de  parte  del  gdbiferno  de  S  M. , 
relativamente  átni  persona. 

')CtA)iérta  ésta  twcesidad ,  que  ya  se  lia  herfio  Indispensable, 
ségüh'la  títitna  respífesta  M  cabañero  Mesones ;  no  tjabe  duda  cn 
tjlite,  por  litíeítros  buenos  úficlos  ybajolainátáraddn  réseitktía  de 
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ios  rQ6|>90jlíTios  gobie^os^  podrían  llegar  las  cosa»  ¿  tfil  pwto 
estos  se  hallaraQ^  un  dia  en  el  terreno  más  eipedítq  y  apetepiUe 
para  entrar  de  lleno  francamente  por  las  vias  de  un;  tratado.  T  pi» 
por  acaso ,  este  no.  llegaba'  á  realizarse,  en  yirtud  de  obstáculos 
poderosos ,  que,  Dios  mediante,  no  ha  de  haber »  á  poco  qne,  tQ|l(Mi 
cedamos  en  gracia  de  las  razones  ya  expuestas ,  únicamente  se  per^ 
derian  nuestras  correspondencias  y  oficiosidades;  sin  .que  por  ^ 
mal  éxito  de  ellas  hubiese  de  temer  el  seQor  de  Mesones,  de  parte 
de  su  gobierno,  la  nota  á  que  alude  en  el  propio  párrafo  de  su  car- 
ta; toda  vez  que  su  única  exigencia  para  entrar  conmigo  en  el  exa- 
men de  la  cuestión  se  habría  plenamente  satisfecho. 

»Para  concluir;  báseme  ocurrido  otra  consideración  de  gran 
bulto  que  no  deberíamos  tener  en  poco,  y  que  está  basada  sobre 
elementos  muy  sólidos  de  h  América  española.  Y  es :'  qug  en  lasmás 
importantes  de  aquellas  repúblicas ,  por  consecuencia  del  malestar 
en  que  han  caido  desde  el  actp  de  su  independencia ,  se  han  despera 
tadp  de  algunos  años  acá ,  y  se  están  desarrollando  más  cada  dia, 
tendencias  muy  Qon3oladorj^  referentes  al  sistema  pollUco,  en  que 
^  han  constituido.  Por  cuya  razón ,  y  porque  entre, nosotros  elvpfin- 
cipio  fundamental  de  la  monarquía  ^e^  halla  debilitado  e%  jJür 
tud  de  su  misma  importancia,  puesto  que  de  la  guerra  dinástica  $pn 
que  se  consolidaron  los  indisputables  derechos  de  la  Reina.  ni^e$tr:a 
SeQQra,  todavía  perseveran  eleipentos  discordes,  q^esin  querer^QC- 
tiíican  algunos  instintos  peligrosos^  acaso  no  iríamos  fuera  de  qaminp 
dando  cuerpo  .á  dichas  tendencias,  hasta  el  punto  que  creyeran  conve- 
niente los  que  por  su  vohmtad  lasacarician>  para  buscarla  solttQi¡op 
de  disidencias  que  constituyen  en  España  un  peligro  permanente. 

))Dios  guarde  á  Y.  £.  muchos  afios!  Madrid  5  de  abril  de  lál53* 
^ — Excmo.  señor. — ^José  Férrea  de  Coüto. — Excmo.  señor  Prén- 
dente del  Consejo  de  Ministros ^  primer  Secretario  de  Estado.»  . 

El  mismo  Sr.  Orovio  que  habia  dado  expansión  á  mis  hechos, 
al)riéndome  franca  puerta  en  el  ministerio  de  Esl^ado  ,para  exponer 
mi  solicitud  ante  el  Ministro,  como  se  ha  clicho  ya,  tuvo  también  la 
bondad  de  enlregjarle  después  el  preinserto  memorándum,  con  copia 
^  de  las  dos  cartas  fundamentales  que  se  hablan  cruzado  entre  el  ca* 
ballero  Mesones  y  yo,  y  se  encargó  además  (le  citarme  á  wa  nueva 
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eDlrevista  cuando  el  Presidente  del  Consejo  la  creyese  oportuna. 

Para  que  esta  no  se  verifícase,  sin  que  de  ello  hubiese  nada  que 
extrañar ,  muchos  motivos  existían:  el  primero  la  circunspección 
con  que  estas  materias  de  Estado  deben  tratarse  por  quien  á  su 
cargo  las  tiene;  de  manera  que  sin  convencimiento  pleno  de  la  recta 
intención  y  leal  carácter  de  la.  persona  que  en  ellas  se  introduce 
desprovista  de  representación  oficial ,  no  seria  prudente  hacerla 
participe  de  asuntos  reservados,  ni  siquiera  autorizarla  moralmen- 
temas  delegue  permite  la  cortesía  en  semejantes  conferencias. 
Además ,  que  la  cancillería  ve  siempre  de  mala  gana ,  y  es  natural 
que  asi  suceda ,  cualquiera  intrusión  de  este  género  en  los  asuntos 
que  por  su  mano  corren;  y  por  último,  (y  esta  seria  la  razón  prin- 
cipal, una  vez  que  para  salvar  las  otras  me  bastaba  haber  sido  pre- 
sentado al  Ministro  por  tan  autorizada  perábna  como  el  <iobemador 
de  Madrid,  y  haberle  dado  conocimiento  ya  del  carácter  oficial  que 
habian  tenido  en  otro  tiempo  mis  estudios  sobre  América),  que  ha- 
llándose pendiente  de  aprobación  en  Lima  el  tratado  hecho  en  Ma- 
drid, la  sola  aquiescencia  del  gobierno  de  S.  M.  á  mis  oficiosidades, 
tal  y  como  la  exigía  el  caballero  Mesones  y  yo  la  solicitaba,  podría 
considerarse  allá  como  una  concesión  hecha  previamente  á  los  repa- 
ros que  impedían  su  ratificación  en  el  Perú;  lo  cual  hubiera  sido 
evidente  rasgo  de  debilidad  é  impericia  diplomática  de  parte  nuestra. 

Asi  á  lo  menos  lo  comprendí  yo,  y  por  lo  tanto  nunca  más  vol- 
vi  á  molestar  la  atención  del  Presidente  del  Consejo  sobre  el  pro- 
yecto anterior,  ni  menos  á  hacer  indicación  alguna  en  el  propio 
sentido  al  Sr.  deOrovio.  Las  circunstancias  me  dieron  entonces  fácil 
manera  de  abogar  en  el  periodismo  por  los  intereses  hispano-ame- 
ricanos;  y  con  esto  me  contenté  durante  algimos  meses,  ensan- 
chando á  la  par  con  tal  motivo  el  ya  dilatado  circulo  de  mis  relacio- 
nes tras-atlánticas. 


wssm 


CAPÍTULO  H. 


Cuestión  de  Méjico.— Rey  oí  ación  de  Ayutla:  su  carácter  y  tendentías 
reepeetoá  Espada.— Oflcios  reservados  para  reorganizar  aquella  na- 
ción.—El  Sr.  Lafragna,  ministro  plenipotenciario  enviado  ante  nuestro 
gobierno. — ConsideracioDOs  sobre  el  hecho  de  no  habérsele  recibido. — 
Aprestos  militares  en  España.— Informe  histórico-polilico  puesto  en 
las  manos  de  S.  M.  y  en  las  del  gobierno. — Cambio  de  ministerio  en 
España  y  suspensión  de  af mamentos.-HConfusion  en  Méjico  y  triun- 
fo de  Zuloaga. 


He  clieho  en  el  capitulo  anterior,  que  no  ñié  el  reeonodmiento 
de  la  indepeodencia  del  Perú  el  punto  de^mira  á^donde,  aeto  con- 
tinuo de  regresar  á  Espafia,  se  dirigieron  mis  operaciones.  En 
Méjico  había  caldo  del  poder  ruidosamente  una  vez  más  el  partido 
que  allí  nos  es  aficionado ;  y  este  acontecimiento ,  envolviendo  en 
su  ruina  gran  caudal  de  interés^,  puso  en  justificada  alarma  al 
gobierno  español  por  los  que  allí  teníamos;  los  cuales  iban  á  quedy 
nuevamente  á  merced  de  un  odio  histórico  ya,  cuyos  anales  se  han 
escrito  cou  sangre  de  nuestros  compatriotas  desde  el  levantamiento 
del  famoso  cura  Hidalgo. 

Los  efectos  naturales  de  aquella  catástrofe  política,  social  y  re- 
Ugiosa  no  se  hicieron  esperar  mucho  tiempo;  como  que  todos  los 
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planes  regeneradores  del  insigne  general  presidente  í).  Antonio  Ló- 
pez de  Santa  Anna,  cuando  se  elevara  á  la  magistratura  suprema 
de  su  nación  la  última  vez,  estaban  cimentados  sobre  la  organi- 
zación secular  de  las  naciones  europeas,  y  apoyados  con  el  esfuer- 
zo de  la  propiedad  y  del  comercio,  cuya  mayor  parte  corria  $lli 
por  manos  españolas;  y  siendo  el  pronunciamiento  de  Ayutla  que 
acababa  de  destruir  aquella  situación,  producto  y  legitimo  resulta- 
do de  los  olicios  y  enemigas  sugestiones  de  los  americanos  del 
Norte,  por  fuerza  se  habian  de  ensangrentar  y  se  ensangrentaron 
los  vencedores,  ya  elevados  á  gobierno  formal,  en  el  poderoso  ele- 
mento que  estorbaba  la  mas  pronta  ruina, de  Méjico  á  los  que  tra- 
taban üe  destruir  esta  nación  cuanto  antes,  para  también  cuanto 
antes  dominarla. 

Conveniente  seria  hacer  aquí  una  resefia  minuciosa  de  todos 
losheciios  y  circunstancias  que  causaron  nuestro  rompimiento  con 
Méjico  inmediatamente  después  del  triunfo  de  l()3  de  AyulLa,.sí  en 
este  Ubro  se  hubiese  de  escribir  la  historia  contemporánea  de  aque- 
llos territorios.  Mas  como  quiera  que  con  ios  diplomas  sucesivos 
muchas  cosas  se  han  de  aclarar,  ahora  no  del  todo  comprensibles, 
y  que  las  reiacioues  repelidas  como  narración  y  como  documento 
sei'iau  eaipaldi^osas  e  indigestas  p^ra  el  buen  gusto  del  lector, 
convendia  prescindü*  ahora  de  lo  que  después  se  ha  de  decir,  y 
limitar  esta  hgazon  de  las  piezas  diplomáticas  á  una  prudente  eco- 
nomia. 

^o  omitiré,  sin  embargo ,  que  todos^  los  actos  del  nuevo  go- 
bierno de  Méjico,  desde  la  caida  del  general  Santa  Anna»  nos  fue- 
ron lumediaiamenle  hostiles;  y  que  si  i)ien  pudo  ser  Verdad  que  en 
la  suspensión  del  pago  de  intereses  á  los  créditos  de  españoles  con- 
tra el  erai'io  de  la  república,  y  en  la  revisión  de  dichos  créditos 
hubiere  asomos  de  justicia,  no  se  podría  negar  tampoco  que  dicha 
suspensión  iue  brusca  eu  la  forma,  y  en  el  fondo  poco  equitativa, 
como  de  quien  uo  oculta  sus  rencores;  y  que  si  en  circunstancias 
normales  podría  muy  bien  haberse  entrado  por  vias  conciUadoras, 
paia  saiiblacer  equitativamente  aquel  altercado,  con  ventajas  posi- 
tivas paia  una  y  otra  parle,  en  las  extraordinarias  que  encunaran 
mas  ó  menos  embozadamente  los  procederes  del  gobierno  de  Mé- 
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jk»  contra  nuestra  justicia,  solo  se  podría  llegar  honnwameftte  á 
un  acMaodo  de  alguna  solidez  por  la  via  de  ias  armas. 

Para  mayor  crédito  de  este  parecer  siguieron  á  las  tropeUas  de 
oarácter  admiaistraliFo  las  sangrientas  escenas  de  San  Vicente  y 
Cuemavaca,  y  otros  asesinatos  cometidos  en  subditos  espaitoles 
hasta  en  la  misma  capital  de  la  repúbUca  (1).  Y  como  la  persecu- 
ción jundica  de  ios  criminales  no  fuese  tan  activa  ni  tan  leal  como 
la  yiodicta  púbüca  y  nuestro  derecho  reclamaban  inmediatemente 
creyóse  por  nuestro  gobierno,  y  no  iba  muy  descaminado,  que  to^ 
do  arreglo  era  imposible  con  aquella  administración,  por  el  siste- 
mático carácter  que  la  disUnguia  respecto  á  los  españoles,  y  por 
la»  mfluencias,  también  enemigas  nuestras,  á  que  indudablemente 
estaba  subordinada. 

Con  este  motivo,  y  por  que  ya  de  mucho  tiempo  atrás  se  había 
acariado  en  üuropa  el  pensamiento  de  levantar  en  Mójico  un  sis- 
tema político  de  gobierno  muy  por  encima  de  las  ambiciones 
presidenciales,  con  el  benepiácilo  de  ios  mejicanos  mismos,  dióse 
en  discurrir  aquí  sobre  la  oportunidad  que  el  rompimiento  depara- 
ba para  encarrilar  las  cosas  hacia  el  fin  apetecido;  con  tanto  más 
motivo  cuanto  que  los  partidarios  y  amantes  en  Méjico  del  elemen- 
to español  se  hablan  puesto  en  anuas  contra  la  situación  enemiga, 
con  poderoso  nervio;  y  la  presencia  do  nuestros  batallones  en  las 
tierras  de  la  iNueva  Espaila,  llevando  la  guerra  contra  la  misma 
situación,  acabarían  de  inclinar  la  balanza  política  hacia  el  lado  de 
la  restauración. completa  que  allá  se  acariciaba,  por  todos  los 
hombres  de  arraigo  y  de  juicio. 

En  circunstancias  tan  fuera  del  orden  común ,  ya  se  debe  su- 
poner que  yo  no  me  dormiría,  teniendo  los  ojos  puestos  en  las 
cosas  del  Nuevo  Mundo,  y  muy  más  singularmente'  en  las  de  Mé- 
jico. Supe  al  mismo  tiempo  que  activísimos  agentes  se  movían 
desde  America  á  Europa  y  vice-versa,  para  restablecer  á  personas 
y  cosas  favorables  al  gran  aconlecimienlo  que  se  ha  indicado  ya; 
y  como  por  otra  parle  y  en  virtud  tal  vez  de  estos  olicios ,  fueron 

(4 )  Bnciéndese  aun  la  Mogre  y  lalta  el  corazón  ansioao  de  Jnita  vengaoxa,  eoando  r«b 
coidtOMM  el  trialisimo  alevofo  fin  de  los  Bermejillo»,  nuestros  queridos  compatriotas, 
7  de  los  que  faeren  en  el  sacrificio  sus  infelices  eompañeros. 


Ids  del  q«e  vfiio  á  repres^mtar  &  Héjloo  %n  fi0pafe> 
para  ser  recibido  ofidalmente,  púseme  acto  oofotiono  á  «stadiar  y 
deseBvclver  en  un  mimicioflo  inforoie,  expresameate  esoiilo  para 
S.  M .  ia  Reina,  todo  lo  que  yo  sabia  ya  y  pudiese  enfonoes  apren-* 
der  sobre  la  cuestión  que  se  agitaba. 

No  sé  üi  á  ventura  para  nuestros  intereses  habría  4enido  f^ 
entonces  el  retíbimiento  susodicho,  que  se  neg<¿  absolutamente  aquí 
al  representante  mejicano.  Era  este  el  caballera  Lafragua',  diplo^ 
mitico  leal  é  inteligente,  no  hay  para  qué  negarlo ,  puesto  que  oon 
la  misma  sinceridad  se  ha  censurado  antes  agriamente  la  situación 
de  donde  procedía,  alterosa  sin  fácil  enmienda  y  natural  •enemiga 
de  la  nación  española.  Algunos  dijeron  que  habtamos  sido  injustos 
al  rechazar  la  gestión  dgl  susodicho  diplomático;  y  yo  tengo  para 
mi  que  si  no  fuimos  en  realidad  injustos,  porqué  era  un  tanto  so- 
berbia ante  el  gobierno  español  la  actitud  del  cañilero  Lafragua , 
Hen  poede  ser  que  hayamos  sido  imprudentes.  Al  cabo  cuando 
Méjico  importa  y  pesa  tanto  en  la  balanza  de  nuestros  intereses  po** 
Uticos  y  mercantiles,  y  cuando  el  éxito  de  los  planes  secretamente 
fraguados  sobre  el  porvenir  de  aquella  nación  podría  ser  contras- 
rio  accidentalmente  al  que  se  apetecía ,  no  hubiera  estado  mal  re^ 
conocer  al  gobierno  y  tratar  con  su  Ministro  hábilmente,  hasta 
hacer  ver  que  en  nosotros  vno  habia  resentimientos  ni  prevencio- 
nes ann  contra  un  partido  determinado.  A^,  siendo  clara  nuestra 
justicia  para  llegar  á  un  rompimiento,  después-  de  manifestar 
ostensiblemente  que  no  lo  buscábamos  por  ástema,  la  acción  de 
las  armas  seria  más  efectiva;  nuestro  derecho  más  perfecto,  y  me* 
nos  fuertes  en  la  conciencia  y  en  el  námero  nuestros  enemigos  (1). 

Corrieron  las  cosas  de  otro  modo,  sin  embargo,  y  con  esto  has- 
ta se  llegó  á  designar  el  caadillo  que  habia  de  conducir  en  son  de 

(4)  Digo  esto  Inirudo  á  locoBTeaíente,  que  ao  é  lo  jasto;  pueshabióodoee  rolo  tos  tra- 
Udo9  TigeDles  entre  España  y  Méjico,  sin  próvio  acuerdo  .de  ambas  naciones,  y  solo^porel 
tiolenlo  proceder  de  una.  que  fué  Méjico,  ya  bajo  la  tiranía  del  gobierno  radical,  sin  que  U 
aneflra  se  cootormara,  y  consistiendo  las  pretensiones  del  caballero  Laíragua  en  qno  se  le 
recibiese  para  tratar  sobre  la  cliusula,  tinequa  non,  de  admitir  como  buena  la  suspensión 
del  pago  de  la  deuda  española,  hasta  que  se  revisaran  los  créditos  todos»  claro  está  que  nues- 
tro gobierso,  sin  qvebranur  U  justicia  y  á  do  «star  poseído  d  o  un  gran  caudal  de  benevo- 
lencia fundado  en  intereses  notoriamenie  superiores  i  los  que  se  renUlaban,  do  podía  ni 
pudo  recibir  «1  enviado  de  Milico;  y  fne  €l  ran^iniienlo  con  dícba  nación^  mientras  tni 
roosesn  aclitad,  no  soUncnle  erajusto,  sino  que  adentás  estaba  siendo  netesaiio. 
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gaerra  nuestras  ama»  k  la  repúUrea  de  Méfic^  por  enya  razot  y 
porque  ya  éütoDces  ae  había  madurada  ea  mi  oorto  eateüdimiieato 
el  Imto  de  largas  TígUias,  junté  mis  memorialeá  y  orgauioé  mi  in^ 
Ibrme;  mirando  por  un  lado  á  la  ouestioo  de  los  oréditos  y  las  sane 
gríentas  tropelias  cometidas  en  los  espafioles,  para  justificar  la 
agresión;  y  de  otro  al  pensamiento  radical  allá  oonoebido  y  aquí 
aceptado,  para  aprovecharla  de  una  manera  eficaz^  .eonyeníente  y 
oportuna  sobre  todo. 

Con  este  doble  objeto,  y  tomando  los  hechos  desde  muy  atrás^ 
para  que  sobre  las  deducciones  políticas  no  se  opusiesen  reparos 
considerables,  salió  el  susodicho  informe  escrito  y  arreglado  en  los 
sigaienles  términos: 

Señora: — Al  comenraxse  las  diferencias  que  han  alterado  nues- 
tra buena  amistad  con  la  república  de  Méjico,  y  más  particularmea- 
te  cuando  la  enérgioaaecioodel  gobierno  de  V.M.  puso  en  movimien- 
to aigonas  ñierzas  navales  y  no  pocas  de  tierra,  á  fin  de  que  las  de 
la  isla  de  Cuba  estuviesen  sobre  el  pié  de  guerra  necesario,  para  acu- 
dir á  cuantos  accidentes  pudieran  sobrevenirnos  en  aquellas  partes, 
creí  un  deber  de  patriotismo  y  una  necesidad  de  mi  concienoia  in- 
formar á  V.  M.  sobre  todo  lo  que  yo  alcanzase  respecto  al  coooei- 
miento  de  las  cosas  de  Ultramar,  por  las  (d)servaciones  prácticas 
que  de  las  mismas  habia  hecho  en  un  viaje  reciente  ü  hemisferio 
oecídental,  y  por  la  experiencia  que  me  ha  facilitado  también  un 
estudio  proÑmdo  de  cerca  de  diez  afios. 

»Porque  ha  de  saber  V.  M.  que,  con  su  real  autorización,  me 
hallaron  los  sucesos  políticos  de  1854  trabajando  en  una  obra  de 
grandes  dimensiones,  cuyo  programa  tengo  el  honor  de  elevar  á 
sus  augustas  manos,  y  -cuyo  objeto  tiende  nada  menos  que  á  des- 
truir t^dos  los  cargos  que  se  han  hecho  á  los.  españoles  por  su  ad- 
ministración en  el  Nuevo  Mundo.  Y  esto  lo  digiD,  SeOora,  no  para 
hacer  darde  de  p^ito  en  la  materia;  sino  para  justificar  el  hecho 
de  dirigirse  este  i  nforme  á  Y.  M.,  sin  que  pueda  t^úeharsa  4e  imper- 
tinente é  atrevido. 

nTengo  para  mi,  apoyado  en  la  autoridad  de  muy  reputadoses- 
i^itoreS)  que  todo  ciudadano  está  en  el  deber  de  fac^itar  á  su  fratría 
^  caudal  de  ia  experiencia  que  jiaya  logrado  en  d  «overoio  4a  la 
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▼ida,  Biempre  que  se  presenteo  ocasíoiies  supranas  cobm»  esta,  y 
•loB  resultados  de  sa  saber  paedao  derramar  alguna  luz  en  los  con- 
sejos de  ia  Corona.  Y  aunque  no  se  me  esconde  que  por  este  cami- 
no se  entorpecieron  á  veces  las  ruedas  de  la  administraccion,  con  la 
plaga  de  arbitristas  y  políticos  improvisados,  todavía  persevero  en 
li  creencia  anterior,  mirando  á  la  alta  inteligencia  que  hoy  domina 
en  la  cumbre.de  todos  los  poderes,  y  á  los  adelantos  que  se  han  he- 
cho en  la  dificil  ciencia  de  gobernar  á  las  naciones. 

»Otro  móvil,  no  menos  poderoso  que  el  déla  anterior  conside- 
ración, ha  puesto  también  en  mi  mano  la  pluma  para  escribir  este 
informe,  á  saber:  que  no  siempre  los"  que  se  deben  á  la  autoridad 
jerárquica  suelen  abrazar  todas  las  materias  necesarias  concernien- 
tes á  una  tan  complicada  cuestión;  no  solamente  por  la .  inooheren- 
eía  y  aun  coolrarios  parares  que^exponen  ios  jefes  respectivos  de 
la  política,  de  las  armas,  de  la  administraccion  y  de  la  jnarina,  á 
quienes  se  suele  consultar  en  semejantes  casos,  Ám  también  por  lo 
diñcíl  que  es  y  ha  sido  en  todos  tiempos  ¿  la  verdad  penetrar  en 
los  alcázares  del  poder,  sin  la  máscara  del  interés  privado  ó  sin 
los  atavíos  de  la  lisonja.  De  donde  resulta  que  lo  que  corre  como 
innegable  axioma  á  los  ojos  del  observador  imparcial ,  suele  andar 
como  difícil  problema  en  la  mente  de  los  gobmiadorés,  aun  de  los 
'  más  ilustrados. 

»Líbreme  Dios  de  pretender  con  lo  dicho  mayor  crédito  para 
mis  discursos,  ni  siquiera  tanto,  como  el  que  logren  en  las  regi(mes 
del  criterio  los  que  sean  superiores .  Vuelvo  á  repetir ,  Seitora ,  que 
únicamente  un  deber  de  patriotismo  y  una  necesidad  de  mi  ccn- 
ciencia  me  los  inspiraron  hace  ya  algunos  meses ;  y  por  cierto  que 
si  los  suspendí  hasta  hora ,  fué  suponiendo  que  la  razón  de  nues- 
tro derecho  y  los  buenos  ofik^ios  de  alguna  pot^cia  mediadora  po- 
drían al  cabo  desagraviarnos  diplomáticamente ,  con  tanta  sati^c- 
cion  como  la  que  habríamos  de  lograr ,  Dios  mediante ,  con  los  ri- 
gores de  las  armas. 

»DesgraciadamGnte,  y  en  virtud  de  la  completa  anarquía  que 
está  devorando  á  nuestros  hermanos  de  la  Nueva  E^afia,  todas  las 
apariencias  que  ahora  nos  es  dado  considerar  á  los  que  esta- 
mos distatttes  de  los  círculos  oficiales,  se  manifiestan  contrarias  á 
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tfinaimabb  aoomodo:  y  como.  ih>  es  dado  saponer  que  el  gobierno 
de  V.  M.  pudiera  abandonar  al  descoacierto  de  aquella  repáblica,  si 
^  la  fé  de  tratadosde  varía  interpretación  que  es  forzoso  no  confun- 
dir con  la  justicia,  á  lo  menos  la  seguridad  individual  de  los  subdi- 
tas espádeles  alli residentes ,  tantas  veces  atropeHada ^  creo quehan 
desaparecido-  ya  los  miramientos  que  hablan  detenido  mi  primera 
intención ,  y  ({ue  por  lo  tanto  me  hallo  eq  el  caso  de  decir  á  V.  M.  lo 
que  siento  y  he  aprendido  respecto  &  los  hechos  pasados ,  y  álasdi*^ 
versas  fases  por  donde  se  deben  considerar  y  resolver ,  en  mi  con- 
cepto, los  acuerdos  ulteriores.  ^ 

»£1  origen  del  actual  rompimiento  no  es  accidental ,  como  tantos 
que  «lelen  poner  en  armas  á  las  potencias  unas  contra  otras .  To- 
mando arrsmqoe  de  la  completa  emancipación  del  Noevo  Mundo, 
tí^e  por  base  los.ódios  de  un  ddminio  prologado ;  odios  ilegítimos 
y  absurdos  conforme  á  los  mejores  discursos  de  -  la  razón ;  mas  no 
por  eso  menos  peligrosos  cuando  viven  alimentados  por  el  interés 
de  gobiernos  prevaricadores,  con  el  fanático  apoyo  de  muchedum*' 
bres  ignorantes. 

» A  la  alta  sabiduría  de  V.  M.  se  alcanza  fácilmente  que  á  seme- 
jantes causas  no  se  puede  aplicar,  sin  grave  emx*,  el  propio  reme^ 
dio  qué  á  otro  linaje  de  difei'enoias ;  porque  si  en  las  que  de  ordinal- 
rio  sueleo  alterar  la  paz  de  dos  naciones ,  bastarían  algunos  triun- 
fos á  la  parte  ofendida  para  asegurar  una  satisfacción  completa ,  ^ 
igual  cantidad  de  descalabros  para  ceder  de  su  derecho »  en  el  caso 
presente  no  debemos  olvidar  que  se  trata  de  una  república  donde 
tenemos  permanentes  cuantiosos  intereses ,  é  infinidad  de  compatrio- 
tas arraigados  en  ella :  que  estos  han  sufrido  más-de  una  vez  los  rigo- 
res sangrientos  de  los  odios  referidos ,  y  aquellos  secuestros  gravoso 
que.los  han  casi  anulado;  y  finalmente:  que  si  entráramos  á  reclamar 
el  desa^vio  de  nuestra  honra  con  todo  el  carácter  de  una  .guerra 
ínttroacional^  podríamos  ó^er  en  los  escollos  naturales  del  más  pe^ 
queño  revés ,  á  distancia  tan  enorme  de^iuestros  recursos  militares, 
pjMra  sancionar)  en  última  resultado,  el  sacrificio  de  nuestrosherm,a^ 
nos  residentes  alli,  y  la  pérdida  absoluta  desús  ccdosales  fortunas* 

»No  es  esto  querer  recordar  i  Y.  M.  aqueUa  máxima  de  Tito 
Ubio  quQ  r«í^fliiiettda  |)oner  en  ju€(go  los  oficios  xle  la  politicav^ntes 
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f«6iiiTlr  ilis  amias;  poes  bteo  notcnfos  son  ya  á  todb  6l  nMmdb 
lod  esñierzoaí  qae  dignamente  ha  hecho  el  gobi€»ma.de  V.  M.  parii 
DO  sacar  este  asmito  del  terreno  diplomátroo.  Más"  bien ,  sí  á  mi  evi- 
dente nulidad  )e  fuese  pedido  consejo  en  la  presente  ocasión,  mr 
pnesto  el  estado  escandaloso  á  que  han  llegado  las  injurias,  optaría 
m  yaeilar  por  los  rigores  de  las  armas;  que  siempre  ha  sido  la 
muerte  preferible  al  deshonor,  y  bien  será  que  eiperimente  la  gtimra 
quien  con  la  paz  no  se  conforma. 

»Stn  embargo,  para  armonizar  estos  dos  extremos  igualmente 
apremiantes ,  el  de  reparar  las  ofensas  hechas  públicamente  á  mes- 
'  tra  honra,  de  snerte  que  persevere  tan  inmaculada  como  en  los 
tiempos  de  mayor  prosperidad ,  y  el  de  poner  á  Salvo  de  otros  veja* 
ipéneá  los  ifriéréses  j  ^  vida»  délos  espatloles  residentes  en  Méjico, 
es  nlBcesarío  hacerse  car^o  muy  detenidamente  del  estado  social  y 
político  de  aquella  república.  Gbn  esto  no  solo  alcanzaremos  la  ven- 
taja de  Conocerla  estratégicamente  para  los  efectos  de  un  ca$us  beUi^ 
sino  qde  tambieo  podriatnos  beneñciar  dicho  conocimiento,  sí  es 
posible,  en  pro  de  nuestra  causa ,  con  gran  economia  de  fuerzas  y 
dispendios  j  y  con  seguridades  absolutas  de  permanente  solidez  en  el 
desagravio  que  se  «os  debe  y  que  ya  es  forzoso  exigir  átodo  traboe, 

))Desde  que  el  espíritu  reyolucionarío  de  las  colonias  inglesas  de 
la  Aiíiérica  Septentrional  se  propagé  á  las  que  nosotros  poseíamos 
por  toda  la  extensión  del  mismo  continente ,  levantando  sobre  cada 
vireinato  una  í^epúblíoa  más  6  menos  federal ,  4  semejanza  de  la  que 
se  hábia  fot'mado  algunos  afios  atrás  con  los  trece  primeros  Estados 
que  encomendaroh  la  suerte  de  su  porTenir  al  célebre  Washington» 
d  vastísimo  territorio  dé  la  Nueva  Espafla  comenzó  á  sentir  los 
pésimos  efectos  de  sd  independencia;-  no  solamente  por«  la  malas 
artes  y  los  desafueros  que  empleó  para  logtwla,  aniquilando  en  la 
multitud  de  espaílotes  alli  residentes  la  siria  de  su  prosperidad, 
sído  tsmbilBn  acomodándose  á  una  forma  política  que  necesaria- 
mente había  de  crear  graves  bonflictos  á  un  país  cuyos  elementos 
.  ergámcos  y  aun  naturales ,  y  cuyas  costumbres ,  sobre  todo ,  tanto 
se  opdnián  i  aquel  linaje  de  gobierno. 

))Ni  otra  cosa  eá  posible  discurrir ,  teniendo  en  cu^ta  loa  trámi- 
tes que  lut  seguido  coistútemente  en  la  obra  de  sí  iadependeacia 
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la  fépfiljiicaí  de  Vféjko ,  después  de  sofocada  h  gücrf &  del  primer 
periodo  revolucionario  con  la  moerte  de  todos  aquellos  caudillos 
qne,  desde  Hidalgo  hasta  Mina ,  la  hablan  hecho  tan  sangrienta 

»En  efecto ;  V .  M .  sabe  que  al  reproducirse  con  más  vigor  que 
nunca  et  ^ntimiento  de  independencia  en  la  Nueva  España ,  po- 
niéndose en  armas  á  su  favor ,  más  ó  menos  descubiertamente  ^  los 
mismos  jefes  militares  que  lo  habían  combatido  cuando  se  manifes- 
tara entre  los  horrorosos  crímenes  de  la  plebe ,  se  díó  el  fenómeno, 
allamente  significativo ,  y  muy  digno  de  considerarse  en  el  caso 
presente,  de  haberlo  acariciado,  más  que  los  naturales  de  Mójico, 
tos  mismos  españoles ,  y  de  estos  los  más  amantes  de  la  monar- 
quía .  "Como  que  dicho  sentimiento  no  «e  reprodujo  por  los  ins- 
tratos  democráticos  que  existiesen  en  el  pais,  aunque  otra  cosa 
hubiera  podido  creerse  dorante  el  príifaer*  periodo  revolucionario, 
hecho,  sin  embargo,  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señoia  de 
Guadalupe,  y  por  eclesiásticos  en  todas  partes;  sino  que  tomó 
arranque  de  las  contrarias  ideas ,  y  solo  para  impedir  que  se  promul- 
gara la  constitución  de  la  tnonarquia  española  en  aquellos  territo- 
rios, (snponiendo ,  con  notoria  verdad ,  qne  el  Señor  Rey  don  Fer- 
nando VII  la  habia  jurado  por  la  ftierza  de  las  circunstancias)  ó 
Meh  para  aboliria  después  de  proclamada,  en  vista  ide  los  prime- 
ros acuerdos  de  las  Cortes ,  hostiles  desde  luego  al  principio  de 
autoridad ,  y  más  que  todo  á  la  unidad  religiosa,  tan  arraigada  en 
la  Nueva  España. 

»En  prueba  de  esto ,  y  para  que  se  vea  el  verdadero  objeto  que 
guiaba  á  los  nuevos  caudillos  de  la  independencia ,  no  hay  más  que 
echar  una  rápida  ojeada  sobre  las  tres  bases  que  Sirvieron  de  fun- 
damento á  su  revolución,  consignadas  en  el  Plan  de  Iguala,  á  sa- 
ber: conservar  la  religión  Católica  Apostólica  Romana,  sin  toleran- 
cia de  otra  alguna :  erigir  en  imperio  independiente  el  reino  de  la 
Nwva  E^ña ,  llamando  al  trono  de  Moteznma  al  atrgusto  padre 
de  V .  M  . ,  ó  en  su  defecto  á  los  infantes  sus  hermanos  ú  otros  prin- 
cipa de  familia  reinante ;  y  establecer ,  con  hechos  evidentes  é  in- 
disolubles lazos,  una  perfecta  unión  entre  españoles  y  criollos»  á  fín 
de  (fue  los  escátídalos  anteriores  ño  ise  volviesen  á  reproducir ,  con 
tanto  perjuicio  de  la  causa  proclamada  y  de  loa^  coBumes  interoseir 
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T  es  para  notar  que,  al  hacerse  el  nombramienlo  de  ^  yuta  que 
había  de  echar  sobre  sus  hombros  el  peso  del  gobierno ,  m  taato 
que  al  imperio  no  llegaba  el  príncipe  español  indicado  por  los  iade:T 
pendientes,  Iturbide,  que  fué  autor  del  Plan  de  Iguala  y  jefe  de  las 
fuerzas  que  lo  proclamaron,  significó  al  virey  su  deseo  de  que. la 
presidiese;  como  luego  dio  parte  en  ella  al  general  0-Donojú ,  sus- 
tituto de  Apodaca ,  á  fin  de  que  la  autoridad  no  se  desprestigiase, 
los  principios  conservadores  tuvie^n  mayor  solidez ,  y  el  acto  de  la 
independencia  fuese  un  hecho  salvador  para  la  dinastía  real  y  para 
los  intereses  españoles. 

»[  Lástima  que  los  preceptos  de  la  honra  y  una  larga  carrera 
donde  la  lealtad  se  habia  acrisolado,  no  hubiesen  permitido  al  pri- 
mero de  ambos  vireyes  aceptar  como  bueno  semejante  compromi- 
so ;  y  que  las  circuot^tficias  en  que  el  segundo  llegó  á  la  Nueva 
España  fuesen  ya  tan  otras  de  las  que  habían  acompañado  en  sus 
primeros  momentos  á  la  insurrección  de  Iturbide  De  otro  modo  la 
independencia  de  la  América  española  se  habría  concretado  á  la 
parle  política;  la  estirpe  de  V.  M.  se  hubiera  dilatado  por  aquellos 
dominios:  las  modernas  nacionalidades  americanas  no  presentarían 
ahora  el  tristísimo  espectáculo  con  que  alguna»  se  están  haciendo 
lástima  de  la  civilización:  España  no  habría  llegado  al  estado  de 
apocamiento  en  que  cayó  tras  la  guerra  ultra  «•oceánica,  y  el  más 
acertado  plan  que  inventara  el  ingenio  político  de  un  hombre  tan 
previsor  como  el  conde  de  Aranda,  se  habría  realizado  en  sazon^ 
cuando  ya  no  era  posible  evitar  la  independencia  (1). 

))Produjo  la  primera  causa,  como  forzosamente  habia  de  suceder 
la  emigración  de  la  industria,  siempre  recelosa;  el  retraimiento  de 


(i)  En  carta  particular  que  Iturbide  escribió  al  virey  Apodaca,  explicando  su  conducta 
respecto  á  la  insurrección  que  habia  fra(!:(iado,  dice:  «^Yo  no  he  creído,  ni  creerá  V.  B.  sin 
duda>  que  nuestro  querido  y  desgraciado  Rey  haya  adoptado  voluntar iamenle  un  sistema  («1 
constitucional)  que  no  solo  es  contrario  á  las  preroi^ativas  anexas  á  la  corona  qu^here Jó  ^e 
sus  augustos  predecesores  sino  que  destruye  los  sentimiento»  piadosos  de  que  sobreabunda 
su  corazón,  y  de  que  tan  constantes,  repetidas  é  innumerables  pruebas  nos  tietie  d^das. 
¿No  se  persuade  V.E.  que  si  Méjico  lo  llamase  para  que  reinara  paciücamente,  dejando 
al  clero  secular  y  rej^ularenel  goce  de  sus  fueros  poruña  constitución  moderada,  y  al 
mismo  tiempo  le  dejase  en  el  gooe  de  muchas  preeminencias  justas  y  razonables  4e  q<iie 
ha  íido  despojado,  vendría  volando  i  disfrutar  en  tranquilidad  de  su  cetro,  á  ser  feliz  y 
á  hacer  U  felicidad  de  Anábnact 
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eoormes  capitales,  tímidos  en  todo  el  muado  cuando  se  ausenta  la 
paz,  su  natural  protectora;  y  qon  la  Indispensable  nulidad  del  comer- 
eio,  donde  la  agricultura  se  hallaba  en  mantillas,  la  escasez  de  ren- 
tas públicas  y  el  descrédito  de  las  cajas  nacionales.  Y  como  no 
faesen  grandes  peritos  en  las  ciencias  económicas  los  hombres  al- 
zados de  pronto  en  Méjico  á  las  esferas  del  poder,  ni  la  guerra  sos- 
tenida contra  las  fuerzas  peninsulares  que  permanecieron  fleles  á  su 
Rey  y  á  su  patria,  consintiese  apartar  la  atención  administrativa 
de  los  oficios  de  la  misma  guerra,  erigióse  en  sistema  legal  el  des- 
pojo de  lospropietarios  españoles,  tras  el  bastardeamiento  que  in- 
trodujeron las  circunstancias  en  el  ánimo  de  los  p-imeros  caudillos 
de  la  revolución;  ora  secuestrando,su  riqueza,  que  era  mucha,  ora 
imponiendo  á  los  capitales  infínitas  gabelas  y  otros  tributos  que 
casi  los  absorbían  por'  completo.  • 

«Ocasión  hubo,  y  aun  más  de  una^  en  que  al  obrarse  el  extra- 
flamiento  forzoso  de  algunos  capitalistas  europeos  del  territorio  de 
la  república,  los  agentes  oficiales  de  esta  impusieron  á  sus  fondos 
el  excesivo  derecho  de  25  por  100  por  via  do  registro  y  exlraccioú; 
y.olros  en  que  gruesísimas  cantidades  puestas  bajo  la  salvaguardia 
de  la  autoridad,  se  invirtieron,  con  escándalo  de  todo  precepto 
moral,  en  las  necesidades  ordinarias  del  Estado. 

»De  estos  y  otros  despojos  semejantes  proceden  los  créditos  de 
subditos  españoles  que  han  acarreado  sobre  nuestros  compatriotas 
en  la  Nueva  Espafla  catástofros  sangrientas:  pues  aunque  á  veces 
la  buena  fe  de  administraciones  reparadoras  trató  de  extinguir 
aquella  deuda,  amortizando  una  parte  del  capital  y  pagando  reli- 
giosamente los  réditos  al  tipo  o^slablecido  en  varios  acomodos,  el 
desconcierto  que  de  ordinario  volvió  á  reinar  en  las  esferas  del  po- 
der; los  apuros  de  multiplicadas  disidencias  intestinas;  el  agio  que 
á  merced  de  la  confusión  suele  introducirse  en  los  más  severos  con- 
tratos, y  los  d¡spendi(«  de  otros  conflictos  exteriores,  volvieron 
siempre'  las  cosas  á  su  primitivo  ser;  elevando  la  deuda  á  más 
caanliosos  guarismos,  por  el  total  abandono  del  pago  de  los  intere- 
ses legales,  cada  vez,  sin  embargo,  limitados  á  más  bajo  precio. 

))Los  efectos  inmediatos  de  la  segunda  causa  enemiga  del  bienes- 
tar de  los  mejicanos,  dieron  también  repetidas  ocasiones  de  escáo- 
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dalo  ¿  le»  boenoft  eudadanos  de  la  república,  de  perpetua  iaqmetad 
á  lo»  industriales  extranjeros,  y  de  completa  nulidad  ¿  las-  reotaa 
del  tesoro.  Digo  esto,  Sefiora,  porque  á  mi  entender  ,  dicha  causa 
no  fué  otra  que  la  adopción  del  gobierno  republicano  federal,  alli 
donde  la  diversidad  de  razas  se  oponia.,  por  el  pronto,  á  todo  síste*^ 
ma  descentralizador,  y  donde  los  elementos  artstocrátioos,  arraiga^ 
dos  en  el  país  por  consecuencias  de  honrosos  y  dilatados  serTíok» 
hechos  ala  monarquía,  difícilmente  habían  de  plegarse  á  un  caift- 
bio  radical ,  basado  en  la  absoluta  igualdad  de  una  mal  enteadída 
democracia. 

)>Otra  prueba  no  menos  evidente  del  espíritu  conservador  que 
d(Mninaba  á  los  hombres  más  importantes  de  la  insurrección ,  eon 
aplauso  general  de  la  muchedumbre ,  fué  la  creación  del  imperio 
de  Iturbide  cuando  España  se  negó  manifiesta  y  abiertamente  are- 
conocer  la  independencia,  ya  inevitable,  de  la  Nueva  Espafla. 
Aquel  acto  solemne ,  hecho  en  virtud  de  un  pronunciamiento  gaie- 
ral,  y  sancionado  por  las  cortes  que  á  su  manera  se  hablan  reuni- 
do en  la  capital  de  Méjico  y  no  era  otra  cosa  que  la  verdadera 
expresión  del  Plandeíguda;  quiere  decir,  de  la  voluntad  consignada 
en  el  acuerdo  de  los  hombres  más  apegados  al  antiguo  régimen;  los 
cuales,  comprendiendo  la  dificultad  de  estorbar  la  emancipación  de 
aquetlos  territorios ,  por  causa  de  la  anarquía  que  en  nuestra  me- 
trópoli reinaba  entonces ,  quisieron  alzar  un  trono  sobre  lasmínas 
del  derecho;  para  que  los  buenos  principios  de  la  sociedad  no  pe- 
reciesen entre  el  tumulto  de  la  guerra,  ó  al  impulso  de  las  logias 
democráticas  que  á  la  sazón  se  hallaban  tan  en  boga. 

»No  pudo  Iturbide ,  es  verdad ,  con  el  manto  imperial;  que  al 
cabo  tampoco  era  la  dignidad  para  improvisada  en  un  repúUico  de 
popular  estirpe,  al  cual  se  vieron  forzados  á  tratar  de  Majestad 
los  que  poco  tiempo  antes  le  habían  sido  en  la  sociedad  iguales  y  en 
el  ejército  superiores.  Pero  esto  y  los  pormenores  de  la  revotncion 
que  lo  expatrió,  todavía  nos  dan  derecho  para  creer  que,  "si  en  Vez 
de  levantáis  en  la  proclamación  una  entidad  tan  vulnerable  como 
la  de  Iturbide,  hubiese  empuñado  el  cetro  de  la  Nueva  España 
cualquier  príncipe  de  vuestra  real  dinastía,  los  ojos  dp  aquel  pueblo  > 
tan  suoáso  á  la  autoridad  por  espacio  de  tres  siglos,  no  so  habrían 
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Sjftdo  nás  que  coa  respeto  y  veneración  en  el  aleátar  de  sos  nue- 
fw  fioberaiMHS^ 

-  »En  toda  la  Tasta  extensión  de  aquel  territorio  los  iiftereses  déla 
SMKrqvia,  apoyados  en  el  sentimiento  eminentemente  católico  de 
ha  nasas  pepaiares,  tenían  profundo  arraigo;  de  suerte  que  hasta 
les  oandiUos  que  poco  tiempo  después  se  subleraron  contra  el  em* 
perader,  proclamando  la  república,  hablan  hecho  en  enérgicos  es- 
critos la  apalogia  del  imperio  (1).  T  no  importa  que  contra  este 
sentimiento  se  opongan  tos  hechos  consumados  después,  desde  el 
pronunciamiento  de  Santa  Anna  en  Yera^ruz,  h&sta  la  desastrosa 
muerte  del  malogrado  Iturbide,  sin  excluir  las  democráticas  ten- 
deneias  del  plan  de  Casa-Mata  que  dio  el  gdpe  de  gracia  al  Empe- 
rador, ni  el  espíritu  federal  y  descentralizador  que  respiraba  la  pri- 
mera eonstilucion  de  la-república.  Para  satisfacer  abundantemente 
estos  repares,  y  aGrmarnos  cada  yez  más  en  la  existencia  allí  de  un 
gran  partido  conservador  y  eminentemente  católico,  todavía  se  vie- 
nen á  ia  memoria  aquellos  proyectos  de  restauración  intentados  en 
la  Nueva  España,  primero  con  el  fin  de  restablecer  en  toda  su 
ftiersa  y  vigor  el  Plan  de  [guala,  ciñeiido  la  corona  imperial  el  Se- 
renísimo Sr.  infante  don  Francisco ,  con  el  auxilio  de  grandes  re- 
cursos  eoropcos,  para  que  su  trono  se  consolidase ;  y  desde  entonces 
acáj  reformando  la  constitución  federal  y  centralizando  la  acción  de 
los  poderes  en  1850  por  el  presidente  Bustamantc,  secundado  con 
el  movimiento  délos  generales  Arista  y  Duran,  cuya  bandera  no  fué 
otra  que  la  de  Religión  y  fueros:  en  1856,  1844  y  1855  por  el  ge- 
neral Santa  Anna;  que  de  manifiesto  enemigo  de  dicha  insurrección, 
se  convirtió  desde  la  presidencia  en  el  más  firme  sosten  del  clero,  á 
la  sason  perseguido,  y  de  los  principios  moderados:  habiendo  dado 
en  la  primera  fecha  la  constitución  central  que  se  tituló  de  las  siete 
leyes;  en  la  segunda  proclamando  las  bases  orgánicas,  también  ccn- 
tralizadoras,  como  único  código  que  habia  de  regir  la  marcha  po- 


(4}  El  general  SaBU  Anna,  estonces  brigadier  j  comandante  general  de  Jalapa,  al 
aDonciar  ásos  tropas  la  prociamaciou  del  imperio,  dijo  las  siguientes  notables  pala braa« 
«Ho  me  es  posible  contener  el  exceso  de  mi  gozo,  por  ser  esta  medida  la  más  análoga  á  la 
pTosparidcd  «omun,  por  la  que  suspirábamos  y  estábamos  dispuestos  á  que  se  efectuasa, 
aun  cuando  fuese  necesario  exiermhiar  algunos  genios  díscolos  j  perturbadores»  disiitB* 
tas  de  poseer  las  verdaderas  virtudes  de  ciudadanos.»     « 
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Uti69  de  aipellofi  territorios;  y  en  la  última  saneioDaodo  8ii  pen- 
samiento anterior,  con  tales  reslrlccioues  para  los  elementos  disol- 
ventes, anexos  á  toda  sociedad  nueva ,  que  el  más  peq[uefio  apoyo 
exterior  habría  bastado  para  consolidar  su  gobierno  largos  años, 
con  infinitas  ventajas  para  la  república.  Ni  se  han  de  olvidar  tampoco 
esas  repetidas  convulsiones  del  partido  conservador ,  hoy  vejado 
y  perseguido  oficialmente  como  nunca  por  las  turbas  que  dominan 
aquel  desdichado  p^is  sin  concierto  ni  disciplina;  convulsiones  que 
han  hecho  vacilar  más  de  una  vez  lá  siUa  presidencial  de  Go- 
monford;  y  que  á  poco  que  las  estimule  cualquier  elemento  auxi- 
liar, darán  en  tierra,  sin  duda  alguna,  con  ese  estado  de  disolu- 
ción é  inmoralidad  en  que  se  halla  postrado  un  pais  de  tal  valia. 

»Ilubo,  ea  verdad,  un  fenómeno  en  los  accidentes  politices  de 
la  Nueva  £spafia,  que  t9rció  el  curso  natural  de  los  hechos,  é 
introdujo  en  el  espíritu  público  la  desconíianza  que  tantos  males 
produjo  después  á  los  españoles  allá  residentes .  \  digo  fenómeno, 
Señora,  porque  lo  fué  y  muy  grande  el  de  haber  sido  -  el  mismo 
Uurbide  quien  dio  la  voz  de  alarma  contra  nuestros  compatriotas 
en  aquellos  lerrilorios;  suponiendo  que  al  pronunciarse  contra  su 
autoridad  el  general  Santa  Auna  en  1823,  lo  hacia  impulsado  por 
agentes  españoles,  y  hasta  de  acuerdo  con  la  guarnición  que  toda- 
vía conservábamos  en  San  Juan  de  I  lúa. 

»Díjolo  asi  en  sus  proclamas  á  los  que  permanecieron  fieles  al 
imperio  hasta  su  abdicación,  y  aun  en  las  conversaciones  particu- 
lares vertió  para  su  mal  la  misma  especie ;  generalizándola  con 
manifiesto  perjuicio  de  la  unión  enli'e  euiopeos  y  criollos,  que  era 
una  de  las  tres  garantías  del  Plan  de  Jyuala,  y  acaso  la  más  sólida 
de  la  autoridad  imperial  cou  que  las^deas  conservadoras  le  habían 
investido.  Tal  vez  supuso  que  los  peninsulares  no  llevaban  á  bien 
la  alteración  introducida  por  Iturbide  en  la  segunda  de  dichas  ga- 
rantías al  hacerse  el  tratado  de  Córdoba;  alteración  que  le  permi- 
tió al  fin  vestirse  las  insignias  del  imperio,  asignadas,  según  el  pri- 
mitivo plan,  al  señor  don  Fernando  Vil  ó  á  los  principes  de  su  real 
familia.  Pero  esto  fue  un  lamentable  error  que  no  tenia  más  base 
que  los  excesos  de  algunas  logias,  compuestas  de  elementos  indis- 
tintamente españoles  y  criollos;  error  que,  sin  embargo  y  desde 


éntonced  ¡yára  siempre,  iótrodujo  los  mayores  recelos  eDtfe  ambas 
procedeDCias;  dio  al  Go  en  tierra  con  el  sistema  imperial ,  y  atra- 
yendo sobre  nuestros  compatriolas  la  saña  de  las  turbas  populares 
y  aun  de  gobiernos  imprudentes ,  en  las  infinitas  Convulsiones  que 
ha  sufrido  aquel  país,  porque  en  todas  les  atribuyen  ana  secreta 
participación,  produjo  escandalosas  proposiciones  de  despojo,  como 
la  de  Kamos  Arizpe  al  congreso  eti  4  824:  decretos  tle  anulación  de 
empleos  y  cargos  públicos  como  el  de  10  de  mayo  de  1827,  becho 
por  el  poder  legislativo:  otros  de  proscripción  y  estraüamiento,  co- 
mo ios  de  20  de  marzo  de  1829;  y  iinalmente,  aquellos  inícuoá 
procederes  del  congreso  federal  de  1833;  el  cual  no  contento  con  ha- 
ber renovado  lodos  los  acuerdos  anteriores  contra  los  peninsulares, 
les  privó  del  derecbo  de  ciudadanía;  exponiéndolos  á  todos  los  hor- 
rores de  un  estado  tan  anómalo  y  peligroso^  sin  amparo  ni  protec- 
ción alguna,  en  virtud  de  no  hallarse  aun  entonces  reconocida  por 
España  la  independencia  de  aquel  vasto  territorio. 

))De  estas  pei*secuciones  oUciales  y  otras  más  sanguinarias  de 
carácter  privado  que  los  gobiernos  no  se  apresuraron  á  castigar 
oportunamente,  andando  los  tiempos  y  cayendo  á  veces  el  poder 
en  las  manos  más  ominosas,  l'acil  era  prever  que  en  Cuantía  y 
Cuernavaca,  en  la  Sonara,  ó  en  otro  punto  cualquiera  se  habriande 
reproducir  los  primitivos  sangrientos  crímenes  de  Guadalajara, 
Valladülid  y  Gúanajuato.  No  se  petvierte  así  como  se  quiera  el  es- 
píritu nacional  de  un  país  compuesto  de  tan  diversas  razas;  y  en 
Méjico  se  han  repetido  ya  tanto  los  ejemplos  de  toda  indisciplina, 
con  sus  inlinitos  cambios  de  gobiernos  y  sistemas,  que  de  cierto  no 
perseverarían  ya  allí  las  másieñues  ideas  de  sociabilidad  y  orden;  si 
fuesen  bastantes  algunos  años  de  parcial  corrupción  para  destruir 
por  completo  lc|  obra  de  tres  siglos. 

»Alorluuadamenle ,  ya  lo  he  dicho  antes,  Señora:  los  buenos 
ciudadanos  de  la  república  de  Méjico,  que  constituyen  una  mayoría 
enorme,  bien  que  paciiica  y  un  tanto  descorazonada,  no  se  han  aso- 
ciado ni  con  mucho  á  las  injurias  que  nos  ha  hecho  en  todos  tiem- 
pos la  hez  de  aquel  país,  y  que  ahora  se  han  exageradq  como  nun- 
ca en  su  criminalidad;  rompiendo  abiertamente  los  tratados 
que  garantizaban    su  fortuna  á  los   subditos    españoles   resi« 


deates  allí ,  y  dc^ndo  impunes  los  asesipalos  da  Tierral  Caji^ote 
que  en  los  mismos  se  han  cometido  por  agüites  de  los  podereí^ 
oficiales. 

»Desde  la  reyolncion  de  Ayutla,  qne  arrebató  lá  última  vqz  la 
presidencia  al  general  Santa  Anna^  simbolo  ahora  allí  de  Jas  i^J^ 
conservadoras,  y  esperanza  legitima  de  la  regeneración  á  que  as- 
pira la  parte  sana  de  Méjico,  no  han  cesado  siquiera  i)n  dia  las  pro- 
testas oficiales  y  particulares  contra  todos  los  acuerdos  de  la  ad-* 
nünistracion  que  ti^enden  á  destruir  los  sentimientos  religiosos  y 
morales  del  pueblo  mejicano.  No  es  aquella,  Seíkira,  como  en  es* 
critos  ligeros  se  ha  dicho ,  una  sociedad  envilecida ;  sino  solamente 
tiranizada^  que  anhela  salir  de  la  opresión  que  la  domina,  y  queaj 
efecto  se  agita  en  convulsiones»  si  hoy  estériles  por  la  fuerza  de  sa 
mala  ventura,  de  seguritimo  éxito  en  cuanto  U  Providencia  la  tien- 
da una  mano  generosa. 

» Bastaran  las  tropelías  cometidas  con  menoscabo  de  todo  princi- 
pio moral,  para  que  el  sentimiento  público  se  rebelase  contra  los 
actuales  dominadores  de  la  república.  Pero  es  el  caso  que  estos» 
no  contentándose  con  los  efectos  causados  en  las  ideas  por  los 
acuerdos  de  su  natural  perversidad,  se  han  estrellado  también  cop- 
Ira  intereses  poderosos,  decretando  el  desafuero  de  la  religión  y 
de  los  militares;  y  ya  se  debe  suponer  que  el  prestigio  secular  dQ 
ambas  clases ,  restablecido  ó  alentado  en  la  obra  de  su  rehabilita- 
ción, seria  más  que  suficiente  para  que  el  poder  que  se  ha  manifes- 
tado su  enemigo  cayese  entre  los  silbidos  basta  de  3us  mejores 
partidarios.  Base  de  tener  mucha  cuenta*  con  esto,  Se&ora,  en  to- 
das las  resoluciones  que  hayan  de,  tomarse  relativas  á  nuestro  al* 
tercado  con  aquella  república;  porque  es  claro  que  no  será  lo  xnis: 
mo  discurrir  y  acordar  sobre  los  fundamentos  de  un  sentimiento 
unánime  contra  España,  que  sobre  la  seguridad  evidente  .de  encon- 
trar para  las  nuestras,  armas  auxiliares  en  abundancia  en  el  terri- 
torio que  se  haya  de  invadir ,  á  poco  que  los  oficios  déla  política  se 
esmeren  en  manifestarse  hábiles  y  oportunamente  conciliadores 
con. los  numerosos  enemigos  déla  actual  presidencia. 

))T  para  que  se  conozca ,  en  fin,  la  solidez  y  el  arraigo  que  tie- 
nen los  principios  conservadores  en  medio  de  la  anarquía  que  hoy 


—  97  — 

detora  b  república,  séakiB  Uoilo  a^yarine  en  el  testimonio  irre- 
OBSáble  de  dus  más  eminentes  escritores  y  estadistas;  los  cuales  en 
reputadas  r obras,  en  ofitíales  documentos  y  aun  por  el  constante 
dambreo  del  periodismo,  no  soiam^te  han  condenado  á  veces^  los 
esternas  perturbadores  de  la  sociedad  como  enemigos  de  todo  bien- 
estar sucesiYO,  sino  que,  penetrando  en  los  hechos  consumados  de 
sn  eiistemcia  política ,  han  anatematizado  también  la  independencia 
de  su  nacionalidad,  objeto  de  gloría  m  todos  los  pueblos  que  ^e  es- 
timan; hao  acariciado  el  principio  monárquico  comp  puerto  de  sal- 
Tacion  único,  que  idivisan  desde  el  mar  borrascoso  de  sus  alteraciones, 
y  han  hecho  votos ,  en  fia ,  por  un  protectorado  español ,  capaz  de 
leyantar  el  crédito  de  su  independencia  á  una  altura  donde  nunca 
sehaTisto;  introducir  el  6rden  ea  tbdos  los^elementos  constitutivos 
de  una '  administración  regular;  poner  coto  á  los .  desafueros  de  la 
d^nagogia ,  aniquilando  la  pobreza  que  la  auxilia  en  todos  sus  des- 
manes ,  para  Ip  cual  hay  sobrados  elementos  de  riqueza  en  aquellos 
países ,  y  consolidar  una  silus^lpn  ^reparadora  é  inteligente ,  que 
llévela  confianza  del  sosiego  á  todos  los  extremos.de  la  república, 
con  grandes  estímulos  á  la  virtud  y  al  trabajo,  y  con  el  inmediato 
cocrectiyaá  la  criminalidad  y  á  la  vagancia.  < 

icMuy  lejos  djB  persuadirme ,  dice  Alaman ,'  por  estas  razones  de 
'  »que  no  hay  remedio ,  y  de  que  la  posición  es  desesperada ,  me 
»atrevo  á  pensar  todo  lo  contrario ,  y  á  creer  que  el  r^oiediq  desea- 
ndo es  fácil ,  con  tal  que  se  aplique  oportunamente,  y  atendiendo  i 
)}la  na^turaleza  del  mal.  ^forUiaadameote  no  es  este  tan. grande 
»cofflo  debiera  ser,  según  los  medios  que  se  han  empleado  para 
«causarlo .  La  raza  española ,  empeñada  en  destruirse  á.  sí  misma  ;> 
»no  ha  conseguido  sublevar  contra  sí  á  las  que  ha  estado  excitando 
»con  declamaciones  injustas  é  imprudentes :  la  depravación  en  mar 
»terias.  religiosas  no  ha  pasado  todavía  de  algunos  individuos  de  la 
Hclase  artesana  de  la  capital  y  de  algunas  otras  ciudades  grandes: 
»el  pueblo  tranquilo  y  oM)derado  nada  pide, y  conlenlo  con  que  se 
»le  dejen  sus  tiestas  y  regocijos  y-  con  quenose  le  grave  con  exce^ 
osiyas  contribuciones ,  no  tiene. las  pretensiones  q\ie  escritos  seduc- 
Dtores  han  inspirado  á  algunos  pueblos  de  Europa ,  á  quienes  se  ha 
«excitado  á  la  sedicio&para  que  sdo  i»aquen  tristes  desengaños',  y 

13 


—  9»  — 

nvengai!  4  ciaer.baj»  un  domiDm  mim  abniele  qae  ét  qae  iaoadfeH 
»fon.  Itrios  4soB  «léBentos  de  los-  grandes  males  de  la  isoGiedad 
»medM'iift  no  han  echada  raices  entre  Bosotroa:  b»  maloB  périódi'^ 
Heos:.8aadeteMadoa»  y  no  otra  cosa  qm  motivo  át  eseándalo  y 
)4ionror  paara  la  poblacioaen  general:  ésta  tooserVí^  fuerte  adhésim 
»á  lafl  d^clríoas  religiosas  cftt  reeibló  de  shs  antepasado»;  y  «^ 
»{)r<»6iiMk>  sentimiento  religioso ,  que  no  solo  no  se  ba  débSitadm 
»sino  que  por  el  eonlrário  se  ha  corroborado  ilusbrándose^  ed  el 
)4bzo  de  ünion  ({te  queda  ¿  los  mejicano^  cuando  todos  los  detna» 
))haik  sido  rotos,  y  es  el  ihiico  preservativo  que  los  ha  libi^ad^  de 
)»lodaa  bs  calamidades  á  que  han  querido  precipitarlos  los  que  han 
^intratado  (j[uebraiitarlo  fl).»' 
Asi  se  ex[4iGaba  hagp  eínco  ^fios  una  de  las  má^  altas  eapael^ 
dades  de  Méjico^  cuando  entre  los  excesos  de  ima  administracioÁ^ 
radic2¿  apenas  se  divisaba  el  astro  regenerador  que  pocos  Mise^ 
despuQs  volvió  instantáneamente  á  hicir  en  la  repúhlica:  Qaíere  de^ 
ciri  que  su  convencimiento,  respecto  "al  estado  moral  de  la  nación^ 
oe  €8  de  fecha  tan  remota  (jpe  pudiera  haberse  perdido  con  el  tras- 
curso de  los  afloSi 

Otro  estadista  de  bastante  nota,  el  Sr.  8!  Luís  Cuevas,  lili-' 
^  níatro  de  Estado  en  1849,  también  se  explicaba  de  semejante 
modo  €fn  varios  pasajes  de  ia  memoria  oficia)  oon  que  %  in&ugurim 
allí  ios  periodos  de  cada  legislatura .  Y  puesto  que  en  su  opinión  se 
éelOeii  estimar  las  tírcuñstancias  del  momento  en  que  la  expuso, 
ifiOttdiatamente  después  de  la  gnerra  tp^  mantuvieron  los  mejica-^ 
D06  oon  los  Estados  finidos  dkl  Norte ,  no  puedo  menOs  de  trasladar 
á  «Bte  iniérme  los  párrafos  siguientes: 

«El  torrente  revohidonario  todo  lo  ba  devastado...  Tanto  en. 
nsaryo  tñátil,  si  no  perjndioial ;  tantas  esperanzas  frustradas;  tantos  y 
»tan  sinceros  deseos  del  bien,  pero  sin  una  voluntad  firme  para 
)xarrostrar  los  obstáculos;  tantas  teorías ,  en  fin ,  tan  contrarias  á  la 
»frealidad  de  las  cosas ,  nos  hacen  desoonfiar  de  tode  y  fijarnos  en 
>^ta  idea  triste  «y  desconsoladora  de  qne  nuestros  males  no  tienen  r^ 
nmedio. . . »  «Con  nuestra  felicidad  han  desaparecido  todas  nuestras 

i 

.  (Ij   Búimik  d^  4f<^ú»4  tom»  V,  libro  segundo,  eap*  SU* 


i)||ii^wej3»  »l  fl^ttj^  1^  ^Qm^\  $p  \fí^  I98  c}s»6w  del  ^ta^ 
))d9.  Con  todo^*  el  buen  seoüdo  de  lo?  pueblos,  triunfa  de  las  1»-^ 
»ÍÍuencias  anárquicas ;  y  si  nosotros  nos  persuadimos  de  que  poder 
»ma9  reparar  esta  m&quioa  desorganizada,  soltad >  seooresi  coa 
i^que  la  repúblijca  g02;af  á  de  todos  lo^  bienes  c^m  hasta  aquí  I^a 
wbuscado  inútilmente.,.» 

((£s  preciso  reflexionar  sobre  las  circunstancias  privilegiad^^ 
»de  la  nación,  cualquiera  que  haya  dido  el  desorden  que  ha  hecho 
»jpesar  sobre  eÜA  una  responsabilidad  en  que  no  tiepe  parte .  Tan- 
utas  revueltas,  tantos  escándalos ,  tantos  abusos  y  tantos  crímenes 
«impunes ,  no  han  podido  corromper  al  pueblo  ai  variar  los  sentl- 
umieAtos  de  orden  y  quietud  que  son  generales  en  todas  las  clases 
»de  la  sodedad .  Sin  el  progreso  que  debiéramos  haber  hecho  on 
>>Ia carrera  de  la  civilización,  y  enervado ^1  espíritu  público,  que 
»nunoa  puede  exjstir  cu^do  no  hay  esperanzas  de  un  ^tado  de 
»oo0as  rcsgular  ^  distamos  mucho ,  sin  embarco  ^  de  esa  si|uacicm 
)> violenta  y  deplorable  &  que  tantas  Y^ces  son  arrastradas  las  nacio- 
»mes  más  poderosas.  £1  origen  de  nuestros  males  puede  Ajarse 
oea  el  desorden  administrativo,  y  en  el  reducido  número  de  hom- 
»bres  que  lo  han  fomentado  por  miras  jpuramente  personales .  La 
>)oácíon ,  si  se  quiera ,  SjBrá  culpable  de  no  haber  reprimido  á  1q9 
-  >(fue  así  han  abusado  de  su  sufrímíepto ;  peio  no  cabe  duda  m  qne 
lífilla  está  Ubre  d?  los  cdrgos  que  un  juicio  imparcial  solo  hará  á 
«Jos  partidos  politi^s  ^ue  po  han  representado  hasta  ahora  al  pue- 
i>bl0|  y  i  los  gobiernos  quQ^  levai).^dos  y  sostenidos  j[ior  elloS; 
>^haQ  contrariado  todos  los  deberes  que  tiene  qiie  cumplii*  una  ad- 
DXftíDslracion  benéfica  é  ilustrada, ...  >> 

Sí  para  cojolirmar  la  solidez  de  este  lenguaje ,  profundamente 
filosófico  y  en  c^xtr^amo  convincente,  se  necesitara  el  apoyo  de  con- 
trarios testimonios ,  poco  vacilaría ,  Señora ,  en  citar  al  efecto  un 
párrafo  del  discurso  leído  por  el  general  Arista ,  como  Presidente 
di9  la  república ,  al  abrir  la  legislatura  del  afio  1852^  último  de  sp 
dominio. 

Y.  M.  jDío  igaora  que  dicho  general ,  reuiegando  de  ciertos  prer 
sedentes  hoorosos  de  su  vida  f  y  únicamente  para  formar  entre  el 
número  de  los  ambiciosos  qu« ,  por  wíereses  personales ,  se  h»fk 


♦  /  ■  1  •       »  »  1  • 

disputado  añí  la  iñvesUduradiel  poder  supremo,  úg^dL  entre  1f)á 
caudillos  del  sistema  federal,  y  se  declaró  acérrimo  enemigo  de  1$[s 
instituciones  unitarias.  '      .      - 

Durante  el  agitado  periodo  de  sq  encunAramieñto  ,  sufrió, como 
lodos  ios  presidentes ,  los  embates  de  la  insurrección ,  que  al  cabo 
lo  hizo  descender  de  las  esferas'  superiores  para  hacer  sitio  al  gene- 
ral Santa  Anna ;  y  aludiendo  á  aquellos ,  en .  tanto  que  su  buena 
fortuna  pudo  resistirlos,  decia'asi: 

«Los  cuidados  que  sobresaltaban  al  gobieñio ,  por  los  peligros 
nque  amenazan  el  orden  exterior,  obtenian  alguna  compensación  oq 
»la  paz  y  seguridad  que,  con  ligeras  alteraciones,  se  disfrutaba  en 
))ennlerior,  ^  pesar  de  los  continuos  esfuerzos  de  los  infatigables 
))perturbadorfes  del  reppso  público,  conviw-tidos  en  intransigentes 
«enemigos  dé  las  instituciones  fedéralos.  Vistiendo  todos  los  ropa- 
MJes  que  pueden  discurrir  el  odio  y  la  ambición ,  y  empleando  to- 
)^dos  los  medios,  sin  desdeñar  ninguno,  han  aparecido  sucesiva- 
))mento  en  la  arena  p(>lilica ,  más  ó  menos^  audaces^  los  restaurado- 
))res  del  sistéraét  colonial ;  los  fanáticos  sectarios  de  la  monarquía; 
»los  favoritos  de  la  dictadura ;  tos  mantenedores  de  algunas  de  las 
«constituciones  abolidas;  y  en  fin,  para  que  nada  faltara  al  des- 
))cotícierto ,  hubo  y  hay  quien  aspira  á  tornar  la  república  á  uno 
»de  Io$  más  eñmetos  y  anóm'átos  periodos  de  sus  incontables  crias 
«revolucionarias...  No  debo  ocultaros  que* el  focó  de  las  reacciones 
«se  conserva ,  aunque  impotente ,  y  que  cuerda  en  su  seno  con  per^ 
»ío/uM  llamadas  piar  éu  deber  á  reprimirlas;  pero  el  gobierno  *  las 
«conoce ;  sigue  sus  pasos ;  sabd  cuanto  hacen  y  proyectan,  y  confia 
•  «en  que ,  ó  las  obligará  á  volver  al  buen  camino' para  que  sean  lítiles 
«  á  su  patria ,  ó  la  justicia  nacional  ejercerá  su  imperio  sobre  deliñ" 
Wcuentes  que ,  por  su  rango;  harán  mas  saludableel  escarmienío.M 
No  decía  mal  el  'general  Arista ,  puesto  que  toda  aquella  vigi- 
lancia de  que  se  vanagloriaba  en  su  discurso,  no  logró  impedir  el 
que  los  hombres  de  orden,  /os,  como  él  les  llamaba,  mantenedores 
de  las  constituciones  abolidas  se  aunasen  cada  Vez  más  y  se  enten- 
diesen para  llevar  á  cabo  la  reacción  que  proyectaban;  ni  sus  ame- 
nazas tampoco  refrenaron  el  movimiento  general  que  algunos  meses 
después  lo  echó  de  la  presidencia.- 


-•  .JP**rí!?  d^íp^i  era  tan  pa3it¡v^Ja  ei^^cnciji  dpjos  tnífa^wi- 
jentes^nmigos  délas  instituciones  federq^QS,  y.auri.de  ^república- 
nas,  que  en  imo  de  los  periodos  de  mayor  perturbación ;  cuando  la 
integridad,  de  JV^iCQ  comenzaba,  á  desmembrarse  por  la  falla  de 
patriotismo  de  algrnio&E^t^dos  propios,  y  por  ía  osada  íntervencioi;i 
de  exterior^  enemigos,  los  hombres  más  influyepte^  de  la  resiau- 
racjoq^  cñux  la.fó,de{  los  principios  y.  con  la  9ieficia.de  los  de^enga- 
ík»,  volvieron  Ipp  ojos  al  IrcyioJmperial ,  ansiosos  de  resla^ecerlp, 
como  único  sistema  salvador  pap  aquel  hermoso  pais^  vicjlimaide 
tan  general  des^coaeierto.  090. este  objeto  fundaron  El  Timpo, 
diario  tan  universalmenle  estimado,  por  su  sensatez  y  buena  doc- 
trina, que  respetando  e\..  prineipiQ  d^  autoridad  como  jam^  btí'o 
alguno  lo  Ijabia respetado,  y  haciendo,  la-oposicipnayi.  gobieniQ  fer 
4eral  en  los  términos  más  reyereates ,  oper|)  eñjos  ánimos, un  cani- 
^hio  radical  é  hizo  el  píoviüciipato  de  San  Lui»  Poíosí ,  propenda  eij 
jrnmo  ^ado  á  rastablecer  la  monarquía. 

Es  ve]:dad  que  sus  discursos  eran  incontestables,  y  su  lógica 
coQcluyeote;  designando  á  )a  j)ar  el  estado  dé  lai  opinión  con  ras^ 
^  de  taiita  verdad  eompsevié  inmediatamente  en  los  sucesos 
posteriores, 

«Méjico,  decia ,  debió  haber  fijado^ su ,con?ideraQion  en  ej  pue- 
ublo  que  iiahUa  $u  territorio,  p^ra  no.  acomodarle  máximas  que,  sí 
»en  todas  las  naciones  han  sido  malas,,  aqui  debían  ser  pésimas. 
»Pero  cambiar  lo  existente;  destruir  los  resortes  que  daban  movi- 
«miento  regularizado  á  la  sociedad,  y^ Sustituir  sistemas  complicar 
»dos  é  imprapt jcables ,  fué  el  mayor  de  todos  los  desaciertos-  Co- 
»mo  prueba  y  testimonio  de  aqael  paso  extraviado,  y  para. que  no 
»lo  podamos, olvidar*,  tenemos  upa  muUiluíl  de  males,  nos  amena-^  . 
wzaDi  calamidades  todavía  mayores,  y  vemos  abierto  á  nuestros 
»piés  un  abismo  3in  fondo.  De  aquí  es  que  todo  el  que  no  ama  el  , 
'  wdesórdep  para  medrar  á  sii  sombra ;  el  que  liene  librada  su  suerte 
wen  la  tranquilidad ,  en. la  QÓnfianza  publica;  el  que  no  puede  ajde^ 
»lantar  ni  aun  subsistir  en  medio  de  (as  revueltas,  del  pillaje,  dé  lá 
)>inmoralidad ;  el  que,  en  fin,  desea  tonet  una  patria  feliz,  quieta  y 
))S0segada  en  ¿1  interior  y  respetada  en  el  exterior ,  no  aj)elece  más 
wque  el  orden;  no  hace  ya  caso  de  nombres  vanas. y  promesas  en- 


ngáfadájtá,  y  sátira  t)or  bá  dia«  en  ^  ¿6z¿  ésto»  biétte^ álá  som- 
»bra  de  otras  instituc¡(faes  más  isóiidas ,  máá  adectradas  I  ñáesti'ite 
Dusos,  7  más  conformes  con  la  reaKdad  de  las  cosas  (1).  >) 

T  más  adelante,  refiriendo  el  descalabro  snfrído  por  las  titH 
pas  mejicanas  sobre  las  márgenes  del  río  Bravo ,  en  la  frontera  del 
Worle,  continuaba: 

aT  ahora,  ¿se  dudará  todatia  de  lo  que  bemos  repetido  hasta 
S)la  saciedad  en  diversas  ocasiones?  O  se  salvan  nuestra  indepén* 
))dencla  y  nacionalidad  con  la  pérdida  de  ciertas  fofmás  polKicas', 
bó  áe  ^Ivan  esas  formas  políticas  con  la  pérdida  de  nuestra  inde* 
))pendencia  y  nacionalidad  (i).)^ 

Asi  se  eiplicaban,  Señora,  en  plena  república  y  bajo  ¿I  dominio 
de  una  situación  etájeradamente  federal ,  algunos  honrados  patri* 
cios,  y  sus  discursos  erad  leídos  cAn  avidez  y  con  a[dauso  por  todoá 
ios  buenos  mejicano^.  Es  verdad  qbe  desde  entonces  hasta  hoy  han 
trascurrido  once  años,  y  que  en  ellos  pudiera  muy  bien  haber  óam- 
Í)íado  la  opinión ;  más  téngase  en  cuenta  que  nada  nos  autoriza 
para  creerio  asi ,  en  virtud  de  las  prnebas  más  recientes  que  ya  dejo 
citadas ,  y  de  lo  imperecedero  que  es  en  toda  sociedad  constituida, 
el  amor  á  la  paz  que  desenvuelve  la  prosperidad  de  las  nacibnes  y 
garantiza  los  más  vitales  intereses. 

Además  de  estas  consideraciones ,  tenemos  para  ayudar  á  nues- 
tras creencias  otras  probanzas  y  documentos  muy  sígniñcativos  de 
más  reciente  data.  Entre  aquellos  pudieran  citarse  las  gestiones  más 
ó  menos  directas  que  se  hicieron  desde  Méjico  en  1853 ,  para  recla- 
mar de  nosotros  un  protectorado  que  fuese  tan  efectivo  por  los  oficios 
de  la  diplomacia,  como  por  el  auxilio  de  nuestras  fuerzas  mitttares\ 

No  andaba  yo  entonces  muy  lejos  de  aquella  república ,  ni  tan 
escaso  de  noticias  en  cuanto  al  indicado  fin ,  que  no  mé  fuesen 
conocidos  los  fundamentos  de  su  apoyo.  Teníalos  muy  sólidos» 
Señora ,  en  el  sentimiento  de  los  buenos  patricios ,  en  el  desengaño 
de  los  tiempos,  en  las  altas  gerarquias  del  país,  y  sin  duda  ninguna 
los  tenia  también  en  las  regiones  de  la  pr(>sidencia. 

Agentes  más  ó  menos  encübiertod  andaban  rechitando  en  núes- 
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1)  El  Tiempo;  número  i,  articulo  editorial. 

2)  El  Tiempo ;  número  ttí ,  articnló  editorial. 
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frtteákoníB9  ofidiate»  MUtarei  psra  el  «ervtoio  de  fe  nepúblfáa^  y 
aqni  miau»  «a  ta  metrópotl  0é  anunciaron  por  la  légabion  igran^ 
ventaJM  i  \m  espafiole^  qw  qmsiesen  emigrar  á  aquellos  paisés  én 
^  iMDciipto  de  «cokinod.  Porque  el  objeto  era  robustecer  el*  partMo 
con9ervad(H*  ¡een  ráeTÓe  elementos  pendulares  ]  que  son  álli  su 
apoyó  más  seguro,  en  lanío  qué  entre  los  gobiernos  rfespectíTos  no 
w  ajiistabap  tas  bases  para  llevar  á  término  feliz  lá  itiea"  del'pro^ 
tertoraáo.  £n  un  arUculo  editorial  inserto  el  5  dé  mayo  áe  183S 
en  Et  tteiraldú^  de  Madrid ,  périódioo  cuya  autoridad  ofléiál  de  eih- 
toares  &  njadieera  desoonooída,  y' reproducido  en  la  fíróniea  de 
Nueva- Yorck  el  28 ,  podránse  encontrar  evid^tes  señales  para  cofi- 
Mberar  los  asertos  iinteri(»*e8. 

Finalmente :  bace  ahora  algunos  meses  que  el  famoso  i^nerál 
Santa  Auna ,  el  h<Hnbre  más  notable  dé  M^ico ,  y  el  qde  por  hábet 
oeopa^o  en  ditersas' ocasiones  la  silla  presidencial ,  como  jefe  éú 
pai^ttdoeonservaddr,  retine  más  conocimtefntos  sobre  el  espíritu  de 
la  opinión,  y  más  prestigio  entre  todas  las' clases  del  Estado,  cre- 
yendo q)Oftiino  el  momento  para  sincerar  su  política  anterior ,  Ih- 
clinando  hada  ^  á  cuantos  se  afanan  por  crear  m  nuevo  órdeíi 
4e  eosas  (fae  garantice  la  paz  y  los  intereses  del  pais  después  de 
tantos  extravíos,  ha  dado  á  luz  un  miaoifiesto  muy  notable  por  la 
sinéeildad  Con'  que  está  escrito  y  por  las  doctrinas  qué  pro^ama, 
tan  ié»  armónfa  con  nuestros  sentimientos  y  modo.de  ver,'  en 
cuanto  á  las  tendencias  que  allí  reinan. 

Cuando  un  homtyre  público  de  talmportaticia  de  Saiita  Anha,  en 
la  ocasión  de  aspirar  á  levantarse  sobre  la  «ruina  de  sus  enemigos, 
aventura  ciertos  principios  y  los  consigna  eii  un  documento  solem- 
ne ,  es  evidente  que^uénta  pata  ello  de  antemano  con  las  simpatias 
de  todos  sus  adeptos.  De  otromodo,  y  aun  cuando  él  desengaño  más 
pn^ttdo  sé  los  hubiese  inspirado ,  la  prudencia  le  aconsejaria  no 
declararse  desde  la  expatriación  apóstol  de  una  hueva  doctrina ,  si 
Í)¡en  iittciada  ya  portas  actos  de  su  política  anterior,  no  menos 
ocasionada  k  ^cisiones  peligrosas,  naciendo  espontáneamente  sin 
previo  acuerdo  de  todos  (1). 

(I)  Poftlerionnemte  clgeiMraJSanU  AbnahanegidoUautenUcldtd  dé  aqitdlmtiiíflasto, 
slo  rechazar  su  doctrina;  con  lo  cual  bien  pudjera  querer  quo  se  borrcisen  los  efectos  ^e  la 
ioaportuiJUad,  dejando  en  fié  sos  Dpi  ní(mes. 
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'  Abdfa  bien ,  Seílora:  en  el  ditadQ; manifiesto ifafty  fínmíñ»  loo 
etocuente» ,  hay  demostraciones  tan  mancadas  hacia  uo  •caflíbio  ra*- 
dical  enla  política ,  hay  argumentos  tan  poderosos  para  justífieai:' la 
reaccion;que  se  medita ,  y  hay  en  fin ,  un  oonvencimíeato  tan  ifitimo 
de  que  las  cosas  no  podrían  seguir  por  el  camino  de  ahora,  sin.  hundir 
,en  el  oivíd(}  de  la  inexistencia  hasta  el  recuerdo  de  la  naeionalídad, 
que  no  puedo  resistir  el  deseo  de  copiar  aqui  a^gunpf  ,iro20B»  para 
jque  Y.  M.  gradúe  su  importancia ,  y  con  la  meple  en  los  cuantiosos 
intereses ,  qye  nos  están  encomendados  al  otro  lado  del  Océano, 
.^que  de  aquellos  el  fruto  que  nos  brinda  ahoi[a  como  njumca  nue»^ 
tro  desacuerdo  con  el  gobierno  mejicano.   . 

((Los' pueblos ,  dice  el  citado  general ,  debep  estar  retratados  de 
))una  manera  fiel  en  sus  respectivas  constituciones;  y  la  que.se  ha 
»formado  en  Méjico ,  lejos  de  representar  fielipente  la  imagen  d^ 
naquella  sociedad  y  de  satisfacer  sus  necesidades ,  es  la  ensepa  de  un 
«bando,  compuesto  de  los  pocos  y  muy  penersos  enemigos  de  la 
.))ciyilizacion  católica ,  única  que  es  posible  desarrollar  en  Méjico. 
)>Esa  constitución ,  obra  de  la  inmoralidad ,  hija  (}e  la .  ignorancia  y 
»coiisecuencia  del  audaz  orguUp,  es  el,  signo  precurscx* ,  de;  una 
))nueva  y  más  horrible  revolución ,  que  será  fomentada  por  tpda^ 
»la8  clases  y  aceptada  por  todos  los  hombres;  puestp  que  se  l^ait 
))a,tsu^do  los  dos  grandes  respetos  únicos  que  hablan  sobrevivido  y 
))salvado  de  la  tremenda  borrasca  que  ha  experimentado  la  nación; 
))el  respeto  de  la  familia  y  el  de  la  religión ,  contra. lo^  cuales  se  ha 
>>dirigido  principalmente  el  espkitu  inquieto  de  reformas^  á  pr^- 
))texto  de  que  aquellos  principios  de  vida  están  calcados  sobre  api-^ 
wniones  envejecidas  y  como  muertas.» 

«Satisfáganse  en  buen  hora  las  exigencias  del  siglo ;  mod^ifique^- 
))se,  atendidas  las  circunstancias  de  la  época,  las  instituciones  po- 
))liticas;  perfeccionen  se ,  en  fin ,  las  obras  de  la  inteligencia.humaaa, 
))que  por  buenas  y  cumplidas  que  se  supongan,  llevan, siempre  la 
nseñal  indefectible  de  la  limitada  humanidad ;  pero  examines^  con 
»sensatez  si  los  pueblos  tienen  confianza  y  fé  en  las  doctrinas 
»que  han  de  ocupar  el  lugar  de  las  que  por  tantos  años 
» existí eron ,  y  ténganse,  en  fin,  por  seguras,  firmes  é  inmu-- 
))tables  aquellas  cuya  verdad  está  canonizistda  por  el  trascurso  de 
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i498;«¿;los  ^  y  coninaada  por  el  eríierlo  anlTersal  de  los  paebld9-.)> 

flirts  lenguaje,  Sefiora/no  es  el  lenguaje  dq  aoa  ifldividuatidad 
nás  á  menea  repatada;  es  la  expresión  aelemae  de  todo  tío  partido 
eoíofial;  manífesiada  por  el  conducto  de;  su  jefe.  Y  la  prueba  de  que 
esta  es  la  verdad,  está  patente  en  los<heeIijQb  posteriores.  Todavía 
DO  hacr  dbs  meses  qqe.el  clero  cenró  las  puertas  de  la  catedral  a^ 
presidmite  Commonford,  y  no  se  han  extinguido  aun  por  completo 
en  la  república  los  acentos  de  la  insurrecdcHi  que  se  levanté  peco 
bá  contra  ia  draiagogia  que  la  tiran'usa. 

Tiene  razón  el  general  Santa  Anna^  cuando  en  el  último  p&rra^ 
Ib  de  su  manifiesto  se  explica  de  estetnodo:  ^Méjico  no  puedocout" 
»tinaar  síenibi  goberné  por  unos  hombres  que  creen  que  puede 
«existir  b. sociedad  án  religión;  que  no  han  .sabido  coaservar.  re^» 
»laciones  de  amistad  con  las  demás  naciones,  y  cpie  han  introd\l7 
acidóla  gaerra  civil  hasta  en  el  seno  dei^  las.  familias,  invadiendo 
«elhogar  doméstico  y  queriendo  sujetarla  concíenGía  del  bombr^ 
i^haafea  en  tas  relaciones  más  privadas.)»  - 

En  este  concepto,  paréeeme  que  no  anduve  descaminado,  Se^ 
fiora,  exponiendo,  siquiera  difusamente  y  antes  da  entrar  en  otras 
materias  rekttivas  á  la  cuestión  que  tenemos .  pendiente  cm.  la  re- 
pública de  Méjico,  un  cuadro  de  sa  estado  político  interior,  para 
que  sobre  los  electos  de  él  girasen  los  discursos  posterior^       .    ' 

Resumiendo  bdidio,  venimos  á  parar  en  que' hay  allí  dos  parr 
tídos  que  alterna  violentamente  en  el  mando,  con  muy  opuestas  teiH 
deacias.  Uno  el  que  ea  su  nacimiento  se  llamó  rontíno^  acóitimo 
drfensor  de  la.  república  federal,  por  cuya  razón  se  (tenomina  hoy 
de  lo8]Mirt)«,  y  detesta  ¿los  espafioles  como  cmtrarios  de  todo  sis^ 
tama  que,  oponiéndose  á  la  disciplina'unitaria  del  bando  conservad 
dor,  se  opone  también  á  la  seguridad  de  los  cambios  comerciales!  .y 
-al  mímenlo  de  sos  intereses.  Otro  qué  si  respeta  las  formas  reptiblM 
canas,  es  solamente  por  consecuencia  nacional;  pero  que  hallando^ 
m  eompiKsto  de  hony^res  de  arraigo  y  de  verdadero  patriotismo, 
discurre  el  medio  dé  consolids^r  una  situación  moderada  y  repre** 
siva  de  todos  los  abusos  que  alli  han  desarrollado  las  mala»  pa^ 
siones  de  sus  enemigos. 

Hállase  el  primero  sostenido  por  el  libertinaje  que  concedo  ¿ 
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kS'IÉifbBa;  por  jte  iogrerai  át  issa  polUiea  (ummiaíva  p»  tiaBtNK 
|iakB  JSstadoi  jbób  potentes^  f  por  el  fimaUMM  de, una  exa^ada 
■aciOB()lidad  l^  jj^oduce  «cáodolos'  tad  kaadiixis  coiao  im.  qám 
bap  perpetrado  récíeot^mente  eo  Guerrero  y  la  Soaanai^  ios  eiü At^ 
ms  de  Alvares  y  O&ndara.  Otro  auxiliar  mía  poderoso  aun^.-bieo 
4Bé  hidireoto»  tiene  tamfaioii  la  demagogia  mep^oa,  ¿  aaber;  k  port 
Utioa,ab8or¥eutedeaQanacloa  ireeioa,  que  aspira  al  dominio  da 
todo  el  Nuevo  Mundo,  yque  para  realizar  ea  proyecto  nada  se  presta 
mejor  que  la  anarquía  erigida  on  aisteflia,  donde  qnfiera  que  «us 
míitadas  ooaquístadoras  oe  han  Sjado.  Por  «ito  loe  tkniteg  de  la 
'  Nueva  España  ee  han  reducido  ya  á  menos  de  su  mitad  ^en  la  Mé* 
jioode  hoyK  y  per  esto  tanbieqi  se  ofrecen  grandes  empréstitos  pt^ 
cmiiarioe  á  t¿da  administración  federal,  con  el  deliberada  intento 
de  cobrarioB  en  territorio. 

No  bay  para  qué  designar  (os  eleoieatos  qne  robnstecen  al  otro 
partido,  aun  ea  los  dias  de  la  prosoripcion  y  la  de^acia.  ScMido 
esencialmente  conservador  y  amigo  del  érden,  ya  se  dd}e  su^er 
que  ¿  eu  todo  estará  la  parte  sana  da  la  oacioiiy  el  clero,,  la  pro* 
piedad  y  todas  las  clases  aforadas.  ■    '    ,r 

Esto  «upuesto,  voy  i  manifestar  ya  mi  modo  dé  peasar  m 
ouanto  á  la  solución  que  debe  tener  nuestra  dísoordia  coa  ei  go^ 
biemo  mejicano:  solución  que  en  mi  coi^^pto  no  es  bien  que  sa 
aeomode  úaicameatf  á  la  susceptibilidad  de  nuestra  honra,  en 
cttanto  sea  posible  disoftinnírla,  ni  mudio  menos  á  la  reps^aeioii 
de  algunas  injtpias  de  caráoter  pariioular  más  liÍ0n  que  público,  ó 
^^  reintegro  de  vados  intereses.  Antes,  levantándose  á  la  altura  d^ 
un  peúsanHento  grande  y  regenerador,  será  bien  que,,  girandi^  en 
h  apariencia  sobre  aqfuallas  puntos,  tienda  nada  menos  que  á  c«6*t 
tabléeer>eo  Méjico  y  «a  toda  la  América  española,  la  influencia  qné 
bemos  perdido  <^  la  guerra  de  su  emaneipaeioa  y  que  nos.  corres- 
ponde de  derecho. 

Si  nosotros  no  tuviésemos  en  el  Nuevo  Mundo  más  intereses 
que  los  de  algmi»  industriales  españoles  residentes  alli,  bienpo^* 
driasoos  abandMiarloB.  á  su  firopio  destine,  ooníiados  en  la  Provi*" 
dencia.  Al  cabo  en  los  Estados  Unidos  del  Norie  tiene,  <aomi  en 
Méjico  («mbkp,  representantes  acaudalluios  <el  oontercio  peatnsu- 
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Utif  ii  AM  flttítem^  m  vidas  neoositen  otra*  pmlmAM  queja 
«Anrál  4e  los  tratadosy  áá dereého  d»  gentei.  Pero  es  «I  cas», 
Stfora;  qoetodafvia,  para  recMrde  de  noestm  ahtígvá  ^asdeza  y 
oeme  fti&daiDeiito  de  mayor  prosperidad.,  ooosenratnos  en  eí  m» 
de  bm  Antnas,  y  precisameote  sobre  ta  «mbodadva  éá  ^oKo  de 
Méjieo,  el  más  rico  floren  ide  la  eorau  de  JBspaaa.  Joya  oodíeiMa 
icAre  tedas  per  )a  repúbüea  del  Norte,  y  cuya  propiedad  lo  «os 
garaotíttHrfSíÉ  los  mayores  saerifidos,  el  dia  m  que  Méjide  fuese 
Imrada  del  filero  de  las  naciones  independientes. 

£sta  otreimstaüeia,  g^^vada  por  á  sola  para  no  kaoemos  odrMr 
por  el  prisma  de  las  cuestiones  ordinarias  la  que  altera  rettíh 
lames  en  áKfsel  pato »  nos  pone  también  en  el  caso  de  disearrir  so- 
bre ta  iniciafiva  qne  éeb^os  tomar  ya »  eomo  sostenedores  de  esa 
poHtipa  censenradoita  y  eminentemente  pttridtíca ,  qne  es  iA  sola 
eapáz  de  s^varé  M^eo  de  la  anarqíiia  en  qne  Vive  interiormente, 
yde  ki  abson»bn  lenta,  pero  total  y  positiva^  qne  desde  ftitíra  la 
aatenasa. 

Para  dfsenrrir  en  este  oossepto  nos  debe  aotoriar  ante  ta  di- 
plomad nniversai  la  historia  de  iresola  y  seis  sAos  dé  renmltas  é 
insftaMMad  en  que  aquel  país  se  está  consumieode ;  btsloria  cuyo 
epHego  puede  ser  decisíTo  al  fin  para  anular ,  como  he  indicado,  la 
mi|stenma  de  su  nacionalidad ,  si  no  toma,  como  línioo  salvador  en 
sn  carrera ,  el  camino  del  protectorado  espaAol ;  y  en  la  cual  tam- 
Men  se alMririá  al  fin,  más  ¿  menos  inmediatamente,  una  págíte 
para  «sáribír  la  pérdida  de  nneelras  posesiones  OQcídentales,  en  es- 
pecial la  de  ta  i^a  de  Cuba. 

En  efecto,  Sefiora:  los  cambios  repentinos  que  se  openuí  en  la 
politica  interier  de  Méjico  ^al  impulso  del  más  levé  motin,  sea 
enalqntehí  el  partido  que  domine,  ponen  de  maniOesto  lá  eseasa 
ftierza  con  que  cuentan  para  sostenerse  ks  dos  que  alli  se  diq)utan 
^  mande.  Cerno  qne  al  ^  los  puros  le  Ealta  el  apoyo  de  las  geiAes 
ac(miodadas  y  de  las  clases  laboriosas,  y  al  conservador  la  coocien- 
(lia  de  sn  propia  rdbnstez,  por  causa  de  les  contimos  Taivenes  qne 
ha  sufrido  kt  repüíblica . 

Ahera  bien:  no  habiendo  nidios  hábiles  paiu  consolidar  alU  una 
süuMSon  reparadora  con  los  recursos  pvopiDS,  es  evidente  taiublen 
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Ja^mítad  de  la,  Nue?a.E^aAa,.j(teade  la  obra  de,  au iqd^pqadei^ 
hasta  el  trateáiohis^ba^ii  Gúadalufie  oon  los  aciglo-^anieribcapo», 
mntitiuari  ^niéndose^á  todaadelaotamí^at^poUtiqí^y  .laateríal:^  ^U 
donde  tan  pródí^.de^ifeeursos  para  levantar  upa  sacien  se  mosbtó 
}Qatitraleza;  y  qud.aQdafido  todo  el  camíDode'la  disAlwipo^eo.  qmre 
ahora  to  halla»  ep  vano  se  eseribiréii  ,pi*otoo0l(^M  oi  ae  tirma- 
ráortratádds  queti^dán  &  garantizar 4ofl  íotereise^de  we^üioqnOQOí- 
patríotas  y  la  reparaeion  qae  se  nos  debe  ea  el  terreOP  de  la  howTt 
naeiooalv  :puesto  que  la  fttefza  de  las  circwslanaias  los  hari  aiem* 
pre  inefi^Uvos.  .  .  '    ; v.  r  ; 

Gíneoafiosthace  que^  ponioe  m  fujucipadrio.  equitativo»  el 
Bxcmo.  Sr:  D.  José  Ferqaodo  Ramicez  ^  idíoiatroi  da  Estado  all^ 
^en  .Méjico,  ajustó  ua  CKftivenio  reparador  ^£m  nuestro  pleaípo)iei%- 
ciarlo  el  seaor  Aatoine  y  Zayas,  sobre  la  deiida  española,  sufrió 
len  pleno  parlara«iato  y  én^la^  presoüsa  todo  el  peso  de¡  laa  más  ¡^ok^ 
tas  acusaciones;  de  suerte  que  basta  su  caida  del  poder  el  jQOOveiiip 
-iM)  pudo 'realizarse»  'Y  menoa  tiempo  hace  aun  que/por  haberse 
celebrado  el  de  1855^,  resumiendo  en  él  todo»  los  anlerioires  y  orí* 
liando  laafliás  serias  dificultades  con  igual  beneSok)  de.  aifthos  paí- 
ses, la  aidministra^jon  actual,  c^iendo  al  impulso  de.su  espiriiii 
.polttíeo^  y  solo  por  matar  algún  abi^de  mal  caráctjer^  rasg^t^  aquel 
violeaiafiíeilte;  secuestrando  los  bienes  dCr^us  acreedorec^,.  eii  lugar 
d^pagarles  los  intereses  de  sus  créditos  respectivos  ^^  fxclusíoD 
de  todo  igio ,  si  por  acaso  lo  babia;  y  dai^do  mareen  á  quaja  ^afia 
de  la  plebe  se  ensangrentase  en  las  victimas  de  Tierra^^^ieqt^  y 
laSotora*  /      .    .  -  . 

Quiere  decir,  que  ai  la  fuerza  de  nuestra  derecho,,  u\  el  ponv^ea- 
>  cimieqto  iiaás  «alimo  que  puedan  tener  sobre  aquel  \09  buenos  meji- 
canos»  ni  la  ^voluntad  manifiesla  de  una  administración  .cnalquiei^ 
.para  satisfacer  nuestras  rec^aipaciones,  ni  siquiera  la  intervención  de 
algunas  po^ncias  amigas,  serán  bastantes  para  lograr  iiue  los  com- 
promisos se  satisfagan  y  ({ne  I03  tratados  se  cumplan.  Porque  con- 
tra la  primera  circunstancia  basta  la  odiosidad  que  nos  tiene  el 
paf  tido  federal  boy  dominante:  contra  la  segunda  la  tiraoia  en 
quese  haltoa  sañudos  los  mejores:  contra  la  t^cera  la.  organiza- 


áfettiu)9  ttesés' [»ísaéo9  dedptieá  qué^^  él*  protdcólft  se  flnnase;  la^ 
iimd  t^erentdría -áfténekm  ^^«otros  aisntitoi»  (ft())oii[iáti(sos  en  «l^<i4€(0' 
ooritfii^te;  y  la  díMaqeíia ,  é&  fin,  ^áqim  1109  hatlames  del  Nuevo 

"■  '  AAádáde!  áeito*  tá  c^stafite  invariable  iotmcíoii  de  >  los  anglo^': 
ámeH)6aíri09'de  apodebiirse  db  tódala  Afi^iérica/desdeqüe^Tatítífia; 
sri^dótoftiio  áttlVersal'  al  otro  lado  del  AUánUeo  waoét  üíb  más  fiei^ 
toóto6-Vi^iMíark>d:  aténgase  en  cuenta  qnela  república  de  Méjico;' 
qué  ttaté^  ^extendía  pot  el  <N.  E.  haeta  ios  8!f  ¡dé  laititiHtN;  y  por 
«i  N.  O.  hCDsta  ios  42,  h^y  está  liníit^da  á  los  26  ^  él  primer  ex^ 
tremo  y  'á  los  52'én  el  segundó:  adviértase  aMtnismo  que  yaél 
éáptrilü  invai^Or  dé  los  norte-amerieanos  avanzé  p¡or  el  goMo  de  la 
en  oti<oliempoNae^^aBs(xtña,.  hasta  el  piarlo  de  Matamoros;  dbnd 
de  desagua  el  rió  Braivo;  quiere  d^cif,  qm  casi  lo  ha  arraneado  por 
nritad  al  dominio  de  Méjico, 7  no  Se  olviden  süs(<)ficios  cmstanles 
^arg^  haberse  dueños  de  Tehuant^epec,  en  ef  extremo  a^usiral^dte  la/ 
miÉaÁ  república:  que  esta  am})icton  pndiem  sati^oerla  en  m 
momento'  'de  apuro  en  qne  Méjico  se  hállase ,  por  vía  de  algún  enw 
présttto  cuantioso ,  dominafodo  así  la  p^nsula  de  Yulacan  y  con 
ella  todo  á  golfo,  desde  Nueva^rt^ns  haMa  Tabasco;  y  qyedes^ 
pues  de  realizada  esta,  conquista ,  la  de  Cuba  seria'  tanto n^s  fácil, 
cuanto  que,  áiíes  verdad  que  por  la  fiíerza  de  las  armas. las  nuestras 
nevarían  ^empre  la  mejor  parte ,  {lor  medio  de  un  bloqueó  rigurosa' 
d  de  permafientes  amfenazas  y  vejámenes^oontra  los  intereses  óé 
toméí^  colonial  ^  liaesti^  dominío^en  aquellas  regiones ,  siéndonos 
al  fin  gravoso  y  ocasionado  á  ima  guerra  ^esiguat ,  se  himdiria  por 
sd  propio  peso.  '        .    .    ;  .  ... 

Por  esto-'y  ^r  4o  que  oQmple  &  los  ^biernos  previsores  resol^ 
ver  en'  cuanto  se  refiere  á  la  cosa  publica ,  sobre  el '  (andamento  de 
una  política  trascendental ,  y*  no  sobre  la  efímera  base  de  un  pasar 
débil  é  instantáneo;  no  parece  sino  que  la  mano  providencial  que 
há  salvado  á  nuestra  patria  de  ios  abismos  en  qm  estuvo  á  punto 
de  hundirla  la  acción  violenta  de  excesc^  revolnoionáríos ,  nos  guia 
frsmcamente  porla sendade lamas ámpliaregeneracíonque  pudiera 
i^^cense  <  Porque' eñefeoto,  Seflora :  ban  U^gadot  las'  oosas  politi-^ 
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ám  hm  enrso  reiulftr,  produoiriaQ eaiNreve  la  pérdida»  #  «prito 
ropibika.;  y  están  MMtroft  iitfieresea  tan )ig^^  a^h^dicb^ 

oan  sil  oonaervaeta)  I  (pe  no  podrían  ^t<^  99kf9sm  m  aqn^ ;  y, 
es  tan  difícil  asegurarlos  á  la  par  de  nuestra  honra  por  el  solo  influir 
ja  de  loa  tratador  V  aíqaiera  ^to9  sean  ^arantido^  'por  \iis  mucres 
poteüeias  d^  tunado,  eafao  el  tfompo  lo  acreditaría  á  poce  qae.^^ 
snaleefiiooes  im  enconiendareiiios;  y  es »  en  fin,  t»n iirgent^wiea^ 
tra  interytíncion  eteptiva  entre  los  partidos  de  aqueUa  imiWi  QiMi 
k  oporttaídad  del  altercado  coa  al  gobierno  de  GoBMDoafoi;!  es  nn. 
golpe  de  fortana  para  Espafla,  y  la  guerra  contaba  In  d^pagagi»  (|a 
Uéfico  A  más  aeguro  bien  que  d  destino  pudiera  depararnos. 
/  £s  posilde  y  aun  ei idenle ,  <pie  oontm  este  mi  modo  de  p9vs»x 
tfe  levaitten  autorizados^flftrecerc» ;  que  al  cabo  na  «a  tan  f^  traiH 
ladar  uarejércíto  respetable  por  la  inmensidad  del  mar  á  dos  mil 
leguas  de  nuestro  luYiiorio ,  ni  poner  á  un  gobierno,  por  demaa 
rodeado  de  cuidados  wteriores ,  en  el  caso  de  fijarse  ¿  tan  is^ga 
distancia  en  naa  cuestión  tan  predileeta  *  Hasyomeispre  peivistii:^^ 
la  indkada  opitíion ,  convencido  de  que  la  empresa  es  sakadci'a;  d€i 
(fHb  los  obatéiQuloa  para  su  readizacion  no  son  tan  grantdes  <^oaio  4e 
suponWi  y  lo  serán  muebo  rmtm  á  medida  quese  trato  de  vcHicer^ 
los  9  porque  ta  e^deacia  de  los»  becbos  fia  deasombcamos,  al  fin,  da 
mestroa  pn»pia»  recurso^;  y  convencido  lambien  deqne^  ba  Ueea4^ 
oiinstanste  de  que  EspaAa  aa  rehabilite  en  el  concito  j^lioo^  Á* 
^lAeía  sea  liaaimdo  un  esfuerao  bei'óico ,  em  to  triple  ^(^[nrüñma 
Tontaía  de  calmar  en  el  interior  lajefenr/escencia  da  los  (Kartidw 
antej  el  aeíalimienllo  de  wa  empresa  nacfioaai ;  de  levantar  «1  re^ 
cuerdo  de  nuestras  glorias  anteriores  á  las  altas  esferaadel  reflipeto 
unrrersal  ^  desde  eljiolvo  del  olvido  en.  que  yacen  abora^  y  de  /esta- 
blecer el  necesario  equilibrio  de  las  dos  razas  que  se  diapulan  el 
Nuevo  Mundo ,  con  tanto Jbeneficio  de  los  intereses  europeos,  y  tanta 
seguridad  para  nuestras  posesiones  tra&^tlánticas. 

De  tres  maneras  pudieran  romperse  contra  M^yico  las  bostili^ 
dadespor  las  fuerzas  espafiolas,  y  cada  ana  daría  á  la  resiateacia 
de  aquella  ropttbbca  una  faz  taoí  diversa  como  diversos  resultadas. 
Sif»  aconsejado  por  mucbos  el  peosammpto  de  eoviarateiJH* 


pám  hpiBiMirdeÉrtáf  f  tomar  áttf  ^é^  ella  et  cástüfo  dé  Sm 

tmipanrt  d(i.JKfDMib'«di|aiMl  tMdriáÉK»  iNuAaate  pMa  «ségiimr  é(^ 
pago  de  ia  deada  á  \m  aícr«edot«»  ^p^aoled ,  é  ittdemilmrtiOd  de 
hMKgralni'éeta  ginnrá;  y^pM^^n  él  beúbhrded'  y  el  doaütiio  de 
HMBtráft  arooB^  «Q-naá  pfauta  deMéjíoo»  y  tan  de*  pv&nei' érdei»  <^ 
not^raeros,  liabría  íx¿ja  qve  sobrado  para  satMfaoer  largamente^ 
lM:agfttiii0»d0naeatna^hffim.  Bsta  seHa  la  empresamé^  eén^id»;' 
Ift  tiUHMB  ooaiiMiacb  á  ^eüatttfoaos  dMpeiMtk»;  la  qué^fiíá^inmediatai^ 
iBMtop6é#ia  rédcriverie^  y  la'^e'nMgor  se  pfeéh  i  tttt  desaígrtí^ 
tntiiedlati^/  .  .«  »; 

•  Pi»€>  MiDMjMte  ptaii,  ^fti  realisaeioiir  no  es^lM  fóeü  «(m»^  é 
|fMii«mv1stft  paréeé,  píidHa  aoarieíairio  ima  pot^iMia  que  no  tu- 
ttese^e  lograr  atti  mií»  qiela  neqparaoicm  de  tana  ittjusHcia  tfuft^ 
síMria.  • 

*  Asi  tehi^,  y  ano  en  menor  escala ,  la  FVaneia  de  Ltifs*  Felipe  y 
asi  p«diéi«  refletlrto  también ,  sin  nlterío^es  consecuencias,  cuaS^ 
qpíiftH  nactéttiMaiPititíia^  del  t^BJo  mundo.  MttS'Espaí&á,  que  tiene 
derramados  per  1od(»  el  iiitldríoír  de  lá  repáMiea  lonohos  -DülHaréiS 
de^mtt^ltijos,  onyas  ibflnoas  estáü  endavadasalH  y  sobre  onyas  vi- 
<|39 ,  am  en  sana  pa« ,  ser  levanta  una  amenaza  pepmttnente :  EápaM; 
w  quien  k  vista  de  4oda  la  Amérfoa  española ,  deade  el  rk^  BraVd 
Iiafita*^GibO'db  fléraos ,  comienza  á  fijarse  ya^^me  en  sn  pfMetP 
Winir  y  iHada  naAnmi  centra  la^  fr^ettentes  agreaenes  de  les  ne^t^ 
aneríeano»:  Bttpana ,  en  fin ,  que  por  la  situación  «seepeionalde  AOd 
colonias,  y  por  las  tendencias  de  la  raza  anglo-sajona ,  debe  jiroctt^ 
rarse  el»  el  nevo  continente  aliados,  qne  no  enemigos ,  mal  podría 
herir  <in  el  corazón  los  Intereses  generales  de  la  repáblica  de  Mé^ 
.  jtoo»,  90  distinguiendo  «ituaciMes  ni  partidos ,  sin  exponerse  á  des** 
portar  unánime  alli  el  sentimiento  de  la  nacionalidad ,  y  sin  provocaí» 
á  mía  alianza  reservada  cM  el  gobierno  de  Washington  que  acar-^ 
P0a«e  todo  género  de*  perjuicios  sobre  nuestro  comercio  colonial,  y 
por  ellos  la  inevitable  pérdida  de  aquellas  ricas  posesiones* 

El  priiper  impulsor  de  los  federatislasvqne  hoy  tiranizan  i  Méji*¿ 
00*^  ai  nosotros  Mncrftiiramos  ooestte  acüon  id  'Ibombardea^^r  y^ 


- 1«  -• 

taoroSi  wiaoeaaioiíada  á:fia«igrieQta8  i^esalM }  y  te  mim  qM 
podría  ^mceder  á  la  macbeduaibíé  de  asfiafiokis  iodefensM  que  alÜ: 
reside,  seria  Y^me  ^eciaada  á4ibaiidomr  jwtiiteiMeay  Ueg^ 
csaanioos  dewspdas  ^colHJarae  tojo  juiestro  pabettM,  pact  tegrcflv 
pobre  y  cpiebraiilada  i  sug  hogares  prünUivoew 

Bien  al  ooQtrarío  de  ipi»  qpie  bubíeran  llevado  yfe  jioastats  ai^ 
mas  al  puerto  de  VerajOniz,  hay  otros  espalkdes^  que  ♦  tfttonmfcUKto 
á los  btteoos  sin  mala  iateacioQ,  y  solo  ea  virtud  dan  jtstMmo 
resentifiodeoto ,  anhelan  qae .  hagamos  ¿  ai|iieUa  repáUíea  ima. 
g^rira  de  dévastacioD  oo&lra  todo  lo  qae  sea  mejioaao.*  Iiidiida*^ 
Utemeate  el  pensamiento  no  deja  de  ser  pcoporoioiíado  áila  oea^m; 
pues  si  al  fin  el  gobierno  de  Méjico  no  entrase  en  acomodiM.  plena- 
méate  reparadores,  y  por  un  alarde  de  auQstrM  armas  jogatoa  .Ve- 
racriu  se  complicasen  laS  cosas ,  hasta  el  panto  de  recibir  ,iaayoma 
ofeo^>  está  claro  que  los  rigores,  del  rompimiento  se  multiplica- 
rían ,  y,  al  fin  la  guerra  ternaria  el  carácter  que  desde  so  princifuo 
debiera  habó'sela  dado.  Pero  hay  tantos  iooonveiiientes  para  hacer 
una  guerra  nacional  contra  Méjico ,  y  tantos  son  los>.  percances  qae 
pudieran  sobrevenirnos  de  ella,  que  bueno  será  apaatatloS)  si(|Háet' 
ra  ligeramente,  para  que  toda  su  gravedad  se  reconoioa. 

£n  primer  higar,  y  presciadieado  de  algunas  eseepcionesfimda^ 
dai  en  circunstancias  especiales  :q  en  ocultos  ¡aan^qne^l  tiempoy 
la  bpena  crítica  han  descubierto  ya,  la  historia  <te  toitos  lospueblasi 
dvilizados  nes  ensena,. que  por* poco  qae  va^  «aa  aptoioii ,  coaado 
amaQitoB9|  todos  am  esfuerzos  para  la  defensa  comaa ,  siempre  yj^ 
IQ)  bastante  para  rechazan*  á  los  eaemígos  q^e  la  aoometea^  su  pro^ 
pío  territorio. 

^ñ  e^to  concepto,  y  teniendo  en  cuenta  las  .cireaasilLaDcia(^  espe- 
ciales de  Méj^:, el  ea  ciertos  meses delaSa' morUfero  clima  de 
su  costa  oriental,  que  podremos  llamar  nuestra  frontera  y  aaa 
nuestra  base  de  operaciones :  la  falta  de  provistones  que  hay  en  la 
república  para  at^ider  á  las  más  urgentes  necesidades  de.  un  ejér- 
cito:europeo,  si  con  tiempo  ysegurídad  no  se  preparan:  la  distancia 
de  quinientas  leguas  de  mar  que  separan  de  la  Habana  á  Yeraeroz^; 
ylos  medios  de  que  forzosamente  habríamos  de  valerños  :para  acu- 
dir al  servi9ia.de  ta  guerra  Aesút  nuestras  po^esimies ,  costosos  en 
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GüímBtúf  y  :M  0e ten  precisa  ópóHumdád  c(Riio  sería á  veces  ne^ 
cmsurití  pan  contení  los  resiiUadds  de  um  malograda  operación, 
CM  poÉríaiiios  resolf  eraos  á  aceptar  cooao  bueno  cualquier  aco- 
modo,. aUBá  trueque  de  yer  kuitímada  nuestra. susceptibilidad  j 
mal  satisfechos  nuestros  intereses. 

nAüádaM  &  .esti^  la  circunstancia  de  no  domittar  mes  tieri^  que 
la  ^  materialmente  se  ocupase  ^  con  ocho  millones  de  habitantes 
lefMitados  como  un  solo  hombre  en  contra  nuestra^  que  tal  suce^ 
da-Mflipre  en  esas  guerras  en  qud  se  apeb  al  sentimiento  de  la. 
nammalidad,  y  con  el  indispensable  deba*  de  custodiar  nuestros 
coaYOfes^  nuestros  depósitos  ¡y  nuestros  hospitales  desde  Veraeruz 
hasta  Méjico ;  quiere  decir  ^  en  una  extensión  de  casi  cien  leguas;  y  se 
yerá  que.  el  anhelo  de  los  que  desean  recurrir  á  los  más  extremados 
é  jijiiatos  rigores  contra  toda  la  república ,  es  ooa^ioaado  i  serías 
dificultades  que  van  subiendo  de  punto. 

«Adamas  de  lo  dieho^  echemos  biora  el  Norte  de  Méjico  «ina  mi- 
rada; y  reparando  en  la  proximidad  deNucfva  Orieans,  foco  de  to^ 
da  ptf ^teria  oonira  nuestros  derechos  seculares  en  aquellos  palpes, ' 
coasidarefiates  también  las  miras  ambiciosas  de   los:  anglo^me^v 
rioanos,  la»  ouales  han  de  buscar  para  realizarse  algún  dia  el 
aniquitamíeoto  de  la  influencia  espaftola  en  las  repúblicas  que  de . 
ella  üaci^on ;  tengamos  en  cuenta  la  mala  fó  con  que  á  la^  recia- 
mattione»  jf»tisimas  de  nuestros  representantes^  en  oíros  casos - 
aajtogos  al  que  ahora  pudiera  ocurrir ,  se  responde  con  la  inefica*. 
cia  d^  las  leyes,  kcaies  para  evitar  los  armaoMitos  que  de  allí; 
portea  ordiaajr^eate  omtra  Hodala  América  espaftoli:  ho  nos 
olvidemos  de  que  Méjico,  en  un  caao  extremo  de  guerra  nacíon&il^ 
sttscritHria  á  hipotecar  sus  aduanas^,  ó  alguna  provincia  de  stf  terrt- : 
torio,  indispensable  para  nuestro  tránsito,  ¡á  favor  de  los  Estados 
Unidos;  no  solamente )para  adquirir  los  recursos  necesarios  ¿una 
defensa  desesperada ,  sino  para  complicar  ht  cuestión ,  de  suerte  que ' 
se  hiciera  parte  en  ella  el  gobierno  de  Washington ;  y  aun  cuando 
esto  último  no  sucediese  en  los  términos  graves  que  acabo  de  in^ 
dicar ,  no  dudemos  que  la  provincia  de  Tejas ,  hoy  anexa  á  los  Es« 
tados  libidos ,  arrerjarta  <^tra  nuestras  fuerzas  algunos  millares  de* 
a:? entureros  de  ta  raza  aitglo*^<ma ,  á  (os  cuales  los  melicanos 
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acojerían  como  á  sus  mejores  aliados:  de  suerte  ip»  la  sitneien 
de  Dueslras  fuerzas ,  comprometidas  en  la  árdoa  empresa  de  utta 
guerra  oacioiial,  llegaría  á  ser  tan  critica,  que  máseumrta  nag 
tendría  no  haberlas  enviado  allá  nunca ,  y  dar  por  no  redbidos  los 
más  sangrientos  agravios. 

))Pero  hay  un  tercer  camino ,  Seftora ,  por  donde  satisfacemos 
ampliamente  y  levantar  nuestro  prestigio  en  todoei  mundo.;  y  flie* 
ra  mengua  no  marchar  por  él  rápidamente ,  si  algunas  eiploradones 
practicadas  con  oportuna  habilidad  lo  confirmasen  como  bueno. 
Es  este  el  de  la  guerra  también  en  grande  escala  respecto  á  fuer-^ 
zas  y  aparato  bélico ;  pero  una  guerra  tal  que  por  su  calidad  esté 
exenta  de  los  inconvenientes  apuntados ,  hasta  el  extremo  de  no  te- 
mer que  suceda  el  más  insignificante  de  todos,  siendo  á  la  vez  oca- 
nonada  á  ventajas  para  EspaQa  de  visible  é  inmediata  trasoende»- 
cia.  Voy  á  explicarme. 

»Pnesto'  que  hay  en  Méjico  un  partido  numeroso  é  infinitas  clases 
interesadas  en  echar  abajo  la  administración  actual ;  puesto  que  en 
ese  partido  militan,  con  el  republico  más  eminente,  los  generales 
de  más  nota  que  tiene  aquella  nación ;  puesto  que  con  mi  decreto 
reciente  se  han  quebrantado  infinitos  intereses  de  particulares,  com- 
pletamente ligados  á  los  bienes  de  la  Iglesia  mandados^  desamorti-* 
zar  (i);  puesto  que  la  influencia  del  clero  ha  despertado  en  la  ma*- 
yor  parte  de  la  república  el  sentimiento  religioso,  importado  k  ella 
desde  ios  tiempos  de  la  conquista ,  y  no  amortiguado  todavía,  4üera 
de  dos  ó  tros  grandes  poblaciones;  puesto  que  otro  acuerdo  de  las 
corles  de  Méjico  acaba  de  anular  los  fueros  del  ejército,  por  lo: 
cual  éste  ha  manifestado  en  varias  partes  y  ocasiones  las  seña- 
les evidentes  de  su  descontento,  hasta  por  las  vias  de  la  subleva-- 


(1)    Exponiendo  los  redactores  de  El  Tiempo  en  su  primer  articulo  editorial  los  incoo- 
venientes  del  sistema  federativo ,  por  coaato  atacaba  ios  intereses  de  las  olwet  acomoda- , 
das,  decían,  'reftriéndos«:A  los  propietarios  y  al  clero,  lo  Siguiente:  «Los  intereses  de 
»e«Us  dos  últimas  estAn^por  otra  parte,  intimamente  libados  entre  «w  Reconoeiendo  I09. 
•propietarios  de  fincas  rusticas  y  urbanas  capitales  eclesiásticos  que  repre.^éntan  una 
>barte  muy  considerable  del  valor  de  sns  fincas,  ven  cierta  su  destroce  ion,  cuando  pas«iH. 
»aú  los  bienes  T<c1esiAsticos  á  otra^  man>)S ,  hayan  de  encontrarse  en  ta  precisión  d'e  redi- 
>mir  lo«  capitales  que  reconocen,  lo  eual  es  imposible  para  casi  todos.  £1  gobierno  espn-« 
>bol  mando  se  amorilzaSi-n ,  ^ra  seguirlos  él  mismo  reconociendo,  lodos  aquellos  capí- 
•tabes  cuyas  esrriiuras  estuviesen  cvmpUtlfS*  y  «1  disfiysio  que  esto  oaus^fué  ú^  4^  I06 
•motivos  que  'predispusirron  ios  Ánimos  en  fav^r  de  u  Inaeoendenéíft.  ¿Qué  alarma  no ' 
'causará,  pues  una  medida  mAsnneral, y  que  no  solo  toca  a  I0& propii^arios d«  finca* 
»sino  i  tocos  los  arrendatarios  de  casas,  de  conventos  y  cotlradíast» 
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eÍQQ ,  BO  aitADdcf  muy  Jqfiiia  la  postrera  de  cs^qt^r  luütarip.qiie 
fuao  en  gran  peligro  al  gobierno  d^  Coipoiirfort ; .  y  telendo  m 
filíenla  qp»e  durante  el  afio  de,  ,1855  han  ingresado  ep  las  tropa&  de 
Méjico ,  oon  eL  carácter  d/^  jefes  í  oftuohos  oficiales  españoles ,  parece^ 
me  que  si  nosotros  nos  presentáramos  allá  con  respetables  fuerzas^ 
BO  enson  de  gqerjra  contra  toda  la  repútilica ,  sino  como  quien  exige 
d^.un  gobierno  aborrecido  el  cumplimiento  de  pactos  solemnes  y  la 
justa  repf^rfBucipn  de  íqgnommiosos  e[}ccesos  que  han  c(^denad<]|  en 
su  concif^ncia  todos  los  buenos  mejicanos ,  el .  fuego  de  la  insurrecr 
cicm  ¥plTeria^  prender  en  los  ánimos  descontentos  y  se  propaga^ 
fia.Gpn  tanta, intensidad  y  rapidez,  que  más  que  como  á  inv?soi:es 
enemigos ,  la  parte  sana  de  aquella  nación  nos  recibífia  ;^n  tf^iunfo 
como  á  sus  pr4>yidenci;ales  salvadores. 

»Bira  sé  yo  que  sobre  el  jdeleznabl^*  fundamento  de.algut^a^ 
probsd)ilida(ites  no  seria,  político  arrojarse  á  empre^¡do  ta4)U>  bu|r 
to.;  pues  al  cabo  ios  cálculo^  bumapos  no  gozan  el,:privUeg[o 
da  la  infalibilidad ,  y  s^ri^  mu^ho  lo  que  expondríamos  en, laguerr^;, 
si  sobre  el  propio  territorio  no  halláramos  fu^l:zas  auxiliares  jnme^ 
diataoienle.dé  núes  tro.  arribo.  Mas  parjsi  vencer  este  reparo  todavía 
queda  el  recurso  antes  indicado  de  las  et  plorapione^ ;  recurso  tanto 
más  fácil  de  aprov^ctiar.sdiora ,  cuanto  que  la  mediación  de  Franc^t 
élnglatejra,  si  c^  tan  verdad  cómo  de  piíblico  se  dice^  nos  facilita 
tiempo  bastante  para  que  un  hombre  hábil  y  provistp .  de  buenag 
relaciones » las  cuales  aquí  mismo  podrían  adquirirse ,  se  introduzca 
en  .la  república  á  .cerciorarse  del  espíritu  que  domina  entre  1^ 
gentes  ((ecU'raigo:  vea ^  con  {as  prQcaucioues debidas,  ,á  Ips  geoQr 
rales  que,  por  lio  ser  devotos  á  la  siluacioi^  actual ,  eslifi  privados 
de.;tod9Cftrgo  público,  y  ansiosos  de  entrar  en. campana  para  des- 
truirla. Conferencie ,  como  á  1&  ventura. ,  con  los  que  mandan  en  las 
provincia^.,  sin  dar  á  entender  ni  siquiera  remotamente  su ;  yerda-^ 
dera  misión ;  tomando  en  consecuencia  algún  pri^texto  sobre  intere^*. 
se^  de  propiedad  particular  enclavados  en  la  república  ^  de  los 
cuales  Jhay  aquí  participes  reci^  llamados lá  tomar  posesión^  qu^ 
cederían  sus  derechos  con  modestas  condiciones ;  y  antes  tocando 
en  Nueva-  York ,  doude)  hay  refugiados  mejicanos  de  prestigio  y 
cor;a?,Ottj  y  después  en  Cf^rtagena  de  Ifldias.^  donde  al  pre^nte  ^se 


/ 
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Milu  d  ^éMl  Skiiita  Anua ,  garatafticé  \k  isegtMdÉd  MtaMKsM^ 
té  qoedi^berá  estattsr  cdatado  mrestras  ñicfrzas  se  ^feMiifeMrén  ya'M 
Ifc  Habana ,  y 'ajuste  i^  t\  jefe  natural  del  patudo  ooRserváádi-  huí 
in^ses  de  no  convenio ,  por  el  coal  tíos  comprometamos  nosDliróft  i 
^ejar  en  fa  repúblieá  algunas  tropas ,  en  tanto  qne  »ta  áe  Mbrga"- 
nilsa  éñ  todos  sns  tamos ,  hasta  oonsoKdar  una  siloacion  "esUMé, 
>doU*e  los  fundamentos  del  orden  y  de  nfna  adlniítfstraeion  r«^ne^ 
dom ;  y  aquel  á  su  vez  n(H  dé  seguridades  bastaiites  de  que  losifito- 
i^esés  de  nuestros  compatriotas  serán  d^e  ahora  "para  sifeihpl^ 
respetados  y  saty^hos  con  arreglo  á  los  tratados  vigentes,  y  d^ 
que  loa  gaátos  que  hagamos  'para  esta  empresa  noi  ser  fin  rétHM^ 
dos  [ior  completo. 

»Si  de  estos  preliminares  resultase  bastante  ñEmdamento  pttfa 
llevar 'allá  nuestras  artftas,  fácil  seria  consehw  h  büenhitmistad 
de  las  potencias  mediadoras ,  sín'dlsT'nos  pOr  sa  lisfechos  deléitfté 
<de  susUficlos;  en  cuyo  caso  los  déla  diplomacia  dt^erian  caminan 
liééia  ^1  logro  de  una  neutralidad  absoluta  de  pa  rte  de  los  Estados 
Unidos  de  la  América  del  Norte  respecto  á  nuestro  proceda  en  la 
irepúMíca  de  Méjico .  Esto  ,  con  poco  empeño  que  en  ello  manülssta^ 
séh  Inglaterra  y  Francia,  se  lograría  fácilmente ,  á  vuelta  de  algQ^ 
taos  reparos  de  doble  ínte^etacion,  que  tos'faechofs  se  en6alrgariáín 
de  orillar  sin  griandes  complicaciones ;  porque* asi  <^tno  'los  aventu- 
reros anglo-^meriéanos  tienen  siempre  á  punto  de  cttaíquiera  em^ 
t)resa  tres  ó  cuatro  mil  hombres  ó  íalgunos  «nás ,  de  pésima  prooe-^ 
debela ,  el  gobierno  diB  Washington  no  puede  comprométete  fácil- 
mente én  una  guerra  con  España  sin  quebrantar  en  grande  escíaSa 
los  iiifet^eses  de  toda  la  república. 

)>()b}étariase,  no  hay  duda,  aceptando  él  pénsamieMo  dsfr  á^ei^- 
llorar  d  estado  dfe  las  coáasy  la  disposición  dfe  los'hotabres  poll^ 
ticos  alfa  éh  Méjico  ,  elüempo  que  necesariamente  habríamos  de 
consumir  toda'^ia  en  estas  diferencias  antes  de  resolverían  én  sin  total 
Itdad,  cómo  el  espíritu  nadonal  lo* está  reclamando.  Pel'o contra  la 
impaciencia  vulgat*  del  sentimiento  públicb  deben  éieVarse  -siempre 
las  altas  i^zoo'es  de  Estado ;  y  son  de  tanto  peso  las  que  militan  á 
fkvor  de  aquel  prudente  sistema,  que  casi  fuera  indtil  exjiUcarlífs. 
Indicaré,  Ain  embargo ,  algmials  de  ^Uas  tiue^^son  inhereittes  i 
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estiti,  cwe#>a  y  m  coww^  &•  ^  deoiM  de.  papo^do  gé#i?9« 
)»Eq  primer  lugv,  h^se  de  teoer  en  cuenta  que  9aeatf<K  r^^Qur* 
90^  wUtares  de  hpy  qp  8(w.  tan  sqliura^QS  que  no  1109  vengan  ^n 
alfHQo^  neaes.  par^  perfecpi^^arlo»,  ea  eu^jtto  e^  tieoipq  y  la3  cv**- 
cuBstancias  lo  permitan.  Al  cabo  no  habría  de  ^r  tan  es^a^i^.  la 
fueiza  qi|&  eav^aJi^os  á  U^tr^on^^  que  no  ne(;es¡l,aa^para  su  e<yiipO; 
(Wgam¥9^Q&p  tra^[^te  X  provisionsmieota  grandes,  acop^^^i^t 
egtáa  «MBpor.bAcer,  y  refuerzos  de  g^te,.  que  li^brá.  todav^r  4d 
¡^sumirse. 

uLo  wsma  pod^figiQs  dw^  en  ouantQ  á  juntar  el  iAdisp^QP^^bk) . 
mmierario;  pues,  aunque  el  patriotismo  de  los  espales  kvo  esqui- 
varia  ningún  sacrificio  eia^  ocasión  ta^  solemne ,  y  de  ei^traord^oa* 
ricyi  re^iVSQ^  podi^i3A  ser.  <x^ntíosos  los  que  U.  i^ 
ponHooas»»  todavía  para'  realizar  estos  efectos  del  e^pirit^  ^ional»/ 
89  «ecesitaria  todo  el  tiempo  y  alguno  más  qu,e  el  que  en  la#.  ^i^plo-^  < 
racv«€#  9us^chas  se  gastara,  si  la  empresa  haji>ia  de  ser  tan  po^,: 
derosa  (^Qm>  ifiii^  m&s  adelanta  y  como  creo  qi^e  debe  s^,  píi,ra. 
lograr  ^1  éxjkto  gra,KidiQsw  qu^  la  foi-tuna  nos  está  brindandou 

uAdeflpii&s  de ls¿3  consideraciones. anteriores»  y  puesto^  (pie  el  via-.. 
je  de  ua  eowsionado  activo  é  inteligente  podría  verificarle  en  tres  . 
ó  cuatro  meses  i  \o  sumo ,  todavía  debejin^ii^  considerar  la  esta<oion 
eQ  que,  m  grave  r|e«igo  de  nuestras  tropas,  podríamos  enviarlas  á 
laa  morUferas  costas  del  Senp  IMlejicano.  So^e  es(e  pnnto  es  geqe-  , 
ral  entre  los  espafloks  que  no  bian  fr^uentado  a(|uejloa  pstia^»  ó*, 
que  sobre  idlos  no  ban  meditado  bas^mte;  la  creencia  de  gue  si^«  . 
pre  y  en  todos  tiemp(ís  la  pesl^e  de  ls\  fiebre,  amarilla  $eci(^ne  SfoM 
U#  playas  de  Y^acruz  y  Tampico  como  una  amenaza  de  puente 
cwtra  IO0  euPCHi^os  qi^  en  ellas  dcsemba^c^.  Por  fortuna  eq^  es^ , 
un  mov^  puesto  que  ^n  aquellas  partes,  lo  mismo  que  eq  la  isla  de 
Qiba>  la  fiebre  amarilla  os  uita  enfermedad  estacicnal  que  solo  im-. 
pera  sto  ipese:^  qn  cada  un  ^t^n^,  á  saber:  desde  los  últimos  dias  de 
mayo  basta  los  primeros  de  novieiabre  (1);  de  si^eiite  que  »i  desde. . 
ahora  comenz^afno^  á  preparar  el  terreno  de  la  guerra  ppr  las 

(I)    BstM  fechis  QO  constituyen  uña  «egla  general;  pero  son  las  que  mis  »c  aproxi- 
man  á  lo  posUivo.  Algunos aftos,  fin «mbarío,  W  Htbfe  oomienza  áiKe«y  araba  después  ' 
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\  UL<i  qu^  he  dtbho,  siempre  tendríamos  á  favor  nuestro  toda  la  btte^ 
m  estación  para  llevar  allá  nuestras  armas  y  empleaHas,  sin  peligro 
de  la  epidemia  fatal,  en  las  operaciones  preliinUnares,  y  aun  con  al- 
gnna  actividad  y  mediana  fortuna,  en  los  movimientos  más  decisi- 
vos para  el  cambio  que  anhelamos. 

»)No  es  esto  decir  que  para  guarnecer  tas  plazas  fuertes  de  Ve- 
racmz  y  Tampico;  para  situar  alguta  numeroso  destacamento  en 
Matamoros,  á  la  desembocadura  del  rio  Bravo,  y  para  guardar  el 
tránsito  natural  de  los  convoyes  frecuentes  que  habrían  de  andar 
desde  Verachiz  á  Jalapa,  qó  hubiésemos  de  considerar  los  efectos 
de  la  enfermedad  estacional  para  prevenirlos  á  su  debido  tiempo^ 
pues  al  cabo  la  campaña  no  se  limitarla  únicamente  á  los  seis  me- 
se^ de  la  estación  favorable.  Mas  esto  pudiera  conseguirse  sin  difí- 
(filiad  alguna,  enviando  *én  .el  ejército  expedicionario  alglmos  ba- 
tallones de  los  aclimatados  ya  en  la  isla  de  Cuba,  en  los  cuales  no 
haHa  efecto  peligroso  el  cambio  de  residencia,  puesto  que  son  unas 
mi^ás  las  causas  que  producen  el  mal  en  aquellos  territorios: 

»Gubterta  esta  necesidad,  que  disminuiría  indudablemente  6ada 
día,  en  especial  por  lo  que  respecta  á  la  custodia  de  convoyes,  por- 
que para  ésto  en  breve  las  tropas  adictas  del  pais  serían  suficien- 
tes, ó  más  bien  el  tránsito  se  haría  sin  tropiezo  de  enemigos,  el 
grueso  del  ejértáto  expedicionario  quedaría  á  salvo  de  la  mortífera 
epidemia,  cualesquiera  que  fuesen  los  putilos  en  que  se  escalónase 
desde  Jalapa  á  Méjico;  pues  háse  de  advertir  que  en  trasponiendo ' 
la  distancia  de  cuatro  á  seis  jornadas  militares  qué  hay  desde  Vé- 
rácrúz  á  Jalapa,  ningún  síntoma  se  advierte  de  dicha  enfermedad 
estacional,  ni  siquiera  en  los  más  rigurosos  meses  del  estió.  Con 
esto  venimos  á  parar  en  que  siempre  qué  el  desembarco  se  haga 
con  un  mes  de  anticipación  a  las  aguas  primaverales,  las  cuales 
entre  trópicos  comienzan  por  lo  regular  después  de  mayo  y  son  las 
qué  desarrollan  la  fiebre,  ninguri  cuidado  deberá  inspirarnos  esta 
eñ  cuanto  á  la  salud  de  nuestras  fuerzas,  siempre  que  lasque  hayan 
dé  quedar  en  los  puertos  de  la  costa  sean  de  las  que  hé  dicho,  acli- 
matadas; y  sacamos  en  consecuencia  también  que,  por  ínncho  que 
se  demorara  en  sus  exploraciones  el  agente  que  hubiese  de  ir.  pre- 
viamente á  la  república,  siempre  daría  tiempo  de  sobra  para  lo- 
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grar  qw  la  eipedteioD  llegase  á  sa  destíoo  mucho  aates  de  que  los 
ínccmveDteiites  apuntados  pudieran  destruirla . 

»Réstame  añadir  á  las  precauciones  anteriores,  una  medida  trash- 
eeadeatat  que  el  gobierno  debería  ya  tomar  inmediatamente ,  oua^ 
lesquiera  que  hayan  de  ser  ios^iros  que  se  den  en  adelante  á  núes» 
tros  altercados  con  aquella  república.  Tiende  dicha  medida  á  uní^^ 
formar  el  espíritu  de  la  prensa  periódica;  porque  apoderándose 
esta  de  ordinario  sin  reserva  ni  precaución  alguna,  de  todas  las 
coestioaes  públicas,  siquiera  sea  mucha  su  gravedad,  y  tratándolas 
easí  siempre  con  escaso  conocimiento ,  en  cuantas  materias  caen 
bajo  su  domioio,  suele  introducir  alguna  confusión  en  el  esiiiiltu 
nadonal,  cuando  es  más  necesario  uniformarlo,  y  lleva  al  exterior 
el  descrédito  de  nuestra  vaguedad  ó  el  odio  que  levanten  los  in^ 
fiíltos  y  las  amenazas: 

)>Tan  cierto  es  esto ,  Sefiora,  queV.  ^.  habrá  experimentado 
oon  sor^esa  la  importancia  que  suele  atribuirse  á  un  articulo 
cualquiera  t  si  por  acaso  el  diario  que  lo  publica  tiene  algunas  simH^> 
patias  hacia  el  gobierno;  resultando  á  veces  que  este  se  encuiBii^> 
tra  ¿  lo  vmejor  interpelado  con  notas  diploiñálicas  y  otros  instru-^: 
mentes  oficiales  por  causa  de  una  idea  sembrada  á  la  ventura ,  eá : 
la  cual  ni  remotamente  había  pensado .  También  suele  acontecer* 
que  por  semejantes  causas  se  destruyen  los  fundamentos  del  mejor 
acomodo;  y  no  seria  ya  nuevo  el  espeetáctílo  de  una  guerra  inter^- 
nacional,  por  los  giros  dados  en  la  polémica  periodística  á  la  más 
trivial  de  las  cuestiones. 

»Puessi  en  virtud  de  lo  dicho  siempre  seria  conveniente  que  la 
voluntad  del  gobierno  se  sobrepusiese  en  estos  casos  generales  á  la 
vaga  apreciación  de  escritores  imperitos ,  resaltaría  la  necesidad  m- 
el  presente ,  sí  por  ventura  estuviese  conforme  V.  M.  en  adoptar  eí  * 
sistema  de  guerra  que  propongo ,  y  que  V.  M.  sin  duda  tendrá  ya  ' 
muy  meditado .  Porque  en  vano  serian  cuantos  trabajos  reservaihos 
hiciéramos  para  captarnos  previamente  las  simpatías  de  los  buenos 
allá  en  Méjico ,  y  aun  en  la  vasta  extensión  de  la  Amérícti  espaflo-  . 
la ,  'si  los  insultos  contra  todo  la  raza  latina  del  Nuevo  Hundo ,  es-  > 
lampados  públicamente  en  diarios  de  alguna  ¡[nportancia  acá.,  en 
Madrid ,  se  mostraban  al  pueblo  por  tos  federalistas ,  tmestros  natu- 


rales  ^nügoi,  para,  hacerle  ver  h  falU  de  «sceiidad  <{»  hatm 
en  los  halagos  con  que  les  brindásemos  tt  paz  y  U  amistad ,  4  U 
vez  que  las  hostilidades  se  rorapiesen.  < 

))Para  evitar  este  escollo,  harto  mis  grave  de  lo  que  parece ,  a»^ 
ria  bueno  que  el  gobierno  de  V .  M . ,  aprovechándose  df  las  cpA*i 

'dioi<mes  á  que  se  halla  sometido  el  periodismo ,  designara  una  pau« 
ta  común ,  de  la  cual  no  fuera  lícito  salir  en  cuanto  la  cdestioA  de 
Mi^iGO  hubiera  de  tratarse ;  dominando  ea  aquella ,  sobre  todo,  el 
pensamiento  de  considerará  los  mejicanos  Úianiudos  por  uaa  paa- 
dilla  aborrecida )  indigna  hasta  de  vivir  en  un  país  donde  el  senún 
miento  pilblico  suspira  poc  el  orden  y  el  sosiego  que  solo  podri 
darle  una  administración  reparadora ,  lasada  en  los  principios  de 
la  autoridad  y  de  la  justicia. 

»Yo  creo  que  para  esto  no  habria  necesidad  de  hacer  grandea 
esfuerzos;  antes  me  parece  que,  tal  vez  por  unanimidad,  todos 
nuestros  periódicos  se^ someterían  gustosos  á  semejante  regida;  por- 
que* los  horrores  é  imprudencias  en  que  hasta  ahora  hayan  podido 
inem*rir ,  ootás  bien  que  de  una  malicia  antipatriótica ,  se  deben  6011*- 

^  siderar  efectos  del  jnicío  mal  dirigido  ó  de  la  ignorancia  mis  com« 
pleta .  Pero  si  asi  no  ftiese ;  si  aun  á  pesar  de  las  conveniendafl 
nacionales  indicadas  con  más  ó  menos  reserva  por  los  órganos  de 
la  autoridad  sd  periodismo ,  hubiese  algún  diario  reinoidente  en  suq 
temerarias  amenazas  contra  todo  el  pueblo  mejicano ,  creo  que  nada^ 
avéoturftría  el  g(d)iereo  de  V.  M.  con  echar  sobre  sus  hombros  la 
responsabilidad  de  prohibir  resueltamente  que  aquellas  se  estam-* 
pasen ;  seguro  de  haber  procedido  cuerdamente ,  y  orillado  las  di- 
ficultades que  en  su  dia  pudieran  crear  á  nuestra  reputación  y  aai^ 
á.  nuestras  armas  en  el  Nuevo  Mundo  semejantes  declaraciones. 
Gbn  la  idoitidad  de  pareceres  emitidos  por  semejante  medio  en 
la  cuestión  que  se  ventila ,  y  qon  alguna  habilidad  para  hacerles 
notar  en  la  república  á  todos  los  hombres  politices  que  hutfieson 
de  ayudarnos ,  predispondríamos  los  ánimos  de  las  masas  pacíücas 
á  nuestro  favor,  é  inutilizaremos  el  llamamiento  que  hidesenal 
sentimiento  nacional  contra  nuestras  armas ,  los  actuales  ^bernan- 
tes  mejicanos.  ^        , 

» A  fin  de  no  omitir  nada  de  lo.  que  pineda  ilustrar  este  asmto 
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efe  cmafito  se  robe  (xm  etda  uno  de  los  tres  sistemas  hábiles  de  sar 
tjsfaoemos  por  las  vías  de  las  armas,  ya  qfte  de  los  dos  primaros 
be  indicado  ios  inconvenientes,  voy  á  exponer  las  ventajas  que  det 
vltiaio  resultarían  en  las  operaciones  de  la  guerra  ante  todo,  y 
áeipues  para  las  oonsecnencias  naturales  que  de  la  empresa  babrían 
ée  sacarse. 

»Y  puesto  que  no  sería  oportuno  entraren  consideraciones  tras- 
cendentales, sin  conocer  los  fundamentos  en  que  se  apoyarían, 
séame  lícito  designar  también  las  fuerzas  eon  que  debiéramos  pre^ 
sentamos  en  campana  al  otro  lado  del  Atlántico,  para  hacer  frente 
á  los  peligros  de  una  invasión  más  ó  menos  amistosa,  y  para  ase- 
gurar los  resultados  que  de  ella  debemos  prometernos. 

^To  creo,  Seflora,  que  desde  el  momento  en  que  haya  de  sentar 
la  planta  en  tierras  de  Méjico  un  general  espaflol,  no  deberá  ir  se- 
gaido  de  menos  que  de  treinta  mil  soldados;  y  creo  también  que, 
caalquiera  que  sea  el  carácter  con  que  exijamos  por  la  ftierza  el 
desagravio  merecido,  deberíamos  poner  en  la  isla  de  Cuba  diez  mil 
[  hombres  de  reserva,  además  de  su  ordinarío  continjente.  Con  esto 
daremos  al  mondo,  que  nos  considera  impotentes,  un  ejemplo 
Tivode  nuestro  poder  actual,  saliendo  delbumillante  d^crédilo  en 
que  por  desgracia  hemos  caído;  y  alentando  á  los  que  de  buena 
gana  y  por  su  propio  interés  quieran  unirse  á  nuestra  causa,  ha^ 
remos  ver  á  tos  n(Mrte-americanos,  tan  acostumbrados  á  crearnos 
obstáculos  cada  dia  en  la  lejitima  posesión  de  nuestras  eolonias, 
que  no  es  tan  fácil  empresa  como  se  figuran  la  de  arrojarnos  de  la 
isla  de  Cuba,  ni  siquiera  hacernos  desconsiderar  para  lo  sucesivo 
en  iringaua  parte  de  las  del  nuevo  continente. 

»Tendo  allá  con  semejante  poder,  es  natural  que  se  arrojen  sin 
vacilar  á  una  lucha  decisiva  los  enemigos  del  sistema  federal,  ó . 
sean  los  partidaríos  de  Santa  Anna;  con  tantas  más  esperanzas  de 
su  triunfo,  cuanto  que  los  tibios  cobrarían  ánimo^  los  dudosos  Vy- 
marían  una  pronta  resqíucton,  y  los  que  en  todas  partes  abundan, 
ligeros  de  la  politica  militante,  se  apresurarían  á  cambiar  de 
bandera. 

))De  este  modo  también  el  oficio  de  nuestras  tropas  se  concreta- 
ría á  la  distribución  estratégica  que  conviniese  al  terreno;  de  suerte 
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que  poniendo  (Uez  mil  hombres  eacalonados  desde  la  capital  de  la 
república  hasta  las  Troifteras  de  la  promcia  de  Tejas  por  el  N.  £.^ 
y  de  Nueva  Méjico  hacia  el  N.:  enviando  alguna  división  á  la  So- 
Qora  con  el  doble  objeto  de  someterla,  destruyendo  los  elementos 
revolucionarios  que  alli  dominan  por  el  influjo  de  los  hermanos 
Gándara,  y  de  observar  los  linderos  de  la  república  con  el  estado 
de  la  Alta  California;  cubriendo  las  guarniciones  de  Veracruz, 
Tampico  y  Matamoros  en  las  costas  del  Seno  Mejicano,  y  las  de 
San  Blas,  Manzanillo  y  Acapulco  en  la»  del  mar  Pacifico:  situando, 
si  es  preciso,  alguna  brigada  en  la  provincia  de  Yucatán  distribui- 
da entre  Mérida  y  Campeche;  y  teniendo  cuidado  de  asegurar  las 
comunicaciones  naturales  del  ejército  con  nuestras  posesiona,  por 
via  de  Yeracruz,  Jalapa  y  Puebla  de  los  Angeles,  todavía  nos  re- 
servaríamos otros  diez  ttkU  hombres  á  lo  menos  que  podrían  servir 
de  apoyo  al  nuevo  gobierno  en  la  capital  de  la  república  y  en  sus 
cuarteles  inmediatos;  en  tanto  que  las  tropas  naturales  del  país  se 
encargasen  de  someter  el  .Estado-de  Guerrero,  donde  el  feroz  Al- 
varez  domina  con  el  apoyo  de  los  pintos ;  y  otros  batallones,  tam^ 
bien  de  mejicanos,  sirviesen  como  de  vanguardia  á  los  diez  mil  hom- 
bres citados  en  primer  lugar ,  para  hacer  irente  á  los  aventureros 
con  que  quisiera  incomodarnos  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos. 

» Tratando  asi  la  cuestión,  bien  se  puede  asegurar^ que  el  go- 
bierno de  Washington  no  intentarla  ni  siquiera  remotamente 
entrar  en  ella  como  parle  interesada;  porque  la  fuerza  militar  de 
los  norte- americanos  consiste  en  la  flaqueza  de  las  demás  naciones 
del  Nuevo  Mundo,  más  bien  que  en  el  número  de  sus  soldados,  ni 
en  el  poder  de  sus  escuadras,  ni  en  el  estado  de  sus  parques, 
arsenales  y  depósitos  de  guerra,  ni  en  la  riqueza  de  su  tesoro 
público. 

»Los  Estados  Unidos  del  Norte,  Señora,  se  coligarían  de  buena 
gana  con  los  de  Méjico  contra  nosotros,  siempre  que  fuésemos  á 
hacer  una  guerra  general  á  esta  república;  porque  entonces  ellos 
se  utilizarían  sin  grandes  dispendios  de  las  fuerzas  y  recursos  na- 
turales del  pais  invadido,  creándonos  infinitas  diíicultádes  y  expo- 
niéndonos á  una  catástrofe  de  trascendencia  inmensa  para  nuestros 
intereses  y  para  nuestra  honra.  Más  poniéndose  las  cosas  en  la 
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dispoBieion  que  se  pondrían  yendo  naestro  ejéróito  apoyado  en  un 
partido  nacional ,  granado  por  sú  cataría  y  fuerte  por  nuestra 
protección ,  los  Estados  Unidos  del  Norte ,  mirando  á  sus  recursos 
y  circunstancias ,  de  cierto  se  cmicretarian  á  los  piráticos  hechos 
de  las  invasiones  fronterizas ,  sin  intentar  contra  España  un  roín- 
pimiento  que  podria  arruinarlos. 

'  »Esto  se  Gomiprenderá  fácilmente ,  aun  á  pesar  de  las  ideas  fan-* 
tásticas  qu'é  se  tienen  de  aquella  nación  >  dando  una  breve  idea 
d?  su  estado,  politice ,  militar  y  aun  económico ,  el  cual  formulare- 
mos sobre  sus  documentos  ^  oficiales  más  recientes  v  sobré  los 
hechos  mismos  de  su  historia. 

»Segun  la  memoria  presentada  en  1 .°  de  junio  último  al  congreso 
federal  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  consta  el  ejército  norte*ame-' 
ricáno  de  15^562  hombres,  distribuidos  ^n  dos  regimientos  de 
ingenieros ,  dos  de  dragones ,  uno  de  carabineros  montados ,  cua- 
tro de  artillería  7  ocho  de  infaot^ia;  tropa  *  voluntaria  y  dom-^ 
puesta  en  su  mayor  parte  de  desertores  del  Canadá,  de  algunos 
eraigrádois  europeos  y  de  otros  criminales  de  la  propia  república, 
evadidos  de  sus  Estados  naturales  por  delitos  comunes  á  otros 
donde  el  rigor  de  la  ley  no  les  alcanza ;  que  tal  es  el  código  moral 
de  ese  pueblo  modelo. 

))E1  servicio  militar  en  los  Estados  Uñidos  no  puede  ser  forzoso 
con  arreglo  á  los  preceptos  constitucionales ;  pues  el  único  que  pU'- 
diera  considerarse  obligatorio  á  la  milicia  nacional ,  que  es  allí 
numerosísima,  solo  se  refiere  al  caso  de  hacer  cumplir  las  leyes  . 
de  la  Union,  contener  los  motines  y  rechazar  las  invasiones  (i). 
De  aquí  resulta;  que  los  mayores  esfuerzos  y  los  más  extraordina- 
rios sacrificios  del  gobierno  federal  para  aumentar  el  ejército ,  se 
estrellarian  contra  las  costumbres  industriales  de  una  nación  en 
donde  el  individuo  más  inútil  puede  asegurarse  la  subsistencia  con  lá 
centésima  parte  del  trabajo  que  ocasionan  las  de  la  guerra.  Por 
esto  cuando  la  hicieron  los  Estados  Unidos  contra  Méjico  por  la 
cuestión  de.  Tejas,  no  bajaron  sus  gastos  de  doscientos  millones 
de  dolían,  ó  sean  cuatro  mil  millones  de  reales:  y  por  esto 
también  el  espíritu  militar  del  ejército  que  mandaba  el  general 

(I)    CoBstiUieldii  federal  de  1m  Bstados  Ooidos:  artículo  I,  lección  VIH,  párrafo  4  5. 


Scott  andtba  tan  relajado  j  decaído^  que  á  lo»  poeos  meeea  de  m 
caiÉpafia  Uiunfol ,  tn  ud  soto  dia  hizo  fusilar  el  general  i  cuaretta 
7  ocbo  soldados  desertores  qué  ftieroo  habidos  de  losf  casi  de»  m& 
qpte  abaadonarofi  sus  banderas :  OMirieroQ  en  el  hospital  de  Perote. 
hasta  setecientos  hombres  del  cansancio  de  la  guerra  >  y  en  el  dei 
Puebla  llegó  á  haber  hasta  mil  y  setecientos  eofernH)s.  Todo  eet6 
del  total  de  diez  mil  soldados,  pues  no  ftié  mayor  et  que  el  general 
Scott  condujo  desde  Yeracmz  iKista  la  capital  de  la  república. 

»IV)r  las  fronteras  del  Norte ,  donde  se  poso  en  campafla  el  ge-« 
neral  Taylor  con  4,000  hombres,  no  anduTieron  los  negocios  de 
mejor  manera ;  y  estos  prodigiosos  alardes  de  faena,  iMoho»  por 
los  Estados  Unidos  contra  toda  sn  costumbre ,  caasaroo  tales  que- 
bmntos  en  el  crédito  nacional  y  taato  ruido  en  la  confederaeiM 
anglo*amerícana,  q«e  á^peco  afortunados  que  los  de  Méjico  hubie-* 
ran  sido  en  alguna  acción,  de  cierto  el  espíritu  comercial  de  k» 
Estados  Üiidos,  ya  por  demás  quebrantado  con  los  efecto»  de 
una  victoria  sucesira ,  sé  habría  rebelado  contra  la  eontiauacioa 
de  la  guerra ,  y  habría  tanrinen  renunciado  á  la  poseak»  de  Tejas 
'  y  á  toda  otra  ventaja  que  por  la  fuerza  de  sus  armas  hnbíese  de 
obtener  en  el  Nuevo  Mando  (f). 

»Conviene  tener  presente  que  la  guerra  de  los  norlo-araericamos 
contra  la  república  de  Méjico  no  obstruyó  en  manera  alguna  sus 
transacciones  comerciales  con  las  demás  nacioBes  del  universo^ 
porque  Méjico  carece  absolutamente  de  marina :  y  la  de  los  Esta- 
dos Unidos  no  solo  pedia  navegar  conr  la  mayor  libertad  á  todas 
las  naciones  con  quienes  se  mantenía  en  sana  paz ,  sino  que  hasta 
por  los  efectos  de  la  guerra  con  la  república  su  contr^Bcaate ,  po- 
día ,  sin  pago  de  derechos ,  inundarla  y  la  inundaba ,  de  todos  les 
frutos  y  efectos  cuya  introducción  en  los  tiempos  normales  se  halla 
prohibida  por  las  leyes.  T  si  con  tales  ventajas  el  comercio  de  la 
Union  se  resintió  hasta  el  ponto  de  apresurar  el  tratado  de  la  paz 
que  se  firmó  en  Guadalupe ,  como  que  fueron  muchas  las  quieras 


(4)  Tuvieron  los  ncjicmoi  la  mtla  íorlona  do  hacer  sos  proposidoAos  do  poi  I  loro- 
pilkHeade  Wasbtagton,  ctta«do  oaia  habla  Doaibrado  y  a  ana  pltDipotoneiarios  para  hacor-> 
la  i  todo  iraace,  sin  leparar  en  oondiciones;  por  cuya  raion  el  gabinete  «nglo^oericaoos» 
recobré  su  amper io rldad«  y  el  aj  usté  de  lapax  se  bizo  «1  fio  oaMroM  k  la  repti^Mits  4a  Iftéj  ioo. 
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mm  iniairo  iúUBoaotros^  que  cooieBztriamos  cerrando  ¿  mi  eflp6*< 
«MboiootadMiiaestraS' puertos;  prohibiéodoleg  el  arrí^  á  k  isk 
de  CWml,  bu  eficak  naüiral ,  y  auo  pudiera  decirse  iodispenaable 
fon  la  ;nai?iegacioQ  á  todas  laa  repáblióas  espa&das;  que  les  hl(H 
iqueariamoB  por.  lo  meóos  iNueya  Orieans,  tenieiido  ¿  aaestra 
deYodoDlos  puntos  «stralégicos  de  Matamoros,  Tanipioo  y  Yera«« 
«raí,  y.aáunás  nnestras  AntMlas;  con  las  cuales  y  con  las  fuerzas 
4a  «uestiE  marina  de  guerra  hay  diementos  de  sobra  para  sobre** 
foneroos  á  la  jsuya;  y  que  dando  patentes  de  cc^so  á  nuestros  ar* 
«madores,  nosotros  que  tan  foco  tenemos  que  perder  relativamente 
á  lo  que  pcaideria  .aquella  nacáioa,  podiiamos  aniquilar  en  poco 
-tiempo  las  jnettítas  de  sus  aduanas  y  la  savia  de  lodo  su  comercio? 

^iFurque  es  necesario  ^entender  que  la  marina  militar  de  los  E^ 
4ado8  tUnüi»,  dando  crédito  á  los  documentos  ofíciales  de  la  dlU-^ 
ma  fecha  presentados  alas  cámaras,  se  compone  de  sesenta  y  Irea 
liares ide todos  pnttes»  iooteyeiido  hasta  los- más  peque&os,  asi' 
nomo  también  los  que  se  estiÁ  haciendo ,  los  declarados  inútiles  y 
ttqueftM  que  por  los  defectos  de  su  construcción  jamás  han  sidido 
áda  mar,  como  sucede  al  lUavio  PenHlvania, 

,  »Anda  válida  la  toz  ^le-que.  en  cambio  la  marina  mercante  es  de 
teles  oondiOMoéB,''ique  en  un  momento  dado  pedria  habilitarse  para 
tegueiTaeasi  toda:  pero  esto,  Sedara 7  no  es  exacto  ni  qon.  mnr 
cho;  -priBiero,  porque  si  los  .bwfues  m  distrajeran  de  su  oficio 
luttural  pamalMúr  una  camfnfla  .militar,  la  ruina  ád  comercio 
seria  instantánea,  y  con  ella  la  dí9  ese  pueblo  jigante  que  apenas 
«fwde^crtracosa.  Segando,  porque  no  sería  fácil  entre  aquellos 
hallar  ¡uno  de  cada  -mil  que  en  realidad  pudiese  reaslir  los  efec^ 
toa  4e^  su  ^propia  artillería,  y  mucho  menos  en  un  combate  á  la  de 
8U9  óOBtraries ;  lo  'Cual  consta  ya  á  todos  los  hombres  entendidos 
en. el  Famo,  siquiera  lo  sean  poce,  coa  tal  que  hayan  visto  algunos 
barcos  de- la  susodicha  marina.  Tercero ,  porque  los  norte-ameri*i 
canos  tienen  la  ^costumbre  de  tripular  sus  buques  mercantes  coq 
wa-miiad  de  gente  de  la  xpie  de  ordinarío  llevan  los  de  cualquiera 
otra  ^nación  ;.4e  suerte  que  ípara  cada  uno  que  se  dotara  en  son  da 
guerva ,  tendrían  que  inutttisaFse  cuaide  menos  ip  Veinte  á  toeinta 


de  igual  porte;  y  esto  sin  contar'  coa  el  servitíorde  íaft  aiiüM^v 
pues  atendiendo  á  él,  se  triplicaría  el  número  de  los  buques  ^pe 
por  cada  armamento  parcial  quedasen  inservibles,  (k»rto  <,  poiqoe 
lob  arsenales  militares  de  la  Union ,  lo  mismo  que  toda;»  sus  pbzts 
fuertes,  ^tán  exhai^stos  de  material,  no  ya  para  atendí  i  bf 
Aecesidades  de  una  guerra  naval ,  pero  m  siquiera  p^ra  cubrir  Is^s 
más  perentorias  de  cada  puerto.  Y  quinto:  porque  ^  anudado  tí' 
caso  de  que  con  sacriRcíos  enormes  se  proveyesen  de  artillería  en 
las  naciones  militares  de  Europa ,  cuya  operación  no  podrían  rea* 
Uzar  sin  nuestro  beneplácito,  porque  no  tienen  escuadras  que  ta 
protejan  de  pronto ,  todavía  tropezariav  con  el  inconveniente  del 
personal,  pues  no  hay  ninguno  mas  difícil  de  improvisar  que  el  de 
guerra  para  la  marina;  lo  cual  con  mejores  eondicicMies  atestigua- 
mos nosotros  en  elcombale  de  Cabo  Pájaro  ó  Side  vado  1718,  y 
en  los  de  Finisterre;  Santa  Maria,  San  Vicente  y  Tráfalgar,  d6 
fechas  más  recientes.  .« 

»Tambien  debiera  añadirse ,  como  poderoso  inconvenientet,  el 
de  ser  en  la  Union  por  las  leyes  todo  servicio  voluntario,  seguu 
he  dicho  ya,  y  cpn  esto  la  dificultad  de  reclutar  gf nte  bastante 
para  tripular  los  buques  que  se  destinasen  á  la  guerra ;  dificut- 
tad  que  se  vio  patente  en  1852  al  armarse  una  escuaddUa  espe- 
cial con  destino  á  las  costas  de  la  China.  Alas  teniendo  en  cuenta 
que  la  paralización  del  comercio  arrojaría  á  los.  arsenales  im 
considerable  número  de  gente  de  mar  desocupada ,  no  insistiré 
sobre  este  punto,  porque  no  se  suponga  ea  mi  áninio. mayor  deseo 
de  abultar,  las  ventajas  que  de  exponer  los  inconvefiieñtes. 

»Mas  siguiendo  en  mi  propósito  de  no  omitir  nada  que  pueda 
ilustrar  esta  materia ,  aun  he  de  aüadir ,  que  el  insignificante 
ejército  de  la  América  Septentrional  no  cuesta  al  Estado  aAualr 
mente  y  en  tiempo  de  paz  menos  de  diez  y  siete  millones  de  doUari^ 
ó  sean  trescientos  y  cujairenta  millones  de  reales ,  consumidos  todos 
en  el  personal ,  pues  .el  material  está  absolutamente  abandonado, 
según  indica  en  su  cilada  memoria  el  Ministro  de  la  (íuerra:  y  que 
la'  marina,  distribuida  en  seis  escuadras,  de  cuatro  buques,  la 
mayor ,  por  todos  los ;  mares  del  globo , .  lambieú  coosúme  en  su 
servicio  normal  quince  miUoaes  de  doUarSj  ó  seaxi  tresbientos  lailio- 
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M»  de  realci^;  Qmiete  derir,  qse  empefiaéla  eo  un  hnba  fivmat  ooo^' 
tra  nosetroe ,  esa  nación  tan  opuesta  á  las  costumbres  militares  y  tan 
ewÉsa  de  faerzas  pera^Béntes,  elevaria  sus  gastos  á  una  suma  de 
Unta  flMgnitud  y  en  cirenstancias  tales ,  cpie  de  cierto  no  podría 
atíBsentarla  mas  allá  del  primer  ímpetu ,  ni  reponerse  fácilmente  de 
los  «ormes  quebrantos  que  por  elia  sufriera. 

«También  se  ha  de  considerar  la  escasa  identidad  que  kay  en  los* 
ñtareses  locales  de  los  Estados  Unidos,  para  no  temer  que  su  go^ 
bierao  los  empefie  en  una  goerra;  pues  si  bien  es  verdad  que  en 
OBanto  á  ejeroer  una  influencia  absoluta  en  todo  el  continente  ame*^ 
ñcano  apenas  se  baHaráun  ciudadano  de  la  Union  que  no  esté 
coBfdrme,  difieresi  tanto  en  la  forma  y  en  los  medios  de  lograr  di  ^ 
chft  influencia ,  en  virtud  de  lo  que  difieren  también  los  intereses 
respectivos  de .  cada  zona ,  que  bien  se  pvede  considerar  su  pro«* 
yecto  irrealizable. 

»Per  esto  Cuando  en  los  Estados  del  Sur  dé  la  república  se  or-* 
ganizarwL  aqueltes  vandálicas  eipediciones  para  acometer  á  la 
mejor  de  tas  Antillas,  los  del  Norte  alzaron  el  grito  muy  alio  con* 
tra  ellas ,  á  fin  de  impedir  que  la  soñada  anexión  de  Cuba  diese  la 
supremacía  en  el  gran  congreso  federal  á  los  partidarios  de  la  e»^ 
davitud ,  que  «líos  han  abolido ;  y  por  esto  también  más  4e  una 
v^  han  llegado  hasta  á  discuth*  las  conveniencias  de  separarse  dh 
gunos  de  la  federación ,  con  el  pensamiento  de  hacer  de  la  de  Was- 
hington á  lo  menos  dos  repúblioas  distintas;  pensamienlo  que  si  en 
tiempos  tranquilos  y  de  común  prosperidad  no  podría  realizarse, 
pw  el  predominio  de  la  razón  general  sobre  las  pasiones  locales, 
sería  muy  fácil  de  consumar  enire  la  confusión  de  una  desastrosa 
guerra.' 

»Perp  todas  estaá  consideraciones  y  muchas  más  que  ál  buen 
criterio  de  V.  M.  no  se  habrán,  ocultado,  se  tendrian  en  cuenta  por 
los  Estados  Unidos  del  Norte,  siempre  que  España  se  resolviese  á 
llevar  sus  armas  á  Méjico  sobre  las  bases  y  en  la  cantidad  que  he 
dicho;  pues  yendo  estas  débiles  y  sin  apoyo,  lejos  de  cejar  aquellos 
en  su  empeño  dé  avanzar  hacia  el  Sur  y  bloquear  nuestras  colo^ 
nías,  aprovecharían  la  ocasión  lauto  como  nosotros  la  desperdiciá- 
ramos ;  lOgraiiido  más  ó  menos  larde  lo  que  ahora  podríamos  estor- 
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baríes  para  ácoaupreí  y  m  goq  el  sacrifieio  te  iMeslróB  pv(^ 
rocurses. 

nPorque,  en  efecto^  Sefiora:  loa  soldadoB  mejieaiM ,  bóbrioi, 
valientes  y  safrido»  tanto  eomo  los  miamos  espaflotes^.  tagua  la 
opiníoQ  de  obserfadores  competentes;  arrojados  ea  .  el  »pei^[r9  j 
perseverantes  en  las  empresas  más  árduasi^  coa  arreglo  al  espi^ 
rilu,  á  la  capacidad  ó  á  la  iiUencionde  los  jefes  que  km  mandan,  y 
siempre  dispuestos  á  recibir  uaa  or^anizacHon  igual  á  la  de.  k»  bae-* 
nos  tiempos  de  nuestra  milicia,  sujetándose  á  las  costumbres  de  la 
subordinación  y  de  la  discipliiia  sin  violencia  ni  trabajo  >  porque 
las  suyas  de  tres  sigk)s  no  se  han  desarreágado  alH  pcnr  al  iih 
flojo  de  algunos  aftos  de  anarquía,  serian  bastantes  por  si  misn»is« 
en  presencia  de  un  ejército  espafiol  que  los  alentara  y  protegiera^ 
para  hacer  á  Iqs  Clibnirteros  en  ú  Norte  una  guerra  de  nyontaM,* 
capaz  de  castigar  duramente  y  para  mucho  tiempo  aaa  agreaiones, 
y  en  el  Sur  para  someter  á  la  gente  vandálica  deAlvarer  f  eon- 
sorles,  basta  el  punto  de  exterminarla  por  completo  (1). 

nGott  este  fin  sería  muy  útil  que  el  gobí^ne  español,  de  aciier«- 
do  con  el  futuro  de  la  república  mejicana,  enviase  allá  de  éntrela 
multitud  de  jefes  y  oficiales  inferiores  de  buena  nota  'que  ah<H 
ra  malgastan  su  energía  ^  las  estrecheces  del  reemplazo,  ¿> 
aqnelk)s  más  diestros  y  experimentados  en  la  guerra  que  ^aqui 
hemos  mantenido;  abriendo  también  con  franca  mano  las  puerlaa 
del  ascenso  á  las  clases  subalternas  que  lo  soUcltaran  con  destino 


'  (f)  Sen  üotablc^ld»  sicuieMM  j^rrtfos  ^iM  coM«m  á  l<ys  sMchdii»  meffeáiNis  ef 
mejor  historiador  de  aquella  república.  «Los  soldado»,  dice,  fieles  á  sus  banderas,,  han 
«seguido  estas  en  el  partido  á  que  sus  jefes  las  han  llevado;  y  sin  poder  compreiHl«r  los 
•motivos  porque  seles  ha  hecho  pelear ,  han  combatido  con  vtior  y  sacrificado  suf  vidas 
a«D  tas  nucbas  acciones  qu«  se  han  dadoenUsd¡vers«9>gti«rra9e<vUesquehjrtl  ocurrido. 
»Si  en  la  guerra  eitraniera  en  que  se  h»  visi  >  envuelta  la  república,  invadida  por  los  ejér- 
]>eitos  dcloK  Estados  Unidos,  el  éxito  há  Bido  tab  desgraciado,  kis  soldados  mejíraoif» 
«no  han  carecido  de  valor  t  resolución,  y  muchos  jefes  han  muerto  en  olla  coja  gloria; 
sbabiéndoso  dereadldo  con  neroismo  la  plaza  de  Veraoruz  y  sido  derrotado  el  enemigo  en 
•el  Molino  del  Rey,  Alvaradoy  Tabasco,  quedando  íucíerta  la  acción  en  la  Angostura«i 
•comprando  bien  cara  la  victoria  de  Chuiubusco.o  (Alaman:  ffUíeriü  é«  Bféjiéff.  tomo  V;- 
libro  segundo,  capitulo  XII).  Y  más  adelante,  y  en  el  propio  capitulo  aííade;  «3»te  pue» 
•lilo  pro  Unce  excelentes  ¡mldados,  valientes  en  la  ocasión  jy  suviid09  mis  que'  «lioganor^ 
•otros,  de  todos  los  trabajos  y  privaciones  de  la  campaña.»  Esta  opinión,  cuntirmada  por 
otras  nonwsnoesraves  que  omito,  y  por  hechos  eontemporlneos  en  qile  valiente»  geffem* 
les  han  levantado  muy  alto  el  crédito  de  las  armas  mejicanas  sobre  loajlimiles  delNorte^ 
peleando  coa  lo»  enemigos  de  su  nacionalidad,  me  han  cnnfirmvdo  en  la  ideé  deque,  con 
buena  dirección,  los  naturales  de  la  república  podrán  bastarse  asi  mismo  nara  batir 
oom  veniajft  on.  lus  tbonteras  i  los  pitatas  norte^americMiMi  qu»  ÜcgAnift  *  inváairlts.    ^  • 


—  *8»  - 

á)la8itnopaaffl«ai]^éHa  Baoíoii ,  Joegi6F.i[}ne<bája  éll)apairéa^  ptetÉxto 
déóCoiJdKNr|á>laB'ibB}ai94)qiie';ociirriesen  éri  las  ifiierzás  lexpddibiooat]» 
Hás^  fift^bOQüIbaéeB  »állá  sm  destino  y  anheianles  de  funciobar  eot  ^  el ' 
serVíctode  lásiarmasi  .!/  u; 

-i^^^QipejáDfBS'eleoiéiilosiautíadbs  y  quiere  decir ,  los  oaturales  y  poi! 
teaJhéidelfHíis^iétlftscláseside:  trbpa^  con  la  energía  del.  mando  y.: 
la  eapscidftd^  de^  su» ,  mejorte ;  o&oiales  i  y  algunos  euf opeos  ^  produr: 
oíriniraia'eaptioLe'de  cÉeppd»  fraacof  óalinogélyares ;  lan  'irresisti^ 
bles  en  la  invasión  de  las  fronteras  «oemigpas,  y  tan  inYulasFábtes' 
ea^ftveiislepcia.üeüa^ propias,  como  lo. fueron  aquellos  itfoiorta- 
IWifMritónquistaroQlasoóroDas  deGreoía  y. de  tSicilia , : y  los  que: 
da^lq^asíáspepezaS'de  Govadonga:  avanzaron,  coú  una  perseteraa^^y 
díiidé  sietftfsij^los!, -haMau  oids  allá  de  las  coRlimttls.de  Hércules .  i  <¡ 
(M^Aimcpie.tiifáiise  puede  aserrar  que,  si  nosotros  invadiósemosi 
ki8  (ielváSideKMéjíco  ooQ  tteinta  iBilsoldados  como  aüiíiliar<e».  de; 
«BgfMipMrtidoinabiéiial,  los.Gsfad^s  Unidos  po  inteniarían  cootf^i 
teiyafiáe  Gubp  aNokctamente  nada  4e  lo  qü^  las. gentes,  imperita^, 
han  dado  en  recelar. ^situaüdo.á  la  vez^ñ  diati^  Mía  diez  mil,  hotíH-. 
brey )9obi%; sui <ednliBgente  ordinario,  no  solo  qi^darja  á  cubierto 
de  todaiag#esi4n,/tiiutieQ  el  c4so  (te una  guetra  declarada  con  la. 
Eázai  aaglo^sajona.  fiel  otro!  oontinen te ,  stno  que  .elevando,  sus  fuer-r. 
zas'á?mi  letal  deiveiptiaeis  mil  soldadas  de  trop^  reg|i}l^*es,  se  soforr; 
«qriai  láda'iendeiiciwi;  anexionista  de  los  oriollos  >  se  e^timuí^riaa  Iqs. 
afraiiquos  de; b  generosidad  y  el  patriotismo,  para.sc^car  de  ella] 
etoflticéífltmos  Ireoiirsos^vítr ,  t^odriamos  0i  una ;  reserya.  pofdero^: 
pd»  acudir  te.)aiNpeya£spaOa al  mas  leve contra^tiempo.        ;(  r ; 
>  >li  €oii,iesto!^.y  coneüviar  á  las  aguas  de  América  la  fnayor  part^j 
de  nuestra! foer;ca  n^rUíma;,á  fin  de  manteqer  expedita^  lase^H. 
nmnicaciones .  ^tre .  acplDOs  continentes ,  ^  observados  .4  lo  mer 
nof  lospUQrto4xletSur.de  |a  (Jnioa,  y  reforzadas/ para  mayor: 
prestigio  de  la  bandera  esp^üpla ,  las  estaciones  navales  que  maur: 
toldemos  ea:la9  repúblicas  hispaoo-americanas,  fuera  mengua  abrii 
gar  lertiores  pipiles  y  destj,t,uidos  ademas  de  todo  fundamento 
8QlM>e:la  iategridadi  de  nuestras  colonias ;  las  cuales  con  un  alarde 
de  (antd¡ Wigalt^  í  seriaa  consideradas  para  en  lo  sucesivo  como 
potenciaSí,de  primer  .órdep;  por  tods^  la  extensión  del  Nuevo  Mundo, 
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(»;/¥  dea^ai  iveiidHa  á<  reatísarse;  Befion  ^  Migmftlpemfuniwto^ 
qoe  6Óbhe  aquellas  jpárted  deberá  siempí^  <HiOHnpr:éft  la  [^ 
Bspifia,  dadas  las  tendeada»  absoriiraÑMes^da  losfaabiUuites^^ 
América  septentrional ,  y  la  resistencia  que  hasta  con- hJBn^iantolw^ 
baa: cuesto  ya  nuestrós hermaf os^dé  la  Áaiérioa  tíypa&ol^.ipehsa- 
m$eííto>iid(Mide  naloralmente  vendrán  !á  reflitír  todaa  las  'eéueiá^i 
raoionBS  de  mi  discurso  ^  paesto  que  ton  41  se  cresol vet4  siki  g^noert: 
de  duda  el  dificil  problema  de  equiUbrac (as  dos  razas  que:  imperaaj 
y  IkigaAen  aqud  raste  conliaente.  -    ' 

Cuáles  ^eáB  jlos  títulos  <  y  cuUes  las  utUidades  que  nos  <  por» 
neo^eafel /deber  de  auxiliar  á>  naestros  hermasos  de;  inltraoiaryi 
dl^^o  ta  historia  del  dascubrimientOy'  que  no  nbsatcQs  qúsmofc;  kfad» 
pues  m-  tantos  miUares^de  leguas  se  ad^a  kuiéstro  Dios, »  haUá» 
/Duéstpo  idioma  y  -se  oonsevvan  aoestras  costumbres,  .iipoyándo 
además  con  la  mídajd  de  la  raza  latina  la  eonserv^omn  de  iiteresid 
n^procos,  4^uanto  hagamos  es  legitimo  en  pro  de  la'  ca«s^ñeom«i 
de  los  españoles  de  ambos  mmdos  y  necesario  á  la  'par »  áqiAerai 
atendainos  nada  masque  á nuestra  propia  cansa         <      í ^i  ^ 

€6n.<;oltdando  la  tacionatídad  de  •  Méjico  y  creando  en^  está  repttt-. 
blica  ma  sítuaeion  estable  y  milízadora  por  el  influpr/da  onestrai' 
armas,  las  de  la  América  central  y  las  del  Sur  yque  adolecieii  de  bu 
propia  enfermedad  en  <  que  aquélla  se  consume,  ^uscáilM  :en  Boa^f 
otros  remedio  á  sus  calamidades.  De  aqui  resoltaría'  neoesaktameo*^ 
te  que  lá  Amék*ióa  española  nos  debie^  el' perfecdonamiepto  d» 
aquetta  oivf libación  que  ^  ella  inirodujimos  con  el  -estaadartaiide 
la  Cruz  halse  tres'^gtós  y  medio;  civilfeíaciM  que  pudieraial  oabq 
tfoosir  por  í^tra-  bastarda  é  Impía ,  t&erced  á  Iss  efectos  aatiú^ales 
de  ana  independencia  prematura  y  mal  plan teada,<  si  nosotros  iib 
la  prolejemo?.  Y  resultarían  tamtifeü  enormes  beneficios  &  nuesn 
trosMereses  en  la  con  tratación' unft  versal ,  por  las  franquicias  qoe 
lograríamos  alH ,  muy  superiores  á  las  que  gozasen  las  demás  po^ 
ténciaá  comerciales  dé  Europa;  por  el  estado  progresión)  en  qutí 
se  desarrollad  ahora  los  elementos  de  nuestras  faeirzas  industriara 
les ;  abriendo  al  tráfico  peninsular  todas  las  vías-  necesarias  ^^ara 
extenderse  en  todo  el  tnundo,  por  la  situación  geíográ^k^aquetend^ 
ibos  la  fortutía  de  ocupar  respecto  ata.  América  <éspaOola:''  '"   *  i 


U>,;Co(ñs4te.aaieiiip(ii0&Mi^(e§Q^  <Hm ^ál^e^ rqQ^^H^atiqra^lPije^j 
mmracbitHM^nlerl»  wtOiK^noíft' polilíc»  y .  comi^pial  qijus  ,.eq  ,olra . 

d6spueBi^oelebriir|pat€^al6ft'iii«t9^p9í|^  el  miQweípr^ipf;99Pp.^ 
e£llabl8d6MoM'coii(ia8'r&p|á^  4{^  Si^h^  IÍÍ¡áSP^> 

Cfty.fádil»»  yi  fMca6Bte»(<kMaiMiiifd6|QQ69y  ¿^,:  Iq  QV^)^Q  pr^l^P  ¥^7. , 
nuriHosaatate  conLoillpuiiM».  dei  espala  jl^  ví^l^  ^9,  Qub;t,  ?W<)  ^ 
Rieoy  jGaoaríitf;  sljl^táaeíopa  ^  t^nws¡9)^IU  y  p^oiilp^la  ctoiiisltrqf'j , 
GíM  deifliie^im  Qamitt()9í(teilp6iffo,.^'«9^  P^^r  ^íipí^ . 

y^'SMtBiideDfá  VbündffMMM^iA  ¿^  y^imm,'^  «¿i^íWfíiXjí^'. 
Ia^^t)Blfenl)  dábíBntimii.íA  rflcrn  vei^naa  .pQsjitiifas.,;  ip^jí  W^,\ 

americana  en  nuestros  colegios ,  de  esa  juventud  espléndida  y,  jif^^^ 
qm  hoy.icbnaufaiéiM  ventBift  y  su  !$spívH4  PBO/^.je^;  1^,  ppn^sqiA^ 
aiiiás  da  doBi  Estadfs  ^UoíUtoa;  i  ef^  I^S;  pap|talfs,  ^|B^7.af^^.,flp|;, 
Norte  fib^jEurbpoí;]  sil  híeié^jQmosr^P  te  >  mh^  b^^  la  ^I^(t4qpi¡ki 
d0>pue$tro»ífriib)si^ai|«dlo6  lajiun»  pauses  ,)yim4?  <^4(^od^;#<  /^M  y.. 
efinánkíeatáiBbietiite'/eaonn^impQrtí^^  qw^  e^()s^a^€^.  ^  m^-^' 
nHfeudbrat.^  otros (pitodoetos  euriopops^i^  es^  evid^jli^.  qfie,  ja^p^^yof. 
lMxiflyUbid:déinieiliroft^(ie^iy,,el  tWAdado^  p^^  flW  i^9'.9^^h; 
ilsri(MliflfrQtail,.lan  idóitiiM  alsuyo»  ^.co^  Ips  ai\eíU)r¿  ^]^p^ 
gróB'qwjofiftoen  á  ta nafegiUNm  trá8f2^Íl|^nÍlip?f:.¡lag|.¡^llfB,ía^^^ 
de  nuestras  costas  y  lo  poco  alteroso  de  nuestros  mares^^,,j^j^ 
■atifláliKeiiteJdai.jb^'ISeabifl^  éimgmQ,  (}e,|U4  tr^f||cpj.iainjéDso', 
evyaa  (■dbúoias'J^eiléflciftniíñ^  .  .j  ¡.;   .  ,  ^^j 

•!'  Goii>eBta  alianza  tomeroi^lM  vqriQcada  por  QhGij|i:sq.j(¡)rdinari9^ 
dé  iol^  hechos ,  TfiíidHai  roalpagr^  Aaturisdipente^l^  P?'^^M^) 

á/qMi  boy  .abpil*aa'  eb  lel- ewUneqt^  ocpí^atal  toda^  1(^,  r^ipúbl),:^. 
es^íkdáB;.'*  Asi  i^inlerveodrianos  9Q  iJay  ciyjl^,  ,di^cordía^.  d^l 
4oa',modelMKÍo  sus  gobiernos  jregpe^ivo^  ooofpriae  á  1^, 
iirgenpiaside>la^paz.ünteriGiií.Vde  Oíanera  q»e  por  ellas  ¡se.  4?^ro7, 
liasen  kisinmeDsiOs  tetonosi  "que,  ^scoad^.  ea  su  seuo  aquc;Ua  tierra. 
virgeuB;  yifondríaiÉoS  6itto.á^<eaa9  ;e»oaQdali08^  piraterías  eoj^  ^quj& 
amenazan  de  vez  en  oiMilOítá  lali  ó  pualoa^ion^ldad  lasb%ládi^ 
L  dejWall^ér  y  .otroi  filibusteros  jsemejantes. ... 


••  ■ .  :  :/. 


^'  ffité  (>é¿sátttiéb(d;  6<rt% '  taiág&ttd^  i<ttíS»hmkmíf.  (máo  pífede 
al^rcár  titi  gofbierno  ñíette  yfiMeróso ;  báJÍ9í(leB^aaB(AciiM>4é<V>.  M.<^1 
es  el  útíico  qiie  en  mi* concapto  debes^^rlf  4^  ái*raÉ|m  éíIisinmi 
góciacioiles  diplótn&ticas,  y  de  ñorMi'4  los^rej^aratíYog  ée-iw 
gnéifaV  Los  dispendios  qtte^.píita  hacerfa  ten  ái  grahde  serian  qetJ» 
cesaríos,  bien  se  áoié  alcanzan ,  Seflera;  pero  cótfi ellos  se* iii6:al-'j 
canza  también  etcoavenciiiiieatodéíqfte^M  los  pvellmiáares'  fde  nnas 
campaña  qne  se  há  de  abrir  por  la  mar  >  léd^  «jliGhos  gastisi.váKaví 
muy  pofCD^^,  Mqúiera  varié  maebo  el  númehrdeías  fuerzas  ^uets^l 
einpleen;  y  que  sí  las  iteváseitaios  mezquinas  aí^seDO-iii^icanoi,  qob> 
expondríamos  á  confornúimas  con  m  tratado  ísik¿¡  qae^  gaiaáti^ 
záse  nuestros  intereses '  anterioires ,  •  sin  ítidemiiizarhos  def  UHf<  pre^l 
séhtes' sici^ificSos,  en biyal  mtiy espédalmenlte •áebemeáisiehsiHná» 

fijamos.  •  :-'<.';..<•..•  i..'  .'    •  :  ,•    .   :  uí 

;  No  á  una  situación  efuróra  y  de  incierta  vitatidadi  podría  ^aton^i 
sejárse  el  camino  dé  la=  güerría  en  los  térésínds  qóe  jó  la  ha^o.rUfiB; 
grandes  proyectos  solo  son  realizables  bajo  lái'manadei^obienios. 
poderosos  y  por  la  aócion  de  estadistas  eaíliMptes:  de.'suerterqué> 
si  V:  M.  imprime  en  esta  "caestion/sa  perse^teránte  ^slAntaÜy  ¡lo^i 
deándosé  de  elemebtos  enérgicos  que  la-  seenndep  ,*  im>  hayntenítoDi 
de  qne /por  el  de  los  trastornos  interiores  ó.  por  lotíoUtíittálos.ideli 
exterior,  'sea  peligroso^  echar  nuestras  fiaemiien  la  balanaál social 
del  ^Tuevo  Mundo ,  ahora  qtielá  ocasión  S9  (presenta  niós>>prqpicia^ 
qne nuncsí'.  -  ■    ■'••  •••  \  ♦•!  '  ^  <-!  *  ';•).'  i.i   'I» 

Si  danifo  de  mano  á  miserables  altercados  que  des^reditaniii 
los  repúblicos-mas  peritos  /  el  gobierno  déV.  M.  se  muestn||.granr^ 
de  á  losojds  de  España  y  á  tos  del  mando  todo  en  lina  xuestíod  de 
derecho  iniernácSonal ;  el  créditb  que  por  ello . logre  será,  bástante» 
para  consolidarlo  y  asistirlo  etí  los  peligros  de  la;  lüi^ ,/ dénUrq  y. 
fíieradela  Península.  T  si  V:  M. ,  Señora*^  que  tantos  blasone» 
cuánta  en  la  historia  de  I3u  vida  para  obtener  i  de;  la  posteridad  !ud 
recuerdo  venerable,  añádeoste  á  siislitulostde  fi^Qña^la  que  Ui 
circunde  en  sus  postreros  años  será  e|:traordinaria»  é  imperecedera! 
|a  que  habría  de  consignarle  en  la  más  consoladora  de  ^  páginas 
la  historia  contemporánea  drH  otro  continente.  i.  .   .   l.: 

Al  amor  de  mi  patria  y  al  t^rédito  dé  los  principios  que  profie» 


"Méh  mil  dliH^iéstailoiw  «émigas  V  pom  al  fid  lai«aUdac).<lé  laspafio) 
míprénñéligk^ d0i!iBi éortviiirtqlifMciftélo*  afee 
'tB|i¿  eii*l'|)«kldo ;  «las  «i  én;  el  inMente  céaa.  caliera  i 4efe«|«  U«t 

'iklUfaK»  i  4oMaiáa  MHá  U)  sitÉfaoeím.^  8eílailt^.|MNrbaliei^ 

éÉ  bélÉfiM)l¿r'éétedk'y  soinetldo^  a^^  esámeh  de  VdiMtra  Rea)  inf 

'«rtigélicial»- ''='«'*  I'*' ^'  M.  r/.-  j-    ..-.   h   '   ..i  ,,    ;í  mm: 
'»'  toilié^^Méla  lirifMffonte  tMé >d^  aftOft^^^Mftr 

'dríd?46  d«!fi^íAtd<de^48»7;*^  h^A  L.  Ri  P.  de  Y.  M.^JMÍ 

'"  AínlBeiibfi  yimdy4iti0oHaBt(»i(X)neirtdnoaMpire8Un^^      Ip** 
Mttié  qfié^^' MAá  idé'feer;  ar  r«»  eHos  ihuMéramoa  de  eotr^i 
inmedialaiDcn  le ,  porque  ihÍ  tocfícMi  laoomodo  foportunpj  ea  (rfn)^! 
hi^aMs de'^éét^-dbi'á ;^)ttaB  como  ^era que  aigunoai ao^Mqiien* 
Ids  fliatieinádog.  eft* 'él  y^reaiizadoiTm^  te  baa.dere^ 
U«m]Myrf  sitecMí  fiMládo^  indispessaUe:  cueipo  de  estol  mep^o^ 
riafea,-  y  m  ma^A  la^^venturái,  olaro  :eat¿  que  las*  Boaiufeatacip^ 
v¡k'Mithtíótitíi»i  4Mf^G¡o0del€iit6iioffl  fe-^ejeMiiafm  ahfr^ti 
deifi^itriarlafft  él  phh  y  qiritariaa  el  iDteiiéB  á  otroa  capitak»,  y  otrw 
doMmiÁlM'^  (M  han  de  hallar  máa  adelas 
I  "'   Po^eMA'eavíaís  pü^s;  que  no-par  pereza  al for  fotta  4b  apcH? 

al  e^r«ctiiiealo  4e  ím  tieebos  y  á-  la  necesaria  lextension  úfí  Ia« 
Goi»ídeiiMí^  \  vütmñ  k  owtítanar '  la  inaiTáoíoa  hiatárica .  que  da 
fimna  d^'^líbro  á  esK)^  apunliimieBtosyálod  Bíngulariaioips  di- 
pioiDa»'iqo(&  4«f'  ttita  (ifioiosidadéa  haa  naeido.  Peito  asi  ccmo  :PQf 
00  quebrantar  lá<  unidad  idel  plan;  entcuaoto  «ata  obra:  pueda  cq^ 
aeÉvarla','itftnipotoBeejereita]^&  el  discurso-  en  aaear  ilifSiKwaeGju^ 
cAaatque  ae  d^éudiiii  4el  attaodtebo  aforihe ,  káa^de  •  a4veri»-  m 
cákKío^  hpMáné  y  arinéfnia  qué  (por  ventura  existe  respecto  Ji 
lié$tco7  oikre'ta  <épo¿aiei^i{ue  aquél  se^ escribió  y  pute en  las  au- 
^^ttBtaáaialMíi'^  S; M. , ^fU  que  ahora  .tacorrieddo.  .     ^ 

■  'tt'VíerdtíLd'que  por 'cofísecueneiarimtural' y  legitima  del  desesh-, 
péfOttiadi^4eacMÍ4ePto  m  que  se  Ifallah  laa  .craeoeía^  (i^ticaa  de 
aquella  nación ;  tras'  tantas  y  tantas  alteracioneaj  io»  .fijunbr^  y 


mttttoaKiiié  flfi  tis  dcíatrínas  dé  oída  Jotand^  .ímI^  jtbora  ;liwidi|s 
rMpdMiváoímté'  enwloB  in^iiie^iiofl  AipriaBie«talMi'4e  owttffo  «Afl0s 
iilrh»,'M4ay  ápMaa  ¿eneratea  4m  tráBi  el  oúmiúo^e  UafTlráitor 
dé^poír  dMde^liafa  pasado, ^86faall|dQ>pDUt^  mbfBiíqcntt^i  t^QO^ 
"tíásam  piieatoi  qbe  teman  i  nladictos  4  la  puopi^  wnM  ^Ai  «MiaUtrfi 
I^á3<i>  M6i'oatMraltts.iDteimes>  MM;  wÍq  pa  itAK^^parai  fqni^  jfi 
diviáiodí fandaméatarde  k» partida9».fó.|ii^^i49.del,¿44CUR 
que  aQimv  la^  áos  teaddacias  opuestas  de  la  repúblic^^ijeíli  t^P 
pfdfttfida  f  tan'  canacUtístiika  aiteMáa;.  cpm^  lio  ,er$^i<!^  e^  ín- 
6»nÁe9é'es(A*lbíóV  nlpak^^^qHe.eo  i^  -ca9>  de  im  r^MotpinoeiitQ.de 
España  ood  el  gobierno^  actual  de  dicha  nacíoo^i.  4^)im9müá4 
huílip  ^ci'^éia;,!  cou  «stiBwiida  ^abimdaaoiii  ym^V!  d^KHuMdoii  eo 
abé^fi) dí^Y^'ibú^rú'  kkot^ laáB  ^q  fOtmca^  loMiliem^iito^  anñ'H 
líat^e^  dputttadoB  len  eLdooomeiitotSBflodiieh^.*        ,     m  .    :,       i.,i 

'<  >€oflli(]i  <|oiera'  que  aeír, .  7 . ajando  -paüa,  el  .gdi^ierQft  enj^ 
IvécBos  Mém  áH|iieDalibertad.d0>atCftQD^  COiii^>  qiii)tQ.(filli^&  4a 
catWbi(daá  de>qu¿  debe  ftBtari^favi^Qjpara^oaAi^  de^  tAl<  inip^timn 
clá; 'éépase  ya  que  áipooe  tiempo  de^pu^e/de,  bab^ir .  eQtQeg«dD»A 
láftéUia^»q«bl>in{oriBeieD  apropia  maoo ,  pocln  booiracaA^iii^&JlH- 
itteí^disltitHJtii^i  quise  4aixihtefli<^mu0i0»i?t«|dl  Fri^id^Me  M  Cpüh 
sejo  de  Ministros,  solisUaédo  al  efeetOlft  audiencia  Ufifimw^  Maft 
iMdo'^efoé  diap  itrasounya»  fiiu  firttlQ/y;qi^Qil9^i;ii?Quns(aacias 
d^-MéjiK^^apríQimiabafty  me  tmSÍYif  kmm^tU,  9»  tn¿A «düafíita Ji  la 
j^iMék'a  <á;^étaiKa«dé^ealadoy.coDj(^a^  lu^toihuMt;,,  .1 

•'((S«bm^.  Sr^^Ministrotdd  . Estado» ^^  $i^/;muy  acAon 

jíuiU :  €din  eli'fki  4e'ániqúiUi;¡ei  espirita  de i^^ 
dMí'  é]»iitié$tiw!ookiBiaSidei¡Oooid«»lq ,  li»9J)do  Jo«l  pimtÁ^^iapglOn 
ata^t^<M$6  "qüisiwrea  inclinar  hkilas^iifaQdftU  .voluntad;  d^^ 
m(/ñúÁ  ^^'  la-  ista  de  Cuba  ^ nie* (ebiretu.¥ei  fügfum .^9W 1  U^bajandio^ 
hiobfá eoyo programa  iHiprwf  tonga  .^^l-iiopof  *íí MTW^itto  éj-VuR-i 
^'^»i¥otégi!éla  algiin  'lieapo^ofiai^lmei^ter  elj;  go^omQ?dA§^.  ^Jf 
pero  después  enennidtéseioonnitgol  la  :for|(iiia,  yo]>  ciaimi*iPlUii^ft 
qué  lió  áoifi  de  este  lugar ;  iqr  con  esto  a^  aQUn)af|te  .^a^m^  r/elüsó  la 
p<i^otecdíoifi<^ue  dtefirotaba;  sinb  que  iaiii})iw  me*  yi<íObiigad^áAOii*r¡ 
^ái'ál 'éfítránjerd:  í'oí^í. .' '!■  í"  ii » ^  ■'  >í'í,:  *;<,•     í.  •.•{.  f"'i¡f. 


•» 
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ba^é  íwi^roift^og  unestiw  iQterepeS'^n  un»  eQestiqii4ameiit«bl¿: 
Qftt to iKfMíj^lioa de Méyic^  y twta fior^jel ¿ober: qHdtiQe Uopinía»! 
el«|K)yo.aiite9<iw)bido  mllmím  estadios  4»  |Ultranw^  «n^ütoi 
fGtM  aftuí  de  Qoawgraf.  á{fnlp¿teia>  Qtra  v^ooiM^íeiiipne,' 
todool' tenida} de miaqoftQ(H»i^b)9»'We> dedillo ^ ^^UMr'6l  que; 
UmbieiifeDiita4^;6gtaí  ciAfto,  informe  ^itoo^p  yf«icK)it(|d^. 
.  •  >>jRor  esowTaa  iOQvpaeioQi»,  (i'Por^f^  d^  Ai^toeAdealeft  aofara. 
la  calidad  del  aatorparA  tpatar  09ta»QNit^»a(9,  Ql.aMv»i<Pres«deiitQ 
del  fitmsQía'de  fifiniBtra»  ae  se  ba  digasbdQi  oQutestwi  ^<lasc  reiMnHi 
dea 4iferto  coto)  que le^he'  bríadade  im  trabaja.       < ;  i,(,> ,. 

.  »Iiatttetafido.:esle*  ooatnttliewfio»)  desembarazado  qmáfk^L  f¡f0i\ 
parala publioaeíOiif ido  diebe  teíbraue;  me^sai^ftFaQdo  eonalaatan 
mmle  eo^mtíiiimo^ies  iyiftlatee  del  patriojüsvoo  acriwladPr*  A'k» 
ealiwilos  idft.la  Tplaatad  mal  satiafeoba,  me  oeataFe^  ea  ic^ilkBft^ri 
tea  de  Ja.  ¡pradeaoia  ^  poir.  no  dar.  el  esimetinda  ide^  iMiiKestar  é/ 
miestros enemigos  exteriores  los  medios  deque  podríaaiea  valeniqa; 
para  f  domiaatf  aosr  aiab^'drtee  y  bfi^eerks  refifíetav  aae$ti0'  dereaho. 
«Por  esta  cauto,  pues,  he.  r>Qsuelte.  penieiveiirar  m  «ü  iatMeieof^i 
eDviatidp4V.  E:  elref0rído^mfeme^<tespll^  de  haber  tenido  i») 
honi« depODerotnaejiínpii^ €á JaaaiigH^  ift  IteiiM) 

miestraSefiérá:  y  mago  á'Y\  £. ,  fitcme!.  %»,'  qi»»  to-aiaade  leero 
yméditairéqtiieii  teneía^áau  ciikladotlaíMiestm  etresa.: 

seenelárbi  petai  en>él  hallaae  álguDaoasarquaeea'digna  de  ceiift 

Hl^aia  facUilar  el  pase  4  mi  ^soUcitacl,  deba,  ^di^erUr.i'.^.JB^, 
que  nada  pido  eRiwmMo  de.ellav!Qí'9iqa«wt>ea  attiHcjae  del  lafi^a  i 
coa  qiiehace.yaHí«ehefir(a«os  que  iae,e«tret€|i^  sirvpanda  <i  m|  p^ ; 
tria  pqrel  fiamíae  de  las  ^letras,  li^íopre  qaelOfPwoieate  eLfepesor; 
da  tas  araias;iqae'en  algb  liemesde  dit^eoeiarMSí  l(Wi qne4enemea  i 
próMadamente  arrai«(«A»  la  eoQcieaeia  d^ldpbpr,  4e.  la/oinda  igaon 
raotta/sieibpredispueeta ¿elegir  y  n6«K)^^^  can  ^eees.lqs  iépim«M 
frutee  de  m  atreilwíftiHa.'^Rioí/ jpafidp  á  Y.  JB,iinuob09  ^m*'M^7  / 
drid  10  de  enero  de  1858.— Excmo.  Sr.— Jóse  FEaaEa^n^.jQpniePtl. 
.;  Pe  ^te  d^iAneata  liada,  reaeHóv  q«e  yp  a^pa^  ^wm  m  W»  ia 
dósM  de  O()iieaiaiieat6:qati;aoa4iese.tal:v«^,¿  1^ 


-  m  - 

latii^erkseét^tMéfa 'dé'  É^  eQ  ^fo  <Méoí(m  (mvefi^Kíidikte; 
aatvo  q(ie ;  Múk  pd^r  deflos  iñBjores  deséosdé  -obrtíf ,  si^'^e»  ^^ 
loáitiQbé^ ;  y  por  nttesti^  miseraí  fortuúa;  '0CHrrí¿r(Mii  eíitoiic^fil  M» 
EspaM  prifliéi^o  y  en  Méjico  d^spoe^ ,'  cd:tlibtod  y  ali«na&kHies<toi8tán^' 
tesipara  sü^nder  los  efectos  del  infortífie  ante  iodafa  cosáft,  7'  paroi 
anilladlo  ai  fin  en  (Cnanto  al  f>lari  de-gitferrá^ue  ($ü'él  áe'fíropáfiia: ' ' 
Era  «I  gobierno  presidido  por  el  genferat  Nar^^z  él<  ifUéi'hfiiMii 
pensado^  séfiámimte  eti  Hevárá  Méjico  las  armas  ^espaoola^^'  no 
siii  háberinteatadb  aolM ponerse' de "aoüerdo^ con  nuekfo¿|ÁMa^f 
les  dé  allá^  por  m<edfo  de^  negt)ciaéiones  reserr ada»  \(  cbiM'  <»rTOé4  > 
pondia,  para  (fue  los  mmtJíÁ  no  »3  iot^mplieásén 'y  el<  éxitbfoerftit 
máífr&pidíoy's^urd. 'Pera  defigraoUadamenténoi  «^d«ron 'las 
coMto^ide  nuestra  fMlitiéariMeriotf  ¿«lad  ideas  cbmMiiadá¿^  60brei  la^i 
cttdstion'de  Itféjieo;  [iueslo  que  sigüiend<iai^eH^<so<ttarolMí  oMi#< 
naila  hairta  entdíácés,  ptír  oausaá  máffómetfo»  Justificadas /h|V¿n'i 
vocáiron  una  larga  crisis  mimsterial  j  qu^  dft  «ifindié  -al  ■IraAd^lcani 
aquél^ ^iereo.  •  •  •  •   '    *.•.!..•-•.■     ••  -  ...(•  >  r.  .*■  -r-  i»fi 

B^cir  Cuales  fueron  lar  cobsecueQcia^ini&eQHattfa  de  estaínova^i 

dad  casi  seria  oficioso;  pnes'  ya  se  sabe  la  oonflision  qde  inttadu- 

oidn  en  todos  ios  negocios  de  Estado  que  están  fuera  de  la^poiifica') 

de  los  partidos-  militanies^  esas  rápidas  inópiínifdas  atteracíonesi 

ctya  bíi^  iffitrítfa  0n  nivestras  inteslífias^díferensias.  Asi  íooboio )  lasi^n 

lo»  niiéñroa  gobéráatttés^  no  podrían'  en  j  casos  deaemóirtp  aaMrále»/ 

dejar  de  estudiar  con  iinaduro«  e^Axam  Jas  curestíanm;  peiifÍBénte9> 

para  resolverlas  con  cordura,  aun  en  las  situaciones  másdeseifai^. 

bflíi'asBádási'Gon'  que  siestas  lejds  de  «erasi  careeüh  4é  salMez  & 

fuerde'  trailsitoí^ias,  y  tenían  ádéinás  qué  ^reconceiytrár^  tddaí  mi* 

vtdft  pública  iein  tas  oscfHaciones  dé  tés  ^tfMia$ctiaÉften(os  i«(eriQresr* 

piaMf tfise elbaiben ño  las derrorntuase ktk^ de  tibmpot  ya  be ^pueciei 

colegir  céffii».  qoedailá  y  c4nko  quedó  "róal  ^y  >verdaderaift'eBleMai) 

cm^tioil  i  de  miéjico  én  lag  áaiio#''dé  los  bini^tertcvs  Arnierb^Monq 

ébtufre/ los  cuales  apenas  ^luHaran  las  esf^s.  délpoder^uaiidt  i 

ya  hablan  descendido  Üe  ellái^  por  íasesctíbráBMadésiiefÁestkroil 

desconcierto.''" ■•.>.,/•-'<'.•.  ;   ni.i);'{|i 

' -  SnspfeíAdiérónse ;  pueá ;  los  armain^tós  ^conWa^^Méjioo  ^poi<(^ue 
la'^uflrra'á'a  caso  dé  inm>iins^  respénsaíbilldad  é  inaceptable  perl* 


-  157  - 
tetaato^isra  gobiernos  tranritorios ;  tiabiendosido  mtonces  y  ood 
bd  motivo  cuando  yo,  por  no  estar  odoso ,  intenté  aquel  reanu- 
damiento de  las  negociaciones  interrumpidas  para  reconocer  la 
independencia  del  Perú ,  según  se  ha  expuesto  y  relatado. 

La  nueva  entrada  del  general  O'Donnell  en  las  esferas  del  po- 
der imprimió  otro  rumbo  á  mis  operaciones ;  no  sé  «por  legitimes 
motivos  ó  por  antipatías  infundadas.  Cuando  aquella  se  verificó  ya 
yo  había  resuelto  volver  al  Nuevo  Mundo,  convencido  de  que  allí 
podría  dar  más  vuelo  á  mi  deseo  constante  de  hacer  algo  real  y 
verdaderamente  beneficioso  á  los~  intereses  de  la  patria.  Y  cmno 
por  no  ser  yo  rico  ni  mucho  menos ,  mal  hubiera  podido  arreglar  el 
curso  de  costosísimos  viajes  á  la  calidad  de  mis  haberes ,  cuando 
me  resolví  á emprender  aquel,  siendo  auik  gobierno  el  ministerio 
Isturiz ,  solicité  alguna  ayuda  de  costa  de  S.  M.  con  el  apoyo  de 
recomendacfones  elevadisimas;  tomando  por  fundamento  de  dicha 
solicitud  la  continuación  de  aquella  obra  en  que  tantos  aflos  me 
había  entretenido,  con  anuencia ,  estipendio  y  autorización  lega  1 
del  gobierno ,  para  vindicar  los  hechos  de  nuestros  descubridores 
de  las  Indias  Occidentales ,  en  la  conquista  y  en  la  gobernación 
de  tan  vastos  territorios. 

Señalóse  en  cuanto  á  mi ,  la  inauguración  del  nuevo  gobierno 
con  una  resolución  negativa;  de  manera  que  no  pudiendo  hacer  el 
viaje  á  mi  propia  voluntad  y  si  á  voluntad  de  los  recursos  de  mi 
ingenio ,  me  trasladé  á  Pauís  con  ánimo  de  trabajar  simultánea- 
mente en  ¿dquirír  los  necesarios,  y  en  los  asuntos  de  América. 

Entonces  fué  cuando  Zuloaga  en  Méjico  triunfó  definitivamente 
de  Gomonforl ,  tanto ,  que  hasta  lo  hizo  emigrar  de  la  república; 
bien  á  diferencia  de  Juárez ,  que  á  fuer  de  vice-Presidénte  se  for- 
tificó en  Veracruz  y  tomó  entre  los  suyos  las  riendas  del  gobierno. 

Este  gravísimo  acontecimiento ,  el  de  la  caida  de  Gomonfort, 
sancionado  acto  continuo  por  las  naciones  europeas  con  el  recono^ 
cimiento  que  hicieron  de  Zuloaga,  dio  nuevo  sesgo  á  la  cuestión 
de  Méjico  respecto  de  nosotros ,  asi  como  otro  rumbo  á  las  opera- 
ciones de  nuestros  adversarios:  Cuáles  fuesen  éstas  en  el  capitulo 
siguiente  se  dirá ,  asi  como  las  diversas  actitudes  que ,  con  respecto 
á  la  debida  satisfacción,  lomó  el  gobierno  del  general  O^Donnell 
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Se¿iin(Ío  tlaje  á^aHs^— NüeVas  amistades  y  r^lácibifés.^^^Notúcias  i^dqui- 
ridas  0fk«qael!a  capital  «obré  Ú  esCádó  de' laicos^s  de  tt¿JTCÓ.'-^%ü- 
tuáir^at  el  aator  á  bonanioarla^.c^afidoiatelalnieiyie  ú  gobi^Érno  dk  É»^ 

p^Ha^rH^enMmMaio ^br4  ¡(a*  iMectí4ad lérrilQtteltdioMi  vepWíM 
Bispatio-americanas.— ^ODSoltad  preTentivas  sobre  estff af|i^i4f  jffmfr 
fereDC^co^  eljpi^eral^afyai^  al 

'  general  O'iyonDeU.  .' 


•I       - 


)  ! 


(in    í 


■' '  Deber  es  de  iodo  tmeb  patriciOt  en  h^  esfera  c(u^  ocu^  social  ü 
lifleialíDeáíteV  pónársié  al  servicio  dé  1^  j)átríá,  eü.  todos  los  c^so^  d'é 
sa'vfdá  en  que  de  cniatquiéf  modo  p.iiedá  '^rla  útil.  Coya^  conpi(Íe^ 
raokn  /i^dbizatído  con  el  amor  éspéciálisimo  qbd'siémpriá  tfíeííi 
doiüütíldd^póf  (an  pr^écfosb  óbjetO;'m'e  bbUgó'á' fijar  los  oj<)á  ¿íe^  íni 
entendimiento  Y  á  dirigir  la  marcha,  de  ipi  voluntad  máá  dectmda-^ 
iiMmIe 'qü6  imnfca  báciá  él  Ken  de  la  pát/tá  al  s^lif*  otra;  vez  4e  ella. 
Dí}éto  ^enf'pelrkm  ál  Director  de  ültrám^tr .  ^ñt^  dé  ibanflo^ 
narñtiMfá'taií^ópbliVdé'la  cüallift^^  safid^  yá  e|  gei[iefar'0'Pbn- 
iteli^  cuaiidb'yo  Iq  veMHqúé,  pbr  ^can^a'de  un  vtajé  dé  If  (;órte  á  l'áH 
pMlflo(^;  Yí^'  Mó  tranquila  íiñ  'conciencia  y  satisfecho  )$1  b]fás 
saMido  deb^ en  el  offrécimiehté  /íníé  (ti  áí  practicarlo  tan  pronto^ 
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b  ((iie  fen  Mía  «rtoviésp,  empleado  út  Kecre- 
tario  de  la  legación  de  Méjico,  el  Sr.  Dod  José  Hidalgo  j  ya  de  antea 
conocido  mió  y  sabedot*  de  mis  trabajos  referentes  á  la  América 
espafiola.  Por  cuya  razoó,  y  porque  su  pais  corria  entonces  una  de 
las  borrascas  más  espantosas  en  (jue  ba  estado  lautas  veces  k  punto 
de  zozobrar,  tomé  lenguas  de  aquella  gran  tribulación,  por  lo  que 
á  Espalla  convenia,  y  me  propuse  dar  á  nueitlro  gobierno  las  noti- 
cias más  circunstanciadas. 

Para  disculpar  en  su  esencia  esta  mi  resolución,  bueno  será 
qne  se  escriban  los  ñmdamentos'que  la  justificaban;  no  sea  que  de 
atrevida  se  califique  por  los  menos  suspicaces,  ó  por  los  más  meti- 
culosos se  tache  de  iini)fj|Snepte'j'|'ic{¿3 

Hallábanse  á  la  salón  interrumpidas  completamente  las  rela- 
ciones de  oficio  entre  España  y  Wéj'ico;  de  manera  que,  aun  con  ser 
d  Sr.  Hidalgo  tan  amigo  de  Espalla  y  de  los  españoles  como  últi- 
mamente lo  demostró,  entrando  en  el  gremio  de  nueistra  propia 
MC»n,^tod¡^yí?j»rlo8.  rppariB  ^flí'fiPj,'^^,  ■í'Í?V*fflí!y5P)í 

cv¡^%,^iefíT\(i^;iíts';^\9í^oi;^.eufsQ  ,iios  ifluñWos;  ^rpíges^-íKjieí 
cabalieri0«6<  bailaba  separada  fDMnpktantenbedetodoiiioce'otio  los 
Indi'Héaosdc/lai'gmbajailEl  ^wfiola.  tatnblenTeflídéfltesdi-ta'Cátti- 

ttlf'fla  frdtiéiá!''  '■■"'■"  "■'"  ^•'"'•'""i  ^'^'l'iH..^O--,>',M.,iv,<nri  ..i.M¡-iñ 
'''*'AlW¿Hl^''^Sfó,'^tía'(í!tói^feenleérSíJcr¿í^m^ 
de  Méjico  en  Paris.  que  el  general  Almonte,  represenlante  de  ^su 
Hr^piana(f¡p!!„ep  In^l^tfVra,  fsla^a  alííflrj|;?í^?  ,I^í;a,  ^íi;af  .floii  Es- 
pina en  v^ae  iqe'  ^icoutódo;  yiqife,  au9;,c!J3(idp..fla,f^ciiMfl\ir||B^íft 
parle  df  sil'  cíiniiíion  liaDiii  oficiinio  d^sfíe,^)Í^u^re^,aÍ,go¿ieTip>eft5 
píiilol,  osle,  wn  mollvn  .lol  viajo  .<)fí,S.;.M,,',,??XWA^Wfte?í/PeiWI»ii 
■  )>érqhasia  f>nloncfi9  piir  caiisits  ¡snora^a^jpi^i.^  ,l\ííbia.-(|ícÍQ..T!9Si> 
PÍlf'í'^^lPi',"^    .  ■  ■■'    ■  ■■.■i."¡  !lT..Vi.'i   í..:!i',i¡ri.:'.-.lii-. 

Que  scmejaníeB  coniideracione^^^  )q^,;rte,.í|iofroti[)*rí|iWn 
jelár  la  wliiiiiad  do  nueslr^  ya.Mfli|p|^  trfflía„el„.^ftt^  de 
fafef.üm  dp  Méjico,  njidio  |'W^Í;-,d|i|3arlo,;f)í¡;  WnPHWWlí^jiyi 
njucho  mSs  si  ;i  lodicbo  se  ;ifírp;^,qfie  el  ^PjQf3l,;\l(nflfttfl.tM>íl  A 
ser^trasladadoá  Paris  con  i^iml  i;\ifia  ^  .^  ^t^.^^^^ 'imm*^ 
ílaha,  Pp^oc^moal  mi-;ma  [iw,i|„i  life,  í^n,esj^qiíi\^.,(;flB}biim(!tOn, 
i»e8oMtrúiandpa«oát6d^,,^9)f,,<^fi^,^l,q!íj!^l4el,^r,H,g^^ 


to  de  afianzar  la  integridad  territorial  de  la  América  espafletev  •Mil 

.  ..^^iQfKji^  pwi,  jpAic^^,paijaijiá«dib9ir$e:twabí»v  jíiMbip^itímiái 
t^á^w^  4^  «m^tivi^zj/.y/^^  (jktOTeiel«nyid.4elW<^t»Ji|iáiálKiM 
q^,  in^li^i)e^#,^.^qslpam9  ^jtipAi ddslodd  uq^  aDBtíiielit0i»<^yl 

ejecHPH)R.faal^í^  ^  ^Kfif^ii  iiopialSftdad'fMff  ua<jN¡ÍD¡«4nt¿mwlft 

i.l  JLo«ir/eK^(^s.n|i;^)er^  id^DWar.^  feü9  etoowveaoiiqieBtQ 

iD^p)Ai[ie^  pmyí^to  ttaliHUíiygul».taidKi. 

á  un  gran  fin  político  sobre  principios  equitalivob  yrhumaoHarioaJ 
qq  4iug()l^t]r^a.^j)qfj,^4ql^ój/}l,.t^^^      DU^a^  patriáis  me) dlferon 

sw^^^iWfiq^;  y  i  i^i^^sm  4oiD})^f)&!.bumildeail|iie^  se^lpxantápcM 
ha»t%,^ÜftfliCffl)(!éíUft  pr«pi^^^  '     iíi^.i^üím 

.,;[R^li^lc^t^^vn(^;.p»r Mr  de  libero;  jr  aBÍ'>f»ocuréiase$QifaiH 
fQ^.d^iageoite^  peritas  .éR,Íoda9^  iWtQri8b<ie  Estad»;  yinláftípáp^^ 
^jc^larsiji^ei^fi^^  versada?  en^la Jadoli^ipólitica  tlé  lad  otuaoM^iedH 
pa^íq^íl  /)ef;^n4^  PapaíiMtcofi^SH  yi  p0r:iraeiiMvi(í^ 


eoÉ  biil9eBdaidéli«eiiefsltAtitaiileiArdi^ 
todaVia al  1nale.# 4aí baMitailat^Pert  ei^^^áMIelN» lÜMMü^  OM^ 
hBlMr^fMíd9i:QBpc*0''<i^  JMMar^la^  aaibliáidel  #e|ir^ 
Nícaragiia*  Sr«  de  Marcoleta ,  y  la  b^onra  de  adquirirla  /y^'Üá^ 
iMvri»  pMtd  íiglialaint^  M^'áméBpoáAiíMat  eén^AMi  a^tftec^  di- 
ptocitiiflfli,  4p  «toagakma^  de  la-Anéiiea  ^espaOila  v  i  cwÍ0(  áíudlfaées 
pÉraitaA  ffeiHMis  lueMvaf.ífMsa  toaíM)»  iiM<^  firmar' ^itobre 
áaioa  «goHv  upa  xffn*n>«|ii¿riauula  «t^ttfrjMMh! 

wiiíeib)  7  d^<úbtioi^abía^éeidep  ái^egido-w  lai^  ti^MMias-dc;  nuM^ 
tiajiHqi]la.^BDdDi«8to;t  pw  «upiMléi;  ooa  la  iiite  délk»dtf  'te^' 
aerva;  pues  ya  se  debe  cortideittf '  ¿ilAilé  *  ifliyrtetiá  litte^^b^ 
k8Mí8gtadqst-UiádoB<iiadb  «ei^  MtiieÉs^  '.á'^  lo  üicsiímí  '  aobrt;  dktoe 

..ifiHmflido^^  potaa^  «1?  péoiéiaií6Qlo<ra<^vdb'  oon  síi^to  eütií^ 
«iMtt»pflríaq«eltw  persaiia|e8  4»4«letteft  «'  eottjbflfto  á<y=  re^^^' 
todavia  quise  fortiftoariD  eos  elApoy^moM  deuilteAiesmás  elé^^ 
Yááot  otHqnitrtdtaar,  eftitob  i  ^la  feaMvfWideÉtt^  T  cóiriá  ei*$;e- 
MEftl  duque' de  vVáleooia  •eraaeaa^ eft  uiáá ejércitáA^ d^  tóA^  éti^ 
lasiaatenteiár  (pie  «e^  refería;  por  haber  dtícirridoctaie'gAbiaiM^ 
OM'  «■fcás'tteBipoi  y  Jüte»«do<Miüi  tatAlen  qiie  tedos  le»  Mr^a;  isdbré 
kb  nadiwide  poéer^fti^  kB«rib«ila«to&és'  dé  Héjieo  f  ^flilniíkr  tM 
MÉtorenftiipelUiMsi^r  McreaÉliteide  Esp&ifla  m  Ú NiteVd  Ihndo ; iC 
su  autoridad  recurrí  coa  preferencia  sobre*  ía  de  otros^^  jMmüosi^-^ 
ma,  pum  qK^sé»  digiiase»  éír*  ni  pensáimeutO',  ydi  fotimtado  en  la 
cavia  al' general  0'Ik)iiQeH;t  y  *  acMiidejarttie  acerca  de  $ji  ^(a  é^ 
lieria.TQniváisudestiii^^  ;  '         :  1: 

..Ebtvetaxitoi&O) desaproveché  elro'mkdio'^ue  se'flüe  ^uO  1  Ik 
n0M  pata  eiyierar  pre^reuüvaMefite  la  toluatad  del  gobienid  de 
Madrid ,  por  con^uci^  «oofldeocial  de  sus  más  intimó^  aMgos:  de 
manera  que,  habiendo. llegad» ¿  París  durante  aquellos  dias  un  pé^ 
podMa  muy  ooB^iés  y  i  proposite  para  jni  objeta,  ú  Sr.  D.  Gi- 
pnapo  dal  Maao ,  no  solameate  logré  ponerlo  á^detoeioa  dé  mM 
idea»cnndo  deellas  le'oomumqaéiaftmas  precisas,  sitt#  qneti^ 
el  tíeflipo  necwirio  pavaeseribir 'á  Madríd^  f  recibir  la  respueAta 
oodsi||iri94e,'iiiBÍéi9ei(^  en  esta  la  adhesión  teas  absolutade  parte 


lM!l»Q0iarmé^^'0egw  jmumne  dMiinád «driuto.  ^uniKin^f  (.>:',:- 

honrosa  entrevista  con  el  duque  de  Valencia.  Oyifcmiri  aii<rt  ewi 
p«rltiMiarH4eM»oii^  F^Mt Ja  mikiM  tMeadiA  tambíM  li  l^ettra  de 
lh.Qarta.9119 y» iJbalMafMcr^^  et  teMnUiO^RMifiUlTsWill 
msmiQíwMym  .deiMK^iwlaqplitaaitimiriNÍsHNai  Mft 

qM  Ü^Hoiló  mi  QQf|MpCÍWvlHMMi«MÍ«MI^^  qlfe  A^íñpKM^m, 
tíH4M4^,pf^rt«i..      ..•-•.•^■.•v,i    ¡.¡;     ••■•.trívf"    ;.]■  •/•  ■/ V- •  ;í:.vi 

II  i  VatMi^^  810!  eiftbaigQ/nii^,  étí^)\mMHMá  m  .f^amihl» 
eaMíU^ai  ii9q||i9<AiaRda 

ao«»»lifüNia  4«;qwwtd^;nií«a  01^  fiifOt,fm^.4Amm 
rió  .desloa  ta«bíM/vdíiiiurm'  ^spadwüea^  .Xám  4Qi)fíi««8lia  maly 
caai}flteiiipre.l0veBeíUei:M((tal(^  (miiÁíD«^;taneDtó 

pMt^  eaio  á  que  aludía  1  4ik1»]^  «w  a^wMejé  4»  idwiítit  4aili 
empresa  por  los  recelos  ankdl^Kis^  iínmoí  ^,  la  plaeC^aaei  JUMbl 
«ilH9itaiBnl»r  ol.biw  441I  iwl  pw  resul^M  evide^tw.  1 
.  Bwd^0iitoiw«0  Dt.,fa4f)  m^  (Iila0  mi  rr«#c)ciD.,  f  emirtad^a 

«l^^.fn9e  «lUootío  jos^  J^  8M.bAlPÍ|iiSi<l»  JKirnid^ 
astafeto  tas  idqs  «^s  «goientes ::  ana  4e  icaráeter  iperR^  ^giil« 
«ll^ral  (X^OoiweU,  y  .<)^«l.]Pjreaidw^d(il;(;;MS^ 

:i!¡  «fixaaov  Sfi  |D^.tiieop6Uo  O'Dopnett.-^*^^  45  deiBetfcnilÍÉa 
de  1858.^1ii  VcMmdd^gweratytÉkciNiJ  Sf.  s^Tultp» teiígosoí* 
Ivéel  péHodisáiaideaéiiai'vee  torcida»  pera  vMiy  arraigadtfa,  pre- 
§ttro  stfanpm  decir  al<  gaUsrto  ^o^oe  d&eh  retarvadosiqfartte^ 
«quik'a^a^se  atieddaiiyqab  pop  aiitSeüloa^  fmW  qae  vayan >i 
daren  naiioa  imperifafl.  . '  .;  t/  '  :•  -  4  -.  '  -j  -  ■  i-  .  :  ■  *.  -hJ 
«Siga^eudo  >6slá  coatombre  4e  Algunos  >  atea  aci^y  no  antes^ 
porque  la  tflipemneia  noae  iinproiitiiHi ,  sienpre  tieoep  mié  as&ritos 
la  veatq»  ét^  que  aceptadas  ^XMiraqüoiidpA  á«a  utilidad  ^  y  desediar 
dos  no  escandalizan.  i/  t.i 

t  » For  eso  «na  ineí  mis  7  aontra  la  «oatiimbra  g0Der«i.«rtable- 
aidaj^r  laíntdeirañda  de  niiesiros  partidas  i^Utieaa,  me  ke  «h 
maéa  ja*  Kbertad  de  enviar  at  «abierofii  la  adjniita  carta ,  aobroi  cuyo 
ooirienido  no  seria  palo  que  aB0dilqae:ttn||(^     -  ¡i    >   ^-i^ 


-  ««*  — 

»«n)»Vl6Éwlé»M|iaJMi4rreetmial^  «dd^;  ryi  ANiíNi 

fragío  seriamos  otaeMí' k»:  p0Dr<  WmdeB/  m  áeré<ilílk«>éáii«< 
lariMtifaM)lqtibmfie/MWftiteiad9€fi^^  gKbler- 

M4é^  S.  'Mv  ¡iiiáififidéte  Iimiifiiaate(n«ál9  stt  dtÍMigraiMiá  mi  .pMrii^i 

Bípallai^llqW'áláttfebMer  á  T;  B'i'wáilo  Hotág  isbdiíMe  tu»  ^eÉia>4t 
^  pof<Médo«<iÉ^^im'iattál^8hf)«M 

raate  el  viaje  qpe  voy  hacer,  que  las  estrecheces^ I*{^e"{ié4Ha^ 

t>  ji'tilMsptes^itteill)  cml  soto  itfe  1^  etfM^ 

«Excaio.  Sri'^-^ofeíai^'^r'iplfile'Miiil^  éxitbkléMini'Mlíeittfd 
i4B(iMild'ft'4iie^«l''!^|oM€rttó  <d«'8i  Mí-  file |>eiid¡oii'í»6^durkM(!f mis 
lái«a«siitife<Ui»^^M^'t^  Oltrafá^V^Hi  t^'yhé^'^ <de  -«midj^Iíp 
h«^aé1ilfrfe*ttÁé''ih31íéf'ifftpit¿sW'ea-  9ef^lfrdertt'í'|íftWÍa.''»T  ^o^t*^ 
qkirrer'VJ^Milib  comfaiiibáMlH^'^'áel  tíétio  ^^pdrél^dütt'qtttfi^ 
eüáfliéOonDalyjMriJLgflta-Ai'Tqati  tte^lás^^aodbfl^a^^íeiiierébque 
BOí'ha^de] seritiefepa pmUátel^^qtteíWígasté et«iietfiifa.^(>l  mI* 
-''  wpEfltO'KOtado  ,vpernHl«Ki&  VurB;  repetirle  qoediade  dia^  imAorf 
jmimÉfé «nestadíanlosfaeobfsft  lámiÉairakáOB de  Its.espafloted 

én«t  )I«ey«¡MiÉritt;'i^  ihaipcesH^adoiabífl^^ 
largo  informe  sobre  la  cuestión  de  Méjico ,  joát lotfxi '.  wumánmdim 
lecBOtetii recoQOcialenfcD i.ao.v^fíoaóa ata';  de-la  itadcfwiaeiicia 
det  jBeviV,  y  que  por  e^; jr  aígiioM  ptimKle:  mia tralMÚos ;  esioyr  eq 
^Oi^^é.  tppiMTMto  0^r«0iiaiidfiiota  cm  iriqy  aiUiq  ptráqiaíe»  dé 
la  América  española.  . ..  y      i ..,', 

-liiSDCi^iAprandleBdd.  qinoftudstmSi istaroM  ulInMceániQoAi están 

-abooidwiá  UMietfti^lfdEi^imeniddiablfi,  «h  ¿úiAuá  del  inal^a^io 

ique^preidBtaQ'iM  ecms^e  M(^i0d,:iDi]fa  tfllagrMlad>)ies  wdig^iÉQalo 

asi,  la  única  valla  qua  fyi6de«pMeiW'ái{aik»pdf^      Itemil^ 


áél^  ^Ymmisfhñúbs  ed  ésta  cue^tíoa  (¿Mdrido  mt  tsAs^  ütilé»- 
(fe^é'fuéra'd^^fe^fU^  6e  t)reseííictida  de  la^  éfitrc^hecet  de  ná 
Ibñúftfá  pilhi  dfthneáéáté  viaje;  dét  ouftl  nó  léñ^  ^e  ári'e^mk^ 
tf^me;  tf  Íb^o  ijar  lá  atención  dert  gobíeíri^  en  el  pelíg^o  qUéf  líols 
amevázá  atiende' el  Océano;  )r  ée  toibáo  para eoajürai^lo  liú  disp<Hl 
ácioiiái '(^véhietóes.  • 

'  »nié  aba  de  itíh  prMnerai»  diligfeneias  en  cuanlcy  llegué  á  e^* 
cá^tí  btístarme  (ibtí  áügünos  distinguidos  mejicanos,  ^a  de  wtés 
cMiocidOS  tírióé.  St^sti^lés  el  sUí^iofiíó  mformév  porqtte  la  ba^ 
en  que  estriba  pudiera  muy  bien  no  serles  aceptable;  coma  ^ 
btmAtíe^  él  i^ttyio  dé  tíümeroáas  fnéría^  e9paík)lád  a!  tén^itorio 
de  lií  ré^úblíbá;  6o  efr  ^  de  guérfA  contra  todos  ^us  Miurales, 
dtto'AiiiQamé&té  contra  el  gobierno,  cuando  este  ^rieneéúi  á  k 
démftgogla,  y  autili&nd6  al  gt»an  partido  coüáerrrador,  para  mxs^' 
tilUir  y  iéonsotidar,  al^abó  de  tanto  barullo,  una  srluaCion  repÁU^^ 
áorá^  f  p^riÉancttte.       -  .     .     *   • 

'  »ta  tenia  foíniotivoá  pai^á  cféérque,  ante  la  ^Ivacion  de  la 
^itíñá,  lóftbneñod-meíteanoáncy  habían  de  réébazar  una  embo^a*-^ 
lia  fátefVencíon  éspatiola.  Al  ^eábo  nuestfos  intereses  respectSvoií' 
son' amanes  &>entramba^  haciones;  yá  noselttos  no  se  «ospiiede; 
re|[)!itaf  >eoMO  á'  eittianjéros  efl;  aquélloe 'pueblos  qoeprooMleii  de 

))0i,  pues,  con  sipgular  satisfacción  elogiar  mi  proyeoto;  y  no 
suláméiile  to^ogíslron,^diuoq«élo  reconocieron  como  grap*  áiedío 
ÉtftaUv^ádn' p^h  sii  repiitilica  en  la  abárquia  que  la  está  devivan^ 
do^/ siMij^  que  las  circunstanoías  de  aquel  país  vuelvan  ^  ser  lai» 
mismas  que  cuando  mí  informe  se  escribió,  y  las  de  España  no  se 
oponen  ,i  jiP^W  ^P^i^^M.^é  tropas  al  hemisferio  de  Ocpidente^    , 

»¥  GOHM^íen  laoaivacion  ile  Méjico  estamos  nosotros  más  in^ 
teré^dte.  4^0  nádíé  pot^ , cuestión  ;de'Mzá  y  por  cuestión  de  ihleré- 
8M)  pafréoeme  que  no  solamente  m>  haré  mal  en  continuar  estes 
ofiCíÓ8,'Xnó',(j¡üe  á  nos  impone;  .á.ml( 

eipreeepto  de  RO  escasearlos,  y  al  gobierno  de  S.  M:  el  de  hacerse 

#go4eélJlo8.,  .,,,...  .    .  ,  ,.     ...... 

uLa  absorción  de  Méjico  ó  siquiera  de  Yneataa  por  los  EstadoS' 
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%ífl(K  del:  ^'/arte^iOb7a  :.|M>  difícil  9\  ^eabaod^i^n  ¡á-isaspr^pi^os 
reouraoft  «queHos,  puebk>S(,  será  la  seflal  de  K.aMraoa  ,o^rt 
pA^a  4eioda4  las  naciones  de  la  raza  latina  que  habitan  ^  Ni^vo 
Muodo:  y  V.  E.  comprenderá  muy  bien,  sinnece^dad  ¡d^  que  yo» 
se  k)  explique,  basta  qué  punto  fieria  desastrosa  para  6s|pafia  Ifi 
pérdida  de  nuestras  Antillas;  la  cual  sino  se  verí6cai>a  inn^ediat^- 
mente  y  por  la  fuerza,  que  esto  no  es  fácil  ni  siquiera .  posible,  se 
rfjaUzaria  en  uu, corto  ni^mero  de  aQos,  por  el  4^8dlieDtO:  que  na- 
tiiraiilaieAte  babría  de  introducir  ep  el  comercio,  principal  qerxio, 
de^  <dicb$is .  [>ose^ones ,  la  constante  amenaza  de  nuestros  e^ie- 

(,,..)>Encerr^d4,' digámoslo  a^,  laJsla  de  Cuba  entre  los.punjtoa 
equidistantes  de  Nue\a  t)rleans  por  el  Norte» .  Tucatjan  al  Sur  y 
Sainaná  de  Santo  Domingo  por  el  Este  (1);  y  alentadp  el  espirita  de 
\o$yankfe$  por  la  que  vamos  suponiendo  su  reciente  conquistaría 
seria  fá/cil  ppntener  e(  regreso  de  nuestro^  comenciantes  ¿  la.Pe-» 
ninsula,  realizando  á  cualquier  precio  sus  haberes;  ni.  diñciji  m1 
qae  los  ¡elementos,  enemigos  que  están,  íCompríaMdos  en  la  isja  de 
Cub^;  se  de^arrólláraa  á  medida  que  él  temor  da  los  faTorablosí 
ni  po^ble  el  que  la  ;hacjeioda  publica  Qo  se  resíntiesOft  haslta  «I 
panto  de  mar4^ar'en  susx)peracionea  un  déficit,  creoientai;.  ni  iaeiri*- 
table«  por,  lo  tanto,  lapérdida  de  aquellos  territorios  pana  Bosotrnflü 
en  cuanto  estas  circunstancias  reunidas  nos  los  hibierajn  grayosos 
e»  extremo.  .:<.'' 

»y  que  Los  norte^americanos  estáa  á  punto  de  sOQoreaTiá'sYu^. 
catan ,  y  aun  á  toda  la  república  mejicana ,  no  lo  dude^Y.  E.^  jpof 
qué  no  solamente  cuentan  para  ello,: según  es  de  presnoiir  por 


(I)  Pata  entonces  ya  habian  sido  machas,  y  s«  multiplicaban  cada  día  mis,  las 
geationet  4e(  gobierno  der  H^asbington,  ora  líúblíoas  ó  ya  emboladas  7  misMiriosai «  para 
sentar  la  planta  y  clarar  ^u pabellón  en  aqqella  bahia.  Bl  proyecto  de. bloquear  nuestros 
fnteresesmercamilesdela  isla  de  Cuba,  para  aniquilarlos  y  matar  deflnitiTameate  después 
lee  jBesua<l0 'nuestra  íoflueiieiaenla  América  «spufioU. ¡estaba' tdttlv^bleinenieQOBeebiA* 
y  seiba  ejecutando  con  singular  fortuna  de  nuestros  enemigos.  La  anarquía  de  Méjico 
iba'  á  darles  ei  tránsito  <fe  Tetiuaniapeó;  y  el  dominio  de  Yucauü  al  Sur  de  Cuba,  y  iV 
fl|M|ueta  visible  de  los  dpainioaopSb  fuertes  s^n  embnrge  «n  sit  rolnoud  adversa  é  nqi^l 
proyecto,  les  orrecia  muchas  seguridades  de  apoderarse  ;tambien  de  las  llavea  del  seno 
mejicano,  situándose  al  Este  de  la  isla  de  Cuba  y  precisamente  sobre  la  "embocadura  ttue* 
tanja  del  eapAlvieJ^  de 0Bhft^^  ...    ,. 


los  heclM^»  ji^aD.l^,  agineq^  de  Jos,  federalisUs,  ,puyo  triiinfq 
saU^4  PVtí4oi  <^<Hia9rva4er  QQ  ^a  difia^  ptra  vez^  aiof  .quéj 
adeiBis  mUtipUcan  un . di^  y  otro  sus  malas  ar^.para  tener, *^' 
Méjico  eovuella. 60  lo6  horrores  dQ  la  guerra  civil,  yeoredarla 
después  epa  pira  guerrai  ínteroacional ,  de  la  que  no  pueda  salvar  ni 
un  solo  palmo  de  terreno. 

»Esto„JBxaup.  Sr. ,  no.ore^  V.  B.  que  lo  digo  á  la  ventura  y. 
solo  con  arreglo  á cálculos  probables;  antes  giran  mis  arg^n^entost 
sobre  dffttos  .positivos  y;  i^levados  ya  aljgunos  á  la  categoría  de 
hechos  consumados ,  y  procjBdeutes  otros  de  informes,  tan  vendi- 
óos, que  fupra.  impertinente  s^bre  jellpsla  más  ligera  duda. 

.  liPúblico  es,  eA efecto,  que  aquel  de  los  coinpafieros de  Walkei; 
qipe  hizo  de  ^u  lugarteoiefite  j^q  la^  es(^daiosa  expedición  de  Ni* 
can^gua,  40  halla  hoy  siendo  el  alma  de  las  operaciones  militares 
de  las  4ropa^  d^  Vidaurri,  enemigo  el  más  fuerte  de  ci|anlos  con-; 
batm  al  gobiernp  mejicano ;  y  público  es  también  que  una  gir^n. 
parte  de  los  aventureros  que  lograron  salvarse  de  aquella  intento- 
na, milita  así  mismo  en  el  propio  ejército ,  casi  todos  empleados 
en  el  servicio  de  la  artillería. 

.)>Adem^>.  los  periódicos  y  las,  cartas  particulares  ^e, allende  el 
mar  vienen  contestes ¿  decirnos ;.qufí  el  represen laute  de  los  Esta^ 
dosi  Unidos  ?n  Méjico,  aun  después  dejiaber  interrumpido  sus  re- 
laciones .diplomáticas.»  procura»  por  Iqs  .medios  m^  extravagantes^ 
qpe^<M)i^^(9  ttoa  yioleqQia;en3u.,p^spiia.  Asi  es^que,,  .prf^títu-! 
yeiHloia  I  dignidad  desp.categprÁa,  qiQ  ba.teqido  reparos  en  b^ja;;:^ 
se  i  dirimir  á  garrotazos  €m  la  calle. uqa  coatienda  .de  perros ,  con 
la  pr^pieditaida,  intención  d^  que.  sus  due&os  intentaran  apalearle  ¿^ 
él,  y  tener  asi  derecho  para  darse  por  ofendido  en  su  alto  ministe- 
rio (1):  otra  vez  hizo  armas  contra  los  agentes  de  la  autoridad,  ahu- 


.  jl)  Ro  bjy  ^e  á^á%T  del  caso  por  ridiculo,  paéft4>ara'l<>s  de  tal  Jaex  y  aun  más  bocTior* 
|U>soi80  pib^Q  ^^lo  Jos  /tpglo-americaoos;  iio  importarles  gran  cosa  su  carácter  público', 
Mlvas,  por  supuesto,  honrosas  excepciooe's.  V  para  (jue  no  se  leof^a  por  exagerada  lae^peéi* 
aIb  alguii.eJ[ejnp.loq:jel4  certifique,  referiremos  lo  ocurrido  hace  poc^  tiempo  con  el  Dlréc» 
|0B  itirJ<íefi^YoTk-Beralii^  periódico  .allí  de  los  ilkás  acreditados.  InNertóse  en  ésl«  ana 
diatrWa  esp¡antOfa  conloa  cierto  ciudadano,  al  eual  no  sentó  bien  y  hubo  de  pedir  un  de- 
|N|gr|^vio  en  Í0|rm^;  j  como  por  ao  h^ber  acpedido  á  so  justa  demanda  el  susodicho  Dire^« 
tor  reoíbiete  del  ifraTiado  uDt  treneoda  paliía,  se  fuá  en  son  de  queja  á  los  Irí.buúale  f 


f«ilátíá(AiM  úe  vn  fiMtíúáh  con  tiil  féWtltV^fí,  eií  Id»  ttiott<ÉtM  dé 
irScMorplir  iutuáfo^  fttncionaribs  úú  pf^pTOilé  la  ley^^  y  pbf  Ú^ 
timó/iiiará  gátaaf  tas  voluntades  del  pañidó  rádícMy  áfMÍét)t«^1á!i 
éspétatitá^  üe  iús  )-ett)ludónáríó^'  con  él  proteCtbi^ádi^  d«  1á  U^Mtf / 
aprótechóte  dé  haber  muerto  en  h  6apítal  de  M^ieo  uñé  de  ¡m 
caudillos  más  fanáticos  de  dicho  partido ,  y  §d  ht^^d  presidiante  "úñ^ 
cortejo  fúnebre ,  compuesto  de  los  eiióarnlsíados  enemigo»  del  go- 
bíéfno;  y  esloen  áu  jpresencial...  .  *  .  : .. 

))inútnes  serian  tales  desmanes  y  otros  mayores  auü ,  e^tátnditr 
comd  ésláú  las  autoridades  mejicanas  apercibidas  del  (Ajéto'  qtfc' 
los  aconsefa,  si  atoagos  de  más  evidente  pefi^o  no  la^  ih^aiétáratf  * 
át  mismo  tiempo.  Pero  es  el  caso;  íBxcalo.  Sr.,  \fBí^  los  amerióanos 
del  Norte  han  trazado  lína ^eVa  repttblióá  há6ta  liKparte  tní»t(4l  dé^ 
slis  fronteras ,  con  los  Emiados  conipk*endtdos  en  la  Sierra  Madre, ' 
todos  pertenecientes  á  Méjlcio;  segúrbs  de  que  tan  luego  bótño  Ú\f^' 
¿hos  Estados  t^rociaitien  su  independencia  de  la  fedejrabfon  ínejteh'^ 
ñá,  no  tardarán  en  anexarse  á  la  del  Norte  dé  Ataiéilca;  verificáU'^: 
dbsé  asi'  un  nnevo  despojo  de  territorio  >  por  los  mismos  términos 
que  el  de  Tejas  se  hizo. 

)}AI  eifecto  todo  está  ya  p(*epat*ado:  la  opitolon  ptiblk»,  áAqiriera 
sea  artificialmente  y  bajo  la  presión  de  los  elementos  tevoludionarfotl 
que  se  nuli^h  con  la  guerra  civil:  algunos  ciiei*pOs  de  ttopáS'  áme^ 
rlcahasqiie' bajo  elpretexto  de  observar  sus  fr<onteráts,  )Mira  est^ 
bar  en  la  preáente  Itrí^a  tnejtcank  cualquiera  violMcAidétérrttori* 
ñétikral  /  aguardan  el  niometitó  bi^lMiaibte  p^rb  c^ tribuir  á  lá  cttMín^ 
¿ipacioñde  Sierra  Madté;  y  armasy  mnnldbnes^  y  hástaveiftt» 
pieicád  de  artillería  con' todo  el  servido  dorrespondiénte ,  ^e  tne! 


!  ;  .'..'.  •    . .  .  «  1    .'^     .     •        I     ...      I 
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con  Us  pruebas  sangrientas  de  su  ignominia,  y  estos  impusieron  é  aqnei  una  cuantiosa 
multa  dealganos  miift  de  pesos,  para  indemniíar  ai  maltratado.  Con  que  la  historia  ter- 
iQ.i^Qase.afi,!!!  ya  teníamos  baj^tai^te  oarajustificar  nuestro  alerto;  pero  lo  mejor  no  se  hadi- 
clio  aún,Y  va  én  seguida  á  réfaCarse.'Pu'és  ásl  'cbino  ett>irector  ÁÜ' Né'itf^Toí'kihtéralVl  t^ 
Cjbió  la  suma  áe  pesos  que  Te  produjera  $u  iQ$1gne  óobardia,  enmó  ^U stí'p^Hódlcó'  el  t^ 
80¡  reprodujo  laorensa,  f  declaró,  con  laÁa'yor  desfachatez,  qué  estaba  dii^ue'ito'i  tp- 
cíblr  laníos  pa/os  como  ánléi,  siempre  que  el  ofendido  quivieta  repetir  tú  pVoe^ditúit*!!- 
to  anterior,'  para  VolveVlo  á  TIevar  á  los  trlbaftal^s  ett  pos  fie  Igual  estipendio  uJ^oé  hb^ 
mos  fijado  en  este  hecho,  entre  un  millar  sediejantes,  que  ño  ¡Mr  ser  él  drtffeo';  fleftiati^- 
ira  que  ió  dei  iniorsiro  atigló-amerícario  en  Méjico  tiO  dd>e  oottsiderarM'sftto  óóM6-«Éá 
c  osa  náturalisima.     '  •  ''  "=  '  ""  ••'■    ''   *'' 


^m  - 

Gomia  bM  pD68to  lo^  «pemigos  de  noestra  Km  ^  <tterced.  4^  Iqs^, 
qqe  S0  Hamait  indepwdientas  eo  las  praviocUa  fronterizas  d^  la, 
oacMw  oiqjioaQa»  para  realizar  aquel  proyecto.         /* 

uTodp  fl9to  08  muy  gravB ,  fii;c|no.  Sr.;  y  e^t^  ^coosajaudo  ra- 
ladas y  b^  cQiabiqada^  providencias^  cuya  faltan  ó  lentitud  acaba-, 
ría  oop  westrea  iAterqísw?  primero,  y  {uQgo  ooa  toda  uuei^ra  r^tza^. 
ep  ese laaguMioQ QQfitíMPte  ^luedebe  la  civilizacípo  á  las.Qieacíaa 
y  á  las  armas  espaOolas.  

))Si  nuestra  |K>litica  interior  y  el  estado  d^  las  aegooiacioaes 
entabladas  OQU  FraPQia  é  i^giateiTa ,  en  lo  tocante  á  la  cuasti()n  de 
H^'ioolo  persottieifaft ,  particularmente  eatroiúzándoaa  otra  ves  en 
el  gobierno  de^aqiieUa  repubUjí^  el  partido  de  los  rojos >  la.mj^joT;.  j^.. 
m¿a  séUda  ^atueíooque  pio^mosdarlB/ seria  /^  envió  de  niimoTCH-.. 
sas  tropas  que  fuesen  alláá  asegurar  nuestros  interesea,  segw  bei, 
diclK)  en  mi  nnfi^rxne;  .lev:eAtando  spbre  firmw  cimíoptofii  un  go- 
bierno conservador  q^e  los  bíclese  respetar  en  lo  sucesivo,  destrur 
yendo  las  esperafisas  de  (oe  a(wte-americano<i,.y  ip-itapdp  par^ 
mnnhps  aA03  la  anarquía. 

^Bien  se  me  aimnza  que  este  pl^n  o(rece  serian,  dificultad^;  ^^ 
especial  no  medltándt^  ccjfi  de^preeicupa^ion  y  valeatia;  mas  tas|t-  ¡ 
bien  seria  fácil  bailar  el  remf^o  para  las  qpe  pudierais  syrgir  en) . 
la  Bjaeueioa ,  si  el  ordinario  desepacíarto  ile  nuestra  politica  in^e- 
fiar  no  ftieae  la  nayor  de  todas,  y  acaso  tand)ien  la  única  insu- 
perable, ^         .  ., 

))  Apercibido  de  esto  >  que  no  podri,  .síp.  embargo  jpstific^  la 
iaseclon  de  Sspafla  ep  tan  inuiópepte  ripsgp,  todavía  me  parec§ 
que  el  -gobierno  de  S.  M,  podría  tomar  I4  ípiciativá  con  ^xita  labo- 
rable, en  el  proyecto  de  salvar,  las  gaQíop<4^dades  bi^noranteci:^ . 
canas  por  camino  mas  pacifico  m&  fácil  y  más  barato  sobre  lodfii 
una  VHX  que  ím)  se  en^pleiriap  ef)  él  m^  que  ilos  bpepps  actíTQS  y 

efieaceS;  auxilios  .d^  1a  díplPippQí^ '. 

>irara  esto  sería  necesarío  ante  todas  cpf aft .  qpp  ,el  fn^aj^dpr 
nombrado,  recientem^n^  enilS^Aa  para  apto  S.  M.  ^nperial^  víníe^ 
ibm»r  posesión  de  su;4estíoo,  y.^  par)i.abandi;u»arlo.  ^p  s(^da, 
eomoMiale.sMoeder;  qwitrajwft  iprtriiccípne8.,0íuy>s61|d?*spl)i;e.la.. 
q^eslton  d^  Uféjjpo  ,..y,.^eb^ieí9?i  cnm^'^P^^r  al  gobi^rpQ  f;aAqés  la ; 


fker  mto  .fiatFíóHcQ ,  <ww  qw:4ebp  Y.  B.  we(j|Uvlf  í5oa jd^^fiii/MJI^ 
to.  Al  cabo  $e  trata  .A^  salrar  .Dupslr^,  jntQre^Qs^  Qpestrs^.nuia^ 
nuestra  religión  ,  y  hasta  la^  forma  ^ecul^reside,  i^ue^tra.  pollf}pa,; 
que  á  tado  afectaría ,  y  wmko  má«t  la  absorción  del  ^Nuavo  Mundo 
por  1g8 norte^amerieafioí.  ,„.     ;    v    . 

¥Copv6Doi(eodo  á  estos  de  que,  ja  qo  podrían  gani^r.  m  jpali^o 
siquiora  de  terreno  más  del  vastisprno  que  ya  posQOQi  al)^don^rjjan 
sa  poUtica  dB  disiohicioia  an.las  repúblicas  españolas;  ^scu^ 
orUlaiftdo  mis  pronto  sp  discordias  interiores,  porque  pas^  UNJlas.§e 
aUs^eatet  ahora  de  {ogi  ocul|os  fnaa^jos  ¡^  su  enemigo  conpfiin  i  es^r 
tra^ian  eq  W0,  fipe^a  ei:a  de  j)rosp^ridad^  qae  hfi,bria  de.reOuU:  no^ 

jU|ble^ent«^eanuestco|)^i)^cio..     .  .  .,      í.  ;^. 

.,  «Bttego  &  V.  ^.,:E«fi»o,.§r.  ,.qve>e  fije  algu^qsiqpt^nt»^^ 

el<x>ntmdo:de!  i^ta  imrta^,  que  pi|  eligabíc^rpio  de  S..])^.  Í«halla,iítil, 
di9|K>oga  da  Quanto^oonocimiQ^tos  eo  ^te.  asunto  t«e  sq(i  fi^p^ii^ 
res ^  y  iqw  si  por  el  contrario ,  ]q  coptiiderase  tf¡v¡al.,,o^08o  <i  imfí 
pertinente,  9&4igne dispensarle,; síqu^aei^g^i^fi^ nvshpjii^^ 
Inttfooioaes  .,      ,. 

Díos«qarde  áíV,  JS.  nwaohos  ^o^.  yarjs.  45  dp,  setippjbre  de 
4i85|J.^  Vsm^.  Sr,— 4QSff  FEapEn  pk  CflUTP.-r  Eijcano.  ir.Pr^ 
sideiijle  del  Gm^o  4e  Miwsiras.  >) 
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C|iragup.— Ques^pn  de  estja  repúWfjc?i-  .  lia.(lQCl.r|na  Mp^roe  ?i]})ijqada  á 
dióh^'  CQéstl9ql^EI  l^i^M^^ro  Marcoleta  en  París.-^^us~  antecedetites 
respecto  ei  fiídopetadoti— ádaüficibden  pi'ó  de  Nicarág^á.-Ciínfei'éiicias 
M  a«M  eotí' dibho  'HrüIsItei^TeDdeirielaft  y  i^MiilMÜos'tlé^^i^elias 
onferDaeiaKhr^agutda  cfrta  al  f eaeral  D'DDnQell, 


'      :  '  ■ 

'  I  til'.  'i*  .'*•••[         • 


gi()-aiperipaa(^^q»e;Vao.al¡Píi^l(wo  pwa  expIptWi  la  C*liíorwa*. 
QOiQ^DiaFpq.laA  c^Uiodg.;de  9ipeIÍa  ,grW' cQiPdroft  áiPec^udMai; 

^g.^  e^oeptlciwiQiisocif^l  y  r«)^gíp$p^»  fquQ./ettj  d^ijid»  q^i^mí^^ia 
fijan.  Ws^j<^49(PUi(^ípía:la9^^^Dew 

profonda  y  jjlwadva»  /90D)rH>vy4t.  mw  &. J^s  ;PV^yQctoa4Q.d<H 

nUftif}/  .  "!w.''':'  '  H  f'   f»^  )i    /'(».'•;-.!»  '',-.1  r       !   -t.-u-. 

Habíanse  limitado  hasta  en^Mis^soniiiSieacaguii  Jaaecwrras 
ciifjlí»  ,4.  j^  tonde^ii^ia^  (i«í  (109  i^^oa  diáa  dAcbw.  podtai,;fHi  la 
gPberqaflioAi,  f.i|9ro. J^oa&oiitil»  ^«lliNlí»na(ldft|.ii'to(fawliary  á  la; 
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patria.  Mas  la  nueva  vecindad  de  la  compaQia  yánkee  no  po- 
dría oonsentir  quo  asi  corriesen  las  cosas  sin  aprovecharlas  en 
su  beneficio »  ya  que  no  se  adaptaban  á  la  paz :  y  con  esto  la 
protección  ofrecida  al  menos  escrupuloso  de  los  partidos  militantes, 
cuando  la  guerra  de  1855  entre  los  Cbamorristas.y  los  de  Gasti- 
llon »  hixo  el  efecto  apetecido. 

Dominaba  este  último  jefe  como  Presidente  de  la  república  en 
Ih  ciudad  de  Nueva  León ,  en  competencia  con  el  otro  que  era 
verdadero'  Presidente ,  según  la  ley ,  y  residía  en  la  capital, 
Uranada;  los  cuales  fueron  prolongando  la  lucha  desde  un  afio 
alr&St  hasta  que  Chamorro  murió  en  un  porfiado  sitio ,  y  con  él  las 
esperanzas  de  sus  parciales,  aun  cuando  siguieron  manteniendo  la 
partida,  bajo  la  maná)  y^tiirid^idde3K  José  Maria  £strada  como 
general  y  Presidente.  .   .    -. 

Entonces  fué  cuando  el  tristemente  célebre  Willíam  Walker 
lomó  parte  en  aquella  guerra  desoladora ,  con  acuerdo  y  por  invi- 
tación de  )oé  demócrata^i ,  ó  sea  el  páírtidode  Gastillon';  y  no  báíoh 
ék'  quiera  &  guisa'  de  capitán  aventurerb;  sino  pahí  h^ácers^  poco 
tiempio  de^\i^  dictador  y  4^eflo  absoluto  de  la  república, . 
: «  Noflé  :si  coft  títulos. bastantes ,  ó  á  U  usanza  da. los  aogi^raiae- 
ricanos ,  que  en  esto  de  'líluios  para  ejercer*  tualqiiiera  ficndtad 
que  les  acomoda,  no  son  muy  escrupulosos  que  digamos,  llamá- 
banle médico  y  abogado  cuando  era  periodista  antes  de  hacerse  pi- 
t^y  p&po  Watter  por  tneoos  cienti&ca  en  su  tierra ,  ó  iná^  me- 
ritoria en  las  vecinas,  abraza  la  carrera  ndKtar,  deolár&ndose 
general  al  |)rimer  golpe  Para  justificar  éstos  nuevo  gin^  de'  su  vida 
pitMica»  cuando  aun  estaba  reciente  la-catéstrore  de  Loper  en  la 
HabMa;  lomó  de  los  ftigítivos  á  ums  enantes t  é  invadió  suisesi^ 
▼aüente  en  Méjico  la  Nueva  CaÜfomia  y  la  Sonora.  Pelearon  tiett 
kM  «ejieanos  contra  sus  invasenes ;  Qlibnslerés  de  nvevá  estofo ;  y 
anoqne  por  c^ttsade  este  inesperado cMtaratiempo  Wall«r perdió^ 
sus  lrep«s  y  su  reputación  de  genoraí,  Maviá  entre  las  ^tea 
alterosas  de  los  Estados  Unidos  se  hizo  el  interesante  por  su  93tto\ó 
V  oonmióá  taidar  sil  nombradla. 

.Supieron  ide  él  las  de  la '<7<hii|ni^*i  rfM  fVAmito^  mm»  era  ua^ 
tvral,  «1  ocasión  en  q«e>ta  gMira  tMi  ét  Nicaragua  Ittlba  «au- 
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sando  alguna)»  liéü^ídas ; '  por  lo  cual  acordaron  con  el  pbriidó 
democrático  híacer  neutral  la  tomunicaéíóñdeiii'  repáMíca  entre» 
ambos  Océanos ,  cuya  medida  erd  de  aplaudir ,'  y  ofrécliebdd  par» 
reatízarta  llevar  gentes  armadas  de  la  América  dial  Norte; 'conce- 
sión inmoral  y  antipatriótica  ;  que  tuvo  al  fin  sds  resultados^  na- 
toral».  •  •  •"'  *•■'  ••■' 

Si  hiibo  sinceridad  en  el  convcMo ,  kl  proniétfer  la  netít^alidad 
también  de  los  guardas  del  tránsito ,  no  es  cosa  que  se  puede  dycir; 
pero  que  bi  torpeza  de  los'  dé  Nueva  Leoh  fuié  msigbe ,  ó  su  Mta  <ie( 
patriotismo  notoria  á' todas- luces,  bien  se  puede  asegurar^  vdebknH* 
do  conocer  por  sus  feíchórtás  á  los '  aventureros  de  la  ^üolifederáciM^ 
americana.  Gomo  quiera  qué  sea  /el  convenio  entrií  \díCúéípnMa  M 
Tránsito  y  el  llamado  Pré^denteCastiHon  sefirftid  y  ratificó ;  yHHMH 
esto  el  ya  entonces  célebre  entre  sud  compatriotas '  WtlKañ  Wálk^ 
filé  invitádd  á  guardar  aquella  ruta ,:  organizando  al  áfetiCo  -MAíérza 
necesaria ,  y  tomando^  dcísde  lüégo  el  titido  de  general*  de  la  r^é^ 

Mica-/  '    •        ;  '.         •      '    '     ■  -'  '      '  ••:.-. 

Gon  cincuenta  y  seis  hombres  salió  Walker  de  San  Franoisco  ef 
dia  a  dé  mayó  de  1895 ;  y  harto  más  arrojado  ((ue  enteiidido,  que^ 
braatando  desde  lut^go  la  misión  de  su  contrata,  y  con' boto aqvel 
podado  de  aventureros,  fué  y  sitió  la  ciudad  'de' Ritas  ^  (levando 
su  osadía  hasta  el  extremo  de  asaltaría  J  Pero  como  los  di^nsores; 
eran  muchos  y  sé  repusieron  de  la  natural  sorpresa/  más  coléricos 
por  el  número  de  sas  acbmetedm'és  que  por  «it '  hediú  tnismo^  de  (a, 
acometida ,  .salieron  dé  la  ciudad ,  atacaron  'á  Wiiker  y  le  pissieron 
en ^rgonzosa  faga ,  dejando  m^iertosó  heridos  á^la  mitad  de<>sus 
soldados.  A  pfnnto  estuvo  entonelas  de  acabar  con  ma  silba  extrepi*' 
tosa  la  celebridad  del  malhadado  pirata ;  pero  Idsangto-aimerícannsl 
yá  habían  inliciofiado  (fe  sus  mala^  artesiá'mildiosmcaragfieiQS/yi 
les  finé  fácil  reponerse  con  recursos  de  aquellos  naturales. 

'  'Al  fireiite ,  pUes;  dé  un  nuevo  ejército  t)astatite  más  nuihefbssj 
qae  el  anterior  ^  volvió  Wattcer  'Contra  sus  perseguidores*  de  la  oitf- 
dad  de  BIvasvGonsijgUfendd^n  la  bsAiia  deVirfa^nia'Uii  triunüsí  iaes^ 
perado;  en  virtud  del  dual  las  tfopps  todas  que  ^^upaban  á  Gifania- 
da  por  el'  gobierno  legal^-  saKemnipresarósasá  socorrer  lá  dudad 
aeometída;  de  doéde#e9ttl!tó/qne<'pormi  iasgode  atifovrdá  habitih 


0 


-  m  - 

to.(»pitol,6r*aada- 1-  -  . 

C¡oii8lH«ido  m  PU0YO  gpbjierQ^  \^gq  1^  (nano  del  Preaidimle  doi» 

PatrieÁo  Bivaa,  que  Gastüloa  eatare  tan|^  babia  mq^rtod^^c^filera» 
tomó  puesto  en  él  Walker  de  Ministro  de  la  Guerra,  pero  figitras^^ 
oomo  partQ  im  vrmwí ;  <|w^  fl*ás^  W^  i(¡niítro  par^i^a  PwWen- 
la,  Ite4qw>  p^eiwpni^iaieroenvidi^s.riralidai^desppea^yalQQ 
jwtiaíwoA^WiorffB;  por  qfW^  Ul  avemuir^rp,  »p  »^twd9;¿ aer 
omiQB  que  amo.  y.  director  exclusivo  de  t^o  ape},  n^gooi^,  QQ; 
eua^tQ^ríówa  o^aatea  pr^pif^i»  giág^i  m^W^  jqstt^c^ ,  Iu^Q; Aisit. 
)wi>uqQ<d<^  sus jCQBipaaePQ^  d?  gabinete ;  y  asi,  (tm  ub  O^tllfl 
ina9ayiltoi9  d^^i^^Mitosf^sodios  llegó  üI  fin  4 ^rt; 4^9  ,Vkmí^ 
«ttaijefc  iiippwo4e  te  tííp^hWíc».   1  :       ,  k   '  .     . 

.  ^  Gm»  wa  díB.e^píraf ,  ej.paí?  «q  jqwaó  pronto  de  tea  imdaff-r. 
dot^omitío,  Iflgrapdo  «rroí afjlQ  de  alU  á  6fm^  dft  wen6ciQ9  t^ói^ 
eos ;  pero  como  ya  el  poder  de  Walker  habla  adquirido  sombnusá' 
te  a»ena»df  teg^Udad^  y  ^wp  JQO  le  teUaba  p^^  quQnmQ.r$8ta- 
bteqer  .t»n  te  presUteQOia »  stenip^re.qve  te/  ocasiop  se  te:  jííjhh  k  Ua 
«laaosf.  tu^Y^  alguBop  reouirsos  dj^  qite  díspon^er^teseiiiiteóeD. 
nuevas  Jatentenaa  coqkra  Nioaragua ,  tw^ta te  úHiOiadehaQ0iifi^> 
nasmi  afio  rqueidió^oabo:  de  9u  vida. 

Tdlfué  eo  suma ,  eji  fundamento  4e  tegHiflltidad .  en  que  por  est- 
^ck^  de  «eís  aMs^  próKimaineBte  aposraroj»  los  anertcanoa  dil  Nott 
tesa-fMretclndido.^dMeohoá  estebleceneen  Nlcai^guaó  ^itedosa 
de  teosidte^ei  Walker  para-  realizar  te  principal  de  juvoooquista 
solape  te<  parte  espaMte^el  Nuevo  MuAdpisegua  te  docirina  MKMuKie, 
te  ./cual  (mstotia  en  elioiinar  daalU  t^adominacioo  y  todainfloeiirt 
Gia4|iienofiiesdii«de  teAmiérjca  del.Nodt».  Y  eí0m»paraiteléohad6 
mi  residencia  eaílarís y  faü^getiierno: de  íes  nksaragttefM ,  eman^^ 
pado  de  toda,  basterdte  anglo^a^ericana  ,tiabte  oonfar^tadf  ^^l/una 
gran  compaftte  fraaceaa^  la  apertura  de  uMctfñal  na vegaibte  entr^am- 
bosOoéuaa,  teinandoporbase  te6xisb»flbteidelteeoSaáJtiiln«  que 
btifla  tes  mqjarias  oomarqas  4e!  aqueiipais ;  «de  mabera  que  te  enH. 
pretesBhaUaba  e&lasvtes^áte  una  préKima:redlizaímn>  lo^  am^ri^ 
caiiMB  del.NoDtoi.compceudiffoii  que  ^ste  ipoadria  liibitdi  kia  «la^ . 


di qa^  1^  6Medi€se  iMeMAraDapod^rarde  otra; ta dé  lü repúbtícav 
PrMóae  Walker  comd  siempre»  ó  mát  bien  I9e  flMMpó^á  :]oi 
dMOftdel  goMénid  ite  Wáshi&gtod,  oómbittfttidd  (QOA'él''u«)ttrdbbto 
eaatMKM ;  dd  tal  Miéri^  que  mietitrad  a^aéfl  cáttdlll^ ,  ocni  poderdso 
nervio  de  buques  y  soldados ,  se  apercibió  |)áira  fletar  b  ^WMtlA 
Níearagéa  ^  baoíeMio  púbttebs  lud  prét)atátitos,'  (él  gébiemó^íde  la 
Qiioii  iiilrdá«dia  etiia  mtemft  répúMlca  todo^  ihiage  de  reéelOB'fi 
fÉma  de  mtad  dRphHtaátfcaá ;  las  cüafett  nó  engiM  úadamiMS  q» 
ii  itlHeisic^  det  toatmt(t  becho>c6n1a  <e6iDpaáhai  ft*aiiéieéa;y  elreS^ 
taH^e^íjidetito  de^olm;  fiMoriamente  kútúm  y  ^dé(3o  adetttáB,  éon 
daa^MpMlá  aitaéñeana,  la  de  Vyte ;  ora  por  m^dío^e  una  per^ 
siÉsiifH  extlttMtistaé  idaoé^table;  cüyabase  «tmla'dóótríoa  Mott^ 
ne,  <)raen  virtud  de  las aÉnetiá^as  íd4s  Viole&la^: 

Pt»r  fortaiia ,  hallabais  entonces  refire^ntañdé  á  ffícliiragttk  en 
París  el  caballero  Máreoleta  jemigraifo  espaflor,  c(tie  habla  servido 
Hálmeuie  la  causa  carli^de^jiWOD  e^>l  chérpo  dlplobáti^ ,  y 
qoe  al  terminarse  la  j^rrV  /^iVll  ftiéá'  pstrkt  AV  Hw!f6 '  Métído: 
6kÍDtased<^d¡€litocaballer(^/^neduraihtett*^()ierí<>do  a^i^bMde  Ü 
vMa  áet  emperador  Napolédti  /cáándo  éité prrnfeipe ;  {vtffñii^  eotop^ 
cés,  iAvéot¿  so  proyecto  dtí  (analizar  bl  iráÉfáltoeútre  io^  ám  Océá^ 
Bds » tQvo  tnedfds^  y  o^^aáioñ  át  pl*estar  algéióÉ  atix^os  á  I&  t»hpi<ésa; 
r«Mtaüdo  dé  a^idi  /qu(5'háciéhdodéspQek^üsoflciito'1a'grátihHl  dfel 
prtudpe  prosóriptó  en  tí  Mtoo  iittpei^ial,  cUá!HÍo<ya  él  ieaballero  Stiár^ 
coleta  habla  conquistado  el  puesto  de  Miuistro  de  Niearfcgaa  ante- 'él 
gobierno  dé  WasMngfon^  fué  üOtflKtaído  pop  eff  de  Ná|k)lec6  [íl  para 
deisnipetiar  én  la  c^lé  dé  ths  tultorias  la  mtsma  fepfesébftaoio^  <y 
el  pn^tí  encargo  que  déáémpéOabk  én  log  ^Eá^Mlés  Unidos.  "•  - 
Gdotíciéndo ,  pué^,  las  tnanád  de  estos ,  y  Mbiendótoquééniéni. 
déséomíti,  ya  dbbe  sotipe¿hér  d  lector  qtte'hoiíe  chkzaHa'  dé '  bt-ft^ 
zós^inté  la  MíqMdad> délos  anglo^mdricanoérsiéndó  láli  'inl«lrg(<n(. 
te  y  tan  leal  en  et  iteséMpeno  de  su  coMéfioa  ¡  y  tetííendo'  lalii  ptiáé^ 
i>s8aayudl^  para  sitlir  airoso*  üe  sus  quejas  'dlptomálícas.  >Di¿las- 
{NNs .  tftfi  élocüeütés  cdtbo  t^isám  acfeitíejabá  /^  te  oeasioé  préOi-L 
ssmeateen  qüéyoliabia^soinélidé  á  éu  juicio  >  mí t^i^yeotl);  hispaáoi^ 
ai&erieanés yfcal»lá^éiat<gaiiiéMe'Sébré1&  necefsidttd dé pdner^eoí^ 
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de )ii$,p{kcíQOes. europeas:  fámáQ  esta  l^to máfi íócil  di^iograrijeiiir^ 
toacM  1,^  camto  qua  ^:  sobreiser  justa  ^  tenia  €^  su  ^poyo  ^1  ataque' ;  del 
gpbiBTMKle.Washiiigtoo  ¿«los  iotere^  de.la«oiiipaftía  : frtaoo^sa^ y, 
áia^«pert¥ra  del  oMal  ea  (|ue  a¡\  ^mpciradQr  b^tiiA  de  locarte.,  pei^* 
soDalmeot^  taota  gloría,  '  .  .i 

•  $abr^ MtQ punto  fuiEuron  tres lasplátteías  que  Mive.ooq  ^Lcabae 
llero  Marooleta ,  alguaa  de  ellas,  en  miica^a ;  rj^^ultaxido  de  todas' 
sup^sivaaienl^,  el;  ipaés  perfc^^to  acuerdo  sobriB  nuestra  pau^  eo0mn¡^t 
la  par tioipa^oioqi  de  los .  p^rijidlcos  iram^ases  coma .  dnixiliar^  <  ea  la; 
flpipioa  universal;  algqna^  notas  diplpmájiieíaií  dejasnactww  9Wh-j 
p(^  á  la.confí^der^ion  amerícana,  y  una  S|^gi|a44  carta  mia..^: 
Presidente  del .  Cmif^o  de  Mjiniístros ;  el  apresamifHtto  á^ ;  la  espedir 
clon  de  Waiker ,  mericed  M'^hfts  notas,  y  el  convendrnícato  eo  6n,. 
de  qne  .m  proyecto  .de  reunir  en  Paf  is  un  eongreso  hispano^ameri- 
cano ,  había  de  s^r  apoyado  y.  favorecido  oficialmente;  ^  m  - 1 

;  .A^u^lla  mi  nueva .  car^L  indicada  -  en-^i  p^rafo .  anjterior , .  <aét 
acordada  coa^Ql  caballero  Marcoleta  en  lo  que^  Nicaragua  se  fe(f^. 
ria;  suponiei^o»  cqo  enríente  juicio ,  que  4  EspaAa  convenía  e^-) 
ti;aordinariamente  todo  lo  que  k  la  Aqiéric^  oentr^^l  se  r^ieaov 
Por  cuyj^  raa^on  ^  y  porque  además ,  piO;  parecía  útjl  escril;)|ir  al  go-v 
blerno  |p  que  va.  al  final  4^.di<^ba,Garta»  gupon¡ieqda  quq  ya,  habuagí^ 
^do  iail^pdid.a9  lalguna^  indi(^cíonps  de  la  aqterior  y  ppr  ello.oalin 
muladp»  jordeoél^  sin  levantar  nfano.,  y  la  remití  escrita  en  ^i..)^-] 
minos  siguienlesi:  ;        j 

<({!zcpo.  Sr. :— Otra.  vez. ,  y  aw  á  pesar  de  Ja  reserva  qon  que 
el  (gobierno  de  S.  M.  ba  acogido  ¡ni  ^primera  cd4*ta ,,  vuelvo  á  diri'h 
girme  á  V.  E. ,  miíjaoado  por  el  sentimiento  altamente  nacional^ 
bmqanitario  y  ya  no  vacilo,  también. ^n  llamarle  oportuno,  que 
mqtíva.e^tos  oficios^  Porgue  si  es  cierto  que  en  ellos  resalta  l^ 
verdj^^  que  se  divisa^  él  píitriotismo ,  y  que  s^e  muestra, evi- 
dente la  ooqvefiiencia  ^  nada  importará  para  e^ümarlo^  e}:  qu^  en 
las  listas,  de,  los  nombres  oBciales  no  figure  el  mío  en  el^yadq 
rangOf,  ni  quisiera,  en  las  de  artificiosa  importancia  entidades  ppr* 
UUoas  n'-  qne.sqelan  ^v-  áirbitras  de .  la  adQiinistracipn  „ con  piá&  o 
menqs.ipfr^pipiientQs.,  íQué.  Hubiera  sido  dala  ^eiigm  Cri&lif^ 
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na,  «i  lo6  pueblos  bubtasen  quMalado  el.EvangeliA  pos:  la  odílídad 
de  loa  ApástolesI       '      '    . 

»Dije  &  V.  E.  eo  mi  precedente  carta  que  la  Yenida  del  seflor 
Embajador  era  uoa  neo&udad  indiapeosabte;  y  cooiomCoé  e^  iadn. 
oaeíao  bobieroii  de  ^coincidir  la  reapueata  que  el  gobierno  de  S.  MJ 
ha  decido  &  laa  nota*  del  M&aiMro  de  M^co  en  esta  corle;  ría 
saapeasioQ  de  cier loa .  alardea •  mililares  que  •  c» . Espafla  se  hacianí 
contra  aquella  repablioa,  y  el  anuncio  e»laiapádo  ea.  algunos  pet* 
riódicoa  de  que  el  menoiooado  sefiOr  Etabajador  había  reóbidé  órde^ 
aes  terminanles  para  trasladarse  iafluediatamenle  á  Pari6,  crei  de 
buena  fó  que  la,  verdad  había  baáUdo  eco  en  los  /óonsejos  del  go- 
bierno espaOol;  y  que!  reconocida  j[)or  el  mismo  Ja  convenieátía  y» 
urgenlisima  necesidad:  de.  tratar  en  serio  laTgran' cuestión  de  Uli^ 
Iramari  los  pueblos  nueslros  herínacnos.  del  otro,  continenle  iban,< 
al  fin,  i  ¿  recibir  la  saúcion  de  su  existencia  política,  libre  para 
si^nprede  toda  agresión  ingusta^  por  los  cariflbsos  maternales 
cuidados  de  su  antigua  metrópdi. 

tfDesgraciadamdnte  nuevos  aMaeios  y  los  hechos  además  han 
desvanecido  basta  aqui  seAs  ilusiones;  pues^  v>.  solamente;  no  ba 
tenido  á  Paris  el  EHd)aja(ior  de  BspaiOa,  como^ena  de  deteaH,  -smd' 
que- vuelve  á. decirse. por  muy  derlo  que  ha suj^pendido  su  tía^e 
pN*  tiempo  ihmitado.  .*       .  \>  !   u  ,r  >    i 

»Esto,  Excmo.  Sr.,  podrá  ser  muy  útil  á  la  marcha  de  lesne^^ 
gDcios  interiores:  acaso  da  ello  penda:  elitriunfa  de  tal  ó  cual  dog- 
BiapoUtico  en  laa  urnas  electorales  qué  están  próitinlas  á«brirse; 
stí^  yo  k  fuer  de  buen  español/  y  sin .  muraiorar  de  semejanM 
operacianés,  cuyo  aíprecio  no  me  incuinbe,  declaro  que  no  es  est^ 
la  ocasión  más  propicia  de  que  España  tenga  aiseiite  de  la  capital 
del  mundo  politice  á  su  representante.  -         ¡^  .         -    .? 

i>V.  E.  se  dignará  perdonar,  en  cuanto  la  halle;  eicásivá ;  >  mi^ 
franqueza;  una  vez  que,  sin  los  inconvenientes  de  la  pubíicidad/ 
que  tatto  r^ja  en«t  concepto  general! el  drédild  délos  gebernan^ 
tes,  solamente  se.^encaflBíiiíaá  opieutar  al  gobierno  fie  Sv^M;  ete<  un 
asunto  de  infinita  trascendencia  (1). 

tidaeoioaoM  j  U publicidad  de  ahora;  á lo  eiial^MiwMM'VAIpolMtor  que^Mdo^lMémi 


—  4*1  — 

JV^M  rovo  ihá  'dioi6ÍMó\  desVáíepióronsi»' '  iAi>  l^bpernia»  da* 
v^\  vKto  continuo  en  Paris  al  Embajador  de  EspaAtjL\^y\éoíñé  st* 
,j^il»  M  ftieber  bastánicffpai^  mortificar  '  mi  ¡peiiBaiiiieníOy  áiíh  el 
^'iMto  4«ie  io  oGupav  llegó  <én  caaiblo  fel  último  correo  de  Niié^a' 
Vnrk,  y«n  él  la  trásceodentalisUna  noticia  de  babér  fólidé  fiiw 
iKiD  dé gnerrit  contra  Nieára^^a  elfMratfaí  •  Wálkef ^ - gim ^enVlado! 
otloialitieiite  por  etlgobieffM^  de  ta^Unloa, '  apbyado  á  Io^mucs'  qo» 
iDJ«6tas  redámaeionbs  de  «9te  ^  y^  robustecido  don  derófthdffyoi'Ca^^ 
ducos  d^  ma  tompahia  cooietfcial  ^  que  ha  tomado  A^rbargó' *(|i 
eibpéOo  de  4egál¡2aT  esta  inti^ntoita;  ^       '  ¡  -  .jí.í  :í:n',i     . 

•  .» Previsto  se haHaba,  y  auii-aiiaM^íadoJotemitemehte.el  <atí6¥oi 
escándalo  qoe el  iinundd  va  á  presenciar  en  eaa  poroiiili  átíH41mln^* 
Atbérioar  y  seribien  dbtar  ^por  i  lo  que  ^uodáfiUiíauir  en  ialterlo^ 
reSi  <fficiate3  acuerdos,  estaá  ifldicaoibnes ,  que  la  cobdübta  >  didi^  go^ 
tnerao  de  la  ünión^  de  lá  cotnpaüiaVyte  y  del  eaudillo  (llibusiero^ 
habidiryes  ooBdeoada  {K)r  todos  los  périódicoB^ de iitaoslro  cofltH 
nen  te,  sin  distinción  de  matices  al  i  colores  ;•  de 'manera  ^qtt%'>la^ 
opiriioo  tpdblica  esfeá  generaliaeMe  íneUnada  htoia  ¿liado  de  la 
jullia;.  y  compoce  que  se  haga-cerca  de  las  atlos  podefés^r^gola^» 
dores  del  deheoho  universal,  ;aliora  qde  «la  ratoo)  de-^  cptéjarilé¡  M 
ppede  ser  nkábieviáBals,  fácif  seria  iogfav  de  <  juna  veii  para/ «iemtirp 
la  sanción  de  este  mismo  derecho,  en  cuanto  &:  oada  >Qacidn'^<ht 
conrea^üdait  ■;-... 'f  '  .  '•  «:  m./  ^  ■■  ./.;■'  .«"  ..'.;. •.■;l  .uir.ji  < 
-. '^tComo  ioá.oQoiosqueitne  hé'iimpri^to  en  estas  «atotiaaiina 
pueden :ser  aislados,, y coibo ¿qUesidaftaidos^é. impdrtanoia  iei|aff*> 
tog iperaMiajes  los  ooaooeai  fuera ;ddiBspaña,..yadette  snpóner  Yr.fi«i 
qiie  me^  hallaré  bíeb  énlerbdo  de  los  qué  ca^  «parte  ^nlierosada' 
éjoNita  con  Idénticas  mvas.  Y  porque  qo  vby  á*i(|»ebraiDtar:  I»  fé'dtl 
un  secreto/sino  más  bien  á  ciiaipUr  qu  epoargo^  dioíehdp  al^^oiaíéri' 
QQ  de  §.  AL-  lo  que  eh  semejantes  casos és  cqnveoienbedecfr,  ha  de 
salMr  V..E.  que  el  Ministro  de  Nicarajgua'^  en*  psta  oérte  ^  empará- 
mafianaial  fKabtaete  de  Lóbd^es  y  presentará  hoy  al .  gobierno  <  ñáf 
^rial  una/  aota^.  tan  enérgica  oomo.  es  posible  y  saplicatoría.  todo-M 

I        '.•■..■•*.'      .     •     ..      i.il-    '   •H'"  t.  •  •' 

tielleflulimites,  7 ra  término  natural  toda  reierra;  orejeado  yo,  con  fundamentoa  Im»- 
^JV^a, j^ttf) aM9n«9iiM#pe llf9aff«l«oM«Metflo.p*Wi^i«iIi»r  Mlift aAjiabiaaüiri^r 

l^|^^,C^«9p|<i^,(lolMJM|(Í9O0|k«SM«l09*...  -      1'-.;...'        i.  :.>.'..:  .>U.       .1       .-.    ,i    J.¡-m.wI> 


ten  - 

otnveniente,  (MsolestandoiCQiittU'loif hachos  yn  Wdicada^  q|M»«t8fl6tt»  > 

qoe  téiígaa  maa|o  d^  la  eustencia  de  U  suya^  «hora  más  q«<rBUD^  > 

ca -ameoazadar.  •  •  -    .'i.      ■    -^'i       ■•    ■••*■••■    '■■•';-  •••  «il 

»To  no  s¿8í  con  la  recMCKídáUiutraiaioa  del  goMeroédeSiUfii 

con  las  defflOBtraciones  matemiUca»  de  iqi  earta*  aplertory  se 

habrá  penetrado  V.  B.  de  cuanto  interesa  á  Espafla  ingerirse^  en' 

este  asnnto^  figarando  en  primera  lipea  ses'  quejas.ytedaaiaek^i 

nes.  Lo  qu^  puede  asegurar  es,  que  el  nuevo  sesgo  dada  por  lo^^ 

americanos  del  Norte  ái  sus  iiperaciones  absorbentes,  -no  solo^  no 

neutraliza  ai  aleja  siquiera  el  peligro  de  nuestros  interesee  nltrak- 

«ceánicos,  sino  que  maniOestamente  lo  aer^enta;  de'^uerfe  que' 

dicha  nuestra  ingerencia  se  hace  cada  dia  más  indispei^sable'^isí; 

hemos  de  salvar  lo  que  aun  poseemos  en  el  Nuevo  Mundo:         >     *: 

.   »&sto  Se  comprende  con  fiaicilidad  considerando:  quecoanta 

mayor  sea  y  más  importante  el  territorio  que  seíkmeen  los  aerto-* 

americanos,  más  dudas  iaspírará  lai  conservación  por  nosotttos  de 

la  ida  de  Cuba;  y  es  claro  qae  la  coaquista  de  la  América  Central 

na  significa  ahora  otra,  cosa  en  loq  anales  del  fílibusterismo ,  que  -el 

abandono  de  la^cAnquista  de  Méjico  por  fuerza  da  armas  ^  dándolfi 

ya  per  conquistada  por  la  fuerza  de  los  aoonteenníentos.     t. 

»Qniere  decir ,  que  la  invasión  de  Nicaragua  t'y  la  anarqaia  de 
Méjico flon  dos  hechos  de  tal  magnitud,  que  sí  ai  gobiernq  espaiol 
ao  se  apresura  k  neutralizarlos  y  haciendo  todoi  le  po4ible  hiastatcoo*^ 
s^ir  que  el  primero  se  deshaga*  y  el  sagundoie^  termiae^  proatoj 
muy  pronto,  más  pronto  acaso.  dek>.  qué  todos,  pedemos  figurar^ 
>Bo&,  la  propiedad  y  ¿el  coqiercio  'de  nuestras^  Antillas  decreeeráa 
hasta  la  nulidad  y. y  estas  llegarán  á  sernos  más  gijavesas  ^^aon 
ahora  lttcratiyas(i)/  .  <      ••/..••  .;i  ■:    íj  r  :ii  >-  í»í  :..j^..-'je  . 

No  insistiré  en  demostrar  la  verdad  del  precedentfraiaww  y  tpotf 
queesio.seria.aféndereljbue^  juieiade  V;Eí;  mas  áiiasistiré  en 


I  •  I 


(ijr  Bfte  Talieínlo,  que  por  ser  bo  aiiomáüco  me  he  Tistd  precisado  á  repetirlo  mis  de 

'ÉMM'nm,il»9tíJk  demioriíaao  «ua;  ilqitle^a  Utím  faVéHibWt  tmieá  4é  áümwáéotíiH^ 

Irfkfl^aaA  UsA«^k>^es.DOftf  d^^.iU^  fi|fo;^««6  qifiios,  ai  sa|fcfibaU^^f|^„4^.pa|i 

feí  las  aó'i<|uiUD:  ^e  níatiera  que  seria  érior  griyi^imó  knponer  que  )o'qtte  no  h^  suee- 

'Md taita «Mat^d bá'ioimcédlvi dtá|iM«tlm|Md#t ''-' '    ''^i  •^'    '"•   -^'f  "¡'.i  h\ 

Si 


—  IBB  — 

rmmmé^  I»  imUü  M  Sn:  Eiblnljador^  tío:  «Ataicnte  ptr  oDantor* 
qutdaidtehai  iifta|!íNi(|^t^  la  éaaean  todogh»  minstrDs  áe  te  Amén: 
rifift}  í9S|iiAolA«i/iftlMüNi^,  ea  «Bte  afluato,  y  pDnfWJU:  iálta  aq. 
baria,  al  fin ,  notar  en  las  regiones  del  gobierno  imperial  y  ^onde) 
uial4)drM  ét  mié'  ofibibsidádet;  há  dé  pcMtrar  fonosánieDte ; 

'i^  )>P#í  lo  proBl»!  ya  .piedb  amnicíar  i  Y.  Ei  qae  M  «tais  esfem 
de  lar  alto  iwlitiGa  U  gealkín  .det  un  congreso  bispáao^^moricano' 
haUarift  m  ap^yt  desdido:  y  que  ai  tea.Ip^tenra  ao  andamaa  UH) 
do*  lo  oonvdnteQlefflenle  ^eiplieitOB  que  iuva  de  desear ,  para  cortar 
elnrueio^  ái  esarat» de*  rápifla  de  te  Atenea  septenlirídnal ,  todafia 
suMAbiriaa  ¿.  gertioaar  diplamitícaáiente  un  acomodo  paoifiea 
eaire  loa:  galíenes  rvpicti^M  de  Nicaragua  y  de  la  Unioa 
pnmelti',^paiia  solicitar  desjiueB^  coa .  iliayor  derecha  ^  el  manteni^^ 
miento  de  lab  lejp^deiaedlraUdad  y  armonía  que  rigea  eb  tadarf 
laa  aaoiooe^  dá  mondo -civilizado,  dando  al  traste  con  las  ieipedi- 
eianea  fiHbusteru. 

.  ^DalHieDa gana  oaatiriaen  esta oomunicacíon  una  idea  qne  la 
liDiaBdo  cuerpor  y  a»  coatraffia  á  nuestro  erédite  nacioial  én  estaá 
iiaiaea,  sif  póv  bs  eóñsecaenetaa  que  sonnaUíralea  y  por  ei  amar 
^M  tedgo  á  k  páti^,  tanta  más  grande  cuanta  iñáa  lejos  me^  hallo 
de  gozar  sus^  beaeficíoft^  no  me  creyeaa  en  el  iadispenpable  deber 
da  auiftfestorU.  Y  eat  que  por  los  frecaeniés  qunbios  de  adminis- 
traoíQB  que  abi  se  >?eipificip ; :  por  la  f niefita  cosíumbM'  introdacida 
tanbian  da  ahadar  akíestn»  ttpresentaate  eo  Paris  euaodo  el  gabi>» 
Dtiaae  mada^  y  per  la  escasa  solídaa  que  esto  pemnile  adqwrir  4 
loB.Bq^cioamáailra^oendeiitaiés,.  baa  dado  aiganos  en:  creer ^  y 
además  loiasegúfaá  sin  fetaaao  y  qne  Espafia  ha  perdido  hasta  al 
raeoen^  da^auípi^^oridad-ea  la  ciencia  diplomüica ^  ¿que  nd  paedé 
consagrar  al  examen  de  sus  intereses  internacioobleí  loa  más  oííh- 
feMimsanÉtasw'! 

■ 

r(>  »Daái|HÍ  resalto/ paeár,  ^efl»mpre  qéeaaaMncie  uaa  idea 
trascendentol ,  cuya  iniciativa  haya  de  partir  de  nosotros,  la  ten- 
(jrán,  por  irrealizable,  dados  acjuellos  precedentes:  único  reparo 
qaajuiáiíai' ímá  taniila^^^  obsaKvadoces 

;f  ^xj^erlttene^  ala  principal  tendvnefa  del |>royeetio  t^t  ií gb^ 
biemo  (ie  ¿.  ^,  he  sometido;  aqa^  que  ae. refiere  ¿lá  aeaáioa 


d0{«ieoiigf6»dipkÉBát¡eo^tnÉ)60ta  oórte,iMiQiptte9Mid«l;¡EQibiu»nri) 

dore9padolydbiUMlóftlot!]ñíní9tiMilii8|^^  ;    :.ii 

vTó  defleam  que  pahre  cdta  feiroQustaneiá  y  lohr*  todaa  Im 

astermiDéiite  énilid^s  sBifijasealgiUOftitisMMs'hi:  lite^^ 

Y.  B. ;  porque  hanéodolo  an^  y  ppioedimdor  eojsdguida  el)  góbteme 

de  S.  M.  coa  arreglo  ¿i  lo  que  su  buen  criterio  le  dictara ,  de  aa^Md 

i»  quihtéft)  dé  luestijo  eiédU»  e»  Bui)opa;  Itgratíaki .  íoBfcsr  talor; 

miestrai  iüteveses  ^  910^00  loa  áe  toda  la  Anériaa  espaAoia'»  ni^i 

dría»  iÍMÓ» dé  la  graft  tovméata  que  vb»  á  oarrep<^. y  to».  elloa  <m> 

saliKaría  igMlIll^íie  lai  honra >  nabioaaili,  objeto  predUedlo  kqmt 

attendcip ,  como  ec!  justo  ^  todas  lasnacíDnte  qua  en  algo  seíaatknan.^ 

ivBiós  gnarckíi  V'.  E.  machos  dOfiBi  París  Odeoolubre  de  iiSfiB;^ 

-««focna.  Sr,-^Jos£  Fimbi  db  CouM.T^hExcDM  Sr.  Slf esidbata 

del  Goii8eí»4b  IfiDiatras.ik .  V     r:  , 

Cuando  eámb»  la  carta  anterior,  ya  mehfbia  puesto  mi  biMoa 
fbrtuna  en  camino  de  influir  sobre  algonosperiódiMifraoeeaes ,  pon 
lAelíss  tan  distwilados  como  oonveoia^  para  que  ta  envidia  6  algún 
biso  recelo  de  susoeptibíUdad  'nacional  no  oíalosraaM  nis  openh- 
eiSDes.  Ea  virtud  de  lo  oual ,  y  para  que  la.  prensa  toda,  d»  Mli» 
país  se  fuese  acostumbrando  á  tratar  la  ouestm  de.Ntcaraguti  ooi 
arregh)  á  mi  pensamiento  deimnante^  todos  loarecafrsos  da  minr 
genio  se  ÜabíaB  empleado  al^unoa  dias^  en;ceiivers^loae9.aaiíst^Mnili 
hala^ndo  entre  varios  escritores  la ¿sabidfiria  de  anos ,  (^ .  \m^  Ú^ 
cir  de  otros  y  la  previsión. i^todoa  éntcuaatii.  i Jee  aAOato^  .fut^fír 
tantea  de  la  América;  lüata  quer  al  it,  y  al  dia.aigaiiwt^  de^^baber 
eserí (o  ki|  susodicha:  carta  ál  Presidente  det^fioh^  ;d^  JfiA|is|RQ% 
logré  versen  ké  colqmnts  de  ¿a  Pr^ir^i,  yeow)rDos0Qb»id0  p» 
ffiisBO*  r^^otores^eliarticulo'qnésipifi:         i  .  .  .^ 

(iLos^BwADOB  Iteinoe  v>NiaaftAMA»r^I^quebWWt4p?^?ÍQ!9o|f^ 
Sícaragiia¿,pbr  más iqu0 SO' halle  feera  d^  niiefrtro  :cqi)|;jine9f€i«  p9r 
féceÉse qiidí^digiM^de  oonsiderareiei  ^ algún» n^^atcApioq  f)e 
4a4|ue  basta  afa6ra  haii ¡prestado  á  aquilas  pitrtíes.^el  Nuev^  M^ 
do  jas  naciones  europeas;  Nueslh^s  ieetoi^s  cQuoosp  jfa  los;  o^i<^ 
que  haa  neiáíadoieiitret  elielicargad(^  de  .nftgoQicis  de  M  G^tadp^ 
Uoidoaes  Nqeva  Qraiuida  y  d  S^ide»t«)fi(jie!  »(0i^ 
vez  qqe  «losi  hemos  IraBladadOk  también:  h  we^jljp^i  WlWPB^S  ^\  ^,  7 


más  que  coiao 4í  náatoo/  kidepjBadíeiite'^i teatan!¿4htéiilhivtiraliur  comd 
SiAor^y  s(^«raii06  kisE^dos  Unidos  /4'iM[uel|a  lÉtdoDdeláf  con- 
flüeofeia.  «rtiSciál  ddto  do»'  Ooébnos,;  éát&  á  plHito^de  darle i pana» el 
oonercia db  toUo el mimdbuiía  importánoia^ilnúH^diDam     asdmV 

•'v-t\  estoíilo  decifflos;  porqué^  míeoblas)  el  pirata  Walker  arma 

pdUicanieiitet-,  ysib  reskrv&iailguiiaeBbuaalo.al  fia,  á^  sus  rapaces 

a¥eBtiU*eroB  «Q[  los  piiertosí  de  lajsoberbia'  Unioii,  él :  gobiSruo  de 

Vks^- Sadanaíivi ;tprovechándose dedaclauiiurá  delpaÉiamenta ¡y  de 

la'au9éae¡ar/9obre'íod)(},'de^fiienas  natales '^uropeas^  que  puedaa 

cdátenei^' m  los  Utnites  dS  lo^wtev  sehajum^éñaldo  en  aligar  de 

grado  é  |ftr  ftiernt  al-^bíemo: de  «¡Niearagüa  j á  inutilizar  «a, eta- 

trato ,  hecho  legal  y  pacificamente  con  una  eniápaúi^  fraoeesa,  para 

abrir  iel  doble ícanál  qde  ha  de  ponei^'el  lago  de.  San  Juan  en  per« 

feeta  comimicáokrai icón  los  dos- Océanos  JUlintioo  y  Pacifica.  :,  )< 

'•'  'tt  Alegan  los  Bbtados  Umdos^  para  cometer  Mneyante  liniquidadí 

eteíolusíiisoM^ local t de  la  dootrínaMónroe ;  como  si  dicha  docliánai 

^tuViesé  recoh<)oida  en^  parte  algupa  como  cueitpd  efectiva  deide^. 

recho^púMioa ;  6  como  si  su  livianía  existencia^  puesto  que  se  halla 

lidiitada  &  ios  que  tíeáenla'^xtravegaate  manía  de  creer  ensu  vi.^ 

Hdiefz';  hubiese*  f mpodidn  árEspaAa/  la  iegitifaia>.  posesión  ¡dé  Cuba  y 

PÚerto^Rico;  á  'Inglaterra  conservar  el  Canadá/ y  á  estb:  misma 

tsiám  y  &  las  de  IFranda  y  ilolanda  ref^rtirse  la  Guyana. 

•  ^ '  f)Ye!  casó^^qüe,  desceadíéRdo^  considerar  el. asunto  que  hoy- 

poiie  bi  ^uiha'  tfir  nueslbi  mano  \  todavía  la  aplicación  que  seiifi- 

fenta  haber  ahora  i  sv^soaládo   derecho,  por  los  anglo^mcfi** 

canos,  nos  parece  mucho  má»  ridicula'  y  extra>yagante'que  4aiffii»^ 

ttíat  doétliM  Motnrde  isin  qñe  lo  fciodan.  Porque  no  tratándose^  de  la 

t^ioné  lótna  de^póse^ionipor  gentes  de  estai banda  d^l. mar  ágoí- 

'fia  de  soberaníaív  dé  alguna  porcronde  terrenden^la  bepúblioa  de  Ni^ 

TJarkgua ;  y  si'únícatíiénte  de'  on  contrato  indastrial  con.  una  com'^ 

^añia  decomeítfo ;  para  veaUziar  algunas  obras  públicas ,  seria  j)Feh- 

16ÍS0  haber  perdido '  toda  noción  de  derecho  para  sostener  looñ  fon* 

'iüálidád  qué  didklák  doctrina^^opoiíé  á  tan  üegHisias  operacíenes;  f 

néceskrto  tdthbtén  que  sé  hioieséiccínooer  ¿^odo-^l  >míiadó  p^itico 


k 


-  IW  - 

li atibólo  /t^é^erradaáh  mi'lñé  \m\im¡kdiktfiáti  MMiroé  ;'(jfQQ 
i^róhibéí 'á'\ú^  ébbi^os  Uidi^aiiíó-áiiiericanbd  ^tiélfieiár,  ^fi pré  del 
desáifóHo^iDateriáF  dé  diid  ihiéredes v  la  cteneíay  Itetapítál^  de  4oa 
comerciantes  europeos.       *  •  .-..:. ni  vííi.o 

'  '»B^sfá' 'ahora  hábiáíiiós'  bréido  qife  ebfds  Abjéfe^  rMMOciaQ  á 
lodo  el  áiutídp  por  su  p/üt Mancomún  ;'  má^  el  preádienté*  iiiotetnaa 
se  ha  en^rgadO diel  kúaniféstaratís  nüeslf b^yérto ;* háéieodó^babéral 
presidente  de  Nicaragua  qilé  si  íamédiafamenté  fio  Rescinde  el*  eén-i 
lüato  qd& haí hecho couolDáéaiíá  fráúcésa páM  la  iiperliii<a'  dei>><^4 
ital ,  sí^utbrá:  estén  eñif^énádáá  sürepütádóQ  y  "sil  trmaf,  iM^buqd^ 
«ela  Uñibu  y  Ib^  sóldáiídstie  Wáttér-irán  blenpront^^Klli'^'a&tWH 
¿adosen. debida  forma!;  para  i^üé  Ifei  dóétfiíta'HÍdni^ok  ^rév^éíceiv  <" 

i>Cómo  Auéstros  teclees'  comprenderán ¿nüy.  I^ten ,  esto^^bUsoi 
dé  fuerza  de§á!páiieéer?aii  desd^  lubgty  si  Práiiciá  é  Inglatertia ;  «dé 
;(í)itíun  atmbi^ó  sbbrélá  nedesidáíddé-pi^^^  hitofea^  ^  iM 

nátütalé» '00  aquéllos'  {iáisesi  efnüaséíh iá 'deíaf  "á  sM  AieTzai^  ífiilatt^ 
1^  déláM'Ántillaéqifó  ihjl^ídieran'  kHiÍA&'mitíbé  (seméj^t^s ^ViM¿V 
'tíoiiésf.  <PÜla^  fes^iii»é<'%  lái^  sobérbib^  «t^eyciiád 'de<  1á<id(]fdtr)ii« 
Monroe  tratándose  de  los  Estados  Unidos  de  América,  no  hfty^lÉJb 
er(k^fiént@^'ar¿i¿áébtÉt|ué'<l()^'dá  d(^  va- 

por <iÜnifas(^bc¿MiÁ  t^i'iái^aif l^!' Y  téb)^áH6*»bta  «ueAU  Iqiíbiyit  ^ 
preciso  no  dormimos  sobre  una  imprudente  conGanza ;  porc^^É^ 
do  débil  Nicaragua  y  el  gobierno  de  la  Union  tan  poco  escrupuloso, 
al  más  pequeño  descuido  de  nuestra  parte  despertaremos  un  dia 
para  ver  aquel  istmo ,  que  como  el  de  Suez  y  como  el  Bosforo  no 
puede  ser  jamás  del  escluiivo  dominio  de  una  nación  pederosa 
sin  que  todo  el  comercio  del  mundo  se  resienta ,  bajo  la  grosera 
tiranía  de  los  fllibusteros  amnrifanítt  ._: 

)>En  esas  estrechas  rutas  donde  afluye  necesariamente  el  co- 
mercio universal ,  no  debe  haber  amos  agiotistas ,  sino  guardianes 
protectores.  Que  no  lo  olviden  las  naciones  europeas. » 

Cuando  La  Prme  se  explicaba  en  el  sentido  de  esos  últimos 
párrafos ,  ya  los  gobiernos  de  Francia  é  Inglaterra  se  estaban  po- 
niendo de  acuerdo  para  enviar  una.nota  colectiva  al  de  Washington 
contra  la  inlenloaa  del  pirata  Walker.  Los  estímulos  de  la  opinión 
pública  manifestados  a^í  robustecieron,  el  acuerdo ,  como  era  de  es- 


—  IW  - 
perar  ;<  >ynefii  e«te  >llr .  ^ttpb^nan  cftmM^^i  repeotíDUi^te  de  actijl^d, 

ftguas  d^JaAaérica  QeOí^ral,  por  iasimvia»  navales  de  suamisiQps 
compratriotas.  .       : 

.  iiO  :^e.  e^l»  triiiafo  "s^lia.  jbd  el  (^juuto  de  im,  c^quIos 
y,pu>i  ift  re^ultade  jdofínitivo  de  mis  operaciones  ,,  do  es  posible 
éecírloüi/sifmiepa.s^prQtíQaad^m^nte.  ^  iinpulfioSfde.mi  volim;- 
tad^apoy^da»  iKi^^ay^uda»  eajoscimieiitos  de  una^cai^sa  noble, 
pero}q|>7idada  en  general  ^  se  estaban  ya\  ^f^rcitandQ  miUiples  in4- 
teligeoeiap  y  el€siealasijpoderosos¿  no  •  pontentáAd^mA  .opn.que  la 
ppiNisa  fitincesM!  ioip&ia  Am  ca^rgo/d  C^(^Mitar,  cqjíi  ^u  s^poyo  áJh| 
moniUiU4^Ql  der0c|io  piU^qp  ,por  líempo.  más  <i  .mepo^  limitac|(\^ 
la  raaibwcion  del  pensioú^nto  sallador  que  yo  babia  coii^eebido; 
sipo qw^iMisanchándose cada dia  m&s la  esfera  de  j^i  acción ,  Ue- 
gpié  ^  .breve  ¿  contar  coa  graod»  jauxiliares  ea  elperiodi^i^  de 
UNMkesr^por  la  aiatatíid^me  ¡contraje  ccm^  ol.jp^ifrespfon^aldp  J^< 
r4imíf^n(Paríp;.y4ne,puse,de  acuerdo  (^  ótrps.d^  ¿^ 

paAola^^.para  cuando  aquel  .bnbi^  4e  ^«¡ce^(ar>  «^u.^s^pc^yo  .ó  sy 

-:  /Be  «iste^mfdo  jM  rotuvt^^íe^da  {mi.  Tpjupla^  y^^agrece^;^ 
do  mi  fi^jpar»  m  í^jeeiipiw,  m  lo?.  térfflíiqQS  ffl^  ,í^ ,í^^^     ip^ 

nii;  íii'  -í:;:.' "i:;'.   '/•■:      •;"    :;j  .  i-.-;  í      '.1«     üMí;- -    't      .••;•••.      ''^¡¡ji 
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drid.;-^PÍi8ulla  hecha  al  susodicho  pe^erel.  ^}>r%t\  9p\^m  ^fi\  ^Jíf 

lor.— IRe'^p'aésla  del  general  Santa  Anna  ¿1a  indicada  constiíU.'  ,    . 

„  ;•;    .{i.íil-      nt;.».-    I    ,  ;■  j{   •  "r  .  ílíii.-;-/' í-J'f    f  í;!  oI-.-.nK 


"*  u      !  I    •  '•}(  •> 


Antes  de  tratar  nueyamente  la  «»cbÍiiítti'lUt§í(9^rá'bA'lói/''^^ 
'qie  «  iveríficnron V  llMgO'fbrabsa  ¡obKgdbkMf  «tei  i^^fr'  btHMf'^ros 
prplimihara ,  segab  ielHplaifi/  dé^e  <libr€f.  *  PcArliüe  <^áM6bd^' 'd¿ 
iíi»rttficar'aiié(ila^eatíia!tpie  <io  prbduiie  »cóii!  aa  áduysí^n'^'tiiil''  ft 
|ie8tefDni(«0<mJ|s  ijastrés  ^mMiijM  (de  l(a''Aiffi¿rica<'^'pálJólfek7''y^ 
fnÉria^  !siB  llo^rioiqaébmitaáQMMto^ 

aeientieod»- mclQrrioqm  seiteáe  deeifiliiegOJ '   !  ' '    ' '  ^  '>  * '  i'> 

^aiid04u9eláHoiMrfi  (ieleatrégariárS:  M:  4a  H^ 
^e  quelfié  ha  «tampádo >a^;'  solMI^        íefi  ''M<<aífeMO'*al]|íllifl^ 
buenos  mejicanos.  Entonces  fné  caando  iM  ^é|MMró  ini  fMunar  la 
amisfeul  léel mcrclárioHidalióv  f  mMnoÍMltambii^  áicha 

de  entablar  relaciones  coa  Uiináigtté^M'eráil  8(MUa>  Andá/Gmio 
ett» hayan lenido saiAúdameBtoilo ^pt¡earé< en^pégaMai!^  ^ 'r;  v 
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Ramón  de  Geballos,  patriota  ardiente  y  amante  dn  nuestra  raza ,  y 
como  tal  intimo  partidario  y  amigo  de  aquel  ilustre  ek-Presidente. 
Tuviera  á  su  cargo  algunos  meses  los  papeles  de  la  legación  de  su 
pais ,  basta  que  el  Sr.  Don  Buenaventura  Vivé  vino  &  encargarse  de 
ésta ;  con  cuyo  motivó  y  por  ser  pariento  cercano  de  algunos  per- 
sonajes de  gran  nombradla ,  políticos  de  primera  calidad ,  logré 
muchaa  veces  la  honra  de  ser  escuchando ,  en  cuanto  hablaba  sobre 
la  cuestión  de  Méjico ,  por  nuestros  augustos  Monarcas. 

C!onsi(ferando  el  estado  de  nuestro  pais ,  hasta  poco  há  no  muy 
favorable  para  echar  la  vista  lejos ,  y  la  organización  constitucional 
de  los  altos  poderes  públ.il^bs  ( ^fgfd'  fetj^^ma  vigente ,  ya  se  debe 
suponer  que  los  oficios  del  caballero  Geballos  ante  S.  M.  de  muy 
poco  servirían ,  salvo  eob  cuanto  á  sus  désis  de  convencimiento  en 
el  real  ánimo;  lo  cual  no  dejarla  de  influir  en  cierto  modo  sobre 
algunas  resoluciones  de  los  consejos  de  ministros  que  S.  M.  prcsi- 
dtorai'Gfflno  q«bi9'qiie«ea  j*  ai)uel>dí^ 
JI&«é;HB6  á-1á  ftdbná  tíádto  dé' su  pAítriá  por  %  éáminlj  íiídieádo 
todo  ei  jago  de  su  inteligencia:  pero  con  taiita, asimuoad  y  con 
anhelo  tan  perseverante ,  que  al  fin  el  nombre  ilustre  del  general 
Santa  Auna  llegé  á  dominar  aquí  todos  los  ánimos ,  como  el  más 

Jlfitíi^'yjpff/^jfmi^^  y» poit  todo uel  mondón  ^qu^ 

jí  alijpn^r.^l^flí  ^r'wdsfi  )del  igobiemo  en  leí  ¡itttraio  I  (iéríddof  áñrOi 
^mifilstr^Qn^b^W  hallado  e^limífadala  aaKrquia  pOrürábraBi, 
,f||gtt^  el  mw  pyi$\ÍR0^  4eaha^  let  .cvéreAQi^  lar.fíiaBafl  de  ^ gto^ 
ra  desmanteladas,  abandonada  la  instruceíéb^-fleríidaila:  nor^l^y 
4W^Jil4Qf  (|«iPl9lh^QboKes:lailMiíüii08;ieHaQdt  abandoné  l£t  pregiden-. 
cia ,  en  virtud  de  la.ce.¥OlaQÍQBtie«áyrilk^,  yai  toda» las  cosas  habían 
eflMbiadqsí^tyorablemevter  y  de/4altMdoi^  qii&  Mé^ooidstüfo  4  t>un- 
44f4e!ser  W«^.n(M»ofi  {)erfectaiMAií^«rgaBizilda;^iy  immuo'  tal  la^  pri- 

hil  ¡iCcMo  e$tO(era  iYerd«4Íji  y  irtrds^d  prntaladitoa  qué  laíéoMiStel 
tgfiteralSAlIta AuM  ftéiE^esídMÜeíÁu  Méjice<ksJiitbre9es<  públiods 
y  privados. rttJBspMagosMpa'  aHL»fe  oiáháihplia'^teooíout  ^Máo 


-  m  - 

tínaje  de^  gaiaotiiss,  yá  s¿  deto  ootBiderar  (fá^  e\  afecto  qm 
de  naestra  parte  se  envíase  á  demosirar  á  quien 'tan  biéú  procedía 
con  msotrod ,  sería  escaso  á  tos  merecimientos',  ó'á  rómen()s  equita- 
tivo y  lógico!  Y  emo  la  Angosta  Seflora  qne  Mupa  el  ti\)nó  de  San 
Fernando  Masona  dé  espállola  tanto  cómo  el  mejor  deenlr^  Bués- 
tros  palriütOB,  y  ama  con  delirio  cnanto  no^  pertenece ,  nafturál  era 
qae,  antes  que  ia  maleroléncia  desuna  parte  y  los  sucesos  dé  otra 
j^íesen-^  enfriar  su  gratitiíd  tiácia  el  general  Santa  Antra,áé  la 
manifestase  afectuosamente  siempre  que  bailaba  tina '  ocáisiOA 
'propicia^,  *  ■ '  ■   j fi"  -" ;  *!  .:•      ..•..•••?•...     .,,.■*:•• 

Tal  era ;  pues  v  '«*  ánimo  do  S.  M.  cuando  yó  tuve  la  boiMPa  dé 
besar  sus  reales  manos<  para  entregar' el  sosodichó -informe'^  y 
como  «t  dignase  *  preguntarme'  la  Augusta  ^Séüora  si<nse  comu- 
•nicabá  con  el  geMraly  y  yo  respondiese  que  iba  'k  hacerlo  por  pi'é- 
sentacion  escrita  del  coronel  Geballosifúe'to  desbaba  /  extendié^ 
fOQse  tac  bondades  déS.  M:  hasta  el  punto  de  hacerme  mensajero 
de  su  afecto-  yieia*  aquel  fhfstré  gen^a! ,  encargándome  que  -ñá}  m 
4o  manifestase eií  la  primera  carta t]üé  yO  iba  á  escribirle.       '* ' 

Que  cumpliría  giizosó  el  irtaindato  de  la  Reina  ya*  debe  soispe^ 
«harse,  siendo  tan  <feK2  (an^io  y  fundamentó  paral  mid  ntiévas 
relacIon(Js ;  y  pqr  cierto  que  'ál :  (¿ootésíar  el*  'general  S^n  tai  Antlái  i 
á|ueHos  pretíminares  de  nuéstl^  ícórrésipondendal ;  lo  hizo  cotí  tét^- 
niños  tata'  exugefrados  ^  cibnto^á'  mi'  persona  ."qu^  por  el  biéll 
parecer  de  los  dos;!  por  sMa  i^ta  $ie  péHfia  alguna  ve^vnó  pude 
«leños  de  borrarlos;  Ño<>taya^  aponerse'  q^e  a!  manifestar  éstle 
aquí  pretendo  hacer  alardes  de  (inglda  moclesti^.  Mí  c^táotef  <é6 
fraoQO  exces'miraenlgi  á  veoes^^y  poi^'lo  mismo  detéstalas  é^age- 
raojones^^/itapio  coma  deflei0de  sus- legitimós^mereclmieiitos^^ 

'  Eéhados'iaM  ríos 'Oimientos  A  las' ¡relacionéis  politico-aímiMosás 
^treél  genek^al' Santa 'Annfa  y  ye^r 'natural  era  qtie  ouátfdo  áalioon 
rumbo  al  Nuevo  Mundo  se  lo  comunicara  ,  y  asi  lo  hice ,  valiendo- 
fie-sien^reídd-  coronel  Ceballos;  Porof  cómo  aMlegarár  París  supe 
ífeMéjtco  aq^iellas  novédade^^  que  se  han  eíterito  ya ,'  y  vt  entregah 

dos  al  dolót*M  natural  de*  sos  patrlétlcos  sentimientos  &  tantos  iii»- 
irfs  chejlcaboft)  méochéá  diseUiTÍr.U{ue  eb^reniéglio  ensvi  argenté 
Bi^ipdas dáfoooióittss ¿'if^rtfli q4» mai^^o oartabadb  >rair;^y  •envi^ail 

22     . 
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«rPresidopte ,  qpe  ya  aatopee^  |iabía  liado  en  SiniTUiiuts  aii  06^ 
«idencia ,  la  sigwente  osa*ta. 

uSroM».  Sr.  P.  AntODíp  Lope;{  de  Santa  Aiioa.-^París  SO  ide 
agpsu  de  1858.— May  Fe6petai)ie  sefi«r  «?io :  Guaiidi  V.  A^  se  dig-r 
j^  liooranae  eon  8u  carta  por  coudMeto  del  eovoiiel  CebaHos; 
aouncié  i  Y-  A.  eo  mi  cootestaoioo  qu^  estaba  á  piiato  desaKr 
jcoo  rumbo  á  ese  hemisferio ;  y  que  dOQd6  quiera  qie  me  detuYieaB . 
escribiría  h^-  A. ,  aauAciándcrfe  donde  se  hallaba  el  más  aficionar 
jdo-4e  sus  servidores. 

»No  era  mi  ánimo  detenerme  en  París ;  mas  como  quiara  qup 
00  8ii»ai|pre  fastosas  se  s^tao  á  :niiestra  volmtad  ..me  veo  ¡forzado 
i  permanecer  aquí  hasta  octubre  prixino. 

i>Queria  el  Sr.  deCeballos ,  y  yo  tambieii  lo  deseaba »  que  antas 
jde  tocar  eo  New-York »  á  donde  (Nrimerameote  me  dirijiré,  &iese(íá 
ofreíQef;,á  Y.  A.  mis  respet^. 

»fifeptí?aiB^o,  este. rodeo  nodejaria  deset  ¿tU  á  iflUeceses 
muy  altos  d^  qpe  V.  A  es  alma ;  fue»  M  yes  pudiéadose  decir  4e 
viva  voz  algjun^  cosas  que  no  sienipre  A^bm  eBcriburse^.,  y  de  lab 
^u^  i  por  las  distiocioies  con  qm  me  ha.  honirado  alguna  rez  la 
Jlei^a  mi  Seaora ,  y  por  I9»  [que  taiidi)ieo  jane  favirocieii  muchoicobr 
^afmt  del  Sr.  de  Cebalio»,  estoy  bi^  «orieotado^  fiodna  V.  A.  4^ 
Aocer  (perleQtatinente  el  roafuritu  -qu^  iiomina  en  .eídrtas  esfefas  ide 
m  país ;  los  elementos 'fovorables  y^advyefsos^  toda  imciaUva  «obm 

OSke^  mismo  espiriUq»  yJbast;iMla{Op0cturiida4»  raxQB.y.cooveBienQia 
de  tomar  tak^ó  cuáles  repolueíooes«  que  ain  aquel  ebnoeimienlo 
podrían  ser  ayentiiradas.  ;  .f  :    . 

.  ,  »JPero'es  el  caso,  que.  ni  '0fioio3ameot&  m^  permiten  reparos 
naturales  ingerirme  en  tan  altas  eonfiaazaa  ,•  sin  el  permiao  prér 
.  vio  de  Y.  A. ,  ni  las  combinaciones  privadas  á  que  he  tenidoí  que 
.arreglar  mi  direccioii  se  pre^a  gran  cosa  á.  satisfiaucer  aqueiloB 
deseo$>       . 

,))£n  este  concepto »  SereoMmo  Sr. «  mi  salida  de  Paris^  seci 
eoniiestiiio  á  New-Yoric  ;<¿  :naser  que  aigiiftos  pasas  que  e6to^ 
dando  semiHtficialiaeiit&con.'Vaflos  pefieaiios  y  españoles:,  te  vir^ 
tud  del  nuevo  igiro  que  toman  .lasisttoesos  an  el ipais  de  Y. A. «  por 
ieuya «.integridad  6laman¿:s^ii4)M  can  enérgica  cotstaoeia^  na^pos^ 


«AD  da  etieiflodé  elejirob»)!  camido,  (|u&  'Ho'.aetiia'difictt  fuese  el 
ile  Madrid ,  ó  tai.  Tez  el  do  San  Thómas. 

oY^aquífdeb*  advertir  de  paso  á  V.  A.  ^  fara  Bfitar  errores  in'- 
cooTenieotes ,  que  este  aoticio  nüb  fM»r  la  integridad  d$  Méjioo,  lieffe 
so  base»  aparto  la  cttestioa  dé  ra^a ,  en  el  ocMiveDcioiteiita -profundo 
ifiíe  headqfiierida  de  que'Si  esa  república  se  xksmecDbrase  ^no  pasa* 
ría  amcbo  tiempo  sin  que  auestras  cblonias  dejasen  da  stt*  nuestras; 
k)  ^nal  no  «eso  de  repetir  al  ^gdiíerno  de  mi  patria  üiémpre  que*  ia 
ocasión  me  lo  permite.  >  »     ..       -  . 

-  '»0eS9de  ;New-*YoHí,  é  antes  si  fuese  oportunío,  escribiré  dé  oue- 
ToiV.  Ari  permitiéndome  ahora  bacer  algpaas  conwferaeiOBep 
sebne;eMaseiiUble estado  en  qué  Méjico. ^e.enCueMrja;  sobre  la 
catástrofe  vtsíMgjque  la  amefláKa^^y  sobre  tai  iieeesidad'  ür^ntisit- 
ma  de  que  los  ibuenos  mejieanos  hagan  eiíultimb  y  ooiád*  p^^sroio 
iMfiierzo  ffaraisalmri  su  {k&tria ,  y  cota  eMa  á  la  rázaí  lafióa  que  ha- 
bita el  Nuevo  Mundo.  -  :  ,v  • :.  u.\ 
"  vDicesepor  aqiii'que  2ulqaga  ta^^aido,  U)ciial'6i;>iáim'iio  es 
eiertolo  sehá  «muy  pronto;  fÉ>  nqué '  é8,te!  general Iwor tenia  autoridad 
ha^tante  para  eoa  solidar  una  sttuqcioiii^iiiservi^Qra  sobre  las  imi- 
nasde4anfoítdescoobíert«. :  '  *  ■' t    ';  'i         .  i  --    r  !   rs   '   í.  ( 

))Yo  lo  habia  predícho  hace  algunos  meses ,  en  el  adjunfa>ipárri- 
rafo»:cv^os  últimos  rcDglonds  aluden  á  ¥.  ¡Av  .(«l^;  ya»  en  otro 
BPtioifto  queahona  no  tengo  ¿fat  oiaBO  dljeAaníbien;  itpie  ellos  g€e 
nerales  de  la!restaiá*aciob  no  coqcorclabanieii  llamifr  -á  V;  A.^  en^ 
tretaniéédo^'  porel  ooA(rári9,  en ! discordias  inteslínas/ su  triunfo 
«riaefcitóiíoy  sopoder  fliiiy'*mn*torta.  .    i 

{I )    iriGóiio  É«fett  •pút lo»  des|<idl^09¡ t6l69rá<í eos  qv« ■áy'^t'  «lia  réMao 'LÜ €Mil^*Él>dN^ 
llfMiaA  ^üjéotíAtAf,  Zi))aag9  triualA  ^a  Méjico:  quiere  ^eoir,  qi^  ourüUof  pro»6scl^o»  w 
reatlian  porqué  díeb'én  rea^izirséj  porque  est^n  en  consonancia  con  ía  íógicá  de  los  acón- 
•lcfiniiliit«§4tqtteea«ttl»qfieídfeÍiodpi*oB4«lieoe  té  apoyan.  '  '•  >¡«  :> 

«I^KUvíafáMa  vilicbo,  lin  eiiiJi)«gp  ^a  qu^  la  comra-r/B? olucion  fie  la  KteTat^pal^a 
llegué  al  pualo  á  donde  debe  diríjirse  y  á  donde  shi  duda  U  lleyarín  sus  autores,  esta- 
méi  cMHot^e  e|l6..'J£l  geiieral'l^loÉg^'naefO.ipiodeiiios  décíf  en  la.vida'pébíioa.tfeiied^ 
lanied^eL flétalo  futuro  Qiui:bo9,UurQ«.que  Qonquisuir«  9in..pi-,ecipítvee  «hora. .cpn|(rp- 
metiendo  au  dektiiió!  Él  órd'en  de'lés  hecW  y  su  trascendencia  suma,  no  |)ueáeR  quedar 
al  amparo  de  una  reputación  que  nace;  porque  la  pax  no  se  consolida,  tras  de  un  sacu- 
¿iaijafl^i#«iil4#fB»;eL4«wtf^ieoM.«(y#rHofkiU«l«,iH^^  |wr  M/1MV40  4a.  M^  ]»f<ier 
^Í99r99Q'9V^9^^*^^9íi*{l^>iUikJííankA¡m(tt  £ffiáiioj»<A„  .,peri.4di<9r  4e  |ft44rÁ^-H|t|fi...i 


—  17B  — . 

^  <    »i)é  taéáida  de  Zuloaga  se  «igue  iógilsamente  U.'  vuelta  ide  ilos 

radicales;  vuelta  tanto  más' temible  esta  vte,  cuant»  que'^sei^iápcM- 

yada  por  los  oorte^annerioanoá,  y  ¿  costa  de  sacríflcios  :eBormes, 

qim  de  seguro  jáfdeláiiiyá  la  integridad  i}eí<arepúblúHi^(^^^^  .-.•{<» 

<    :» Para  conjurar  esternal  se  me  figura  que  ya  d4  es  tieittpo  de 

paliativos  n(  (k  ilamenfaciones;  sino  que  es  forzoso  propéder  dofi 

energía  y  firandamenie ;  aunando  todos  los  elementos  qué  puedan 

cioacurrir  á  la-resisteqciai,  y  buscando  con  eliosi  eá  Buropa  elapo^ 

yo  que  neutralice  Ids  malas  artes  de  los  ameriisanosi   '  < 

-  <•))¥  aüora  sienta  más- que  nunca  que  el  coronel'  CettaUos, 

'Por  consideraciones  que  no  me  es  fócil  comprender,  y.  que  f'espe^ 

itó,  haya  dejado  de  envjará  Yi'  A;  un  ejemplar  del  Infornie  qvre'yo 

fase  en  las  aüigustas  manos  de  mi  fteina  y  Seflore^fiobré'la  cueislioii 

•de  Méjico^  hace  á  lo  menos  un  ano:  pues  'es  muy  probabii^  que  de 

-sw cerntenido,!  hallándose  Y.  A.  orientando,  pudiéramos  ahoraísater 

largo  fruto.  '  '  -  »  '  ''  'í*  ' 

'■'  'M»  Giraba -dicho  ihforme  sobre  el  pciisamientp  desuna  poderosa 

i  iiAérv^ncioa espadóla' en  iaré^úbliqa  de  Méjick),  tomando  por  pnh 

Centola  cuestión'  que  tenemo»  peíúlieote  alliy  y  yenda  «n  rtolldad 

á. apoyar  los  esfuerzos  del  partido  conservador,  con  Y:  .A:<Iá^^  su 

:  ¿in  ))  Siento  mucho  no/ tetfer  dei  élá  4a  itaano  más  t]ue<  ia  úllíína 
parte  ique  r^ipitO'ádV.cA:  Gonaíjderaóiones : de 'grao  nota  >'paittiedon 
las  anteriores  4)uefjtisti6caü; tanque  envió,  yhacen-ilaietpedknon 
if&oilmeote  4eaít¿aMe.  i.Bsi  vetdad  ;itte>íla«in$(afailidariiid¿,iínue»+ 
tros  gobiernos  se  opone  eniCjorto  in0doi«&:qu4tsplire  taA^-ándimi^ém*- 
prosa  se  fije  la  atención  de  algún  ministro,  con  ánimo  manifiesto 
de  realizapla;>tpero  tambi^  es  verdad  qde  si  partiese  la  íoieiativa 
de  y.  A:  ,;Cón  \á  adhesión  escrita  de/  síik'taíyoreá^g^njér^^^^ 
hombres  eminentes  de.  la  república^  enviando  á<.!  esta  oórte  á  un« 
die  ellóá  b'aáíatvle  séMo,  í^ptlta^pf  de  tete^^^  ihtílir^étacís^, 

-leal  yactivo:  un  hombre  que  en  los  consejos  del  emperador  Ña- 
;|)6Wb'n;hífeiése  comprender  él ' peligro  qtié  aoíena^a  pritó^^^ 

aéá  ha  aitoéd^o  eb  Méfleo,  y  lo  41M  sitüilcafba  tfoi  ftn¿s  «^spíiet  «IHrct*d«  d*  tVera<irteií; 
becbo entre  Juárez  y  BuchaoaD-  <.f<..Bt  ub 


nuá  tttiDa  del  ikemiafBrb:  4ttcideotal , :  y  alí  sistepia  ifoütíéor'euípojm'^ 
Hria  adelante;. y  ea  los  de.laR^iaa  ral  Sefiorainéulcase  laneaésl^ 
dad  de  salvar  la  república  da  Méjico  para 'salvar  nuestras  4slas  de 
Coba  y  Cierto  Rioo:  que  reuoieje  lasvoluotadesde  los  laejiea- 
Boa  dispersos  que  eu  Europa  oong^uoieii  raueltement^  sui  fortuna ,  sia : 
haces'  por  la  pkria otra cqsa  que  exhalar  inútiles  lamentos;  y  uni- 
formase  el  sentimleato  de  raza  de  todos  los  buenos  faíspaao^meri- • 
canes  de  alguna  importahcia  que  se  encuentran  en  esta  capital; 
lam^Hea  es  verdad,   repita^  que  el  mal  presente  no  seria  irreme^ 
diable;  y  que  ni  la   instabilidad  de  nuestra  política,  m^el  triunfo' 
de  los  radicales  en  Méjico ,  ni  Jas  tareas  incesantes  de  los  amori- 
canoa  del  Norte,  ni  siquiera  lassimpatias'  con  que  los  aliento  la 
Inglaterra ,  serian  bastantes  á  impedir  que  eñ  Méjieo  se  terantase 
QB  óidea  de  cosas  sólido ,  y  que  el  imperio  de  la  raza  española  en 
la  porción  que  aun  ocupa  del  Nuevo  Mundo,  se  afírmase  para: 
ñeoipre. 

«Para  esto  no  es  indispensable »  ni  necesario  tampoco  que 
Y..  iL  se  halle  en  el  poder.  Su  nombre  está  rodeado  ya  de  bastante 
prestigio,  y  el  estado  anárquico  en  que  se  malgasta  su  pais  desde 
que  V.  A.  dejó  la  presidencia,  le  autoriza  doblemente  hasta  para 
tratar  estas  cuestiones  como  poder  constituido. 

»¿Sobre  qué  fundamentos ,  sino  ^  *  habria  de  comenzarse  cuales- 
quiera gestión  de  parte  de  Europa ,  cuando  por  la  visible  agoíiia  de 
Méjico^ quisieran  estos  gobiernos  echar  mano  de  su  cura?  ¿Qué 
otro  nombre  hay  en  ese  pais  tan  autorizado  como  el  de  Y.  A.  ?  ¿O 
es  que  cuandojas  cosas  han  llegado  áunextreíao  tan  lamentable- 
pueden ' volverse  á  enderezar  por  oscuras  medianíia»? . 

»)Pára  que  ea  Francia  se  inclinen  á  este  in  mucho  podríamos 
hacer  los  españoles  aquí  residentes ,  y  no  poco  los  mejicanos.  Al 
cabo  todo  consiste  ei)i  ponernos.de  acuerdo  y  comenzar  á*  labrar 
el  terreno  con  habilidad,  para  sembrar  la  idea  con  fruto.       :    !' 

)>En  cuanto  á  BspaQa,  ya  me  he  propuesto  yo  tener  ocupado 

al  gobierno  con  frecuentes  comunicaciones,  y  á  los  hombres  d0 

Estado  que  aqui  se  hallan  fuera  del  poder,  con  repetidas  confo^ 

rencias.:       -•  ■•   ■      •    .    .   <      "».-.'.;/.    ^.'..'-  «    •:••  » 

;  nSi  ¿  esto  y  k  ló  qiie.el  señor  de  ;  GebaUos»  ha  echo  ante  ra| 


AÉttgustaSekettiipiv  q^iBd«»p(*»)!;  áeaiadíeÉeiel  (éüffoáílfidRitf 
de  otro  p^soQAJe.de  representación  é  inteligencia:  que 'se  iáfiríeM 
se  60  les  al:tos  circnlofti  de  la*  politito ,  sin  ¡Éolínarae  áiiíngiiÉa;déi 
nuestras  pajrcíálidadas :.  y  únieameate  con  la  ioteacioD  ^  en  cap^ 
tarse  aimpatias  que  reAiycaen  «m  beneficio  de  su  mimen  coii^  toéoa 
loe. gobiernos  que  pudieran  sueederse  :  que  orientase  per  8i>  diísmsí 
6  pQf.ageakea  cieeundaríos  á  nuestros  periodistas ,  «bre-  el  veoda- 
deno  ^fáeter  de  todos  y  eada  1109  de  los  partidos.  miBJicanesv  f 
sobre  la , ioBtporlaaeia  de  su;  respectivos  hombres:  qii&  oonfpiis^' 
táadose  amlgosr  en  el  Senado  y  en  el  Congreso  ,  tuviese  igualmenie 
á  la  mano  y  en  su  ayuda  loe  grandes,  é  influyentes  recursos  del 
parkuBiento:  que  con  el  patriotismo,  en  Ik^  abnegadon  y  constan-» 
oía  que  el  señor  de  GeDallos  eoiplea ,  trabajando  dia  <y  noche  sobré 
este  asunto  ante  la  Heioa  mi  Sefiora ,  bien  que  oon*  escaso  fruto^ 
porque  al  cabo  es  Reina  ^constitucional  y  no  tiene  volpntad  prqpia 
en  materias  de  gobierno,  trabajase  también  el  nuevo  agente  wkMi 
indjicadQs. circuios;  cierto  estoy  de  que  al  cabo  y  al  fin  lea^er- 
nantes  espaüolea  verian  elara  la  cuestión ,  y  sé  decidirían  i  vesoF- 
verla  como  lo  aconsejan  un  dia  y  otro  h»  más  altos  intereses. 

») ¿Quiere  V.  A.  meditar  algunos  momentos  sobre  el  contenidp 
de  esta  carta ,  si  por  ventura  lo  hát|a  arreglado  á  los  mutuos  iiH 
t^reses  de  nuestras  naciones  respectivas?     .  4r 

,  K>  Yo  siento  mucho  no  poder  aiadir  i  estas  indicaciones  algmia^ 
ideas  aclaratorias  qu&  solamente  de  viva  >  oz  pueden  decirse.  Ski 
«nbargo ,  estoy  resuelto  á  ser  más  explícito ,  siempre  que  V..  A.  lo 
desee  y  me  indiqftte  conducto  de  toda  seguridad  iy  confians^;  ó 
cuando,  después  de  iiAprímir  en  New-York  «n  ltbri(o>  eomopreli- 

Bdnair  de.  mis  trabajos  sobre  la  Afliérioa  española ,  pui^da  siü  difi- 
loultadir  á  tener  lahonra.de  conocer  person£|lmento 4  Y.  A.:  >  * 
.  »Hasta  entonces  siempve  será  mucha  la  que  recü»,  slV.  Av  se 
digna  contéstame,  con  direcoioB  ¿  esta  capital  y  ám  Mmbre.y 
^defias  «31,  ruede  1  'Behiquier,»  donde  se  repite  de  V.  A.  míuy  res- 
'petuoso  servidor  q.  b.  ^  m.-^SereBÍsiino  Seftor  :-^Jos¿  FeanBanK 

•  ■  •  *  • 

Guando  quise  enviar  á  su  destino  la  carta  anterior,  ya.mí  prof 
^  ¡yeclo.de  reunir,  eo  París  unieongresO'  diph^uálioo  hispano  -ameri- 


l0had>ík  puesto  é»  aeoiM!  más  doíüo  ({uiéra  que  tedavi^' 
sebf»  él  OD  bubií^e  jertetMáo  sttfieientes  gamáfias  de  so  bondad, 
MÍieMli  w  atenotoi  al  general  Santo  Anua ,  hasta  poderío  enviar 
con  jaícioso  apoy^.* 

Bl  (fiie'log*é  19^  su  bfor  Mi»ét  iremltlr  al  Pré&idénte  dbl  €on- 
sqotdoHitalstMM  mi*  primera»  earta*;  pudo  muy' bien desvaneeér  tódi)' 
reodo;  por cttfa  raiton,  f  ponqpae  ya  era  tiempo dedar  tinenta  ásr 
od  y  «tet  Mía  operacíanea  á  a(piei  ¡agigne  mejicano ,  sin  oWídaf  la' 
eonnilta  de  dicho  proy eeta^,  pose  bajo  un  sobre  copia  exacta  de  mr 
primera  epístola^  al  gobierno- espaiiiol;  y  con  la  que  para  €4  ge^ 
neral  Santa  Abna  se  aeaba  de  leer,  fué  también  como  apéndíeei 
«laota*a. '  • 

((Parí»  9  de  aetiembie  de  f d58i.--Sereniñmo  Seflof:— Qdedó- 
» por  juatificada  omisión  la  adjMÍa  éorta  en  el  último  despachó 
de  fiarepa,  y  Ufas  de  haberk  escrito,  nuevas  íAiA  ciertas  haii 
ttegfltdedelpalsdeV.  a; 

f^fw  ellés  ae  sabe  que  él  actual  Presidente  no  ha  caído;  pero 
aim  asi,  y  considerando  personas  y  cosas  ton  imparcial  criterio, 
tadtivia  inaiau^  eb  la  ptrte  siniestra  de  mis  augurios  anteriores. 

»La  permanencia  de  fos  conservadores  en  e(  pod^,  tal  y  como 
se  baila  boy  eoni^litukio  éale,  por  más  qñe  agrave  los  mates  der  Tá 
repúblies^  es,  sin  embargo ,  ato  aocidenle  qué  se  opone  á  la!  fl arica 
realización  de  «ri  primitivo  proyecté.  Al  cabo  el  scflor  general 
álmenté  lienép  instrucciones  para  tratar  ámpFia  y  favorablemente 
con  Espa&a;  y  nuestros  soldados  en  las  tiisrras  de  Méjico  serian  nn 
eontrasenildó,  en  tafflfo  que  las  otrcunstancias  no  volviesen  á  ser 
tas  miaaME»  qve  cuando  yo  escribi  dicho  informe;  quiere  decir: 
hi^Hiadoae  en  el  pode^  un  gobierno  demagógico  que  too  ofreciese  al 
«m^pftffiieoko'  ás  toii  tratados  bastante' garantías ,  tri  siquiera  in- 
lancio«esf  de  satisfacéhiés. 

hEb  eáte  ecnceípto,  y"  porque  el  mal  se  agrava  á  medida  que  áe 
l^elodgk,  y  es  ifecesarlo  curarfo  antes  de  úu  completo  desahtícíd, 
he  combinado,  para  salvar  á  la  América  é:Ípaúola  de  una ,  catás- 
trofe general,  el  nuevo  plan  que  en  la  adjunta  copia  de  carta  se 
revela.   "'  '  .  ,      .    ■  . 

))Énvíé  la  original  al  seAorPiteridetAe' del- Consejo  de  Mimstres 


d^  JB^pafla,  na  siq  haber,  antes  explorada  los  ánimos  de  redpatattts 
personas  que  se  hallan  aquí,  americanos  y  espafiole9;.y  estoy  4r8(*«r. 
blando  cuanto  mis  faerzi^  lo  ,p^*'míten ,  para  que*  dt  Emperador'' 
se  adhiera  á  la  reunión  del  congreso  que  propongo^  ...  >  •<  * 

.  ))Tali  vez  la  alianza  anglo-fraoc^sa  s^ia  .ntx  «storbo  ¿  Ja.>  anhe- 
lada adhesioa  imperial,  si  eiste  Seúor,  cuya,  portentosa  inteligencia 
e^tan  nok)ria>:no  viese  más  que  lo :  presente^  Has  pareeéme  que 
á  poco  que  se  ñje.  en  la  .cuestión,  tal  y  conu>  yo.  se  la  indique  por 
escrito  ó  de  palabra,  que  amboa  medios  intentaré,  Ue^^á.á  per*-, 
suadirse,  de  que  no  perteneciendo  un  monarca  á  tal  ó  -ciial .  periom 
do,  sino  á  la  historia  general  de  jsu,nácioa,;tiene.  eldeberitde  ceri 
rar  las  avenidas  á  todcbmal  ulterior,  con  los  acuerdos  de  lo  preseute^. 
)>  Y  como  la  laglaterra  no  tardarla  en  romper  m  aliauEa  más 
tiempo  que  el  que  tardara  en  adquirir  otia  onáa  poderesa  {porqaa 
su  interés  está  en  el  desconcierto  poUticp  de  las  nacáoaes  contb- 
nentales,  para  destruirlas  en  su  vida  industrial,  y  reinar  con  «i 
monopolio  en  todas  ellas),  y  esta  nueva  alianza  la  tendría  evi- 
dente y  efectiva  en  tpda  la  ra^a  anglorsajona  del   Nuevo  Mundo, 
con  tanto  más  poder,  cuanto  más  se  extendiese  y  dominase^.pa** 
réceme  que  el  Emperador  no  querrá  dejar  á  su  hijo  el  funesto 
legado  de  una  gu^^ra'  universal ;  la  cual  seria  forzosa  para  jtiáate*' 
ner,  no  ya  la  legitima  secular  prepojoderaoci^  del  viejo  continente 
sobre  el  nuevo,  sino  hasta  la  continuajCion  del  sistema  monárquico 
en  Europa;  que  es  á  lo  que  más  pronto  atacarían  Us  nuevaa  na- 
cionalidades que  se  levantasen  en  América.  .     . 
^     »En  estas  y  en  otras  consideraciones  djB  parecido  bulto ,  fundo 
mis  esperanzas  de  que  el .  Emperador  se  inclinará  ^usloso  á  la 
causa  que  defendemos,  trayendo  á  Inglaterra  con  buenop  nodoe 
al  camino  de  la  justicia.  Cnandci  tal  snceda,  tambiien  la  paz  ¡aIot 
rior  de  las  repúblicas  hispano-americanas  hallai:á-mái3^caatias  en 
.su  visible  conveniencia:  y  \  quién  sabe  si  un  nuevo  orden  c^  cosas, 
creado  por  los  extremos  de  su  presenta  malestar ,  I»  coosoJiidaFá  íá 
al  fin  para  siempre  1,(1).                   ... 

(I)    Bl  suceso  de  Santo  Domingo,  las  ¿Itimas  boUeias  de  Bolivia  y  tas  taeilacioDes  ^e 
los  Estados  del  Sur  déla  anie»  Confederación  anglo-americana,  respecto  éfu'  'conslUu« 
^ lÚoi^/utwa,d«fi4,fa4«Mp^i^ una, (uenM 96f lenieMc  .k.  ..,!..  .t ..    <•        «-> 


dmbnléaáífmitM  ék iúé jp'váta'-^ Süff ft'Miis^n'')^-' 
mk'ñéIimifOi  ÓMnplíégrtaréigáátóso  ^'ééUi  Ifli^ '((úé'  khÜra'M' 
oeopa  se  ImlrfáiÜ  mÁú  fi  ^tíá{\  ti*á"párá  íü&'acíéHÜ  bÜ  fái' 

' ' '  'Ai8atri»MMoitut!^'tiiuy  édcai^edídatpenté  á'^  Ü^iál'bondiid'^' 
digitiémááifesiki'iué  lo  ({ae  Sienta' 60  éstaáubtéíriy  qdé  me  ocabátt^ 
lB«(íiial«  JuSotomomo^i  ^p(kítáaeátiiátté  boh'  el'-caiói'  (jtíé  Y/Ai' 
pddrá'  ootlá(tM^,  ikn-'háKitd^'dcj  jtiátíciá,  póir  eúétióii  de  hbúi^ril-i 
dhd;>fM-  'áaHót*^  Vázii'y  j)ói'  éstfnküfoá 'de:Vérdáaerb  |iattfotisino." 
'  WSIeidiii^qUédít'  %iárüaifdo  ftlicéi}  taevas'  dé  V'.  A.  sb  BéHri-' 
éSTMbá»  r^ttaijflb  f  aííKHonadó  q. ».  th'.  b:^SérenMboSlefloi'.-i' 
'JftrtfüÍMfÉ-íit'Cocrd.'»  '  '  ■•■■  ' '  '•■  '!•'••■  ;• ;  '■'  -'  •  ;'■ "'' 
"  iDéaOe-  qué  W^y^inisertes'  d^lHá^  ftieiroil  ásu  dieátiaó  haíita' que 
toi'vMj^iltMsril^dl  á'nHá'  niáÉtósi  ya'íian  Visto  lód  lectores  cómo 
tM|$lifi^(l(<JÉdoiil^  dcilft  «oeMfdft'ea  genérate  tomando  p6r funda-' 
ánolédb  MM'ofibioii«l  «rtetotadb  íeontra'  Nicára^a;  (Mf  ieuyá'ra- 
a»  f  pai<ai^ue*se  .f*ea-66n  ló^ca  Wfócioa  dé-  eátos'diplomaa'  Id  que 
jMMéreT-geHéMf 'Sadta'Aira^-'  a6ér6a  dé'  mi'proyeef6  ina¿no';fnser-^ 
taré  acto oontíotto  su  respuesta.  '  <■  <!  - 

-■iSeéof^mi  Jim>fémt  Wemi'.'^-^^ití.^Siin  ttiómás  45de 
O0toMÍ«lib  'Í89e:>^lf«y'(«titaáa6'^l9ji't  ftilb^^'SDn'eil  úíipoátst 
M  W»iM(»Mda8'lMtía»1(1  éerágdstó-y  9'dcísériiembre ,  qué  he  letdo 
ooHF  ^«rtt(lllM(*<l«téi«iltifr,"ladflMnÁ^  lá  Übh^licfá;  é'  'inteligetaciü 
Mo'  q«tt  •Irabá^á'ffttMd'  Méé'ttdfó^^tMJiíápó'^  éV^H'  pen^miénto 
étf9Í»giita»"parÉ'kiétilpñk-  it^te^Ht^'d^e  '«sú^'  páised  c^e'  peiie^, 
nbáoMa  i  la  obrt>iia  de  Ibpáfiá ,  lébosignienteibenté ,  t>áta  ésüig  sai 
ricas  posesíobes  en  la  América;  y  la  conservación  déla  ráialatina 
en  este  Irámlílferio ,  anUiaazaídb  dé'  muerte  por  la  anglo-sa|onar.  íür 
mensa -es-la  -  terea  ^'  fiáteh  seiliá  impuesto ;  pero-inmensa  será 
también  la  gloria  si  sis '  gfenerosM^  bdíbéTío^  fuesen  cófbnados'tiél 
éxito  feliz  que  usted  se  propone.  Se  necesita  un  temple  de  alma  ' 
ittáft'Winm'rinrá  trsbsrtat^  Itis^iííllttii^ttfé!  qómd  'iá!téd,.l6  tíaWla- 
«aanoo  cqq  taiuo«<>,tfi60oiw<iMateiiiti)inliiisiAiMMiila-<4iiaoteaeia'4Él 
^l«rto•de«;;pálrií:,^•■<|ü^í1S5« 
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RaeYM  i^r^parativos  de  i^em  esotra  Iiléj¡c0.---Cppfideniotoa6sy.tltr-^ 
mMdeinejIóabcfst'espáBore^en'lhtís.-^ón  álaotórenlÉVéri' 

dii  étoitl  be  4Mm  |ire|M^tWofti^-^^4:irtA  ál  généM  AltlieÉité')^  ái'rkt-' 
Riieit%,r^iifttm«4il9rMiéMle  .d0l  :CIÍBie!ío.d»'i|iaMtfMi^dltafl^ 


b)ne  estos' discarsoft.      '  ... 

I  rrSig!iiáiáiteinpiilOT40bMM^ 
oQiMjfl»aoeiaentde»|d0.éadB(^<É^  mmeMlá\^}^^^ 
«ca^dettQQsliras  efirins  ee  hiéia'  pmÚUtb  y  MAba(  ytt^Mdadik  ül 
pasta  def  0tiw<  mte' repiwdMi  Itonp^^ 
taNspOBes  tmtallaoioMKto^  y*  más  '^^paolaliiienlé  €^     'Amérftaí  ^ 
paMla^  Mr  teré^  madié  6^ 

i taiqne  deadeiVarii^leqiHiíaé  1»  «M«f:^ft>  M (*  marcluií  d¿f  kMf' 
«icem  y  en  el  dífem  a8peotoi4e!tei«iM;  qiM^  0dlií¿^ 
lk>l  bairia\wetto  áitffldap  taiiaiaftU^^  '^ 

..  i  iAirlito*8í«i«6iidaB  de  poKtaoa  ioterior  liaMM<^|mro|^ 
di^iiklaiMt^laiflalíiaMEflteji^  <iipaik>|i|iM«t  I1tt4í<<y«¡^ 
GaliMt&aeiiiffdMeí  ¡alerto^  p9OotieotQÍd''eMÉaiMfld«ii0^^m|K^' 
ea»iqiietqpi'laa»)irinkri8iiiola8UaiiiaeitM  <{ttteé  ^Ái^r 


líFffSISRSfSrSr^o  arreglo  con  el  MlnisÜti  méjicáiio ,  la  mó^ 
mentánea  suspensión  de  los  alardes  de  gnerra  en  Ultramar  dejó 
de  ser  grata  esperanza  para  los  que  con  patriótico  criterio  y  sana 
intención  observábamos  aquellas  cOsas ;  y  los  periódicos  ministeria- 
les pregonaron  á  voces  «otra  vez  que  quince  mil  soldados  espafioles 
pisarían  muy  pronto  las  tierras  de  Nueva  Espafla, 

De  la  noticia  nos  alarmamos  en  Paris  mejicanos  y  espafioles, 
cada  cual  según  el  prisma  de  sus  intereses  ó  de  sus  sentimientos. 
Asi ,  por  ejemplo ,  los  individuos  de  la  legación'  de  dicha  repiíblica 
en  aquella  capital  no  acertaban  á  comprender  el  motivo  de  seme- 
jante resolución,  en  el  momento  nl$y|BPJ^  jhaber  enviado  á  Madrid 
el  general  Almonte  una  n(Ki6iaMmUjmiamkda  de  la  ejecución  be- 
cha  en  los  verdaderos  malhechores  de  Guerna>'aca  y  San  Vicentei 
cuyos  retratos  también  remitía,  gracias  al  celo,  á  la  buena  fé ,  y 
al  sincero  deseo  que  tenia  de  hacer  á  Espafla  plena  justicia  el  go- 


<^qibl(^j/VMi»m^)|¡^ffi^i99ügWy7^^^^      ál|iii9»4a/^inli)gHios 
oiBOftiáwiÜaMA^áMi|naró(ai{^ 

taiMtif«R<í¿toa>!Íé'»ilh(«A^^líi^  áífliíi^Wj'V'ktiiM- 

rt«i'4e«^^^tf9^dtf>lft  Mi  W^ 

fundamente  nuestro  crédito, 

Rehacios  anduvieron,  en  verdad,  los  mejicanos  de  la  legación, 

El  (ym[9»ePxm,m^t0*miiff^pMA^ 

tx^ísaif  ff¡lo\^'f^^  iflftwti^lDf'ésteAifliádas 

qw4IPÍpnf!»i«Qei^  aiiiDÍ^«te¿ldeligddKMÍmbjtaiabíptieii 

viR)áfVsWrtH9ie9Wi^^l5joeiior>n  <pBi(anfeBtononilifeiniiisr)ieonfe^ 
Tf¡Q^  89^  W%eH0<inf»wíiapflri4lai*>rnBff«iBii 


-  m  ^ 

de  Ultramar,  creí  de  mi  deber  ordenar  otro  iütiiHiié  kAl^é'SiiSs' 
iDMHttM'ilé'  aqtdll»'  Uilsta  (!inMUIa«(ñá«,';hs  Únle^'sáfíiíté  del 
general  Alínonte  por  medio  de  la  siguiente  Üota  y'''  -'"', '-i'  '!■;  "" 

i.Eimio:--St'.''JlJ«!ríi|n»!IWÍiife.^P#isÍtt  iWIHilbbW'.dátesS.  - 
— Mny  venerado  aeOor  mió  r  1>ií%(^TfattlHy(li  Ifcistiintiís  pai^a 'temer 
que  el  gobiemo'é'f^íaííW?  ^^il'OflBiJtáatí  en  fa  cuestioír  que  se 
^ia'éWti^'Mffiió  r'^Bbfiaiit;'  lió  ^fi^'riMatMi,  arpett^miepto 
de  leeolrerla  por  fuerza  de  armaav'tn'cüaii'ftf  s<>  hAfa  de^iiÁáfá- 
*i(hdélis'|)i*illnH!|iél«ei«l<é«!'''-'M"-''  ■'■■,  'r  'íi-;n,,i." 

' '' «ÓM  l»m|lílhii)«iiIuy'IS)dl  <tié  «Udjátll»  WwlMÉIbn  ,  jliIiiW 
que  se  acaricia,  oo  debemoi  esperaH^^fe^'^hida^  ^'du'^t^hcfó'lá^ 
^llMiAqMViliir'eSIM'lifiéiaMMutliíntit'esitltt',  «^klabérUiJien- 
<»tgadef'|ñiMdtK«;'e!l|lM!iitéa  y  diiaiilt^risáitauiénlü'dé  estlá^H' 
M1l«cliW;'ll^'l«K«dld'U''r#aáil  y  MslWdti  líillíiílilSM,  (él 
AelmIa'tliKré'illídsIl'a'cMienriy  M  debetr'  de  'MfMW'ittia'  teoiii 
táátíaHi ^■'üü»»)  y-'lilt^  arteria' de  éltper4ntelriadíM'£ól¿l|is',' 
HhrMM-ílidcOilInirta'ill  b<«itd^'ahM>^is«s. ;;'!    ' ':"" 

«Líbreme  Dios  de  indicar  á  usted  siquiera  értíá^Étlio''  ijtl^Te 
nüái  Mguif;'MeWA''«iM»  it^'M','  hl^  ftéi-itil  ébf'MltüAWs ,  y 

HjUMiTMis  no'  iMlr'll'áspafirJe ,'  )"4r  ¡iilénttío  (K  )á'  tWfíátM 

«IS»daUMtk:'m'l^'4n(i''««o|r  ttM'dri  li'Aícjititi 'áljile^^ii 
ábÚtet^,  t'qilt  Ué  foínbdd' úii'!ÍMpillaM4ídM'de'^1%'i'líp' 
tñil()^iM «ettiWMliaek'ile 'b  -AlnMcá^e^hotk'.'^j'' j'iisirlti} 
¿ífíbNiriKi  ae'S:  Hf.  teíb  lto*e'9*ré  «c*eaiiW'¥'Miif»',  oo- 
ntn'hxieli'ti'dlÚ'K'Ilci  es(!fita'uila  ápiJlotéT^iM  ;1  meVo'  ÍM^j^ 
dalo  de  Nicaragua;  tomando" nii^  miídídil^  (fé^taf  suerte,' qaW'jfi'ke 
tówédé'lfeWto',  fti'  íitwfa'pi^índii^'deraí  razún^sí  'tfue  ^li  üicbo 
'(Í!critoW'iS*(eti!g»t:''"  '":'■■'  ■'  '  ' '"'';;  '''.¡  ";' 'r-^ -''i' '■"" 
' ' .  >>ái"eMÍi  'iMÉceipli)';  y  pen)il«  prétttAeodit  A  iaoiÚdtlúMtik 
fotun)8,he  do  disoarrir  sobre  la  lucha  que  hoy^mntienen  ñí'!llfó' 
jMMItM'gMIIIlef  ÍMAib  m  quesé  MirdíMdá  U'rji^ 


ais  principales  caudíao#?,  ^ ,  ¡ . ,.  , ; ..:  ,  jj,, ,.  ., .,  „ ...  ,„,/  ....  „. ;. 

,..,^,^Cjuí4.  e8.f|i,  l)^  4<j,«)pí(aicipnf!p?  ,  ,„,   .,  ^.^  „| ,,.  ,. , ,  ,u];- 

...    fUQvé!P»^^<jte,r^tpi}<JíajMíiii^,j^9«l)!J?r»o,?,.,;,,^       l..  ..,„. 

.  -i,  »>ÍCiiá)i  fisila ^^oj^píon^clfla^^  ,(}}(is(ig,(^,y:myifíiffl0tfit^,«(íi»s¡(}6r,. 

rjwi^,^  loSieiórcijQS hf^^1|^(a%,^,.. ,   .  |.  , ,.. , , ., ..  ,,.,. .,.,,.  i 

nSuponiendo  qae  las  tropas fedQcs^ettóS.^iuBÍi^i^al j^bQje^i l^ 

presente  ,ljíchií,f,iiQíi4nfí),jtifiWpo.|t^¿vM9iS.P?rf(^^ 
^  de  lfi.|S«tpU^l,  ^jjí,  rej^úbUoa,?.'. 


*•'.  t 


."i      lij!       >..    .•■Ij'T  •.'   '."¡i 


_„.  »Pn  <}1,  ^t^^  ajctaal  (te^.jas  ,nfigwi^(aí(»,<íníahlí^  ,8<lh|r!íj 
HHesiíi;a>a,íJifer,eq?ia^,,,y4a*),  pl^.qar^teKfl^íi^  ^.meiv^.minn^|i(9,,4e, 
la^  in3tpu9<*ofl^ique4íste4  M^ jiar^  JüraU»r qw  e}i8ftbiewWlNnl 
flí! .  «"S^^íí»  4*.  wediftdprp*  y  igaraRijs^íPqr,  lp,t^to.^9(»  d*.  ?£*««!» 
é  ífi«lftíeri3|„^,(5U^o, t;^mpo,.|j^,í»^ta<;ia,  gfi^ifíp^p/^ P()j},#fi|í{7 
vidád,  paraacord^,^,)Ew^|^„j;,r<í^i§cap  )|n,l^{tp.,4^q|füp,.^« 

íí^iífffl  yotoñ*!^.    ..••.•■¡ii|  ;«  l.-lMi  (■;  •.i;-.il.,"¡    •.•!,   mM    ..!....(!;.!. 

Vífl  ^W^ftíprte,,e|^,.^tJ9ppp4er  ,4,esl^  pf,e^}i{^ 

*  Wi*•.wffi!^i«wií^,y;i^^«^<¡í3f}lfirz9  j,  j,.í^  ^\^ml^^  PmMSü^P 

-.,.,  »T«fg<^  e|,hppQr„d^8aliídar,A,|í?!^,coft«|  ííHoj»»pí^,.y,<}íipa^7 
d(siracjo^,.q}ie  ^e  delí«  8ft.j^fesl.íslfl}p^..8eg\irQisei;vi*)r:q.,^.,*^ 
^íií^OrH.Sr-^Jos»  .?^»W.:n?,.qflpfo.p,:,  ,,„  ¡ ..  ,...-„,,,,. ,/  ,  „  .,[,.{, 

,„;  .íA  fií».if  "ílfvJ.  n  <sp.  |h»?ff  ,«apewr,fH^í^o,(íeií»flo.|a^nJ^T 
Clon  dd  general  Almonle :  el  cual,  tan  poseído  p9!Di|».,y/i;t 4<»1>A(1W  jü? 

^'W\''  (r  1  • ''f  ■•  1      '■  i' ■  r,    !l.-f.ii'    ■'■'.■'.>-      i-iil.'-ii      ii.  •"!  .K.-i,|!>-| 


(|npaA^.>ó*4a.carfera«  Mtieho  ine  alegraré  qM  ellos  «fmta  <de  algo 
para  el  abjato  fllantrópieo  que  usted  se  propoqe. 

»Qiie<}a  do  «ste^j^dclísiino  seguro  servidor.-^J.  N.  AtMeiTS.- 
7r9  rm  der|UHi*epiiie^  octubre  .17  de  1858.— Sr.  D.  Josi  FtetiRi 

ccLas  fuerzas  de  los  radicales  serán  sobre  doce  ^  ¿  qiútace  uüli 
IW9bres  de. todas  armas., ^s^prioeipales  caudillos  soa  B.  Benito 
JaarfSuD.  Santos  ÓegoUadOy  D,  ^iautiago .  Vídaunri,  D.  José  de^  la 
GfuzaíyO.'/ajw Blanco.  <:  .,  .  •  /  . 

.  .  nUa  pnujtaft  principales  que  ocupan  sou  Yeraecuz ,  Tampico,  San. 
UMs  de  JRtfo^  ¿acateM^^i  )fan;sapiUo,  AcapuJca^  OaxacayColi*- 
m-  su  base  de  operaq'tOQes.e^  Mput^rey,  estado  de  Nueva .  León.; 

I  jVLo9  medifis  poip  que  coopta  Zuloaga  pitra  resistir»  mi  todos 
a^llo&fl^quei.puediBnidiapoaer  eidero  y  las  clases  acomodadas 
(^.ll^icQf  Tiqqe  y^em^.las^s^ntribuGiou^s  dirB^ta^,  y  cuenta  em 
las  ciudades  de  Guadalajara,  de,Guana(}uato,  deQimétaro».  deiTor 
tqca,  4a  Cu^ri^^^afP^'*  4e  Puebla,  de  TÍax(»tla,  de  Jalapa,  dd€ór- 
d0p;4p*^P|rM»ba,,K,d9  ptrs^s  poUaci(me«  de  joaenor  i^popta^^.* 
>)Tieneítai|ii^vC9WC«rcft,<íei^  aúl.  ho^bw»  r>epattid!os 
<)el:o|O(|0  aigpient^V,seyi^.púl,  iquií^ptps^^^  al 

fceite  jd€i,Yidaufri:„ti;f8  mil  quinientos  ai  mando  dí^l  general  M^^ 

I)ll^íW.al  oifHHl^^del  cotíOu^I  .,Y¡cárío:..dop  mil  ^  el  Eaka4o  dé  Mi- 
ehoac^,  f^^  m^i^  4«i  igene^^l.Galind^;  dflfrm))..  entra  I^uebla'  y 
Üllico, ^l,i]^9|(jl|»,|(}elga^  Espínq^aj  y. ceTca;4e,! cuatro,  mil .;^n 

)«^;capi^ild«.;l^i;q[^úbÍH;»r  o'm     m'.!.v,!-'i  .inh '.;•<. t.  .  .-;  .i 

«Suponiendo  que  Yidaurri  batiera  á  Miramon,  tadaviatandarift 

i^.i^^9^jfii;í,AIi^rA>t^,ip^R'l^l  donde. se.le  }Miria lunapb^aada 
reMst^ofS^a  :.p(K^.  Zulo^ .  y  sps  (foippafl^os ;  de  arpaas^,  au^plia^os 
4e ífi^ lafiiicl^ íle;Já,*ociedftd,.y,a^..?ír|a  dudoso.su. tifiuní^, 
PPf fflIP  >M*l^  IW  BttWercí^  tpmarian.p^te  en  1*  idefe»^  comun>  . , ; , 
,/^  «La^lWfpp^ionp?  dfpfwn^Ucias  np  podrían; durar,  .aquí  ^r^iba 

deanm^.(H>P'l'P^'^i^'M^Qio'^^  ^  peguro 

iqij{|^.p^]Íj^9^fa'á.;in|^érj^nQ  ^atisfactoi^ip,  si,  «oomo.se  esper^  hay 

m  fliraio  ^^m^r  Vi^.f^m^  ílei?po  |iiqr^#B!i!ías  partes,  cojajürj^tajatfts, 

c^al  íáe^4«W#Wa^;rwfp<^i^^^  :.; 
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•  ::iiA'ilo  dudar  r^nám  Y'tútífifirHveB^^Si^^vfm^mi^^ 
del  general,  puesla'qui&.lia|látiJe9é4a(»  d04ÍU¿fdft  '(tí^Uí^^ 
qoe  la  rgi]ferr&  énire'  Espafid  y  H^ico  tlcr  H'f^árá  fr  túmpá^^M  á 
fanDaiíiavseisUíuiei^  bsaíiánciíos^  y  tehiévido^M'^l;  ééui  éé  üns 
oficiosidades  tanta  fé  como  produce  un  buen  deseo,  á  táti^'t^ék^jtf 
lioliciasílwpiítAsB'résptiegla'!  •  •  -  '  •  ^  ■.  ^"1  'i  ^.=  >:m;  .•.(- 
i  •  iT^dfesí> '  sin  iéinbargiy;  p<#'  to  )|6u<«ío  ^«<  Vhlirt ^  f 'ébtt! 
ellas-i  coft  otras  hdrtd  mád  ídfbtmes'qué*  át^}áé^^íSf^lÁkaémf 
casi  á  la  ventura  recibí  entonces  también /f«oti^  IMs^-^atWKMé^ 
rie(v-geógráfioo-68l»di6tic09,  f*e  &foerit2r^  á^  éSS^tñdm^'hf^  im-- 
tar  >  totopuseí  fel  proyectado  i^iTortne,  y  lorfei^vté  af  ññéiSfteflte  dfel 
OiBtójo  *e».M¡nigtro&,  tal)!^  6óttw  aqiii  sé  «^^  '  j,  -íí  »>  ;  ^i 
>  *:  iMEicmo:'  MíoPi-^Váa  ^tíiiia  muy  gi'a^e  ilegádtf '^tob 'tUti- 
HK^dttsvf  <faer  droiilá  ¿6ni  apaHékióia»  ide  víerdttd/^^él^é'á'  fiíif^ 
é^me/toittar  )a  pliiMa  pira  escrflMr'^Bbbf^'é^h  al'^obiéfBé^  d¿ 
&;  M:/ aUBátr^éíJué  de  serle  cinéjoso.'  ■.  = ''  '*  ";  "''  "  '' 
'  aLá  soeffidád  exige  =de>  los  hombrea  qtre  cadh  e^á^'  ^éítanf  fél 
e0fevd>e»quese  hatte  íím)Ioc^,  oontribiiya  áirobjeto  priy[^(pftl''qtl(5 
elfeseproproe^á  saber:  láifeliciiá&d''|^^ 
!^  MSirva^/^pii^,deutta^ver'pat*aí  todais^'esa  ot^te^^^  ^Wl'  k 
díséttipát^  :ittis  ddérí»od/y  hiegcl^á  V.  El  áe tfigne  (Mstáridá  '-Oiá^ 
olonjií^é e»miiy'lra$íceQdiBñtál lo qAe'en ^llbs híe d!e  dé<^Iifé.  '  '^^ 
^>  »IiafMíeía  á  4lft  mef  t^erv  vierte  Üé'áht;  f^s  'UiMó 'pdMldt^; 
«ofiid  4<íé  eáisi^todbé^  stt(»tn»d'  p^ódífcos  la  áeaHÍeftiiV,  siti  iMÉMáriLé 
eitáméh ,  f  ^tO'no  lo  debemos  ektí'áflaf,  yÍlguhaii''diftptí^ldM^ 
nes  oficiales  de  muy  reciente  data  parece  domó  qüé^qáiél*^  hacerla 

'  ^fteflérotne  á  la  que  sé  anuncia  expedición  Sspáfiola  coi^rariá 
repúbüoa  def  Méjico ;  la  ctutf,  d  nó  es  verdad;' y" eáfd'serüif  Mké^ 
jw  en  las  actuales  circüñsfólneiás ;'  6  si  es^  cierta  y  eti'  l0s'  térfóliiés 
que  se  tfk^  por  diarios  semir-oficláles  qtíe  de  bien  lAferdiadliiá 
Úasonan,]  no  puedíé  darse -ana  resoluciool  m^  íniempfésttvB  por 
inji^ta,  inüñ  peligrosa,  y  m^  contraria  á  nuestrrá^  ihíéreáéíV  '    ' 

»Perdbae  V.  B.  la  osadía;  si  por  UV  ebiiéadtese  -níi  ácéáfdnÉMb 
pátriófKs'Mb;  ya  que'  esto  y' inricho  aiits  podKa'  HeCit*  en  1ét^  Ufé 
molde;^iriíb!fe*4nd4Í!ha  {jártcídfe^te' ojHnionf  púWífcá 'coAfífaí'^él^  ^ 


bicrtM^  tífe-SV'M! ,  7  rfgát  teyendo  te  qué ,  con  (fl'cariéWde  aparw' 
tamieotos  coofídenciales ,  solo  tienden  á  orientárlér  en  Úi 'asunto^, 
(^'átáíate'é  te  fiotiht  y  é'nüesth)  potrétñr,  ^^  é\  «siAMhWde  la 
piiMiekfed,  t{ueÍa»to'dáfiamiére  tiacer '  aTgdná^  vfebés  á  ^  fteüer:^ 
dds  Wé|f>i*  eoihbibado*:   ^  '  -..!.- 

^  ^Dlgo;** EktMr  Sr. ",  que  la'  güfetíra  ébntrtí  Héjlco'es'lnfírta^' 
pw^qfto  iiié'wtóW ;  "y  á'  V.  E.  'tsiTfrAieto ,  ((aé  el  liftpresenía*fei4é' 
a^fetlaír¿i|if9BBéáíéil'  eSta  corté  eítá'pteíikftiént^  tiultortzá*)  para» 
8«í«*iWá^  'cti^lHI«ái' ^^^  ft  España  éo'ndmfyré  des* 

¿ífcl¿rni*'f '  (^  e»  un  gotóerttó  équltaíliw  enr  éuáhtor  * 

nWWrts  sé^  redéis.  ;';(5omty  fó  prueban  algunos  die  •  «us  átítt»  q[!!e 
rlAá  'úMiúi^  iüifdicáífé  /  ffepí'tíseiita  éii  el  poder  «ttprenío  aquéHos* 
intereses  que  más  ligados  estáfr  coü  los  intercáésl^fepáñoleá:''  '•^'     '" 

-i'  >/ratthSéri  'W*e  »t.  fe.'liW  bhetoír  téi-triliidí  coií  que  dicíló ple- 
ripMc«fciial!*^''ha  '««aMáiétí  cton  fel-góbíertio  de  S.  M:  las  rié¿ótía= 
cfl(misdí*o^edp(mdÍ^és/  dando''  cuenta  de  tá  jiistic$!a  hecha  va  iéú 


I    ^ 


lo»' ai9es¡iio^-d6' San  Vicente';  manleniiíhdola' completa  en  lloido  l6 
diiíoefíiíferile' á' la  cí[)nvettcidnV  y  -pMpoñ  iettdo ,.  ¿bíaÉnéntb  pto^ 
meíÉtor , 'íél  exáttletí  de  ios  éhítíi tos  vigentes  ||iarÍ3t  inodifittírloff  tr¿- 
taiio8>si  de'iAich6  exáinefl  resulta  qiié entré  aq^éttós k\úti  ínlro<- 
áooidd!  i<éoUaiÉéeo#^  Indébld^é,  fMr  espíritu  d^  enl1!K)z¿dá  eite^ 

lAtóí'*p«ft^tf^l¿¿taí'aj^ÍóHáte^V';^^    \     f.^.^  ^  '-.  '■.':*    .MI./. '-:■• 

'  i*fi^tíst«'  í(WncfepM  támWén  'la  gtlefV  ¿dnti^' ftféjico  tto  püédd 
|er  lri4#'írtj«sttf'';  'p6tt|üeí  ctíántto'áé  ofrece,  dé 'buéfta  fé.  ;^  liSÍsla  $¿ 
aMieipá*  1a;sat(»rai()6i<ff!  'dé.  Tin  a^ávib  ^etí  é¿tos  littgl(k ,  &d  iiá]y 
medié  ^iiátiáttai^  la' agresión  qb^'  sé  cMnete  fedri  lijís  árín^s  cotiti-á 
elqttél^cifíí(*méítte^seeSmi6ra' én  láatisfatfenids.'  T eá injtastá , ¿dé- 
más  ,  porque  habiéndose  tolerado  'hasta 'aquí  íá  actitud' de  utl  ^o- 
M^rÉ&béJiC^ik)  Mése^tiegabaálod^^^  ,  ye^habá  ideroS; 

y  hftcm-  aiayd^  mtÉtate^'eohtf^  la  nábioñ  es^aflóld ;  po  se  concibe 
la*  jistteia  de  la  qile^'seBstá  preparando  nélícá  demostración, 
éOattdaaSqtí'ét'  gobie^nrftia  dejadodfe  existir,  y  cuando  el  que  lóhá 
íHl^ituido  sis  'é6meí*a  enr  'fttáíifféstar  de  todois  tnodos  lós  déseos 
qlie^'tó ánictetopercí"  tértmliiár*  estas  diltrenciás.  '''"''' 

'•  ^^He'dfélld'  teWMétí  que  14  .guerra  é^  pélfgi'oáá ,  á  lo  ínéno¿  en 
ytéMÉiiKob'ttJé il6íVa''á'teieér'/áég'uú  l^alta deMaá  '¿físjkisVcWné^^ 


--im- 

y, ivoy-i  demostrarlo.  ,„    .  ■,    ,  i     ,  . 

:  .»Diceseqiie,'tr^  el  envió  de  eau  fuerzas  que  marcha^para  ^. 
ejércU^  4e  I»  isla  de..  Cvi» ,  8i]áréxi  i&  sus  glf^  ha^l^  quioce.inU 
soldados  de  losquealuH^  guarnecen  aquella  isla.  Quiere d^)r, 
qu&MJ>-c'  ^cito  empleado  actnalmenteea^.^laide.CubaBe 
tntslit4at'&  á  Btéjico :  y  que  ja  .ilefepsa  dejesta  gueiÍaci,eacp[aeBda-; 
'  da)á,uDas  .tropas de  yisoflos,  expuestosálo^  ÍDco^yeoieaíQSi de  la 
aclüqataciOB  UD09,.y  otros  áai)  ialta  de  períoi^ui  la  escuela,  de 
lasiiwm^;  suponiendo  que  se  trate  d^  justiflpai<  la  escasez.  d»jlfL 
guarjiiiúoD.que.haya  de  quedar  alU,  conesas  reservan  de  paúanoa, 
armados,,  üempre  peligrosas,  y  úpiCiaffleDte.de  serricift  cu^^do.sc) 

apoyan  en  un  ejército  Superior  á,ell^.        .,     i  ...... 

,  »;ifas dejando á  un  lado, la  sef^rid4(l;dela  islail^iOuba:,iy  si- 
guiendD^  sus  operaciones  á  aquellios  qnioce  mil  soldados  en  pafSi 
^mijigo,  y  sia.pl  apoyo  de  ningún,  paitidp  polltJoú.detwque.«a 
j[,9 .  república  se  alim^tan;  port^ue  el  de  loe  demagogoe^s  aliado 
natural  de,lo^.Horte-aiQericaqo9,,.y  el  coQservüdorestá,  »  devoráu. 
del  ¡gobierno  actual,  y  el  gobierno  ^ctual  es  etepemíeoquevUHgj 
á.combatü'  yendOiá  combaür;^  ,1a  gacii^;, y  el  partido  fioBsefTBr: 
dgr,,  ppr  cpD^guienle,  j3er¿  fluestfo  mayor  eaeiBige:  ¿podremoi: 
figurarnos  que  esos  quince  mil  hómbieaacrÁn  ai<yi<}miP»jtty:(,if  va (^»- 
un,pai3  d^.fwhp  miHonpsáe,  )íabi,laiileí(,,  qiiesihoyestándiiíididoa, 
inafiaiía;  se  ui|iriiQ,(^Qtra  lo^  iava^^ea,,  y:qiw,corri0QdD.tia8la  ks 
y}i\íaf^  linderos  de  i^  deseap^acipa  aipiellos  mjsmp^iiwe  da,:im^ 
otrj^s  ,esp^r9.bap,  el  remedio  áp  sus, males,  la  integridad  láe^utei^- 
twio y,  )a  muerte  de  su  anarquía,  atibarán  p^r  hacerse  Alioflos 
(¿n^iiende  larepjíblica  del  NortA?,  ,      ■;..,. 

^  .»Quince  mil  soldadc»,,  Eicijia  Sr,,  .pndJer;a,n  hacer  Alg^uDo 
mucho,  (iailari  lascircvnstanpia^  respeetivaa  de.  Méjico,  y  Bspafla, 
enpródc.'  tal  ó  cuál  partidoque  en  su  ayuda  los  llamase.  Pero 
(jiiince.piil  MiliLukis ,  sin  más  apoyo;  qjiíe  e|  de  puestrpderepha,!  para 
exigip  siiiisl;ti:iiciiitisq«e  sfj  nos  anliQipan ,  y,*pl^  por  lo  tanto  Tan 
basta  sin  derecho ,  á  ,dos  mil  leguas  de  la  ,inadrfl  pilitf¡íi<,,wroa  d^ 
otra  rjaciop  rival  y  atr,(;vi,(ía,  que  astá.acQchaodP  eln»me^  de 
<í^?.T.W.¥*r^  8.ol>re,|p,raz^,,e3paíi(íWiÍBl,¡Vpvo  Ui{)id«>t(WAidfti 
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vma^i^Awmtkñ^iAéétlIm^^^  que 

poeAM^flpMlarlto,  habtiM  dejado  de  eiistir  &  ttfs  doil «tfe^es'de 
campana,  ood  poca  reriMéñclí^  fue  se  iés  epuM^ra,  y  poribiiy^albr^ 
tinndos  qoe  AKS^n^^^ift  gttf  operaGioim^^ 
^  nTr^ita  mil^penlieróff  los  Bstadoel  Unidés  w  iso  guétra  iíbiftra 
Méjké,  y  dOicicfllkto»mHoBes  de  peso^*  nada  meoos^  gastsroii  én 
elta.  Hospital habo,  «I  de  Perote  -por  ejemplo;ilonde  ^llegó á  haber 
eofennos  m\  j  seteoteolos ala  ¡vez;  y  dta  i^iiíqiié?  ponto  poder  m- 
fnt]»»  inedmedidades  de  la  guerra^  sé  desertaron  de  las  tropas  del 
general  Seott  tiasta  tresdeafos  soldados  =  ¿  QaerrtáÉios  nósotres  ex*- 
'poner  esos  quiaee  mil  bombees  'á  nemejantés  -  oootiogeDcias ;  'é  ten- 
dreflüos  la  presutteioa  de  ereer  qee  110  cu^pé  de  ifuiíice  mil  espa^ 
ioles,  DO  obstante*  las  condickHies  siisodlslias,  y  solo  por  ser  de 
•eqnlloles'^  ha  de  ser  involoerable?      ' 

^Pudiera  esa .  demostración  concretarse  á  la  toma  de  algona 
plaza  fuerte  en  las  costas  de  Méjico;  por  ejemplo,  Veracráz/  epB 
es  la  iiiás>  importante,  y  hasta  podría  sernos^  locratiftt.  ^Mas  aqui 
preeisameote  es  donde  yo  hallo  que  semejante  expedicioB,  sobre 
«r  intómpestiyá  y  peligrosa,  seráltau^ien  contraria  á  nuestros  in- 
tereses, sino  se  combina  con  el  gobierno  legal  de  aquellos  puebles. 
'<  i»Pon|«e  en  efecto,  £xcmo.  Sr.:  los  intereses  qué  en  el  "Nuevo 
Ifamdo  tiene  Espalla  se  hallan  ^n^igados  eñ  el  interior,  y  no  se 
•débeo  proteger  por  medios  violentos  coatra  las  costas  ó  6^eriaa 
da  Ips  naciones  donde  radican,  porque  esto  seria  anularlos.        ' 

oiNo  bajarán  de  seia  mdll  casas  fes  eqtafiolas  que  hay  en¡  la  r^ 
pública  de  Méjico;  y  atacar  de  tal^msKra  á  esa  repáblica  «agett^ 
mi,  ñame  parece  un:  granitnedi#  de 'unrar  por  nuestros  intereses. 

.»Si  tomando  áYeracniz,  pudiéramos  amoldar  á  nuestra  vohm- 
tad  los  ánknos'de  las  turbas,  como  seria  fkcil  amoldar  los  procede- 
res de  un  gobierno  enemigo,  entdnces^  te  receta  no  seria  equivocar- 
la;'Pero!  en  ase  país  donde,  sin  semejante  motivo  ni  otro  evidente, 
tantos  desmanes  se  han  cometido  contra  los  españoles  ^e  lo^  h^ 
MlafaHqu^  sucedería  eQ  icuaato  la  agresión  de  nuestraí^  !ti%)MS 
'Aüseitii  hlecho^lectiToeD  las :  piaxas  ;front»Htti&,  ImpósMeM^pM^' 
ieaeia>«»^ei:itttePk>rdbia9*epúblioa,y.6n«aii^,  darlo  smüoüHA- 


il 


»Pues  si  además  de  lo  d¡.(^<QQS;i^iaoi)tto9i^)i;^jN|Mriorfl9^^ 
#A.pr^«íttfBQdoi4e.lMíl)eQé^  M  igobiet  pft'BM^tual 

(de  4b^ji!»spei(í)ik^i4e;;M^  U  tolj^ei^ 

•pi^Hl¡(mr^<la8pr^e690^6:C|r^uiistaiioía4  y  ata  estar  Mwda4ajWw 
^p€ider(9upRe«^  de|dMia.ne[vít^i(^v>n0«8la49keiAe  tsjMúiMibi^  ip^ 
ligro^  y  cQQ^r^ia  á,D«estr^.  ¡tuneaos  imi£(inM>  :aiü>.;(quftítam^ 
^.iiwaraU  ies  «Mainejiíte  inmftr»l^f  «stAiM'ld  pepi  4em»:  fesai^^^ 
í)    »IIoy  qii^  aqufi)paú.e»^áíJl^Á)<Nrd0S:ld<lí$air^i^ 
4^J4^s!p^rU<ü^B'be)ig€«ra»iQds  y  por  la  t^ard^ecimui^  i»geraH4» 
ife  los  iiQFteriainerj¿aMy  ett  ^wa€«[Qem  >  iateriorMir^oíi  kiA  ^k^ 
empeorarlos,  el  ir  nosotros  á  creM6:iw,hii£W  ieoi)(6ctPieA'4^^ 
M^sM  a^redMaria.de  oek)i9a»ipi»r  latarttaieEa^  oipor  la  aM      tam- 
poco, de.  Vialienlea,-,. ;  •      ...  .•   .»:.  u-"¡».    ^;>'lj 

:!.; '  )>Ir«labfigatd(»ilA  to^iimldad»  daido'qaela  impiieüibcáail 4^ 
ambos  p8inUda^<^Ao«  •vei^ificase.paratCbmhatir.y  exteiMtfiar s<^^ 
de  «spañol  ballaaeoiea  au.bírrítQricH  w-es  digno  de  Éaealraiifaiitt, 
.iilideiQijaefltralifOQrasicptí^ra.  ...      '  ,  w    n 

<j/ )  jvir  por;  el  pontrarioá  poner  ;á  los  buenos^  ¿  los.  (fue  ^^eren 
'4esagcayiarnas.>  en  el  extrema  de  juntarse  á'fitt»eQáÉiigDS{)afcafilá- 
éOtozorá  a«s  íBi^Miores,  tettíendoque*  ceder  por  el  serYkiOitprwMo 
una  cantidad  :  de  sil  pátrár  y  ioegoy  yj«d;anu^..tarde^  ídKíeoQJliiito 
4q  sanacionalidadr  Jecia^ia'ikedbo  fanuátte;  ídl  maypriies^ándalo 
-qiiefi^iibmost^/daraDteel  wwdbeifilizado*  •  .  t'  !>  -  !iut 
>>  NiAAte&^deaiii^raycoii^YersM  ffiotifos,  bedicho  muebas.lw- 
^e8.al gobierno deS*  M. qu6.£spaia  iBs\laiiadéa  que.menM  pue- 
de^ óque.menoaddi^eiitM, .  tr  áeaeasidaiitar  cotí  sus  liechos  &!>las 
que  wfw  de  su  propia  ¥i(taíi  w  «Inueyo  pontiiientfi.  Primero;  >  por- 
queatondo  de  opeslra. jamvibabtaado jMtestto leqgua, .y  pnrfesando 
JWjestra  n^sm  i^^gioft  ^  están  andQBaiíadaa  de  muerte.  f/M.  obra/iu- 
;4^iqu^.wsr.difiei!e  eni^a^sai  en  rel^ím  y  en.  uSoma^  y.f  s^  adettis 
JW(fsl^MMlPiga^^l^doy^  niií(^t(raa>proffÉicta&já(  ÚlloaiMr 
.tmi  p(iRiai.sakts»;(t^  ,te&iiialia//qiieiibiaf  >  ()iiedbnciMBmderai«esiíNiao 
una  nación  más,  y  de  prim«/jéHteiiaq^n^<Jai»  fifrjj«)«tmm^9la 


b 


hasta  presentar  coiDpac^„QDa  gcau  .f^er)^  x^lsim,!»),  m^!B¡Wi 
e^p^gjue  |<^,ac^ j^efíijie  fil  ííwtoi  Y.íer/wo,  ppniii«,<Wt? sea- 

1^1  Ñi^ey:p,9^^^,^  ji^{li|xiQ9,»(^ibqrriiA:l9A  hp^l^ :  4e4j|-,g*eHra 
):j^.f}^^je»|^P»r9p.j^í(^ca^       den^trpiivy.fliSR.lwp*' 

^,cof^,ifg¡^  jig|r.«»iQP^Ojuata  amoral  ,.4i<*«.ííeatinjfintq;fip,«v 
i^e^riajarjlíi.,.  ..  ,..,    ,,■.<    .•  ¡^ .  •    :,.  ¡-i  ;,■•',.  i..v 

.  .nj^jeaef»,  ahorai,,no,  l^ipiaioa 4e  iHi*«^8; aiw^s  w «WOl*- 
4JfM  jfÍ5f^lpíjo|.  .JBjajp  la,ejí8p^:,deÍ5jHKM|ar^a,<WB«»r^eff)tt,fil 
cetro  de  ambos  mandos,  no  pueden  los  desfei^ientea4^.P|Q2i«n;ir 
deJp«i;Q4nCop;|é«^/defiz^py  Vasco  J!ín9f^^ide  S$()ea9,]f,dej)fea- 
'^^  [jf,  4|ij¿^¡r,.4quelía«i  flacionfl§;,flue  los  PjnzQBes„.^ad^íw  Y 
•Vasof»  4e8Cí^eroP),  liY  ffiet(Vtés,,y;.líl»Trg.j,,J(>?JleíM|aíp»,mi- 
Jff9r«q  coa  'la.4^via  iikt,8P;l^ijfi8,  |..,.>  ,■■  '■.  >  :  .  ■■!  ■  -i  ■:  \i-n  ■  •• 
;„,  ^j^.ii|p(iK)  44 Í09  je^)aft»l^  en  jUs  JifipiibUfia^.  tágpmrdm'ilr 

C9i^9  es  la.d»  ¥tiwi»8  d^  fm^».  eoamef  f»vmtSyfíM.v^ 

ao^nqu^MW  l^.d^^ftcenJ^  j(|8  Jür,ijbvta()Ku^.,y  >8u<,(iqa^^, 
pa^t  liaceclasi .  «^a ,  más  facilidad  pr«s^  ¡de  f ^ua^tp.  ,Qoma  ,.fi«^ 

»¥p  ^QCK>:4ft  1%  (}a|)e«{a.,.sQ  djgpabajfi^rin^tPfT;  e^ñk^.sliílfl^ 
«ff^;geA^.S4v^a,AnOft»;b4^  ¥»  al«flW  m^i^íe..lM,ipreten- 

.HfMii^  y ,m/^^fa«9Sb  ,i  aa.Qiiaff^,;:«aflipOttJpAr^,4)ej|«)a^,Q9ntn^«l)^ 

ude^ia«za  i^fepsi;ra  'eDtre>lafi.do8in;b#0/fa,qp?t6ada<4^lf^;!lt^ 
»má«,oecesari^-»  '•  i  .  .■  ■     ■■,:•';;•:  :•. ..  •-i    .•••.;•'..  .•'•;!  • 
i»Qtnf  personaje.deaflueüa  rep#íica;,,npx«pn«^:pre¥is9f  y  He- 

j^  c|elm¡8ii»o<sei|tiro¡enlo.,;e|.se<tor.  «en^rüJ  jAlmonte,  propwa,dh 

q)Mi4UfU)|sai  niiflstr9,.nwnj«||ro  im  Wa^tbipgtpOi  cuáwM  e^tab^;^ 

,|P)io..<ie fioraeozarsela, guerra  entre  Méjjpay  Jp»  jBfN^  WnJd<í? 

sobr^.l»  «ucMlUoniAf  T«Ím;  «Mjerft  depir^  bap«iiBi^^»Wft'W^ 
,flueip8ta,jkte»,eft  la  Aw^íic»  espacia  iWiW;4«!alwm^ 

tralidad  imposible  de  mantener,  dado  el  carácter  y  la  va\mmik4fi 


ktt'M»t^t)tórk^«»;7lií6ri  Éi  io  qáé  algliboti'áfiós  déü^ 

paéS,  tab  itüc9tóí/a»tíédtó  éií'U  IslidéCuba.'  ^  '-'''' "  '"  /  '^^ 
•  '»1)el  mt^O  e8p{fHuV  de  la  propia  i^lítiácion  Mbia 'ábtóter(i^^^ 
éstálléíBiá  todar  U  América  éspáñolat  f^ié  Ib  pbArla  évtdgiiBtéíi^ 
cMi*¥hriils  dártas  iio  metíóí  sígDificativak  é  ímportátitésl  que  tá  iléí 
9éidr  géoerat  Santa  Anua:  por  'cujra  ráfcdü  siemi^ré  '  cdósiidéi&ré 
xjonio  un  atentado  inaudito  cuanto  s¿  iíága  en '-  éóntüaí '^'de  bitesáite 
Ket-itiaifos  de  fUtráiíi^;  qué'nos  son  afectos  y^^nhélaá  Mbstfa  aÜán- 
za  en  los  términos  solicitados  por  dicho  insigne  gáúlE^F,^  ^  (itit'  A 
sé&o^  Alknoüte;  y  por  cuantos  ftetaen '  en*  el  álnia  él  ¿étatimiento 
^e  la  nacidnaMdad,  la  gloriarle  su  ^ázá  y  la  fé  éa  D^ilc^tb,  (Bti 
totío  el  üüérvo  continente.  -     ' '    '  -   •  '■     \-*  ' "'    ^' 

'  H)Sí  noáprJBsentáravos  con  ef  carácter  de  agré9óires''toiit^^ 
nación  mejicaüit  hcfy  que  nuestros  amigos;  t  los'WiÉigos  dle  fift^r 
nei'y  d^  1^  espaliotes  re^ideátedeá  dicha  .naólon;  qtte  rio  de  tal 
ó  cuál  partido,  están  en  el  poder, TendriamM  á  resnltaV  én*dfi^ 
minsll  indispénsahíle  contorció  con  io^  aliados  natttrafes*  4e  los 
norte-americanos:  con  hsá  que  mantienen  en  sos  tropas  á  Ms'lÉi^ 
vasores  de  Nicaragua;  restos  inmundos  dé  los  que  ftferotí'  -  contra 
€isha;  cén  los  qbe  én  Tampico  arrestaron  at  cónsul  i^pafidl;  con 
los  que  en  San  Luis  Potosi  impusieron  pena  de  la  vida  á  nuestros 
conipsitríóládV  sfinó  abandonaban  inmediatamente  áus'hófgái'éá 

Á  Quiere  decir,  qué  en  Vez  de  combatir  'en  M  misÉao  tempo 
iüe|icandÉ  y  españolea  6ontra  la»  pretensiones  avanzadas  de  tos 
nzíbsSél^AiniéKGájsegunila'exactisSfna^f^^^  delinsi^e'yá  díado 
%étíAxÚ\  it-iátaos  6'{]lotf«niosW  lado'  délos  ruso^  dé  Ániéri^ 
facilitarles^  el  íógró  dé  sttá'  laiTanzadas  pretensiones,  las  éualc»  no 
tienen  otros  limites  que  en  el  dominio  de  todo  el  Nuevo  Mundo. 

ttDirásé,  talvéz,  que  haHáñdose  las  'pls^s  d6:Tánipicoy 
Ycracruz  en  poder  del  palrtido  radical  á  qué  aludo,  y  que  habien- 
do^ de  comenzar  nuestras  hostilidades  cóñlrá  una  de  dióhais  pla- 
zas, 4  contrh  ambas  á  la  vez,  para  asegurarnos  de  sus  puertos  c^íno 
base  die^lfts'^raciones^  sücémva^,  á  nuestros  natut*ak^  enéml^fos, 
qiie noé'i^MéMros  párcialeél ,  'ireidod á ofender;'  fttcilitímdo  asi'*ial 
KoftieMb'*»  M^'Adediod  Ue  desgraciarnos , ^  puesto  que  •  ahoTaí '  fio 
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■  «ggig  staaeía  de  dúcorrir  soria  iógioa  y  adnisible  legaiiseDte, 
«iettpre  qae  la  reaolucioD  de  Uavar  Dueslraa  umu  coolra  iam-- 
pico  6  Veraoruze^iuiTíeiie  acordada  «Aire  aa^K)8  gobiQrDQ&;.la  cual 
00  es  asi  ^  ni  m  ba  ioteoiadq  siquieca  por  aosoUoft  •  harto  tu 
sabeV.fi. 

»V  ya  que  lÍBg¡kado  á  osla  puato »  vooimaa  á  dar  m  el  v^dft* 
deío^^eto  á.qqei^i  caria  se  dirige ,  el  cual  oo  es  oi^o  que  el  .de 
hallar  para  nuestros  all^ercados  cou  Méjico  la  aolucioo  má^  acep** 
table ,  y  las  giraoUas  juás  seguras  en  cuanto  se  haya  de  pactar, 
voy  á  señalar  iius  dos  camiuos  que  tenemos,  para  escojer  cw  igua* 
les  veoUgas  el  que  in£¡ior  cuadre  al  gobieíno  de  S.  M. ,  en  virtud 
del  estado  actual  de  dicha  república  en  cuanto  Á  su  guerra  civil,  y 
Á  la  «kuacion  re^ectiva  de  los  partidos  beligerantes,  (ioacAiya  üi» 
grasion,  na  del  todo  despreciable^  si  al  bu  fe  toman  en  cuéntalas 
adviert^ncias  que  oejo  asentas,  se  verá  como  es  posible  emprend^^r 
coa  éidio  seguro  cualquiera  de  los  dos  caminos  que  el  derecho  y 
la  prudencia  nos  dejan  tan  practicables,  sin  temior  de  que  los  su^ 
ceso»  interrumpan  nmwtras  aperatfioues  a  ia  mUad  de  sm  carrera, 
por  las  ventajas  que  logre  un  partido  sobre  otA)  an  la  présenle 
lucha. 

•Dichos  .caminos  ^n:  el  que  conduza  á  pronto  y  l^al  teravno 
las  negociaGiones  diplomáticas  que  puedan  entablarse  con  el  señor 
general  Aknonta,  sin  interveac((m  ^  las  armas,  i  unicamieqte)  xM^fi 
lagarantia  de  Francia  é  Inglaterra ,  como  OHMlÁaúoras  que.  han  de 
ser;  y  el  que  por  a^dio  de  otieios  secretos  aupe  las  vQluoliades  dp 
,  entrambos  gobiernos ,  el  oM^icaao  y  6i  español « para  Ue var  nu^s- 
iras  armas  á  aquella  qacivo,  e^^ciuaiva  y  úaícameojí^  MOjira  nue^ 
tros  enemigos.  

.  »Para  abrasar  cualquiera  de.  ambos  extremps »  bdqda  tiampo 
suficiente  el  estado  de  la. guerra  ü^ivil  deJléjico »  si  el  gobierno 
de  :$•  M.  se  dedica  inmediatamente  á  estudiarlos  i.  y  no  ^  detiene 
macho  en  reaolrerlos  ;  lo  eaal  m  compreadecá  mi^or  oon.mia.rela- 
cían  deoMistrativa  de  las  fuerzas  beligerantes  y  sus  sttuaciaoesrrea- 
peetif  as ,  probando  que  la  guerra  ávil  4a  Méjico,  aoiragada  á  sus 
propios  raomoai  qo  podrá..ieciaiaaria  fai»ia)eata »  á  lo  maa^ 

iounaSo. 
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>Bd  efecto:  antes  de  la  batalla  qae  el  jó  veo  é  inteligente  gene- 
ral Míramon  ha  dado  recientemente  ¿  Vidaurrí  junto  á  San  Luis 
de  Potosí ,  calculábanse  las  fuerzas  del  partido  revolucionario  en 
unos  quince  mil  hombres;  y  su  situación  era  tan  ventajosa,  que 
tenian  por  suyas ,  con  la  dicha  ciudad  de  San  Luis ,  que  es  capital 
de  un  Estado  importante  y  magnifico  punto  estratégico  para  se- 
ñorear la  costa  y  amenazar  á  la  metrópoli ,  las  plazas  marítimas 
de  Tampico  y  Veracruz  en  el  seno  mejicano ,  las  de  Manzanillo  y 
Acapulco  en  el  Pacífico ,  con  el  apoyo  de  Colima  :  Oaiaca  al  Sur, 
lindando  con  el  Estado  é  istmo  de  Tehauntepc ;  muchas  jornadas 
al  N.  O.  de  Méjico,  Zacatecas;  y  al  N.  ,  más  de  cuatrocientas  le- 
guas, Monterey ,  que  es  la  base  de  sus  operaciones. 

»£1  gobierno  por  su  parte  contaba  entonces  frente  á  \  eracruz 
con  Puebla ,  Córdov^  y  Jalapa :  con  Tlascala ,  Guanajuato  y  Que- 
rétaro,  entre  San  Luis  Potosí  y  Méjico :  con  Guadalajara  en  el  Es- 
lado  de  Jalisco  ,  para  hacer  frente  á  los  rebeldes  de  Manzanillo;  y 
con  Orizava,  Toluca,  Cuernavaca,  y  otra  multitud  de  poblaciones 
en  las  cercanías  de  la  capital  y  en  los  Estados  más  considerables, 

•Sobre  San  Luis  Potosi ,  y  enfrente  de  Vidaurrí ,  tenia  á  sus 
órdenes  Míramon  cosa  de  seis  mil  quinientos  soldados ,  de  tan  ex- 
celentes tropas  como  ya  se  ha  visto  por  el  éiito  de  las  operaciones 
más  recientes.  Contra  Veracruz  debe  haber  comenzado  ya  las 
hostilidades  el  general  Echagaray ,  cuyas  fuerzas  ascienden  á  tres 
mil  quinientos  hombres ;  más  o^ros  dos  mil  que  operan  entre  Pue- 
bla y  la  capital ,  sirviendo  á  sus  comunicaciones  con  el  gobierno 
supremo  y  y  al  mismo  tiempo  de  reserva :  estos  los  manda  el  ge-- 
neral  Espinosa.  En  el  Estado  de  Míchoacan ,  al  O.  de  Méjieo ,  en 
observación  del  de  Guerrero  donde  los  Alvarez  residen ,  y  hostili- 
zando el  puerto  de  Manzanillo ,  tiene  el  gobierno  otros  dos  mil 
soldados  bajo  la  mano  del  general  Galindez ;  y  finalmente  ,  para 
completar  la  defensa  del  centro  de  la  república ,  operan  á  la  banda 
del  Sur ,  sobre  Guerrero  y  Oaiaca ,  otros  dos  mil  hombres ,  diri- 
gidos por  el  intrépido  coronel  Vicario.  Quiere  decir ,  que  aparte 
las  guarniciones  de  dichos  puntos,  y  cuatro  mil  soldados  de  linea 
que  hay  en  la  capital  para  su  defensa ,  y  para  acudir  rápidur 
mente  con  ellos  á  donde  los  llamen  las  urgencias  de  la  lucha ,  no 
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üajan  dé  diez  y  sefe  mil  hombres  de  Uropas  regulares  IO0  qoe 
estás  en  campa&a  contra  los  revolucionarios. 

»La  derrota  de  Vidaurri  eu  la  guerra  civil  de  Méjico,  es  ua 
acootedmieoio  de  suma  trascendencia  para  los  hecbos  sucesivos. 
De  él  estaban  pendientes ,  sin  género  de  duda,  los  destinos  de  la 
revolución  y  la  suerte  del  gobierno ;  porque  si  Vidaurri  hubiese 
trinnCado  de  Miramon » á  estas  fochas  estarla  marchando  á  largas 
jornadas  hacia  la  capital  con  todo3  los  refuenos  y  materiales  que 
en  semejantes  luchas  proporciona  una  victoria  decisiva ,  y  con  las 
ventajas  morales  que  obtiene  el  vencedor  sobre  el  enemigo  que  se 
concreta  á  defenderse ;  de  manera  que  la  resistencia  de  Méjico  se 
prolongaría  tres  ó  cuatro  meses  á  lo  más ;  pero  al  fin ,  el  triunfo 
de  la  revolución  llegarla  á  ser  un  hecho  consumado. 

^Poniéndose  las  cosas  de  la  manera  contraria »  esto  es ,  ha- 
biendo derrotado  Miramon  á  Vidaurri » tomándole  toda  bxü  artille- 
ría ,  y  obligándole  á  abandonar  Sao  Luis  Potosi ,  resultja :  que  ei 
nervio  más  fuerte  de  la  revolución  se  ha  quebrantado,  pues  Jiingun 
otro  cuerpo  de  tropas  queda  eu  pié  que  pueda  devolver  á  los  re- 
volndooarios  la  fuerza  perdida  en  su  reciente  derrota.  Con  esto, 
y  con  la  retirada  de  Vidaurri  hasta  el  Saltillo,  que  es  cerca  de 
Monterrey  allá .  en  las  fronteras  del  N.  y  00  solamente  Tampieo, 
que  es  de  suma  importancia,  ha  quedado  huérfana. de  su  protec- 
tor^ y  bajo  el  asedio  de  las  tropas  del  gobierno ,  sino  que  también 
Zacatecas  se  halla ,  por  consiguiente ,  amenazada  de  volver  á  la 
obediencia  de  los  vencedores;  con  lo  cual  los  de  Monterrey  recibr. 
rían  un  golpe  mortal ,  y  la  revolución  se  acabaría  por  aquella  parte . 

»Con  todo ,  no  debemos  confiar  absolutamente  en  el  éijto  de 
las  operaciones  enunciadas ,  puesta  que  aun  subsisten  adheridas 
á  los  revolucionarios  las  plazas  de  Veracruz  y  Tampico.  A  ellas 
afluyen  los  mayores  recursos  económicos  de  la  administración;  y 
en  tanto  que  el  gobierno  mejicano  no  las  recupere,  grandes  obsta  ^ 
culos  le  han  de  impedir  el  mantenerse  en  regular  estado,  ya  que  por 
tíilM  de  recursos  no  tenga  que  haeer  frente  á  imprevistas  defeca- 
ciones ó  á  naturales  contratiempos. 

)>En  este  conceple,  figúrese  V.  E.  con  cuánta  gratitud  suscri^ 
biria  pública  y  privadamente  el  gobierno  susodicho,  á  una  indi- 
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NQla  idlerveocioQ  ée  niestra  pMte  tfn  «as  Degocm^  ioMriwé«$ 
puesto  que  lomando  oosdItos  á  Venoruz,  doade  Juaree  imipera 
60Ü  viso»  á0  legalidad ,  i  pretexto  de  garantir  toqo»  se  trate ,  y 
eo  realidad  para  dar  ud  golpe  de  averte  á  la  revolución  y  levantar 
eD'ill^M)a  Ufia  situaoioo  eataUe ,  loa  que  ooa  naestros  eueaiigM 
aiulafl  en  iu  lucbla »  ow  ptr  el  medro  personal  que  por  la  fuerza 
de  sus  priBcópios,  dejarían  las  armaaocsi  todaBí  y  entonoeaatiiaa 
ae  terminria  la  guerra. 

«GofllidieDoíatfflente ,  y  en  calidad  de  reserva  por  ahora  i  deba 
advertir  á  V.  £, ,  que  el  desen  de  ia  iilerveneira  de  nuestras 
armas  en  Méjico ,  de  acuerdo  con  el  gobierno  actual ,  está  en  el 
ánimo,  puedo  afirmarlo,  de  iodos  loa  mejicanos  conservadores  que 
residen  en  esta  c6ne^  alguno  de  ios  cualea  tai  vez  la  aolieUari  ík 
la  Europa  occideaiat,  no  como  represen  tríate  de  Méjico  que  es  en 
w»a'oati9ürla' respetable,  smo  comobueno  y  atribulado  pairacia» - 
autes.üeqtae  pasemucbo^iiempo  (i)«  Cuando  esto  suceda,  por 
que  otra  cura  radical  no  se  adi vina  para  los  males  de  aqaetki  na- 
ción, también 'me  atrevo  á  4ecir  que  las  requeridas,  especial-^ 
JDcnte  Francia ,  suscí  ibirán  gustosas  ia  intervención  'apMoida. 
A  más  trascemlentales  providencias  estaban  dispuestos  no  ha 
mveho  los  goblernoa  de  Inglaterra-  y  FiSfacia  respecto  á  Méjico 
-misftfo ,  puesto  qae  ite  iraiaba  nada  menee  que  de  reeiaHecer  el 
sistemd  uMuánquico  con  airegio  al  PMn  de  Igtala:  ée  'manera 
que,  'Siia  guerra  tfe^Orienie  y  )a  r^vMttcíoü  de  Kspana  no  M'  ho^ 
blesea  iA{)édido  I  ya  biabrfttD  ámengaaUi^  extraordináriameMe  loa 
cenfllctos  en  ()ud  se  malgasta  toda  la  América  espalMaé  • 

«itébumiéndo'io  dicho,  resuKa;  queí  KKpaña  ni>  puede  hofy,  sin   . 
liolorlft  injuslieiav  deéiarat'  la  j^uérita  á  Méjici^  y  qoenodetía  por 
lo  tanto  deciiararia,  auo  cuando  hayan  anuneiado  solemnemente^ sé- 

■  •  • 

*  (4)  A  los  pocos  días  se  publicó  en  Paris  b\  documento  anunciado^  eii'eísás 
lineas,  por  on  mejícstüo  de  üistincíon  y  con  pfréVid  conoi>iinieliio  del  Bmpe^ 
rHHoii'de  Idsfniticese^}  lliüi>i«tido  }o  tenido  la  íortuna  d«  poner  U  mano  ea 
diohs'cartfi^nles^^upiibliciieioiitporia  cohímii»  con  <|ue  suatti^m^ 
disiinfjuia.  £1  recurso  de  la  alianza  deíensiva^  propuesto  a  £ap«jk  por  ei 
gQbieruo  conservador  de  Méjico ,  y  como  natural  consecuencia  el  apoyo  de  ^ 
nuestras  armas  on  todo  acontecí lulenló  que  aífiétíatase  du  vida,-  ya  ñd  es  uq 
áec^etd  jjiríi  nuaiéí  '      •  ^ 
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Viente  dMfairaoioi  loi  pertóücoe  senksAeidei  de  Mt  oérto. 
Ove  M  BeceflftTro  conchitr  la  andrqoia  aoUitl  de  M¿|ioa«  para  aae- 
garar  tó8  idtoreaeaiiiapaao-aniericaDOsdal  peligra  qw  las  ame^ 
na^a  oen  la  peaiMe  dearoenbraoioD  de  aqudla  cepábliea*  «ai 
lai  se  la  deja  quebrantar.  Que  fiapaSa  debería  ktiHrTeiiir  bA«* 
bümeote  en  tas  contiendas  intestinas  de  Méjico ,  para  aolaaar  la 
reyolncien  que  se  opone  a  tuda  conren»  en  cnanto  é  noéstras 
actaales  reelamaeiones.  T  por  últino:  qne  á  el  gebiarño  español 
qniere  contentarle  con  qne  edias  se  satisfagan  diplomllieamentet 
dejando  por  lo  demás  encomendada  la  snerto  de  aqaella  repAbiíea 
á  la  mayor  A  menor  foHnna  de  sns  pntiéos  beligerantes ,  es  for- 
zoso qné  no  desperdicie  vn  monnento ,  aprovechando  los  bneh^s 
deseos  respecto  á  Es^afia  del  poder  actnal  di  Méjieer  no  sea  qne 
en  preTíminareíi  enfadosos  se  malf^aste  el  tiempo  qne  nos  es  propi- 
cio, y  el  trínnfo ,  no  probablfT ahora  ,-  mas  tampoco  imposUa  en 
adelante  del  partido  radical ,  cree  nuevos  ol^slácnlos  y  otras  eam^ 
fricaciones  peligrosas  á  lo  qne  con  jnslicia  redamemos/    '  * 

» Antes  de  cerrar  esta  carta  ,  permítame  V.  K.  eimarie  la  ad- 
junta copia  de  otra  qne  acabo  de  recibir  de  San  Thómas,  para  qno 
vea  el  gobierno  de  S.  M.  como  se  aprecian  mis  trabajes  mbre 
América  por  quien  nalaralmente  poede  qailaffarloi ;  y  para  qne 
en  Tirtud  de  tal  mani^stacion ,  y  de  otras  semejantes  qne  poseo  y 
omito,  discute  rníi  perseverancia  en  estas  oAciosídades. 

•Dios  gnarde  á  V.  R.  modios  anos;  f  aria  &  de  nó^embre  de 
48?)8.~-Ei[cmo.  8r.— }osii  FsaRSR  m,  CocTO,'^l6jtcmo.  Sr.  Pw-^ 
«dente  del  Consejo  dé  Ministros.» 

Snponieodo  que  las  ratones  emitidas nn  la. carta  anterior «  por 
aer  tan  claras  y  de  tanta  magnitud ,  no  podrían  desechaitse  si  al 
^0  eran  leídas ;  y  considerando  además  que  era  «rgante  y.  nece> 
^no  uniformar  también  en  cuanio  fuese  posible,  la  opinión  pkUicaí 
^  i^spafia ,  la  etial  andaba  harto  confusa  entre  nosotros  en  todo 
^  ^oocemíente  i  la  cuestión  de  Méjico,  sin^  qne  ealo  sea  raro,  no 
^^  íüise  dar  entonces  por  satisfecho  con  mis  escritos  reservados. 
Poesfo  que  en  el  periodismo  añilaban  eütonces  á  vueltas  con  el 
38110(0  que  me  pnlrplenia 

f^o  ^ai^oQínl  La  E^mña  fLa  fíi$cmoH,jsmiem^j¡iM  a^diieiite 
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poléttica »  sobre  8i  s^ia  b  bo  equiUrtive  llevar  á  Méjico  noeatras 
armas  ea  8o&  de  guerra  contra  ia  repáblica ;  y  como  cada  qdo 
de  dichos  perí¿dicos  mirase  la  coeslion  segan  sa  respecUvo  cri- 
terio polltico^cai,  pero  cod  aaaeocia  absoluta  de  conocimien* 
tos  eiactos » lo  cual  no  era  de  estrafiar ,  puesto  que  del  mismo  ma| 
adolecieron  también  poco  tiempo  después,  en  una  discusión  famosa, 
senadores  y  ministros ,  erei  que  ea  mi  deber  estaba  enviar  al  pú- 
blico de  España  algunas  nociones  de  lo  qoe  yo  sabia ,  para  que  en 
la  confusiob  de  las  ideas  hubiese  un  voto  más ,  si  es  que  con  las 
mias  no  lograba  al  fin  que  la  opinión  se  enderezase  ( 1 ). 

Echando  fieros ,  y  haciendo  alardes  de  exagerado  españolismo, 
el  primero  délos  periódicos  citados  proclamaba  la  guerra  á  vos 
en  grito;  rechazand(^ hasta  la  poúbilídad  de  toda  negociación^  y 
apostroiando  de  interesados  (otra  era  la  palabra),  y  de  poco  aman- 
tes de  la  patria ,  á  los  que  contradecían  su  esclusivismo  belicoso 
La  BüeuMn,  por  su  parte,  aunque  andaba  por  instinto  más  c^rca 
de  la  justicia ,  tampoco  discurría  con  criterio  verdaderamente  jur 
to:  de  manera  que,  aun  cuándo  la  cuestión  de  Méjico  se  hubieae 
resuelto  pacificamente  entonces ,  si  fuese  con  arreglo  al  que  tal  so- 
lución aconsejaba  al  periódico  democrático ,  no  habría  sido  muy 
larga  la  duración  de  la  avenencia. 

De  todos  modos »  y  pues  que  de  entrambos  periódicos  este  ul- 
timo era  el  que  clamaba  contra  nuestros  armamentos  militares, 
como  enemigo  de  la  guerra  que  se  anunciaba ,  y  que  ya  se  ha 
visto  en  mi  carta  anterior  la  opinión  que  yo  tenia  asimismo  sobre 
aquella ,  habiendo  de  optar  forzosamente  entre  los  dos  periódicos 
por  uno  desde  el  cual  me  hiciese  oír ,  entonces  que  ya  comenzaba 
el  gobierno  i  inclinarse  hacia  la  paz  y  era  muy  útil  fortificar  su 
nueva  actitud ,  me  dirigí  á  La  Discmon  ,  y  le  envié  la  siguiente 
carta: 

(4)  Las  famosas  sesiones  del  Senado  en  los  días  4  3  y  44  de  diciembre  de 
485S,  sobre  la  enmienda  presentada  por  el  general  Prim  al  discurso  de  la  Go^. 
roña ,  en  lo  referente  á  Méjico ,  dieron  pleno  convencimiento  á  todos  los  que 
(¡onocian  é  fondo  la  cuestión  hÍ8pano«americana  en  aquel  pormenor,  que  tai 
debía  llamarse,  de  que  ni  el  general  Prim,  ni  los  ministros  y  senadores  que 
hablaron  contra  la  enmienda,  habian  estudiado  el  asunto  con  la  profundidad 
T  el  criterio  ▼erdaderamente  español  que  babrian  sido  cóDTenientes. 
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>Sefiar  Director  de  La  DnccnoN.—Paris  S4  de  noviembre  de 
1858.— Moy  Señor  mió:  Gomo  eepaBol  de  buena  ley,  qoenocomo 
al  liado  á  lal  ó  cual  partido,  mo  voy  4  tomar  la  libertad  de  entre* 
leoer  á  V.  algunos  instantes  con  el  presente  escrito,  por  si  gusta 
insertarlo  eo  su  diario.  Exótico  pateceria  en  éste  mi  nombre  si  se 
tratase  algan  asunto  de  nuestra  poHtica  interior;  mas  no  ha  de 
serlOt  Dios  mediante,  siendo  el  tema  que  pone  la  plumeen  mí  mano 
altamente  patriótico»  y  por  igaal  interesante  á  todos  los  españoles. 

>EI  lenguaje  de  La  Discusión  en  uno  dé  sus  recientes  articules 
sobre  la  cuestión  de  Méjico»  ha  sorprendido  á  algunos  otros  perió- 
dicos. Yo  no  he  tenido  ocasión  de  leer  dicho  articulo,  y  sin  em- 
bargo, estoy  tentado  por  ponerme  al  lado  de  su  doctrina. 

>La  cuestión  de  Ñéjico  se  ha  visto  ordiitfriamente  ahi  por  el 
prisma  de  los  intereses  personales  algunas  veces,  y  otras  por  el  de 
UB  orgullo  inmoderado  Periodistas,  que  no  teníanla  obligación  de 
apreciar  por  si  mismos  este  asunto,  se  han  sometido  con  frecuencia 
y  sin  saberlo  á  interesados  informes;  y  levantando  sobre  estos  cierto 
derecho  improcedente,  han  llevado  después  á  los  ánimos  en  gene- 
ral un  sentimiento  contrario  á  nuestra  nacionalidad,  y  que  nada 
tiene  que  ?er  con  los  fueros  de  la  justicia.  Voy  á  explicarme. 

>La  nación  mejicana  está  dividida,  mucho  tiempo  hace  ya,  en  ^ 
dos  partidos  igualmente  poderosos.  Uno  es  amigo  de  los  españoles; 
mantiene  sus  derechos,  protejo  sus  propiedades,,  deflende  su  justl. 
cía  y  los  acaricia  como  á  hermanos.  El  otro,  influido  por  los  norte- 
americanos, nos  aborrece  de  muerte;  secuestra  los  bienes  de  núes» 
Iros  compatriotas  residentes  allá;  atrepella  sus  personas;  pone  en 
entredichos  los  más  solemnes  convenios,  y  en  resumidas  cuentas» 
los  trata  como  á  enemigos.  Este  óltimo  es,  por  consiguiente,  el  que 
ha  creado  el  presente  conflicto  entre  Méjico  y  España,  Bajo  su  ad- 
ministración se  suspendió  el  pago  de  intereses  á  los  acreedores  es- 
pañoles, y  en  el  poder  se  hallaba  también  cuando  la  sangre  de 
nuestros  hermanos  corrió  abundante  por  ^as  haciendas  de  San  Vi- 
cente, en  Cuernavaca,  en  la  Señora  y  hasta  en  la  misma  capital  de 
la  repúUica. 

>No  voy  á  hacer  la  historia  de  los  trámites  que  ha  seguido  esta 
cuestión;  de  las  muchas  palabras  y  pocas  obras  que  en  ella  se  han 
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émplfddd  y  de  la  TacitAéion  ton  fftíé  «b  ftin  tirtuB  accideiiteB  ht 
l^rocedido  de  útAímtí^  el  gobierno  dift  noestra  pátrit  Ni  siquiera 
he  de  apreciar  la  condaeta  de  no^troe  dipliMwáiicoB;  qoe  no  quiero 
iMrodttcrrne  en  enfadosas  poléanicas.  Lo  inico  tpe  btré  es  apun- 
tar «I  irerdariero  carácter  de  te  c^ertion ;  y  Iw  giro»  más  ágoNica* 
trvos  q«p  sobre  ella  pe  han  dado ,  pírtra  qne  te  convenzan  íee  pe- 
riódioos  qtíe  han  extraüado  el  lenguaje  del  dé  nated ,  de  qoe  la 
idea  de  ía  gnerra  contra  Méjico  e»  hoy  absurda  á  todas  taces ,  por 
-¡Djosta  é  inconveniente;  y  que  el  clamar  nn  día  y  otro  por  ella  no 
es  hacer  la  cansa  de  los  espaBoles  residentes  en  Méjico,  sino  la  de 
los  enemigos  de  la  raza  latina ,  y  más  especialmente  de  la  espaiola 
que  habita  eti  ambos  hemisferios. 

»Ks  necesario ,  fofzosamenie  necesario ,  fijarse  tímy  macho  en 
ia  ideí  que  encierran-  mis  últimas  palabras.  Toda  cuestión  que 
Rspafia  haya  de  mantener  apotro  lado  del  Océano,  con  las  repú- 
blicas hispano-americanas ,  se  entiende,  está  fuera  de  las  condi- 
'ciones  ordinarias  de  que  participan  tea  demás  querellas  ¡nternaeio- 
nales.  En  nuestros  intereses  está  mantener  vivo ,  acariciar  y 
desenvolver  en  grandes  proporciones  el  sentimiento  de  raía  y  el 
amor  de  familia  que  debe  existir  entre  todos  los  espáüolesde 
acá  y  allá  del  Océano.  Por  esta  razón  es  necesario  medir  con 
mucho  pulso  nuestros  procederes  respecto  al  Nuevo  Mundo,  como 
también  nuestras  palabras.  Esos  argumentos  arf /«rrofím ,  que 
ha  hecho  recientemente  algún  periódico,  iMentando,  con  manifies- 
ta violación  de  toda  jurifiprudencia  racional,  que  se  posponga  el 
exámeirde  tajustiriaá  la  violencia  de  las  armas,  nos  han  de 
hacer  más  daño  para  lo  futuro  en  el  otro  continente,  que  los  más 
duros  rigores  de  la  fuerza  bruta  en  buena  sazón  empleados.  Ni  los 
tiempos  prestan  ya  su  apoyo  á  semejante  modo  de  argumentar» 
Til  anduvo  muy  acertado  el  tal  periódico  en  el  paralelo  <ie  sus 

citas  (4). 

•Mas  volviendo  á  la  cuestión,  que  está  en  la  historia  de  los 

(4)  Preseotábanse  en  estas  como  modelos  dignos  de  imitaráe  por  DoaoVros 
1  os  procederes  de  Francia  ó  Inglaterra'en  sus  altercados  con  las  repúblicas 
bispano-araericnnas,  y  se  sacaba  á  recordar  el  ataque  hecho  conti  a  Verncru* 
por  la  escuadra  francesa  fue  mandaba  el  príncipe  de  Joinville,  antes  d€Í  des- 
tronamiento de  su  padre.     . 


htebos,  y  entrando  nnev^meiilo  en  los  trámites  qm  ha  seguido,  ye 
<pM  ealoy  bies  orientado  en  ella,  porque  bace  díezafios  que  dedico 
lodos  los  dias  algunas  horas  á  los  oosas  d^l  Nuevo  xMttndo,  declaro 
soteoMMueiite ,  iqw  si  boy  llevásemos  nuestras  armas  en  son  de 
guerra  conlra  la  repúbliea  de.  Méji(H>,  cometeríamos  el  más  inicuo 
atentado»  la  más  n|usta  agreabo»  y  la  mayor  de  las  torpezas. 

»Eii  efecio :  daspoes  del  ¿(timo  acontecimiento  diplomático  que 
Im  interrompide  definitiyamente  mies^ras  relaciones  con  la  Nueva 
Rspnfla»Ja  fisooomia  oficial  dff  aqueHos .  territorios  ha  cambiado 
por  complete.  Hasta  Ja  caida  del  Pfe^eQte  Cpmopfor!,  la  con- 
veneim  estaba  suspendida ;  los  bienes  de  nuestros  Qompatriotas 
interdí6hos;  sus  TÍdas  constantemente  amenazadas  y  los  más  al- 
tos ciimenes  impunes.  Aquel  gobierno  eludia^con  rara  habili- 
dad y  sinieafra  intención,  todo  proyecto  dS  concordia ;  y  si  de  vez 
en  cuando  la  voz  de  nuestro  derecho  se  levantaba  amenazadora» 
loa  periódicos  de  la  capital  nos  apostrofaban  con  groseros  insuItos« 
aoe  eran  la  fiel  expresión  de  la  presidencia,  y  en  las  plazas  marí- 
timas de  aquella  república  se  hacían  los  mayores  aprestos  mili- 
tares ,  para  rechazar  nuestra  justísima  demanda  en  lodos"  los 

terrenos. 

»Dos  años  á  lo  menos  estuvieron  asi  las  cosas;  y  en  esos  dos 
afios  nuestros  gobiernos  se  mostraron  impasibles ,  busoando  un 
arreglo  conclltndor  con  nuestros  enemigos  irreconciliables:  y  esto 
sucedía  porgue,  desgraciadamente,  la  cuestión  no  se  habia  estu- 
diado bastante  para  ser  bien  conocida. 

>A1  adyenimiento  del  general  Zuloaga  al  poder,  todas  las  cor- 
sas tomaron  otro  aspecto:  y  asi  era  natural,  puesto  q^^e  el  pre- 
sente gobierno  de  aquella  repábKca  es  antitesis  del  anterícH*»  y 
amigo  por  lo  tanto  de  nuestros  compatriotas. 

»Usted  recordará  quea.ntes*deyeríficarse  este  cambio  benéfico^ 

en 'la  capital  de  la  república,  un  sargento  de  la  guarnición,  con 

el  mayor  descaro  y  á  ía  luz  del  dia,  entró  en  un  comercio  español 

y  asesinó  á  uno  de  ios  dependientes.  Recordará  usted  también 

que  el  tal  sargento  fué  arrestado  en  la  guardia  de  prevención»,  no 

puesto  en  un  calabozo  como  su  crimen  noierecia,  y  que  de  alli  se 

fugó  algunas  horas  después,  «con  aptooao»  sino  par  conseatimieiik>« 
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de  los  poderes  oficiales.  Esto  ftaé  público,  como  púbUea  era  Umi* 
bien  la  poca  traza  qoe  aquel  gobierno  se  daba  para  castigar  á  ios 
asesinos  de  Guemavaca  y  San  Vicente. 

>Xo  sé  yo,  ni  me  importa  averiguarlo,  si  en  las  manos  deí  go- 
bierno actuaJ  habrá  caido  ya  el  susodicho  sargento ;  lo  que  si  pue- 
do asegurar  es,  que  hoy  sería  imposible  la  impunidad  en  aa  de^ 
lito  de  esta  naturaleza :  que  los  asesinos  manifiestos,  los  verdade- 
ros asesinos  de  San  Vicente  y  Guernavaca  ban  sido  ya  ejecutados: 
que  los  tribunales  de  justicia  entienden  con  la  mayor  rapidez  en 
las  causas  de  semejante  origen :  que  los  españoles  que  están  fuera 
del  poder  de  los  enemigos  de  la  administración  actual,  gozan  la 
más  completa  seguridad  y  la  más  alta  protección  de  los  poderes 
públicos :  -qu'^  la  cono^noton . eslá  vigente ,  puesto  que  sus  legiti- 
mes intereses  se  satisfacen :  que  á  los  tenedores  del  crédito  qde 
se  conoce  alli  con  el  título  de  Misiones  á  Filipinas,  se  les  ha  do- 
blado el  interés  anual  que  cobraban ;  y  finalmente,  que  en  todo 
cuanto  á  Rspana  se  refiere,  el  gobierno  actual  de  Méjico  está  re- 
suelto á  proceder  y  procede,  no  solamente  coa  justicia,  sinoiam* 
bien  con  benevolencia. 

>En  este  concepto  se  ha  expresado  ya,  y  más  de  una  vez ,  ai 
gobierno  espafiol,  por  medio  de  un  representante  dignisimu*  des* 
truyendo  ante  lodo  condiciones  onerosas,  que  el  Presidente  Co* 
moofort  babia  impuesto  como  preliminar  de  toda  negociación  que 
con  nosotros  hubiera  de  etitablarse.  Y  es  lástima  por  cierto  ,  que. 
por  excesos  de  una  susoeplibilidad  mal  aplicada,  alguno  de  nues- 
tros funcionarios  dilate  los  preliminares  naturales  de  un  arregio'^ 
que  al  fin  se  ha  de  hacer ;  y  que  pudiéndose  aceptar  dichos  preli- 
minares por  nosotros  mismos,  lo  hayamos  de  hacer  por  el  influjo  de 
agentes  extranjeros.  Al  cabo  Francia  é  Inglaterra  son  mediadoras 
en  esta  cuestión,  y  los  suyos  trazarán  el  camina  que  afecten  igoo- 
rar  nuestros  hombres  de  Estado. 

»Para  que  no  se  suponga,  respecto  de  ésta  caria,  lo  que  se  ha 
supuesto  del  artículo  de  esa  redacción,  á  saber :  que  se  habia  es- 
crito bajo  la  influencia  de  algún  agente  mejicano ,  debo  advertir  á 
usted,  que,  por  el  amor  de  mi  patria,  cuyas  caricias  no  he  disfru- 
tado nunca,  y  por  el  aumento  de  sus  intereses,' de  los  cuales  no 
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pieDso  temr  más  lacro  qne  él  de  ia  gatisfectíoD  de  verla  feliz  y 
poderosa  algQH  día,  me  desvelo  ood  la  mayor  abaegacion  traba- 
jando sobre  estas  cuestiones. 

•Poco  amigo  de  la  publicidad  para  los  negocios  de  Estado  (rue- 
go á  usted  me  perdone  esta  franqueza  politica)»  he  formulado  en 
avisos  confidenciales  y  'dírigidolos  ai  gobierno  de  S.  M.,  los  re-* 
saltados  de  estas  vigilias,  renunciando  igualmente. á  los  intereses 
del  lucro  y  de  la  fama  mala  ó  buena  que  mis  trabajos  mQ  hnbie^ 
sen  producido. 

)»Ño  me  despediré  de  usted  en  el  presente  escrito  sin  Telicttarle, 
igualmente  que  al  gobierno  y  á  todos  los  buenos  españoles,  por  el 
giro  ant¡*belicoso  que  úliimamenle  se  ha  dado  á  esta  cuestión, 
según  se  desprende  de  las  instrucciones  enviadas  á  nuestras  fuer- 
zas navales  de  ta  isla  de  Cuba. 

•Presentamos  en  Veracruz  y  en  Tampíco  con  poderoso  nervio , 
es  conveniente  á  todas  luces.  Si  antes  lo  hubiéramos  hecho,  como 
protectores  de  noestros  conciudadanos,  en  especial  desde  que 
ambas  plazas  se  brillan  bajo  el  dominio  de  las  fuerzas  que  nos  son 
hostiles,  muchasL  tropelías  habriamos  evitado;  mas  nnnca  es  tarde 
para  un  buen  remedio. 

»De  lamentar  es  feodavia,  que  pudiéndose  verificar  este  alarde 
nacional  de  acuerdo  con  el  gobierno  actual  de  Méjico»  lo  bagamos 
como  se  hace  ahora,  de  manera  que  pueda  tomarse  como  igual* 
mente  ofensivo  á  noestros  amigos  y  á  nueAros  adversarios.  A  las 
tendencias  extraordinariamente  favorables,  y  por  todos  conceptos 
htiles,  que  hacia  nosotros  se  desarrollan  cada  dia  más  en  toda  la 
América  española,  es  necesario  no  arredrarlas  con  recelos,  sino 
alimentarlas  con  halagos. 

•Esta  conducta,  que  he  formulado  también  en  un  pensamiento 
trascendental,  propuesto  ya  al  gobierno  español,  comunicado  á 
tos  de  Francia  é  Inglaterra,  y  aceptado  por  los  representautes  de 
varias  repáblicas  americanas,  es  la  única  que  podrá  devolvernos 
el  necesario  ascendieote  que  en  ellas  hemos  perdido,  consolidan- 
do á  la  par  la  integridad  de  su&  territorios,  y  su  respectiva  inde- 
pendencia. 

•Mucho  agradeceré  que,  dispensándome  esta  libertad  que  me 
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tomo  áe  escribir  á  nsled,  m  lirví  tolerar,  «iqitiun  vw  «oi  u 
su  perióflico,  ea  «ncia  de  la  eawa  que  serTimos,  el  npmbre  de 
BU  afeoctisimo  amigo  y  Begnro  servidor  Q,  &  U.  fi.— Jaaí  F^UWR 
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Qoe  yone  hubieM^bolailaaiOB  de  que  «ata,  carta  winwr- 
laria  eo  el  periMico  t  doude  la  envié,  «o  tione  oada  deparÜQulsc, 
porque  tos  deseos  saeko  orawtr  «I  juieio  alguius  veces,  y  se  tra- 
taba nada  meóos  qoe  de  ios  inleretes  de  la  patria  en  sus  relacio- 
nas con  todo  el  Nuevo  Mando.  Pero  La  Discusión,  un  difda  pof 
hnbervisioiqoe  en  dicha  oart«i>&ftbogaba  sin  rodeos  por. oueairo 
apoyo  en  hvor  del  partido  ciMaer^ador  de  Méjico  coatca  el  fedor 
rállala,  cayaa  dortrinaa  abetraclaa  están  más  en  armonía  con  las 
<)e  dicho  periódieo,  aitmera  las  direrenciaa  de  lugar,  educación, 
disciplina  civil  é  intereses  sociales  las  hagan  perfectameote  aiUi* 
podas  unas  de  otras  en  el  terreno  práctico,  dio  aqu^  per  no  nfii- 
bido  mi  coHonicado,  y  Bigui¿  tratando  la  onestico  á  su  n^i-aiie- 
ra,  con  tanta  faha  de  severidad  como  hasta  eatoacos  (o  habia 
hecho. 

Tal  á  lo  menos  ine  lo  ligar¿;  creyendo,  con  tíbms  de  jasiicia, 
que  el  pliego  echado  por  mi  mismo  en  el  correo,  so  ae  kabña  eir- 
traviado;t)ien  qwd\  Hegar  á  la  redacción  pudo  oatty  (ácHoien' 
te  confundirse  y  perderse  con  otros  de  escasa  monta»  y  eato  ña 
(Inda  es  lo  más  cierto. 

Coñso  qniera  que  haya  sido,  y  protestando  anticipadaaeatc 
contra  cnalquiera  mala  intención  que  se  atribuya  per  vm  crlitca 
en  extremo  suspicaz  á  mis  uaturales  vacilaciones,  puesto  que  al 
fin  no  tengo  derecho  para  alirmar  proposición  al^uu  cooearác- 
ler  de  inmutable  sobre  bases  hipolélicas,  lo  cual  me  complflEOo  pn 
declarar  asi  para  desagraviar  previamente  á  La  Ditoution.  lo  po- 
ííLiiva  es  que  yo  lamenté  en  aileacio  la  coódenacionó  el  eilravio, 
ó  el  pocoefeclodemicarta,  {larticalarmente  cuando  lei  el  estraC' 
(o  oficial  de  las  señones  del  Senado  del  13  y  1  i  de  diciembre  y 
i|ue  habriainsislido  en  publicarla  en  aquel  periódico  ó  en  otro.  Ufes 
ionio  á  los  peces  dias  de  haber  escrko  al  Presidente  del  Consejo 
ilii  Ministros  la  carta  anterior,  hubiese  ¡talido  de  Madrid  fMra  su 
destino  el  BmbQJutor  de  España  en  Friooia,  qua  era  \a  qne  yo 
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más  deseaba ,  y  al  mismo  tiempo  todo  recelb  de  guerra  contra 
Méjico  se  desvaneció  casi  de  oficio,  respondiendo  asi  las  conse- 
cuencias del  análisis  á  los  verdaderos  intereses  del  país»  dejé  para 
otra  ocasión  el  terreno  de  la  publicidad ,  y  casi  me  di  el  para- 
bien  de  que  mi  escrito  á  La  Discusión  hubiese  quedado  inédito. 


CAPITULO  Vil. 


IÍ0p  á  París  el  Embajador  de  España. —Nuevas  conferencias  del  autor  con 
los  representantes  de  la  América  española  y  con  otios  personajes  de  la 
misma. —  Comisión  científica  de  bolivianos  en  París. — Oficios  que  se  eje- 
cutan ante  los  comisionados  en  presencia  del  general  Belzu  ,  ex-PresÍ<- 
dente  de  Solivia.— Importante  conferencia  con  el  Embajador  español.— 
Fuadamentos  j  preliminares  para  co  mesarse  á.  tratar  los  Sres.  Mon  y  Al 
monte,  representante  de  España  y  Méjico  en  París. — La  parte  que  cor- 
responde al  autor  de  este  libro  en  dichos  fundamentos  para  facilitar  las 
conferencias  ulteriores. — Nuevas  consideraciones. — Coarta  carta  al  Pre* 
sidente  del  Consejo  de  ministros. 


Pues  como  iba  dicieDdo ,  salió  de  Madrid  el  Embajador  áfi  Es- 
paoa  eo  aoviembre  de  4  858 ,  y  con  esto  mis  oficios  no  tardaron 
mucho  en  llegar  á  su  conocimiento. 

Para  que  estos  faesen  autorizados  con  la  mayor  posible  solidez, 
recorrí  de  antemano  y  ya  en  son  de  consolla  casi  oficial,  las  ha- 
bitaciones de  aquellos  ministros  hispano-americanos  que  estaban 
informados  de  todo  mi  pensamiento ;  proponiéndolo  además  á  al- 
gunos cónsules  graeralea  de  ciertas  repúblicas  que  carecian  en- 
tonces accidenUilmenle  de  oirá  representación  en  Paris  ^  y  á  otros 
personajes  del  Nuevo  Mundo,  también  ioteresados  en  la  gran  cue^- 
\m  qM  mii  bumoa  deseos  agitaban. 
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tina  comisiao  cieotifica  de  militares  bolivianos  había  llegado  en 
aquellos  dias  á  Paris ,  con  ánimo  de  conlralar  la  éstaApaciofi  por 
secciones  de  un  gran  mapa  geográfico  de  sa  terrilorio,  más  los 
adberenles  á  la  navegación  fluvial  por  sus  dos  grandes  comarcas 
Norte  y  Sur ,  hasia  el  Océano  Atlántico  en  las  desembocaduras 
del  Amazonas  y  del  Plata. 

La  empresa  era  digna  del  pais  más  civilizado,  y  el  desempeño 
DO  podía  ser  más  perfecto  y  concienzudo ,  gracias  al  inteligente 
desvelo  que  emplearon  en  su  brillante  comisión  los  señores  Ondar- 
za  y  Mugia ,  que  son  los  oficiales  á  que  aludo ,  y  con  los  cuales 
entablé  estrecha  amistad ;  asi  como  también  con  el  famoso  gene- 
ral Belzu  ,  ei-Presidente  que  había  sido  siete  anos  en  Bolivia, 

El  bellísimo  carácter  de  los  individuos  que  formaban  la  suso- 
dicha comisión ,  la  entsañable  curiosidad  con  que  me  interrogaban 
muchas  veces  sobre  las  cosas  de  nuestra  corte:  el  entusiasmo  con 
que  me  oian  referir  la  prosperidad  de  España ,  por  el  instiotiyo 
amor  que  la  tenian ,  y  cierta  independencia  que  les  dejaban  sus 
instrucciones  de  oficio  para  tratarsobre  la  j)ut)íicacíon  de  su  mag- 
nifico alias  como  particulares^  do  obstante  ({e  qo^te^r  la  o^a  e| 
gobierüo  de  Bolivia,  foeroD  circuostancias  de  felis  augurio  quemo^ 
vieron  iiíis  deseos  y  los  encaminaron  at  fin  de  que  aquella  m  de- 
dica^ iIjqí  querida  patria  m  la  persoDa  de  la  HeiDa. 

Con  este  fin  también  me  eipliqué  sobre  mí  pensamiento  con 
aquellos  oficiales  ante  el  general  Belzu ;  porque  supuse  que  enca- 
minándose á  tan  humanitario  objeto  como  el  de  salvar  de  todo  in- 
sulto extraño  á  \^  repóülioaa  de  la  América  española  »•  loa  indivi- 
duos de  éala?,  siquiera  por  graütud,^  aolamenla  ma  prapoffcíMa- 
rian  para  el  caso  toda  la  luz  de^ue  yosarecieae^  síaó  qne  aL««^ 
mo  tiempo  petdritm  su  volnatad  y  sa  «suero  en  iudagar  y  deseo- 
volver  el  senlimtento-de  iánilia  eon  toda  iinage  de  demastraettonea 
privadas  y  publicas,  en  relríbocMa  del  desvelo  que  á  aasotnos  nos 
movía  en  pr6  de  su  existenoia  paottca  y  «gura* 

No  hay  para  q«é  deoír  qoeei  grao  aiapa  de.  Belivía  fué  desde 
ealonces  en  la  iolanGion  de  aus  qolorod ,  trabaje  dedicada  á  la  &ei*> 
Da  de  España ,  poeato  que  asiiaa  lo  afltjuúeroa ;  con  lo^ual>  ya  45 
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il— i^ijliih  «a»iaMofe^><e— t»  4ltf«iiiilil»MieMiBP<Bifltett  •^'mk 

•  ; ; H4i>fBÍ¡<fc<fMpiBÉffli^'ei»lMB«««firydit  iMliM|^4Há  iáb»» 
«ÉlqpBiMí  qarabidíma  aÍéiloJftNÍ!ii><Ü>  háU«^  ÜíbMIwíI»» 

tii<fr«ilBi«iMidMhftpertMHJt'f»  inililá  «» tfi^'tdHfeJ'O  »^  <«! 

ilMaialfjiu»  disqpi^ii  «  «Veéíd  flÉMiá<fMÍ'>liii'irldllHMi«ibW 

dMtoípta'MBliBtBMMSi (Mtai<lodM-l«  iditri^^f>iM»-iiMÉtiÉé»(i 

anargu  oeosoras;  ooo  lo  coal  y  por  las  leyes  que  ttétoÉiii8i"t<|gtMi 
allUk>9niÉirpeB4db»^w>dfllii»'itfeeiiqiÍÍ^  foblBrÉi  iilU|firial 
MHÜ  ili  iHúflátoMoi  kNld  «o^iM^^ildl- y<MiiM  M  áálUSM 

ifiMlUOt  i:  V./íltV    t-.M   ,'t}<-'   i  .' -'l-i  }!  «•¡••ÍJ>..-)  i'    í.tW  'i¡    '.«i.'* 

»i4<.^M|»'iiwlin<iio(aMa»i|Mdaroni9i»'l^  «eéM»*» 

#  iHidlÍBtai<]iMchD'ia(fropimt»')rUitfr:ai'«ififeeiáiMi»«ftsC^^ 

tamiti  1^  4ii  bitfÉft^teiitaNteM|Qrveiit:«i»i|ii'«Mte 
nmia  latlegMiltotdé  aquei  ybyictMtotoBé'tl^U^ 
i  eatMdenidé  (ifiirid/!aaata8'«aeloiM«V'<6Ni>4il«'«úii^^ 
ájwntt  eaiks ipreKmiMnwi  fodri»i«r«'gn»>aaiflNa>  yldbdMÍleato 
iliif|iMi|itt  iratof  il/s«biead«ilqp»-UaMá<«A<taMtii»  (iártM  Isl^Wái 
AMMiiafioidehflMarihNn^  «BM:4««il»iy  ekMtoriü  taj^'tfS'Mu 

iñ.  «fiMitaMuaileeMkB^  Ueéiiilli  W  >#Mt«  «KfimlH^uMfliMftb 
4il,t.«7o>teDiUaÉ»  7«BíiteieBtoiwHM>iasb«sft  fiirtí»^^ 
Tiiiíimiln  Mii1fltMrriiiiiri1nr(imi1mTf  j]-Tir  rna-^-'-^'T^"'^ 
«OBMBterkM.  T  ecmo  antes d«él*«Utfs|«|oiy«>haiéAyicl)IM|iJ#^ 
||Éiila»dÉeMr«tdnBi«iBt*^  lainrt«»«Berlti»{NV|iiá>  tlJh^^te 
AítjGnseMe  MíMilid»^*!  MakiAUídiitaá  «■foriuite*<M0iiii>HP«<' 
fitMi^ii^poM^inq  jduiiiMuHo«ié<9«lr»ito  dwte>4|íUlMP4fM 
«QgartaoMlioiWiteiMé»  (llM«júart«é(iie|reaMtii«t4>j  4*liiaifaM^ 
aU;1lr^ititodeiBteiil»  ar'ifNrtMéfiéwi  fiv  4té>^  á« 

i9^ili  ísiil  sL  fe».:,HikKi  }'i¡i;jiu.t>'íiuoii:)U;lv  ¡íinjíti-iiJ  fioliiu^ 
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Híraado  i  esto,  pues,  todo  mi  coaato  se  esnieróaÉikni|ila|Éila 
o«il  i«lli^lAi6íll  |rtlttfMíllM<pift)ebflNliwii|iifarwi«iipB^ 

X«iflPt<itV(i«lll«ÍMiMimit|»i«iyMffff<4e<ili  irtai|nii(H)  9i)pMt>i|iá 

Uimmit^tfkfáieimMii  4(fli«6i£Mb|mlMá^aliri6a(ifispai46ii^Mi«Í>qoe 
«)iÍMlMMkl^i(W4M|^4Mfbito  IkitasinNibd^Blpépeii)  ent^Mnaiii» 

«ÉNllí)%«WMi4ÍWW4»ilQírM^ 

iUHMn^  «¡roilMlfiQOük.jdAii^^ar  uiidri,«ataviflíteiMt  UtAáénéá 
•eftor  de  Moa  el  caballero  Hidalgo.  Y  como  para  volrer  i  eÉAMit 

|¿ÉIS|>'.H»|HP«l»<iMi:'<»|iMÍHti^  % 

m  f)«i«fliMH«if^  «ii<)t(lwiBi»m  y.poilfBMBiMfe  tümfék 
fljlm5d4k«^il«ráiWd|dg0MIiN^J^«^obil^^  (üao^ttied 
•«ptM9mtiMlllft»ri«0M^<Mil9ema.,  jQftfleáo^  Alnnrfli^iai'  ú 

MnoifQiiHHyif  QfiQMiiPfkW'taidiso^viui/flirtiit'M^iid»  i)r  €i^fm^^pá- 

.  «qoella  república,  no  produjo  á  los  principios  nárnt^'^moámif 
d«|BanftWH]Mlil»te mato iaMUktímá ^^íuÉiia  iMwuliiiliirilft  ea 
«palt^4ik|Pnxf -iiJ«^d«^ili^Íi^  «taÉdii«iÉx*pna  Iw- 

tMiMiwilbtMtfr'mW)!  «»aii|p-fi)á«iflln«  if  iinodnBidWcni  ul  imtftn 
díl^qiiMiMidfliliftidQt/rop^seiiliatfabii ^iíiüí  oiiioo  Y  .iíOiiidii<>aio¡> 
n  iii^»(riiM«  ebiqvaqaadM^ottMHKial  paiwoaMMe^iiteaÉUtai 
da(]D«ii^«ift9  aA  10^  IftiulíliAidi>lghi  reMiMMí  eéaalKMÜBifei 

gnir  los  tiempos  y  las  eirounstaocias  potittoas  de  las  dh 
^íitrtoinpai  4*li^  «M  a^tiMMinpwiwHimíi'iéihnlii  fi»p>ra 


hithin»> ib  <iMititi toaid»  Méjiooiw^  itoibiese^MidÉo  t^tfietum^Aii 
mt^m  tflMpioMW  phegftfttii9(f  LTQ^iwstta)^  fl<i|dfttwioiMtmmti»» 
ti«l«iiiiiQi(  «flete.  (t%M«iiittHMb  fí'Mñiá  pMaiHflfitlktiiMBmttíto»! 

4ü  Mtitline^J99iei^»)ÍMlail()0  «|iifiqiuio«tort¡i^alWifl>Bu««rflrx>ai^ 
dadadamoB  é  interesed  en  Tarapíco  y  Veraoruz ,  no  fatmú  Ihaiitií! 

oimMOifofldnaii^Y'ilPK'^'^lii^dé:^  Moto 

Bd  tal  sitoacioQ  ^  y  cuando  no  solaiMljttfeUgobiinHD  eiplh^ 
MlM  Mteldicp^do(|ea^altQe iMdMtlqtmKMmfidaiKiahBM^ 
aiNii^eMÍotai4ti  ofiWd^  fomoD  i^aMUtt^Mgflbír ,  lAi<i9a9({eye)ari^i 
wrteiicia.-ttlNN)'mi8ti0iifMi^  aiirieonsdvkuiartntb 

^iAijidoc(eafMrÍ8íliiil(k^  flM*MÉaQein()e4;halpiriintirifes- 

taAtfiAf/fdlMMiti  laigiiQft  ,i;tKsaif  tikraq^ífcit*¡«hi(itty(f)aMfc 
mqmbM  «bni¡iM|[o«ai  da imft^-icaafate  y*  mi  aHos^^ieilqndliiio 

fiWiiid  !JtelliiiiWi¿s/,  OTgMJüp'^haifaia;lftectio}Mria}aaA<i^^  sAmt 
la  cuestión  de  Méjico ,  ni  casi  tampoco  sobre  el  pedñaif  ntb  ^m^ 

>:«)  Giii)M|llf,  oJ!í  p0Mfiuiii»  jffi  M!<f Qtqsieala[)iQeM(iha(>imtaa(Ud»ite 
ii»^^lM'tn|)Mtip¡ii(iicrhHis  ^T'^  'ipiAiiánuií:  ^jdl8Bhili»j|piflnt6Qte  m 

ttáoMs^f  gnpidrts  9iwsoiM^yí¿ilog)i)éaoi«mouB'iHf<]^ 
tgwyiti<yQo  MiBnbaJBdéMrbtiatoi^  9nfiMrcm(»ia6riAiir;aDaiúHi4j 
M^earta  tm^-MIDfio^ialvB^^  (^roakkiWeHlbiüQibéejot^ai&M^ 
flMffmif]ÉQmMMilQ/eQ  6t)trrtoitoá8iQl¿(Hi9neia,dbi'afiifi^fK)tíl¿>a^ 
gana  caatiÉiidj2er4i()róK6(^^  l*>biisQfii;idlia^V<^l  deisKttaiijérai» 
pniMPMQCvi'jlWSl»  i|««<.|Qiiáe  fiapalafMiiÉB/hailiiéKUHiiprelAH^ 
|Mift;f8alif»r  ^M^oHoXtaieftfai'.iípail  medki  ikiiuBiJtiasetatiienáoyH^e^i 
ligM9i0Ío  ppiei)  tQiffb¡rjfiOttiiiianbió(ritouUiiiÍBp  t^  «ddtt  ÜMtl 
•tOfÜMÁnúo  fihia  «wit'Mil  'líililiifi  olnüfi;  inWjim  i>iip  üiüq  .oíti'Jiflán 

oai4ftk9QltoltudiftiiñMiat4lMÍrt^  priaumoéíii^diflMttn^ 


• 


piieiUcW»«intt«^^'  ima  «arta  lafaVr  Oa  'mi^ftákl'  íiMbí^ 

nlfONiíiM  áiicuiieiite«  Pero  anuipiiil  aáilÍMidiplMitt»  fí^  «MÉri^ 
naltaiii'alrataM  rtjeto  ^eomo  <»i4a  uqo  háUade  Mmt  «MrakDfiiai 
t^^díffiMa  Miaoioii'por^  tatubien  dhreM^iivMel  dteaie  pe^iaAMto' 
divamartoiaáfluiño  aii!e|UJObÉu;ldi$aiÍ0  «l«egM^ 
nar  ow  ttsi  adheren|M  lotro^dtpitilo  ( «f  ^'méí^^^  «itef^lbitítMi  ¡liii 
'  Místate  carta:  '«'  .m.".'.'^''»  /  t..«.íi!/í  ir- r- -••;';. ím  '»  f-cf.fcl-ihoh 
I  ;«Bipcoid.  Sri^Bormitmé  Yv  ili.l^  iaífi^' 

mo  al  gobiem  éa'  $.  Mwf  por  (loa  awerdoa  'dU^maoti^  tinaidWH 
aatan^la  (Matkm  déMéjiWii  iur  ü.  ih/:-?  .k^  '/:i.íi<  U^hiA 

í:3>&iiii(Qárlaíabtdriori«f)(iGabáiá  tfdBn 

iiyMste,  paGgroffl,  iaA)DveiiiMteé«iaii^^ 
ahomáJiacer  anoás  ooqtra«l  gobieríio  iteaNptellafepMHGa;^ 

^Ma.  tengo  la  preBoóoMa  .de  lüiMDer;  Utrntan  4llof idd'^tiii^^ 
qm^á/baooosejai  deia  mancioiuulft^eavta  aa  dábala  aoiaílntf^l^* 
cafttéfporoiott^  laa  acaardoa  refimdoa!:  aias  líenpre :<aa  «anaaaí^v 
saalo jttnal  yettiaúita  ainaduteí ^ á ia  fax ,  pahí ^mi¡^^<mm 
iaiéniloi',:  t^rqua  mi  deatiaiiíeatoie  hallaba  .^  ^íaáaMa^ldaMtJ' 
fiaada  Qoa  .daentimíeAlo vasta  t«z  equüalífd  fjnt6^4kA'isMi»mí^ 
qaa  Y.  Ei  fíraildej.  i    •  '<■•'  -  » * .  'r^  ?.  •*  ••  *>»'  .  *  --^m*  "  '•'»•  i''  ií>.^>f'-  í^f 

.  «Gad^^taliiiotím» ;  páai[qiiedaciaáta:8aa>itonii^ 
siatir  sobre  algunos  partieulai^  importaotisioios ,  ya  indteadiniiliairf 
aileti  loa  eMiloafíialaríoriBriiiia  fMiei  Tá  abeMtaaqde  M^Monab  ea 
mi  acoQtaóimeBlo  aUladtt  V  ano  4^  tínebi  4011  ttdSltpIes'íateMieí^'' 
oitya  eoUodia  aoseatáninoralf  ^tMeménto'  aaooíinn^^ 
eaijualaa  naóbicíoiies  sucesifaa  «oDcaecdeo'Mi  <lá  ^qw  afo^tailia^ 
dé  táoñr ;  ilteaBdo  íoniiunMp  qae  abora  Ise  Uin  JoáaSétido  i  vpit'pm^ 
Gíp&aáiOQ  4. habidos  iafotmOB';  y  qike4rasiila'lo8'ftRMros46  tiMsMi 
derecha  restáUecidb,  se  rea  lá  mané  ami^a  y  préMclara%  tptaMifl 
de  i.demma#  laleUcídadfukblica  eaia^oeHo^ltarittbfMiHO  ^nii^i 

,1  i  tfüóiifidfcada  la  éxiflleiieía:da«dá  «boásloaaii  cl^amieitla>lii«íJ«H 
te  de eiTiar^jiBastraa! faenas ' áTampioa f iVertenirillD-aaráiíail 
boatü  cootn  el  cpnímitotde  laísáeion  mejioaaa^  IK^rquii  otreAbHliK' 
raaieole,  para  que  nuestro  alarde  militar  Aiese  más  eMMtffÜaL 


te  íffu^M  qbfiJbtarmiaíaaf  43^ftUe  >al  fiartM*  o»QB*ndor /y 

•^4-¿BalÍ0iiiii(«0teix)iiee|rtO|.)N^^  papece  qüeiú  atjvfcvfse:  \sBhi 
tilim»\áMlióídiffí»^  pof  fliipatoto.^paraícon^ 

inpicJcbíbitiiiitet^enírioQi,  so^habríai)  «idoióifruotiúMosi,  iBieighiifi:el 
fiitaaipfir^dwdeiyeQ<eflto;aawJtDl^  los  kimbiw  éBiil^aeiia  ft 
^mÁMlíií^ktíiwmA(»¡  .•'         ^' <  i  ■''-: -•  '  ■  ¡'-'^  ü' •''  'i 

'iiu  fim  F«piin»iqiifi  olísobiefttiii^fr  !^.  Jtt/  liá^  tenhlb;^  f  auiticonf 
ienra,  pura  no  Mm^lmkmmsiBíá^ipv  «ti  6amiikoiÍ6:ima'  recoiiK 
idliMioiufflioeraí^  iM  Aii(  da-topiMir  V.  £Mfiie<m6íSoir  déttteocí- 
AMKíiQtwrítfmkiJ^e  ptémtamtí^  lofjqHedj^ériiotmi$fasMM>  !lMé 

ro  de  DQ8QMl^9ft>i  |iae||0')i|iM  toé»  estese^teiigai  «oteg 
jdej^piMwlai^  w  D^lnr^üiimoQipiPüy.  por  talcamtoo:}  tonpótio  es 
tt^Mml^  oleo  \im»  cte;  jQPiHHerlMv  etRooteldd  la  jutenrelMsitn.^ 

iu^Jfí>>tftiCWi>BM«^  y;I6^»i«lre¥idafra»fiBza^l  ' 

i4M0  d<obNWj4«  3  3lj fOo««oa¡Mt^  parte  ¡nuy  bieoí.encaiiviiat) 
4l^iiAÍ»iil9ii<f«W  tM^^  pHfldQf^niaiAo,,  eS  legktnefll  oniir  ekt^ 
494a9'4V4>bftP,49(^j^^  8Qliick)a:defiiitita'>dé  este  1^^ 
«ak;klfhieil6Í«i(rMqe^  seí  nodiflóar 

e0p0iMkn9NIW»tei  lai^  se  te  >  teAiadix  respecto  á  algpiúi 

BfAMk^viad^  dB9de;aqHli,.jMi  ?el  ofu^tros  alite  funcioiiariot  iinnl 
4l(4a  4iH»MftÍr4»  ilí^.  Mlf an^^  algiittail  iioekiiiea.dé  ffiiri8|[)r»f> 
d^jÍMStjiimtefP^  8íii,d<daJet  eamuy  coiieeídki.  .  ¡         •  d 

II  .^  /  )^  eh  99ÍH^nWi  ffilfl  V;  ;£m  pnefide  taiDira:  sotnre;  este  asunto  é 
iomedíatamenle  una  resolución  acertada,  simplificando  iférniflaéíf 
d4a«i|A;«{»rte;r«p0)oii»l  Untapria  Ja{  intervención  podría  ?>nsTárse  á 
efWb^icm  ap(fi»sQ  pw».  niW9to«s  umvlr  oon  veulaf|a  de  ■uestroif 
i9)IWBdes^^,.efiRx(mn>aesta  ¡flratittid  dedi  Aibóriea  espafiqla, ;  sa-r 
bi^pd9^imcerJUir.c^  eq  .etianto  állafc  ¡partesidiplomittt^i 

c^iütajOBibii^seimede  aSadiC;,  ;qiio<30niel  apoyo;  del  las  grandes  vp(i^  • 

HH^r  d0iW#^i!a6iq|}  44P«ij^,y.i«r4eii9da(  ylt  MBjtm  Tampícéfyr 


qpoquttffMaBifasMcMBf  te  MUttlMt6')K)bliMi»í0$üfH^  mád^^aim  ^ 

enemigos  que  los  tiranizan,  contribaírá  graildQiMMe!tfl  IftÉstoidé 
k»!tropaé^lig(riiierQO^K|ii«  d0ilai%afMl3*A^^  es- 

hmedifda  dej^diBhu  ^ieriió;  pero^áiioi  a»'í|ia''8lddíillafai^ 
élt  ufStqüNtaieinWW  onl  sft  Véáia,(#*iBeÉ(ka{%tttot  aai^im^k^Mév- 
düdo  sustituirá  después  á  las  ventajas  d^l  bmi^lii,tf  teol*  eMod^ 
qMJMBioB  adMintiríal  ed^acjlietipata;'  irnáh  tiffe«$MvseK  ái  nu- 
Hnn»)!ea«p(kíafci«mlásipBt«''ilBiemÉ)i^  ^i(^(¡  .  ^^i'^ 

-iw«L»iMervBnaio»|ipu¿b,  f  «Mléiifti^  par  MteiirnMrite  iirf'^iiito 
éedle«r.áÍUitnMilrteviinn{dQÍ  aKtmtdo^eon  el  ^^«M*  'Is^ri^.der-^la 
Fepéit!inL,«ri»4i|noiadá  áe^Áii  «nónsm  'müyndi^ttÉMH'T  P^diM 
infltir  poderosMDMlBselreiél  fMur«tle<b  lMcictt'iM§ldM».('  '•  <'^ 
>^  cHflqrel  o»éait«'qtoeiigBñ[dt^'to< áiiiiitMf ftM  *6('éttbifii|^ 
tnttb^ftnfci,  9I  oinHa^AUtoridad  <|iMi^ii«i'  wbM  «Ito  lM|Mlt^4^ 
hace  un  servicio,  nueiWa'n^«á?lá^'«rá)M«l^  ttáiblQtoeM^tt«^Mi 
^  Im-fVipmlarilés  >de^iu{úblí&'«a^m^  ^.  penMtieUleddkv  >aM( '  algim 
tiMip» '4mno'  (ir((UM(i^  '«dáíintttMtMi:  téaá*  tdi» 

eKimeitoi^  ds'tdiáeordia ,  id  >Bot^»iii'^tK  MMmtinm'  |Mrk«i4ii4i» 
tmq»«eseie9pfaiUil4é4É9<q^  iiMéjiM^tmolé» 'MttciMflto;»^ 
lriaériMdo^'SÍr1iii|ftrii('b0iiib»e6'ém  f  firitíéí^iQi  >6íÁmI»l 

M^ipdK  büind^ioohtée  nurttm  cMBe)^  ahiig^  'iitliMMM;'!^'^ 
baniíBorpor/CDáseUdar  ed^aquel  téMlfl^^  la*  idl» ^ A(i  tPlÚlMMl 
qn>Mfíialt(]KnMb8eMki,!f  wmúlmr^nismlín^wSlMt^ 
biciones  que  aiÉ««nn táiHMtikMl ii4^^  eMlo'A4«f  ifík 

■iái^i|jBfaiit«ríaaih»ifln  «aeioÉ^p^  vea 

;;  n«(¡oiifhi«esto({H»8nReiiW  úitc^^       iMtiMádos-^ilüáM 'M 
abrtejudibn^IflDagv  aicfH^ 

aiMgptri  povfn  Ms  Bs(ad4s  <JiMw  M  Norte;  MksiMraáto  flúlia 
tanBfiDl«ién'W-vfpr<adér9  *wIor^  ¿eilM'MpMMitee,  4MpfW^ 
eetaviéáOMs  mioldiHí  t»  ¡mejiéaÉiie  ;  lM«9|MMIe^  lüboM'  «i»r 
mo,  y  en  virtud  de  U  demostración  amada  que  el  |<oMeMe>^ 
S./ V.iMdtbi  talHovíA^neltr; ji«roM)|M taii  AiitftoUto'  si ^omh 


»ká\iáÉÉfttui^rm  liacerénwialciBÉbdel  «pie  0»  idBUúpoMteír'. 

GOQ  que  6B  el  prescuito  caso  le  molestaría  el  gobierno,  tioolji 

ars  ü1táñlmil»ptfiá^  éqMrv('MDi0imi(kf»  géjtteteatttwiflrtii  ü^ 
jÉh»  <BPÉiMíiiBíamippb»y»  0»etlaryiM  iM^ifejMi^aiilKionrfiet» 

flifao,  7  basta  uaa  yoÜMta  f  ayttatti*Bü«4w>»»tto  (JüñsMüM 
fwlía|iiffi<iB  «atea^^afcíyiarepdh^  ndlu 

«JO  alteni  ádaq^/ eíí  d¿inlH^9»))A^ 
¡ÉoÉIiiiiwiiBrtywti  VufiJ4Éa  iiDiHf0><)OOi  Iw^^dttiiMtay  <p«oiÚ»:iqaa 
fWlrmiÉaitpil  aéB^aoyi  aa^jUnienia  «/^  *  drteH  Éol)íaivi4*»'4taI«t 

mia  foerzaa  lo  perinitaD,  y  por  todos  los  eaminos  que  elídMesbif 
I1  d^iflqp>wÉtiiibto%  elpoijiairnaa^  éuw^)áB.mlAta  los 

jÉtafSMri  Uspail>-ai4eiioiMÉíí>  ide  iim^^(!»ákU.tiJamÍw^\y 
ignfWa iftpinlilii KMnilafl  BoMpstdpl Nodfe  Ao|r  álaowj atrio.  puM» 
iaJlBiii^HW  i|á(irite)^«álKieii4ÜogQbiámídtfi5^<^^ 
cualo  idii  óft  duda,  yaíqte  aéivarjél^iKiBie'bartoHnAyJaula^  Kvteb 

Biipffaiiliriiirraín  ir  í'  íhí    'Uí^íí^vi  c  /o/  .^  ¡u;  ,ri>   i>i  ulku  lo^L* 

-u-.vDídioi/j^Éiite(;>  qw/áÉ^^I  alma»  ide^iaa  imihbimjj^ 
ptift4|^|vepaqtevrp.ia0BtiBpnp^^  al;>irt4 

tnií^MÉi  fiiadB  Itf  latMwdoliadá'  m  idudeAadoH  stfaiara  i  del  I  gidnetHi 
B»dii^&  IL  maihadef'aifu'do  da  aia  jqivlifieabtoidaÉdiavtqiieiifU 
4«Maitasdé<ll^;aM  iá^damMlirsfc  aoiw  dalilo  fatUnablá.  Mb 
altWlaiBai da.lptoacíeBoiaiy!^^  ■>*.  •/íík.';--íi->'j«  m^k,  .s  .;:'.( 
ifibalateM  aüiiiflaáa  Vufijquaiaola'díoho  iiia#efiér&'&  ta>idáil 
éaJ^mwi^«6»  Muía  a»'  ii)agf0so<  idiplóniMiaay  i|MHiipuisto7d0  lados 
kasatnsipalaBlaa'iaiaialaaidatji^^  pktjwlidoipoii' 

rmmkm \ ftatuíniliirii •-fiaaDpaffado'^ aú ao^iádUAleracto    ^l^anfaii « 
aoMdaufin^fVfiai^geUprDoa de^/Fn^  !  *<  u  i  /ijid 


tMid^ilwoiai^iieariiMfitñAMtetsQU  ftMtaft/pÉUslfmii 

^iniBbl^  panslb  8lün;á  bi)(i|/efeita&édíMUq«wrald^  Mpen^  yísh 
sftinMn^iffU  eo  si^;  l6||;ilÉmoifdfMBho9pi;j[(  QMqíríMMfiéAdole4anp 
bienKpáraél  cepoiénfJleflQto^iirjw^lMfíw»  caritátfbiiKi «iigtewj 
iM.'éftadod  ttildot  U  ín^s^áiíiiíQiai  |mcí0Diiéé;rm  írá|iibt«|)  tar^ 

)>Este  pensamiento ,  que  á  la  simple  vista  pAtacé  letjQBÉíteriÉ 
par  uftitelHMr!a4ie¡deiibiA(i  eshmdariMnQaiqíli  AiiftpimUldéi  wnl 

prablffliMlffKlo  fíttiitatprQtperidaa  ftateias  AiQiMáft>teUB^  4ÉBka>tro 
Mttiiiéiitd^  fifioarttip^ialid^  mw  i'<üá  v  .<fim 

))Hace  yate^itoV  db  wíiíftci^'yiibWfiaotMidiieíeHi^ 
iMríqtt0tpusei6Di|la8iaMMM)^M'<gahW  en 

«i9>o¿M8vq)amfraUtan'el  leooimiiiiieaM,  Énáf  m!|ierffiBiá»id»iA 
fadflpené^ciabdel  Vetni^ei^úm,iAAíadif^ 
bHim'deiBer'lIu  lTbDtajás.4w<i>iriaiinJ^ 

mJ  f»C!<tetaáiei;^dbdioboí|ilf«liioirattdh^ 
<niii00tosYim|wlQiitisiiBét7>blái  ubeditadoi  ?  ^pa^Ivi^^bI  iMurithi 
elevar!  ái>ld9  gwmJqb  devS,  'Mv//Ylqfa»<*faM.  eaJMiédatogiflii  BpiH 
y »der Acm  de  Bspftfiá)  loe-éíA  cobsichonldo  'dxoeléateii)  niKpe>lMPU0M 
flké/él  iBta;leivle(dia»(Afiá9)rQi|jiokiié8riáicinl^A  ..háiii>  ni>-.  nU:  oí'^í'^ 
))Por  esta  razón,  pues,  Toy  á  repetir  somerameolédriÉHlínftM 
de^Mite^eiiiajncr!de  «laovajtiaeítiék  ^íáem^i  ^í&nfé. ,  j  raan- 
tog'teánesU'parta^  jFfiátt  Iclflkraif  itprnnutateBe^^  ífemBh 

nrientadd'daricoñflptenoiaí  á  b  iáUgndadiicrcttorial  dí^^tai  mcímm 
kBpajM>t«jniMQiina¿'floit)r8c^  iiáva^í(iserilldiMr  de  aetahü^ 
áiéi  sibbdeiawt  ooitíUinaeion de lürtMBianciM «loHaAtey nmtwwBi' 
les,  á  cuyo  desenvolvimiento  na;*|MMb^BMM>c8niiDei»i<»tiBuoiiMti^ 
tnihiorf desdé akoia  pdráí síémpr» fnima/ •áoíiMr'te ittivb^lMen. 
>  ImLa  I^mério^rKespaioia ><£kptiOi<cSn V'tíeM igjritog  ptoaentsfc 
de^^présfiéríd^d  ^  'qne^'se  >desaitolíaaiiiiBt8uitllMa«larite 
don(ttctivÍ0ima'ide'  loá'Éorta^amertdBim,iMtes  dfti|i(^<lioébtr0s.'eMvr 
oluyamos  dejeBtabib!(Nt'rá|iidasi  iyuGreoi^^ 


—  113  - 

[vimimif  lldMgo  >ora  vd  JAraifDl'llnBdit  v  <  ímh^  celitfiO^íf 
InMIUq"^.  fes !  BütMsii -añdos  !f.  éklmiiBoiqaMfl»< 
pspMs  (fiK'ésIáo»!' Norte  (fe  A0MtrQ8iHT«mbiea-nallWrtft.(Íb«qd«<< 
Qii^-frMíRanferfMpIgaefeqiMBbdiatariy  irifetadaiteid»  lalranttBpgloM 
-flajoM  en  los  iodfeados  ten1tort<Mv(y>if)oiw)i  latsculi  coAteaumcitli 
prfBl«>«iti|oíMi  «feílaiMiBa.  Ali»:<Hrúl^.lai]ib|0ft  oMlrftAl  nüaibio 
d»  niígiMíqMiM>iiiiáiiHi.|«Qnpo  >ta  veciflo«rt»,  <»il»4|)idifmiaiíqa» 
8e«ieraé-iflobr«i  ai  «nmdoüiiwaL^iMKWtT»  Mlwtftiaftisii  lo.pawwp». 

■M-eo«^((MJMijtpiittiMfe(iitiQb<ii oambÉ) V  tpaf a,.qiie«lig()bterM 
át  hHilMfil'  CaláJ|^«a:poocQchi«íf*  iFártiiAiffeiyHa,  ««giip.y«eiáo>,fe 

< » iifilileiieado^iffr;-«M4io  t^tdfebo  prf(iio«fe,iy;9pr,ieÁwtMMpn 

n»,'tfetriafasi«o  <4«j|ps.-iMrlft<«iiiwii««n«i}¡i>^  liwi  i»q|lM|B8r,qR(t  reooft 
MoAHMMMtoxopilg^at  Mlodi|s  kft  v9Q^ja«-Qii0<  4«:c4la9<Mai»  «MiÉl) 
4eMfe  4iiíil»depMdeMia:ibast»h«y.lpsX9Ut4fe9íiUníM^ 

pGfdMrfesr AOWa  I-  CpBl  igWI  (VntMtaiQii^tO  y  ^M^«fA»  {H!(#n 

iÉMtÉiyt«o«teri«l)d»- «iM9lMSiJ)ffai«i)f»  4^ 
eteneotn  cabos  hemisferíMtMtfñméft  lw^M<i^M!l#^9^1feríWv1^ 
7sii«flí  aé«if«|)MilU10il»l.ifeifeP!$wrt«,  liispiiner^q^oi^ 

noBMMfiabnnftlt  AtteiiOf)Q,:lo«.iQa0Ú^  .püHM  4e  f)8(|jüa|.Gi|)^.. 
IlnerttfAftQí.y  iuiCaiiauhftí^  Has,  «Iwo^w  entf^.aabfs  coi^ipsates, 
tütelkpDrtai.  ittiiriwíi.#r!9ctdp4?>iMta,i|ay|^a<;ion.vfiiia  fo9tan4ft,eoi^ 
lBflÉtM».^.<8«.!fe«6f| de  I(ft  .|róp¡a»,¡ paca : »yj^^^r  1« .ii|Qnií^,<j^ 
las  brfSM  en  remontando  l|9,Apt|llp^,^^iWVi|<|j^rMl#ip%,4íf^iffiri 
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yiii1$0^i9-dgdaMrm)iiiilayiei<d9iOI(lb  fY&ni9«U|aiii^(lirife^I«{f«!l 

Iháñpb»)  Uta^poét'y  fli'&yref  6Osiafi'qii0-w;b|HRp<éirÉ«f  ii|ái( 
ail«'lfelllíidfis;¿'48^<0l ({«e<m4pM0":'>t'Ti'<'  >•  hi^.w m  r.'  (*'•  m» h». 

M>VdMP(|«l6<lMbMirei''Mi:0oiy  tan  felMroÉoBri)«rfohünri«<«*ílwflt'> 
•qpHlMtovl  ái'ld»  tiétUflM  «ftá(MAalÍj8iM«há)(««eirtiP'táii^rigarM«w: 
MMíMiiOéin^  eb  <lWiiiiirM>  cNl  fféMe^:  cKh  osfo  oótiwo'tnnUaná» 

«(«Ñipar  HMMM  PéJbia^fV'éÚi  Burailx  vTt  im'íM*  '4ofliti|Íi)nl  aé* 
htoe,  los  deflastres  marititnos  decrecerían  visibleiiiáBte>^^M(iraiaMé 
eüHuM'iMinij^ítorb'  M  <YéntaJto<i^0  ÉMsriwtieriie'iiriÉKtedo. 

M»  oanlbkr  IM  «M»,'  «pr ita»0'tog'tcflÉw^'qü«lpuiwwi>iinie  .ow 
dJItMHtf  fpolt*  %a¿  tléifi|M  ieiRM  doi  'fúeblog V  BÍ(|iii«nl>Mwft«w 
tt«MMV''¿náifA»('4  et'ti&iir«ti()v4«l  lái<  ikrtiiM'lm(:'dalÍBidi  «bnk 

«NtitU  ádíiéMiAliMls  «^('IfliMndiM lof*  9«ig«fed»;-'el  ^«tvtno¿«irMM«  m 

AftV'>&<^(«''(iaédattO'^'anW  >  )ii»<(Jtemto>'-««á(oneil  cnHsfiéitsp^-lsii  el 
d«^^^iliíénlcl*^"Mles»ta'>l>la9  1lmm&  ^rí'MtlNilevviBlMáeÉto* 
|Ml^iA(k  )Mra''IIMí)g<Íbca^é  d«<1ndastriá9-;-''''^  '<"!'>'  'ntr'*  nrt 
'<'^eV «(k^ ffé<«aMdo' ide^<  qar-IlbitKliíiHmt'W Atiétte 
espanola,  y  el o«ráii»liéFi-aiKf«ili«i« <|iA':MftetiM'dbe^^ 
hMiestatfM'TMMosíaél^'l^oMe ,'  Kw «mtéitíiidó ifr'Mtf^  fieRu 
d4J  «kjJMlla  édiósídid ,  &]^esdhitMlo'  ta'rasoaelHibiwi  dt^deaiptiillw 
\atkixm  /páftb^ddeiidérsé'iWnitrti'iia-eonniQ  Mfeiik^o:*^<MiNé'Malr;> 
qtté  «il»primcr6'<dle  'Id  IbÚtavettfeMM  'ifiaéUdMf 'átMnaaiistíAW'f»,' 
y >qdé 4«éft))«re()k^'tMM<¡c«M)^«le' Ma'él  müft^lido  ^ 

«i^tfMilBtf  'def  a<(uéllásí  ■  tia»  qw  'haH' '  d^  powgrta  »d  tilpIlMifai* 
cdi»tóiibaía6tt'/5rfn<(khy'él'i'é8tó'ttéíl!ái^  f'  -'-if  '^f 

'1 4ñriy' <¿ireb','  •i¿íitatr."9f;'r"^^¿riíí'  <«tt«lw te  'Mdyi«#wés 'aoiv 

M'iÜliMdfói  iiitói«ai(Á<e#  ^«iésiM'Üe'  Mtf  IW'iVMN^  ilMlMriiíK 


fMMB9t«ffiii9ttMh»ijjr  fitai«odMoaaw|2'8ei«ttrittéjonkáí  ((á^incietaM» 
4l»ettfí  «Hdkaathaiphtii  eallqdiidf  iaB»MQiuMtiiidé'4«dlllltfteV'Boy 
4»liai^«Wv¡-M(leivbQtná  oémipnrtaaeMfto'aB  Itt'oa^tM'HHl  Ato  Bt^ 
4M(lift  lOBB(»i><íwéiií  i|iW!«D  virted  <le-.effe  ^antaá»;- y'**^ '  ft*""^***» 
H^tdMMtatiuiurín.  nenuiteiva  totaatfi9':ft'4lir«p^ttn  (JM^'^m 
acerca  el  día  de  obtener  para  todas  nuestras  espétittUlclMNMií'klMrW- 
•«)duhaai«eDtajM<,<las  DasasioiáB  'iiD|Mit't«iiKiB  <tÍe<A)í!Adé(i1(nt 'espa- 
lda <MláWf(»rái¿.eA<iK  PeDÜMttai  léi  sücuidAéH  *(fae  %of  ÍMitftiiMii^ 
4MMkia».elfñiii«F  l'tsdbéidiaiel  tritlÍM<(Hi<¿etor^  «K!év|í^-tttl>- 
«MwiQiM  cMlwdpsiioar  tíuAfíaaB'éírv»»  ttbtikilidlid,  púr^fiAtaf (fe'h 
NiUalicik.el/.dH)<if  lK7^irt<dqüieiiaf()díibké^lMé6f  «fl-^^^  é'«ntttf 
«ift  Cpctbíá  a(|É8Íiw^mí  siii'  fcü'  iit«if ««nftídn  Hé^  i«i  >  <«k)¥^eá|MnMl 
.íbMMUiKieD'I^atemió^Pmááai  ti'  ri^  y  MRattté'idViiBMI 
tágpniw  MÉwirioi  ^  •lMM«<«(eiiib'<!á^>dtáÍP&^'8uá''culáHe8  f  M 
«flai  i4  fMboar  «mligkMii'á  «dtmg»  éuil  ieMtilinbr««,''f  A  litii*^ 
der  su  patriotisau)  «m  su  idioma  natal^ebl^tbi  fMdil'^  tiMá 
MDJi^sioD/^^iqiie  ban>OBdo  en-  naoiittse  >^ff  Me  *;•  dé'  SáUdli^;  irá 
áiiÉerteBl4rilMta»dé8Ui8ft«ltB  é(f  iifa«gbM>^  láUMb  i)Htt«<íMiN)íl ;  ^ 
■(¡wiwhl  <tiM«  lli  4i«Mía-«eceMrtal|iarft  iíér'«<ile(i!á'«U»'iiíuÁíié' 
«iappectiiras  ^to'fMm  i¿ovMibp«lfl|as<tí«i  tttphui'  détflaíilaéiliMWÍC  tSm 
idiiriii«.eBdaioát8dra:iddIiesc6|^Ítiittié,  ai  pttrd  éácándülüáviéié  <Mi 

iÉipidiítMirjDHirlo>>""'    "      'i  ■"■i»""'"'-  '"■••  ■'    •''•■"•!'••■'•'!    -I' 

II  •»JBitfléto>BM«4«íVootD«'<JMteMeeÜéi',  vdno  és'fonHisó'i^ttétMf^ 
«ada,  á;él  bebáat»  i]áttiblo^<IiM  bd  o^iífe  «tt"littMtrft'.'tiéla''taíktéii)teÍ 
tajÉiprtKhMloiide ii«i«lM  ént^odimiéntí), tan  Uiütiii^itf^t' ^^ 
haáéitimpNo póf  el''Qiúw)oici6tfti6co  dé'lddks'W  f^(^;'¿ii^ 
atfimiainMlqtieMltfi^iiá  rÍ«|«m»i^ii«ttK«  gálNtiÍ^,"y'ái'{i(^iÍhi 

90«iMáMi  iMreoiéBd»!  por  stíá^áolés' belié(kjfi<»  éft  f(iiÁa  ki''Aitié^ 
riwr'iimáflttla?  ■■  ■    ,-.i'i./i!'-     '•.'■'■.■;.'.•.••    •■,••!  -^in-i-i'  ¡mi 

•icnSt  m IgMíi  que SMH-e'<»«t  ^rüe  no teri^ ' ntéesitláü 'i(fe Íd^' 
rtrtiri'Hi-aliKMépttfii  «érédtttr  4«  UtüMadl  M  pA/tócóM  (bdibáddi' 
r<'aai  vif  i  BMniMtar'^'é  V.  I9j  ios  disposfeibbes  fáVelráBl^  ^ 
«gMcdi  «iK'lMi  cbiBullM^fleialiefa; ipi^ iqué/la  ideáí  dél'twiiii^ 
liiipaao>«iiérÍMMBM4tfeptadll  y  Revááal  fiiit  téritiiiw!     '         i 


W(Fohii|lad.,j,  y  i8i(  úoicatteiite  por  i  emboaadap  4Qdi«abioii^(  Mw; 
9^0  qoieivíf  ^e  con  iM.príoMiaslqda  Miie  iis!{nide>obii«iie(rilfe 
sgü^^  pepwoMto  era*  «ftgDifkapimte  msifsAni\'f  ^xíAj^^ 
iMf^Qi».;ace|iMQ,^  )o  i^veló  por  éntei^a  iBme4íaítaiiH)btes  siá  Mlgaé 
ri^MioH  á  ^W'lM^pQrseii»»  íde  las  que.  >eii  «a  ojtctimon^MNdiiD'Mte 

./  .  x»Cí(Hi^4wB^i¥k>  la  UiiportaMiafabtíFade  tbdM'yic^ 
;lM;n9p^l^'«^pafl^»  iV  él:  eMad¿  actiial  ^ >iv  psUtica /  asi 
i)9fbo  ¿j^mlnm  1^  peUgmiQJia  itsoedialiOB  de  que  «9  lyeB-asÉMih 
inái4Í)84i;Wr«w^bé^^  de  ant¡^;iias<ibiaigtad«^\y  Éi«  pwi  en  MirtaM» 
QaQ^;los<  represe9taQte8  deliPerú,  de.  Niteft^  yi  de' Méjico J^^Ai 
pvmp.  t^iw^  me  Mpdujeifíor  agentes  ialerakedipe  eoiteqirgiia 
lliy^<Ídica  :iy,,fp«90  la  gi^ndfz^.delj^sammto,  j&.lra  toii^ 
Meno»,.  j9JI^))^ba t  mi  osfuli^»  .H^wé  jtambieii  w;.  eKpkMraoiiuMi  f  ¡^ 
jBspirftu  ha^tji  lo  más  ípUoM)  dei  gabinete  ^imperialy  cboni  está  .i|iie 

IIQiricOliduptMiQdíreQtOS..:  .     ..;    ;.    ,    •     .       :       ..f'ir^   Til' 

))j^  .risotada  de  jrís  preUmilWiBSi  no  pudo  a*  ^n^ás,  urén^^Qw 
JQl^enfiargadOide  accocios  delPeri,  enya-naeítm*  teidétpMr'  to'íAáa 
^j^ente;!^^!^  lAm^lcatidfílíJ^  leyó^iomitaoM)  gistt)  bf  «pisi^ 
4011 ;  o^tja  de .  mi;  pQnsíiiiQijWtp, .  qpe  iamediatamente  ^me  i  mw^ 
W»  'QMHft  PW^  «f^^Wl»  .á  sUi.«^ierno.  ^lide JNioaragtaa,*  4flpattH 
de  nacimiento,  y  gran  conocedor  por  instinto^y^por  eatiMÜ^jdé 
m^ti;^  (9pslpmbres  ;guberpatiir{i8 ,  gyitó:  del.  peiaamontd  taflbien : 
))j^Q  |a. fpii^n^  deitia^daii^u^, el  represéntenle- dfituPerú;. y  An^ 
lizé,nu^^^;Jpr|m^l)a  coqferepcift:  cqq.pl.  fatidiop  itnuniMOi  de;qie'et 
gdJ^ieniQ.  d^  S^,  M.  no  baria  el  menor, «a^Qj de» mis  coniimeafsMMi;- 
E^  jlfinislró.  de.Méjíco,  ití^  g^aeiral .  AUno^tev  0iiya;peric¡ii^ilA 
ci^a^^igl^^iiQa^  se  ha  fpr;nfHÍ9  duran^  mpohos.tfios  eptigarnáai 
importantes  legaciones,  medió  su  enhorabuena  porje  lolif' oMh 
Capción  ,q)}e.  le,, revelaba;  y  «upque.ppr.  4^1  n estado  eswpcional 
d|e,sus  re^pione^,  oojí  Espají^  99  podía '.lkit»m(níe;adopiafti^ 
á^UtiJ|dí;pianipesta  sobre  este  a^untf » .  tpdayiai  W  fogói  ^m  iula 
ijj^adaí  .aquí  djBl,  s^  £mt(ajador  trftlaseide  ,ay<erígMaQ«aiiiift 
pensaba  el^gobierpo  ^  S*  %\\  vQfi  ,^i  rjE^tU%áBdíW«tU.ideiit«ii< 


dpart  qwdablA  ()arBl«ifiiii(irBrlibraB(dd;a^^     Á4|ob  fie  gaBiMiI) 

n<  i;9ÍÍne^i^ri0idiila8(iM)Ma  ,^^ilal!^uliifli]idos<  ínvmbí  i«a  ¡téiiiiiiiio^) 

qi|i^iK»lliaffiiirii  )(ti]é iFQf^te^yiseirprooiiiitfanm  opcÉrtiHiaaieiile^'iy! 

io$mk:Vm ^^$i!9on!ítík\i  iriBotoDOiaj^  teiNorfeUiqeiiqíiMt  id«] 

a9;iBi^e«lanínMPitÍpni;p()niMHM      lito  UAdoBfiiafe  !mái'  ótnrntas)  7) 

la^G^,|)Qr  AP  i468p6rlajtiQiniiku}hme6iOi'«Q^ 

»Ed  cuanto  ^á  los  íntimos  consejos  det  páiiáétri)  iñifetitl^iiiMK» 
il^t^eq  ,iMffQUt¡(|()  ida0^(&il$.«&^  10(99  ;i  itaritáo  por 

^89aor.^Mij»i3tio49,NMK^^   Ovanteciei^Hque  Fíáli^aba>^ 
'¥ÍMn«!itoU¡U)4e|^^  eaiMwi  id ,  eléc^  iaportiqK» 

en  :.b9f  jU^^.FpglQiie^  Adoii^e^lii^^  íes  dorM 

<l^e|^.dlps|a  AOiéni^  Ifá6^iáeid)iert0i  detimeY^d 

pirttpr^  P9ra,iWi)^r^  jaigás»;  y.  noy  oft 

ciic¡f|ta^ik]tcf^4M#!4nebAI^)^  ettt  MtiiiiahiliMnténft 

,:j  .>>Tpdftvj^^,.paipnai^ 

do^j^lmidq^  (^  ^StSawRlPÍ  MwSAraqjMtiai'carttt  MsefiM^ 
cilfSaiita  Aimij€^f^«(;pHii  r^v9'(^'>ll^  li» .enviarla  tV:i)£í;/oai 
mi  escrito  precedente.  En  ella  hay  p^Mbr^^j  ^a  i  tol»iiiiiattteinMté 
üymíAesi  á<)a  ri?MilHWl:  4eháWg«W^  tó|dnprB«ieri€«fl0í;  fi^pr^ 
\if((xifii9Kf^  di4i».|ean^lí  oensMenado^itev^Q  tinte 

.  ^á$)4i«rd«í  B^ty^fii^  ási!i»''diM)!lar)oarta9 

a^W^é^ri  ñm  üQiipMsnvppft  s^ilfdib^^i.íú^^^  eUoi 

podré  h¿oer  el  hmñ  de:  n  patria^  ¿I  de  «{¿ellos  ^isesy  él  ^de  id 
lttttnaaidad^nt6rattambíénionsQSj^a))rá         '  '^  { >'  ut^wi  rof 
i:'  »il  nuiclia;  jdíitan(áaiifie»liáIio  70  de^'la^o  akjttéliJoÉCM 

yu«l^mQntiido>«lci^^  péinütaíme^'Y.''  Bl-^dMirld^^iqué; 

éimáo  hby  jtf  ipéqiliHfr  angular  dsl  ^difido  poUtíooi'áffOp«0'  til  hliMíÉlt 
ai^lloHb^ntesav; 'dfe  dayuikérto;  quebradiza;  gfoi^iseñrieio  <ihá'|ik^ 
tando^iiiaJumiaJiidad  fnien^  Impida,  (pahaíiM^i  Attaro^^  iÉás&^ipmib 
eeriand^rik.fmiiiptíteinia  dbJá  rbza  anglo'^saféna*  en  if  oino^eonti-- 


• 


ámtíani  iBala^  étiVjtf«(ináeloM»i(j(»U|iáBtaIaiii<irfviAi(loi|i  hOf<' 
dooríBoieataifla  ÜBpBiiior<éiÍ!iflBfadídtiiideiéié(ttfeo'id6iiiiiiitiMiei(m 
ppUlitt' f  iMdlÉMiQedft-iiíraiioia-itia ■8oCQ«iHkr,'*t  naija  WMrít^ 4#"  «H 
(•fcflo>«lqú»faca'tefiBMí  a^uelytdáoAii  ü  éstki'aacww  i«iNnbiifr'> 
Uisi'fwr,  ktdllaÉ<Illía•téU•«lal>'av(iB8l<■da^<^e  ím  'mawt^  tm-  ^«Ma;*' 
rnümiÉmlpnr  mni^nil  Ini  Iñlni  liiiliii  urtrinl  flritffTHiiliil'  láii'pi<aw*>- 
t»  owt»«4é  en  lel  HÉmiímvM  ticdi8rii)<<l(Nnbi'>'«ii*'<<«n'  'MtfMa»^ 
gi¿8(|KN]Brai9^  yiaoal)aM  iimietdo'&  4i  «miüáÉldlMl  eit«My«d«ílMo» 
dé-iaMuitcálamidadéá  ipieicha'  aoHNitonadft'  8|lM«'isl  Mft(iiMl</<'|NA{<<il 
tico  y  moral,  desdaiiknimpto»  «MiMlakl»  .d^  Ktirt<{jb«>^¥ntr<)ru<«in 

■!<i(|»Gaaad0  Uoglié  esiáitJápte'eliBefift-  Kaií)i^ailM-<<l«  >BB|^sí:;>iMt 
aeorqué i 8^:184,  «>|iio«^  iniMnitj  pimi'j9fr««^i^  Si%>MÍ^)dté^t' 
■ip(ltíspdo<4i«;<  pir  M«eaUhKÍ.ék(  ilíeii()t»,<#^^flibMhk>^dé'9Jlf  !•% 
Mmí»  «DMOadq  rnis^  ¡(mnaitiosMthM^  '>ít«ra<  ftv«i<lgMf  •  sá  >fliiid^e#^ 
iDvYBiqaé'áittniiáítooi^Miíp  MieikMcabaüii'iiMtif^élé'  1tí''¿Mir«r4* 
ncMOiá  cétoifi«/fitiiW0Íeii<4ii^tff'«á^bottV«ÉUeirmé^  ^«'üáfalll 
ae<tei*lUa;diáU«.  fin  á<«W90tdeiiiaMIM>  'diil4é<^1i(tb«'^' sl^(P 
carme  las  dificultades  que  opondrian  i'ík^mMaMíi'JM )^m 
wáétí»kMtma¡l^(Mitéamltt6>4fáe^mi^  la 

Aaiécio»n«s|^Iat)igup»Uiildo>«li«iM  .Aéoor'  BiabajadlfM^^'^  4ti¿- 
■MvaidóiiDlstráeiDn  A  -tal' 4  ci]6{>'l4út(lk»  '«MAariW^lb  ^^^ 
biflts'CdBtaiilwhi.'Iar'pt-eevdéiAei  '.'•'  '■'''»  "■•  •''.''•''»*'•'■' f.  «  •'•^fe)  :iu 
-  <  <i>)>Stii|eJMteí  r0Oalo;>iBsMÍioi'<Sri-v  «iáii]í''«u«ád«í'fUeMi--  h!í»l<k^ 
iteidel>i9ifcieilMíi-^iS;'  Ui-;>né'f«ii»ik  VBc<m»fll^km3^ákí'>i 
Mlo.iBei.baMÍIreBJdori  bieb)'iñ]Bsid«Páfldo''(|piíí'eétettebti^ 

)(>te  taiisla  4e  (2nbailia]Hikai>li*u4M  diM  l«HfttttÜ«>  üiUdo^  AM'Pr«é«^ 
bl  «Mi  p|  épknQ:4^>atte^ii8&¿  blIosciqíiBjeR  lo*  inté-éset' llB^  tolMi 
los  hombres  y  de  todos  jM^)fdo«,iaa  eLiarto- de-ii»'  Afaiáiluii<ei>i 
MÍá4>i#t4>ellPWWi^r,|uiiidep«il!lefteiftreiiÉ^  lo<úiú- 

,(Wi|QU9! «9i)feirif(¡  eíKmíiSffamí^,  «nlqaiwi^BláerÉniRpieiw^av 
ymiú  promfiftdonióMlQafeotÜdfcy  0aculito¿is&  {dé  ^áipMl 

{W9ÁfQ!;40v:fle!ría>;t)Oi.tiab«eileoido.(la  gfairia/ife  llegae^slipAlei^aft 
(tian^ibibUi  pan¡0DnlirihBíc>f¡i,fliLrfaÍzaoí«f'  én;lalgiiiiaibá«ei<liii'>i 
-i!ai)9C¡iuHKl»  8»  I  tKaltoíi»dgCBÍQa<:de  láab  ñagifiliidis'ioiiiiiukiifoif» 
4jM(dMMtiUiii4)li9ituaiM   iidv^dtq  ;.4aah4iMl«n4vpo(s(ga«l.  Bii(l)#- 


j 
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aeSdo  48  (odio»  los  cíudadaooB;  no  haf  temor  de  que  los  adver- 
flarios  ea  otras  materias  de  intereses  opuestos ,  b  sean  tambíea  en 
mía  que  identifica  todas  las  Toluotades ,  y  qne  en  su  aceptación 
hMe  hermanos  á  los  enemigos  más  intransigentes. 

«To,  que  tengo  el  profundo  convencimiento  de  que  en  los 
gíMemoB  del  carácter  poKtico  á  que  pertenecen  los  de  las  repú* 
kUMs  tiispano-americanas  y  el  de  nuestra  nación  también ,  pues 
eaá  es  lo  mismo,  no  hay  crédito  posible  para  ellos  ante  la  opinión 
de  k»  más;  porcpie  contra  su  existencia  se  levantan  y  protestan 
apasionados  intereses  de  cada  día  y  cada  hora»  creó  ^n  em- 
bargo que  esos  hechos  de  trascendencia  universal  que  Hevan  á  la 
hnammdad  y  á  la  civilización  bien  entendida ,  una  idea  fiecunda ,  ó 
nna  garantía  consejadora^  arraigan  y  perseveran  hasta  el  fin  de 
los  siglos  ^  las  generaciones  de  los  pueblos  Catvorecidos  por  sus 
resultados  natmrales;  y  creo  también ,  que  las  infinitas  diatri- 
vas  acumuladas  sobre  la  fama ,  más  ó  menos  envidiable ,  dd  go^ 
bierno  que  realiza  un  pensamiento  de  la  indicada  magnitud ,  pasan 
y  se  desvanecen  en  la  posteridad  ^  ante  la  gloría  que  es  debida  á 
ios  irieidiechores  de  los  pueblos. 

«Fije  V.  E.  su  .atención ,  siquiera  ptv  curiosidad ,  en  el  conte- 
nido de  mis  cartas:  y  si  encuentra  en  él  alguna  klea  benéfica, 
acéptela  francamente  y  haga  cuanto  sus  fuerzas  le  permitan 
hasta  condncirla  á  feliz  término.  Y  cuando  sobre  el  más  gigantes- 
co promontorio  del  nuevo  continente  se  alce  un  mcmumento  á  la 
R^na  de  E{|)afia,  no  por  Reina,  sino  por  salvadora  de  aquéllas 
nacionalidades,  el  nombre  de  V.  £.,  escrito  con  indelebles  carac- 
teres á  las  plantas  de  la  Magostad ,  atestiguará  á  las  futuras  gene- 
raciones su  amor  á  la  humanidad  y  á  la  justicia ,  y  sus  derechos 
á  la  gratitud  de  todos  aquellos  territorios. 

>)Dios  guarde  á  V.  B.  muchos  afios.  París  30  de  noviembre 
de  1858.-*Bicmo.  Sr.  Josa  PsaasR  m  Gouto.— Excmo.  Sr.  Pre- 
siden  te  del  Consejo  de  Mpistros. 


.^ 
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CAPITULO  Vffl. 


Gonseenendas  que  produjo  en  el  áaimo  del  autor  de  este  libro  su  entrevista  con 
el  EmiMijador  de  España. — Su  coavenciraiento  previo  respecto  al  resultado  de 
la  carta  de  30  de  noviembre  al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. — Acla- 
raciones importantes  sobre  la  que  escribió  con  la  propia  feclia  al  general 
Santa  Amia.— Insértase  esta  carta.— Esperanzas  y  recelos  sobre  su  conte- 
nido.—Resuélvese  el  autor  á  marchar  al  Nuevo  Mundo.— Cuestión  de  re- 
cursos materiales. — La  Crónica  de  Nueva  York :  papel  oficial  que  se 
reservaba  á  este  periódico  en  la  ejecución  del  congreso  hispano-america- 
no.— Responde  el  general  Santa  Anna  i  la  carta  anterior ,  y  queda  definiti- 
vamente acordada  la  salida  del  autor  por  Londres  y  Soutliampton. 


Mucho  habría  importado  para  el  mejor  éxito  y  más  pronto  de 
mis  proyectos  referentes  á  la  América  española,  que  el  gobierno  de 
Madrid,  después  de  examinarlos  con  juicio,  los  aceptase  con  deci- 
sión y  energia;  porque  entonces  aquellos  tendrían  más  autoridad, 
siquiera  continuasen  siendo  tan  reservados  como  antes ,  y  ningún 
recelo  ni  duda  alguna  me  mortificarian  al  conquistar  prosélitos  en 
Europa,  tales  como  en  la  carta  anterior  se. han  indicado,  ni  mu- 
cho mraos  al  tiempo  de  presentarme  con  ellos  personalmente, 
emo  al  fin  \o  resolvS ,  en  las  repúblicas  hispano-americanas. 

Pero  esto  no  quiere  decir  que  por  la  falta  de  adhesión  previa 
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de  nuestros  gobernanles  hubiese  de  fracasar  el  plan  que  yo  tenia, 
cuando  los  preliminares  más  difíciles  se  habían  vencido  ya,  y  cuan- 
do  me  ayudaban  con  su  apoyo  tantas  y  tan  poderosas  voluntades. 

El  desencanto  que  me  produjo  la  conferencia  icon  el  Embajador 
de  Espada ,  bien  hubiera  podido  en  un  instante  de  flaqueza  destruir 
todos  tos  fundamentos  de  la  combinación ,  si  en  espíritu  más  débil 
se  hubiese  esta  alimentado.  En  el  mió,  por  el  contrario,  se  consoli- 
daron aquellos  más  y  más ,  no  sé  si  porque  suele  acrecentar  mis 
fuerzas  la  contrariedad  cuando  se  trata  de  una  causa  justa,  ó  por 
que  el  aplauso  del  mayor  número  y  mejor  orientado  en  la  que  yo 
proponía ,  compensase  la  reserva  con  que  el  gobierno  español  la 
habia  acogido  en  mis  comunicaciones. 

De  cualquier  modj,  ya  habrá  sospechado  el  lector  que  al  escri- 
bir yo  al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  la  de.  30  de  noviem- 
bre, ninguna  esperanza  alimentaba  de  obtener  para  ella  mejor  re- 
sultado que  el  de  las  otras ;  y  eso  que  al  fijarse  en  esta  última  cual- 
quier hombre  pensador,  no  podría  menos  de  considerar  absoluta- 
mente necesario  el  examen  de  su  contenido ;  siquiera  por  la  com- 
binación de  circunstancias  reunidas  á  un  solo  Hn  por  mis  esfuerzos, 
y  sin  más  apoyo  que  el  de  mí  voluntad,  en  una  capital  tan  popu- 
losa como  París,  y  con  elementos  tan  poco  afines  para  uniformarse 
y  convenir  en  un  pensamiento  de  tanta  trascendencia. 

Por  aquella  causa,  pues>  y  porque  asi  convenía  al  triunfo  de 
mis  desvelos,  en  el  instante  mismo  de  haber  concluido  la  escritura 
de  la  referida  carta  y  con  la  propia  fecha,  escribí  otra  al  general 
Santa  Anua. 

La  suya  del  15  de  octubre  contenia  tanto  cauda)  de  esti- 
mulo para  que  yo  perseverase  en  mi  feliz  inspiración,  y  para 
no  escasear  sacrificio  alguno  en  las  operaciones,  que  al  máspequefio 
asomo  de  cualquiera  novedad  no  podía  yo  menos  de  medir  sus 
consecuencias,  para  destruir  en  su  origen  las  adversas  y  apro- 
vechar las  favorables;  correspondiendo  asi  al  ventajoso  con- 
cepto que  aquel  personaje  habia  formado  de  mi  carácter,  y 
dando  al  conjunto  dé  mi  principal  gestión  toda  la  fuerza  nece- 
saria. 

Establecido  sobre  esta  base  mi  sistema ,  muchas  habían  sido  ya 
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las  ramificaciones  á  que  tuve  previamente  que  atender,  para  que 
á  la  práctica  definitiva  del  congreso  en  Paris  no  se  opusiesen  ele- 
mentos contrarios  de  la  América  española  por  falta  de  previsión, 
ocmformidad  y  armonía.  Así,  por  ejemplo,  cuando  me  resolví  á 
escribir  al  general  Santa  Anna  en  los  términos  que  lo  hice  enton- 
ces, ya  habían  trascurrido  casi  dos  meses  desde  que  en  el  ánimo 
del  caballero  Marcoleta,  en  el  del  ilustrado  escritor  Torres  Gaicedo, 
cónsul  general  de  Nueva-Granada  en  Paris,  y  en  el  de  otros  va- 
rios individuos  de  la  América  central  allí  residentes ,  habia  yo 
despertado  la  idea,  siempre  subsistente  en  aquellas  comarcas, 
de  una  alianza  común  contra  sus  enemigos  exteriores,  valiéndome 
para  ello  de  la  postrera  intentona  del  pirata  Walker  contra  Nica- 
ragua. ^ 

T  como  á  la  última  fecha  que  estoy  refiriendo,  ya  la  idea  suso- 
dicha habia  fructificado,  á  no  dudar  sin  necesidad  de  mis  insinua- 
ciones, y  solo  por  la  salud  de  aquellas  comarcas ,  de  manera  que 
comenzaban  á  sonar  rumores  de  un  acuerdo  formal  entre  los  presi- 
dentes de  Costa-Rica,  Nicaragua,  San  Salvador,  Honduras  y  Gua- 
tanala,  creí  que  la  ocasión  para  conquistar  de  un  solo  golpe  la 
voluntad  de  aquellas  cinco  naciones,  no  podría  ser  nunca  tan 
oportuna  como  entonces;  y  mucho  más  cuando  á  los  pocos  días  ya 
se  supo  que  todos  sus  presidentes  habían  acordado  reunirse  en 
eongreso  solemne  en  la  capital  de  la  nación  que  se  ha  mencionado 
la  última ,  para  deliberar  sobre  su  alianza  definitiva  y  permanente. 

Con  tal  motivo  introduje  en  mi  escrito  de  30  de  noviembre  para 
el  general  Santa  Anna  una  súplica  tan  atrevida  como  de  todo  punto 
necesaria ;  cuya  existencia  no  me  ha  parecido  bien  dejarla  correr 
sin  esta  previa  indicación  que  va  por  via  de  disculpa,  fundándome 
en  el  carácter  salvador  de  mi  pensamiento ;  de  manera  que  era 
forzoso  agotar  todos  los  recursos  practicables  para  su  realización, 
por  cuanto  en  América  se  aplaudía  y  en  España  no  se  desechaba. 

Consigné ,  pues ,  dicha  súplica  con  sus  respectivas  salvedades 
en  la  citada  carta ;  y  puesto  que  ya  de  saber  el  contenido  de  esta 
estará  ansioso  el  lector ,  allá  va  tal  y  como  salió  de  París  con  rum- 
bo á  San  Thómas  el  mismo  dia  de  su  fecha. 

«Serenísimo  Seflor  Don  Antonio  Lope;  de  Santa  Anna.— San 
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Xhómas.— París  30  de  noviembre  de  l'SSS.— Muy  venerable  Sefior 
mió:  Vuestra  Alteza  me  ha  favorecido,  ciertamente,  más  de  lo  que 
yo  merezco^  con  los  excesivos  elogios  que  en  su  carta  fecba  el  15 
de  octubre  me  prodiga.  Yo  no  soy  más  que  un  hombre  de  mediana 
inteligencia  y  de  mediano  temple  también :  la  fortuna  ha  estado 
siempre  reñida  conmigo,  y  por  esto  tal  vez,  como  no  he  tocado 
nunca  sus  beneGcios ,  hago  frente  á  sus  rigores  con  ánimo  sere- 
no. Ahí  tiene  V.  A.  explicado  el  por  qué  de  mi  perseverancia  en 
la  humanitaria  idea  que  me  ocupa  ^  arrollando  dificultades  de 
gran  bulto,  y  tolerando  desatenciones  que  jamás  he  merecido. 

»Me  conformo  con  lo  que  me  dice  V.  A.  de  que  mi  pensa- 
miento es  un  pensamiento  grande ;  pero  Dios  me  lo  ha  inspirado, 
Serenísimo  Serior,  coibo  pudiera  haberlo  inspirado  aun  nifio  ó  aun 
idiota.  En  el  camino  de  la  vida,  y  por  las  alias  combinaciones  del 
Creador  Universal ,  todos  tenemos  algún  encargo  que  cumplir  á 
impulsos  de  su  Divina  Providencia.  ¿Quién  sabe  si  á  V  A.  estará 
encomendado  el  más  importante  y  decisivo  papel  de  mi  tarea,  en 
los  términos  que  se  desprenderán  del  contenido  de  esta  carta? 

»E1  gobierno  espaflol,  á  quien  he  dirigido  los  escritos 
adjuntos,  tras  el,  primero  que  ya  ha  visto  V.  A.,  no  sola- 
mente no  me  ha  coolestado  por  el  conducto  extra-oficial  que 
entre  muchos  pudiera  haber  escogido;  sído  que  ha  hecho  venir  á 
Paris  á  su  Embajador ,  sin  el  más  leve  conocimiento  de  mis  co*- 
municaciones. 

))Esto  que  parece  imposible,  es  verdad,  sin  embargo;  de  ma- 
nera que  viéndome  desahuciado  de  la  parte  de  España  en  cuanto 
á  mis  proyectos  relativos  á  la  integridad  de  esas  repúblicas,  y 
comprendieodo  por  otro  lado  ser  en  todos  conceptos  preciso 
que  la  acción  que  ha  de  realizarlos  venga  de  la  parte  del  gobierno 
español,  me  he  decidido  á  toaiar  una  resolución  extrema;  que  si 
en  cierto  modo  está  reñida  con  el  tierno  cariño  que  siempre  he 
tenido  á  mi  país,  puede  en  cambio  modificar  la  actitud  del  go- 
bierno español  sobre  las  cosas  de  esos  territorios ,  y  acomodar 
los  acontecimientos  futuros  á  una  marcha  eficaz ,  y  por  todos 
conceptos  salvadora. 

»Porque  todo  cuerpo  de  doctrina,  todo  principio  político,  toda 
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idea  especulativa,  en  fin,  necesita  como  fuerza  motora  la  acción  del 
individuo,  sociedad  ó  nación  que  la  proclama,  para  elevarse  á  la 
categoría  de  un  acontecimiento  realizóle. 

«Indicando  yo  ai  gobierno  de  la  Reina  mi  Sefiora  el  pensa* 
oüento  á  que  esta  carta  se  refiere,  y  adoptándolo  por  suyo  el  gobierno 
de  S.  M.  hasta  llevarlo  á  cabo ,  claro  está  que  mi  misión  quedaría 
desde  luego  terminada.  Pero  como  de  esta  proposición  no  se  ha 
verificado  más  que  la  primera  parte ,  y  la  segunda  es  tan  precisa, 
venimos  á  parar  en  que  es  forzoso  crearme  yo,  como  ahna  de  este 
pensamiento,  una  posición  bastante  autorizada  ante  Espafia  y  ante 
las  demás  naciones  europeas,  para  infiltrarlo,  digámoslo  asi,  en 
cuantos  acuerdos  hayan  de  tomar  sobre  la  América  espaAola:  para 
comunicarlo  y  unificar  dentro  de  él  á  los  ré})resentantes  aqui,  y  á 
los  gobiernos  allá ,  de  todas  las  repúblicas  que  la  componen :  para 
destruir  con  alguna  autoridad,  como  conocedor  que  soy  de  los  hom* 
bres  y  de  las  cosas  de  mi  patria,  cuantos  obstáculos  se  opongan  en 
ella  á  sb  realización ;  y  por  último,  para  lograr  que ,  siendo  tan 
trascedental ,  tan  conveniente ,  tan  humanitario,  tan  salvador  y  tan 
preciso  como  yo  me  lo  habia  figurado,  como  V.  A.  me  lo  asegura, 
y  como  me  lo  certifican  cuantas  personas  ilustradas  tienen  algún 
conocimiento  de  él ,  no  acabe  por  morir  en  el  estado  de  proyecto. 

dYo  ,  Serenísimo  Sr. ,  no  llev  o  en  esto  otra  mira  que  la  de  ser 
exi  alguna  manera  útil  ala  humanidad,  ni  me  estimula  otra  ambi- 
ción que  la  ambicien  de  la  gloria. 

^Muchas  veces,  en  las  soledades  de  mi  estudio ,  leyendo  conmo- 
vido las  calamidades  con  que  se  malgastan  esos  países ,  regalados 
por  la  mano  de  Dios  con  todo  género  de  beneficios ,  me  he  pregun- 
tado: ¿  no  seria  fácil  que  si  algunos  errores  administrativos  pro- 
cedentes de  Espafia,  han  legado  con  su  independencia  á  la  América 
espafiola  una  serie  de  tribulaciones  sin  cuento;  no  seria  fácil,  repí* 
to,  que  de  Espafia  saliese  también,  por  vía  de  compensación  jus- 
tiáma ,  el  remedio  para  esas  calamidades? 

dAuu  cuando  en  nuestros  intereses  no  estuviera,  que  si  lo  está 
y  mucho ,  desarrollar  por  medio  de  la  integridad  territorial  respec- 
tiva y  de  la  paz  sobre  todo ,  los  que  forman  la  riqueza  de  esas  re- 
publicas,  bastaría  considerar  que  sus  moradores  son  hijos  de 
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nuestros  ascendientes ,  y  hermanos  nuestros  por  lo  tanto ,  para  que 
en  nosotros  exista  el  deber  moral  ante  Dios  y  ante  los  hombres,  de 
mirar  y  trabajar  por  su  reposo  y  por  su  felicidad  en  cuanto  dependa 
de  nosotros  mismos. 

«Este  principio  de  equidad  ha  fomentado  mi  deseo  de  salvar  á 
todo  trance,  y  por  los  varios  medios  que  las  circunstancias,  tam- 
bién variadas ,  me  han  sucesivamente  aconsejado ,  á  toda  la  Amé- 
rica española  de  la  constante  amenaza  de  los  Norte-americanos. 

))No  como  recompensa  del  merecimiento  que  pueda  haber  en 
mi  tarea,  que  no  es  mucho,  ni  como  objeto  de  medro  personal,  qne 
no  lo  ambiciono ,  sino  como  medio  seguro  y  positivo  de  realizar  el 
pensamiento  á  que  dicha  tarea  se  consagra ,  me  he  atrevido  á  indi- 
car á  V.  A.  la  necesidad  que  tengo  de  verme  acreditado  oficial- 
mente por  alguna  ó  algunas  de  esas  naciones,  ante  las  grandes  na- 
ciones europeas. 

))A  la  vulgar  incredulidad  ó  á  la  rastrera  envidia  que  en  mi 
camino  se  atraviesen  con  las  consideraciones  que  puedan  inspirar- 
les mis  actuales  poco  risueñas  circunstancias,  les  diré  por  adelan- 
tado ,  que  un  pobre  ermitaño  ciñe  aun  sus  sienes  inmortales  con 
la  inmensa  aureola  de  las  Cruzadas  de  Oriente;  y  que  un  oscuro 
marinero  se  improvisó  Almirante  de  los  mares  occidentales,  para 
eiponer  después  al  mundo  civilizado  el  descubrimiento  de  otro 
mundo. 

2>Perdóneme  V.  A.  este  arranque  espontáneo  de  inmotivada  va- 
nidad, que  ni  mis  hechos  la  justifican,  ni  mis  ideas  la  consienten. 

wPues,  como  iba  diciendo.  Serenísimo  Señor,  á  V.  A.  tal  vez 

está  encomendado  el  más  importante  y  decisivo  papel  de  mi  tarea, 

ya  que  tan  identificado  se  encuentra  con  el  pensamiento  que  la 

mantiene ,  y  tanto  se  ha  desvelado  toda  su  vida  por  la  felicidad  de 

esas  magnificas  comarcas;  si  por  ventura,  y  como  es  natural, 

tiene  en  todas,  ó  en  la  mayor  parte  de  ellas,  la  influencia  que  es 

inherente  á  su  glorioso  nombre,  y  tengo  yo  la  suerte  de  que  me 

considere  apto  para  llevar  por  buen  camino ,  y  á  término  seguro, 

tan  altas  negociaciones. 

))Si  V.  A.  estuviera  en  el  poder  allá  en  la  república  de  Méjico, 
fácil  me  sería ,  con  el  prestigio  de  sus  bondades ,  llenar  de  mi 
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propio  espíritu  á  las  personas  que  su  intima  confianza  designa- 
ra para  representarle  en  las  naciones  europeas.  Entonces»  como 
particular,  apoyado  en  la  autoridad  de  dichos  representante», 
yo  me  revolvería  en  París  y  en  Madrid  sobre  todo,  lo  t)as- 
tante  para  lograr  lo  que  hoy  me  es  absolutamente  imposible  en  las 
regiones  oficiales ,  no  teniendo  más  apoyo  que  el  de  mis  propias 
fuerzas.  Pero  como  Y.  A.  no  está  en  las  condiciones  susodichas, 
y  de  esta  mi  necesidad  moral  no  pueda  ni  deba  yo  dar  cuenta 
por  ahora  á  otra  persona  que  Y.  A.  no  sea,  siquiera  en  gracia  dei 
pensamiento  mismo,  es  evidente  que  todo  trabajo  ulterior  que 
acometa  en  el  terreno  práctico ,  ha  de  ser  bajo  la  garantía  de  una 
pública  y  selemne  representación  que  me  den  esos  países. 

»To  mantefigOy  es  verdad ,  en  casi  todOft  ellos  relaciones  epis- 
tolares de  más  ó  menos  importancia;  pero  no  me  correspondo 
como  con  Y.  A.  con  ninguno  de  sus  presidentes  respectivos;  de 
manera  que  me  seria  diñcil  llevar  por  mi  mismo  á  sus  ánimos  el 
convencimiento  suficiente  para  realizar  mis  pretensiones. 

«¿Quiere  Y.  A. ,  pues ,  ser  mensajero  ante  ellos  de  la  idea  sal- 
vadora que  Dios  me  ha  sugerido ,  hasta  el  punto  de  que  yo  pueda 
exponérsela  de  viva  voz  á  los  que  sean  de  su  mayor  confianza? 

dSí  aquella  tan  alta  con  que  la  Reina  mi  Sefiora  me  distin- 
guió, cuando  tuve  la  fortuna  de  escribir  á  Y.  A.  la  primera  vez,  y 
la  que  de  Y.  A .  ha  merecido  tan  justamente  la  persona  que  me 
hizo  el  honor  de  introducirme  en  su  amistad ,  señor  Coronel  de 
Ceballos :  si  los  actos  de  mi  vida  pública ,  que  son  á  todas  luces 
intachables,  aun  ante  la  envidia  y  la  enemistad:  si  mi  carác- 
ter y  mis  circunstancias,  en  fin,  que  son  tales  y  como  en 
mis  escritos  se  revelan ,  pueden  servir  de  garantías  suficientes 
para  que  mi  persona  sea  aceptada,  no  vacile  un  instante  Y.  A.  en 
recomendarme  á  sus  amigos ;  que  sí  alguna  gloria  'resulta  de  la 
empresa ,  suya  será  la  mayor  parte. 

)>Habia  pensado  darme  á  la  mar  con  derrota  al  Nuevo  Mundo, 
allá  para  el  2  de  enero,  y  aun  no  sé  si  llegaré  á  verificarlo.  Si  es 
asi,  ertoy  decidido  á  tocar  en  San  ThÓmas  antes  que  en  ningun 
otro  punto  de  la  América  española,  para  recibir  verbalmente  la 
respuesta  de  esta  carta.  Mas,  como  quiera  que  mi  viaje  no  está 
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definitivamente  acordado  aun ,  por  circanstancias  que  ya  xliré 
á  Y.  A.  cuando  ia  oportunidad  me  lo  permita,  todavía  le  ruege 
muy  encarecidamente  se  digne  contestarme  á  París  con  la  mayor 
brevedad  posible;  en  inteligencia  que  la  carta  de  V.  A.  no  se 
extraviará  por  ningún  concepto»  teniendo  adoptada^  á  este  fin 
todas  las  precauciones  necesarias. 

))Algo  había  pensado  escribir  á  V.  A.  sobre  el  carácter  de  las 
negociaciones  pendientes  entre  Méjico  y  Espafia,  y  sobre  el  giro 
que  se  las  ciomienza  á  dar  en  el  terreno  de  la  fuerza.  Mas  consi- 
derando que  en  los  diplomas  adjuntos  hallará  V.  A.  todo  cuanto 
sobre  dicho  objeto  me  ha  ocurrido ,  creo  prestarle  un  servicio  do 
fatigándole  con  repeticiones. 

^La  falta  de  tiempo^que  me  apremia ,  y  el  enoje  que  causa  na- 
turalmente al  propio  autor  de  un  escrito  ponerlo  en  limpio  muchas 
veces»  me  obligan  á  enviar  las  adjuntas  copias  con  las  enmiendas 
que  V.  A.  notará,  y  por  las  cuales  le  ruego  me  perdone.  También 
la  primera  de  dichas  causas  me  impide  enviar  á  V.  A.  por  este 
correo  un  ejemplar  de  mi  carta  número  3  al  Sr.  Presidaite 
del  Consejo  de  Ministros.  Es  un  alegato  contra  toda  demostración 
de  guerra  que  ahora  se  hiciese  por  Espafla  al  gobierno  actual  de 
Méjico,  no  por  el  gobierno,  sino  por  los  elementos  conservadores 
en  que  estriva ,  y  una  demostración  matemática  de  los  incovenien* 
tes  que  semejante  proceder  nos  acarrearía  para  lo  futuro  en  toda 
la  América  española.  Lo  enviaré  á  Y.  A.  por  el  próximo  vapor. 
Ahora  remito  también  algunos  artículos  de  los  que  he  hecho 
escribir  y  publicar  en  los  periódicos  franceses;  después  délo  cual 
solo  me  falta  repetirme  de  Y.  A.  muy  aficionado  y  resp^ 
tuoso  servidor»  q.  b.  s.  m. — Sermo.  Sr. — José  Ferrer  de  Gouto.» 

Por  muy  dispuesto  que  estuviese  el  lector  para  conocer  un 
rasgo  significativo  y  audaz  de  mi  perseverancia,  es  posible,  y  aun 
casi  seguro,  que  no  lo  habna  sospechado  tal  y  como  el  que  apare- 
ce en  la  carta  anterior  referente  á  mi  persona.  Para  concebirlo  se 
necesitaba  mucha  fé ,  y  muchísima  más  para  exponerlo ;  con  lo 
cual  ya  se  debe  sospechar  la  gran  dosis  con  que  yo  me  alimentaba, 
y  la  fuerza  de  voluntad  con  que  en  los  hechos  procedía. 

Porque  es  necesario  advertir  que ,  sin  reparar  en  los  mecjUos 
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más  que  lo  absolutamente  preciso  para  facilitarlos ,  á  la  intención 
manifestada  en  la  carta  qne  escribi  al  general ,  siguieron  en  el  acto 
loa  preparativos  del  viaje;  y  no  éste ,  porque  los  recursos  depen- 
dían de  otras  voluulades,  según  y  como  lo  indicaré  inmediata^ 
mente. 

Hé  dicho  en  alguno  de  los  capítulos  anteriores  ^  de  acuerdo 
con  lo  manifestado  en  mis  diplomas ,  que  al  trabajo  de  mi  pobre 
entendimiento  habia  fiado  la  satisfacción  de  mis  más  perentorias 
necesidades.  Limité  las  de  la  vida  ordinaria  cuanto  pude,  y  las  sa- 
tisfice con  el  producto  de  algunos  trabajos  literarios ,  que  para  to- 
do llega  el  tiempo  sabiéndolo  repartir  j  aprovechar ;  y  acto  conti- 
nuo puse  en  juego  otros  elementos  también  de  mi  propiedad  inte- 
lectual, y  relacionados  con  la  gran  cuestión  ^ue  me  movia. 

Un  aOo  hacia  próximamente  entonces,  que  un  hijo  ilustre  del 
Ferrol ,  mí  querida  patria,  y  desde  la  infancia  gran  amigo  mió,  el 
Sr.  D.  Manuel  de  la  Peña ,  se  hallaba,  por  su  indisputable  talen- 
to y  sus  conocimientos  especiales,  al  frente  de  la  Cránica  de  NueM 
York  en  la  América  del  Norte.  Enviáronle  á  hacer  proposiciones 
para  dirigir  dicho  periódico ,  hallándose  en  Madrid  y  siendo  en 
otro  de  esta  corte  compañero  mió,  y  excusado  es  manifestar  los 
ofrecimi^tos  que  de  su  parlo  se  me  prodigaron  para  todo  lo  con- 
cerniente á  mis  estudios  predilectos,  en  el  acto  de  nuestra  des- 
pedida. 

Desde  Paris  le  habia  escrito  yo  algunos  meses  antes  de  resol- 
VOTBe  á  ir  á  San  Thómas ,  brindándole  cartas  semanales  para  su 
periódico,  en  tanto  que  no  me  resolvía  á  pasar  el  Océano :  mas  el 
sistema  económico  de  aquella  publicación  no  se  prestaba  á  mis  de- 
seos, y  lo  que  en  seguida  me  brindó  fué  una  plaza  de  redactor  en 
él,  con  sueldo  proporcionado  i  nuestro  mutuo  carino ,  y  muy  su- 
perior á  mis  merecimientos.  No  la  acepté  yo  sin  previas  condicio- 
nes, en  especial  la  del  rodeo  que  iba  á  hacer ;  pensando  en  retri- 
buir la  buena  voluntad  y  los  auxilios  que  también  para  el  viaje  se 
me  libraron  después ,  con  hacer  participe  á  la  Crónica  de  mi  pen- 
samiento, en  cuanto  fuese  útil  publicar  en  ella  para  uniformar  el 
sentimiento  de  nuestra  raza  en  aquellos  territorios.  Creía  yo  que 

en  empezando  i  moverse  en  el  teireno  oficial  la  idea  del  congreso 
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hispaDO-americaDo ,  machos  y  muy  buenos  servicios  podría  hacer 
la  Crónica  de  IVueva  York  en  beneficio  de  ella;  y  sospechaba  tam- 
bién que,  si  por  un  acuerdo  general  de  todos  los  gobiernos  de  las 
repúblicas  españolas  que  secundaran  mi  plan ,  se  declaraba  órgano 
del  pensamiento  en  lo8  Estados  Unidos  del  Norte  el  susodicho  perió- 
dico, su  importancia,  ya  inmensa  á  la  sazón ,  se  acrecentaría,  y 
anos  por  un  estilo  y  otros  por  otros,  todos  nos  seriamos  recíproca- 
mente útiles. 

Tales  fueron  los  considerandos  que  me  animaron  á  aceptar 
gustoso  los  auxilios  que  me  envió  á  París  mi  querído  amigo ;  con 
los  cuales ,  y  con  el  producto  de  quince  artículos  que  de  una  ve^ 
me  satisfacieron  á  buen  precio  los  Sres.  Rosa  Buret,  editores 
del  Correo  de  üUramqjr  que  se  publica  cada  quince  dias  en  la  me- 
trópoli francesa,  y  para  los  cuales  habia  escrito  antes  también  un 
Manual  de  Veterinaria  y  Equitación  que  por  ahí  anda  impreso, 
gran  desahogo  recibí  para  echarme  á  viajar,  siquiera  los  compro- 
misos de  mi  estancia  de  seis  meses  en  dicha  capital  me  los  mer- 
masen algún  tanto. 

Con  esto  ya  toda  la  cuestión  estaba  reducida  á  la  respuesta  del 
general  Santa  Auna,  documento  temido  tanto  como  deseado ,  por- 
que no  me  atrevía  á  resolver  previamente  el  efecto  de  mi  carta  en 
el  ánimo  de  aquel  personaje  insigne ;  y  tan  pronto  me  halagaba  la 
esperanza  de  obtenerte  benévolo  y  gracioso ,  como  me  acosaba  el 
temor  de  haber  parecido  impertinente  en  demasía. 

Acrecentóse  mucho  esta  última  sospecha ,  cuando  ya  estaban 
hechos  todos  mis  pre[)arativos  para  salir  de  Francia,  á  los  últimos 
del  mes  de  diciembre ;  puesto  que  para  entonces  ninguna  muestra 
diera  el  correo  llegado  en  sazón  de  las  Antillas,  de  ser  propicia  á 
mi  arrogante  súplica  la  voluntad  del  desterrado  en  San  Thómas. 
Sin  embargo,  en  mi  ánimo  tomó  con  esto  doble  cuerpo  la  vo- 
luntad de  ir  á  saludarle  en  persona;  no  sin  prorogar  mi  estan- 
cia en  París  una  quincena  más,  por  si  la  respuesta  al  fin  llegaba, 
como  llegó  para  mi  tranquilidad.,  concebida  en  los  términos  si- 
guientes : 

((San  Thómas  15  de  enero  de  1859.— Sr.  D.  José  Ferrer  de 
Couto.— París,— M¡  muv  eslimado  Señor: 
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ttCuando  recibí  la  aprecíable  de  usted ,  fecha  30  de  noTiembre 
liltímo,  me  hallaba  postrado  en  cama  sufriendo  de  mi  antigua  he- 
rida ,  que  se  me  abre  periódicamente ,  como  para  hacerme  más 
nosibles  las  desgracias  de  mis.  compatriotas.  Hoy,  muy  aliviado 
de  mis  males,  y  bien  impuesto  del  contenido  de  su  citada,  contes- 
to, conviniendo  en  el  acierto  de  sus  importantísimos  particulares 
respecto  á  la  cuestión  hispano-mejicana. 

»Como  usted  opino  que  en  Méjico  existen  dos  partidos;  uno 
considerable  amigo  de  los. españoles,  y  que  por  esto  el  gobierno 
de  S.  M.  debe  impedir  que  la  presencia  de  sus  fuerzas  tenga  un 
carácter  hostil  contra  el  conjunto  de  la  nación  mejicana,  alar- 
mando á  amigos  y  adversarios,  y  aun  exponiendo  á  sus  naciona- 
les residentes  en  Méjico.  Gomo  usted  justan\(nte  dice ,  la  demos- 
tración de  España  debe  tener  todos  los  visos  de  una  intervención 
desinteresada  nada  más ,  favoreciendo  al  gobierno  legal  y  á  los 
intereses  sociales  que  representa. 

DLas  copias  enviadas  de  sus  cartas  al  Excmo.  Sefior  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  y  al  Director  de  La  Discusión ,  han 
sido  también  leídas  por  mi  con  particular  cuidado.  Estoy  muy  de 
aaierdo  con  su  plan  respecto  á  la  reunión  en  París  de  un  congreso 
diplomático,  para  tratar  de  la  integridad  y  la  defensa  de  las  repú- 
blicas hispano-americanas,  y  evitar  la  constante  amenaza- de  los 
Estados  Unidos. 

«Siento  sinceramente  no  poder  ser  el  mensajero  de  sus  ideas 
salvadoras  y  justas  ante  los  presidentes  actuales  de  las  referidas 
repúblicas,  por  no  tener  con  ellos  conocimiento  personal;  pero  ase- 
guro á  usted  que  siempre  tendré  un  gusto  muy  especial  en  re- 
comendarlas á  mis  amigos,  y  esto  valdrá  lo  mismo  para  el  fln 
que  usted  se  propone. 

»Concluyo,  deseando  vivamente  que  el  gobierno  de  S.  M.  atien- 
da á  sus  nobles  y  grandes  proyectos ;  y  aprobando  altamente  su 
perseverancia  en  una  tarea  tan  importante,  me  suscribo  de  usted 
afeclisimo  seguro -servidor,  q.  b.  s.  m.— Antonio  López  de  Santa 
Anna.» 

Aquellos  de  mis  lectores  que  se  hayan  visto  alguna  vez  dudo- 
sos para  resolverse  á  ejecutar  cualquiera  feliz  concepción  de  su 
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pensamiento,  digan  si  con  una  aprobación  tan  general  como  la  que 
se  desprende  de  este  último  diploma,  habrían  perdido  ni  un  mi- 
ñuto  más  en  sus  dudas  y  recelos.  De  creer  es  que  todos  unánimes 
responderán  que  nó;  porque  al  consejo  de  tan  competente  autori- 
dad, y  á  los  ofrecimientos  de  su  apoyo,  ningún  mediano  criterio 
se  habría  resistido.  Con  que  añadiendo  á  esta  proposición  el  caudal 
de  mi  fé ,  que  por  sí  sola  estaba  impulsándome  á  obrar  sin  más 
reparos,  yirse  debe  sospechar  lo  que  yo' hice  al  día-  siguiente  de 
recibir  la  anhelada  respuesta  de  San.  Thómas;  que  Alé  salir  de 
París  por  la  via  de  Calais,  con  rumbo  á  Londres,  para  embarcar- 
me en  Sonthampton  inmediatamente. 

Mas  no  atrepellemos  la  narración  de  este  Tiaje ,  puesto  qup 
antes  de  conienzarlo  todavía  di  en  Paris  algunos  pasos  muy  útiles 
á  su  objeto,  y  en  Londres  otros  exploradores  de  acuerdos  ,trascen- 
dentales ,  de  cuyo  perfecto  y  absoluto  conocimiento  me  convenia  ir 
provisto  ai  Nuevo  Mundo. 


CAPITULO  DC. 


PreümíoareB  del  viaje  anunciado  en  el  capíoüo  anterior.<~Nuetas  reoomenda* 
cienes. — Discúrrese  sobre  las  más  importantes.— Carta  del  escritor  ^Torres 
Gaioedo  al  Presidente  de  Ñueya-Granada. — Proyectos  anteriores  de  Congreso 
hispano-americano.— El  de  Bolívar  en  4826.— El  de  Lima  en  I849.—EI  de 
Chile  en  4856.— Algunas  ideas  sobre  el  reconocimiento  de  las  repúblieas  que 
aun  DO  lo  han  obtenido  de  España.— Fin  de  estos  preliniinares. 


Fué  uno  de  mis  primeros  (edades,  para  ayodar  al  general 
Santa  Anna  en  sus  recomendaciones,  y  para  facilitar  el  éxito  de 
mi  solicitod  ante  los  cinco  presidentes  de  la  América  Central ,  ha- 
oer  que  desde  París  comenzasen  ya  las  nuevas  oficiales  de  mi  via« 
je  á  darme  autoridad ,  consolidando  ésta  con  las  cartas  de  reco- 
mendación que  yo  llevase  á  la  mano. 

Del  representante  de  Nicaragua,  catiallero  Marcoleta,  ya  me 
constaban  los  buenos  oficios,  desde  que  los  mios  se  hablan  asocia- 
do á  la  idea  de  estorbar  nuevas  piraterías  y  otros  escándalos  de 
filibusteros  en  las  provincias  que  le  dieran  sus  credenciales.  Sin 
embargo,  cuando  me  dispuse  á  salir  de  París  para  ir  ¿  Guatemala 
por  San  Thómas,  todavía  me  propasé  ¿  solidtar  otra  vez  sus  reco- 
mendaciones; no  diciéndole,  por  supuesto ,  cosa  alguna  respecto  i 
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la  investidura  oficial  que  yo  trataba  de  adquirir,  porque  de  esto  so- 
lamente habia  dado  cuenta  al  general  Santa  Anna ,  sin  que  nadie 
más  pudiera  sospecharlo;  sino  advirtiéndole  que  iba  á  trabajar  so- 
bre el  terreno  de  América  en  la  práctica  de  aquel  mi  pensamiento 
que  le  era  ya  conocido ,  á  fin  de  que  lo  manifestase  asi  al  gobierno 
de  Nicaragua  para  cuando  yo  llegase  á  su  presencia. 

Dado  este  paso  con  el  éxito  que  se  puede  adivinar,  y  renovando 
la  misma  gestión  para  con  los  gobiernos  más  importantes  de  la 
América  del  Sur  que  ya  me  conocían ,  íijéme  acto  continuo  en  la 
necesidad  de  ir  bien  recomendado  á  las  naciones  del  centro ,  y 
para  ello  me  entendí  con  el  cónsul  general  de  Nueva-Granada,  se- 
ñor Torres  Caicedo. 

Joven  todavía  este  funcionario,  tenia,  sin  embargo,  una  gran 
cualidad  para  ser  estimado  y  atendido  con  preferente  solicitud  en 
aquellas  parles ,  dados  los  elementos  públicos  de  las  sociedades 
modernas.  Porque  viviendo  en  París  del  ejercicio  de  la  pluma ,  á 
fuer  de  acreditado  escritor,  y  hallándose  al  frente  de  un  periódico 
que  se  publicaba  en  lengua  española ,  también  en  la  capital  del 
vecino  imperio,  con  destino  al  Nuevo  Mundo,  claro  está  que  á  su 
devoción  tendría  aficionados  por  interés  individual  á  casi  todos 
los  hombres  públicos  de  aquellos  territorios,  en  donde  más  que 
en  ningunos  otros  estiman  su  buena  fama  ante  las  naciones 
europeas. 

El  auxilio  de  aquel  ilustrado  joven ,  o  mas  bien  su  coopera- 
ción, me  era  de  suma  importancia;  con  fanto  más  motivo,  cuanto 
que  por  sií  constante  ejercicio  de  escribir  un  día  y  otro  sobre  los 
intereses  de  la  América  central ,  siempre  amenazados  por  .la  osa- 
dia  de  los  filibusteros,  parece  como  que  en  su  mente  babia  germí^ 
nado  un  pensamiento  semejante  al  mío,  y  que  su  pluma  lo  había  en- 
viado á  decir  reservadamente,  por  supuesto,  al  Presídate  de  Nue- 
va-Granada. 

Tal  se  desprende  á  lo  menos  de  una  de  sus  cartas  de  recomen- 
dación para  dicho  Presidente ,  la  cual  voy  á  insertar  aquí,  supri-* 
miendo  algunos  elogios  inmoderados  que  de  mi  persona  hacia;  para 
que  se  vea  el  espíritu  que  le  estimuló  con  más  eíScacia  á  abrazar  la« 
causa  del  congreso  hispano-americano  que  yo  andaba  proponiendo: 
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después  de  lo  cual  también  discurriremos  sobre  algunos  particuta- 
Tts  de  su  contenido  que  atañen  á  nuestra  política  internacional  con 
aquellos  territorios,  respecto  á  intereses  materiales  que  en  la  carta 
se  apuntan. 

aSr.  D.  Mariano  Ospina ,  Presidente  de  la  Confederación  Gra- 
nadina.—Bogotá.— París  2  de  febrero  de  1859.— gCitéd'Antin.- 
Mi  muy  respetado  amigo  y  sefior. 

))En  el  mes  de  febrero  de  1857  tuve  el  hbnor  de  escribir  á  us- 
ted algunas  lineas  para  expresar  á  V.  un  pensamiento,  que  no 
dudo  babría  tenido  V.  ya:  la  necesidad  de  expedir  las  órdenes  ne- 
cesarias, caso  de  que  estableciese  una  legación  granadina  en  Pa- 
rís,  áfin  de  que  nuestro  Ministro  promoviese,  con  los  demás  pie* 
nipotenciaríos  hispano-americauos,  la  formación  de  un  tratado  de 
mutua  garantía  entre  esos  gobiernos  y  los  ¿e  Francia,  Inglaterra, 
España,  Dinamarca  y  Holanda. 

»Como  las  ideas  no  tienen  patria,  ni  esperan  para  brotar  que 
el  sol  alumbre  con  más  ó  menos  viveza  en  esta  ó  aquella  latitud, 
hé  aquí  que  el  Sr.  D.  José  Ferrer  de  Coulo  ha  adoptado  esa  misma 
idea,  á  la  cual  consagra  el  culto  de  una  religión  desde  hace  algu- 
nos aflos. » 

Al  llegar  á  este  punto  de  su  carta  dice,  el  Sr.  Torres  Gaiqedo 
quién  soy  yo,  según  su  juido,  para  recomendarme  eiicacisima" 
mente  al  primer  magistrado  de  la  Nueva-Granada ,  y  luego  des* 
pues  de  este  pasaje  continúa  así: 

«Si  el  Sr.  de  Gouto  obtiene  el  asentimiento  de  los  gobiernos 
hispano-aroericanos,  el  de  España  iniciará  el  proyecto  de  la  re* 
unión  de  los  plenipotenciarios.  Si  esa  empresa  se  realiza,  las  na* 
clones  de  ra¿a  latina  en  América  quedarán  libres  de  las  asechan- 
zas de  los  filibusteros,  tendrán  más  medios  para  llevar  á  cabo  la 
proyectada  liga  en  que  pensó  el  Libertador  (se  refiere  á  Bolívar, 
de  cuyos  proyectos  que  aquí  se  indican  se  hablará  después),  y  en- 
trarán de  lleno  en  relaciones  de  amistad  y  comercio  con  la  Espafla, 
sin  necesidad  de  que  paguen  indemnización  alguna  las  repúblicas 
que  aun  no  han  sido  reconocidas. 

»Aquí,  como  en  todas  partes^  estoy  á  las  órdenes  de  V« ;  pues 
usted  sabe  que  lo.  estima  y  admira  su  afectísimo  amigo,  atento 
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lervidor  y  compatriota  q.  b.  s.  m.^J.  M.  Toeeeí  Gáigkm.» 

Sobre  ei  contenido  de  esta  carta  se  agolplan  á  la  mente  comen- 
tarios de  diversa  Índole,  que  como  necesarias  explicaciones  pue- 
den aprovecliar  en  el  presente  capitulo ,  y  yo  voy  á  hacerlos  por  ú 
orden  de  su  importancia. 

El  primero  de  todos,  cifiéndonos  al  pensamiento  que  la  motivó, 
es  el  del  congreso  que  se  proyectaba,  y  sobre  el  cual  ya  mi  exce- 
Irate  favorecedor  habla  hecho  al  Presidente  Ospina  algunas  indica- 
cíoneSy  fundadas  en  el  antiguo  proyecto  de  Bolívar. 

Desgraciadamente  el  del  incüli  Libertador  se  habla  fraguado 
y  concebido  inmediatamente  después  de  terminada  la  guerra  de 
la  independencia  que  mantuvieron  aquellos  países  contra  nues- 
tras armas  en  el  primer  tercio  de  este  siglo,  y  su  objeto  princi- 
pal se  referia  á  una  necesidad  de  aquella  época,  que  oada  tenia  de 
común  con  la  necesidad  que  á  mi  me  estimulaba. 

Porque  en  efecto;  no  habiéndose  hecho  por  entonces  aun  nin- 
guna demostración  legal,  ni  siquiera  ostensible ,  de  que  España  re- 
cocociese  la  emancipación  del  otro  continente  en  su  totalidad  ni  en 
parte  alguna,  el  héroe  de  la  América  central  tomó  la  iniciativa 
ante  las  demás  repúblicas  españolas  al  Sur  y  al  Norte  de  la  suya, 
para  confederarse  en  son  de  reciproca  garantía  contra  las  expedi- 
ciones que  su  antigua  madre  patria  quisiese  enviar  á  todas  ó  á  cual- 
quiera dé  ellas.  Quiere  decir  que  el  tal  pensamiento  de,  confedera- 
ción, dirigiéndose  al  propio  fin  de  conservar  y  defender  la  integri- 
dad nacional  de  aquellos  territorios ,  era,  sin  embargo ,  antitesis 
del  mío;  una  vez  que  este  tenia  por  garantía  de  sü  realización  el 
más  acendrado  afecto  y  la  alianza  más  desinteresada  entre  todas 
las  naciones  espaflolas  de  ambos  mundos,  para  rechazar  mor^l  y 
materialmente  los  escándalos  y  las  insolentes  piraterías  de  la  gran 
Confederación  septentrional;  y  aquel,  inclinándose  á  pactar  con 
esta  un  apoyo  bastardo,  iba  encaminado  á  vivir  con  España  en  un 
desacuerdo  permanente. 

Lógico  era,  sin  embargo,  el  proceder  de  entonces  de  nuestros 
hermanos,  los  de  la  América  central,  iniciadores  de  semejante 
convenio,  como  naturalisimo  y  justiQcado  el  que  ahora  yo  propo- 
nía y  para  el  cual  andaba  mi  discurso  en  continuo  movimiento;  y 
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eftp  eoBsiste  en  que  la  acción  del  tiempo  modifica  las  ideas,  pone 
fií)  4  los  disturbios,  apaga  los  rencores»  deslinda  los  derechos,  san- 
ci<ma  los  procederes  que  son  de  verdadera  utilidad ,  siquiera  afie* 
jos  intereses,  se  quebranten ,  y  reanuda  los  vínculos  de  la  natura* 
leza  que  halla  rolos  por  falta  de.  previsión  ó  por  un  celo  exa- 
gerado. 

Otro  convenio  de  parecida  índole,  bien  que  no  de  tan  general 
carácter,  se  hubo  de  firmar  bastantes  afios  después,  por  no  sé  que 
temores  de  restauración  monárquica  en  el  Ecuador,  fingidos  ó  ver^ 
daderos.  Supusieron ,  cuando  más  exhaustos  estábamos  de  todo 
recurso  naval,  que  Espafia  quería  enviar  allá  un  Príncipe,  de 
aeueitlo  con  el  ex-presidente  general  Flores,  que  aquí  estuvo  en 
«  efecto;  y  con  esto  algunos  espíritu^  fogosos  intentaron  renovar  los 
proyectos  del  Libertador  de  Colombia,  contri  su  Metrópoli  primi- 
.üva.  Por  fortuna  de  nuestra  raza,  aquella  explosión  no  dejó  rastro 
^guno,  puesto  que  carecía  de  fundamento;  y  nada  más  se  volvió  á 
intentar  con  espíritu  tan  anti-espaflol,  porque  ya  para  entonces  los 
angkHamericanos  habían  hecho  algunas  de  las  suyas  en  Panamá, 
M  el  £cuador,  en  Yucatán,  y  s<^bre  todo  éh  las  provincias  del 
Norte  y  del  Oeste  de  Méjico. 

Un  tercer  {proyecto  de  esta  índole  se  comunicó  desde  Chile 
M  1856  á  todas  las  repúblicas  hispano-americanas :  pero  asi  como 
m  los  dos  anteriores  había  servido  de  fundamento  una  idea  ene- 
miga de  nuestra  raza,  ó  á  lo  menos  recelosa  de  nuestras  intencio- 
nm,  en  el  que  ahora  anuncio,  que  adquirió  los  honores  de  proyecto 
de  ley  en  Jas  ilustradas  cámaras  de  Chile ,  dominaba  un  espíritu 
de  familia  emineotcanente  civilizador ,  y  sino  tan  sólidamente  eficaz 
eoMo  el  que  llenaba  mi  pensamiento ,  de  seguro  tan  útil  y  generoso 
{NHT  lo  mettos. 

Jorque  para  entonces  ya  los  piratas  de  la  América  seplcntrio- 
fia!  habían  hecho  ostensibles  alardes  de  su  codicia  y  dado  mués- 
traaevidentes  de  sus  rapaces  intenciones  contra  toda  la  parte  es« 
paAelade  aquel  continente ,  arrebatando  á  Méjico  la  mitad  de  sus 
ooinarcas  y  poniendo  los  ojos  invasores  en  el  resto  de  aquella  re- 
públiea  desventurada.  Habían  invadido  á  Cuba  tres  veces ;  bien 

mb  pava  salir  de  allí  otras  tantas  sangrientamente  escarmentados: 
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apoderádose  como  sefiores  absolutos  del  tránsito  de  Panamá :  ad- 
quirido en  el  Ecuador  terrenos  importantes,  con  cierto  carácter  de 
independencia  en  la  posesión  legal  y  en  la  vida  pública  de  los  po- 
seedores ,  que  tcndia  á  convertirlos  en  concejo  ó«  estado  indepen- 
diente. Para  entonces  también  hablan  va  escandalizado  á  la  Amé- 
rica  central ,  con  la  pretensión  pnmero  de  monopolizar  en  son  de 
duefios  el  istmo  de  Tehuanlepec,  como  monopolizaban  el  de  Pana- 
má; y  después  queriendo  asentar  la  planta  por  el  dominio  déla 
guerra  y  la  conquista  sobre  Costa-Rica  y  Nicaragua. 

Avanzando  con  el  pensamiento  lleno  de  insolente  codicia  á  las 
regiones  más  al  Sur,  también  amigos  ó  amenazadores  hablan  pro- 
puesto á  Bolivia  grandes  negocios  industriales;  sin  más  objeto  que 
el  de  tener  una  base  de  operaciones  en  el  Alto  Perú,  para  descender 
en  su  dia  como  torre^te  desbordado  sobre  los  puertos  del  Pacifico. 

Sus  exploraciones  cienlificas  por  el  Paraguay,  queá  la  sazón 
iban  tomando  un  carácter  peligroso,  también  demostraban  la  exis- 
tencia de  un  plan  general,  cuyos  resultados  al  cabo  habrían  de  ser 
funestos  á  toda  nuestra  raza ;  puesto  que  con  semejantes  emboza- 
dos procederes  no  aspiraban  nada  menos  que  arraigar  en  el  corazón 
de  la  América  del  Sur,  para  dominarla  por  completo. 

Las  islas  de  Chincha ,  tan  ricas  y  productoras  de  inmejorable 
abono ,  y  tan  absoluta  é  incuestionablemente  propiedades  del  Pe- 
rú, también  en  aquella  fecha  habían  sido  ya  motivo  de  disgusto 
para  sus  duefios ,  por  los  malévolos  ensayos  que  hicieran  los  Esta- 
dos Unidos  del  Norte  para  llegar  á  un  rompimiento  con  los  perua- 
nos y  apoderarse  de  las  mencionadas  islas,  en  cuanto  la  atención 
universal  diese  escasa  importancia  al  acontecimiento. 

'  Quiere  decir,  que  desde  una  punta  á  otra  y  desde  el  Atlántico 
al  Pacifico,  toda  la  América  española  estaba  sirviendo  de  blanco  i 
la  funesta  política  de  la  gran  Confederación  septen trienal ^  cuando 
en  las  cámaras  de  la  ilustrada  Chile  brotó  el  pensaniiento  de  una 
alianza  general;  no  como  la  del  ilustre  Bolívar  contra  España ,  ni 
como  la  de  Lima  contra  sonadas  restauraciones  de  príncipes  y  re- 
yes; sii)o  para  aliarse  en  familia  todos  los  americanos  de  sangre 
española ,  contra  los  filibusteros  de  nuestro  siglo,  que  anhelaban 
prostituirla  primero  con  la  vergüenza  de  la  más  degradante  sumi^ 
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sion,  y  exUngairla  después  á  fuerza  de  vandálicas  irrupciones. 

A  este  llamamiento  ^  á  tan  noble  insinuación ,  comunicada  de 
oficio  á  la  mayor  parie  de  las  repúblicas  híspano-americanas ,  to- 
das se  apresuraron^  á  responder  llenas  del  mismo  sentimiento  por 
su  propia  conservación  y  por  la  honra  de  nuestra  raza.  Nación 
hubo  de  entre  aquellas ,  por  ejemplo  Boli via ,  que  ofreció  acudir 
hasta  con  seis  mil  hombres  de  excelentes  soldados  á  donde  quiera 
que  los  necesitase  la  defensa  común  (1);  siendo  lástima  que  por 
falta  de  vias  comunicativas  y  de  trasportas  navales  con  una  marina 
de  guerra  proporcionada ,  no  fuese  tan  eficaz  como  convenia  la 
alianza  propuesta,  ni  llegase  á  ser  un  becho  el  pensamiento  huma- 
nitario de  las  cámaras  chilenas. 

Con  esto  la  América  española  había  quedado  tan  á  merced  de 
las  piraterías  del  Norte  como  si  nada  se  hubiese  discurrido  en  su 
beneficio  y  como  al  afio  siguiente  se  vio ;  demostrándose  por  los 
hechos  que  todo  proyecto  de  mutuas  garantías  seria  nulo  en  el 
nuevo  continente/ mientras  no  estuviese  apoyado  con  la  sanción  de. 
las  naciones  europeas,  ó  á  lo  menos  con  el  concurso  de  Espafia. 

Manifestadas  ya  la  urgencia  de  aliarse  las  repúblicas  hispano- 
americanas contra  su  enemigo  común ,  y  la  necesidad  absoluta  de 
que  dicha  alianza  para  ser  eficaz  fuese  apoyada  por  nosotros ,  como 
tan  interesados  qué  debemos  estar  en  la  independencia  de  aquellas 
repúblicas ,  si  en  algo  estimamos  nuestros  mismos  interesen ,  debe- 
mos hacernos  carí(o  inmediatamente  de  otras  dos  especies  conte- 
nidas en  la  carta  del  cónsul  de  Nueva-Granada  al  presidente 
Ospina,  y  explicarlas,  para  que  se  disculpe  el  disimulo  que  una 

(i)  No  Taya  á  suponerse  que  el  calificativo  referente  á  los  soldados  de  la  América  del 
Sur  es  un  ?ano  elogio  de  supuestas  condiciones;  pues,  fuera  de  la  instrucción  que  difiere  de  la 
eoropea  por  necesidad ,  tienen  todas  las  que  se  necesitan  para  que  sean,  tal  y  como  se  ba  di- 
cho, soldados  excelentes.  Sufridos  en  las  operaciones  é  incansables  en  las  jornadas,  sóbríos'en 
d  alimento  hasta  un  extremo  fabuloso;  en  e)  traje  tan  moderados  que  con  cualquiera  cosa 
se  contentan;  subordinados  basta  rayar  en  la  humildad ;  ágiles  en  el  ejercicio  de  las  ar^s  y 
valientes  como  los  mejores  dé)  mundo.  En  cuanto  á  esto  toda  ponderación  seria  escasa ,  y 
bastará  decir  que  en  una  batalla  que  se  dieron  dos  ejércitos  enemigos ,  hallándose  en  guerra 
BoiiTía  y  el  Perú,  desde  que  llegaron  á  las  manos  y  tras  de  muy  corto  tiroteo  se  cargaron  re- 
ciprocamente al  arma  blanca  y  no  sti  separaron  sino  por  las  tinieblas  de  la  noche  que  aobre- 
vmo,  y  per  el  cansancio  de  la  lucha,  en  la  cual  perecieron  las  cuatro  quintas  partes  de  ambos 
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4e  Albv?  r&Vjel^  de  mi  parto ,  y  para  sacj»r  de  la  otra  alguna  eme^ 
OAO^i  flup  piieda  .^^plicarse  coo  ,ul¡lid^d  al  futuro  reconocímieiito  de 
ln^  rep.ubli,093  que  ^un  no  lo  han  obtenido  de  i\osotro8. 

Qop  efiecilo :  no  solamente  en  la  carta  preinserta-,  sino  también 
ya  Atos  .dps  qiie  me  dio  el  escritor  Torres  Caicedb ,  una  para  ^el 
Sf:.  J).  AAtonip  Parra,  de  Caracas,  y  otra  para  el  Sr.  D.  Victorino 
(ij^^tarrlai  de  Santiago  de  Chile ,  aseguraba  que  el  gobierno  espa-- 
fipl  ipiciarí^  de  ofM^io  el  pensamiento  que  á  mi  me  guiaba,  tan  Iuíb- 
^9  pomo  ios  de  América  lo  aceptasen ,  enviando  las  necesarias 
ijgi^trvv^i)^  ¿  sus  plenipotenciarios  en  Europa. 

P.e  ^ta  afirmación  podría  3uponerse  cierto  espíritu  de  inexacti- 
tud ó  de  engaño  en  mis  gestiones ;  y  como  la  más  estricta  verdad 
Ijl^  precedía ,  porque  el  asunto  era  demasiado  grave  para  hacerlo 
^r^iticial  sobre  fundalbentos  ioveridicos,  sépase  que  yo  nunca  afir- 
qoé  ^  jl^rsona  alguna  que  el  gobierno  de  España  hubiese  aprobado 
y  .^PPyftdo  mjis  buenos  oficios.  Lo  qué  si  hioe  fué  guardar  sobre 
^\fi  .pwiUo  la  más  profunda  reserva ;  y  si  alguna  vez  me  interro- 
jB^abap  contestar :  que  tratándose  de  la  expresión  de  quince  nacio- 
nes .\(}p.nlíflQ^^  ^n  un  sentimiento  de  derecho  natural ,  y  expuesta 
ejd  un4  fórmula  de  derecho  público,  era  excusado  alimentar  ningan 
g^ero  de  dif das  sobre  la  adhesión  de  Espafia ,  que  tan  á  la  cabeza 
debia.e3tar  de. dicho  80nümi«'nto.  Y  aquí  d&bo  atfadir  que  esta  con- 
testaQíon  la  4a^  yo  sólidamente  convencido  de  que ,  en  efecto, 
niiQ^os  gobernantes ,  á  fuer  de  ilustrados  y  patriotas ,  apadrina- 
rían ^l^ns^miento  por  su  reconocida  utilidad,  sin  vacilar  y  muy 
go^sos  f  .tf^p  luego  como  los  ministros  de  la  América  española 
acreditados  ante  S.  M.  hiciesen  oficialmente  las  indicaciones  opor- 
tnP4^;  W^  i^ra  to  que  yo  me  proponía,  y  la  gran  concesión  que  iba 
á  soíieftar  en  mi  viaje  al  Nuevo  Álundo. 

i)e  ño  haber  procedíjdo  con  semejante  precaución  en  las  rea- 
pu^j[9S,  claro  ostá  que  mi  proyecto  no  prosperaría;  pues  nadie 
qiieiria  asociarse  á  una  idea  escasamente  atendida,  sino  es  que  de- 
sairada, por  el  gobierno  español:  el  cual  debería  ser  en  todo  caso 
smiDÚm^r  miiMítt^nedor  ante  las  naciones  europeas. 

iBecha  ésta  salvedad,  por  lo  que  pueda  convenir  á  mi  conciencia 
para  con  los  lectores  suspicaces,  necesito  discurrir  también  sobre 


aqririia.  dtra  «Bpecie  de  la  MMdbta  eiMá,  ^r  M  Mffiefé'  iff  féétk' 
PDtiÉiifBfavde^la  indepeDdeÉefii)  dé  «Mhs  laís  répúMicaK  el)teftolári 
qM  Mb  do  lo  haUesen  obtenido. 

Yo  no  sé,  ni  be  tratado  de  averigiiarlo'  oroAlcar,  cikHéi'  áótf  hg 
mns  de  oMstra  política,  ó  mki  biieri  dé  tíOfsti*a'  tíMéHlétíá'  Mfe- 
reites  al  reoonoeimíent^»  de  las  susodichas  nacieres).  Btí  tíitli  Uíáctá 
\m  tratados  que  se  han  hecho  baeta  aqti,  ^  dejar  del  séf  ájttildtf^ 
¥«  y  jvstos ,  se  ve  figwra ,  sin  embafrgo ,  ()ue  (krcdominal  tMf  áettti^ 
mieDto  de  egoisno  leca) ,  poco  benévolo  á  te  vertiiaidera  MícMdUih* 
ck»  que  debe  hacerse  entvé  los  hijos  de  unet  páKHa  éOÉíiía,  y 
contrario  de  todo  panto  al  debenvolriiiiiétkté  de  aqttelláik  na^íibte- 
IMuies. 

Y  esto  te  digo^,  porque  sievidoí  inftMIast  )|s'  sMdS  ({taé  España 
puede  reclamar  legilimamenle  de  aqtieMos  tértitoríois',  dtf  qué'  Até 
deepoeeida  por  las  con9ecuenclas  de  uAa  i*e^clltfc(ott  doMIUMM ,  y 
eaeaaos  los  recursos  de  las  repAblicas  ^e  et  éHM  se  hdH' fbiiÉádé', 
de  manera  que  alguna  no  podría  satisfecer  tfiiesl^áj  justa»  éíügtú^ 
eias.ni  siquiera  con  el  producto  en  vetflá  de  todüs  iná  d^ñiéjUiáír, 
y  tobiéÉcfasenos  antojado  á  los  eapáMTesf  pToté^f  álR^  M»  dere- 
cho» de  naotonaiidad  de  ebmpatrídfee  ntreMlf os  qite  no^  Mm  ipé-- 
ñas  ú  iiacieroH  en¡  Espaiia  ni  im  de  voiter  a^uf  jattéb* ,  én  U» 
tercíaos  más  fetos  que  permiten  el  derecho  ítitematiional ,  etf  dtfftA 
Ifegar  al  fin  de  una  reconciliación  diptoMátítfa  geéeM  enfre  Eé^ 
palta  y  soabennaitais  del  Nnevo  Mundo :  p^ue  hr  fáiétta  de  lo#  ift- 
temen  loealefi^  es  más  poderosa  qtio  la  del  él&mtííú'  (pu  Mtd&Gé  áf 
na  fin  morati  que  no  piYede  estar  al  alcancé  á^  Uáhá  Mihki^ 
gotíciitt^. 

A8iy  por  ejemplo^;  Nn^a^Granadtt ,  JMRtki,  e«i5.,  tietM  pw 
ahoraf  á  to  amtís,  escaser  necesidad  social  de  arreglar  tóti  feíMfla 
el  reeoiMfcrAiienlW  de  su  independíenla;  y  sobre  eislíe  asutrto  soil  dé^ 
biles  y  taniiaá  sus  gestiones ,  porqi/e  temen  qne  el  resuithdo'  más 
inmediato  y  positivo  sea  el  de  consfiluirse  en  deudoras  dé  tklpélté 
pót  cantidades  mny  superiores  á  su  crédito',  sfn  Ibgr^  en  (iiisfílñ& 
dt^egia' novedad  ventaja  alguna  de  visibles  matérialc»  resdltadosi 

En  Buenos  Aires  la  cuestión  sobre  el  tratado  dé  reéómoelitAÉto 
cdÉf  Bspaiía'  estriba  en  la  segunda  parle  de  nns  indieaeíénes; 
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quiero  decir,  en  nuestra  exigencia  de  que  sean  españoles  absoluta^ 
mente  los  hijos  de  nuestros  compatriotas  allí  arraigados  y  estable- 
cidos para  toda  la  vida ,  aun  cuando  hayan  nacido  en  la  repúblk^a 
y  la  sirvan  en  sus  destinos  de  oficio,  á  fuer  de  naturales. 

Que  el  derecho  público  autoriza  nuestra  pretensión  no  debe  po- 
nerse en  duda;  pero  que  razones  de  alta  política  aconsejan  refor- 
mar los  preceptos  del  derecho ,  tampoco  puede  negarse.  Porque  no 
es  lo  mismo  proceder  sobre  aquellos  fundamentos  naturales  en  que 
descansa  el  derecho  de  nacionalidad ,  esto  es,  en  los  accidentes  ca- 
suales que  hacen  que  un  inglés  de  naturaleza  sea  español  de  naci- 
miento ,  y  por  lo  tanto  que  deba  ser  inglés  como  su  padre^  puesto 
que  ni  su  raza  ni  su  religión  acaso  se  identifican  ni  se  identiticaráii 
nunca  con  nuestra  raza  y  nuestra  religión ;  no  es  lo  mismo  esto 
repito,  que  tratar  sobre  la  base  de  una  familia  común ,  queba* 
hiendo  de  ser  protectora  de  si  misma,  orillando  y  destruyendo  to- 
do gravamen  de  localidad ,  intenta  progresar  y  desenvolverse  don- 
de es  débil ,  con  el  apoyo ,  no  con  restricciones  onerosas,  de  uua 
parte  de  ella  que  se  halla  ya  en  completo  desarrollo. 

Nosotros  para  considerar  como  hermanos,  social  y  oficialmente, 
álos  espafioles  del  Nuevo  Mundo,  no  necesitamos  exigirles  que 
sean  subditos  de  Espafla;  y  cuando  verdaderamente  no  lo  son, 
puesto  que  viven  y  arraigan  con  sus  intereses  de  toda  la  vida  y 
para  siempre  jamás  en  naciones  emancipadas  de  nuestra  autoridad 
y  aun  no  reconocidas ,  sin  cuidarse  aquellos  individuos  gran  cosa 
de  ésta  ambigüedad  de  su  carácter  público ,  es  impolítico  á  lo  me- 
nos ,  cuando  no  sea  injusto  de  nuestra  parte ,  querer  perturbar  el 
orden  administrativo  de  aquellos  territorios ,  paralizando  además  el 
desarrollo  de  su  nacionalidad ,  por  el  exagerado  celo  de  sacar  incó- 
lume el  derecho  artificial  de  unos  hombres  que  han  nacido  en  donde 
viven,  y  allí  tienen  sus  intereses  morales  y  materiales,  y  con  ellos 
entran  á  participar  de  todas  las  ventajas  de  su  posición  y  de  su  na- 
cimiento;, y  obtienen  cargos  municipales  y  políticos,  y  andan  en  la 
cosa  pública  tan  interesados  que  más  de  una  vez  son  caudillos  al- 
terosos de  bandos  que  se  dispulan  el  poder,  y  luchan  y  destrozan 
la  entrañas  de  su  patria  naciente. 

Haciendo  nosotros  hincapié  en  exigir  que  estos  criollos  legiti-* 
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iBos  sean  por  sa  naturaleza  y  por  sus  intereses  todos  subditos  de 
España ,  no  solamente  creamos  serías  dificultades  á  la  existencia 
de  aquellas  naciones ,  sino  también  graves  complicaciones  á  noso- 
tros mismos.  Porque  siendo  lo  que  son  los  susodichos  individuos  y 
procediendo  como  proceden ,  natural  es  que  compartan  los  odios  de 
la  política  interior  de  la  república  en  donde  han  nacido,  como  com^ 
parlen  sus  beneficios  cuando  llegan  á  alcanzarlos :  y  de  este  modo, 
si  alguna  vez  triunrantes  invaden  sus  haciendas  y  saquean  sus  cau- 
dales y  ponen  término  á  la  vida  de  algunos,  los  soldados  del  bando 
enemigo  á  aquel  en  que  ese  género  de  españoles  se  encuentra  afi- 
liado,  ó  Espafla  no  cumple  bien  y  equitativamente  su  deber,  ó  tie- 
ne por  fuerza  que  entablar  reclamaciones  por  las  tropelías  y  los  des- 
aianes  que  con  sus  subditos  se  cometan.        • 

Comprendiéndolo  asi  en  algunas  partes  de  la  América  españo- 
la, siempre  han  esquivado  su  reconocimiento  ;  resultando  de  aquí 
que  ai  ellas  los  que  son  verdaderamente  españoles  recien  llegados 
allá  >  ban  sufrido,  como  en  Buenos  Aires ,  por  ejemplo ,  mientras  la 
dictadura  de  Rosas ,  todo  linaje  de  vejámenes  y  persecuciones ;  y 
los  qoe  sin  baber  ido  á  América  jamás,  tienen  sin  embargo  recla- 
madones  legítimas  que  hacer  al  Estado  de  carácter  particular  y  fa- 
cilísimo cobro ,  carecen  do  la  facultad  de  hacerlas ,  porque  el  go- 
bierno acumula  las  suyas  en  los  preliminares  de  todo  arreglo,  y 
estas  ó  se  suponen  inmoderadas,  ó  son  tan  crecidas  que  con  su 
peso  se  abruma  y  aniquila  todo  proyecto  de  trajado. 

Expiestas  las  consideraciones  antedichas  al  buen  juicio  del  lec- 
tor ,  y  considerando  también  que  el  gobierno  de  España  prescin- 
diría difícilmente  en  sus  tratados  sucesivos  de  las  exigencias  del 
derecho;  porque  al  fin  las  novedades  de  este  orden  no  todos  se  atre- 
yen  ¿  abordarlas  con  ancho  corazón  y  segura  conciencia ,  y  la 
práctica  común  es  el  sistema  más  fácil ,  ya  se  echa  de  ver  el  ver- 
daidero  prísmapor  donde  miraba  el  cónsul  Caicedo  la  importantísi- 
ma cuestión  del  reconocimiento ,  al  escribir  aquellas  palabras  en 
sus  recomendaciones. 

Y  en  verdad  que  si  el  congreso  de  París  habia  de  estar  basado 
en  la  más  perfecta  amistad  y  en  la  reciproca  alianza  de  nuestra 
raza  para  defender  sus  intereses,  haciendo  entre  todos  una  causa 
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comuQ ,  la  consecuencia  del  jóren  escritor  no  podis  ser  nMte  lé)gt« 
ca;  pnesto  que  mal  podría  encontrarse  Espaflá  trartandode  pod*  á 
poder  con  Nueva-tiranada,  con  BueAos  Aires,  con  el  Pera,  con  IMí^ 
¥¡a«  con  Guatemala,  y  con  todas,  «i  fin,  las  naciones  ann  no  reco- 
nocidas como  tales  oficialmente  por  nosotros,  sin  que  del  hecho  re« 
sidtara  naturalísimamente  el  reconocimiento  de  aquellas  nacioneb. 
Es  verdad  que  para  que  éste  entrara  después  por  las  vías  erdl^ 
nariasde  la  legitimidad,  aun  quedaría  algo  que  hacer,  pues  mncá 
por  medios  tan  sencillos  podrían  quedar  sancionadas  cuestiones  ds 
tanta  magnitud ;  pero  que  la  cuestión  de  derecho  habría  dado  on 
paso  gigante  no  se  puede  negar,  y  es  evidente  lamfaieii  que  pot  élto 
nuestras  exigencias  en  materia  de  intereses ,  y  am  en  la  parle  re- 
lativa á  la  nacionalidad  de  los  criollos  hij<«  de  españoles ,^  alia  Me- 
cidos y  arraigados  á  perpetuidad ,  sé  limitariaB  á  la  trasfeoddclkicia 
ya  incuestionable  de  aquel  acontectmiealo. 

Como  quiera  que  sea ,  también  puedo  asegurar  que  lá  espoide 
fué  original  de  mi  favorecedor ,  sin  que  yo  le  hiciese  sobre  ella  indi- 
cación alguna.  Y  esto  lo  digo  una  vez  más  para  que  no  se  dOBpe*^ 
che,  á  lo  menos  sin  manifiesta  intención  de  zaherirme  en  la  v^lfaol- 
dad,  que  yo  me  metía  á  proponer  soluciones  de  capriého,  con  sdfes 
de  autoridad  que  nunca  han  alentado  mis  ideas. 

Ni  otra  cosa  ppdia  ser,  dado  el  carácter  importantiainio  de  qtié 
yo  trataba  de  revestir  en  todos  mis  actos  la  materia  que  iba  pfion 
poniendo.  Porque  el  más  insignificante  asomo  de  hiformalldad  qo^ 
se  verificase,  y  esto  era  noróy  fácil  existiencfo  on  Paris  nuestra  em- 
bajada, y  pudiéndose  aoercar  al  Embajador  en  son  de  eonsuttaí 
cualquiera  de  los  ministros  hispano-^anrericanos  qrie  sablaiil  el  pro^ 
yecto  en  conjunto  ó  con  más  ó  menos  pormenores,  á  la  mas  ieSxm 
muestra  que  en  mi  se  advirtiese  de  eogáfio,  presunción  ó  supueala 
autoridad,  las  dudas  se  convertirían  muy  pronto  en  menosprecio, 
si  no  fallaba  una  vez  y  en  mi  abono  la  lágiea  de  los  naturales  sen* 
timientos;  y  todo  el  respeto  que  hubiesen  podido  inspirar  mis  ideas^ 
expuestas  con  moderada  economía  y  con  estudiada  circunspección, 
se  convertiría  en  legitimo  menosprecio,  y  seria  caisa  evidente  de 
chacota  y  risa  entre  los  representantes  de  las^  naciones  interesadas 
en  Europa  y  en  el  Nuevo-Alundo« 


Tm  lo§  itadispcMiihí  oütMtdm»  qdé  im  há  oótilttib  háoef  i 
ias  especies  vérlidás  en  sus  cartas  de  recomendación  por  el  ¿áttátlf 
1V)iM  Gamdoy  rámo»  á  fMfnittkaf  Ib  fMefmitnpidá  narración  de 
lÜÉ^  nsokiciooios  iireTeotitaf  mim  (te  ir  á  América  con  él  alto  ÚH 
ip»  ya  se  ha  dicho,  y  CM  la  mira  adoídental  de  afyndar  los  procer 
depe»  del  gkmenil  Santa  Aiiaa  etf  chanto  k  ta!  protecdofl  qae  rilé 
ofipécía  eo  su  hastd  entonces  dUima  carta. 

Las  qM  por  foer»  da  mí  cMdwto^  escrilMeron  lo^  sefibresr  lie-* 
sMtial  Feréy  Alnkoote i MéjH^o-  MÉgla  á  Bolitia,  á  Ghflé  f  á  Bne^ 
BOfe^Airds  ek  general  déf  esta  Altittia  repibBca.  tega,  ha[cén(fodo  eU 
Gúj^fói  qné  entonces  w  biitaba  e«  I^ark^  y  cM  cttya  ámiiía  tenía 
ycé»  Espafta  eiferédií  anliMad,  y  aijgonos  otros  per^ofú^lje^  qtre  líof 
reCMrtlo  ahorai^  mucho  piMfriaii  eciítl'ibttir^  toen  éxito  db  mi  ent- 
preaa  eÉ  generad;  p«o  iriay  poeo  é  fiada  para  ei^  caso  de  ía  investi- 
dura ofidát  que  yo  BMe  hablai  ati^fdo  á  sofflDitaf  ittdirectamenK 
del  CeBllro>d6Aiiéríca. 

La»aDterif<e9  lefeUdflctob  (|itt  dé  mi  peuMiftieirto  y  mi$  tfábst- 
jat  Mfaré'  éi  haUMf  hMtao  k  NUsangutt  él  «ibáltérO  Hamifeta;  fhg 
réoeméndaetonea  da  afiWvqm'  éntoncéií  Btelese^,  fH-  pMiitít  S6ff  (lef 
al|iUla  «Itlidad,  Ueaito  ¿'  b  nehos^  coma  la  qli«  hMM  d^  prdpor'^ 
danarna  las  épiatolaa  de  Torres  Caioedo-  á  Noé«ft^Gitina)Ai  f  á  \&^ 
wemébu  Pero  yo  iptiae  eb  esta  parte  ir  Meaf  a^mpaiMidé  (te'MufS!! 
reiaoioaea  de  gente  notabte;  áo  para  mdverias^  y  áp^otediarto  í(h 
dttáe  uta  tet  att  Arded  ni  saaod,  ai  tampoco  siiv  ttVttñ^  {MHüco^, 
eo&  lo  eaal  seria  su  afecto  oantraproduceatd  at  ñn  qoe  y#  aspfraha; 
sino  phra  eehar  nano  de*  cada  una  según  f  como  tos^  fiemp<¿  f  bs 
Btdteidades  me^lo  fMraa  aoonsi^aiidóy  coniarre^lé^atéMdo  polH!^ 
de  cada  páis  y  a  tos  acontecimiéotosl  y  alton^ioMs  quef  en  cváU 
qaíera  d¿  etioa  podíevan  Teríficarse  de  improviso. 

Sabrá  eala  parte  lave  especiatisimo  cuidado  de  acoAíodar  mis 
hedtoa  f  Ikaétaí  mis  intenmanes  at  estado  mofa)  (te  la  polilica  ié 
cada  oonaroa;  porqo&mé  oanslaba  qae  en  algmas,  may  podd^  de 
ellasv  y  cato  seai  dictao  es  bonra  suya,  predominaba  una  Mtolérátt*^ 
cía  capa^  de  nlaUBrar  tale  todos  los  iñrrlidos  de  la  repéMicat,  ao 
salaatoaíte  mi»  trabajos,  siao  tanri)ied  ibl  persona,  Ajó  procediar 
con  la  mMb  franqueza  del  forastero  independíeate  y  tmétom^  y 
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amigo  de  todos  por  igual,  qaier  fueaeo  gcMeriio  ó  qoiet  sus  adver- 
sarios. 

Con  la  mente  siempre  fija  en  estas  consideraciones ,  todo  lo 
que  se  me  vino  á  las  manos  lo  acqpté  agradecido ,  escogiendo 
siempre  lo  mejor  sin  distinción  de  oficios  ni  naciones;  porqu® 
yo  quería  ir  igualmente  provisto  de  buenas  recomendacioneB  pa- ' 
ra  los  altos  funcionarios  de  la  esfera  gubernativa ,  para  los  em- 
pleados influyentes  en  la  marcha  de  los  negocios  y  para  los  aspi- 
rantes al  poder  en  las  diversas  naciones  que  yo  hubiese  de  visitar, 
para  los  notables  del  pais  que  no  fuesen  empleados,  para  todos  los 
criollos  de  valimiento  y  para  los  peqinsulares  de  arraigo  allá  esta- 
blecidos. Resultando  de  mi  espansion  en  la  gratitud  y  de  la  esplen- 
didez de  mis  favorecedores,  que  para  darme  á  la  ipar  con  destino 
á  la  América  Española,  me  conocían  ó  estaban  próximos  á  cono- 
cerme por  informes  previos  é  inmejorables,  todos  los  gobiernos  de 
aquellos  países  desde  Méjico  hasta  Chile,  eomo  eutidades  colectivas; 
todos  ios  periódicos  de  aquel  dilatado  mundo,  por  lo  que  les  envió 
á  decir  én  una  revista  semanal  que  publicaba  entonces  en  Paris  con 
destino  á  la  América  espa&olá,  mi  buen  amigo  el  excelente  letrado 
Avelino  Orihuela:  en  San  Thómas  el  general  Santa  Auna:  en  Méji- 
co, los  generales  Blanco ,  Vega,  Wol  y  Uraga;  en  Guatemala  los 
hermanos  Noriegas,  españoles  allí  muy  estimados  por  su  juicio  y 
laboriosidad  y.  por  su  crédito  mercantil :  en  Venezuela  los  sofiores 
D.  Antonio  Parra  y  D.  Fermín  Toro  y  el  caballero  Leal ,  ahora 
representante  del  Brasil  en  nuestra  corte:  en  Nueva*Gfanada  el 
Presidente  Ospina:  en  Urna,  particularmente  y  fuera  de  su  alto  ca- 
rácter^  el  mariscal  Castilla  y  el  de  su  propia  dase  D.  Antonio  Gu-^ 
líerrez  de  la  Fuente,  el  general  Echenique,  el  coronel  Torrieo ,  el 
señor  de  Elias  y  otros  ilustres  peruanos,  incluso  mi  querido  amigo 
Pasttor,  de  cuyos  conocimientos  locales  pensaba  aprovecharme:  en 
Saptiago  de  Chile  toda  la  buena  y  más  escogida  sociedad  de  natu- 
rales y  españoles,  por  la  merced  que  me  hizo  con  una  recomendar 
cion  que  puede  llamarse  general,  el  comandante  de  artillería  de 
nuestro  ejército,  Sr  D.  Manuel  Urréjola,  el  cual  está  en  aqvellos 
países  largamente  emparentadoi  y  acababa  entonces  de  disfrutar 
en  ellos  un  año  de  real  licencia :  extendiéndose  su$  recomendacio** 
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oes  muy  partícnlarmeiite  á  algunos  ministros,  á  otros  altos  ftincio- 
Barios  del  orden  civil  y  politice,  ¿  dos  cónsules  extranjeros,  siqoie* 
ra  para  prevenir  sus  asechanzas  si  alguna  querían  tender  en  mi  ca- 
mino, y  al  Almirante  de  la  marina  de  guerra.  En  Bolivia  el  doctor 
Linares,  Presidente  ¿  la  sazón,  tenia  de  mis  proyectos  algunas  es- 
casas nociones  y  de  mi  persona  larga  cuenta,  lo  mismo  qué  el  ge- 
neral Belzu  y  varios  de  sus  aiñigos:  en  Buenos- Aires  el  ministro  de 
Oicicnda,  Sr.  D.  Nicolás  de  la  Riostra,  que  hace  ahora  dos  meses 
ha  dimitido;  y  finalmente,  en  cuantas  partes  alentasen  corazones 
españoles  de  peninsulares  allá  establecidos,  ó  existiese  un  lesto  de 
grandeza  entre  los  criollos,  para  recordar  la  de  su  origen  con  la 
santa  veneración  que  lodos  debemos  á  la  memoria  de  nuestros  pro- 
genitores, esperaba  yo  encontrar  propicios  y  generosos  ánimos,  dis- 
puestos á  secundar  mi  plan  y  á  dar  al  munuo  el  más  sublime  es- 
pectáculo de  unidad  y  armenia  que  pudieran  ofrecer  nunca  todas 
las  naciones  de  una  raza,  en  el  período  máximo  de  su  lamentable 
decadencia. 


'.     !■       "^?g;'''         *'■       -*      ^f"**; "'         ■■»»■■<     W«HI^^|       I     fl     I  iBMSiSSyy^y^l^ 


CAPmiLO  X. 


■■p»— ^"i^ 


Salida  del  autor  de  París  á  Londres.— Incidente  en  el  tránsito.— Polémica  en  un 
períódieoespofíol  en  la  segunda  de  diehas  capitales.— Escrito  violento  -conini 
el  autor,  en  forma  de  folleto.— ConfefliBeia  qod  el  gcnenl  carliila  Bl  Hmmb 
Cabrera  en  Virginia  WAter.--Prosecto  pr^«lipt69#  de  filpl^^  m  JlWico 
una  Monarquía  con  el  ^poyo  de  Fitmcia  ó  :Ipglaterra.*rrHeh|gp|i  que  om  ^i-- 
cbo  proyecto  tuvo  ^n  i  853  el  de  reconocimiento  de  lo(  Pjíínqp^  e^pá^olc^  de 
la.rama  excluida. — Consideraciones  importantes.— fracasa  este  proyecto  con 
motive  de  la  gueira  de  Oriente,  de  la  revolución  de'Bspafta,  y  de  la  «íáda  M 
gobíevneciMtffadorMí  Mi^iao. 


El  dia  7  de  febrero  por  la  Docbe  filé  mi  «alida  de  ft^rig,  y  al 
amanecer  éá  8  ya  me  hallaba  en  LóodreB  con  áirimo  46  penMoe- 
eer  aili  algunas  semanáB.  Porquie  si  bien  nkigaua  g%Mon  dhMta  ni 
indíreeta  pensaba  hacer  en  aquella  <»pi(al  ante  ^1  gahiwio ,  ^ 
TirUid  del  orden  que  respecto  á  Inglaterra  me  proponía  aeguir, 
ni  tampoco  ante  loa  periódicos  ingleaes,  porque  no  tenia  'lé  en  al 
oumplimienlo  de  las  promesas  que  me  hicieran ,  ai  sobre  el  ^aso  ks 
dejaba  mucho  tiempo  para  discurrir^  toda?ia  de  otras  pasas  dados 
alK  algunos  afios  atr¿  quería  informarme ,  para  con  i«aota  «#no« 
cimiento  y  cabal  juicio,  saber  apreciar  los  fimdamaiitoaaiifua*piK 
dria  apoyarse  la  adhesión  de  aquellas  gentes  i  aria  <9pera0faNiif. 
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Pero  antes  de  referir  cuáles  eran  aquellos  y  el  éxito  que  obtu- 
ve, daré  á  conocer  un  percance  que  me  hubo  de  ocurrir,  á  merced 
de  causas  accidentales  que  no  fueron  agenas  de  este  asunto. 

Estaba  á  la  8az9n  escandalizando,  como  siempre,  el  mensaje  del 
presidente  Mr.  Buchanan  á  las  cámaras  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  con  motivo  de  una  nueva  legislatura;  en  cuyo  mensaje 
recomendaba  la  adquisición  de  la  isla  de  Cuba  por  compra  ó  por 
conquista;  y  esta  circunstancia  me  obligó  á  ejercitar  el  discurso  ha- 
blado y  por  escrito  en  defensa  de  Espafia ;  primero  rechazando  la 
grosera  altivez  de  un  ymkee  ¡lustrado  que  me  tocó  de  compañero 
de  viaje  en  el  tránsito  de  París  á  Londres;  y  el  cual  se  empeñaba 
en  demostrar,  contra  mi  voluntad  de  tratar  semejante  materia,  el 
derecho  que  tenia  el  gobierno  de  la  Union  para  adquirir,  de  grado 
ó  por  fuerza ,  todo  cuaifto  en  America  quisiese  poseer;  y  después 
saliendo  á  la  defensa  de  impertinentes  violentas  acusaciones  dirígi- 
das  contra  España,  en  un  periódico  español  que  en  Lóudres  veía  la 
luz  pública,  por  cierto  cubano  proscripto  que  se  consolaba  de  sus 
extratios  con  tan  malévolos  desahogos. 

Del  primer  accidente  no  habría  hecho  mención  aqui,  si  no  fue- 
ra porque  tcdavia  hay  quien  vive  en  el  error  de  que  la  parte  Ilus- 
trada de  los  Estado-Unidos  no  nos  es  hostil  en  este  deseo  de  adqui- 
rir á  Cuba ;  y  para  que  se  vea  hasta  que  punto  aquel  es  grande, 
conviene  advertir  que  el  susodicho  mi  interlocutor  había  vivido  en 
Espafia  mucho  tiempo  como  secretario  de  la  legación  de  su  pais,  y 
tratádose,á juzgar  por  los  preliminares  de  nuestra  conversación, 
con  lo  miA  distinguido  de  esta  corte. 

Mi  disentimiento ,  sin  embargo  de  ser  templado  y  digno,  en  ar- 
monía con  el  carácter  del  dialogó  en  su  inauguración ,  fué  causa  de 
que  el  diplomático  americano  me  volviese  la  espalda  y  se  echase 
á  dormir,  con  U  falla  de  ceremonia  que  es  común  entre  aquella 
gente ;  saliendo  del  coche  y  marchándose  en  Londres  á  su  posada 
sin  dirigirme  el  saludo  más  insignificante.  Rasgo  distintivo  de  la 
intolerancia  anglo-americana,  que  ahora  se  manifiesta  por  medio 
de  crueles  suplicios  ó  asesinatos  violentos  allá  en  su  pais,  al  más 
Ínfimo  asomo  de  disentimiento  á  las  opiniones  respectivas  de  ios 
partidos  beligerantes. 
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fil  segundo  caso  ya  fae  mas  irascendeolal ;  y  habiéndolo  de  re- 
ferir por  alguna  de  sus  consecuencias»  que  no  es  estrafla  sino  muy 
cumplidera  á  esla  narración ,  casi  justifica  la  existencia  en  el  pre^ 
Mite  capítulo  délas  lineas  anteriores;  porque  revela  de  una  parte 
la  identidad  de  miras  que  existía  entre  Jos  yankees  invasores  y  los 
criollos  rebeldes  respecto  al  porvenir  de  la  isla  de  Cuba;  y  de  otra 
el  compromiso  á  que  bubo  de  exponerse  cl  éxito  de  mi  plan  con  un 
acto  de  punible  deslealtad »  si  yo  no  hubiese  tenido  la  precaución 
de  desorientar  previa  é  intcncionalmente  á  quien,  con  antiraz  de  áN 
.  repentido,  quiso  ejercitarse  en  una  traición  bastarda. 

Poea  como  iba  diciendo ,  publicábase  en  Londres  á  la  sazón  un 
periódico  en  castellano  titulado  La  Península  Española ;  y  su  di- 
rector, poco  ducho  en  semejantes  materias  y  algo  inficionado,  por 
confusión  de  principios  y  doctrinas ,  de  las«que  forman  el  espíritu 
de  rebeldía  con  que  se  intenta  despojarnos  de  derechos  incontesta- 
bles en  el  Nuevo  Mundo,  ó  no  sabia  discernir  entre  lo  patriótico  y 
lo  enemigo,  ó  por  debilidad  de  carácter  y  condescendencia  suma, 
daba  cabida  en  su  periódico,  á  guisa  de  polémica,  á  ios  errores 
mas  absurdos «  á  las  especies  más  injuriosas  y  groseras,  y  á  las 
tendencias  más  violentas  y  enemigas  que  pudieran  estamparse 
contra  España,  por  su  administración  en  Cuba  y  Puerto-Rico. 

De  lá  inexperiencia  del  tal  director,  cuyo  periódico  se  hacia  la 
ilusión  de  defender  los  intereses  y  la  honra  de  Espafia  en  Inglater* 
ra,  estampando  en  sus  columnas  tal  cúmulo  de  agresiones,  se 
aprovechaba  maravillosamente  un  desdichado  proscripto  de  la  isla 
de  Cuba ,  agente  en  Londres  de  los  piratas  del  Sur  de  la  Confede- 
ración anglo-americana',  á  los  cuales  embaucaba  y  de  su  candidez 
Tívia;  enderezándonos  de  cuando  en  cuando  algunas  destemplanzas 
paüti(Sis  espritas  en  estilo  chocarrero,  para  que  fuesen  más  agra- 
dables y  satisfaciesen  mejor  el  apetito  desordenado  de  sus  patro- 
nos y  compañeros. 

Con  motivo  del  susodicho  mensaje  de  Mr.  Buchanan,  en  cuan- 
to se  refería  á  las  relaciones  de  los  Estados  Unidos  con  España, 
aquel  infeliz,  enemigo  de  su  patria  y  de  nuestro  derecho,  se 
apresuró  á  escribir  un  opúsculo,  recomendándonos  la  cesión  ó  la 
venta  de  Cuba.  Y  esto  lo  consideraba  urgente,  porque,  á  su  modo 


4^  y^r,  ^idM^e  aqiii  no  se  tweia  m  'bmtñm  M  iiitenés.t|ne  fai  wota 
ó  ja  ceaacioD  ooys  produjera,  ewtím^  el  peijgro  itmioente  ¿  íoer 
Tttablie  (jle  que  los  jfcmkpes  faicíesoa  por  fuerza  lo  que  Eapateipor  m 
.decoro  y  j)or  sm  fortuna  rechazase;  quedáadQQOs  adi  tn  bceve  tíeoii» 
^9  la  isla  de  jCluba  y  sin  el  numerario  que  se  oos  ofrecía  á  cantío 

áp  ella- 

Para  esforzar  sus  argumentos  aquel  desorientado  ascrílior ,  Ai&A 
;»p  exageración  unas  proporciones  excesiyas,  y  como  sí  liablara  á 
gentes  incapaces  de  todo  juicio  pro|»io ;  en  especial  IratMdo  áe  las 
fuerzas  terrestres  y  navales  de  los  ISatados-Cnidos  y  de  su  prepon^ 
dj^raucia  militar,  incurrió  en  tantos  ^rores  y  .tan  formalmente ,  que 
hubiera  sido  imperdonable  descuido  no  rechazarlos  con  datos  ofi*^ 
ciales  de  quien  á  la  maao  los  tuviese^  como  yo  los  tenia. 

Fui^  pues,  á  la  redacción  de  la  Península  Eipañcíaj  {iTSr^ 
New^xford  street,  Bloomsbury)  y  fora  darle  publicidid  m  m 
QÚmero  7,  entregué  al  director  el  siguiente  comunicado. 

ujMluy  Sr.  mió  y  estimado  amigo:  Al  llegar  ¿  esta  capital  he  te- 
nido^l  gusto  de  leer  el  número  5  del  periódico  que  .ha  fundado  us- 
ted en  ella^  y  al  cual  deseo  larga  vida. 

))En  sus  columnas  be  encontrado  el  estrado  de  ese  fiotkio  qoe 
acaba  de  pi^blicarse  en  Londres  sobre  la  importante  cuestión  de  iba 
isla  4e€uba;  y  puesto  que  á  ella  y  á  todas  las  que  se  rozan  con 
nuestros  intereses  de  la  América  espaflola  hace  ya  diez  años  que 
me  dedico  casi  exclusivamente,  voy  4  deshacer  algunos  errores 
4«e  en  aquel  escrito  se  contienen»  siquiera  sea  en  desa^^Fio  déla 
vecdad;  yapara  dar  4  las  cosas  su  legitíflno  car^ctei:. 

»No  me  detendré  ¿  refutar  cierto  cargo  de  i^jllsta  4mpaBCialiátti 
qi^  4e  parte  de  algunos  cubanos  ee  bace  siempre  i  lametrópoli,  por 
j)p  estar  ellos  en  posesión  de  algunos  derechos  políticos  que  enjBspar 
fia  j^ece  qué  disfrutamos.  Algo  buepo  darían  la  mayor  parte.de 
nuestros  pueblos  por  carecer  de  los  tales  derechos  >  con  tal  de  que 
se  les  relevase  de  oiertas  cargas  que  los  cubanos  «no  han  conocido 

nupca. 

))A  lo  que  yoy  á  concretarme  >  bien  qpe  dando  á  esta  réplíea  ia 
qo^iiyeníente  latitjid,  es  i  recüA^r  lop  erices  en  que  ba  iflourrí^o 
el  autor  de  e^  folleto,  al  efilya^^  1^  fucilas  xeepectiyas  deJSifMki 
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en  la  isla  de  Coba,  y  las  de  los  £stado8*Unklos  de  la  America  det 
Norte. 

»Es  una  equivocación  suponer  que  la  grande  AnUlla  puede 
ser  tiMnada,  ni  siquiera  invadida  itupunemenle»  por  las  fuerzas  miln 
tares  de  la  iadícada  república:  porque  suponiendo  que  nuestro  ejér- 
eíto  permanente  allí  no  conste  más  que  de  los  25,000  soldados  de 
que  babla  el  autor  del  folleto,  y  que  no  sean  tampoco  más  que  5»000 
loe  milicianos,  ya  se  echa  de  ver  que  ton  un  tolal  de  28,000  hom-: 
bres  bien  disciplinados,  perfectamente  instruidos,. y  con  una  orga-* 
nizacion  que  están  muy  lejos  de  ietier  ni  tendrán  nunca,  los  milita- 
res de  la  América  septentrional ,  hay  fuerzas  de  sobra  para  recibir. 
y  rechazar  la  más  fuerte  expedición  que  pudiera  organizar  dicha; 
república.  * 

nPara  probar  esto,  séame  lícito  iaeluir  á  continuación  unaparr 
te  del  Liforme  sobre  la  cuestión  de  Méjico,  que  hace  ya  cerca,  de 
dos  afios  tuve  la  honra.de  entregar  personalmente  á  la  Reina  nues« 
tra  Sefiora;  en  el  cual,  tratando  de  las  fuerzas  militares  de  mar  y 
tierra  de  los  Estados-Unidos,  me  explicaba  en.  los  términos  si*. 
guientes:»  .  , 

Seguían  inmediatamente  todos  los  párrafos,  contenidos  en  esta 
obra  desde  la  lineal2  de  la  página  125,  hasta  la  linea  28  de  la 
página  i  27,  y  á  renglón -seguido  continuaba: 

»Como  SQ  habrá  cebado  de  ver,  mis  juicios  estánf  apoyados  en 

los  datos  oficiales  de  la  república  del  Norte;  y  por  lo  tapto,  seria. 

excesiva  arrogancia  rechazarlos  ó  ponerlos  siquiera  en  duda:  Por 

consecuencia;  siendo^,  comp  son,  ciertos,  y  valiéndome,  en  cuanto 

á  la  isla  de  Cuba,  de  los  que  el  autor  del  folleto  ha  consignar. 

do,  no  me  parece  una  obra  muy  trabajosa  la  de  probar  á  éste  mis^ 

mo  que  no  anduvo  bastante  acertado  en  el  verdadero  aprecio .  4^ 

las  fuerzas  respectivas  de  Espaüa  y  de.  la  América  del  Norte,  para 

el  caso  de  una  guerra. 

.    »Ahora,  suponiendo  que  el  susodicho  autorsea  cubano  ó  baya 

estado  cu  la  isla  de  Cuba ,  paréceme  que  no  habrá  olvidado  los 

grandes  recursos  que  hay  de  reserva  en  a(|uel  pais,  para  rech^uaf:. 

á  las  fuerzas  que  lo  invadan.  Sobro  70,000  jóvenes,  peninsulares,  se 

entretienen  en  el  comercio  de  la  grande  Antilia,  la  mayor  parte  de 
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ellos  ligados  ya  por  vinculos  de  positivo  interés  á  los  intereses  qiio 
acansejan  á  Espa&a  la  conservación  de  nuestras  posesiones  en  Amé- 
rica. T  ¿cree  el  autor  del  folleto  en  cuestión  que  si  los  norte-^oneri- 
caiKM)  invadiesen  la  isla  de  Cuba ,  ese  ejército  de  peninsulares  no 
lucharia  á  vanguardia  de  las  tropas  españolas,  para  defender  sus 
intereses  personales,  defendiendo  los  intereses  de  la  Patria? 

» Añádase  á  esto ,  que  la  guerra  en  Ja  isla  de  Cuba  seria  mis 
mortífera  para  los  invasores,  por  los  efectos  del  clima,  aue  por  las 
ftinciones  militares ;  de  suerOe  que  hallándose  ya  aclimatado  nues- 
tro ejército,  y  connaturalizado,  digámoslo  así,  con  los  alimentos  del 
pais ,  el  de  los  enemigos,  por  grande  que  fuese,  necesitaría  recibir 
constantemente  poderosos  refuerzos  para  mantenerse  al  uível  de 
los  defensores  de  la  isla. 

«Suponemos  qlie  Si  autor  no  se  hará  la  ilusión  de  creer  que  el 
general  Scott  puede  apoderarse  de  la  Habana  en  una  hermosa 
mafiana  de  primavera,  como  dijo  no  sé  que  extravagante  periódico 
de  ios  Estados-Unidos.  Muchísimos  recursos  de  gente  y  arma- 
mentos y  cerca  de  dos  meses  de  sitio  costó  á  los  ingleses  el  ren- 
dirla, cuando  apenas  en  la  defensa  se  contaban  2,000  hombres, 
y  cuando,  por  no  estar  aun  fortificada  la  altura  de  la  Gabafia,  pu- 
dieron establecer  sobre  ella  las  baterías  con  que  bombardearon 
la  ciudad,  y  con  que  ganaron  el  castillo  del  Morro. 

«Ruego  á  V.  Sr.  Director,  se  sirva  insertar  en  La  Península 
Efi(AflOLA  esta  ligera  Tectification,  y  se  lo  agradecerá  su  afectísimo 
servidor,  amigo  y  compafiero. — q.  b.  s.  m. — ^José  Feiúíkr  de 

dtaado  se  insertó  en  La  Península  Española  el  escrito  á  que 
pertenecían  los  anteriores  párrafos ,  ya  desde  París  había  anunein- 
do  Orihuela,  como  queda  dicho  en  el  capitulo  anterior,  mi  salida 
para  el  Nuevo-Mundo.  T  eomo  la  recomendación  de  mi  persona  la 
supuso  máa  eficaz  cuanto  más  simpática  la  hiciese  previamente  en 
aquellos  países,  hubo  de  enviarles  á  decir  en  su  perí()dico  algunas 
palabras  concernientes  á  mi  plan,  en  manifestaciones  vagas,  pero 
bastantes,  sin  duda,  para  atraer  sobre  ellas  por  buen  camino  el  áni- 
mo de  aqueHos  naturales. 

No  viera  yo  entonces  ni  lo  he  visto  aun  el  párrafo  á  que  me 


estoy  refiriebdo;  pero  es  evidente  que  debió  ser  así,  cuando  al 
presentarme  en  ]a  redacción  de  nuestro  periódico  de  Londres,  sa 
director  me  interrogó,  desorientado,  como  era  natura],  sobre  el  pen- 
samiento fundamental  que  por  alli  me  conducia,  como  quien  del. 
mismo  tenia  ya  algunas  nociones. 

El  hecho  no  me  sorprendió  ni  me  causó  disgusto ,  porque  en 
mis  cálculos  entraba  ya  la  necesidad  de  ir  haciendo  prosélitos  en  él 
periodismo :  por  cuya  razón  y  porque  también  me  había  de  ser 
Atíl  para  después  dejar  consignadas,  como  base  de  doctrina,  algu- 
nas ideas  generales  sobre  mis  operaciones  ulteriores ,  comencé  á 
explicarme  como  explorador  primero,  para  llegar  natural  y  solida- 
mente  hasta  el  punto,  y  nada  más ,  que  yo  me  proponía. 

Pero  el  caso  fué  que  hallándonos  á  la  mitad  de  nuestro  diálogo, 
acertó  á  entrar  en  la  redacción  una  tercera  persona;  y  como  mi  ín  • 
terlocotor  prescindiese  de  la  etiqueta  corriente  alli  de  la  presenta- 
ción, supuse  que  no  era  de  su  confianza,  y  abandoné  el  local  despí^ 
diéndome  hasta  una  próxima  entrcTísta. 

No  tardó  esta  en  Terificarse  más  allá  de  las  yeintícuatro  horw 
fignientes;  pero  algunas  pocas  antes  mi  comunicado  vio  la  luz  en 
La  Per^fuula  Española;  cuyo  director,  para  ^erme grato  sin  duda, 
y  dfléndose  á  lo  que  había  leído  en  el  periódico  de  Paris,  lo  hizo 
preceder  en  aquel  de  los  siguientes  renglenes: 

*»E1  Sr.  Ferrer  de  Gouto,  que  se  halla  accidentalmente  en  esta 
capital,  nos  ha  dirigido  el  comunicado  adjunto;  el  cual  nos  apre^ 
suramos  á  insertar  en  nuestro  periódico,  por  la  importancia  del 
asunto  á  que  dicho  comunicado  se  refiere,  y  por  la  competencia  de 
lu  autor  para  tratar  estas  materias. 

'  »EI  Sr.  Ferrer  de  Gouto  ya  de  paso  ahora  para  el  Nuevo-Mun- 
do,  con  el  ánimo  de  revelar  un  pensamiento  importantísimo ,  que 
podrá  llevar  á  todos  los  intereses  hispano-amerícanos  el  sosiego  que 
han  perdido ,  y  que  tanto  necesitan  para  desarrollarse  en  gran- 
de eicala. 

«Sentimos  no  podernos  explicar  con  mayor  claridad  al  hacer 
estas  indicaciones ,  puesto  que  no  es  todavía  oportuno  revelar  al 
páblico  el  pensamiento  á  que  están  consagradas  ahora  todas  las 
acciones  del  Sr.  Ferrer  de  Gouto ;  mas  no  tenemos  reparo  en  ase^ 
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gurar  que,  sirviendo  tos  intereses  generales  de  aquellas  grandes 
comacoas  que  nuestra  raza  civilizó  y  posee  al  otro  lado  del  Océa* 
no,  es  &  la  vez  altamente  patriótico^  humanitario  y  de  convenieDCia 
universal,  podemos  afirmarlo,  y  cuenta  ya  en  Europa-<)on  el  apo- 
yo de  muy  poderosas  simpatías  » 

A  este  preámbulo  de  la  redacción  y  al  reclamo,  sobre  todo,  de 
una  novedad  tan  especialisima,  hube  de  atribuir  la  presentación 
del  propio  individuo  del  dia  anterior  en  el  punto  y  hora  de  la  se- 
gunda conferencia.  Suspendióse  esta  á  su  entrada,  como  era  regu- 
lar; y  aunque  el  gefe  y  propietario  del  periódico  me  anunció  que 
nuestro  testigo  era  de  toda  confianza,  por  haberse  este  resuelto  al 
fin  á  dar  su  nombre ,  y  serme  ya  conocido  como  enemigo  de  Es- 
paña, pues  era  el  cubano  susodicho,  di  estímalos  á  su  conversa- 
ción y  á  mis  explicaciones  incierto  rumbo ;  y  con  esto  logré  deso- 
rientarle sobre  la  verdadera  tendencia  de  mis  pasos,  dejándolo  en- 
vuelto en  infinitos  errores. 

De  tal  modo  crei  que  debia  corresponder  á  semejante  celada, 
por  si  lo  era  en  realidad;  puesto  que  ni  á  mi  me  era  licito  poner  en 
duda  la  buena  fe  del  director  de  La  Península  Española  cuando  me 
invitaba  á  continuar  las  confianzas  de  un  orden  tan  elevado  ante 
aquel  declarado  enemigo  nuestro;  ni  podia  tappoco,  sin  dar  mues- 
tras de  falta  de  seguridad  y  confianza  en  mis  propios  procederes,  y 
de  toda  ausencia  de  habilidad  y  pericia  en  semejantes  casos,  dejar 
de  seguir  en  mis  manifestaciones,  bien  que  adulterando  la  verdad 
con  el  fin  que  ya  se  ha  dicho. 

Para  congraciarse  mejor  conmigo  y  sacar  más  eaudal  de  ante- 
cedentes, con  malévola  intención,  como  se  vio  después,  el  susodi* 
cho  cubano  me  convidó  para  ir  aquella  hoche  á  tomar  el  té  á  su  ca- 
sa; pero  aunque  acepté  el  obsequio  y  á  recibirlo  asistí ,  tuve  espe- 
cialisimo  cuidado  de  eludir  siempre  toda  nueva  explicación  relativa 
á  mis  proyectos;  cambiando  siempre  de  las  ya  expuestas  la  ver- 
dadera Índole ,  con  los  mayores  visos  de  naturalidad ,  y  dandot 
rienda  suelta  á  algunos  comentarios  políticos  en  materias  de  Ultra- 
mar, sobre  principios  y  temas  generales. 

De  aquella  siniestra  improvisada  amistad  bien  hice  yo  en  no 
presentir  nada  bueno ,  aun  cuando  se  revistió  en  la  forma  de  una 
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sinceridad  incuestionable;  porque  apenas  sáU  de  Londres  y  me  en- 
tregué á.  la  mar  para  ir  á  San  Thómas,  el  pertinaz  enemigo  de 
nuestra  nación ,  pobre  emigrado  do  Cuba ,  creyendo  tener  en  su 
mano  por  sorpresa  la  clave  de  un  proyecto  trascendental,  y  en  su 
Tolontad  el  poder  de  destruirlo,  se  apresuró  á  escribir  con  letras 
de  molde  mi  proyecto ,  quiero  decir ,  los  errores  que  yo  le  babia 
trasmitido  á  posta ;  dando  á  conocer  su  doblez  por  medio  de  un 
folleto,  en  donde  se  propasó  á  tratarme  de  una  manera  violenta  y 
para  sí  mismo  indecorosa. 

A  risa  me  indujo  el  caso  cuando  lo  supe,  puesto  que  á  mi  hon- 
ra DO  afectaba  en  lo  más  minimo ,  tanto  como  á  indignación  el 
intento  con  que  se  habia  cometido;  y  entonces  roe  di  el  parabién 
de  haber  sido  cauto  en  el  discurso  y  previsor  en  los  recelos;  puesto 
qae  con  otro  más  integro ,  pero  menos  avisado  proceder ,  habría 
podido  moy  bien  comprometerse  en  los  preliminares  el  fin  que  yo 
quería  obtener  en  beneficio  de  toda  la  raza  española  de  ambos 
hemisferios. 

No  sé  si  he  dado  á  la  narración  de  este  incidente  mayores  pro- 
porciones que  las  que  merece  en  realidad;  mas  si  estoy  cierto  de 
qae  no  he  querido  omitirlo ,  para  que  sirva  de  enseñanza  á  oíros  en 
circunstancias  semejantes. 

Y  abandonándolo  ahora  como  corresponde  ,  para  seguir  el  ca- 
mino de  mis  hechos  dentro  del  pensamiento  que  los  impuTsaba, 
voy  á  referir  los  más  importantes  del  tránsito  por  Inglaterra  mien- 
tras me  detuve  en  Londres. 

Seis  afios  hacía  por  entonces  que  á  la  misma  corte  y  á  las  de 
Francia,  España  y  Roma,  agentes  colosisimos  del  bien  de  su  pais  y 
plenamente  autorizados  para  el  caso ,  hablan  llegado  de  Méjico, 
con  el  fin  de  proponer  á  las  naciones  susodichas  el  restablecimiento 
de  ana  Monarquía ,  con  el  Principe  europeo^  que  entre  todas  ellas 
designasen.  ¥  porque  al  iniciar  esta  novedad ,  que  aun  lo  es  hoy 
para  el  vulgo,  no  han  de  faltar  espíritus  timoratos  y  políticos  asus- 
tadizos que  califiquen  su  proceder  en  este  pensamiento  comd  caso 
de  lAta  traición  ala  reptíblica,  permítaseme,  antes  de  |)asar  adelan- 
te, manifestar:  que  la  sustitución  intentada  en  el  orden  político  en- 
tonces era  tan  legal ^  y  tenia  dentro* de  las  diversas  constitacioflea 


—  Í62  — 

por  donde  Méjico  se  había  regido ,  tan  buenos  ftindamentos  y  aun 
mejores  que  ei  sistema  republicano.  Lo  cual  se  comprenderá  más 
bien  considerando :  que  el  acto  real  y  positivo  de  la  independencia 
de  Méjico  se  yerificó ,  como  todos  sabemos  y  he  dicho  ya  en  otros 
diplomas,  por  la  letra  y  el  espíritu  altamente  monárquico  y  con- 
servador del  Plan  de  Iguala :  cuya  base  principal  era  la  Monarquía 
bajo  el  cetro  del  Sr.  D.  Femando  VII ,  cuando  se  supuso  mala- 
mente allá  que  los  liberales  espafioles  intentaban  destronarlo  en  la 
Península ,  ó  bajo  la  mano  de  cualquiera  de  los  principes  de  la  fa- 
milia i-eal^  el  que  S.  M.  les  designara. 

Quiere  decir  que  el  restablecimiento  de  la  primitivaconstítucion 
de  Méjico  independiente ,  seria  el  hecho  más  meritorio  en  que  po- 
drían ejercitarse  los  n^jejores  patricios;  no  ocultando  la  faz  ni  disi- 
mulando }gL  intención ,  como  algunos  pudieran  hacerlo,  aun  hallan-» 
dóse  emigrados  por  enemigos  del  partido  radical ,  que  de  todoa 
modos  los  ahorcaría  si  los  cojiese  -,  sino  manifestándolo  pública  y 
solemnemente  á  la  faz  del  mundo ;  para  que  sus  opiniones,  por  ser 
las  más  legitimas ,  se  popularicen  más  y  adquieran  entre  las  masas 
juiciosas  el  conveniente  arraigo,  á  fin  de  que  en  su  día  se  realicen. 

Tal  debe  ser  en  tesis  general  de  buena  política  el  proceder  de 
los  más  altos  personajes  cuando  se  ponen  al  servicio  de  una  idea; 
porque  ó  tienen  fé  en  su  bondad  y  á  ella  se  subordinan  con  plena 
abnegación,  en  cuyo  caso  solo  procede  el  disimulo  cuando  los  he- 
chos están  latentes  y  su  revelación  pudiera  contrariarlos,  lo  cual 
no  sucede  ahora  que  solo  la  franqueza  del  remedio  solicitado  de 
Europa  puede  salvar  á  Méjico  de  la  anarquía  en  que  se  gasta;  ó 
únicamente  como  ensayo  de  éxito  dudoso  consideran  la  novedadi  y 
esto  no  merecería  la  pena  de  concitar  los  ánimos  y  trastornar  d 
¿rden  existente. 

En  las  gestiones  entabladas  en  Europa  por  los  años  de  18S5, 
como  continuación  ó  corolario  de  otras  semejantes  traídas  tambieo 
desde  Méjico  á  Londres  y  á  París  en  dos  fechas  anteriores ,  quise 
penetrar  á  fondo  antes  de  embarcarme  para  el  Nuevo-Mundo;  y  no 
para  indagar  la  fuerza  de  su  robustez,  que  esto  poco  ó  nada  impor- 
taba á  la  sazón  para  el  fin  que  me  movía ;  sino  para  saber  aproxi- 
madamente ú  interés  ooD  <pié  míFabaa  I03  políticos  de  Inglaterra 
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isnanto  se  refería  á  la  existencia  de  Méjieo  como  nadon  indqwi» 
(fiente;  puesto  que  mis  noticias  hasta  allí  hablan  sido  oontradicto- 
rias  y  por  igual  autorizadas. 

Al  efecto,  y  porque  de  algún  tiempo  atrás  ya  me  constaba  que 
eD  dichas  gestiones  habia  tomado  una  parte  activa  el  general  car- 
lista D.  Rsunon  Cabrera ,  con  cuya  ciencia  militar  se  contaba  pan 
realizar  d  pensamiento,  ¿  su  encuentro  me  dirigi,  proYisto  de  una 
carta  de  presentación  que  m  París  me  habia  dado  un  ayudante  suyu.- 

En  el  campo  vivia  entonces  el  célebre  caudillo  de  Aragón ,  en 
una  magnífica  quinta  que  posee  á  yeinte  y  siete  millas  de  Londres 
en  Virginia-Water,  y  .aJIá  fui  yo  una  maflana  con  mi  pensamiento; 
teniendo  la  fortuna  de  encontrarie  tan  franco ,  obsequioso  y  propi- 
cip  á  satisfacerme  como  á  mis  observaciones  y  estudios  oonveoia. 
Facilitó  el  caso,  sin  duda,  el  patriotismo  que  rebosa  del.ánimo  del 
general  carlista ;  por  cuyo  sentimiento  sin  duda,  mi  nombre  no  le 
era  extraño,  siéndole  mis  obras  conocidas.  Tuvo  la  galantería  de 
manifestármelo  asi  acto  continuo  de  mi  presentación,  mostrándome 
en  seguida  las  pruebas  que  alli  mismo  tenia  en  el  Áñum  delBjéreüo, 
y  la  Historia  del  Combate  namal  de  Trafalgar,  que  yo  habia  escrito 
hace  ya  muchos  aflos ;  y  con  esto  la  confianza  se  apresuró  á  terciar 
en  nuestro  diálogo,  harto  más  pronto  que  lo  habría  hecho  en  cir- 
cunstancias ordinarias,  ó  con  menos  fortuna  de  la  qpe  me  asistia. 

De  los  preliminares  de  nuestra  conversación  no  fbé  poco  el  par- 
tido que  saqués  asi  como  de  ciertos  rasgos  distintivos  de  la  fisono- 
mía de  mi  interlocutor,  que  tenían  perfecla  semejanza  con  los  de  un 
hennuK)  mío,  querido  entonces,  y  hoy  tristemente  llorado  por  m 
desdichada  muerte  en  Afríca. 

« 

De  dicha  semejanza  le  di  cuenta  en  seguida,  y  por  ella  se  ale- 
gró con  la  mayor  sinceridad;  y  en  aquellos  salieron  á  r^erine  al- 
gunos hechos  de  armas  del  tiempo  de  nuestra  guerra  civil,  en  los 
cuales  ambos  habíamos  sido  actores,  él  como  jefe  de  las  tropas  car- 
listas, y  yo  en  mi  modesta  categoría  de  oflcial  subalterno  en  las  tro- 
pas de  la  Reina.  De  las  simpatías  qne  esta  circunstancia  imprimió 
entre  ambos,  dése  cuenta  quien  haya  visto  alguna  vez  á  sus  eneau- 
gos  accidentalmente,  hermanos  de  siempre,,  t^as  mmshos  aAos  de 
paz,  y  por  afladidura  en  país  extranjero.  En  los  espirítot  fmk$, 
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que  son  de  ordinario  los  máa  generosos,  solo  duran  los  ¿dios  de  la 
e»emi*tad  lo  que  dura  el  combate. 

Brindóme  su  mesa  el  famoso  proscriplo,  que  acepté  con  mil 
amores,  puesto  que  de  la  prolongación  de  nuestra  entrevista  espé- 
rate yo  los  mejores  resultados  para  el  fin  que  me  proponía.  De  es- 
tos, efectivamente,  no  tuve  que  quejarme;  porque  habiéndose  pro- 
longado hasta  siete  horas  mi  residencia  en  Virginia  Water,  en  el 
despacho,  en  las  caballerizas,  en  los  jardines,  en  la  quinta,  en  el 
magnifico  parque  y  en  la  mesa,  siempre  la  cuestión  de  Méjico  fné 
flbjeto  predilecto  de  nuestras  conversaciones:  salvo  en  este  último 
logar,  en  donde  la  presencia  de  una  señora  distinguida  y  clásica- 
mente educada,  la  esposa  del  caudillo  aragonés,  que  habla  el  cas- 
tellano como  Cervantes,  y  el  porluguéá  como  Camóens,  y  el  italiano 
c«nro  Tasso,  y  el  franí^s  como  Boisl,  y  el  alemán  coiiio  Schiller, 
sio  haber  optada  antes  de  aprender  dichos  idiomas  en  Alemaiiia,  ni 
enFranfcia,  ni  en  Italia,  ni  en  Portugal,  ni  en  Espafla,  ni  haber 
(tespnes  salido  apenas  de  Inglaterra,  que  es  su  patria,  fué  natural- 
mente objeto  exclusivo  de  nuestras  atenciones,  y  á  satisfacerlas  me 
concreté  en  cuanto  de  viajes  y  de  costumbres  de  lodos  los  países 
que  yo  había  visto  tuvo  la  bondad  de  preguntarme. 

A  las  nueve  de  la  noche,  si  no  recuerdo  mal,  salí  de  Virginia 
Water  para  Londres;  y  para  entonces,  sumando  el  caudal.de  mis 
noticias  anteriores  con  las  qué  en  aquella  magnífica  estancia  pode 
adquirir,  ya  me  constaba  que,  en  efecto,  los  buenos  patriotas  de 
Mejk»,  queriendo  restablecer  á  su  primitiva  pureza  el  gran  acon- 
leoimiealo  nacional  de  su  independencia,  sobre  la  constitución  ó 
Plan  de  Iguala,  con  la  Monarquía  por  base  de  su  reorganización, 
habían  solicitado  de  las  naciones  europeas,  no  solamente  el  apoyo 
necesario  para  constituirse  en  aquella  forma  política,  como  única 
verdaderamente  garantizadora  de  sus  pactos  v  relaciones  interna- 
cionales, tras  la  experiencia  de  tanto  desbarahusté;  sino  también, 
cerno  prenda  de  acierto  y  desvaiHMjimiento  de  cualquiera  suscepti- 
bilidad, la  elección  de  dinastía  y  Príncipe  conveniente  entre  todos 
los  de  tas*asas  reinantes  de  la  Europa  occidental,  por  las  naciones 
susoffionas.    •  .  ■    - 

í-  •  Me-coDstabalambíen,  después  de  mi  visita  al  huésped  famoso 
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de  Virginia  Water,  que  estas  proposiciones  confrontadas  con  la 
existencia,  siquiera  efímera,  del  imperio  de  Iturbide,  que  sin  sar  la 
ejecución  del  Plan  de  Iguala,  fué  sin  embargo  emanación  evidente 
del  sentimiento  nacional  que  lo  había  proclamado;  con  las  solicitu- 
des que  luego  se  hicieron  en  demanda  del  infante  de  Espaúa  Don 
Francisco  de  Paula  Antonio  en  1827,  para  ir  á  sentarse  en  el  trono 
de  Méjico;  con  el  constante,  desde  el  descubrimiento  jamás  inter* 
rumpido,  amor  de  los  indios  que  componen  la  mayor  parte  de  la  na- 
ción mejicana,  á  los  reyes  de  España,  sus  excelentes  protectores: 
con  la  espléndida  universal  acogida  que  tuvo  en  aquellas  atribula* 
das  comarcas  El  Tiempo,  atrevido  paladín  del  Plan  de  Iguala  cuan- 
do ya  habían  trascurrido. muchos  aflos  después  del  fiisilamiento  de 
Iturbide;  y  con  todas ,  en  fin ,  las  mal  disimuladas  señales  que  el 
imparcial  observador  podía  advertir  en  el  sAitimiento  más  puro  y 
más  sinceró  de  la  sociedad  mejicana,  fatigada*  con  tantos  y  tan 
sangrientos  desoladores  ensayos  de  un  sistema  allí  más  disolvente  y 
aniquilador  que  en  ningún  pais  del  mundo,  con  serlo  tanto  en  todas 
partes  como  ahora  lo  demuestran  los  que  fueron  Estados-Unidos: 
confrontadas,  repito,  aquellas  proposiciones  en  Londres,  Paris, 
Madrid  y  Roma  con  todas  las  circunstancias  antedichas,  hablan  jus- 
tificado la  novedad,  y  hecho  pensar  seriamente  en  su  realización  á 
los  respectivos  g(ñ)¡erno3  de  las  naciones  referidas. 

Supe  también  á  ciencia  cierta,  y  no  como  hasta  entonces,  por 
dichos  vagos  y  referencias  dudosas,  que  acomodándose  la  aproba- 
ción á  la  historia,  en  lo  concerniente  á  la  dinastía  real  que  hubiese 
de  enviar  á  Méjico  un  Principe,* se  dio  la  prefereñciaá  España,  se-* 
gun  de  derecho  le  correspondía:  y  como  entre  las  dos  primeras  ra- 
mas de  nuestra  Monarquía  existiese  la  enemistad  que  todos  sabe- 
mos, entonces  menos  recrudecida  que  ahora  por  sucesos  que  no  se 
deben  recordar  sino  para  lamentarlos,  supe  también  que  las  nado- 
nes  iniciadas  en  el  plap,  propusieron  una  concordia  definitiva  sobre 
las  siguientes  bases:  el  reconocimiento  de  la  Reina  Doña  Isabel  II 
por  los  infantes  proscriptos  D.  Carlos,  D.  Juan  y  D.  Fumando:  la 
devolución  á  éstos  desusbieoe;?,  sueldos,  honores  y  categoría,  con 
residencia,  según  su  respectiva  voluntad,  en  él  extranjero  ó  en  la  cor- 
te de  España:  la  investidura  de  Rey  de  Méjico  á  favor  de  D.  Juan,  y 

34 
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no  dé  D«  Carlos  como  parecía  natural  siendo  de  los  tres  hermanos  el 
mayor,  por  no  tener  sucesión  ni  considerarse  con  ^ud  suficiente 
para  Tívir  en  aquellos  climas:  la  aprobación  inmediata  por  las  na- 
ciones europeas  de  todo  lo  dicho,  pública  y  solemnemente  comuni- 
cada á  las  del  Nuevo  Mundo,  para  limitar  en  el  acto  cualquiera 
alianza  hostil^  y  la  organización  y  envió  desde  Inglaterra  de  una 
map;nífica  legión  auxiliar  de  españoles  carlistas  emigrados,  bajo  el 
mando  en  jefe  del  general  Cabrera;  con  todos  los  generales  y  de- 
más oficiales  del  mismo  partido,  que  no  habiendo  reconocido  aun  i 
la  Reina  dofia  Isabel  I|,  prefiriesen  ir  á  Méjico  ¿  continuar  sus  ser- 
vicios. 

La  concesión,  como  se  ve,  de  parte  de  Inglaterra,  no  podia  ser 
más  amplia,  ni  hablar^más  favorablemente  á  mis  deseos.  Pues  aun- 
que por  haber  sobrevenido  de  pronto,  en  el  acto  de  estarse  nego- 
ciando con  tan  buena  fortuna  la  salvación  de  nuestra  raza  en  el 
Nuevo  Mundo,  que  tal  debia  considerarse  el  restablecimiento  de  la 
Monarquia  en  Méjico  bajo  el  cetro  de  un  Principe  espafiol  educado 
en  jBl  ostracismo,  por  haber  sobrevenido  de  pronto,  vuelvo  á  decir, 
el  rudo  acontecimiento  de  la  guerra  de  Crimea,  todas  las  atencio- 
nes y  los  pensamientos  todos  tuvieron  que  volverse  álabanda  orien- 
tal de  Europa;  y  aunque  por  seguir  á  esta  gran  calamidad  la  re- 
volución de  España,  también  aqui  se  dio  de  mano  á  toda  idea  de 
fusión,  siquiera  trajese  envuelta  en  si  la  consolidación  para  siem- 
pre jamás  de  nuestros  intereses  tras-atlánticos,  sucediendo  un  alio 
después  en  Méjico  la  caida  del  general  Santa  Anua  para  mayor  des- 
dicha, todavía  el  hecho  en  sus  preliminares  y  fundamentales 
acuerdos,  me  hizo  halagar  una  esperanza  consoladora  respecto  á  la 
acogida  de  mi  proyecto  en  Londres,  cuando  ésta  se  propusiera  allí 
de  oficio  y  con  las  formalidades  de  la  cancillería,  apoyadas  en  el 
derecho  público. 

Quiere  decir,  que  el  único  recelo  que  me  embarazaba  respecto  i 
la  aceptación  de  mi  proyecto  en  Europa,  suponiendo  tal  vez  que  In- 
glaterra no  había  de  querer  enojar  á  los  Estados  Unidos;  y  constan- 
dome  que  el  Emperador  Napoleón  III  no  resolvería  gustoso  por  sí 
mismo  cosa  alguna *en  materias  de  América,  sin  el  previo  perfecto 
acuerdo  del  gobierno  de  Londres ,  se  desvaneció  completa  y  favo* 
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raUemente  tras  mi  conferencia  de  Virginia  Water :  esperando  que 
la  eficacia  de  mi  actividad  primero,  para  uniformar  el  sentimiento 
de  todas  las  naciones  hispano-americanas  en  el  Iiecho  de  pedir  á 
Emropa  las  garantías^  necesarias  á  so  integridad  territorial ,  y  el 
buen  criterio  y  prudente  solicitud  de  Espafia  después ,  para  con- 
ducir por  buen  camino ,  y  hasta  feliz  término ,  aquella  solemne 
petición,  no  podrían  menos  de  asegurar  el  resultado,  hallándose 
á  la  sazón  en  buena  paz  todas  las  naciones  europeas,  siquiera  li- 
geramente conturbadas  por  algunas  palabras  siniestras  que  aca- 
baban de  resonar  solemnemente  en  el  palacio  de  las  Tullerías. 

De  este  conyencimiento ,  bien  que  sin  dejar  de  hallarse  tam- 
bién preocupada  mi  mente  por  el  resultado ,  entonces  probable ,  y 
después  hasta  hoy  mismo  desolador,  de  ly  susodichas  palabras, 
Umó  nuevo  arranque  mi  entusiasmo,  para  darse  al  fin  á  la  mar  y 
aegoir  en  sos  operaciones ,  como  se  dirá  inmediatamente. 


k. 
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CAPITULO  XI. 


Vkjt  de  Londres  á  San  Thómas.-^NueTa  é  importante  amistad  en  la  travesía.^- 
SRStD  Domingo :  bahías  de  Samaná  y  ManzaniUo.^-OÍScíos  de  los  aoglo-ame^ 
noaaos  para  apoderarse  de  dichas  bahías  6  de  alguna  de  ellas.— Patriótica  con- 
ducta de  los  dominicanos,  sin  distinción  de  partido,  ante  la  codicia  de  loa 
yankees, — Sus  geslíqnes  en  Madrid  anteriores  á  la  fecha  de  este  viaje,  y  éxito 
de  las  mismas. — Discursos  y  razonamientos  del  autor  de  este  libro  con  el  ge- 
neral D.  Felipe  Airau.~-Garta  61  cónsul  general  de  España  en  Londres,  para 
nuestro  Ministro  de  Harina. 


Pireearsor  de  m  gran  acontecimiento  realizado  ya,  fué  sin  dada 
alguna  mi  viaje  desde  Landres  á  San  Thómas :  el  cual  se  comenzó 
el  dia  2  de  marzo  bajo  de  unos  auspicios  inmejorables.  Porque 
siendo  amigo  mió  el  cónsul  espafiol  en  Southampton ,  y  habiéndo- 
se empeñado  en  llevarme  hasta  el  vapor  Plata ,  de  la  Mala  Real 
inglesa ,  que  era  el  destinado  á  aquella  expedición ,  no  solamente 
tuvo  la  bondad  de  recomendarme,  como  á  extranjero  preferente,  á 
todas  las  personas  del  servicio  de  abordo,  lo  cual  fué  mucha  parte 
de  mi  buena  comodidad  y  asistencia  durante  la  travesía;  sino  que 
además  sastisfizo  de  una  manera  útil  y  agradable  cierta  curiosi- 
dad y  afición ,  no  sé  si  providencial  ó  imaginaria ,  que  se  me  de« 


V. 
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Bárrolló  acto  continuo  y  hasta  el  punto  de  hacerse  visible,  hada 
otro  de  los  pasajeros. 

El  cónsul,  mi  amigo,  Sr.  D.  Enrique  Ainz,  lo  era  también,  ó  alo 
menos  conocido ,  de  aquel  mi  compañero  de  Tiaje ;  por  cuya  razoo 
y  para  que  las  buenas  fórmulas  de  la  etiqueta  Inglesa ,  alli  domi* 
nantes  y  en  todas  partes  útiles ,  no  fuesen  obstáculo  á  nuestras  re- 
laciones durante  el  camino ,  que  habia  de  ser  de  trece  dias ,  se 
adelantó  á  mis  deseos,  secundados  también  al  parecer  por  los  que 
alimentaba  en  aquel  instante  el  caballero  en  cuestión ,  y  me  hizo 
el  honor  de  presentarme  al  general  D.  Felipe  Alfau ,  que  éste  era 
dicho  caballero ,  hermano  del  vice-Presídente  de  la  república  Do- 
minica; el  cual  habia  Tenido  á  Europa  á  asuntos  de  familia  algunos 
meses  atrás ,  y  regresaba  entonces  á  su  tierra. 

La  importancia  que  yo  daria  á  aquella  afortunada  instintiva 
amistad  desde  el  instante  mismo  de  adquirirla ,  fácilmente  se  com- 
prenderá ,  sabiéndose  ya  el  objeto  que  me  llevaba  al  Nuevo-MundOi 
y  la  calidad  del  personaje  en  cuya  confianza  procuré  desde  luego 
introducirme.  Al  cabo  era  por  su  origen  y  circunstancias  alma, 
digámoslo  asi,  del  gobierno  dominicano;  y  aunque  al  pronto  tuve 
que  luchar  con  la  duda  de  si  sus  afectos  serian  amigos  d  enemigos 
de  Espafia,  porque  de  mucho  tiempo  antes  me  constaba  la  exis- 
tencia de  esta  división  moral,  con  más  ó  menos  intensidad,  segiin 
las  comarcas  respectivas  y  la  historia  de  su  emancipación ,  entre 
todos  los  habitantes  de  la  América  española;  todavia  dio  estímalo 
á  mis  esperanzas  y  las  mantuvo  animosas,  el  conocimiento  que  yo 
tenia  de  que  en  Santo  Domingo  no  habia  más  que  una  sola  opinión 
para  rechazar ,  como  invasora  y  expuesta  á  gravísimos  peligrosi 
la  amistad  y  alianza  de  los  anglo-amerícanos. 

Esto  consistia  principalmente  en  la  circunstancia  espedalísím^ 
de  haberse  verificado  la  independa  de  aquella  nación,  cuando  la 
proclamó,  sin  lucha  ni  efusión  de  sangre  entre  peninsulares  y  crio- 
llos ;  bien  al  revés  de  lo  que  en  el  vecino  continente  habia  sucedi- 
do: y  además,  en  las  miras  interesadas  y  por  demás  conocidas,  de 
los  anglo-americanos  sobre  aquellos  territorios,  por  su  situación 
estratégica ,  según  se  explicará  más  adelante. 

En  virtud  de  ella^ ,  y  sirviendo  siempre  á  aquel  espíritu  de  ab* 
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goreion  qiie  en  cuanto  á  las  Antillas  y  á  la  América  central  les  do- 
minaba^ muchas  habían  sido  ya  por  entonces  las  proposiciones  he- 
chas por  el  gobierno  de  Washington  al  de  Santo  Domingo;  para  que 
en  la  bahía  de  Samaná,  al  Este  de  la  isla,  le  permitiese  fundar  un 
establecimiento  industrial,  á  estilo  sin  duda  de  los  de  Gartago.  A  lo 
menos  asi  lo  sospecharon  siempre  los  buenos  dominicano¿i,  y  por 
esta  razón  siempre  rechazaron  también  aquellas  proposiciones :  en 
cuya  Tirtud ,  y  no  por  cejar  en  su  afán  predilecto  y  bien  medita- 
do sobre  todo,  de  sentar  la  planta  en  tan  úlil  posición,  viendo  que 
la  bahía  de  Samaná  se  les  negaba  del  todo ,  y  como  quien  limita 
sus  necesidades  y  quiere  desvanecer  toda  sospecha,  los  astutos  an- 
gla-americanos pusieron  inmediatamente  los  ojos  de  su  codicia  en 
Manzanillo,  puerto  de  la  susodicha  república  al  N.  O.  de  ella,,  no 
menos  estratégico,  siquiera  en  riqueza  loctl  más  escaso,  y  re- 
doblaron sus  oficios  para  adquirirlo,   acrecentando  las  promesas. 

El  caso  era  más  para  temido  por  la  intención  y  mala  fé  que  re- 
velaba, que  por  Jas  dudas  que  imprimiese  la  codicia  de  las  propo- 
siciones ,  excesivamente  ventajosas,  en  el  ánimo  de  los  dominica- 
nos ;  siempre  más  aficionados  á  los  intereses  morales  y  materiales 
de  la  patria  de  sus  ascendientes,  que  á  las  riquezas  con  que  les 
brindaban  nuestros  comunes  enemigos. 

De  todos  modos,  y  puesto  que  la  situación  económica  de  aque- 
lla república  estaba  siendo  por  demás  precaria,  escasa  su  pobla- 
ción, y  nula,  oor  consiguiente,  la  riqueza  de  su  suelo,  de  temer 
era  que  al  fin  se  levantase  en  el  interés  de  sus  naturales  el  deseo  de 
acrecentar  los  suyos  respectivos;  y  esto  con  tanta  más  razón,  cnan- 
to que  los  oficios  de  la  república  del  Norte  no  se  concretaban  á  las 
proposiciones  oficiales,  sino  que  cundían  también  por  medio  de 
agentes  industriosos ;  los  cuales  penetrando  en  el  corazón  de  aquel 
pais,  llenos  de  oro  y  abundantes  en  halagüeños  discursos,  podrían 
muy  bien  despertar  en  la  particular  codicia,  los  estímulos  que 
siempre  eran  escasos  para  causar  en  los  hombres  de  gobierno  el  de- 
seo más  débil  y  libiano. 

Estos  temores  y  las  consideraciones  antedichas ,  expuestas  en 
el  curso  de  las  pláticas  con  que  se  echaron  los  cimientos  de  la 
amistad  que  entonces  nacía  entre  el  general  Alfau  y  yo,  me  dieron 


» 
la  medida  de  sus  senliküienlos,  que  no  podían  ser  más  propicio^ 

ni  mejores  relativamente  á  España;  por  cuya  razón  y  por  que  yo  no 
quise  perder  un  solo  instante  en  la  buena  ocasión  que  me  deparaba 
la  fortuna,  para  dar  un  paso  de  gigante  en  el  curso  de  mis  oper 
raciones,  traté,  al  fin,  sobre  los  particulares  de  mi  pensamiento,  y 
di  cuenta  de  ellos  al  general  Alfauy  cuando  ya  supe  que  ^u  volun- 
tad para  secundarlo  seria  toda  mia  y  muy  provechosa  en  cuanto  á 
su  gobierno.  Porque  es  necesario  advertir  que  al  espontanearme 
yo,  según  dejo  indicado,  ya  había  podido  adivinar  que  el  suso- 
dicho general  no  solamente  lo  era  de  los  más  reputados  en  el  ejér- 
cito de  Santo  Domingo,  y  que  por  su  cualidad  de  hermano  del  vice- 
presidente de  la  república,  debería  gozar  en  ella  alguna  más  auto- 
ridad que  la  ordinaria  de  su  categoría;  sino  también  que  el  pres- 
tigio de  los  dos  hermanos,  por  su  riqueza  y  por  su  elevado  enten- 
dimiento, modelaba  los  procederes  de  la  administración,  hasta  el 
punto  de  ser  ellos  los  verdaderos  gobernantes.  Esto  no  me  lo  dijo 
el  General,  como  lo  habrán  comprendido  ya  los  que  conozcan  su 
modestia  y  los  demás  excelentes  dotes  de  su  carácter ;  sino  que  lo 
deduje  yo,  con  harto  fundamento,  por  el  espíritu  de  nuestras  con- 
versaciones. 

Que  en  estas  so  mezclarían  de  vez  en  cuando  la  historia  y  las 
vicisitudes  de  Santo  Domingo  como  nación  independiente,  no  hay. 
para  qué  ponerlo  en  tela  de  juicio ,  sabiéndose  los  infortunios  de  su 
esclavitud  bajo  el  dominio  de  la  república  de  Haití ,  vecina  suya 
en  la  propia  isla  al  Occidente ,  y  las  gestiones  que ,  por  no  caer 
de  nuevo  en  semejante  abyección,  después  de  haber  recuperado  su 
libertad,  hicieran  los  dominicanos  ante  las  autoridades  iiupremas 
de  las  Antillas  españolas,  y  algunas  veces  en  nuestra  misma  corte. 

Efectivamente:  por  sorpresa,  que  no  por  falla  de  valor  ni  por 
excesos  de  esa  indolencia  que  se  atribuye  y  es  común  en  realidad 
á  los  habitantes  de  las  zonas  tropicales ,  siendo  excepción  honrosa 
los  ciudadanos  de  Santo  Domingo ,  habían  sido  subyugados  como 
subditos  de  la  república  haitiana,  que  les  arrebató  su  independencia 
tras  de  una  invasión  atrevida  y  en  extremo  afortunada. 

Duró  la  esclavitud  al  rededor  de  cuatro  lustros:  en  pos  de  los 
cuales  el  bravo  general  D.  Pedro  Santa  Ana,  insigne  libertador  y 
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héroe  de  Santo  Doinrngo ,  locó  del  corazón  de  la  patria  ios  agra- 
dos resortesde  su  emancipación,  y  la  hizo  tan  gloriosa  y  completa 
como  pudieran  desearla  los  buenos  dominicanos,  Iras  cten  victorias 
ffiiiagrcMs  y  en  pos  de  los  más  sublimes  sacriOcios. 

Pero  el  caso  era  que,  mal  avenidos  con  su  vergonzoso  venói-- 
mienlo  los  soberbios  descendientes  del  A  Trica  que  allt  se  h^ibian 
convertido  de  esclavos  en  señores  ,  requirieron  de  nuevo  las  armas  * 
y  al  campo  se  echaran  á  lidiar,  invadiendo  otra  y  ronchas  veces 
más  lad  tierras  dominicanas:  con  Lo  cual  el  estado  normal  de  sus 
habilaDles  fué  el  de  la  lucha ,  y  on  ve/,  de  ejercitarse  en  el  culti- 
vo y  aprovechamiento  de  sus  riquísimas  haciendas  ,  tuvieron  que 
hacerlo  constantemente  en  er  manejo  de  ¡as  armas. 

Semejante  estado,  siempre  sostenido  por#una  guerra  de  nación 
á  nacioD,  marcó  en  la  riqueza  natural  del  feracísimo  suelo  de  San- 
to Domingo  una  decadencia  progresiva  ,  que  amenazaba  el  aniqui* 
lamiento  de  la  república.  Y  como  á  él  se  añadiesen  las  siniestras 
sugestiones  de  los  anglo-americanos ,  conforme  be  dicho  ya,  cuan- 
do por  un  armisticio  temporal  con  los  do  Haili  pensaban  los  de 
Santo  Domingo  en  los  medios  de  restablecer  sus  fuerzas  (piebran- 
ladas,  el  ánimo  se  contristó  primero  ante  el  senlimionlo  de  la  raza 
que  les  mandaba  rechazar  aquella  celada  peligrosa ;  y  luego,  dis- 
curriendo mejor  y  más  en  consonancia  con  los  intereses  comunes  de 
toda  una  gran  familia,  á  la  cal^oza  de  osla  acudieron;  con  excelen- 
te juicio,  para  que  de  nuevo  quisiese  recibir  y  patrocinar  como  á 
hijos,  á  todos  los  dominicanos. 

Ardua  fué  la  proposición  cuando  se  hizo  á  Ei-pafla  la  primera 
vez,  inmediatamente  después  de  haber  recuperado  su  independencia 
aquella  república  ;  pues  adc'más  de  no  salx'rse  bien  hasta  qué  pun- 
to podrían  ser  unánimes  los  votos  de  dascien las  mil  almas  dé  blan- 
cos y  negros' á  la  vez ,  éstos  en  muy  mayor  número  que  aquéllos, 
el  estado  político  de  nuestra  nación,  entonces  mal  curada  aiH^  de  la 
guerra  civil  y  atravesando  un  periodo  de  escasa  consisicneia,  y  iio 
el  más á propósito  para  atenderá  las  eventualidades  del  asunto,  ti^ 
se  prestaba  gran  cosa  á  aceptar  el  olri^imíento  de  los  dorainicnn- 
nos,  siquiera  sus  ventajas  morales  y  poiiiicas  saltasen  á  la  vista 

mmediatamenie. 
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Por  esto,  sin  dada,  nuestras  autoridades  de  Ultrjanuir  do  qui- 
sieron siquiera  oir  liablar  de  semejante  cosa,  cuando  ante  ellas  se- 
propuso:  por  esto  también  á  nuestros  cónsules  en  Santo  Domingo 
se  limitaron  á  veces  las  más  corrientes  facultades  en  la  naturaliza* 
cion  de  subditos  españoles;  y  por  esto  también  y  por  el  sacudinuen- 
to  que  sufrió  en  Espafia  la  marcha  d^  los  negocios  públicos  en  1854, 
regresó  á  Santo  Domingo,  como  sino  hubiese  estado  en  Madrid,  cier- 
to comisionado  de  aquella  república,  que  más  que  á  solicitar  el  re-- 
conocimiento  de  su  independencia,  como  ostensiblemente  pareció, 
vino  á  ofrecerla  con  la  mayor  sinceridad  á  las  plantas  de  nuestra 
Monarquía. 

De  todos  estos  pormenores  mucho  me  habia  yo  ocupado  en  mis 
estudios  generales  y  cy diñarlos  sobre  la  administración  de  los  es- 
pañoles en  Ultramar,  y  sobré  las  vicisitudes  contemporáneas  desús 
naciones  respectivas;  de  todo  lo  cual  llevaba,  y  conservo  aun  un  mi- 
nucioso diario.  Así  fué  que,  tratando  la  causa  de  Santo  Domingo 
con  buen  conocimiento  y  acertado  juicio  ante  mi  distinguido  com- 
pañero de  viaje  el  general  Alfau,  tuve  !a  fortuna  de  hacerle  inte- 
resante mi  conversación  y  mis  proyectos  en  cuanto  se  referían  á 
su  pais  en  particular ,  y  en  general  á  toda  la  América  española. 
Para  que  el  éxito  correspondiese  á  mis  deseos  en  la  magniflca  glo- 
riosa isla  que  fué  base  de  operaciones  á  las  del  descubrimiento  ge- 
neral del  Nuevo  Mundo,  mucho  trabajó  en  mi  ánimo  aquel  ilustre 
dominicano,  á  fin  de  llevarme  consigo  á  la  república;  y  sin  duda  lo 
habría  conseguido,  puesto  que  yo  b  deseaba  también,  no  sé  por 
qué  secreta  inspiración,  si  es  que  á  su  importancia  bistórica  no 
debe  atribuirse,  á  no  haberlo  estorbado  imprevistas  circunstancias 
,  tan  luego  como  desembarcamos  en  San  Thómas. 

Mas  como  (juiera  que  ni  el  ánimo  del  general  Alfau  ni  el  mío 
podrían  satisfacerse  con  lo  hablado  hasta  allí  en  reciproca  satisfac- 
ción de  nuestras  ¡deas  respectivas,  cuando  yo  iba  á  marcar  nuevo 
rumbo  á  mis  operaciones,  muy  apartado  de  la  república  dominica- 
na; tan  luego  como  me  fué  posible  anunciarle  la  novedad,  le  mani- 
festé con  ella  el  deseo .tie  que  nuestra  amistad  no  fuese  estéril,  y  la 
necesidad  de  aprovecharla,  para  un  futuro  más  ó  menos  cercano,  en 
beneficio  de  las  dos  naciones  á  que  ambos  pertenecíamos.  Apelar  á 
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MDejante  seDÜmiento  en  el  del  geoeral  Alflitl  valia  tanto  como 
pedirte  sn  tida :  tal  era  el  amor  que  profesaba  á  Espafia ,  por 
la  salvación  de  su  pats :  con  cuyo  motivo  entramos  en  explica* 
áones  sobre  algunas  ideas  apuntadas  ya  en  el  trascurso  del  viaje, 
y  de  aquéllas  viniíbos  á  parar  en  la  utilidad  de  volver  á  emprender 
con  más  calor  que  nunca  las  convenientes  gestiones  en  Madrid,  á 
fin  de  que  Santo  Domingo  no  volviese  á  ser  presa  de  los  baitanos, 
y  se  salvase  para  siempre  jamás  de  los  filibusteros.  • 

Mucha  fé  tenia  yo  entonces  en  la  conservación  y  reorganización 
de  Méjico,  á  favor  del  pfoyecto  de  tratado  que  con  tanto  entusias- 
mo llevaba  á  presentar  á  las  naciones  hlspano-americanas;  más 
discurriendo  s^Üre  la  fragilidad  de  los  humanos  pensamientos,  y 
echando  una  mirada' escudrifladora  hacia  ^as  eventualidades  del 
porvenir,  la  ocupación  estratégica  dé  Santo  Domingo  por  los  em- 
panóles, concretándome  á  los  puntos  codiciados  por  los  yankees 
primero,  para  llegar  después  tan  lejos  como  las  circunstancias 
aconsejaran,  era  en  mi  juicio  la  única  compensación  de  cualquier 
revés  que  pudiera  ocurrir  en  la  Nueva  España,  para  garantizar  su 
independencia  indefinida  á  todas  las  demás  naciones  de  la  América 
española. 

Sobre  este  punto  discurrimos  largamente,  y  con  absoluto 
acuerdo,  el  general  y  yo ;  conviniendo  en  la  urgente  necesidad  de 
poner  bajo  la  garantía  del  pabellón  espaflol  la  bahiá  de  Samaná, 
ante  todas  cosas :  de  desarrollar  en  grande  escala  los  intereses  es- 
pañoles también  en  toda  la  república  de  Santo  Domingo ,  por  me- 
dio de  pactos  y  convenios  que  era  necesario  venir  á  proponer  en 
Madrid ;  y  de  gestionar  de  nuevo  sobre  el  tema  de  la  reincorpo- 
ración, cuando  el  buen  éxito  de  aquellos  preliminares  pudiesen  fa- 
vorecerla. 

En  tal  concepto,  y  porque  el  general  Allkuhabia  leído  ya  algunos 
párrafos  de  mis  cartas  al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros ,  sin 
decirle  si  éste  se  habia  ó  no  dignado  contestar,  porque  la  descon- 
fianza de  un  desaire  á  nada  bueno  podia  conducir,  me  rogó  que 
desde  lu^o  emplease  mis  oficios  ante  el  gobierno  de  S.  M. ,  para 
que  sobre  el  primer  punto  de  nuestros  acuerdos  de  aquel  día ,  co- 
menzara en  seguida  á  trabajarse. 


I  > 
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Hicelo  yo  wl|  dawu^  de  pedirie  la  venja  para  escribir  cb  mi 
«9rta  911  nombre,,  como  garaplía  y  prenda  ^gura  de  todo  Ir^lp  90- 
qmfQ  entre  lo»  gobiernos  do  ambos  paises;  manifestiodoío;  que 
iifjn  cuando  yo  podría  muy  bien  regresar  pronto  á  EapMia  (de  lo 
OHftl  ya  estaba  seguro,  Dios  mediante ,  aun  cuando  no  me  A^ 
pemitido  decirlo) ,  y  en  Madrid  inspirar  al  gobierno  la  m^ypr 
fwyQ^nxa  respecto  del  asunto,  todavía  para  hacer  frente  ^  ¡mpr^ 
,  vistas  eventualidades  de  idís  movimientos,  convendría  establecer 
lo^  tratos  sobre  ba^es  más  salidas  que  las  de  mi  ambulancia. 

^  Buenas  y  prudentes  habrían  sidot  estas  prevenciones,  aun  sin  eJ 
f^preto  de  la  contramarcha  que  iba  yo  á  hacer  en  seguida ,  y  que 
m^  l(9s  aiKM)isc!)ara^  por  cuya  rázoo ,  tomándolas  como  tales  el  ge- 
nisr^l  AUáu,  no  solamente  me  autorizó  para  escribir  su  nombre  en 
mi  carta,  sino  que  taqbien  me  aseguró  que  en  ausencia  suya 
reoibiria  su  hernuiQO  la  respuesta:  abriéndola  sin  más  consulta  ni 
fftpfir?»  y  tomando  sobre  el  contenido  las  medidas  que  procedie- 
dfg^^  ^prque  es  uecesario. advertir,  que  mi  d¡sling[uido  amigo 
())^^  1^  á  pechos  la  cuestión ,  que  además  de  presentarse  coa  tan 
J^p^f)  voluntad  á  sertirl^  en  aquellos  preliminares,  todavía  me 
ofreció  venir  á  España  de  oflcio  inmediatamente,  y  con  cualquier 
fjlff¡t«xlo ;  de  manera  que  la  precaución  de  confiar  á  su  hermano 
^  rf^pltas  escritas  de  la  carta  que  yo  iba  á  dirigir  á  Espafi^i, 
f^r^  un  acto  naluralisimo  y  forzoso  de  la  ejecutiva  resolución  que 
(Staba  acariciaBdot 

Q^pues  de  lo  dicho  ya  nada  quedaba  por  hacer  más  que  la 
e3critura  de  mi  carta  al  gobierno  español,  según  lo  habia  prome- 
^f}o:  aclq  dificil  y  de  dudosa  ejecución,  por  ser  el  asjonto  tan  serio 
y  trascendental,  y  tan  corla  la  confianza  que  yo  tenia  en  la  ten- 
ción del  gobierno.  Que  esta  fuese  escasa  ó  ninguna  á  mis  proyec- 
tos esclusivos«  mucho  lo  sentía,  pero  no  me  arredraba  para  oonti- 
i^jiar  en  ellq^,  según  y  como  se  ha  visto.  En  el  de  Santo  Don^íngp  la 
(¡Ifpstíon  variaba  por  completo,  puesto  que  eif  ella  iba  á  compro- 

Jf^lerse  y9  la  respetabilidad  del  gobierno  dominicano  y  el  n^n;J¡;ire 
^  yn  f  levado  personaje. 

En  tal  conflicto  hube  de  optar  por  un  sistema  mixto,  que  ^- 
rantizase,  á  lo  menos,  en  una  parte,  I»  consideración  debi^^  4  q^ 


■ 
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táiUL,  y  iá  ateocíoA  á  sÜ  coñtenícto  de  parlé  del  ^bMrno.  Pdrqae 
ccmtánddnie  absofotamente  la  behdad  eoD  qne  mt  distíngoia  é( 
Mánpiés  de  Tabuérnigii ,  entonces  Cónsul  general  de  Eapafla  én 
Londres,  y  sabiendo  la  especial  amistad <)fié  miia  i  &te  óáMIero 
Goñ  ét  yenefíd>1e  y  inalogrado  general  Mbe-Oohon ,  MiértrA  Mi- 
nistro de  Marina,  quise  poner  etf  juego,  jostifieádanienté  pó^  sn- 
pne^,  la  posicíoú  oficial  respectiva  de  amboi  MicionáHos,  y 
así  lo  hice  en  la  signiente  carta. 

«Excmo.  seflor  Marqués  de  Talménirga.— San  TMntes  10  de 
msxtó  ÚB  1859. -^Hóy  señor  Aio  y  d^tinguido  tunado  :  ¿féfnpré 
cmstaüté  én  ef  deseo  de  hacer  afgo  étt'  serticfo  de  nuestra  píls, 
me  apresuro  á  manifestar  á  V.  que  el  ^éMérao  db  la  ifépAUica'dé 
Santo  DMiingo  eslá  dispuesto  á  autorizar  á  Espafia  par*  qué  le^ 
yante  én  )a  bahía  de  Samani,  al. Este  de  htWh,  tm  asfillero,  con' 
el  fin  de  estorbar  la  posesión  que  anhelaA  tomar  dé  aquel  puüto, 
altamente  estratégico,  los  noHe-americanos.  Conviene  afladir  que 
las  inmediaciones  de  hi  mencionada  bahía  son  abundantísimas  de 
toda  clase  de  maderas  de  construcción,  v  también  de  cari)on  de 
piedra;  de  cuyos  articules  nos  harían  cuantiosas  cesiones  los  do* 
minioanos ,  con  tal  de  que  etnprendiésemos  este  establecimiento 
con  el  calor  que  merece  por  su  trascendental  importancia. 

oLos  reparos  que  pudieran  enfriar  al  gobierno  de  S.  M.  en 
la  resolución  favorable  de  este  asunto  no  se  me  esconden;  y 
yo  los  aplaudiría,  si  no  fuese  tan  codiciada  la  bahía  de  Samani 
por  nuestros  enemigos,  para  tener  en  constante  bkKmeolos  intere* 
ses  espaflolés  en  aquellas  comarcas. 

«Porque  no  debemos  olvidar  que  Santo  Domingo ,  y  dicha  ba*" 
hía  por  consiguiente ,  se  hallan  interpuestas  en  la  línea  de  EspaAa 
á  la  isla  de  Cuba;  que  el  comercio  y  la  propiedad  se  asustan  del 
más  ligero  amago;  y  que  el  dia  en  que  los  norte-americanos  logren 
su  intención,  para  lo  cual  no  cesan  de  trabajar  con  elocuente  perr 
suasiva^  nuestras  colonias  decrecerán,  mal  que  nos  pese ,  hasta  el 
extremo  de  sernos  gravosas.  Esta  consideración  es ,  sobre  todas, 
la  que  me  aconseja  escribir  á  V.  la  presente  carta,  por  si  se  digna 
dar  cuenta  confidencial  de  su  contenido  al  seflor  Ministro  de 
Marina. 
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n¥  81  después  de  lo  dicho  quisiese  el  gobierno  de  S.  M.  proce- 
der sin  necesidad  de  mi  intervencioo  en  este  asunto ,  podrán  sus 
comisionados  dirigirse  en  persona  al  señor  general  D.  Felipe  Mfaui 
hermano  del  vice-Presidente  de  la  república. 

«) Aprovecho  la  ocasión  para  repetirme  dé  V.  afectísimo  anrigo 
y  seguro  servidor  q.  b.  s  m.— José  Fesirer  pe  Couto.» 

Antes  de  poner  en  el  correo  que  regresaba  á  Europa  la  carta 
anterior,  mostréis  su  contenido  al  general  Alfau«  que  en  todas  sus 
parte»  lo  halló  bueno  y  acomodado  i  lo  qne  entre  ambos  se  habia 
convenido.  Después  de  lo  cual,  y  porque  el  momento  se^  acerca- 
ba de  nuestra  separación ,  para  continuar  cada  uno  el  camino  tra- 
tado á  sus  operaciones^  dejamos  al  tiempo  «acomendada  la  conti- 
nuación de  aquellos  preliminares»  según  y  como  en  otro  capitulo  se 
referirá » tras  la  narration  cronológica  de  los  hechos  que  se  an- 
ticiparon á  su  feliz  desenlace. 


m^u^mmmft 
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CAPITULO  xn. 


Ocho  días  en  San  Tfaómas.  —  Conferencia  con  el  representante  de  Eápañá, 
qofB  iba  al  Ecuador  desde  Veneiuela. — Opinión  de  dicho  representante  acerca 
del  proyecto  de  poiigreao  en  Paria,  y  apoyo  que  le  ofrece  en*  ambas  re* 
públicas. — Conferencias  con  el  general  Santa  Anna.— Grayes  sucesos  en 
Europa  respecto  al  estado  político  de  Italia.  —  Influencia  de  estos  sucesos 
en  las  operaciones  del  autor.— Noticias  importantes  de  Méjico.— Misión  di- 
plomática de  confianza  que,  en  yirtud  de  ellas,  recibe  para  Yenir  á  Madrid. — 
Trasládase  de  San  Thómas  á  la  Habana.— Conferencia  con  el  Capitán  General 
de  la  iáB¿t  Cuba,  y  regresa  á  la  Península. 


Graves  sucesos  se  amontonaron  en  el  camino  de  mis  opera* 
dones  apenas  llegué  á  San  Thómas:  adversos  unos,  otros  favora- 
bles, y  todos  dé  harta  consideración  para  darme  mucho  en  que 
discurrir  sobre  mis  movimientos  ulteriores. 

Consistían  los  de  más  trascendencia  en  las  noticias  de  alta 
política  que  arribaron  á  aquella  ciudad  en  el  propio  buque  que  á 
mí  me  condujera :  noticias  que  yo  babia  sospechado  como  muy 
posibles  é  inmediatas  al  abandonar  á  Londres;  pero  de  cuya  reali- 
zación ninguna  evidencia  tenia  cuando  me  di  h  l9t  mar  desde 
Southampton. 
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Tratábase  naiia  menos  que  de  una  guerra  general  en  Europa» 
la  cual  comenzándose  inmediatamente  entre  Austria  y  Piamonte, 
puesto  que  la  declaración  de  oUcio  se  había  publicado  ya ,  tenia 
forzosamente  que  hacer  participe  de  ella  á  los  franceses,  por  las 
palabras  que  había  dicho  el  Emperador  Napoleón  el  primer  dia 
del  año  al  Embajador  de  Austria,  en  el  acto  solemne  del  besamanos 
en  las  TuUerias.  Acontecimiento  gravísimo  y  aun  no  averiguado  si 
fué  producto  de  la  superstición  infundida  por  la  carta  de  un  ajus- 
ticiado, ó  por  la  más  alta  combinación  de  política  universal,  cuyos 
primeros  accidentes  habían  de  consistir  en  la  perturbación  moral 
y  legal  de  toda  Europa. 

Como  quiera  que  fuese,  aquella  funesta  novedad  iba  á  influir 
necesariamente  sobre  el  proyecto  de  congreso  en  París,  de  dos 
maneras  á  cual  más  |»eligrosa :  suspendiendo  primero  la  voluntad 
y  la  manifestación  de  todo  apoyo  en  la  corte  de  las  Tullerias,  que 
era  el  fundamento  más  sólido  con  que  yo  contaba  para  la  ejecu- 
ción,  cuando  todas  las  voluntades  en  América  y  en  Esp^fia  se  ba- 
ilasen uniformes  y  á  punto  de  solicitarla;  y  luego  dando  alas  y 
atrevimiento  de  sobra  al  gobierno  de  Washington^  para  contrariar 
el  .proyecto  en  su  realización  por  todos  los  caminos,  y  hasta  á 
mano  armada,  en  cuanto  tuviese  nolicía  oficial  de  él,  aprovechán- 
dose de  la  confusión  general  do  las  naciones  europeas.  Quiere 
decir,  que  si  yo  hubiese  continuado  adelante  en  mis  operaciones, 
sin  modificarlas  prudentemente  según  la  gravedad  de  ^^ncesos, 
en  vez  de  consolidar,  como  deseaba,  la  independencia  o^quellas 
repúblicas  más  inmediatamente  amenazadas  por  los  fdibusteros  de 
la  América  Septentrional,  habría  sido,  tal  vez,  causa  imprudonte 
(le  su  más  cierta  y  pronta  ruina. 

Sobre  estas  gravísimas  consideraciones  me  puse  á  di^urrir  in- 
mediatamente de  haber  cundido  por  San  Thómas  la  noticia,  que 
nosotros  mismos  habíamos  allí  llevado,  sin  saberla  basta  enlonr 
ees  de  una  manera  positiva. 

Que  por  ella  no  renuncié  á  mi  proyecto,  ya  se  habrá  sospe- 
chado y  se  verá  después;  antes  por,  el  contrario,  habiéndome  de- 
parado la  fortuna  el  feliz  encuentro  de  nú  excelente  amigo  García 
de  Quevedo,  que  acababa  de  llegar  á  San  Thómas  cuando  yo,  pro* 


^codrate  de  Ventziiela,  y  con  destino  al  Ecuador,  caaíbiando  de  an 
iwato  á  otra  su  carácter  de  Ministro  de  Espafia,  i  íb  astorídad  y 
privUegiado  enlfiodimieato  revelé  el  eaeo  de  mí  viaje,  y  las  dt** 
ficaltüdea  que  coroenrabaD  i  olistruirlo. 

No  menos  que  i  mi  le  parecieron  estas  graves ;  más  como  yo 
na  le  bubíese  manifestado  á  la  par  intento  alguno  de  torcer  mi 
derrotero ,  quiso  asegurarlo  con  nuevas  garantías » fimdado  en  la 
bondad  que  atribuyó  á  mi  pensamiento^  y  en  las  buenas  ausen*» 
cias  y  amistades  profondas  que  dejaba  en  Venezuela. 

Para  omitir  elogios » que  nunca  suenan  bien  cuando  se  escriben 
par  la  persona  inleresada,  siquiera  sea  para  referirlos  da  cuenta 
de  otras»  voy»  coa  la  competente  autorización  de  mi  querido  amíf» 
Henberto^  ¿  insertar  aquí  dos  die^  las  cartas  con  que  se  dignó  b* 
vorecerme.  • 

Era  una  de  ellas  para  el  Sr.  D.  Fermin  Toro ;  no  sé  si  entofr- 
ees  .sepresentiinta  del  poder  en  Caracas »  ó  extnH)fi€ial  ^vada 
ioflueocia,  por  sus  merecimienlos  superiores»  Que  el  efecto  de  dieba 
carta  bahia  de  ser  inmejorable  si  que  me  lo  aseguró;  y  con  tan 
buen  criterio  como  después  se  ha  visto ,  por  la  misión  dípotomáh- 
tica  que  el  susodicho  Caballero  ha  traído  de  Voiezuela  á  nuestra 
corta ;  siendo  de  entre  los  ciudadanos  de  aquella  república  uno  do 
los  más  capaces  para  desempeflarla»  por  las  cualidades  que  le 
adornan* 

£sl«|ttaquella  concebida  y  escrita  en  los  siguienloa  tármiiaac 

tt&dn^maa  19  de  marzo  de  ISSO.-rSr.  Dl  Fecmift  Tora.— 
Mi  muy  latido  amigo.— El  dador  D.  José  Ferrer  de  Coutoy  mí 
intinú)  amigo  y  compaflero  en  diaa  de  peligro,  peregrina  ahora 
por  U  América  del  Sur,  predicando  como  Pedro  el  Bermitaflo,  mm 
oronda  en  favor  de  nuestra  raza. 

»No  cabe  en  los  estrechos  Umilesdounacarta».n¡  la  iadíeiH 
don  siquiera  del  gran  pensamiento  que  lo  mueve.  Estaes^paes, 
una  credendát »  no  solo  de  amistad  y  sino  de  patriotismo.  Él  exfdí- 
caria  Y.  lo  que  piensa  y  lo  que  ha  hecho,  y  V.  se  asociará,,  no 
lo  dudo»  de  todo  en  todo  á  su  pensamiento. 

»Cqqm  siempre  vneWo  á  repetirme  de  V.  cordial  amigo; — 

BsamaRTO  Gabgía  pe  Quevedo.  » 
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Por  cuyos  términos  podrá  copocer  el  leetor  hasta  qué  grado 
subk)  el  eotasiasmo  de  mi  amigo ,  por  el  que  mi  pensamiento  le 
inspiró,  y  cuantas  ventajas  debería  yo  prometerme  de  su  encuen- 
tro y  de  su  cooperación  en  dos  naciones  á  lo  menos. 

Ño  se  contentó  éste,  sin  embargo,  de  tan  espléndido  obsequio, 
sin  duda  porque  la  forma  se  lo  hacia  ver  limitado ;  por  cuya  ra- 
zón ^  y  queriendo  ensanchar  desde  luego  la  esfera  de  mis  opera- 
ciones con  su  influjo  natural ,  para  jponerme  en  contacto ,  cuando 
yo  fuese  allá,  con  todo  el  cuerpo  diplomático  que  entonces  re- 
ndía en  la  capital  de  Venezuela,  añadió  á  la  carta  del  Sr.  B.  Fer- 
mín toro ,  otra  para  el  Caballero  D.  Felipe  Pereyra  Leal ,  repre- 
sentante en*  Caracas  del  Brasil ,  que  hoy  ha  cambiado  aquella  re- 
sidencia de  oflcio  por  la  de  nuestra  corte,  y  que  era  entonces 
en  Caracas  el  decano*  de  los  ministros  extranjeros.  Dicha  carta 
decia  asi: 

«Excmo;  Sr.  D.  Fallpe  Pereyra  Leal.— San  Thómas  19  de 
mayo  de  1859. — ^Mi  muy  querido  amigo  y  compañero: — Él  por- 
tador de  estas  letras ,  mi  intimo  amigo  y  antiguo  camarada ,  don 
José  Ferrer  de  Couto ,  trae  entre  manos  un  pensís^mienfo  que  ha 
ocupado  ya  á  otros  muchos ' hombres  de  nuestra  raza,  aunque  á 
pocos  es  dado  tener  la  fé  que  le  alienta.  No  puedo  explicar  á 
usted  aquí  una  cosa  que  seria  materia  á  nn  amplísimo  volumen. 
Esta  carta  es ,  pues ,  una  credencial  amistosa  y  patriótica  en 
d^ida  forma.  ^ 

»Usted  que  tan  patriota  es ,  como  entendido  en  estas  materias, 
basta  boy  y  duro  es  confesarlo,  lastimosamente  desatendidas  por  las 
grandes  naciones  europeas,  se  asociará  completamente  at  pensa- 
miento de  Ferrer,  y  le  ayudará  en  cuanto  le  sea  posible.  Presén- 
telo usted  en  mi  nombre  á  Soublette  y  al  gobierno ,  y  disponga 
usted  de  su  verdadero  amigo. — ^Heriberto  be  Qcevedo.» 

Con  ella,  pues,  como  habrá  considerado  el  lector,  iba  yo  á  ser 
formalmente  presentado  al  gobierno  dé  aquella  república ,  y  nada 
menos  que  en  nombre  de  todo  el  cuerpo  diplomático,  si  la  fortuna 
me  hacia  llevar  al  ánimo  de  los  caballeros  que  lo  componían ,  la 
mas  ínfima  porción  del  convencimiento  que  por  todas  partes  iba 
derramando. 
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<  ífw  itograciia,  y  para  mayor  dUacion  de  la  obra ,  con  tan  pq- 
cos  estímulos  de  verdadero  apoyo  comenzada,  y  por  tantas  capa- 
cidades aplaiididay  aquellas  novedades  que  forzosamente  habían  de 
embalar  toda  la  atención  de  la  Europa  occidental,  con  exclusión 
absoluta  de  cualquier  otro  pensamiento,  me  hicieron  fijar  los  ojos 
de  la  razón  en  las  eventualidades  del  proyecto  abandonado  á  las 
escasas  fuerzas  de  nuestros  propios  recursos,  ante  la  susceptibili- 
dad de  loa  Estados  Unidos,  cerrando  los  del  entusiasmo  á  la  se- 
dacdon  del  amor  propio.  # 

T  ÜDé  para  lamentar  que,  cmndQ  tantas  probabilidades  se  iban 
coBoertando  y  reuniendo  para  que  )a  salvación  de  nuestra  raza  en, 
Améfiea  pifiase  de  uii»  vea  hasta  siempre  garantida  y  á  salvo  de 
todo  atacpie  Ailterior,  la  guerra  de  Italia  viniese  á  destruir  ó  á  pro- 
rogar  ¿  lómenos  el  resultado -de  <mi  combinación,  como  la  de 
Oriente  habia  aniquilado  el  restablecimiento  del  Plan  de  Iguala  en 
toda  su  pureza  y  paca  el  mismo  ñn  apeteci()o  ahora. 

En  aqudlos  pensamientos  embargado ,  fui  á  tratar  al  ñn  con  el 
general  Santa  Anna,.  entre  cuyo  personaje  y  yo,  inmediatamente 
de  Olí  vribo  iSan  Thómas ,  se  habían  cambiaído  las  cortesías  de 
Icostumbre.  Gontéle  mis  reparos,  en  virtud  de  las  noticias  de  Eu- 
rofia  quíS  ya  aran  del  público  dcMuinío ;  y  en  ellos  me  fortificó  por 
las  raiones que ma los  habían  inspirado^ y  ponel fracaso  ocurrido 
al  proyecto  de  reunión  de  los  presidentes  de  la  América  Central 
en  Guatemala,  por  no  sé  que  diferencias  ó  consideraciones  que  ^ 
ahandonano  les  moviera  antes  de  ponerlo  en  obra. 

Paia  tnifaiáar  en  América  c«iitelosam«nte ,  hasta  que  el  hori- 
zoBte  político  de  Europa  se  despejase,  de  manera  que  mis  proce- 
deres, si  al  fin  se  traslucían ,  apareciesen  pálidos  y  como  ^ana- 
ckm  ezebisíTa  de  un  individuo,  sin  apoyo  ni  concierto  alguno, 
no  me  faltaba  pretexto ;  como  que  tenia  el  de  mis  antiguas  averi- 
guadones  sobre  los  hechos  y  administración  de  los  españoles  en 
el  Nuevo  Mundo,  y  i  él  podría  atribuir  mis  movimientos  ante  la 
curiosidad  de  los  americanos^  Mas  para  que  á  tal  extrem^o  no  se 
limitase  la  aeoíon  de  mis  buenos  oficios  y  mejores  deseos ,  otras 
noticías^ llegadas  de  Occidente,  y  harto  más  consoladoras  que  las 
hasb  aqul>  dieron  al- general  Santa  Auna  motivos  suli- 


cientos  para  Htílitar  ihi  áotifMád ,  ykmi  tá honni  d«  asnrlr  ya 
bajó  au  direccímt  los  interesen  de  la  patrié. 

Halgastáhaae  entonces,  como  siempre,  Méjico  ei  m  guerra  ci- 
vil ,  pero  más  atribalada  que  nanea ,  cuando  el  deaptesfiKto  ée 
Zuluaga ,  la  muerte  de  OsoUos  y  la  ausencia,  sobre  taÑdo,  del  tan 
signe  proscripto  que  yhria  en  San  Tbómas,  habían  elevadii ,  flieri 
de  sazón ,  á  la  presidencia,  á  nn  militar  aforlonado;  Miarro  y 
prendedor  en  las  alternativas  de  la  guerra  y  rayo  temido  de 
enemigos»  que  sin  embargo  andaba  aun  es  los  veiito.y  siete 
de  su  vida.  Y  coitio  con  aquellas  excelentes  oaalidides  del  general 
Miramon  no  estaba  reñido  un  criterio  peliticd  independíenle  y  di^ 
cil ,  á  éste  se  sometió  al  apreciar  ios  AmdaAeatos  j  qnilalei  de  as 
autoridad  pat^  que  fuésé  durable ;  comprendiendo  qae  al  primer 
revés  con  que  qvísíeril^Aifiteriiiientarle  la  fortuna  en  la  gueira<<si- 
vil,  6  al  más  ]ér6  aS6mo  de  su  propia  volnntoil  cMtni  la«  vokHrtad 
interesada  de  sns  pfttrMlaadores ,  las  cosas  cMbiarlnn  por  eorih 
pleto ;  y  d  que  tan  respetado  estiba^  siendo  por  m  arroja  y  hiena 
dicha,  podría  caer  muy  bien  en  las  iníquidadeí^f  jÉendaimMItf^de 
la  voluble  mnchcdumbrd,.por  falta  de  verdaderi  auioríMi,.  iMiMidn 
en  más  dilatadcjtf  y  emineMes  servicios. 

Estás  conSidentiiDdes ,  sin  duda ,  coincidieron  coa  la  p«itiD«í 
sabsisteiicia  én  armas  del  bando  radical ,  tant^  tiempo  despuea  de 
la  fhga  4et  presidente  Goüionferd,  <^  era^su  kegitimo  caudillo,  y 
con  el  prestigio  de  que  volvieron  i  rodear  el'  nombre  del  general 
Santa  Anna «  aquetltts  partídarfo»  suyos  qoe  desde  París ,  dertle  la 
Habana  y  desde  San  Thórnaa  mismo  habian^  ido  i  canftmdirse  entre 
los  partidarios  de  la  buena  causa,  ó  se»  la  causa  amiga  de  lie 
intereses  espafloies.  T  digo  este  de  la*  coíneidencia  ^sible  máré 
tales*  dírcttnstaneias  y  consideraciones ,  péniu9al  llegar  db  Ven^ 
croz  el  vapor  sucursal  de  la^  Mala  fteal  i»glesa  con  la  ortmspin- 
denda  pública  para  San  Thdmas;  fneron  nada  menos' qne  ÜKm  y 
siete,  si  no  recuerdo  mal ,  las  cartas» que  (ra}o  de  varios  puntea  diér 
Méjico  para  el  general  Santa  Anná,  entp»  elias^ algunos  dvindis^ 
pntable  autoridad,  invitándole  á  ponerse  á  la  oabeza^  del  gobieriia; 

Sttponian  los  más  experimentados  patricio^  qUe  ei^  érdeb  no»  se 
oonsolidartaaHi  jamás  «>bre  el  ftmdamentode  raiptaáenas  nÉáed^ 


iQiidiAMs;  y  á  Ut  y»  bien  aquilatada  y  muy  gupdríor  en  anti* 
ftodad  i  tadaa  laa  otraa,  del  ioaigné  caadUiQ  toota»  vec«a  de  la  inda-* 
peadeacianaciOBal,  acodian  para  qu^  fuese  i  «al^ar  de  nuevo  ¿  la 
pátite  de  na  maa  aberrea  eueinigoa. 

.  A  este  UamamieDlo,  ea  mi  opinioa  dese^doi  por  el  proscripto 
d9  San  Tbómas,  por  to  que  halagaba  su  patrioliainQ  y  su  avor  pro* 
^,  no  pudo,  sin  embargo»  corresponda*  según  SU9  sentimientos, 
aplmtlioados  á  los  mejores  consejos  del  discurso ;  porque  cono*- 
«teadn  profundamente  ios  verdaderos  elemento»  de  la  autoridad 
que  se  le  brindaba»  y  no  pareciéndole  bastante  s^ilidos  para  des- 
en  ellos»  tampoco  queria  comprometer  su  alta  repulacion 
aventura  liviana»  que  le  pusieee  al  nivel  de  candidatos 
ineipertos. 

Para  salir  del  paso  con  dignidad  y  condan^a »  bailándome  yo 
en  San  Tbómas»  dos  caminos  se  presentaron  á  su  vista:  uno  para 
reeobrar»  si  aun  le  fuese  posible»  el  alio  magisterio  de  la  presiden- 
«a,  con  gaiimtias  inmejorables  y  ya  de  tiempo  iUrás  solieitadas 
desd^  el  mismo  punto  oficial »  y  otro  para  entretener  las  esperan*- 
xaa  #  sos  .amigos  y  redoblar  su  actividad  en  pro  de  la  buena  cau- 
sa ,  sin  empeñar  palabras  ni  soltar  prendas  que  luego  no  hubiesen 
de  salisfocene. 

El  caso,  como  se  ve»  era  de  sama  habilidad,  y  en  él  ejercitó  la 
suya  el  general  Sania  Anna  en  los  términos  que  van  á  referirse. 

Primeramente  me  llamó  á  su  despacho,  y  dándome  noticia  de 
tas  cartas  referidas/  me  manifestó  los  reparos  que  se  le  ofrecían 
para  satislacerias»  y  la  necesidad  en  que  se  hallaba,  sin  embargo, 
de  cqmplir  los  compromisos  que  tenia  con  sus  conciudadanos. 

Greia«  y  no  creta  mal,  que  la  última  página  de  su  dilatada  his- 
toria» no  debia  escribirse  con  tintas  vagas  é  incoloras»  sino  perma- 
nenlfs  y  bien  determinadas,  si  al  fin  se  resolvía  á  salir  del  ostra- 
dsmo;  por  cuya  razon^  y  par^  evitar  el  ridiculo  de  una  nueva  é  ia- 
medtata  derrota»  por  el  deplorable  estado  moral  y  material  de  su 
pais,  si  en  él  no  entraba  con  recursos  que  estuviesen  á  cubierto  de 
las  facciones  que  lo  devoraban»  quiso  ante  todas  cosas  asegurarse  de 
ta  protección  moral  que  Espafia  le  concederla  cuando  ya  fuese  Pre- 
sidente» (y  no  antes»  porque  harto  le  constaba  que  Espafta  no  había 
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de  ger  oficialmente  conspiradora  en  otra  nadon)'aQbre  eiéilb trafila 
do  de  alianza  defensiva  que  liabia  propuesto  al  gobierno  de  Madrid 
m  ellSlUmo  periodo  de  so  mando.  Con  esta  sola  concesión  creía 
dicho  general  que  su  presentación  en  Méjico  equivaldría  al  más 
perenne  de  sus  triunfos;  haciendo  comprender  á  los  españoles  re* 
sidentes  aili,  qué'  la  madre  patria  iba  al  fin  á  tenderles  ios  carino^ 
sos  brazos,  para  cobijarlos  en  su  seno  con  la  fnerza  que  le  dábala 
justicia;  y  á  los  criollos  mejicanos  amantes  de  su  origen,  y  á  los 
indígenas,  no  olvidados  aun  del  pacifico  estado  én  que  vivieran  bajó 
el  dominio  paternal  de  los  Vireyes  y  del  inmortal  Código  de  Indias, 
que  la  patria  de  sus  ascendientes  y  de  sus  civilizadores  volvería  á 
estar  á  su  lado;  no  para  soflar  en  conquistas  materiales  de  efímero 
poder  y  de  resultado^  negativos;  sino  para  identificar  legalmente 
sus  intereses  ya  comunes^  y  para  robustecer  con  su  ayuda  los  efec- 
tos naturales  de  su  soberana  independencia. 

De  esta  misión  de  confianza  para  el  gobierno  espafiol  se  dig- 
nó encargarme  el  general  Santa  Anna,  cuando  supimos  ambbs  que 
la  guerra  del  Piamonte  y  Austria  era  cosa  resuelta  ya,  y  que  por 
ella  mis  oficios  en  América  para  el  Congreso  dé  París  estaban  ro- 
deados de  peligros  contrarios  al  suceso  que  yo  deseaba,  g¡  como 
parecía  natural,  llegaban  á  descubrirse  y  publicarse '  antes  de 
tiempo. 

Y  como  mientras  era  forzoso  entretener  de  afgun  modo  la  volun- 
tad verdaderamente  salvadora  de  los  buenos  mejicanos,  no  pudién- 
doseles decir,  sin  notoria  ligereza,  el  motivo  que  había  de  dilatar 
algunos  meses  todavía  la  resolución  del  general  Santa  Anua;  este  ex- 
perimentado estadista,  conocedor  como  pocos  hombres  del  corazón 
humano  en  los  diversos  resortes  que  lo  mueven  é  inclinan  á  afectos  y 
procederes  diversos  también,  se  propuso  sacar  partido  de  su  tardanza 
forzosa  en  ir  á  Méjico,  manifestando  en  la  respuesta  á  las  susodichas 
cartas  lo  siguiente:  «Que  su  autoridad,  por  lo  que  había  represen- 
tado en  la  república,  y  por  lo  que  intentaba  votver  á  representar, 
no  podía  introducirse  en  Méjico  á  escondidas,  como  la  de  un  fac- 
cioso cualquiera;  sino  pública  y  solemnemente,  como  á  su  alio  ran- 
go y  á  sus  dilatados  servicios  correspondía.  Que  siguiesen  luchan- 
do con  entusiasmo  y  fé,  ya  que  la  fortuna  de  la  guerra  no  les  ba^ 
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lúa  áído  adveiM  ni  siquiera  un  aoio  instante,  estando  entoncei  tan 
reoieiites  loa  más  gioriosos  triunfos  de  Miramon.  Que  fuesen  dispo-- 
niendo  bien  para  su  entrada  en-  la  patria  querida  á  todos  los  meji* 
canos  amantes  de  ella;  y  que  cuando  dicha  entrada  pudiera  verifi- 
carse soiemneoiente  por  una  plaza  de  guerra  de  la  coata  oriental, 
simdo  en  ella  recibido  y  proclamado  en  debida  forma  cerno  poder 
supremo,  no  solamente  por  sus  parciales  en  el  ejército,  sioó  tam- 
bién por  lais  correspondientes  diputaciones  de  todos  los  Estados 
que  ¿  este  acto  formal  y  decisivo  quisiesen  y  pudiesen  acudir,  en- 
tonces no  vacilaría  en  ir  á  lomar  la  investidura  presidencial,  con  la 
expresión  unánime  del  sentimiento  público,  asi  expuesto  y  mani- 
festado por  anü  respetable  mayoría;  y  entonces  también,  tomando 
á  su  cargo  el  restablecimiento  de  la  paz,  la  consolidación  del  or- 
den, tantas  veces  conturbado  por  frivolas  causas,  y  la  restauración 
ya  indispensable  de  la  patria,  sobre  fundamentos  sólidos,  sin  exclu- 
siones imprudentes  de  extraviados  partidos  y  comarcas,  lucharía 
con  las  armas  de  la  ley,  seguro  del  triunfa  hasta  conseguirlo ,  y 
dedicaría  á  Méjico,  lleno  del  patriotismo  que  tan  acreditado  tenia, 
ios  últimos  aflos  de  su  ya  larguisimk  carrera.» 

Los  estímulos  y  la  fuerza  que  estas  promesas  imprimirían  en  los 
generosos  ánimos  de  los  buenos  patricios  de  Méjico,  fácilmente  se 
advertirán  considerando :  que  en  el  anterior  periodo  de  la  presi- 
dencia del  gdueral  Santa  Auna,  é  inmediatamente  después  del  tra- 
tado de  la  Mesilla  (1),  la  nación  habia  llegado  á  un  estado  de  pros- 


ea) Maeho  ha  servido  este  aeoníeeimiento  á  los  numerosos  enemigos  del  general  Santa 
Aant  para  desacreditarlo  como  anti-patríota,  por  causa  del  terreno  que  cedió  entonces  i  loa 
Batadoa-üoidos,  previa  la  inüemnizacion  real  y  efectiva  de  quince  millonea  de  pesos .  Y  aun- 
que no  parezeá'este  lugar  á  propósito  para  la  vindicación  de  aquel  insigne  personaje,  ni  á  mi 
me  ligue  con  ¿I  ni  con  nadie  compromiso  alguno  para  hacerla,  todavía  por  dejar  á  cubierto  los 
ftieroa  de  la  verdad,  me  aprovecharé  del  caso  y  expondré  sobre  él  algunas  consideraciones. 

lüd  carada  y  peor  repuesta  se  hallaba  aun  la  república  mejicana  del  completo  desmante- 
lamiento  que  iñbia  sufrido  en  su  guerra  con  la  del  Norte,  cuando  volvió  al  poder  por  solem- 
ne aclamación  y  con  omnímoda  autoridad  en  ella  el  general  Santa  Anna.  Las  plazas  de  guerra 
ain  debnsa:  los  parquea  y  arsenales  del  E^ado  sin  un  solo  fusU:  el  tesoro  completamente 
exbauto:  el  ejército  disuelto  y  abatido:  las  escuelas  públicas  cerradas:  los  caminos  plagados  de 
bandoleros:  la  moral  en  todos  los  ramos  pervertida  y  la  república  agonizando. 

Rnwmejante  estado  la  Confederación  anglo-americana  que  lo  sabia  muy  bien,  como  que 
era  <ri)ft  suya,  quiso  promover  á  M^ico  un  nuevo  conflicto  para  invadirla  nuevamente  y  acá- 
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peridid  deaoonoeido  en  Méjico  después  de  los  Vireyes;  y  que  de  m 
pericia  y  de  su  actividad  y  de  su  patriotismo  sobre  todo,  esperaban 

bar  de  sabyugarla;  con  cuyo  motivo  se  dio  por  agraviada  en  la  designación  de  las  nuevas  fron- 
teras trazadas  por  el  tratado  de  Guadalupe,  j  al  mismo  tiempo  que  exigió  altanera  uns  rectifí> 
eaeion  uiiirpadort  i  todas  laces,  amoAtond  sus  fuerzas  sobre  el  terreno  qne  queria,  y  brindó  i 
eh(|ir  entre  la  guerra  inmediatamente  ó  un  nuevo  tratado. 

^  Cónstame  y  es  notorio  que  el  general  S^nta  Anna,  primer  caudillo  y  más  afortunado  de  la 
independencia  de  su  pais  en  todos  tiempos,  opló  por  la  ruina  de  la  patria,  con  tal  que  fuese 
bonroea:  y  qoe  á  pwardel  ma)  estado  de  ras  recursos  de  todos  géneros,  comenzó  á  dar  sus 
disposietonei  militares  para  ir  acto  continuo  á  la  frontera.  Afortunadamente,  que  asi  puede 
detítse,  la  voluntad  del  pais  representado  en  cortes  y  hasta  por  medio  del  gobierno  mismo,  se 
manÜéstó  transigente  con  los  yanJues^  conociendo  que  habría  sido  nula  toda  resistencia;  y  en- 
tonces el  general  presidente,  echando  mano  de  so  habilidad  política,  y  aplazando  para  mejores 
tieDqKtt  la  reparación  de  tanto  agravio,  logró  traer  las  cosas  al  acuerdo  de  la  Mesfllt,  por  medi» 
de  aquella  extraordinaria  indemnización  que  hizo  ingresar  inmediatamente  en  las  arcas  del 
tesoro.  Con  ella,  digan  lo  que  quieran  la  maledicencia  ruin  y  los  políticos  vulgares,  se  lleva- 
ron i  las  plazas  todos  los  cañones  que  necesítabiin'y  algunos  más  de  repceslo:  se  levantaron  los 
cuarteles  destruidos  por  el  enemigo  exterior  dorante  la  guerra  nacional,  ypor  la  piqueta  de  ka 
revolucionarios  en  los  excesos  de  las  discordias  intestinas:  llenáronse  de  fusiles  do  percusión, 
basta  cien  mil  de  las  mejores  fábricas  europeas,  los  parques  y  almacenes:  dióse  nueva  planta 
al  ejército  permanente,  y  con  brillantes  oficiales  interpolados,  mejicanos  y  españoles,  que  allá 
filaron  mudiofi de  los  nuestros,  se  organizaron  hasta  <;uarenta  y  cinco  mil  hombres  de  tro- 
pas excelentes  que  habían  de  ser  núcleo  y  modelo  de  un  ejército  de  cien  mil  soldados. 
Con  aquel  auxilio  también  se  reguralizó  la  hacienda  pública,  que  estaba  perdida ,   y  se 
dieron  formai  y  garantías  de  buen  éxito  á  la  administración ,  que  andaba  harto  relajada. 
Limpiáronse  los  caminos  de  ladrones,  ahorcando  á  muchos  y  fonañdo  á  los  mái  á  trabijar  on 
el  entretenimiento  y  recomposición  de  aquellos  caminos  tan  llenos  de  sus  fechorías ;  para  que 
én  los  mismos  fuesen  útiles  siquiera  una  vez,  los  que  tantas  los  habían  escandalizado  y  hecho 
intransitables.  BeataUeciéronse  los  colegios  y  las  casas  de  toda  útil  enseñanza,  y  con  esto  tam- 
biaftla  buena  moral  que  andaba  ausente  del  pala  hacia  ya  algunos  años.  Pafároose  crMitM 
vencidos  de  la  deuda  pública,  y  del  tesoro  á  particulares  se  consumió  la  existente;  incluyendo 
en  esta  al  general  Santa  Anua  sus  sueldos  y  anticipos  del  tiempo  de  la  guerra  nacional,  por  un 
acuerda  solemne  y  contra  su  voluntad  pertinaz,  del  Consejo  do  Ministros.  De  aqui  tomó  cüer- 
BQ  la  maledicencia  para  cebarse  en  la  integridad  del  Presidente  sobre  fondos  que  no  habán  to- 
cado sus  manos  ni  visto  siquiera  sus  ojos»  acusándo'e  de  concusionario  y  explotador  en  sos 
particulares  de  la  indemnización  del  tratado  de  la  Mesilla.  Cargo  tremendo  á  que  están  irreme- 
dialdeinente  condenados  todos  los  hombres  púbUeosen  la  esfera  del  poder,  aun  cuando  luego 
se  VQtea monumentos  de  gratitud  nacional  á  su  integridad  y  á  su  pureza.  Con  todo  ¡o  dielw 
basta  aqui,  y  con  añadir  que  el  general  Santa  Auna,  sometiéndose  á  la  fueru  que  le  imponía 
aquel  tratado,  quiso  valerse  de  él  para  vengar  con  sus  recursos  alj^un  dia  los  insultóte  infeiidoa 
1  M^co  por  la  rqwblica  del  Norte,  invadiéndola  hasta  Tejas,  y  arrancándola  por  teerza  de 
annas  todo  lo  que  en  virtud  del  mismo  derecho  le  babia  cedido  hasta  entonces,  fácümeateae 
ecbaii  de  ver  la  sinrazón  con  que  se  ha  vilipendiado  la  memoria  de  aquel  insigne  ^tadisla  por 
d  tratado  en  cuestión,  y  lo  mal  aconsejados  que  anduvieron  los  fautores  de  la  revolución  de 
ij^utlacuandoenlosinstante&solemne&dala.regpnetapo&dela.páiEia  ae  dieron  4  conspirar 
QOBtBa  «Ua^pacLtiaeElaallastiffiOSoeatBemQeiique  ahonis*  consume. 


qiie  aquel  se  restablecería  mejorado,  y  con  garantías  de  prolongada 
sabsistencia. 

Por  esto  sin  duda ,  haciendo  verdaderos  alardes  de  su  superio- 
ridad ,  descendió  entonces  Miramcn  con  las  mejores  de  sus  tropas 
liasta  dar  rista  á  las  murallas  de  Veracruz,  que  era  donde  se  nutría 
y  afianzaba  el  mayor  nervio  de  sus  enemigos;  haciendo  ver  asi  al 
proscripto  de  San  Thómas  y  á  los  altos  poderes  exteriores  que  qui- 
sieran estudiar  por  los  hechos  evidentes  el  estado  de  la  guerra  ci- 
ril  y  la  fuerza  positiva  de  los  partidos  contendientes,  que  no  había 
de  ser  obra  de  romanos  la  conquista  de  Veracruz,  siempre  que  al- 
guna intervención  bastarda  no  se  apresurara  á  defenderla. 

Fueron,  pues ,  las  manifestadas  ya ,  las  resoluciones  tomadas 
por  el  general  Santa  Anua  en  nuestra  confei]^ncia  decisiva,  subor^ 
diñándolas  al  más  profundo  secreto ;  y  con  ellas  salimos ,  llevando 
cada  cual  su  parte  desde  San  Thómas,  el  correo  inglés  para  Vera- 
cruz,  y  yo  para  Puerto  Rico,  á  corto  niímero  de  millas  distante  de 
alli,  y  en  cuyo  puerto  habia  de  recalar  muy  pronto  el  vapor  correo 
de  la  Península  que  se  dirigía  á  la  Habana,  para  traerme  después 
aquí  en  su  viaje  de  regreso. 

No  sin  falta  de  misterio  volví  yo  á  Europa  por  la  Habana,  pu- 
diendo  haberlo  hecho  con  más  prontitud  y  comodidad  por  la  mis- 
ma via  que  me  llevara  á  San  Thómas. 

El  poder  omnímodo  de  la  suprema  autoridad  de  la  isla  de  Cu- 
ba; su  intervención  en  todos  los  sucesos  concernientes  á  la  política 
de  Espafla  en  el  Nuevo  Mundo,  y  la  influencia  natural  que  ejerce 
siempre  con  su  consejo  ó  con  sus  resoluciones  en  cuanto  afecta  allá, 
no  podían  ser  desconsiderados  por  mi,  tratando  en  materias  de 
tanto  bulto  y  tan  especialísimas.  Pues  aunque  por  el  hecho  mismo  de 
dirigirse  mis  gestiones  á  la  más  alta  cumbre  del  poder  en  las  nacio- 
nes que  habían  de  conocerlas,  parece  conno  que  todo  trato  con  las 
autoridades  inferiores  habría  de  ser  excusado  é  impertinente,  todavia 
la  regla  general  en  cuanto  á  la  primera  autoridad  de  la  isla  de  Cuba 
no  hubiera  sido  aplicada  por  mi  con  bastante  buen  criterio,  sa- 
biendo, como  sabia,  lo  que  aquella  significaba  respecto  á  nuestra 
corte. 

No  abordé,  sin  embargo ,  de  frente  la  cuestión  en  la  Habana, 
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como  parecía  regular,  por  consideraciones  de  respeto ;  las  cuales 
consistían  de  una  parte  en  la  ignorancia  mia  sobre  el  modo  de  con- 
siderar nuestras  relaciones  con  América  la  susodicha  autoridad, 
sabiendo  yo  por  una  larga  experiencia,  que  á  esto  se  susten^ 
taban  entre  los  españoles,  con  igual  calor ,  dos  sentimientos  y 
dos  opiniones  peifectamente  antipodas:  y  de  la  otra  en  que,  tal  vez 
sin  bastante  motivo,  creia  yo  que  la  persona  encargada  entonces 
de  la  referida  autoridad  era  tan  exclusivamente  apegada  á  sus 
propias  opiniones,  que  al  más  leve  disentimiento  entre  las  suyas  y 
las  mias*no  se  contentaría  con  retirarme  su  apoyo  si  yo  lo  solici- 
taba; sino  que  también  correría  yo  el  peligro  de  que  se  dedicase  á 
contrariarlas  con  más  empeño  del  que  me  conviniese.  (Exagerada 
ilusión  del  ánimo  preocupado,  que  en  los  arranques  del  entusiasmo 
á  que  se  halla  sometioo,  cae  en  el  extremo  de  suponer  que  es  co- 
mún á  todos  su  propia  efícacial 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  la  verdad  es  que  cuando  en  son  de 
respetuosa  cortesía  me  fui  á  presentar  en  la  Habana  al  Capitán 
General  de  la  isla  de  Cuba,  ni  una  sola  palabra  le  dige  res- 
pecto al  verdadero  objeto  que  por  allí  me  llevaba:  y  en  esto  pro- 
cedí con  tan  singular  acierto,  que  habiéndole  á  posta  hablado  de 
nuestras  relaciones  con  el  vecino  continente,  tuve  el  sentimiento 
de  oírle  explanar  sobre  ellas  las  ideas  más  opuesta»  y  discordes  de 
las  que  á  mí  me  dominaban. 

Lamenté  en  el  fondo  de  mi  alma  aquella  divergencia,  por  la 
consideración  que  debían  inspirarme  palabras  dichas  desde  tan 
alto;  pero  no  desanimé  eaMa  continuación  de  mis  tareas,  conside- 
rando también  que  hasta  entonces,  solamente  las  ideas  del  cubano 
proscripto  en  Londres  y  las  del  Capitán  General  de  la  isla  de  Cuba, 
por  una  coincidencia  extraña  y  que  en  realidad  nada  tenia  de  co- 
mún ,  se  habían  declarada  enemigas  de  mí  pensamiento,  aun  antes 
de  serles  conocido . 

Con  esto,  y  eludiendo  siempre,  con  más  ó  menos  disimulo,  toda 
manifestación  concerniente  al  motivo  de  aquel  mi  extraño  arribo 
á  la  Habana  yendo  de  Londres,  y  mí  regreso  á  la  Península  inme- 
diatamente, sin  haber  hecho  cosa  alguna  ostensible  que  lo  justifi- 
case, por  lo  cual  menudearon  las  preguntas  de  amigos  ociosos  y  aun 
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—  sol- 
ías inyesUgaciones  embozadas  de  algunos  agentes  de  la  autoridad, 
▼oItí  á  entrar  abordo  del  va^r  Berenguer,  que  allá  me  había 
eondbcido  desde  Puerto  Rico,  el  dia  12  de  abril  1859.  Rápido  fué 
el  Tíaje,  como  mis  deseos  de  llegar  á  España  eran  activos  é  impa- 
cientes ;  pues  ora  por  que  la  mar  bonancible  se  prestase  á  los  in- 
mejorables efectos  de  la  hélice,  ora  porque  at  rugir  la  tempestad, 
como  efectiTamente  rugió  por  espacio  de  tres  dias,  nos  empujase  por 
la  popa  con  una  fuerza  de  trece  millas  á  palo  seco ,  quince  y  á  ve- 
ces diez  y  seis  con  la  máquina,  á  los  quince  dias  y  algunas  horas 
más  de  haber  salido  de  la  Habana ,  v  cuando  aun  faltaban  dos  de 
aquellos  para  completar  dos  meses  de  mi  salida  de  Londres,  ha- 
biéndome detenido  en  Sau  Thómas  ocho  dias ,  tres  en  Puerto-Rico 
y  doce  en  la  Habana,  las  playas  de  Cádiz  n^  recibieron  cariñosas; 
volando  yo  en  seguida  hasta  Madrid,  para  desempeñar  mi  cometi- 
do ante  el  gobierno,  en  cuanto  este  quisiese  recibirme. 


CAPITULO  Xffl. 


Primera  cooferencia  con  el  Ezcmo.  Sr.  general  Ros  de  Olaoo ,  respecto  al  pro- 
yecto de  Congreso  bispano-americano  en  Francia. — Favorable  opinión  de 
dicho  personaje^  y  apoyo  que  ofrece  para  que  el  proyecto  no  fracase  en  Espa- 
ña.— Conferencia  con  el  Ministro  de  Marina,  con  el  mismo  fin  y  con  iguales 
resoltados. — ^Es  prtsentado  el  autor  al  Ministro  de  Estado  por  el  Conde  de  la 
AbDint.---<k)DfereDcia8  con  este-Ministro.^Idem  con  el  Presidente  del  Con- 
gejo.--Coleccion  diplomática,  y  quinta  carta  al  general  O'Donoeü. 


Por  haber  corrido  desde  ano  al  otro  muiido  y  con  extraordina- 
rio crédito  ,  la  noticia  de  que  el  general  D.  Antonio  Ros  de  Glano, 
Conde  de  la  Almina,  y  nna  de  las  primeras  capacidades  españolas, 
había  sido  nombrado  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  isla  de 
Cuba,  en  relevo  de  D.  José  de  la  Concha  que  á  la  sazón  mandaba 
en  dicha  Antilla ,  diéme  en  San  Thómas  mi  excelente  amigo  Que- 
vedo  una  carta  de  verdadera  recomendación  para  el  susodicho 
Conde;  suponiendo  por  el  Ciilordela  noticia,  entonces  más  en  boga 
que  nunca ,  que  habiendo  yo  de  ir  á  Puerto-Rico  en  demanda  del 
vapor-correo  de  España  que  me  había  de  trasportar  á  la  isla  de 
Cuba ,  en  compafiia  de  dicho  general  haría  aquél  viaje ,  una  vez 
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que  lodas  las  noticias  anteriores  andaban  contestes  sobre  la  enun- 
ciada hipótesis. 

Tómela  de  buena  voluntad  y  la  agradecí  con  toda  mi  alma; 
porque  aunque  jamás  hubiese  tenido  la  honra  de  tratar  en  persona 
á  tan  insigne  caballero ,  de  sus  especiaiísimas  dotes  tenia  las  nae- 
yas  que  eran  públicas,  y  de  su  amor  á  todo  pensamiento  generoso 
ninguna  duda  podia  abrigar  quien  de  verdadero  y  tan  superior  ca- 
liGcaba  su  talento.  Sobre  este  análisis  filosófico  del  sentimi^to 
humano  no  hay  posible  equivocación ,  con  tal  de  no  confundir,  por 
adulación  ó  mal  criterio ,  la  verdad  pura  de  las  cosas  con  las  vanas 
superficiales  apariencias. 

Pero  fué  el  caso  que  d  vapor-correo  Berenguer  llegó  á  Puerto 
Rico  sin  el  ya  esperado  general ;  y  con  esto,  habiendo  yo  de  utili- 
zar á  todo  trance  sus  buenos  oficios ,  en  cuanto  por  la  susodicha 
carta  quisiese  brindármelos ,  no  tardé  más  en  presentársela  cuando 
estuve  en  Madrid,  que  el  tiempo  necesario  para  reconocer  sobre  el 
terreno  de  nuestra  política  interior ,  la  situación  respectiva  de  los 
personajes  á  quienes  iba  á  dirigirme. 

Punto  y  hora  de  mí  primera  conferencia  con  el  ilustre  general 
fueron  los  de  la  entrega  de  la  carta,  la  cual  se  verificó  en  persona 
y  en  su  despacho  de  la  Dirección  general  de  infantería,  que  aun 
ahora  tiene  á  su  cargo  como  entonces.  Hallábase  presente  el  señor 
D.  Alejandro  de  Castro,  en  la  política  y  en  la  sociedad  tan  cono- 
cido como  todos  sabemos ;  y  como  aun  después  de  haber  leído  la 
carta  el  general  donde  se  le  revelaban  mis  deseos  de  tratar  con  él 
sobre  caso  delicadísimo,  ninguna  novedad  se  hizo  en  los  prelimi- 
nares de  la  audiencia,  y  se  dispuso  á  oírme  estimulándome  c<m  li- 
songerisimas  palabras ,  á  explicarme  comencé  sin  empacho,  y  con 
tan  buena  fortuna,  que  desde  luego  fué  todo  mío  el  ánimo  de  los 
oyentes. 

Dijomelo  asi  el  general ;  pero  con  tal  dosis  de  entusiasmo  en 
sus  palabras  y  en  sus  expresiones,  que  la  fe  tomó  doble  cuerpo  en 
mi  espíritu,  y  desde  aquel  punto  se  regeneró  mi  pensamiento. 
Porque  no  solamente  celebró  el  proyecto  por  lo  que  tenia  de  huma- 
nitario y  de  político,  sino  que  declarándolo  único  entre  los  que  hasta 
Cülonces  se  habían  agitado  para  salvar  los  intereses  en  América 
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de  toda  ona  gran  familia ,  llevó  sus  extremosas  manifestaciones 
hasta  el  punto  de  decir:  que  la  fórmula  para  resolver  el  gran  pro- 
blema de  perpetuar  la  existencia  de  nuestra  raza  en  el  Nuevo  Mun- 
do ,  cuando  la  anglo-sajona  trataba  de  absolverla ,  se  habia  encon- 
trado ya  en  la  que  yo  proponía ;  y  que  para  llevarla  á  cabo  contase 
con  so  persona  y  con  su  valimiento,  que  desde  luego  quedaban  con 
toda  el  alma  á  mi  servicio. 

Por  lo  que  acabo  de  manifestar  ya  se  habrá  sospechado  que 
nada  dije  entonces  al  Conde  de  la  Almina  del  encargo  que  me  diera 
el  gaieral  Santa  Anna ;  y  esto  consistió  en  el  carácter  de  las  últi- 
mas noticias  llegadas  de  Veracruz ,  un  tanto  desfavorables  para 
acometer,  sin  previos  discursos  y-  razonamientos  de  otra  índole, 
aquella  parte  smgular  de  mis  empresas  hispano-americanas.  Pues 
aunque  nada  habia  de  particular  en  el  hechS  de  haberse  retirado 
las  tropas  de  Miramon  del  frente  de  la  plaza  enemiga ,  tras  de  una  • 
insignificante  escaramuza  sostenida  en  un  liviano  reconocimiento, 
porque  ya  habia  entrado  el  mes  de  abril  cuando  dicho  caudillo 
hizo  aquel  alarde  militar,  y  de  establecer  ^tonces  un  sitio  en  de- 
bida forma  se  expondría  á  perder  en  breve  tiempo,  por  los  rigores 
de  la  fiebre  amarilla,  el  mayor  nervio  de  sus  tropas  (i),  todavía, 
antes  que  el  efecto  contrario  se  desvaneciese  aquí,  para  ayudar  su 
causa  convenia  esperar  algún  nuevo  triunfo  ü  otra  demostración 
favorable  al  partido  nacional  de  Méjico  que  autorizase  mi  encargo, 
dándole  probabilidades  de  éxito  seguro. 

Por  esta  causa,  pues,  limitáronse  á  los  principios  mis  gestiones 
á  lo  del  Congreso  ^  París  para  cuando  fuese  oportuno;  supo- 
niendo que  la  guerra  de  Italia,  entonces  más  empeñada  que  nunca, 
no  habia  de  ser  sin  embargo  duradera ,  dado  el  carácter  especial 
de  las  modernas  relaciones  de  unos  pueblos  con  otros.  También 
de  lo  de  Santo  Domingo  dije  lo  que  entonces  me  era  licito;  y  como 
para  llegar  al  fin  que  yo  apetecía,  facilitando  el  camino  á  mis  espe- 
culaciones para  un  futuro  más  ó  menos  próximo ,  necesariamente 
habia  de  conferenciar  con  los  Ministros  de  S.  M. ,  y  al  general  Ros 

(i)  Los  mejicanos  que  no  son  naturales  de  la  costa  oriental  de  la  república,  cuando  bajan 
á  ella  andan  tan  expuestos  á  los  rigores  de  la  ñebre  amarilla  como  los  europeos  que  van  á 
aquellas  partes. 
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de  Olano  lo  hallé  laa  dispuesto  á  complacerme ,  ¡amediatamente 
después  de  dar  gracias  á  su  bondad,  y  sin  niagun  género  de  escrú- 
pulos, le  rogué  que  desde  luego  me  presentase  al  de  Estado,  aniub- 
dándome  t  imbien  al  Presidente  del  Consejo. 

Ningún  reparo  se  ofreció  al  ilustre  Conde  para  complacerme  en 
ambos  extremos ;  y  al  efecto  me  encargó  que  le  indicase  por  e^ 
crlto  algr.nos  pormenores  de  mi  plan  ,  á  fin  de  no  caminar  ¿  cie- 
gas ó  únicamente  por  palabras  referidas  en  el  previo  anuncio  para 
presentarme.  Y  como  con  todas  las  circunstancias  y  noticias  refe- 
ridas hasta  aquí  coincidiese  otra ,  acabada  de  llegar  entonces  de 
América ,  á  saber :  el  reconocimiento  de  Juárez  como  poder  legiti- 
mo de  Méjico,  hecho  por  el  gobierno  de  Washington,  en  la  cual  no 
pude  menos  de  ver  una  nueva  amenaza  y  la  más  peligrosa  entre 
todrs,  hecha  desde  laTlonfederacion  Septentrional  á  nuestros  inte- 
reses en  el  Nuevo  Mundo ,  en  esto  me  fijé  con  más  fuerza  para 
apoyar  mi  actitud  y  mis  gestiones ,  convencido  de  que  la  gravedad 
del  caso  se  reconocería  á  la  más  pequeña  insinuación ;  y  que  para 
conjurarlo  se  aceptarían  todos  los  medios  que  nos  deparasen  el 
criterio  y  la  fortuna ,  dentro  de  la  acción  incontestable  de  nuestra 
voluntad  fundada  en  el  derecho. 

Discurriendo  asi  y  cumplimentando  las  órdenes  del  general,  mi 
favorecedor ,  copié  mi  última  carta  al  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y  la  primera  á  mí  del  general  Santa  Anna;  cuyas  copias, 
como  aclaratorias  y  apoyo  de  cuanto  le  habia  dicho  y  para  su  com- 
pleta ilustración  ,  se  las  remiti  con  el  escrito  siguiente : 

«Ezcmo.  Se.  D.  Antonio  Ros  de  Olano.— Madrid  16  de  mayo 
de  1859.— Mi  venerado  general  y  seflor:  Tuvo  V.  la  bondad  de 
escuchar  atento  la  exposición  del  pensamiento  á  que  estoy  consa- 
grado y  de  pedirme  escritas  las  indicaciones  necesarias  para  m 
generosa  cooperación,  en  los  términos  que  me  parezca  oportuna. 

»Para  obedecer  á  V.  séame  licito  anteponer  algunas  considera- 
ciones en  apoyo  de  dicho  pensamiento  y  de  los  nuevos  giros  que 
haya  de  tomar ,  ya  que  las  circunstancias  amontonadas  sobre  el 
mundo  político  no  han  de  permitir  en  algún  tiempo  realizarlo. 

uSi  él  es  bueno,  y  si  hubiera  convenido  llevarlo  á  feliz  término 
tan  luego  como  me  ocurrió,  digalo  la  crisis  que  van  á  atravesar 
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nuestros  intereses  ultra-océanicos ,  según  algunos  hechos  ys 
desembozados  de  los  que  por  allá  son  nuestros  eternos  ene- 
migos. 

i>EI  reconocimiento  de  Juárez  como  Presidente  de  Méjico  por 
los  Estados  Unidos  del  Norte  es  neoesario  considerarlo  como  pre- 
liminar de  una  nueva  desmembración  en  aquella  república ,  si  el 
partido  conservador  persevera  en  el  mando ;  ó  como  anulación  de 
toda  ventaja  obtenida  por  Espafia  en  sus  recientes  negociaciones 
coa  Méjico,  si  el  partido  radical  vuelve  á  hacerse  dueño  de  la  Me- 
trópoli. En  el  primer  caso  la  seguridad  de  la  isla  de  Cuba  recibirá 
un  golpe  mortal;  y  en  el  segundo  no  habrá  más  solución  para 
nuestras  diferencias  con  Méjico  que  la  guerra  contra  esta  nación  y 
los  Estados  Unidos,  que  seríib  sus  auxiliares,  ó  la  conformidad  más 
ignominiosa  con  cuantos  agrayios  quieran  inferimos. 

DPara  evitar  el  primer  inconveniente  no  se  me  alcanza  más  re* 
medio  que  el  de  ayudar  pronto  y  bien  á  la  consolidación  de  un  po- 
do^ amigo  en  aquella  república.  Al  efecto  seria  útil  redoblar  nues- 
tra demanda  en  cuanto  á  la  solución  de  las  diferencias  pendientes, 
de  suerte  que  nuestras  fuerzas  tomasen  á  Veracruz ,  donde  está 
Juárez,  ostensiblemente  como  invasoras;  pero  en  realidad  de 
acuerdo  con  el  actual  gobierno  mejicano,  que  se  daría  con  esto  por 
muy  servido. 

»E1  segundo  de  los  peUgros  indicados  también  será  fácil  con- 
jurarlo, apresurando  de  buena  fó  el  término  de  las  negociaciones, 
con  la  mediación  vigente  de  Francia  é  Inglaterra,  para  garantizar 
en  lo  sucesiTO  lo  que  ahora  se  estipule ;  de  suerte  que,  aunque  al- 
gunos dias  después  vuelva  el  partido  radical  á  ser  poder  efectivo 
allá  en  Méjico ,  no  pueda,  sin  grave  riesgo  de  enemistarse  con  di- 
chas naciones ,  anular  lo  quio  se  haya  pactado  solemnemente  con 
la  nuestra. 

>Eslo  urge  y  es  menester  no  descuidarlo ;  en  la  inteligencia  de 
que  para  uno  y  otro  caso  estoy  dispuesto  á  dar  explicaciones  ver- 
bales que  podrán  ser  de  harta  influencia ^  y  á  moverme  en  los  tér- 
minos que  se  consideren  oportunos. 

nAhora,  volviendo  á  la  cuestión  del  Congreso  híspano-ameríca- 
no  y  qniero  advertir  á  V.  que,  según  mis  creencias,  no  debe  aban- 
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doDarse,  porque  las  complioaciones  de  la  política  europea  estorben 
su  realización  inmediatamente. 

))Ed  los  grandes  trastornos  de  la  humanidad ,  como  en  las  bor-^ 
rascas  atmosféricas »  suele  ofrecerse  alguna  clara ;  y  si  esta  viniese 
y  el  negocio  estuviese  trabajado  convenientemente  y  á  punto  de 
realización,  nada  seria  más  fácil  que  aprovediar  la  oportunidad,  y 
rodear  lo  convenido  secretamente  de  solemnes  y  poderosas  gar 
rantias. 

«Guando  yo  sali  de  Espafia  el  año  anterior  lo  hice  con  el  objeto 
de  estudiar  la  Historia  de  la  adminisíracian  de  ¡as  emanóles  en  el 
Nuevo  Mundo,  según  la  adjunta  Memoria.  Sea  este  en  púbb'co  el 
preteito  de  mi  regreso  á  Francia ,  Inglaterra ,  Estados-Unidos  y 
América  española ;  y  lo  demás  yo  lo  trabajaré  con  arreglo  al  espí- 
ritu que  me  domina ,  y  á  las  instrucciones  secretas  que  el  gobierno 
quiera  darme. 

i>La  posesión  de  Samaná  puede  hacerse  también  de  una  manera 
embozada ,  como  si  fuese  por  cuenta  y  riesgo  de  cualquiera  em- 
presa. Si  es  preciso ,  yo  iré  á  Santo  Domingo  también ;  y  esto, 
creyéndose  útil ,  debe  hacerse  inmediatamente. 

))Envio  á  manos  de  V.  los  adjuntos  diplomas,  para  que  conoz- 
ca y  haga  conocer  bien  mi  pensamiento  y  mis  operaciones  en 
cuanto  al  mismo.  Si  no  se  tomara  Y.  el  trabajo  de  leerlos,  nada 
habríamos  adelantado.  Después  yo  veré  al  Sr.  general  O'Donnell, 
cuando  S.  E.  guste  y  V.  me  lo  prevenga. 

» Aprovecho  la  ocasión  de  repetiro^e  de  Y.,  con  el  mayor  res- 
peto, afectísimo  seguro  servidor  q.  b.  s*  m. — Excmo.  Sr. — José 
Ferrek  de  Gouto.-— £u  casa  ,  Travesía  de  San  Mateo,  12,  segundo 
deredia.» 

Antes  de  continuar  por  su  orden  y  concierto  el  relato  de  mis 
oficios  en  Madrid ,  me  voy  á  tomar  la  libertad  de  hacer  algunos 
comentarios  al  escrito  preinserto ;  porque  habiéndose  realizado  to- 
dos los  vaticinios  contenidos  en  él,  con  una  exactitud  que  seria 
pasmosa  sino  fuese  tan  lógica  de  suyo,  parece  como  que  reciben 
aquellos  una  sanción  indestructible,  y  por  ella  extraordinaria  auto- 
ridad pai^  justifioarlos,  aun  ante  los  más  exagerados  escrúpulos  de 
la  cancillería. 
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Creía  yo»  y  asi  lo  inaoilMté  eo  mí  carb  al  {general  Ros  de  01a« 
DO)  que  el  reconocimiento  de  Juárez  por  los  Estados-Unidos  iba  á 
desmembrar  una  Tez  más  el  territorio  de  Méjico ,  si  el  partido  con- 
serrador  continuaba  luchando ;  porque  aquel  caudillo ,  ¿  trueque 
de  obtener  de  fuera  el  apoyo  que  su  tierra  le  negaba,  no  tendría 
reparo  en  hacer  dádivas  y  concesiones  apetecidas  por  la  Confede- 
ración del  Norte,  para  cojer  las  llaves  de  la  América  Central  y  te- 
ner en  jaque  á  la  isla  de  Cuba. 

El  tratado  Mao-Lan-Ucampo,  que  se  hizo  y  ratificó  después  en 
Veracruz,  y  cuyas  bases  y  artículos  oportunamente  se  dirán,  no 
tardó  eb  acreditar  y  dar  gran  fuerza  á  mis  sospechas  anteriores; 
asi  como  la  caída  de  Miramon  más  adelante,  y  la  anulación  del 
tratado  Mon-Almonte,  con  el  insulto  inferido  á  Espafia  en  la  per  - 
sona  de  nuestro  Embajador,  justificaron  la  iSea  aconsejada  siempre 
por  mi,  de  palabra  y  por  escrito,  de  que  cuanto  se  tratase  con  la 
república  de  Méjico  fuese  con  la  intervención  y  garantía  de  Ingla- 
terra y  Francia;  si  Espafia,  andando  recelosa  en  la  cuestión,  no  se 
determinaba  á  hacer  por  su  cuenta  una  demostración  contra  Vera* 
cruz,  que  aniquilase  aquel  foco  enemigo  de  los  buenos  mejicanos 
y  de  los  intereses  espafioles. 

Tuviéronse  en  poco,  sin  duda,  ó  se  consideraron  en  extremo 
atrevidos,  aquellos  consejos  de  una  experiencia  ejercitada;  no  sé  si 
por  hacer  alardes  de  independencia  en  las  combinaciones  de  la 
cancillería ,  ante  los  patrióticos  oficios  de  un  intruso,  ó  por  dar  á 
los  tratados  mayor  importancia  moral ,  ya  que  no  fuerza  efectiva, 
haciéndolos  con  absoluta  exclusión  de  todo  influjo  extranjero.  Si 
este  último  sentimiento  fué  el  que  prevaleció  en  la  resolución  de 
suprimir  de  aquellos  la  intervención  garantízadora  de  Francia  é  In- 
glaterra ,  disculpa  merece  el  hecho  por  lo  que  en  él  resalta  el  pa- 
triotismo: más  teniendo  en  cuenta  el  estado  de  las  cosas  en  Méjico, 
y  la  historia  contemporánea  de  sus  interminables  cambios  de  go- 
bierno, aquella  eliminación  no  fué  muy  previsora  que  digamos,  y 
el  consejo  de  mi  carta  al  Conde  de  la  Almina,  si  so  hubiese  acep- 
tado Y  seguido  al  pié  de  la  letra,  habria  sido  harto  más  ÚUK 

Dicho  lo  cual,  por  via  de  justificación  á  mis  procederes,  que  al- 
gunos tacharán  de  arrogantes,  por  no  estar  autorizados  con  cará?^ 
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ter  oficial ,  como  si  el  bien  de  la  patria  no  pudiese  iiacerse  tam- 
bién sin  estipendio  alguno ,  vamos  á  seguir  el  hilo  de  lo  que  esta<- 
mos  refiriendo. 

Nunca  supuse  yo  que  el  poderoso  legitimo  valimiento  del  Conde 
de  la  Almina  ante  el  gobierno  de  S.  M.  necesitase  algún  apoyo; 
pero  como  á  un  sentimiento  y  á  una  idea  que  en  lo  generoso  se  dis- 
putaban la  preferencia ,  estuviese  todo  mi  espíritu  consagrado,  sin 
tregua  ni  descanso,  en  su  servicie  continué  aprovechando  todos  los 
momentos  y  poniendo  á  su  devoción  mis  mejores  relaciones. 

He  dicho  ya  al  comenzar  este  libro  que,  por  aquel  Programa 
de  tma  vindicación  general  sobre  los  hechos  y  administración  de  los 
españoles  en  el  Nuevo  Mundo  enviado  al  Consejo  de  Ultramar  de 
parte  del  general  Cafigdo  cuando  gobernaba  la  isla  de  Cuba,  ha- 
bían sido  muchas  las  demostraciones  hechas  en  mi  obsequio  por 
los  miembros  más  distinguidos  de  aquella  ilustre  corporación;  y 
dije  también,  al  referir  estos  quilates  de  mi  buena  fortuna,  que  ha- 
bia  sido  de  los  más  obsequiosos  conmigo  el  venerable  malogrado 
general  Mac-Crohon,  el  cual  desempeñara  largo  tiempo  el  empleo 
de  Gobernador  político  y  militar  de  Santiago  de  Cuba,  con  jurisdic- 
ción en  todo  el  distrito  oriental  de  aquella  isla. 

Cuando  regresé  á  España  en  la  época  á  que  aluden  los  hechos 
que  en  este  capitulo  se  refieren,  estaba  siendo  dicho  general  Minis- 
tro de  Marina;  por  cuya  razón  y  por  que  de  su  confianza  en  mi  per- 
sona y  de  su  apoyo  á  mis  hechos  no  podia  yo  dudar,  en  cuanto  es- 
tos se  refiriesen  á  las  cosas  de  Ultramar  y  aquella  se  ejercitase  en 
el  servicio  de  la  patria,  á  su  autoridad  me  dirigí  también,  solici- 
tando una  entrevista  que  me  concedió  inmediatamente. 

Dijele  lo  tratado  y  convenido  ya  con  el  Conde  de  la  Almina^ 
porque  mi  objeto  era  no  molestar  al  gobierno  en  lo  concerniente  ¿ 
mis  operaciones,  sin  haber  oido  antes  sobre  ellas  á  algunas  capa- 
cidades que  no  fuesen  Ministros,  ni  tuviesen  otra  intervención  que 
la  del  apoyo  que  me  diesen,  fundado  en  su  propio  juicio.  Y  como 
para  el  general  Mac-Crohon,  lo  mismo  que  para  toda  entidad  de 
alguna  inteligencia,  no  podían  menos  de  ser  de  gran  valia  la  opi- 
nión y  las  palabras  del  ilustre  general  Ros  de  Olano,  apenas  quiso 
oir  ya  más  que  la  indicación  concreta  de  mi  plan,  para  aceptarlo 


—  561- 
eqmo  Imeno  y  ofreceríie  á  ayudarme  oomo  Miniatro,  en  cuanto  se 
lo  permitiera  la  independencia  legitima  de  cada  secretaría  del  des- 
pacho en  sus  negocios  respectivos. 

Del  asmito  de  Santo  Braiingo  tratamos  también  i  la  ligera 
craio  de  parte  secundaria ;  no  haciendo  yo  esfuerzos  para  entrar 
de  lleno  en  él,  porque  al  darse  por  enterado  d  general  Mac*Grohon 
de  lo  contenido  en  mi  carta  de  San  Thómas  respecto  á  la  bahía  de 
Samaná,  como  que  el  Marqués  de  Tabuémiga  por  complacerme,  i 
fuer  de  excelente  amigo  y  buen  espa&ol,  se  lahabia  trasladado,  dan- 
do de  mano  á  trámites  oficiales  que  no  se  lo  hubieran  permitido, 
pude  advertir  y  comprender  sin  gran  dificultad  que  en  el  asunto 
estaba  algo  receloso. 

Con  todo,  y  sospechando  que  su  repugnancia  podría  consistir 
en  el  mal  éxito  de  las  gestiones  entabladas  anteriormente  por  los 
dominicanos,  algunas  por  conducto  del  mismo  general  Mac-Grohon 
cuando  gobernaba  en  la  parte  oriental  de  Cuba,  todavia  me  atrevi 
á  hacerle  algunas  réplicas,  manifestando  la  gravedad  perentoria 
del  peligro  que  amenazaba,  entonces  más  que  nunca,  á  la  nación 
dominicana  en  su  integri(ted  territorial ,  por  los  oficios  de  los  yon- 
keei;  que  hasta  de  un  supuesto  naufragio  se  acababan  de  valer  para 
entrar  armados  en  la  isla,  pretextando  que  eran  parte  de  una  expe- 
dición contra  las  Antillas  españolas;  y  además  la  diferencia  que, 
por  fortuna,  existia  entre  nuestros  recursos  actuales  de  todos  gé- 
neros, y  los  que  teníamos,  por  demás  escasos  sino  absolutamente 
nulos,  cuando  las  otras  proposiciones  se  habían  de  nuestra  parte 
rechazado. 

Ckm  esto  y  con  prometerme  aquel  excelente  patricio  reunir  to^ 
doe  sus  esfuerzos  á  los  del  general  Ros  de  Olano,  para  cuando  estos 
hulneeen  de  ejercitarse  ante  el  gobierno  de  S.  M.,  poco  tiempo  basó- 
te para  que  el  Minis^o  de  Estado  accediese  á  una  entrevista,  que 
siendo  la  de  mi  presentación,  pudiera ,  sin  embargo,  prorogarse 
todo  el  tiempo  preciso. 

Trasladóse  entonces  la  corte  al  Real  Sitio  de  Aranjuez  por  eos- 
timbre  estacional, Ny  eñ  virtud  de  ello  todavia  se  dilató  la  satis- 
facción de  mis  deseos,  aunque  no  mucho;  porque  hallándome  yo 
dispuesto  á  no  cejar  en  mis  operaciones,  cualesquiera  que  fuesen 
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lo»  obstáculos;  reales  ó  aparentes,  á  dicho  Sitio  me  fai  á  hospedar 
algunos  días,  hasta  que  ilegé  el  anhelado  de  mi  primera  confer^&cia 
con  el  indicado  Ministro. 

Hizome  la  honra  de  la  presentación»  según  he  indicado  ya,  con 
el  carácter  de  amistosa,  el  muy  ilustre  Conde  de  la  Almma;  y  debo 
decir,  en  honor  de  la  verdad,  que,  sea  por  las  consideraciones 
debidas  á  tan  alto  personaje ,  ó  por  las  cualidades  distinguidas  dd 
Ministro,  ya  que  de  mis  gratuitos  afanes  no  debamos  ocuparnos, 
no  pudo  ser  el  recibimiento  de  mi  persona  más  cordial  ni  más  afec- 
tuoso* 

Desgraciadamente,  introdujese  en  el  curso  de  nuestra  conver- 
saciou  no  sé  que  fantasma  de  celo,  que  hizo  despertar  el  de  aquel 
alto  funcionario,  y  lo  condujo  hacia  los  fueros  de  sus  atribuciones. 
Todo  habia  pasado  por  mi  mente  excepto  la  idea  de  enmendar  la 
plana  ni  dar  lecciones  á  nadie  de  su  oficio;  y  sin  embargo,  aquella 
conferencia  estuvo  á  punto  de  concluir  para  no  reanudarse  más,  y 
asi  se  hubiera  concluido,  si  un  esfuerzo  de  heroica  abnegación, 
aconsejado  por  el  patriotismo  mas  sincero,  no  me  hubiese  apresu- 
rado con  nuevos  giros  del  discurso,  á  desvanecer  tales  ideas. 

Lógrelo  con  facilidad ,  porque  nada  hay  más  elocuente  que 
la  verdad  pura  y  limpia  apoyada  en  un  sentimiento  generoso;  por 
cuya  razón  y  porque  los  del  Ministro  no  iban  en  zaga  á  los  mica 
en  lo  de  patrióticos  y  bien  intencionados ,  quedó  para  otro  dia 
aplazada  aquella  conferencia ,  de  la  cual  convinimos  los  asistentes 
á  ella  que  era  necesario  obtener  algún  fruto  positivo. 

También  el  encargo  del  general  Santa  Anna  quedó  aplazado  y 
salió  integro  de  dicha  entrevista;  no  solamente  porque  hubiera  sido 
impolítico  amontonar  en  la  primera  tantos  y  tan  altos  asuntos, 
cuanto  porque  las  mismas  causas  subsistían  aun  que  me  habíao 
aconsejado  la  más  absoluta  reserva  en  los  preliminares  anteriores. 

Para  entonces  andábamos  ya  salvando  la  primera  mitad  del 
mes  de  junio ,  que  no  menos  tiempo  me  hizo  perder  la  mudanza 
de  la  corte ,  por  haberse  rezagado  en  Madrid  algunos  dias  el  gene- 
ral Ros  de  Olano  cuando  se  fué  con  ella  el  susodicho  Ministro;  sien-» 
do  necesario  á  mi  presentación ,  tal  y  como  se  ha  referido  ya ,  el 
que  ambos  personajes  residiesen  en  una  misma  parte.  Estas  dila- 
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oioMs,  y  na  acddeote  ordinario  de  mi  fortuna,  que  me  haeia  con 
frecnenoía  limUar  los  gastos ,  y  aun  á  veces  sotia  ponerme  á  los 
bordes  de  la  más  absoluta  nulidad ,  estuYieron  entonces  á  punto  de 
desconcertar  todos  mis  planes ;  porque  habiéndome  citado  el  pro- 
pio Ministro  para  seguir  nuestras  pláticas  en  su  despacho  de  Aran- 
joes  el  17,  y  no  habiendo  logrado  yerle  durante  aquel  ni  al  otro 
dki,  tuve  que  regresar  á  Madrid  acto  continuo,  porque  mis  haberes 
del  momento  no  consentían  otra  cosa. 

Que  el  suceso  me  mortificó  no  tengo  para  qué  ocultarlo,  en  es- 
pecial después  del  amago  de  discordia  que  enturbió  el  horizonte  de 
mi  primera  entrevista  con  el  Ministro  de  Estado;  de  manera  que 
algunas  veces  di  en  sospechar  si  el  retraimiento  forzoso  é  invo- 
hintario  de  dicho  Ministro,  seria  por  conse(;(ienc¡a  de  aquel  acci- 
dente. 

Bajo  el  mal  efecto  de  esta  duda  llegué ,  pues ,  á  Madrid;  y  co- 
mo al  mismo  tiempo  viniesen  de  Méjico  más  felices  nuevas,  tales 
y  como  yo  las  esperaba ,  anunciando  nuevos  triunfos  del  partido 
conservador  sobre  sus  enemigos  en  los  bazares  de  la  guerra ,  y 
dando  al  llamamiento  del  general  Santa  Anna  un  carácter  de  so- 
lemne publicidad ,  de  que  hasta  entonces  habia  carecido ,  en  vez 
de  apocarse  el  ánimo  ante  los  contratiempos  de  mi  mala  fortuna, 
dio  en  el  extremo  contrario  y  comenzó  á  moverse  en  todas  direc- 
ciones. 

Fué  mi  primer  cuidado  avisar  al  Ministro  mi  regreso  á  ÍMadrid, 
lo  cual  hice  en  la  siguiente  carta: 

cBxcmo.  Sr.  D.  Saturnino  Calderón  Gollantes.— Madrid  18  de 
julio  de  1859. — Kxcmo.  Sr.  y  muy  venerado  sefior  mió:  Con  ar- 
reglo al  precepto  que  la  bondad  de  V.  E.  se  habia  dignado  impo- 
nerme ,  cuando  tuve  la  honra  de  serle  presentado  por  el  Sr.  Conde 
de  la  Almína,voiti  al  despacho  de  V.  £.  ayer  17  á  la  una  del  dia, 
y  regresé  á  mi  posada  con  el  sentimiento  de  no  haber  logrado 
vale. 

oErame  de  todo  punto  imposible  continuar  en  Aranjuez ,  y  con 
esto  regresé  á  Madrid.  Pero  como  quiera  que,  respetando  mucho 
y  agradeciendo  más  las  explicaciones  de  Y.  E.,  todavia  considera- 
ciones de  gran  nota  me  aconsejan  perseverar  en  la  idea  de  hablar^ 


le  Dneyamente,  porque  las  urgencias  dd  Sfr  general  Ros  de  Olano, 
el  día  de  mi  presentación  no  me  permitieron  hacer  Tanas  adaraeio- 
nes  que  hubieran  sido  muy  del  caso ,  he  de  merecer  de  la  bondad 
de  V.  E.  el  especial  favor  de  que  vuelva  á  recibirme;  envíándome 
al  efecto  sus  órdenes ,  coii  la  natural  anticipación,  á  esta  su  casa. 
Travesía  de  San  Maleo,  núm.  12,  cuarto  i.""  de  la  derecha;  donde 
se  repite  de  V.  £.  muy  reverente  servidor  q.  b.  s.  m. — Exceien- 
tisimo  Sr. — Jóse  Ferrer  de  Couto.» 

T  como  para  entonces  ya  el  general  Ros  de  Glano  me  hubiese 
anunciado  al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  lleno  del  entu- 
siasmo y  de  la  fé  que  mi  pensamiento  le  inspirara,  á  este  persona- 
je acudí  también  suplicándole  una  audiencia,  con  d  motivo  prefi^ 
rente  que  me  imponía  el  encargo  del  general  Santa  Anna,  según 
puede  verse  en  el  siguiente  escrito: 

((Excmo.  Sr.  Conde  de  Lucena. —Madrid  18  de  junio  de  1859. 
— Excmo.  Sr.  y  mí  venerado  general:  Enterado  verbalmente  por 
mi  el  Serenísimo  Sr.  D.  Antonio  López  de  Santa  Anna  de  mi  regre- 
so á  Madrid,  cuando  iba  á  verificarlo  desde  San  Thómas,  ha 
tenido  la  bondad  de  honrarme  con  un  encargo  especial  para  V.  E.; 
recomendando  á  la  par  al  Sr.  coronel  D.  Ramón  de  Ceballos  que 
autorice  con  su  corroboración  lo  que  yo  diga. 

oEn  este  concepto,  y  porque  el  caso  es  hoy  harto  más  urgen- 
te que  ¿  mi  llegada  ¿  Madrid  hace  ya  más  de  un  mes ,  me  tomo  la 
libertad  de  anunciar  en  esta  forma  mi  cometido ,  por  si  V.  E.  se 
digna  concederme  la  audiencia  necesaria. 

))Tengo  el  honor  de  repetirme  de  V.  E.  muy  respetncso  servi- 
dor q.  b.  s.  m.— Excmo.  Sr. — Josa  Ferrer  de  Couto.» 

Después,  y  para  no  desperdiciar  en  aquel  esfuerzo  magno  nin- 
gún linage  de  apoyo,  también  solicité  el  del  general  Mac-Crohon 
ante  el  Presidente  del  Consejo,  en  una  entrevista  que  le  pedí  del  si« 
guíente  modo: 

cExcmo.  Sr.  D.  José  Mac-Crohon. — ^Excmo.  Sr.-^He  regresado 
de  Aranjuez,  y  tengo  necesidad  de  hablar  otra  vez  á  V.  E.  si  se 
digna  escucharme.  Aunque  esta  nueva  entrevista  taidrá  un  carác- 
ter más  decisivo  que  las  anteriores,  d^  advenir  á  V.  E.  que  por 
mi  parte  será  breve. 
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•B.  L.  M.  de  V.  E.  respetiiiminente  so  ^nátxMo  Mfvidor. 
— Bicmii.  Sr«-^es£  Fbmbr  db  Gouto.» 

T  fisalmeote,  para  dieculpar  tambieo  ni  aoMbdto  4é  Arm^ 
juei  ante  el  oende  de  la  Almina,  y  ateriguar  el  efecto  qM  en  ím 
ánimo  inbía  kecbo  aquel  ligero  percance  de  mi  pit^sentacion  al 
Uinistro  de  Estado,  sabiendo  asi  el  apoyo  que  de  en  fnflijo  podría 
obtener  en  adelante,  otra  carta  le  escribí  con  la  mismé  i^a  que 
las  anteriores,  y  A  ella  pertenecían  los  siguientes  párrafos: 
,  «Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Ros  de  Olano.— Madrid  18  de  jMio 
de  1830.— E&cmo.  Sr.  y  mi  venerado  general:  Vi  neme  ayer  de  ahi, 
á  V.  poedo  decírselo,  porque  no  siendo  rico,  ni  estando  Ai^ieldo  de 
nadie ,  no  poedo  meterme  en  gastos  excesivos.  t 

»Esto  no  quiere  decir  que  yo  renuncie  á  mis  proyectos,  antes 
al  contrarío:  la  entrevista  con  el  Sr.  Ministro  de  Estado ,  por  lo 
mismo  que  no  foé  tan  completa  como  era  de  desear,  ha  escitado 
mi  actividad  y  mi  perseverancia  de  tal  modo,  qwe  nada  habrá  que 
me  arredre  basta  que  aquellos  se  realicen. 

nPor  lo  demás,  bien  conoce  V.  que  contra  eiertas  advertencias 
y  otras  consideraciones  oficiales,  subsisten  los  hechos  positivos  y 
los  peligros  que  arrecian.  * 

»No  podiéttdese  negar  que  el  reconooimienlo  de  Juaret  por  los 
Estados  Uftiüos,  y  la  entrada  de  Waiker  en  la  Sonora,  y  la  preses^ 
cia  de  las  faenas  navales  angloamericanas  en  los  puertos  de 
Tampioo  y  Veracrox,  y  la  actitud,  manifiestamente  invasora,  del 
gabinete  do  Washington  en  toda  Méjico,  constituyen  un  síntoma 
beatanteelaroé  innegable  de  la  próxima  desmembración  de  esta 
rqiNÉbliea;  y  habiendo  convenido  conmigo  el  Sr.  Ministro  á  las  pri-* 
meras  palabras,  en  que  la  desmembración  do  Méjico  daría  inmedia'» 
tamente  por  .resnltndo  la  pérdida  de  nuestras  colonias,  claro  está 
que  lodos  los  discursos  encaminados  á  probar  los  seguridades  que 
haya  de  damos  un  poderío  fisturo ,  harto  lejano  todavía,  caen  y  se 
desacreditan  ante  la  marcha  real  y  efectiva  de  los  acontecimientos» 


»To  no  sé  si  esla  terquedad ,  llamémosla  asi ,  que  me  alienta  y 
estímulo,  podrá  influir  en  el  ánimo  de  V.  para  hacerle  perseverar 


éQ^la  protección  que  me  ha  ofrecido.  Si  fuese  asi ,  enviénielo  á 
decir  en  dos  palabras;  y  no  extrañe  V.  esta  nue?a  súplica  ^  puesto 
que  aun  falta  mucho  que  hacer,  y  no  tengo  por  costumbre  abusar 
de  la  paciencia  de  nadie  sin  su  previo  consentimiento. 

»B.  L.  M.  de  V.  su  respetuoso  serrídor  etc* — ^Excmo.  Sr. — 
José  Ferrer  de  Gouto.» 

Resultado  de  esta  multiplicidad  de  comunicaciones  suplicatorias 
fueron  iomediatamenle  igual  número  de  respuestas;  porque  ya  la 
atmósfera  oficial  estaba  impi'egnada  de  mi  solicitud ,  y  lo  que  has- 
ta entonces  se  habla  desdeñado  á  largas  distancias  por  remoto,  no 
pudo  de  jperca  dejar  de  considerarse  tal  vez  copio  útil,  posible  é  in- 
minenlot*" 

Dejaba  á  mi  arbitrio  el  Ministro  de  Estado  el  dia  de  una  nueva 
entrevista  en  Araojuez;  y  aunque,  como  sospechará  el  lector,  esta 
honrosa  libertad  en  ánimo  tan  diligente  como  el  mió  estuvo  á  punto 
de  ser  aprovechada  sin  pérdida  de  tiempo,  todavía  por  haberme  ci- 
tado á  su  presencia  para  el  dia  22  el  Presidente  del  Consejo  y  el 
Ministro  de  Marina,  aquel  á  la  una  de  la  tarde  y  éste  á  las  nueve 
de  la  noche»  diferí  la  audiencia  del  primero  hasta  después  de  las 
otras,  esperando  que  la  del  Conde  de  Lucena  había  de  ilustrar  mis 
ulteriores  procederes. 

En  medio  de  tantas  satisfacciones,  que  psva  mi  lo  eran  mucho 
las  honras  que  me  prodigaban  tres  Ministros  de  S.  M.  Uamándonn 
á  su  despacho  para  asuntos  de  tal  valia,  no  dejó  dennublarse  mi  en^ 
tusiasmo  con  la  respuesta  del  Conde  de  la  Ahnina.  Este  ilustre  re- 
público,  en  quien  todavía  no  han  secado  las  fibras  dé  su  excelente 
corazón  las  esterilizadoras  ocupaciones  de  la  política  y  los  rudos 
afanes  de  su  empleo  militar,  habia  tomado  con  tanto  calor  mi  pon-* 
samiento  y  mis  trabajos,  como  si  fuesen  de  su  propia  cosecha.  Juz- 
gaba, tal  vez,  por  el  suyo  los  sentimientos  de  los  otros,  que  la  ver- 
dadera nobleza  del  alma  no  se  desencanta  nunca  ni  nunca  entibia  su 
fuego;  y  como  al  primer  paso  de  sus  oficios  protectores  síniiese  el 
hielo  de  otra  razón  divorciada  de  todo  arranque  de  entusiasmo,  y 
al  mismo  tiempo  anduviese  más  encizaOadora  que  nunca,  por  entre 
los  comentarios  del  público  en  general,  ia  idea  del  relevoque  habia 
de  enviarse  al  Capitán  General  de  la  isla  de  Cuba,  siendo  objeto  de 
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▼ariw  dicMuraos  con  este  motíTO  so  peraooa,  no  solamento  se  revé* 
liba  en  m  carta  el  pesar  de  lo  ocurrido  eo  mi  presentación  de 
AraojocK,  sioo  que,  de  una  manera  delicadísima  que  yo  supe  estimar 
y  agradecer,  limitaba  sus  compromisos  conmigo  para  en  adelante» 

Sus  sentimientos  y  su  proceder,  pálidamente  indicados  en  los 
reogioiies  anteriores,  se  comprenderán  en  su  carta,  que  es  la  si- 
guiente: 

i>Sr.  D.  José  Ferrer  de  ¿outo.— Aranjuez  19  de  junio  de  1859* 

»Muy  seflor  mió  y  de  mi  mayor  consideración.  Y.  yé  que  doy 
respuesta  en  el  acto  á  su  eslimada  carta  de  ayer,  porque  no  quiero 
que  la  impotencia  se  confunda  jamás  con  el  desden  en  secundar  ios 
esfuerzos  ágenos. 

«Desde  qne  V.  tuvo  á  bien  buscarme  sin  conocerme,  he  dado 
los  pasos  necesarios  para  colocar  á  V.  en  situación  expedita  y  con- 
forme con  su  juicioso  deseo.  Si  mi  indicación  ha  sido  insuflcienle, 
¿qué  quiere  Y.  que  yo  le  diga? 

«Desde  muy  joven  milito  en  la  politica ,  y  una  experiencia  bas- 
tante larga  me  ha  advertido  que  los  grandes  negocios  de  Estado 
tienen  dos  sazones:  una  anticipada  para  las  individualidades  acti« 
Tas,  y  otra  más  tardia  para  los  gobiernos.  Yo  no  sé  cuál  sea  en 
este  caso  la  mejor  sazón;  pero  si  veo  que  mis  esfuerzos  en  secun- 
dar á  Y.  han  sido  inútiles.  El  caso  no  me  ofeiule  por  ser  natural  y 
eomun;  pero  sí  lo  siento  por  Y.  que  ha  echado  el  pecho  al  agua  ma- 
terial, moral  é  inteleclualmente. 

«Convengamos  en  que  la  cuestión  es  más  complexa  para  el  go- 
bierno que  para  cualquier  otro  que  la  trate  aislada;  porque  la  guer- 
ra europea  es  hasta  hoy  una  X  mayúscula,  que  distrae  de  la  paz  y  de 
la  guerra  americana.  Lo  que  no  dudo  es  que  Y.  será  llamado  con 
el  tiempo  á  dar  su  ilustrado  parecer,  y  que  el  tiempo  vendrá  sin 
que  lo  estorbe  la  guerra  europea. 

.  »Y.  me  permitirá  que  un  motivo  de  delicadeza  me  haga  en  lo 
sucesivo  proceder  con  menos  oficiosidad  en  el  asunto  que  á  Y.  ocu- 
pa con  tan  incansable  celo,  porque  pudiera  atribuirse  á  móviles 
fie  alejo  siempre  de  mi  conducta. 

«Aprovectia  esta  ocasiw  para  repetir  á  Y.  el  sentimiento  de 
su  aojistad  el  q.  b.  s.  m.-*AifTdmo  Ros  de  Ouivo.»^ 


—  sos- 
Dejando  al  discurso  privado  ^e  eada  lector  el  más  perfecto  ava- 
luó de  la  carta  del  Conde,  y  giguiendo  la  narración  de  los  kechoB 
desde  el  ponto  en  qae  me  citaroo  los  Ministros,  debo  maiüHtar: 
que  para  no  gastar  el  tiempo  en  discursos  inútiles  que  podrían  ol- 
vidarse fácilmente,  quise  ir  provisto  ante  el  Preskieftte^  Consejo 
de  todo  el  caudal  de  mi  pensamiento  eaorila  en  una  osleodoD  düfíie»- 
málica,  acompañada  de  un  memorándum  sobre  esta  misma.  Ptoes 
aunque  siempre  supuse  que  en  la  audiencia  se  cruzarián  reciprocas 
explicaciones,  teniendo  en  cuenta  la  severa  formalidad  del  general 
O'Donnell  para  tan  altos  asuntos,  todavía  sospechando  que  mis 
cartas  é  informes  de  París  no  los  habría  leido  ó  se  le  habrían  ya 
olvidado,  quise  reproducirlos  y  comentarlos,  unidos  con  el  anuncio 
de  mi  nueva  comisión^  á  otros  de  reconocida  importancia  que  di- 
cho general  no  conocia. 

Publicados  están  ya  en  este  libro  todos  ó  la  mayor  parte  de  ios 
susodichos  documentos:  mas  para  que  el  lector  sepa  desde  luego 
cuáles  fueron  los  que  entregué  coleccionados  al  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  y  pueda  estimar  con  mayor  facilidad  el  texto  de 
mi  memarandmn  sobre  ellos,  pondré  á  continuación  su  índícOt  tai  y 
como  precedía  á  dicha  colección  diplomática,  y  el  cual  es  como  sigue: 
«Núm.  i.— Carta  particular  al  Excmo.  Sr.  D.  Leopoldo  O'Don* 
nell,  remitiendo  mi  primer  informe  desde  París  al  Excmo.  Sr.  l^re^ 
sideote  del  Consejo  de  Ministros. — Paris  15  de  setiembre  de  1858. 
))Núm.  2. — Informe  al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  sobre  el  peligroso  estado  de  Méjico  y  su  relación  con 
nuestros  intereses  coloniales. — IiHciase  en  él  y  se  desarrolla  el 
pensamiento  de  reunir  en  París  un  Congreso  hispano-americano 
para  garantizar  los  derechos  vigentes  de  las  naciones  contratantes. 
So  exponen  los  motivos  que  aconsejan  con  urgencia  esta  medida,  y 

se  indica  el  apoyo  que  lograría  cuando  hubiera  de  realizaras Rsr 

ris  15  de  setiembre  de  1858. 

nNúm.  3.— Segunda  comunicación  al  Excmo.  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros.  Se  le  da  cuenta  de  la  expedición  de 
Waiker  contra  Nicaragua ,  manifestando  los  peligros  que  amenazar* 
ban  por  ella  á  nuestras  islas  de  Occidente.  Manifiéstase,  con  el  cor- 
respondiente beneplácito,  el  espirífti  de  ciertas  notas  escritas  por  el 
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repr egeatante  de  Niearagua  en  Paris  á  los  gobíeroos  de  FraDcia  é 
Inglaterra;  aeOBdejando  la  coavenienGia  de  que  el  gobierno  espsfiol 
9%  haga  parle  en  este  asunto ,  y  se  oaacluye  advirtiendo  el  dafio 
que  nos  hacen  en  el  mundo  político  los  frecuentes  cambios  de  núes** 
tita  representantes  en  el  ettraivero.  París  O  de  octubre  de  1858. 

«Num.  4.-4Jna  carta  al  Serme.  Sr.  D  Antonio  López  de  San- 
ta Anua,  déadele  cuenta  de  mi  detención  en  París,  envíándoie  la 
iUtima  pie^a  de  mí  priBútivo  informe  á  S.  Id.  sobre  la  euestioa  de 
Méjico,  y  discurriendo ,  en  ^irtnd  del  gravisimo  estado  da  su  pais, 
s^bffe  la  necesidad  de  que  renga  á  Europa  uno  de  sus  más  intdí- 
gentesi,  caraeteriaados  y  activos  partidarios.— París  30  de  agosto 
del8K8. 

jNim.  5. — Otra  earta  al  mismo  Sermo.  Sr.,  enviándole  copia 
de  mi  proyecto  sobre  la  reunión  en  París  de  un  Congreso  liis(>ano^ 
americano. — ^París  i2  de  setiembre  de  1858. 

i>Nüm.  6. — ^Idem  al  Sr.  general  Almoato,  IMKatsIro  de  Méjico 
en  París,  pidiéndole  datos  sobre  el  estado  de  las  fuerzas  beligeran- 
tes eo  su  república,  y  sobre  las  negoeiaciones  pemüentes  con  Espa- 
ña, en  los  momentos  de  suponerse  resuelta  la  guerra  entre  ambas 
naciones  .—París  1 2  de  ooUibreí  de  1 858. 

)^Núm.  7. — Respuesta  del  Sr.  general  Almonte,  enviáiidome  los 
daloa  solicitados  en  mi  carta  anterior. — París  17  de  octubre, 
de  1858. 

))Náai.  8 . — Tercera  comunicación  al  Eicmo.  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  Se  demuestran  los  inconyenienteis  de  la  guer* 
ra  de  Espada  coitra  Méjtoo  en  gmmi  ^  y  la  necesidad  de  interve- 
nir apoyando  al  parüdo  conservador  que  goberaaba  aquella  repúbli*- 
ca.  Se  da  cuenta  de  las  favorables  ideas,  que  existen  m  Londres  y 
en  París  bácia  la  itterrencioa  de  Espafia  m  Méjico,  y  se  manifiesta 
á  ta  vee  cuanto  scm  útil  apresurar  un  tratado  definitivo  entre  dicho 
país  y  el  nuestro,  antes  de  que  las  circunstancias  nos  sean  adversas, 
sino  se  quiere  intervenir  con  las  armas  en  prd  del  actual  gobierno 
mejicano. — París  6  de  noviembre  de  1858. 

i^Núm;  9. — Una  earta  del  Sermo.  Sr.  J>.  Antonio  López  de  San* 
ta  Anna,  apTQbimdo  con  evtraordiiarioa  elogios  mi  ptoyeeto  sobre 
la  reunión  en  París  de  un  Congreso  hispano-americano ;  lamentan* 
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(tose  amargamente  de  qne  el  gobierno  espafiol  se  muestre  tan 
inactivo  en  estas  cosas  de  Ultramar,  y  esfimnlindome  á  conti- 
nuar y  á  comnnicarie  mis  tareas.— San  Thómas  15  de  octubre 
de  1858. 

))Núm.  10. — ^La  cuarta  de  mis  comunicaciones  al  Excmo.  sefior 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Es  el  documento  más  impor- 
tante entre  todos;  y  como  de  su  lectura  completa  depende  el  per- 
fecto conocimiento  de  esta  cuestión,  se  omite  en  este  indico  su  ex- 
tracto— Paris  50  de  noviembre  de  1858* 

))Núm.  11. — ^Una  carta  al  Sermo.  Sr.  D.  Antonio  López  de  San- 
ta Anna,  agradeciéndole  los  términos  de  la  suya  anterior;  envián- 
dole  copia  de  mis  comunicaciones  segunda  y  cuarta  al  Excmo.  se- 
fior Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y  solicitando  su  apoyo 
ante  los  Presidentes  de  la  América  Central  para  investirme  oficial- 
mente del  carácter  diplomático,  á  fin  de  continuar  con  mejor  éxito 
mis  tareas  sobre  la  reunión  del  Congreso  hispano-americano. — ^Pa- 
rís 30  de  noviembre  de  1858. 

))Núm.  12.— Respuesta  del  Sermo.  Sr.  D.  Antonio  López  de  Santa 
Auna  á  la  carta  anterior.  Reitera  su  aprobación  á  mi  pensamiento: 
aprueba  la  intervención  armada  de  nuestro  pais  en  favor  del  parti- 
do conservador  de  Méjico,  y  ofrece  recomendarme  á  todo»  sus 
amigos  hispano-americanos,  para  que  yo  logre  la  investidura  oficial 
de  aquellos  pueblos  ante  Europa,  y  concluye  aconsejándome  que 
persevere  en  mi  pensamiento  hasta  su  realización. — San  Thómas  15 
de  enero  de  1859. 

uNúm.  13. — Carla  de  presentación  para  el  Sr.  Presidente  de 
Nueva-Granada,  escrita  por  el  Cónsul  general  de  la  misma  en  Pa- 
rís. Recomienda  largamente  el  pensamiento  relativo  al  Congreso 
hispano-americano.— París  2  de  febrero  de  1859 

«Núm.  14.— Una  carta  del  Sr.  D.  José  Heriberto  Garda  de 
Quevedo,  Ministro  de  la  Reina  nuestra  Sefiora  en  el  Ecuador,  para 
el  Excmo.  Sr.  D.  Felipe  Pereira  y  Leal,  Ministro  del  Brasil  en  Ve- 
nezuela. Recomienda  á  mi  persona  por  el  pensamiento  á  que  estoy 
consagrado,  y  le  ruega  que  me  presente  al  cuerpo  diplomático  y 
al  gobierno  de  aquella  república.— San  Thómas  19  de  marzo 
de  1859. 
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vNüai*  i5.— Otra  carta  del  propio  Ministro  de  S.  Mr  y  con  el 
mismo  objeto  al  Sr.  D.  Fermín  Toro,  pro-bombre  de  Venezuela. — 
San  Tfaómas  19  de  marzo  de  1859. 

>)Núm.  16.— Una  carta  mía  al  Sr.  Marqués  de  Tabuérniga,  Gón- 
sal  general  de  España  en  Londres,  dándole  cuenta  del  ofrecimien- 
to confidencial  que  un  general  de  los  más  influyentes  en  la  actual 
administración  de  la  república  dominicana,  hacia  á  Espafia  por  mi 
conducto  de  la  bahía  de  Samaná,  para  levantar  en  ella  un  astillero 
6  varias  factorías  de  maderas  de  construcción  y  carbón  de  piedra. 
-->San  Thómas  16  de  marzo  de  1859. 

«>Núm.  17.— Una  carta  al  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Ros  de  Olano 
explicándote  la  gravedad  del  estado  actual  de  Méjico;  dándole  al- 
gunas ideas  sobre  la  cuestión  del  Congreso  hispaño-americano,  y 
manifestándole  la  disposición  en  que  me  hallo  para  continuar  este 
asunto  privada  y  secretamente,  en  beneficio  de  Espafia.— Ma- 
drid 16  de  mayo  de  1859. 

Después  de  leido  el  índice  que  se  acaba  de  estampar,  será  más 
fácil  y  comprensiva  la  del  memorándum  susodicho ,  ó  sea  la  si- 
guiente carta: 

cEicmo.  Sr. — Cuando  tuve  ia  honra  de  besar  la  augusta  mano 
de  la  Reina  nuestra  Sefiora  en  audiencia  de  despedida  para  marchar 
al  Nuevo-Mundo  hace  apenas  un  afio ,  dignóse  S.  M.  iluminar  mi 
entendimiento  y  acrecentar  mi  amor  á  la  patria  con  las  siguientes 
reales  palabras.  Pues  son  notorias  tu  inteligencia  y  tu  adhesión 

A  MI  PERSONA  ,  VEREMOS  COMO  NOS  SIRVES  EN  AmÉRIGA. 

))6nibose  tan  alta  muestra  de  la'Real  bondad  en  mi  corazón, 
eomo  de  subdito  leal  y  agradecido,  y  con  esto  se  enderezó  mi  áni- 
mo hacia  el  más  grande  servicio  que  hoy  es  posible  prestar  á  la 
corona  de  Espafia:  la  salvación  absoluta  de  nuestras  provincias  de 
Ultramar  y  de  toda  la  América  espafiola ,  de  la  perenne  amenaza 
de  los  americanos  del  Norte. 

«Poco  fueron ,  para  arredrarme  en  empresa  de  tanta  magnitud, 
ia  insignificancia  de  mi  nombre,  y  el  abandono  á  que  me  rednjo 
una  providencia  que  respeto.  La  bondad  de  mi  pensamiento  suplió 
ambas  contrariedades;  y  mi  perseverancia  en  el  trabajo,  algunas 
reiaeiones  que  en  París  tenia,  y  los  acontecimientos  del  Nuevo 


MuQdo ,  además ,  me  pusieron  inmediatamente  en  el  cainiBo  de 
realUarlo, 

))Hall&base  entonces  Méjico  en  una  de  eaa^  criticas  oirounstan^ 
ciw  que  de  va  en  wanda  suelen  ponerla  un  los  Iwrde^  de  una  rui- 
na inevitable;  y  Qomo  yo  tengo  para  mi  que  el  dia  en  qne  Méjico 
desaparezca  del  mapa  de  las  naciones  bispano- americanas,  nues^ 
tras  provincias  de  Ultramar  se  perderán  irremisiblemente»  resol* 
vin^e ,  no  solo  4  informar  oficiosamente  al  gobierno  de  S.  M*  sobre 
la  manera  má^  úllil  con  que  podría  salvar  ¿  dicb^  república  de  la 
catástrofe  á  que  se  hallaba  abobada ,  sino  tambievi  4  proponer  uñ 
remedio  radical  y  i  h>da$  luces  efectiva,  para  que  éo  «delante  nin- 
gún extraño  peligro  hiciese  vacilar  la  existencia  de  nuestra  raza  en 
las  comarcas  donde  ahora  se  halla  establecida  por  todo  el  nuevo 
continente*  * 

))Y  aqui  debo  advertir  á  V.  E,  que  el  proyecto  de  a^Uftl  infor-- 
me,  antes  de  enviarlo  al  gobierno  de  S.  M  >  ftié  concitado  por  iqi 

á  las  más  alta^i  capacidades  esp9Q0las.de  la  política  y  da  U  diplo- 
macia que  eptQnce»  se  hallaban  en  ParU;  y  que ,  con  repetidos  sin-* 

ceros  elogios,  todas  ellas  lo  aplaudieron:  lo  cual  me  parece  conve- 
niente manifestar  esta  vey  ^^  para  justificar  el  atrevido  empefto  con 
qne  continué  enviando  otras  comunicacÁones  alusivas  al  pensa-* 
miento  que  en  el  mismo  se  revelaba,  y  todas  conforme»  con  las  al- 
ternativas que  en  mi  concepto  las  hicieron  precisas. 

]»No  he  de  repetir  en  este  escrito  lo  que  en  aquellM  expuse, 
puesto  que  de  nuevo  las  remita  entre  109  adjuntoa  4ie%  y  aiete  di  » 
plomas ;  cuya  lectura  me  atrevo  á  rogar  á  V.  E^  que  no  esquive, 
siquiera  le  parezca  excesiva,  y  ^us  ocupaciones  Iq.  sean  también; 
una  vez  que  ni  estaa  han  de  tener  mudbia  Víh&  in^)Qrtancia,  bien 
puede  afirmarse,  que  el  pensamiento  á  que  aquellas  se  consagran,  ni 
habrá  medio  de  resol vfr  ai;:ertadamente.  sobre  el  miamQ,  mb  se 
leen  los  documentos  que  le  exponen  y  lag  autoriza(l<M  recomendar 
cienes  que  lo  acreditan. 

»Entre  estas  me  ha  atrevo  á  llamar  la  atención  d^  V.  E.  hacía 
las  dos  cartas  del  serenísimo  aeftor  0.  Antonio  Lnpez  de$«nta  Au- 
na, sejQaladas  en  la  adjuntit  colecQion  con  los  mímeros  &  y  12;  puesi 
aunque,  per  interesadoa  cálculos  y  poc  vergonzosos  abusos  de  coa- 
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fittizi  y  no  han  faltado  publieislaa  y  merodeadores  que  intentasen 
rebajtr  en  d  eoneepto  público  y  privado  las  ailas  oualidades  de 
afíitl  ilustre  general ,  no  oabe  duda  en  que  su  figura  poU|ica  des^ 
cnella  éomo  la  más  grande  sobre  todas  las  que  hoy  existen  en  la 
Amérioa  espallola;  que  su  inteligencia  está  muy  por  aprima  de  la 
vulgaridad  que  ha  rntentado rebajarla,  y  que  dichas  cartaa  proce- 
den, al  fin ,  de  un  personaje  que  muchas  veces  ha  desemp^ado  la 
suprema  autoridad  en  ia  nadon  más  importante  de  las  de  nuestra 
raía  alli  en  el  Nuevo^Iundo. 

«St  á  esla  se  afiade  que  el  Sr.  general  Santa  Auna  es  el  que 
eon  más  bnaia  fá  se  ha  consagrado  siempre  á  d^nder  los  intere* 
aea  da  España,  en  las  infinitas  tribulaciones  que  en  aquel  pais  han 
anfrída,  y  que  por  su  inicialiva  y  su  abnegaron  también ,  ha  es- 
tado á  punto  de  cambiarse  la  faz  política  del  otro  continente ,  de 
ana  manera  para  nuestra  nacteQ  muy  trascendental  y  á  todas  lu- 
ces favorable,  paráeeiae  que  la  importancia  de  sus  cartas  ae  com- 
prenderá ,  y  que  Y.  E.  dará  á  estas  el  aprecio  que  les  corres- 

»Ma8  por  si  acaao  no  fuese  asi ,  una  vez  que  mi  flaca  inteligen- 
cia pudiera  andar  ofuscada  en  el  juído  anterior,  ó  las  huellas  de 
•tros  informes  enemigos ,  tal  ves  sean  más  profundas  que  el  ru- 
mor de  la  verdad,  no  expuesto  ahora  por  boca  suficientemente  au- 
torizada ,  aéame  lidto  también  llamar  la  atención  de  V.  E.  hacia 
los  documentos  números  13,14yl5.  El  primero  es  del  Cónsul 
general  de  la  Nueva-Granada  eñ  Pan»,  y  los  otros  dos  de  un  re- 
preaentanke  de  la  Bdna  nuestra  Señora  en  las  repúblicas  del  Nüe- 
va*jyiando.  A  estos  podria  afladir  otras  muchas  recomendaciones 
que  coMerro  da  particulares,  haciendo  adeudas  mención  de  las  que 
oidakneote  kan  enviada  á  sus  gobiernos  respectivos  los  sefiores 
MittislroB  ea  Paria  dd  Perú,  de  Méjico  y  de  Nicaragua;  no 
habiendo  yo  iosislido  en  re^cogerias  igualmente  para  el  resto  de 
la  Amética  de  Sur,  inehuas  las  repúl;>licas  que  están  sobre  el  Atlán- 
tieo,  porque  en  la  promesa  escrita  por  el  Sr.  general  Santa  Anna 
ea  b  segunda  que  incluyo  de  sus  cartas ,  me  pareció  hallar  todo  lo 
necesario  para  act^editame  en  unos  y  en  oíros  paises ;  de  manera 

que  sí  mí  corazón ,  todo  espaflol ,  pudiera  fácilmente  consentir  en 
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el  propósito  iniciado  por  mis  recelos  en  el  diploma  número  1  i ,  de 
seguro  la  gestión  que  hoy  estoy  haciendo  como  particular  y  á  faer 
de  buen  j)alricio  para  la  gloría  de  Espafia^  püdiérala  hacer  may 
bien ,  na  lo  dude  V.  £. ,  ante  S.  M.  y  con  poder  bastante ,  en  nom- 
bre y  representación  de  algunas  naciones  del  otro  continente. 

))Cuando  hube  de  suponer  suficientes  mis  trabajo»  en  París,  y 
oportuno  el  instante  de  marchar  al  Nuevo-Mundo ,  en  virtud  de  la 
última  carta  del  Sr.  general  Santa  Anna ,  y  de  los  repetidos  con- 
sejos y  ofrecimientos  espontáneos  de  otros  americanos  españoles, 
recordé  vagamente  un  pensamiento  que  se  habia  agitado  algunos 
aflos  atrás  y  de  la  parle  de  Méjico  en  Londres  y  en  París;  figuran- 
do en  él  varios  compatriotas  nuestros  de  gran  categoría:  como  que 
se  trataba  de  interés^  reales,  á  que  no  era  extraña  la  cuestión  di- 
nástica de  la  nación  española. 

»Interesábame  mucho  orientarme  en  esta  cuestión ,  no  por  el 
deseo  de  renovarla ,  que  á  tal  no  pudiera  ajustarse  la  índ(^e  e»* 
pecial  de  mis  tareas ,  sino  para  penetrar  más  á  fondo  aun  en  ei 
sentimiento  y  las  disposiciones  de  Inglaterra  y  Francia  en  cuanto á 
las  naciones  hispano-amerícanas.  Y  como  sabia  yo  que  el  famoso  ge- 
neral carlista  D.  Ramón  Cabrera  había  actuado  en  las  negociaciones 
enunciadas,  no  quise  pasar  por  Londres  sin  la  competente  creden- 
cial de  uno  de  sus  más  apreciados  ayudantes  que  entonces  se  ha<* 
liaba  en  París,  para  escudriñar  su  confianza  en  cuanto  fuese  po- 
sible y  decoroso. 

))En  nuestra,  de  siete  horas  nada  menos,  primera  entrevista» 
que  tuve  dos  con  el  célebre  caudillo  de  Aragón  ,  alcancé  con  cre- 
ces el  objeto  que  á  su  presencia  me  habia  conducido ;  y  puedo  ase- 
gurar á  V.  B.  que ,  por  las  explicaciones  del  general ,  creció  tanto 
mi  confianza  en  el  pensamiento  que  acaricio ,  que,  á  parte  las  ga- 
rantías logradas  en  París,  según  indico  en  el  documento  núm.  10, 
(el  cual  es  entre  todos  los  de  la  colección  el  más  importante,  y 
de  su  lectura  no  debe  prescíndirse) ,  dicha  entrevista  me  da  bas- 
tante convencimiento  para  asegurar  al  gobierno  de  S.  M. :  que  en 
cuanto  se  resuelva  á  tomar  seriamente  la  iniciativa  sobre  la  gran 
cuestión  de  Ultramar  ,  en  los  términos  que  yo  propongo  ú  otros 
parecidos,  alcanzará  sin  obstáculos  ni  vacilaciones,  el  asenlimieü- 
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to  de  las  grandes  naciones  europeas.  Sobre  este  punto  no  me  seria 
licito  extenderme  más  por  escrito ,  sin  atropellar  altos  respetos 
que  ya  V.  E.  debe  haber  adiyinado.  Sí  se  necesitan  explicaciones 
mas  amplias ,  no  tendré  reparo  alguno  en  darlas  verbalmente. 

»Duranle  mi  permanencia  en  San  Thómas  y  cuando  me  dispo- 
nía para  marchar  á  T¡erra*Firme ,  las  noticias  alarmantes  de  Eu- 
ropa y  otras  importantísimas  que  de  Méjico  recibió  entonces  el 
Sr.  general  Santa  Anna,  dieron  nuevo  sesgo  á  mis  combinaciones  y 
me  hicieron  volver  á  la  Península.  Por  aquellas  supuse  que  el  en- 
cargo oficial  hubiera  sido  entonces  en  cierto  modo  contrario  al 
éxito  de  la  empresa ;  teniendo  en  cuenta  el  carácter  de  publicidad 
que  con  este  paso  adquiriría,  y  la  alarma  que  naturalmente  habría 
de  producir  en  los  Estados-Unidos  del  Norto»Y  como  mis  recursos 
por  otro  lado,  no  fuesen  bastantes  para  sufragar  los  gastos  de  la 
activa  oficiosidad  á  que  mis  pasos  deberían  por  lo  tanto  subordi- 
narse en  los  países  más  caros  del  universo ,  ni  el  decoro  de  la 
patria  y  mi  propia  decencia  me  consintiesen  tampoco  solicitar  ayu- 
da contra  mis  necesidades  de  otro  gobierno  que  del  de  mi  patria 
misma ,  en  tanto  que  las  circunstancias  de  Europa  hiciesen  peli- 
groso cualquier  alarde  oficial ,  claro  eslá  que  mi  viaje  tenia  que 
sufrir  por  esta  sola  causa  una  radical  alteración ,  aun  suponiendo 
que  más  altas  consideraciones  no  me  aconsejasen ,  que  sí  me  acon- 
sejaron y  venir  á  esta  corte  rápidamente. 

«Proceden  dichas  consideraciones,  como  he  indicado  ya ,  de  las 
noticias  recibidas  de  Méjico  por  el  Sr.  general  Santa  Anna;  el  cual 
se  ha  dignado  honrarme  con  su  confianza ,  para  que  yo  las  tras- 
mita verbalmente  al  gobierno  de  S.  M  por  lo  que  puedan  conve- 
nirle y  convenir  á  España ,  que  no  es  poco ;  una  vez  que  tan  iden- 
tificados están  nuestros  intereses  uUra-oceánícos  con  la  existencia 
integra  de  aquella  nación  ,  la  cual  se  halla  ahora  corriendo  la  más 
dura  borrasca  de  toda  su  vida  pública. 

»Y  advierto,  antes  de  escribir  más,  y  á  fin  de  evitar  toda  sos- 
pecha ,  que  de  este  mi  encargo  poseo  la  correspondiente  creden- 
cial ;  no  en  los  términos  regulares  que  la  diplomacia  ha  estableci- 
do, que  esto  no  sentaría  bien  al  decoro  del  gobierno  español  ni  al 
estado  actual  del  personaje  representado ;  sino  por  medios  de  re- 
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conocida  amistad  que  estoy  dispuesto  á  reTelar  cuando  quieran 
comprobarse* 

i>Despues  de  lo  cual  debo  llamar  seriamente  y  ima  >ez  mis  la 
atención  del  gobierno  de  S.  M.  bácia  lo  que  en  Méjico  estít  pasan- 
do ;  á  ver  si  abriendo  los  ojos  i  la  luz  de  la  evídentía  se  decide  á 
tomar  una  pronta,  enérgica  y  terminante  resolución,  para  impedir 
la  catástrofe  que  más  ó  menos  tarde  ba  de  suceder ,  si  Espada 
continúa  en  su  quietismo  actual ,  en  lauto  que  tos  £8lade»4Jmdo8 
del  Norte  no  desperdician  la  ocaáoB  más  lete  de  kr  extendiendo 
sus  conquistas,  aunque  no  sea  más  que  sobre  ina  legua  de  terroio. 
s£l  reconocimiento  de  Juárez  eomo  presidente  de  la  república 
mejicana,  hecbo  por  el  gabinete  de  Washinglon  en  los  momentos 
críticos  de  hallarse  Europa  en  la  confusión  de  una  guerra  inespe- 
rada, más  la  actitud  significativa  y  maaíOestamente  in vasera  que 
ha  dado  á  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra  en  apoyo  del  partido  fede- 
ral de  Mé}íco ,  que  es  el  enemigo  declarado  de  España ,  y  el  único 
violador  de  los  tratados  existentes ,  es  la  demostración  más  agre- 
siva que  contra  nuestros  intereses  y  contra  la  integridad  de  aquel 
territorio  podrían  haber  hecho  los  Estados^Unidos  del  Norte  en 
lasi  actuales  circunstancias. 

)>Yo  no  sé  si  el  gobierno  de  S.  M.,  fijando  la  visla  en  un  acto 
que  el  periodismo  deja  consumar  sin  una  voz  de  alarma  siquiera, 
porque  la  guerra  de  Italia  y  las  frivolidades  de  nueslra  política  in- 
terior son  los  únicos  objetos  con  que  ahera  se  entretiene ,  habrá 
protestado,  como  es  útil,  por  conducto  de  su  representante  en 
Washington,  y  á  la  vez  también  ante  los  gobiernos  de  Inglaterra  y 
Francia,  que  tienen,  como  nosotros,  intereses  legítimos  que  defen-* 
der  en  el  continente  americano.  Lo  que  si  sé,  porque  se  me  alcanza 
sin  gran  esfuerzo ,  y  porque  debe  alcanzarse  á  cualquiera  que  fije 
su  atención  en  las  tendencias ,  en  ios  hechos  y  en  la  historia  de  la 
América  septentrional,  es:  que  ese  celo  desplegado  de  repente  en 
favor  de  nuestros  enemigos  de  Méjico  por  el  gobierno  del  presiden- 
te Buehanan ,  cuyo  célebre  insultante  manifiesto  aun  no  debe  ha* 
bérsenos  borrado  de  la  memoria ,  no  puede  menos  de  hacernos  in- 
tervenir encrgíca,  poderosa  é  inmediatamente  en  el  desenlace  de 
la  guerra  civil  que  á  Méjico  devora. 
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tSi  esto  BO  se  hace  en  los  términos  qoe  se  desprenden  muy  en 
ptrticnlar  de  los  doeunentos  lameros  6  y  i  7,  apoyados  en  todas 
sus  partes  con  el  que  lleva  el  número  12 ,  procedente  de  tan  alta 
capacidad ,  ya  verá  Y.  E.  y  veremos  todos  muy  pronto  consu- 
marse la  iadependencia  de  Sierra  Madre  en  provecho  de  la  repú- 
blica septentrional,  ó  hacerse  i  esta  cesión  por  el  gobierno  de  Juá- 
rez de  la  península  de  Yucatán ,  al  Sur  de  la  isla  de  Cuba,  ó  con- 
venir, á  lo  menos,  en  un  protectorado  militar  de  cgirácter  perpetuo, 
que  equivalga  á  una  indirecta  ocupación  de  toda  la  Nueva  España 
por  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos  del  Norte  (t). 

dY  si  á  todo  lo  dicho  se  agrega  la  toma  de  posesión  de  la  bahia 
de  Samaná,  que  no  sería  diGcil,  por  esos  fingidos  expedicionarios 
contra  Cuba,  ó  por  otros  semejantes,  náufragos  en  la  isla  de  Haiti 
6  Santo  Domingo,  donde  la  expresada  bahiS  está  enclavada:  ¿será 
licito,  será  prudente  suponer  que  nuestros  dominios  de  América 
quedarán  tan  seguros  como  ahora  lo  están  de  toda  agresión  arma- 
da, de  todo  menoscabo  en  sus  intereses  económicos? 

)>Yo  creo,  Excmo.  Sr  ,  que  ante  la  evidencia  de  estas  demos- 
traoiones,  el  gobierno  de  S.  M.  no  debe  permanecer  en  una  espec- 
tativa  peligrosa ;  y  que  su  acción  efectiva  y  armada,  no  tan  díRcil 
ni  expuesta  á  graves  riesgos ,  como  algunos  han  dado  en  suponer, 
estaría  justificada  ante  el  mundo  político,  no  solo  apoyando  al  par- 
tido cmservador  de  Méjico ,  que  se  defiende  heroicamente  con  el 
sentimiento  de  su  nacionalidad ,  sino  anticipándonos  á  tomar  pose- 
sión de  la  bahía  de  Samaná ,  con  arreglo  á  la  oferta  que,  casi 
oficialmente  y  por  mi  conducto ,  han  hecho  á  Espafia  sus  actua- 
les poseedores  en  el  documento  número  16  de  la  colección 
adjunta. 

»A1  primer  extremo  se  opondría  el  desacuerdo  en  que  aun 
estamos  con  el  gobierno  mejicano ,  y  ciertos  respetos  que  en  tales 
casos  aconseja  la  dignidad  de  las  naciones.  Mas  yo  presumo  de 
tener  medios  bastantes  para  que  lleguen  á  explicarse  verbalmente 

(i)  Ksta  carta  no  le  ba  intentado  abora  para  taoer  alarde  de  espirita  proiético ,  eomo 
algunos  podrían  sospechar,  puesto  que  sus  vaticinios  se  realiiaron  en  el  tratado  Mac-Lane. 
La  pose  tal  y  como  aquí  se  imprime  eu  las  manos  del  Presidente  del  Consejo,  y  ¿  este  señor 
pongo  por  testigo  de  la  autenticidad  de  mis  palabras. 
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y  como  á  la  aventura  los  señores  Embajador  espaAol  y  Ififiistro 
de  Méjico  en  París,  por  las  muchas  meieedes  con  que  ambos  me 
han  farorecldo;  y  con  esto  nada  seria  más  fácil  que  vencer  aquel 
obstáculo. 

))Para  el  caso  de  optar  el  gobierno  de  S.  M.  por  un  definitivo 
rápido  arreglo  de  las  dílerencias  pendientes  ^tre  Méjico  y  Espafla, 
con  la  intervención  ya  aceptada  y  vigente  de  Francia  é  Inglaterra, 
antes  de  que  el  partido  conservador  se  vea  forzado  en  aquella 
república  á  abandonar  el  poder,  todavía  mis  gestiones  para  la  rra* 
níon  del  Congreso  hispano-americano  serian  muy  útiles;  porque 
hallándose  doblemente  amenazada  la  vida  pública  de  las  demás 
naciones  espadólas  del  Nuevo  Mundo ,  con  la  extensión  que  natu-- 
raímenle  lograrla  la  raza  anglo-sajona  por  las  tierras  de  Méjico,  y 
conviniendo  salvar  l9  mayor  cantidad  posible  de  los  intereses 
subsistentes  aun ,  después  de  la  catástrofe  que  auguro ,  ningún 
otro  medio  quedaría  contra  la  osada  invasora  actividad  de  los 
norte-americanos,  que  el  solemne  tratado  multigarante ,  propuesto 
en  mis  escrítos  anteriores. 

))Si  se  me  dijese  que  el  estado  actual  de  Europa  no  permite 
inmediatamente  realizar  este  pensamiento,  yo  contestaría  que  la 
guerra  de  Italia  no  ha  de  ser  eterna,  ni  siquiera  muy  larga ^  Diot 
mediante:  que  la  salud  de  las  naciones  no  es  como  la  de  los  indivi-* 
dúos  urgente  de  un  dia  ó  de  una  hora  :  que  las  medidas  previso- 
ras ,  en  cuanto  al  orden  político  del  mundo ,  lejos  de  dafiar  en  lo 
presente,  evitan  para  lo  futuro  incalculables  males;  lo  cual  se 
evidenciarla  más  que  nunca,  llevando  á  efecto  las  que  propongo  en 
el  diploma  número  17;  y  por  último:  que  concertándose  oficiosa  y 
secretamente,  por  ahora,  esta  reciprocidad  de  garantías,  y  aunando 
las  voluntades  hoy  dispersas ,  siquiera  los  sentimientos  sean  uná- 
nimes ;  cuando  el  horizonte  europeo  muestre  una  ciara  favorable 
y  consoladora ,  de  esas  que  alientan  á  la  humanidad  en  sus  más 
grandes  tríbulaciones,  todo  estará  dispuesto  y  en  sazón  para  con*- 
solidar  pública  y  solemnemente  el  más  grande  y  trascendental 
servicio  que  hoy  pued3  hacerse  á  la  corona  de  España ,  y  al  bien- 
estar futuro  de  toda  la  América  española. 

»D¡os  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  5  de  junio  de  1859« 


-^Siomo.  Sr.— Jo6¿  Piurer  de  Codto. — ^Excmo.  Sr.  Presidente 
del  Gooeejo  de  Ministros.» 

Consta,  pues,  en  esos  documentos  acabados  de  insertar,  que  al 
ir  á  presentarme  ai  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ei  dia  22 
de  junio,  según  su  cita,  iba  dispuesto  á  abordar  francamente  ante 
su  autoridad  los  tres  puntos  cardinales  de  la  gran  cuestión  hispano- 
americana que  entonces  servían  de  base  á  mis  operaciones.  Quiero 
decir,  el  del  proyecto  de  Congreso  en  París,  con  arreglo  á  las  segu* 
ridades  que  había  logrado  ya,  y  las  que  esperaba  alcanzar  como 
complemento  en  América  y  Europa,  con  la^  precauciones  aconseja- 
das por  la  guerra  de  Lombardia:  el  del  encargo  de  confianza  que  se 
hibia  dignado  conferirme  el  insigne  general  Sania  Anna,  teniendo 
cuidado  de  no  confundir  su  autoridad  moral  con  ulteriores  acuer- 
dos de  oficio,  ni  desconsiderar  al  gobierno  dS  S.  M.  hasta  el  punto 
de  nivelarlo  con  quien  solamente  con  carácter  preventivo  podia 
smunciar  negociaciones  diplomáticas;  y  finalmente,  el  de  la  toma 
de  posesión  de  la  bahía  de  Samaná,  ora  por  medio  de  una  empre- 
sa mercantil  en  las  apariencias,  política  en  realidad,  que  llevase 
alii,  eon  grandes  intereses  y  abundante  personal,  nuestro  influjoy 
nuestro  poderío;  ora  desembozada  y  oficialmente  por  cuenta  del  go- 
bierno. 

Y  porque  de  un  lado  la  guerra  de  Ilalia  parece  como  que  des^ 
autorizaba  el  primer  punto  de  la  gestión,  haciendo  el  éxito  imposi- 
ble por  entonces,  en  virtud  de  la  parle  acliva  que  Francia  habia 
lomado  exk  aquella  pendencia,  dándola  un  carácter  universal;  de 
otro  la  retirada  de  Miramon  desde  la  vista  de  Yeracruz,  sino  se 
consideraba  con  verdadero  conocimiento  de  causa,  también  aparecía 
como  contrasentido  del  encargo  de  San  Thómas;  y  lo  de  Santo  Do- 
mingo, aisladamente  considerado,  podia  prestarse  á  réplicas  sobre 
el  principio  de  una  neutralidad,  que  siempre  parece  bien  en  las  re- 
laciones del  derecho  público;  todavía  para  acometer  con  levanta- 
do espíritu,  manifiesta  resolución  y  visible  oportunidad  los  tres 
puntos  de  mi  empresa,  me  estimularon  el  convencimiento  que  yo 
lema  de  la  próxima  terminación  de  la  guerra  de  Italia,  según  lo 
habia  escrito  al  general  Ros  de  Olano  y  lo  repetía  en  el  memoran'- 
Am  al  Presidente  del  Consejo:  el  perfecto  conocimiento  que  me  ha-* 
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cía  apreciareo  gu  kgitiiDO  valor  aquella  tregua  concedida  i  lai  irta^- 
zas  del  seno  mejicano  mientras  el  rigor  estacíoaalde  ^  fiebra  trnt- 
rilia  subsistiese,  de  manera  qae  á  exqHisita  prevism  f  m  i  hnpo* 
tencia  militar  atribuia  la  susodicha  retirada;  y  el  oonTCBOtnieoto 
pleno  que  me  dominaba  respecta  á  Santo  Domingo»  de  <|m  si  Bspafta 
desechaba,  por  (alta  de  criterio  ó  excesos  de  mal  entendida  hotm*- 
dez  polilica,  lo  que  tan  sinceramente  se  nos  brindaba,  los  amerícar 
uos  del  Norte,  redoblando  su  solicitud  y  anticipando  las  dádivas  á 
los  ofrecimientos,  acabarían  al  fln  por  hacerse  sefiores  del  nwr  de 
las  Antillas,  sentando  la  planta  en  la  más  priacípal,  y  adquiriendo 
sobre  la  entrada  del  Canal  Viejo  de  Babama  las  verdaderas  llaves 
de  la  isla  de  Cuba,  de  la  América  Central  y  de  todo  el  golfo  dt 
Méjico. 

Según  lo  que  pud^  inferir  de  ais  explícaeioDeB  con  el  Pres¡«- 
dente  del  Consejo,  poca  ó  ninguna  elocuencia  se  necesitaba  paca 
llevar  á  su  espíritu  las  mismas  ideas  que  yo  tenia.  Babia  »do 
muchos  años  Gobernador  y  Capitán  general  de  la  bla  de  Cuba: 
sabia  de  memoria ,  por  los  deberes  de  su  oficio  ejercitados  en  U 
teoría  y  en  la  práctica,  todo  lo  concieraienle  á  nuestras  provln« 
cias  tras-atlánticas,  y  con  verdadero  conocimiento  de  ím  hombrea 
y  de  las  cosas,  también  podía  valuar  la  importancia  de  lo  relali* 
vo  á  Méjico,  y  de  lo  que  Santo  Domiogo  nos  brindaba* 

Por  esto ,  sin  duda ,  acogió  con  notoria  benevolencia  la  leb* 
cion  de  mi  cometido;  y  después  de  manifestarse  conocedor  de  mis 
comunicaciones  con  el  Ministro  de  Estado,  y  de  la  autoríaaeiían 
que  este  señor  me  había  concedido  para  ir  á  verle  i  Araoínec 
cuando  yo  lo  creyese  oportuno ,  se  dignó  encarganne  qne  difirieK 
esta  entrevista  hasta  el  día  después  del  primer  Consejo  de  Minia» 
tros,  que  habia  de  celebrarse  el  domingo  práximo.  S.  E.  quería 
sin  duda  orientar  perfectamente  en  mi  cuestión  al  Ministro  de  Ub^ 
tado  antes  de  que  yo  lo  viese,  y  darle  acaso  instruodonesy  sin  vio- 
lentar, se  supone,  la  independencia  en  sus  negocios  respectivos 
de  cada  secretaria  del  despacho.  Asi  á  lo  meaos  lo  sospeché  yo, 
cuando  se  me  previno  lo  que  dejo  dicho;  y  con  esto,  Ueno  de  gra- 
titud y  de  nobles  esperanzas,  fui  á  ver  al  de  Mariuat  aquella  misma 
noche. 
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Que  habia  de  ser  decisiva  nuestra  coofereDcia  le  habia  ya 
anunciado  en  la  carta  en  doode  se  la  suplicaba ,  lo  sapoñiendo 
que  la  resolución  del  Presidente  del  Consejo  se  apresurarla  á  eom^ 
placerme  tan  pronto  como  lo  hizo.  De  manera  que,  cuando  yo  me 
preparaba  á  solicitar  su  más  decidido  apoyo  ante  dicho  personaje, 
ó  una  declaracimí  formal  de  absoluto  retraimiento,  que  á  cualquie- 
ra de  ambas  soluciones  atribuia  yo  el  carácter  deeisifo  que  había- 
mos de  dar  á  aquella  conferencia  >  ya  al  verificarse  no  tute  más 
que  hacer  que  dar  cuenta,  alborozado,  de  mi  buena  fortuna  de 
aquel  día,  y  rogarle  que  en  los  sucesivos,  y  más  particularmente 
en  el  primer  Consejo  de  Aranjues ,  se  hiciese  eco  noble  y  genera<^ 
80  de  iñi  causa. 

Participó  de  mi  alegría  el  g^eral  Mac-CfOhon ,  á  fuer  de  buen 
patricio  que  era  y  excelente  protector  mió ;  y  con  esto  ¿nica- 
mente  la  impaciencia  de  mis  buenos  deseos  volvió  á  ejercitarse, 
descansando  el  cuerpo  en  sus  operaciones  hasta  seis  días  después, 
que  fué  el  plazo  convenido  para  volver  á  la  presencia  del  Ministro 
de  Estado. 
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CAPITULO  XIV, 


fundamentos  morales  de  las  formas  que  dio  el  autor  á  la  comisión  del  general 
Santa  Anna.— Nueta  eorrespondoncia  con  dicho  personaje  sobre  la  enun- 
ciada .  oomísien.  —  Oferta  de  buen  éxito,  previamente  escrita  y  amplia-» 
mente  justificada.— Segunda  conferencia  en  Aranjuez  con  el  Ministro  de 
Estado."*  Espíritu  dominante  y  resultados  de  la  misma. — Tercera  carta  en- 
viada desde  Hadrid  al  general  Santa  Anna  sobre  estas  negociaciones. — Con- 
sideraciones importantes  sobre  el  proyecto  de  Congreso  liispano-americano, 
dentro  de  las  mismas  conferencias. 


Como  tlebe  Ggurarse  el  lector ,  no  era  regular  que  en  el  curso 
de  mis  paso5  olvidase  el  deber  de  comunicar  de  ellos  lo  que  cor- 
respondiese al  encargo  del  general  Santa  Anna.  Habíalo  conveni- 
do asi  con  dicho  personaje ,  bien  que  advirliéndole  antes  de  mi 
parquedad  en  las  explicaciones  escritas ,  asi  como  no  habia  exigi- 
(fe  sus  instrucciones  en  semejante  forma.  Porque  constándome 
ciertos  abusos  de  cooGanza  que  habían  cometido  en  otros  casos 
análogos  mal  aconsejados  agentes  é  indignos  merodeadores,  quise 
preventivamente  dejar  su  conciencia  limpia  de  toda  sospecha  en 
eoaato  &  mi,  y  evitar  además  que,  por  el  extravio  accidental  é  ¡m- 
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previsto  de  cualquiera  de  mis  carias ,  fuesea  los  pormenores  de  la 
comisión  á  dar  en  manos  enemigas. 

Teniendo  cuenta »  pues ,  de  estas  consideraciones »  desde  luego 
entablé  mi  correspondencia  con  ,el  mencionado  general,  inaugu* 
rándoia  poco  tiempo  después  de  mi  llegada  á  Madrid ,  con  la  si- 
guiente carta: 

((Serenísimo  Sr.  D.  Antonio  López  de  Santa  Anua.— San  Thó- 
mas. — Madrid  27  de  mayo  de  1859.— Mi  venerado  general  y  se- 
ñor: Por  nuestro  amigo  el  coronel  de  Ceballos  sabrá  ya  V.  A.  mi 
llegada  á  esta  corte.  Detúvome  en  la  Habana  doce  dias »  en  tanto 
que  no  hubo  proporción  para  embarcarme,  y  durante  ellos,  por 
dos  entrevistas  que  tuve  con  la  autoridad  superior  de  la  isla,  hu- 
be de  convencerme  que  no  siempre  tos  hechos  evidentes  coíncideD 
con  el  juicio  que  solemos  formar  de  los  hombres  y  de  las  cosas.... 
Por  lo  demás,  y  en  virtud  délos  giros  imprevistos  que  ha  to- 
mado la  guerra  de  Méjico  tras  mi  salida  de  San  Thómas,  tam- 
bién he  modiGcado  en  cierto  modo  mis  procederes  en  esta  corte;  de 
manera  que  del  encargo  especial  con  que  Y.  A.  se  ha  dignado  hon- 
rarme ,  á  nadie  más  que  al  Sr.  de  Ceballos  he  dado  conocimiento. 
'  Esto  se  funda  en  que  supongo  que  para  que  se  verifique  la  llamada 
solemne  de  Y.  A.  á  su  pais,  es  necesario  que  la  plm»  de  Yera- 
eraz  salga  del  dominio  de  las  tropas  federales ;  lo  cual  no  podría 
suceder  ya,  cuando  mas  pronto  ,  hasta  el  próximo  invierno,  sí  se 
dejase  esta  operación  exclusivamente  encomendada  al  esfuerzo  de 
los  buenos  mejicanos. 

»Mas  como  quiera  que  el  reconocimiento  de  Juárez  por  los  Es- 
tados-Unidos esté  preñado  de  graves  complicaciones  que  tanto  da- 
fio  pueden  hacer  á  la  causa  de  nuestra  raza  en  el  nuevo  continente» 
he  adoptado,  como  base  de  mis  gestiones  ante  el  gobierno  espafiol, 
la  causa  de  la  raza  en  general;  y  valiéndome  de  las  felicísimas 
disposiciones  con  que  ha  tomado  por  suyas  mis  tareas  el  Sr.  gene- 
ral Ros  de  Glano  en  cuanto  se  las  expuse,  le  he  dicho  lo  que 
Y.  A.  verá  en  el  adjunto  documento. 

))Posteriormente  tuve  otra  entrevista  con  el  propio  Sr.  general 
y  una  con  el  Ministro  de  Marina.  A  ambos  he  hecho  comprender 
la  argente  necesidad  de  nuestra  intervención  armada  ea  la  guerra 
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de  Méjico  y  siquiera  tomando  ¿  Yeracraz  con  el  pretexto  ostensible 
de  nnestras  reclamaciones ;  y  aunque  la  apatía  de  nuestros  pro-" 
eederes  en  las  cosas  de  Ultramar  ha  sido  por  desgracia  un  mal 
efeetiTo^  tenemos  para  lograr  que  ahora  se  mueran  en  los  térmi- 
nos susodichos,  la  ventaja  de  ciertos  deseos  manifiestos  del  se- 
flor  general  O'DonnelI  de  hacer  una  demostración  armada  en  esos 
paises;  los  ánimos  belicosos  del  Sr.  general  Concha,  y  por  añadi- 
dura el  nueyo  sesgo  que  imprimirá  en  las  cosas  el  reconocimiento 
de  Juárez  por  los  Estados-Dnidos ,  y  los  desafueros  que  sus  parcia- 
les cometerán  contal  motivo  en  los  espadóles  que  habitan  la  re- 
pública. La  retirada  de  Yeracrnz  de  nuestro  Cónsul,  si  ñiese  cierta, 
ayudarla  grandemente  al  objeto  que  me  propongo. 

))Con  el  Sr.  Ministro  de  Estado  tendré  ^una  larga  conferencia 
tambiem  en  la  semana  próxima  y  no  antes ,  porque  he  de  llevar 
copia  de  mis  comunicaciones  de  París,  y  la  estoy  haciendo  por  mi 
mismo.  Después ,  y  cuando  ya  se  hayan  puesto  de  acuerdo  ambos 
Ministros  y  eTSr.  Ros  de  Olano,  que  es  el  alma  de  mis  gestiones, 
veré  al  Sr.  Presidente  del  Consejo.  En  todos  estos  pasos  no  olvidaré 
ni  siquiera  un  instante  el  encargo  de  V.  A.;  pero  mis  indicaciones 
se  sábordioarán ,  como  hasta  aqoi ,  á  la  lógica  de  las  circunstan- 
cias ,  para  que  el  éxito  sea  seguro. 

OiVo  sé  si  los  acontecimientos  me  permitirán  recibir  aqui  con- 
testación á  esta  carta;  y  en  la  duda,  suplico  á  V.  A.  que  no  me 
la  envié.  Estoy  bien  penetrado  de  su  espíritu  y  no  roe  han  de  hacer 
falta  nuevas  instrucciones ,  ni  las  creo  prudentes  por  escrito.  Lo 
que  mi  inteligencia  no  alcance ,  cierto  estoy  de  que  lo  suj^Iirá  mí 
lealtad;  y  en  este  concepto  descanse  V.  A. ,  seguro  de  qué  procederé 
con  el  mayor  acierto ,  como  lo  desea  su  muy  reverente  servidor  y 
aficionado  q.  s.  m.  b.— Sermo.  Sr. — ^José  Pcrrer  de  Couto.» 

Habránse  reparado  en  ese  diploma  dos  ideas  relacionadas  entre 
si;  cuya  explicación  es  oportuna.  La  primera  es  la  intervención 
directa  del  coronel  D.  Ramón  de  Ceballos  en  mi  cometido,  y  la  se- 
gunda mi  insistencia  en  no  querer  escrito  alguno  dd  general  Santa 
Anna  referente  á  la  comisión  que  se  habia  dignado  confiarme. 

He  dicho  más  arriba  los  miramientos  de  delicadeza  que  desde 
mi  prioéipo  me  aconsejaran  dejar  en  completo  desahogo  la  con-* 
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tiompo  le  era  CMiocida:  y  como  de  alguna  manera  se  habia  de 
acrediUtr  «ote  el  gobierno  de  Madrid  ia  TormaÜdad  del  encargo  ifae 
yo  para  ¿I  kaia ,  acordamos  en  San  Thómas :  que  pues  tae  acredi- 
tada se  hallaba  la  persona  del  citado  coronel  para  con  la  Reina  y 
los  Miaiatros ,  como  que  oficiosamente  se  habia  entretenido  duraala 
siete  albos  de  residencia  en  Madrid  en  solicitar  de  aquella  angosta 
Sefion  an  remedio  efectivo  y  radical  para  la  dolencia  político  social 
que  á  Méjico  devoraba ,  le  escribiría  el  general  Santa  Anna  anira- 
ciáudole  mi  regreso  y  el  motivo ;  no  solamente  para  norma  de  sos 
procederes  ulteriores ,  sino  para  que  me  acreditase,  con  ia  Torma- 
lidad  que  permitiese  lo  anómalo  de  nuestras  situaciones  re^wc- 
tivast  lOte  la  Eetoa  y  al  gobierúD. 

Fdí  yo  misfno  portador  de  la  caria  para  el  susodicho  caronel, , 
DO  obstante  la  repugnancia  que  á  ello  mostré'  una  y  muchas  veces, 
acouejaado  el  envfo  de  aquella  especie  de  credencial  por  la  estafe- 
ta onJinaría,  como  conducto  mas  independipiite,  por  cuya  rason  y 
parque  cae  pareció  impertineate  empezar  desde  luego  á  escribir 
cartas  que  molestasen  la  alenden  del  general  Santa  Anna,  sin  más 
objeto  que  el  anuncio  de  mi  llegada  &  Madrid,  encomendé  de  muy 
buena  gana  la  notificación  de  esta  al  coronel  de  Ceballost  reser- 
vando mis  escritos  para  cuando  en  ellos  pudiese  yo  dar  alguna  no- 
ticia iobr«  el  ¿lito  probable  de  mi  cometido. 

No  diiaté  estas  tampoco  bssta  conocer  por  entero  el  resultado 
'  final,  poes  al  cabo  el  negocio  no  era  de  los  que  pueden  resolverse 
eu  la  prnaera  entrevista,  á  lo  menos  satisfactoriamente,  ni  podia 
aoreiUlBrse  como  buen  proceder  la  ansiedad  de  dudas  y  absoluta, 
igaoraocia  en  que  yo  colocase  con  tan  prolongado  siimcio  al  ilus- 
tre proscripto  de  San  Thómas. 

Por  esta  causa,  pues,  tan  luego  como  llegó  á  Europa  el  conoci- 
míenlo'de  las  solemnes  manifestaciones  hechas  en  Méjico  á  favor 
del  general  Santa  Anna,  que  yo  privadamente  ya  conocía,  y  con  él 
la  confirmación  oficial  del  reconocimiento  de  Juareí  por  los  Esta- 
dos-Unidos del  Norte,  y  nuevas  saogrieutas  reladones  de  agravios 
inferidos  en  Méjico  á  súbdiloáespafioles,  de  manera  que  hasta  se 
confirmaba  la  retirada  de  Dueatro  Cónsul  de  Veracruz,  aegan  astea 
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se  ha  dicho,  no  solamente  me  di  á  trabajar  sobre  el  eneargo  de  eoo» 
fianza  con  lodo  el  ímpetu  referido  en  el  capitulo  anterior,  sino  que 
inmediatamente  después  de  haber  logrado  la  primera  audiencia  del 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  di  cuenta  al  general  Santa  Anua 
del  desempeño  hasta  entonces  de  mí  comisión  con  la  siguiaite  carta. 

«Sermo.  Sr.  D.  Antonio  López  de  Santa  Alina.— San  Thémas* 
—Madrid  25  de  junio  de  1859. 

«Mi  venerado  general  y  Sr.  Al  fin  los  acontecimientos  me  han 
aconsejado  abordar  de  frente  la  cuestión  de  V.  A*  con  el  gcrtrtemo 
de  la  Reina  mi  Sefiora. 

«Supimos  aqui  las  demostraciones  del  Sr.  general  Mírwmn  en 
cuanto  á  V.  A,  y  con  esto  di  á  mis  procederes  un  carácter  semi^ 
oficial,  con  la  reserva  correspondiente  á  mi  faoiontlidad,  y  i  la  to« 
davia  incierta  posición  de  Y.  A*  mismo 

nA  la  fecha  he  tenido  una  conferencia  con  el  Prealdoite  del 
Coiii9€}o  de  Ministros,  Sr.  general  O'Donnell;  otra  con  el  Ministro 
de  Bstado,  y  tres  con  el  de  Marina;  todas  elliis  fructuosas»  á  ni 
modo  de  ver,  no  obstante  el  desaliento  en  que  he  hallado  al  sefior 
coronel  de  Cebailos,  nuestro  amigo  (1)* 

«Hizdroe  algunas  observaciones  d  Sr.  general  O'Dona^l^  que 
á  otro  menos  entusiasta  que  yo  por  la  salud  de  esos  paires*  oomq 
emporios  que  han  de  ser  de  la  riqueza  de  Espafia,  le  habrían  des*- 
animado.  Mas  yo,  con  la  fe  de  un  apóstol,  allané  ideas  osewas,  j 
tengo  el  honor  de  asegurar  á  V.  A.  que  se  me  ha  hecho  caso  hasta 
aqui,  y  que  se  me  continuará  haciendo  en  adelante 

»Háme  encargado  el  Sr.  Presidente  que  vea  al  Ministro  de  Ca» 
tado  el  dia  27  y  no  antes,  porque  el  26,  que  habrá  en  Aranjiéz 
Consejo  de  Ministros^  piensa  hablarle  S.  E.  de  mi  encargo.  Gou 
este  motivo  y  porque  el  de  Marina  se  ha  puesto  de  uii  banda  con 
tanto  entusiasmo  como  yo,  he  vuelto  á  verle;  y  haUéodole relatado 
mi  conferencia  con  el  Sr.  general  O'Donnell,  me  ha  prometido  Ue« 
vnr  mi  f  oz  en  el  Consejo  con  el  más  deddido  apoyo. 

(i)  No  só  fi  de  aburrido,  ó  Ul  ves  por  no  creer  necosaría  nü  eomitioii  haHátidcwB  él  en 
cfU  eórte,  ú  floronel  de  CeteUoe  se  mostró  Un  deseooflado  de  que  yo  obtuviese  éxito  algor 
DO,  (jue  ea  ánima  amaos  peneverante  que  e)  vio  habría  exttnguide  foe  mayen»  trratiquei 
del  entaaiíaio. 
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)>I)e  todos  estos  pasos  no  me  atrevo  á  asegurar  aun  que  obten- 
dremos nn  resultado  posílivo;  mas  tampoco  debemos  desconfiar  del 
éxito  favorable  de  la  negociación,  cuando  tan  á  mi  gusto  se  pre^ 
senta. 

^  í)Gon  anuencia  y  pctr  indicación  del  Sr.  coronel  de  Ceballo?,  he 
dado  cuenta  al  Sr de  una  parte  del  encargo  con  que  me  ha  hon- 
rado V.  A.  Cbnvenfa  esto  manifiestamente  á  la  marcha  de  mis  ope- 
raciones;  y  puesto  que  V.  A.  no  estaba  á  la  mano  para  ajterar  su 
consigna,  no  hemos 'tenido  reparo  en  modificarla  nosotros  para 
mejorarÍBÍ  con  arreglo  á  las  necesidades  del  momento  y  sin  inrerirhi 
el  más  leve  compromiso.  Al  proceder  asi,  me  acordé  de  la  rígida 
(%ediencia  de  nuestro  antiguo  Buque  de  Medinaceli;  el  cu^l,  por.  se- 
guir al  pié  de  lá  letra  y  bajo  una  furiosa  tempestad  las  instruccio- 
nes que  el  Sr.  D.  Felipe  II  le  habia  dado,  perdió  la  famosa  Ar- 
mada Invencible  en  el  canal  de  la  Mancha. 

»Ouerría  el  gobierno  de  Espafia  que  V.  A.  estuvjese  en  la  pre- 
sidencia de  Méjico ,  antes  dé  comprometerse  á  negociar  sobre  el 
consabido  tratado;  y  esto  lo  digo  por  una  de  las  observaciones 
queme  hizo  el  Sr.  general  O'Donnell.  A  ella  repliqué,  manifestan- 
do que  Y.  A.  tampoco  exigia  empefio  alguno  formal  hasta  que 
aquel  caso  llegara.  En  virtud  de  esto,  V.  A.  sabrá  lo  que  haya  de 
resolver/  en  cuanto  á  las  solemnes  demostraciones  que  en  Méjico  se 
han  hecho  últimamente  por  su  causa;  concretándome  únicamente  4 
decfr  á  V.  A.:  que  si  el  encargo  con  que  me  ha  honrado  el  sefioc 
general  Santa  Anna  como  particular,  tuviese  el  carácter  oficial  de 
la  presidencia  de  su  pais,  se  me  figura  que  á  estas  horas  ya  esta- 
rla realizado  á  gusto  de  todos. 

»No  descansaré,  sin  embargo,  en  mis  gestiones,  ya  que  el  go- 
bierno de  S.  M.  me  oye,  hasta  obtener  una  respuesta  definitiva  que 
iré  á  llevar  en  persona  á  V.  A. 

»^tre  tanto,  y  porque  recuerdo  muy  bien  algunas  de  sus  pala- 
bras relativas  á  la  conveniencia  de  ilustrar  la  opinión  de  estas  gen- 
tes por  medio  del  periodismo,  he-  invadido  las  columnas  de  La 
Época,  periódico  ministerial,  con  una  serie  de  artículos  sobre  las 
cosas  de  Ultramar  que  estoy  publicando.  Hasta  aquí  van  cuatro,  y 
todos  junios  los  enviaré  á  Y .  A.  por  el  correo  próximo. 
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bSí  cd  algo  oie  extralimito,  lo  caal  efitaré  cuidadosameote,  rae* 
go  ¿  V.  A.  que  me  perdone,  siquiera  en  gracia  de  los  buenos  der 
seos  con  que  trabaja  por  la  causa  común  hispano-amerícana  su  más 
reverente  y  aficionado  servidor  q.  b.  s.  m.— Sermo.  Sr. — ^Josb 

Ferrerde  COUTO.» 

Puede  que  llame  la  atención  comg  arrogante  esa  oferta  en  va« 
ticinip  que  me  atreví  á  escribir  en  las  últimas  lineas  del  sétimo 
párrafo  de  la  carta  que  se  acaba  de  eslampar;  porque  m  efecto^  ó 
muy  buena  voluntad  debería  yo  haber  advertido  en  el  paisa- 
miento  íntimo  del  gobierno  español,  tras  las  entrevistas  preliminar 
res,  para  conocerla  é  interpretada  de  semejante  manera,  ó  á  impe^ 
rícia  por  falta  de  práctica,  sino  es  que  á.  vanidoso  alarde  do  firiiz 
desempeño,  debiera  atribuirse.  Y  porque  no  sentarían  bien  seme- 
jantes calificativos  á  mi  criterio  ni  á  la  moderada  circunspección 
con  que  en  todas  estas  negociaciones  procedí,  de  manera  que  aun 
habiéndolas  de  conducir  por  medio  de  agentes  auxiliares,  todavía 
hoy  son  un  misterio  para  el  público,  y  casi  inverosímiles,  bueno 
será  acreditar  con  el  relato  de  los  hectos  subsiguientes  la  profunda 
verdad  con  que  mí  juicio  se  expresaba,  tras  las  más  meditadas  y 
cautelosas  observaciones. 

Para  el  27  de  junio  había  quedado  aplaxada  mi  nueva  entre- 
vista con  el  Ministro  de  Estado  en  Aranjuez ,  y  en  dicho  dia  se 
verificó  efectivamente  ;  siendo  ya  garantes  de  la  autoridad  extra* 
oficial  de  mi  persona,  además  del  de  Marina,  el  Presídate  del  Gon- 
sgo 

Yo  no  sé  si  en  la  reunión  que  el  gobierno  había  tenido  en  Aran- 
juez  veinte  y  cuatro  horas  antes  se  discutió  la  utilidad  de  oírme 
coa  snás  ó  menos  importaucia ;  lo  que  sí  puedo  asegurar  por  los 
más  inmediatos  resultados ,  es  que  quedó  acordada  á  favor  de  mi 
persona  la  más  especial  benevolencia.  Échela  de  ver ,  oomo  era 
natural,  dados  otros  antecedentes  escritos  ya ,  á  las  primera^  pa- 
labras del  Ministro;  y  con  esto  no  solamente  el  desembarazo  fué 
absoluto  en  la  exposición  de  mi  cometido ,  sino  que  al  terminar 
aquella  entrevista  pude  raKficar  con  bastante  autoridad  lo  que  en 
mi  carta  anterior  había  dicho  como  á  la  ventura. 

Siete  aflos  hacía ,  en  efecto ,  que  para  convenir  en  un  tratado 
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de  alianza  defensiva  entre  Méjico  y  España,  basado  en  los  recipro~ 
cos  iotereses  morales,  materiales  y  políticos  de  nmbós  países,  se 
estaban'haciendo  activas ,  inteligentes  y  patrióticas  gestiones  par- 
ticulares y  de  oficio ,  entre  muy  distinguidos  personajes  emanóles 
y  mejicanos ,  siempre  elevándolas  á  las  esferas  del  gobierno.  Mas 
seacftte  por  no  hallarse  fijos  de  antemano  ios  principios  de  nues- 
tra política  con  Méjico,  de  manera  que  sirviendo  de  pauta  comutt 
á  todas  las  situaciones,  no  destruyesen  unas  lo  que  otras  hubiesen 
acordado;  oque  los  recursos  militares  de  ambas  naciones  no  se 
cofisiderasen  desde  aqui  suficientes  para  hacer  cara  á  las  compli- 
caciones que  de  dicho  tratado  pudieran  surgir  más  ó  menos  pron- 
to; ó  bien ,  y  esto  parece  lo  más  probable,  que  las  frecuentes  vio- 
lentas interrupciones  jel  gobierno  conservador  en  Méjico,  Subyu- 
gado por  los  enemigas  de  Espafia,  no  autorizasen  pacto  aTgiund 
basta  el  extremo  de  su  ejecución ,  aquellos  esfuer^bs  habián  sidp 
inútiles  de  continuo^  y  las  cbsas  entre  Méjico  y  Espaftá  hablan  se^ 
guido  siempre  con  el  mismo  carácter  incoloro  que  tanto  se  opone 
á  la  seguridad  y  al  acrecentamiento  de  los  susodichos  intereses. 

Tal  era  ,  en  resumen  ,  la  verdadera  historia  de  siete  dfios  de 
amistosos  oficios,  cuando  yo  planteé  ante  el  gobierno  español  el 
encargo  con  que  me  habia  honrado  el  general  Santa  Anua ;  y  ten- 
go la  fortuna  de  decir,  que  quince  dias  después  de  comenzarse  los 
preliminares  de  mi  comisión  ,  con  la  alta  honra  de  haberla  .acep- 
tado O0mo  buena  en  su  esencia  y  en  mi  persona  el  gobierno  de 
S.  M.,  según  me  hizo  el  favor  de  manifestarlo  el  susodicho  Ministro, 
todas  las  dificultades  para  convenir  y  ejecutar  inmediatamente  el 
tratado  de  alianza  defensiva  que  yo  vine  á  suplicar,  como  condición 
indispensable  paralavtíelta  al  poder  del  general  Santa  Anna,  que- 
daron reducidas  á  que  esta  fuese  un  hecho  efectivo. 

Asi  fué  que ,  despnes  de  aquella  carta  que  yo  he  querido  supo--' 
aei*  ]TresuniQosa  en  otros  ánimos,  por  el  ofrecimiento  en  ella  con- 
t^ido,  sobre  fundamentos  más  sólidos,  como  que  procedían  de  una 
promesa  formal,  pude  sin  empacho  continuar  mis  oficios  escritos 
del  siguiente  modo: 

»Sermo.  Sr.  D.  Antonio  López  de  Santa  Anna. — San  Thómas. 
—Madrid  li  de  julio  de  1850. 


-  331  — 

HUÍ  wnerada  general  y  Sr  :  He  concluido  por  ahora  en  esta 
corte  el  encargo  con  que  V.  A  me  ha  favorecido;  y  tan  á  mi  gos- 
to  como  es  po&ible,  dadas  las  sHuacioiies  respectivas  de  V.  A.  y 
del  gobierno  de  ia  Reina  mi  Sefiora. 

BMéjico  recibirá  de  Espafia,  no  lo  dnde  V.  A. ,  todos  íoks  bene^ 
ficioe  á  que  es  lan  acreedora  por  so  importancia  y  por  nuestra 
cmveoíeBCía.  Sobre  esto,  y  sobre  fa»  gestiones  offciales  que  en  lo 
sDce^vo  hayaa  de  hacerse  en  Madrid  y  en  Europii ,  tengo  mucho  y 
BMiy  importante  que  decir  verbalmoite  á  V.  A  ;  y  no  por  escrito, 
porque  Boio  consienta  aun  las  circunstancias  especíaleí»  del  ne* 
gocío,  y  los.  r^speloa  debidos  á  las  entidades  que  lo  tratan. 
^  » Hubiera*  hecho  mi  viaje  en  el  mismo  vapor  que  lleva  esta 
carta,  si  las  condiciones  de  mi  vida  estuviesQU  en  armonía  con  la 
fti$|za  de  mi  voluntad,  con  h»  arranqi^s  de  mi  espirito,  y  con  ia 
severidad  de  mi  carácter.  Pana  vencer  aquellas ,  si  un  resorte  na- 
Oísml  que  ^loy  agUanda  no  me  fuese  plenamente  satisfaclorio» 
aewUré  al  Sr.  coronel  de  Geballos,  y  ^to  por  el  mejor  servicio 
áe  la  causa  que  tíos  ocupa. 

)vEn  6n ,  yo  creo  que  iré  á  San  Thómas^  en  el  próximo  vapor,: 
y  entonces  diré  á  V.  A.  lo  que  ahora  no  me  es  permitido  revelarle. ! 
..i>SimpUfieaodo  fórmulas,  y  entrando  de  ilenn  en^lamatetia, 
he  logrado  en  breves  días  preparar  los  acontecimientos  tan  ó  me-' 
dída  de  nuestra  voluntad,  que  ya  solo  falta  oencluirlos-  de  oficio. 
Sirva  esta  indicación  á  V.  A.  de  norma  en  sus  reaohicionea  del 
presente ,  y  de  punto  de  mira  para  las  que  haya  de  acordar  en  fo 
futuro. 

»Sigo  trabajando  en  los  artículos  concernientes  á  Ultramar,  con 
aplauso  de  las  gentes  peritas.  Hasta  aqui  he  publicado  ocho,  y  es* 
pero  concluir  en  otros  cuatro.  En  estos  trataré  ampliamente  la 
cuestión  de  rara ,  tomando  á  Méjico  como  punto  de  partida ;  y  to- 
dos juntos  tendré  la  honra  (fe  llevarlos  yo  mismo  á  V.  A.  Si  fuesen 
de  su  agrado,  haré  de  ellos  tin  folleto  en  inglés,  en  francés  y  en 
español,  para  que  su  espijrilü.ise  generalice  donde  pueda  ser  de 
algún  provecho.  Esto  urge  tarto,  en  mí  concepto,  como  lo  más  útil; 
pues  los  asuntos  de  América  se  descuidan  en  Europa,  porque  no 
son  todavía  bastante  conocidos. 
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)>No  pudiendo  ser  hoy  más  explicito,  ooncliiyo  repiUéndome 
de  V»  A.  muy  aficionado  y  reverente  servidor,  q.  s.  m.  b. — Seré- 
nisimo  SeOor: — José  Ferbee  de  Cocto.» 

Compendiado  en  esa  carta  el  éiito  de  mis  negociaciones  refe- 
rentes al  encargo  de  San  Thomas ,  y  anunciándose  igoalmente  en 
ella  mi  próximo  viaje  á  Ultramar ,  también  se  sobre  entiende  qae 
no  saldrían  mal  parados  mis  oficios  en  lo  concernirte  al  proyecto 
de  Congreso  en  Parts ,  que  con  más  calor  que  todo  andaba  yo 
agitando.  El  carácter  especialisímo  de  este  ramo  predilecto  en  el 
vasto  campo  de  mis  operaciones ,  se  iba  despejando  de.toda  bruma 
que  lo  confundiese  con  las  complicaciones  de  la  política  universal, 
porque  también  de  ilta  en  dia  se  iba  manifestando  más  despeja- 
do el  carácter  de  la  ggierra  contra  Austria  entre  Francia  y  Piamon- 
te{  de  raerte  que,  según  mis  anteriores  vaticinios,  todo  hacia  es- 
perar su  conclusión  de  uno  á  otro  momento. 

El  gobierno  de  S.  M.  craienzó  á  mirar  con  buenos  ojos  este 
asunto ,  cuando  tuve  la  fortuna  de  anunciarlo  la  segunda  ves  ante 
d  Ministro  de  Estado.  Y  aunque  en  dicha  entrevista  nada  qued6 
definitivamente  resuelto  en  cuanto  á  él ,  todavía  las  más  gratas  es- 
peranzas, cuya  realización  se  aplazó  entonces  hasta  breves  días» 
me  hicieron  confirmar  la  idea  de  mi  viaje,  según  y  como  lo  expu- 
se en  el  último,  diploma. 

Lo  que  después  sucedió  está  rdacionado  cou  hechos  y  gésHo- 
nes  que  servirán  de  materia  á  otro  capitulo. 


CAPITULO  XV, 


Otiieto  de  la  tercera  conferencia  con  el  Ministro  de  Estado.—CatsUon  de  recur- 
aes  y  explicaciones  oportiinas  sQbre  tos  del  autor  en  aquellas  empresas.— Ex-» 
posición  á  S.  M.  solicitándolos  para  un  fin  disimulado.  ^Nuera  entrevista  con 
elMinistfode  Marina  y  carta  relatira  á  mi  soKcitud  para  el  mismo  pensonaje.— 
Otra  carta  al  general  Ros  de  Olano. — ídem  dos  nUs  al  general  O'Donnell.— * 
Tercera  carta  al  mismo  personaje  sobre  el  tema  de  mi  solicitud,  y  efectos  faro* 
rabies  que  aquella  produjo.— Dia  i 4  de  julio:  Terifícase,  al  fin,  la  tercera  con* 
fmiieia  con  él  Ministro  de  Estado.^iíemoraiufiim  y  carta  particular  enTÍa- 
dos  á  este  límdoiiarío  en  virtud  de  dicha  conferencia. — Conentaríos  impor- 
MBles.— Otra  carta  al  general  Mac-€roiion,  dándole  noticias  de  todo  lo 
oenrrido. 


Hn  Madrid  liabtaiiios  ipiedado  citados  el  primer  Secretario 
del  Despacho  y  yo,  después  de  la  postrera  entreyista  de  Aranjues; 
no  para  analizar  la  importancia  absolata  ó  relativa  de  mis  edüar- 
(IOS»  ni  para  convenir  en  la  utilidad  de  sa  realización,  que  esto  ya 
se  había  declarado  safícientemente;  sino  para  dar  yo  explicaciones 
definitiTas  de  la  marcha  que  mi  proyecto  y  mi  persona  hablan  de 
seguir^  y  recibir  del  gobierno,  verbales  ó  por  escrito,  las  instruc* 
dones  ó  oMMlifieacioiies  que  quisiese  comunicarme. 
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Como  se  vé,  pues,  el  íostante  de  mi  regreso  á  Ultramar  debía 
considerarse  próximo;  por  cuya  razón  y  porque  á  mi  únicamente 
me  constaba  la  imposibilidad  de  lo  que  tan  fácil  y  corriente  pare- 
ceria  á  los  demás,  antes  de  que  llegara  el  momento  critico  de  salir 
de  Madrid,  comencé  á  dar  los  pasos  para  que  sin  dificultad  pudiera 
realizarse. 

Sobre  este  punto  trascendentalísimo  de  mis  operaciones,  ya  es 
absolutamente  necesario  que  me  explique  con  la  mayor  firanqueía. 

Era  de  suma  importancia  para  mí  la  cuestión  de  recursos  peca-- 
níarios,  conforme  he  indicado  alguna  vez;  porque  bailándome  em- 
penado  en  tan  arduas  y  dispendiosas  operaciones,  á  aquellos  tenia 
que  subordinar  con  frecuencia  los  más  extremosos  ímpetus  de  mi 
solicitud,  después  de  haber  consumida  el  producto  de  largas  Tigi* 
lias,  el  Talor  de  enstífes  domésticos  y  una  cantidad  harto  valiosa 
de  mi  crédito  entre  los  amigos. 

Para  Tolver  de  San  Thómas  á  Madrid  algunos  viáticos  obtuve 
por  razón  de  pasaje ;  y  para  negociar  aquí  ante  el  gobierno  de 
S.  M.  hasta  el  punto  á  que  habia  hecho  llegar  las  cosa§,  mi  ancia- 
no padre,  oficial  snballeruo  retirado  entonces  con  muy  escaso  ha- 
ber, habia  tenido  la  generosidad  de  empeñarlo  para  que  su  bií»  de 
nada  careciese.  £ste  rasgo  sublime  del  amor  paternal,  que  apenas 
saben  comprender  los  que  han  vivido  siempre  en  la  abundancia, 
bien  merece  los  honores  del  relato,  para  satisfacer  en  cierto  modo 
los  más  altos  deberes  de  un  hijo  agradecido. 

£n  semejante  estado,  y  una  vez  que  para  moverme  con  4a  rapU 
dezque  el  caso  exigía,  ningún  recurso  visible  me  quedaba  ya,  áio 
menos  dentro  de  la  patria,  pues  el  general  Santa  Auna  me  habia 
autorizado  para  disponer  de  los  suyos ,  acudiendo  en  cualquier 
e^Ktrema  y  por  su  cuenta,  al  coroniBl  da  Gebailos,'  dirigiil'OBse  na- 
turalmente los  ojos  hacia,  el  gobieBoo  de  S.M  ,  ya  que  tan  éa  sá 
gust^  habían  sido  mis  gestiones;  suponiendo  que,  pues  las  habia 
hallado  útiles,  ninguna  difiouUad,  síné  mis  faíeo  modio  gasto  teiH 
dria  en  auxiliarlas* 

.  Hecho  este  razonamiento  en  mi  prapía'  íBteadíe&i  y  poseído' so** 
bre  todo  de  la  necesidad  de  creerlo  bueno»  por  no  haUar  otro  ssa$9t' 
sic  lastimar  el  de^orade  la  pálfia  ea  ouanlo  me  valiese áe  exIMK 
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reeiirso0,  me  aoorcbí  aeto  coalinuo  de  la  soIipUud  que  había 
bechoi  S.  M.  ud  afio  antes ,  también  para  ir  á  América^  é  inme- 
diataineqte  la  renoyé  en  I09  ¿iguieoles  términos. 

ttSefiora; — U^  José  Ferrer  de  Coulo^  escritor  público  etc.,  á  los , 
Reales  Piéa  de  V.  M.  expone:  Que  hace  díe^  a&os  se  ocupa  notoria-- 
mente  en  estudiar  la  historia  de  la  administración  de  España  en 
América  desde  su  descubrimiento;  para  lo  cual  ha  alravesa<tu  ya  ¿ 
sa  costa  cuatro  veces  el  Atlántico. 

»Nuevamente,  y  por  urgencias  de  su.  obra,  que  ya  está  a  pun- 
to de  lermioar  en  honra  y  gloria  de  la  pá^ia,  según  $1  adjunto  pro^ 
grama»  va  el  interesado  al  Nuevo  Mundo:  más  como  en  los  viajes 
anteriores  haya  agolada  gran  caadal  de  recursos,  y  ahora  esté  n^ 
cesitado,  á  V.  M.  rendidamente 

»Suplica  se  dign^  concederle  un  sueldo  pfoporctonado  á  la  OAg^ 
nitud  de  sus  viajes,  y  á  la  calidad  de  sv^  tareas. 

Dios  guarde  la  importaule  vida  de  Y.  M.  muchos  aíi09« — ^Ma-^ 
drid  30  de  junio  de  18^9.— Sefiora:— A  L.  R.  P.  de  V.  M.~los¿ 

FfRBEJl  DE  GOÜTO* )) 

Con  la  copia  ya  en  limpio  de  la  anterior  eiposicioasoplicato- 
ria>  á  fuer  de  remedio  magno,  me  dirigí  inmediatamente  á  ver  al 
Ministro  de  Marina;  el  cual,  penetrado  de  ia  excelencia  de  mis  oii- 
<90sidades,  y  del  alto  concepto  que  habia  formado  de  ellas  y  creo 
que  de  mi  persona  también  el  Presidente  del  Consejo,  ya  me  habia 
a.utorIzado  para  simplificar  las  fórmulas  de  nuestras  entrevistas, 
hasta  el  punto  de  realizarlas  sin  previo  aviso,  siempre  y  cuando  yo 
las  creyese  necesarias. 

Fui,  pues,  á  la  secretaria  de  su  despacho,  no  solamente  con  ia, 
anterior  solicitud,  sino  tambicp  con  una  carta  para  S.  B.;  porque  < 
fjB  materias  de  «em/ejante  magnitud,  si  han  de  correr  por  Us  manos 
de  uno  é  más  ministros,  incurre  en  notable  error  el  que  las  fia  á  )a 
memoria.  • 

lo  ^qju^  yo  decía  en  la  indicada  carta  no  era  más  ni  menos  que 
la  historia  de  los  hechos  recien  acontecidos  y  la  exposición  de  mis 
necesidades;  y  porque  en  e^ta  obra,  para  su  mejor  ilustración  y  más 
exacto  relato  de  la  verdad,  me  he  propuesto  hacer  hablar  á  los  do- 
cumeiftqd^  co^  pcefer«i|Qia  á  todo  nuevo  discurso,  allá  va  dicha. 
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wrta  iú  y  eomct  faé  escrita  y  e&tregada  personalmeiife  en  las  má« 
BOS  dd  Mifiistro. 

cExmío.  Sr.  D.  José  MaG-CrohoD.--Madrid50dejaQiodc  i859. 

)>Mi  venerada  general  y  Enemo.  Sr.  El  resaltado  de  mis  eotafe- 
rencias  eon  lo^Sres.  Presidente  dei  Consejo  y  Ministro  de  Estado; 
me  aconsejan  marchar  rápidamente  al  Nuevo  Mando,  tocando  an^ 
tes  en  Pam  y  Londres,  con  mm  intencioa  que  ha  de  ser  áKamen* 
te  benéfica  á  Espafia  y  muy  del  agrado  del  gobierno. 

»Para  efectuar  estos  viajes  no  me  será  difícil  arbitraime  re- 
cursos; mas  ellos  procederían  de  manos  extranjeras;  y  como  be 
dicbo  á  V.  E.  y  á  b>tf  d^nás  8res«  Ministros  que  se  ban  dignado 
escacharme^  yo  estoy  trabajando  como  buen  español  y  solamente 
para  Espafla.  ¿Qué  otro  estimulo,  sino,  me  baria  abordar  con  indi- 
fercaaeia  los  peligros  de^a  mar  y  las  amenazas  de  los  dímas? 

Por  esta  razón»  pues,  y  porc]^  daría  á  mis  gestiones  másaüto^' 
ridad  en  Europa  y  América  una  indep^dencia  que  mfsr  ordinarios 
recurso»  no  consienten,  he  formulado  la  adjunta  solicitad,  por  si  et 
gobierno  de  S.  M»  quiere,  al  fin,  tener  mano  de  mi  decoro,  enlaza* 
do  en  estaa  tafeas  con  el  decoro  de  la  patria  misma. 

>Seria  empequeñecer  la  noble  causa  á  que  e^oy  consagrado, 
con  tanta  Aierza  <ie  volutítad  y  C/on  tan  manifiesto  desinterés,  el  su* 
ponef  que  gestiono  por  lucrarme  con  un  sueldo  y  enseñorearme  de 
un  puesto  oficial.  Afortunadám<Hite  V.  fi.  me  conoce,  y  mis  hechos 
re(»enties  han  probado  que  tengo  el  pensamiento  muy  por  encima 
de  semcjmites  mezquindades. 

))Si  de  la  prud^ia  con  que  hasta  hoy  me  he  conducido  en  los 
negocios  que  trato,  puede  calcular  el  gobierno  de  S.  M.  la  que  usa* 
ré  en  lo  suceinvo,  no  vacile  Y.  E.  en  apoyar  mí  solicitud,  s^ro 
de  que,  por  vías  indirectas  é  hiusitadas,  V.  E.  y  el  gobierno  todo 
contribuirán  á  la  realización  de  grandes  acontecimientos  que  d 
país  y  te  historia  celebrarán  con  entusiasmo. 

«Conviniendo  mucho  á  mis  proyectos  que  este  viaje  se  realice 
con  toda  premura,  supUco  á  V.  E.  que  bagado  la  brevedad  el  ma* 
yor  alarde  de  su  protección  en  d  despacho  de  esta  instancia. 

»Por  ello  y  por  todos  los  lavores  con  que  ya  se  ha  dignado 
iq^ttdarmé,  le  vivirá  «temame&te  agiMecido  su  muy  afectftiaio 
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respetuoso  servidor  q.  s.  m.  b.~Excmo.  Sr.— Josr  Fcerer  dk 

COUTO.» 

Hicieron  ambos  escritos  en  el  ánioio  del  general  Mac*Crobon 
todo  el  efecto  que  yo  babia  sospeehndo,  conociendo  la  nobleza  de 
m  carácter  y  los  quilates  de  su  patriotismo.  Porque  considerando 
la  focilidad  con  que  cualquier  otro  agente  menos  escrupuloso,  ó  en 
los  seolifflienlos  más  cosmopolila,  babria  becho  uso  y  también 
abusado  del  crédito  con  que  me  babia  favorecido  el  general 
Santa  Auna,  justificando  su  proceder  con  la  identidad  de  los  inte- 
rese!» á  que  se  dedicaban  aquellas  gestiones,  dio  á  mis  escrúpulos 
nacionale^la  importancia  que  todo  buen  patricio  les  debia  dar,  y 
acto  continuo  se  ecbó  á  discurrir  los  medios  más  eflcaces  para  que 
aquella  mi  solicitud  tuvie^ie  un  éxito  favorable  y  oportuno. 

£sta  segunda  circunstancia  urgía  tanto  más,  cuanto  que  de  la 
postrera  conferencia  de  Araojuez  había  surgido  el  pensamiento 
de  que  yo  fuese  á  Paris  á  apresurar  las  negociaciones  ya  enta- 
bladas entre  los  representantes  de  España  y  Méjico  en  aqu^ 
lia  corte;  las  cuales  babian  sufrido  entonces  ciertos  embarazos  de 
pura  etiqueta ,  y  á  ellos  se  daría  de  mano,  sin  duda,  acto  continuo 
de  mi  presentación ,  en  cuanto  supiese  el  general  Almonte  el  moti- 
vo de  mi  regreso  á  Madrid,  y  lo  que  el  gobierno  de  S.  M.  se  babia 
dignado  contestar  al  encargo  de  San  Tbómas. 

Resuelto,  pues,  el  Ministro  de  Marina  á  ganar  de  un  solo  golpe 
la  voluntad  del  Presidente  del  Consejo  cuando  le  entregara  mi  so- 
licitud para  S.  M. ,  hizome  algunas  advertencias  necesarias  como 
auxiliares  de  la  gestión,  y  en  virtud  de  ellas  volví  á  escribir  al  ge- 
neral Roffde  Olano  la  siguiente  carta: 

«Excmo  Sr.  D.  Antonio  Ros  de  Oland.— Madrid  I.""  de  julio 
de  1859. — Mi  venerado  general  y  Excmo.  Sr. :  Altamente  satisfe- 
cho de  mi  última  visita  ahí  en  Aranjuez,  be  resuelto  marcbar  rá- 
pidamente á  San  Tbómas,  bacienJo  escala  en  Paris  y  Lóndrfe. 

«Tengo  crédito  abierto  para  el  viaje ;  mas  hasta  ahora  no  he 
querido  usarlo  por  su  extranjera  procadencia.  Como  estoy  con  el 
alma  y  la  vida  consagrado  al  servicio  de  mi  país ,  se  me  resiste 
acepter  recurso  alguno  que  del  mismo  paift  no  sea. 

»Por  esta  razón  y  porque  daria  á  mi  carácter  más  prestigio  en 
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todas  partes  una  independencia  honrosa ,  he  formulado  la  adjunta 
solicitud ,  por  si  el  gobierno  quiere  al  fm  tener  mano  de  mi  decoro, 
enlazado  en  estas  tareas  con  el  decoro  de  la  pálria  misma.  Entre- 
gúela en  persona  al  Sr.  general  Mac-Crohon ;  el  cual  bien  penetra- 
do de  su  justicia,  me  dijo  que  la  enviase  á  Y.,  con  el  fin  de  que  Y. 
le  escriba ,  encargándole  que  la  presente  de  su  parte  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  con  las  mayores  recomendaciones ;  esto  siempre 
que  á  Y.  no  le  pareciese  mejor  escribir  desde  luego  á  dicho  señor 
Presidente. 

))Gomo  en  mi  solicitud  solo  se  trata  ostensiblemente  de  la  cues- 
tión personal ,  se  me  figura  que ,  aunque  Y.  me  recomiende  esta 
Tez  con  la  mayor  eficacia,  puede  muy  bien  quedar  á  salvo  aquel 
sentimiento  dejustisim|  reserva  que  Y.  se  había  impuesto  en  cuan- 
to á  la  índole  de  mis  otras  pretensiones. 

)>De  cualquier  modo,  seria  empequeñecer  la  noble  causa  á  que 
estoy  consagrado,  con  tan  poco  miramiento  á  molestias  y  peligros^ 
el  atribm'r  á  esta  solicitud  cualquiera  idea  de  lucro  6  medro  per- 
sonal ;  y  esto  me  gustaría  que  lo  hiciese  Y.  comprender  asi  al  se- 
fior  general  Mac-Crohon  en  la  carta  que  desea  de  Y.  para  mostrar- 
la al  Sr.  Presidente  del  Consejo. 

dSí  se  resuelve  Y.  á  escribirla ,  como  espero,  no  se  olvide  Y. 
de  enviar  con  ella  la  adjunta  solicitud  El  programa  á  que  en  esta 
aludo ,  está  ya  en  las  manos  del  Sr.  iMinistro  de  Marina. 

»Perdone  Y. ,  mi  querido  general ,  la  nueva  incomodidad  que 
le  imponen  sus  bondades,  convenciéndose  de  que  nadie  será 
más  agradecido  á  ellas  que  su  respetuoso  y  afectísimo  servidor 
q.  b.  s.  m. — ^JosE  Ferrer  de  Coüto.u 

El  general  Ros  de  Ulano ,  á  quien  también  fui  á  explicar  per- 
sonalmente el  fin  de  la  cirta  que  se  acaba  de  trascribir,  se  adhirió 
en  un  todo  al  espíritu  (|ue  la  habia  aconsejado;  y  lomando  de  buena 
gana  (k  parle  que  lo  encomendaba  el  general  M^c-Crohon,  no  so- 
lamente le  envió  la  súplica  que  este  exigia ,  sino  que  me  dio  pala- 
bra y  la  cumplió,  de  ver  acto  continuo  al  Presidente  del  Consejo. 

Di  tiempo  á  que  estos  ofrecimientos  se  verificaran  sin  precipi- 
tación ,  para  no  confundir  la  actividad  con  la  descortesía;  y  des- 
pués, queriendo  yo  trabajar  también  en  el  ánimo  del  general 
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O'DonnelI  lo  que  fuese  necesario  al  éxito  de  mi  solicitad  y  al  des- 
empefio  de  mi  encargo  ^  hicelo  con  dos  cartas  que  le  escribí  suce- 
sWamenle  en  los  días  4  y  o  de  julio :  la  primera  pidiendo  otra 
audiencia  de  su  elevada  autoridad »  y  la  otra  suplicando  su  apoyo 
á  mi  instancia  para  S.  M.,  por  si  la  honra  de  hablar  nuevamente 
al  general  me  fuese  vedada. 

Poco  tienen  de  particular  ambas  comunicaciones ,  en  especial 
la  primera,  y  sin  embargo  voy  á  insertar  las  dos  que  simultánea- 
mente fueron  á  su  destino ,  para  que  se  vea  el  perfecto  acuerdo 
en  que  se  hallan  las  intenciones  manifestadas  por  mi  á  la  sazón  al 
Presidente  del  Consejo,  respecto  á  mis  proyectos  de  viaje,  según 
lo  acordado  en  Aranjuez ,  y  el  relato  que  ahora  estoy  haciendo.  No 
sea  que  con  dañadas  miras  se  atreva  alguien  ¿  poner  en  duda  la 
veracidad  de  esta  historia ,  si  me  descuido  en  forliflcarla  con  sus 
comprobantes  respectivos: 

«Eicmo.  Sr.  Conde  de  Lucena. —Madrid  4  de  julio  de  1859. 
— Excmo.  Sr.— Después  de  haber  conferenciado  largamente  con  el 
Sr.  Ministro  de  Estado ,  he  resuelto  hacer  otro  viaje  i  América, 
sin  detenerme  más  que  muy  pocos  dias  en  París ,  con  una  inten- 
ción altamente  patriótica. 

«Antes  de  esto,  quisiera  tener  la  honra  de  hablar  á  V.  E.  al- 
gunos, muy  cortos  momentos;  y  al  efecto  le  ruego  que  se  digne 
recibirme. 

»B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  reverente  servidor. — Excmo.  Sr.: — 
Joss  F£BE£R  DE  CouTO. — Travcsia  dc  San  Mateo,  12,  segundo.» 

«Excmo.  Sr.  D.  Leopoldo  O'Donnell. — Madrid  5  de  julio 
de  1859. — Mi  venerado  general  y  Excmo.  Sr.— Sali  de  Espafia 
hace  un  ano  desairado  en  mi  solicitud;  y  en  vez  de  seguir  la  cor- 
riente ordinaria,  hablando  y  escribiendo  mal  del  gobierno  español 
desde  un  pais  extranjero,  me  di  á  trabajar  con  toda  mi  alma  y  no 
sé  si  con  alguna  inteligencia  en  servicio  de  la  pátiia.  * 

»Hoy  vuelvo  á  repetir  la  solicitud  del  ano  anierior;  porque  ha- 
biendo recibido  contestación  suficiente  al  encargo  que  traia,  debo 
maichar  rápidamente  al  Nuevo*Mundo,  con  el  convencimiento  de 
que  esta  mi  oficiosidad  ha  de  ser  muy  benéfica  á  los  intereses  na- 
cionales. El  tiempo  justificará  lo  que  ahora  digo. 
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»Para  hacer  este  viaje  no  me  faltarán  recursos,  si  yo  me  so- 
meto á  recibirlos  de  gente  extraña.  Mi  decoro ,  sin  embargo ,  y  d 
decoro  de  la  patria  también ,  me  aconsejan  ser  muy  mirado  en  ello; 
y  asi  he  preferido  antes  recurrir  á  la  bondad  de  V.  E.,  ahora  que 
ya  conoce  el  móvil  de  mis  operaciones. 

»¿Seré  indigno  todavía  de  la  gracia  que  solicito ,  no  con  ideas 
de  lucro,  siuó  para  dar  á  mi  persona  un  carácter  de  independencia 
que  baga  estas. gestiones  doblemente  eficaces? 

))V.  B.  resolverá  lo  que  guste  por  sí  mismo ;  y  le  ruego  que  lo 
baga  pronto ,  porque  mi  deseo  es  el  de  embarcarme  en  Soulhanp- 
too  para  San  Thómas  el  dia  17  del  actual. 

aB.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  reverente  servidor  — Hxcmo.  Se- 
fior. — José  Perrer  de^Goutoj» 

Aiidábunse  haciendo  entonces  en  la  corle  otros  preparativos  de 
viaje,  después  de  haber  regresado  á  Madrid  por  breves  dias,  para 
trasladarla  á  San  Ildefonso ,  según  costumbre ;  motivo  por  el  cual 
él  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  habia  de  asistir  á  S.  M. 
en  la  nueva  jornada,  no  pudo  inmediatamente  recibirme. 

No  se  me  escondían  á  mi  las  ocupaciones  de  S.  E. ,  aun  cuando 
ellas  no  hubieran  sido  la  causa  real  y  efectiva  de  su  tardanza  en 
contestarme ;  y  sin  embargo,  como  mí  viaje  urgía  tanto  como  es 
fácil  considerar ,  y  al  mismo  tiempo  las  noticias  de  Italia  viniesen 
más  favorables  que  nunca  para  justificar  mis  vaticinios,  todavía  y 
aun  aceptando  el  riesgo  de  parecer  impertinente  en  ánimos  vulga- 
res, que  no  en  el  del  general  O'Donnell ,  puesto  que  habia  sabido 
remontarse  á  la  verdadera  altura  de  la  cuestión,  volvi  á  tomar  la 
pluma  cuatro  días  después  de  mi  postrera  carta  para  escribirle  la 
que  sigue : 

«Excmo.  Sr.  Conde  de  Lucena. — ^Madrid  9  de  julio  de  1859. 
— Excmo.  Sr.  y  mi  venerado  general:  No  estrafie  V.  E.  que  per<- 
sista*en  el  deseo  de  hablarle  antes  de  salir  nuevamente  para  Amé* 
rica ,  lo  cual  verificaré  lo  más  pronto  posible. 

))No  solamente  el  buen  desempeño  del  encargo  que  he  traido 
de  allá ,  sino  también  esa  consoladora  esperanza  que  se  divisa  en 
tos  asuntos  europeos ,  me  aconsejan  dicho  viaje;  que  pues  con  la 
paz  del  viejo  mundo  se  han  de  desarrollar  en  grande  escala  loa 
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intereses  hispano-americanos ,  y  á  este  objeto  estoy  consagrado  en 
los  términos  que  V.  E.  conoce ,  justo  es  que  se  multipliquen  mis 
esfnerzos  ^  á  favor  de  toda  circunstancia  bonancible ,  y  con  el  ayu« 
da  y  siquiera  sea  indirecta ,  del  gobierno  de  mi  patria. 

))Tengo  el  honor  de  repetirme  de  V.  £.  muy  reverente  servi- 
dor, que  espera  sus  órdenes ,  y  b.  s.  m. — Excmo.  Sr.— José  Febt 
berdeCouto.» 

Produjo ,  como  era  natural ,  el  efecto  apetecido  la  susodicha 
carta ,  abriendo  ampliamente  ¿  mi  solicitud  la  voluntad  y  los  me* 
jcrres  deseos  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Que  pues  y/at 
de  antemano  habia  enviado  las  gracias  por  el  general  Mac-Crohon 
á  los  reparos  de  mi  patriotismo ,  respecto  al  uso  de  auxilios  ex- 
tranjeros, lógico  era  y  prudente  hacerse  cargo  de  mi  pretensión; 
sino  para  resolverla  por  sí  mismo,  que  esTo  no  era  posible  en  su 
ministerio  sobre  fondos  no  presupuestados ,  para  recomendarla  al 
de  Estado ;  del  cual  si  que  podian  facilitárseme  los  viáticos  cor- 
respondientes ,  de  los  consignados  á  imprevistos  en  dicha  secre- 
taría. 

Para  que  estos  no  me  faltasen,  encargóme  el  general  O'DonnelI 
que  acudiese  á  dicho  ministerio ,  á  cuyo  jefe  S.  E»  hablaría  antici- 
padamente; y  que  lo  hizo  no  se  puede  dudar,  por  haberme  citado 
á  su  despacho  para  el  dia  14  de  julio  el  Ministro  de  Estado,  cuando 
parecía  más  lej^mo  el  recuerdo  de  su  promesa  de  Aranjuez,  y  por 
haberse  comenzado  esta  nueva  conferencia  dándose  por  ectendido 
de  mi  solicitud,  antes  de  exponerla  yo  ,  el  susodicho  personaje.  . 

Todo  fué  satisfactorio  y  defiDilivamente  favorable  lo  convenido 
en  la  entrevista  del  dia  14.  Era  el  de  mi  natal,  precisamente,  que  se 
verificara  treinta  y  nueve  afios  atrás ,  y  mucho  consuelo  di  á  mis 
ancianos  padres  en  aquella  singular  festividad  al  referirles  lo  que 
el  Ministro  habia  acordado. 

La  nías  extensa  relación  de  este  suceso  cuadraría  aqui4)ien,  y 
aun  parece  como  que  lo  exigen  las  reglas  precisas  de  la  historia. 
Consideraciones  también  elevadas  me  la  hacen  suprimir  en  seme- 
jante forma,  y  además  para  no  repetirla  en  los  documentos  suce- 
sivos. 

Entre  los  que  produjo  la  enunciada  entrevista  figura  el  prime^ 
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ro  un  corto  memorándum  para  el  propio  Ministro  con  quien  la  ha« 
bia  tenido;  y  no  hay  para  qué  decir  que  lo  escribí  por  encargo 
de  S.  E  ,  como  se  comprenderá  más  adelante.  Y  á  fin  de  no  antici- 
par ni  confundir  especies  que  tienen  su  sitio  natural  en  estas  rela- 
ciones, permítaseme  ante  todo  insertar  el  documento  susodicho, 
que  es  ni  más  ni  menos  el  que  sigue: 

«Excmo.  Sr. — Para  reunir  voluntades  dispersas  y  hacer  de  la 
raza  española  en  ambos  mundos  una  gran  Tamilia,  cuyos  miem- 
bros recíprocamente  se  garanticen  sus  respectivos  intereses,  con  el 
apoyo  de  la  Europa  occidental,  voy  á  visitar  todas  las  capitales  Se 
las  repúblicas  hispano-amcricanas. 

))En  este  viaje  examinaré,  para  destruirlos,  los  inconvenientes 
que  se  opongan  al  pro]¡^cto  que  me  ocupa,  asi  en  América  como  en 
Europa. 

))A  la  cuestión  de  Méjico  dedicaré  la  mayor  parte  de  mis  prime- 
ras atenciones,  por  ser  en  esta  república  donde  se  ha  de  levantar  la 
gran  muralla  contra  las  irrupciones  del  Norte,  para  salvar  los  in- 
tereses de  la  raza  latina  en  el  Nuevo  Mundo. 

uDespues  de  responder  al  encargo  que  de  allá  traje,  en  cuanto 
á  la  misma  Méjico,  me  moveré  en  el  concepto  que  las  circunstan- 
cias me  aconsejen  ó  en  el  que  se  me  mande;  pues  á  todo  estoy  dis- 
puesto con  la  mejor  voluntad,  para  el  servicio  de  la  patria. 

»Si  fuese  necesario  renovar  oficiosamente  algunas  ó  todas  las 
gestiones  que  hasta  aquí  se  hayan  hecho  sobre  el  reconocimiento 
de  aquellas  repúblicas  que  aun  no  lo  han  obtenido  de  nosotros,  no 
escasearé  ningún  trabajo.  Yo  de  mi  parte  estudiaré  estos  asuntos  y 
desvaneceré  en  cuanto  pueda,  con  la  fuerza  de  mi  voluntad,  todas 
las  dificultades  que  se  opongan  á  la  mayor  armonía  entre  los  espa- 
ñoles de  ambos  continentes. 

«Partiendo  de  las  bases  antedichas,  y  hallándose  impulsadas 
»toda?  mis  operaciones  por  el  engrandecimiento  de  la  patria,  el  go- 
>biemo  de  S.  M.  podrá  organizarías  con  más  perfecto  criterio,  y  yo 
»me  ajustaré  en  un  todo  á  las  instrucciones  que  se  roe  comuniquen 
))Para  este  caso  no  necesito  diplomas  ni  otros  instrumentos  que  ha- 
»yand6  empefiar  la  responsabilidad  del  gobierno,  en  cuanto  el 
»de  S.  M.  no  lo  crea  conveniente.» 
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•dLos  cuantiosos  gastos  que  be  hecbo  basta  abora,  trabajando 
en  el  pensamiento  que  me  ocupa,  no  me  consentirían  esta  vez  salir 
dignamente  sin  dos  mil  duros  de  ayuda  de  costa.  Con  ellos,  y  con 
mi  ordinaria  sobriedad  y  con  la  fé  que  me  guia,  seguro  estoy  de 
que  be  de  prestar  á  Espafia  y  á  nuestra  raza  toda  un  gran  servicio. 
—Madrid  45  de  julio  de  «869.— Excmo.  Sr.— B.  L.  M.  de  V.  E.— 
Jow  Feribr  de  Couto.  1 

Déjelo  yo  mismo  el  dia  15  en  casa  de  S.  E.  por  la  mafiana  mny 
temprano,  para  que  se  lo  diesen  antes  de  marchar  al  Real  Sitio  de 
San  Ildefonso,  lo  cual  iba  á  verificar  aquella  noche;  y  á  fin  de  con- 
solidar sus  felices  disposiciones  y  sus  ofertas  con  una  súplica  más, 
por  si  esta  era  precisa,  acompañé  el  referido  documento  con  la  si- 
guiente carta. 

«Excmo.  Sr.  D.  Saturnino  Galderoif  Gollantes. — ^Madrid  15 
deju1iodel859. 

»Excmo.  Sr.  muy  sefior  mío:  Tengo  el  honor  de  remitir 
á  V.  E.  la  adjunta  nota,  anticipándole  las  gracias  por  el  apoyo  con 
que  la  recomiende  en  el  Consejo  de  Sres.  Ministros.  Si  después  de 
resolverla  quisiera  V.  E.  comunicarme  algunas  órdenes  verbales» 
iré  inmediatamente  á  recibirlas. 

))Creo  que  mi  viaje  es  urgente  por  el  compromiso  de  San  Thó- 
mas^  y  en  este  concepto  mucho  estimarla  la  brevedad  en  el  despa- 
cho. Ruego  á  V.  E.  me  dispense  y  mande  á  su  más  reverente  ser- 
vidor q.  s.  m.  b. — ^Excmo.  Sr. — lott  Ferrer  de  Coüto.» 

Creo  que  algunos  comentarios  serian  aquí  de  suma  importan- 
cia, y  creo  también  que  á  ellos  se  presta  admirablemente  el  memo^ 
randum  preinserto,  no  obstante  sus  escasas  dimensiones.  No  los 
haré  yo,  sin  embargo,  para  obsequiar  al  criterio  público,  dqándolo 
en  la  plena  libertad  de  acomodarlos  por  si  mismo,  según  el  juicio 
de  cada  lector  y  las  disposiciones  de  su  ánimo.  Mas  como  quiera 
que  en  adelante  y  no  muy  lejos,  se  ha  de  tratar  sobre  una  ionside- 
racion  de  disciplina  gerárquica  y  sobre  otras  de  alta  política  que 
se  relacionan  con  dicho  memorándum,  permítaseme  fijar  desde 
ahora  para  después  la  atención  de  mis  lectores  sobre  el  párrafo  di- 
tero de  dicho  diploma  que  va  señalado  entre  comillas ;  el  cual 
ha  de  servir  para  poner  de  manifiesto  la  prudente  abnegación  con 


—  544  — 
que  yo  me  obligaba  á  proceder,  y  la  sinrazón  en  que  inlenló  apo- 
yarse después  un  acuerdo  contrarío  á  lo  más  útil,  y  absoluta- 
mente discorde  con  lo  basta  entonces  convenido. 

Para  que  se  vaya  entendiendo  mejor  lo  dicho  hasta  aquí,  y  pon- 
qué ya  es  necesario  abreviar  la  impaciencia  de  los  que  quieran  sa- 
ber pronto  su  fundamento,  bueno  será  insertar  una  carta  qu^  di- 
rigí al  general  Mac-Crohon  el  mismo  dia  15  de  julio  en  los  términos 
siguientes: 

«Excmo.  Sr.  D.  José  Mac-Grohon.  -  Madrid  15  de  julio  de 
1859. — Mi  muy  venerado  Sr.  y  querido  general. 

))Ayer  he  visto  para  mi  solicitud  al  Sr.  Ministro  de  Estado;  y 
salí  tan  contento  de  su  acogida,  que  ninguna  duda  tengo  sobre  el 
apoyo  que  el  gobierno  ha  de  darme. 

oEstrechóme  S.  E.<  decirle  la  cantidad  alzada  que  yo  necesi- 
taría para  este  viaje;  y  aunque  sea  corta,  yo  me  limité  á  pedirle  dos 
mil  duros  (1).  Quiero  desvanecer  en  estos  asuntos  hasta  la  más 
remota  idea  que  pueda  lastimarlos  ó  empequeñecerlos.  Guando 
algo  me  falte  yo  trabajaré,  y  con  el  ayuda  de  Dios,  saldremos 
adelante. 

j»Ha  de  resolverse  mi  petición  ahí  en  la  Granja  en  Consejo  de 
Sres.  Ministros;  porque  el  de  Estado,  con  una  delicadeza  que  le  en- 
salza, no  quiere  disponer  de  las  sumas  que  están  á  su  arbitriOi  sin 
el  acuerdo  de  sus  compañeros.  Espero  que  la  resolución  ha  de  ser- 
me favorable,  habiendo  Y.  E.  de  ser  parle  en  ella,  y  el  Excmo.  se* 
Aor  Presidente  también,  cuya  benevolencia  hacia  mi  no  puede  ser 
más  efectiva.  Babia  dicho  antes  de  irse  lo  suficiente  al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  para  recomendarle  mi  solicitud;  y  este  rasgo  de  ge- 
nerosidad nunca  se  borrará  de  mi  memoria.  Puede  V.  E.  asegurár- 
selo de  mi  parte. 

»En  cuanto  á  mis  oficios,  dispuesto  estoy  á  todo  lo  que  se  me 
mamle^  incluso  ir  á  Méjico  de  incógnito,  sin  que  haya  peligros  que 
me  arredren.  Téngase  esto  en  cuenta  para  todo  lo  que  se  haya  de 
resolver  ahora  y  en  adelante. 

(I)  A  caá  dnco  mil  ascendía  el  importe  de  loe  sacrifieios  hedu»  hasta  entonces  por  ni,  á 
füena  de  ingenio  y  de  trabajo .  La  súplica,  paes,  no  podía  ser  más  mezquina ;  pero  yo  quiae 
fteilitar  la  oonoeáon,  limitando  el  aytida  de  costa  á  lo  más  indispensable  y  del  momento. 
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nNo  quiero  molestar  más  la  atención  de  V.  E.  sino  para  rogar- 
le qae  me  haga  avisar  de  la  resolución  en  cuanto  recaiga,  y  para  re- 
petirle que  soy  su  más  agradecido  reverente  servidor  q  b.  s.  m. — 
Excmo.  Sf. — JoseFerrer  de  Couto.» 

Ha^  este  punto  creció  la  fortuna  de  mis  gestiones  hechas  en 
Madrid  ante  el  gobierno  de  S.  M.  el  afio  de  1859.  Para  obtener  de 
ella  un  buen  resultado,  nada  faltaba  ya  más  que  formular  una  re- 
solución preconcebida  y  esperada  del  curso  natural  de  los  aconte* 
cimientos. 

Mis  lectores  me  permitirán  que  en  tan  feliz  situación  les  deje 
respirar  y  respire  yo  también,  para  continuar  con  renovado  espí- 
ritu la  historia  de  lo  que  sucedió  más  adelante. 
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CAPITULO  XVI. 


Recelos  y  temores  sobre  la  esperada  resolución  del  Consejo  de  Ministros. — En- 
cuentro con  el  general  D.  Felipe  Alfau  en  Madrid  el  i  9  de  julio.^— Sus  reco- 
nendaciones  para  un  Ministro  de  S.  M. ,  y  manera  como  quiso  anunciarlas.— 
Otra  carta  del  autor  para  el  de  Marina.— ídem  para  el  de  Estado. — ^Nuevag 
noticias  de  Méjico.— El  Ministro  Mac-Lan  en  Veracruz.— Sus  intrigas  para 
estorbar  la  reconciliación  de  los  partidos  beligerantes.— Sus  proyectos  invaso« 
res  contra  Méjico»  por  medio  de  un  tratado  con  Juárez. — Trabajos  del  autor 
sobre  estas  materias  en  varios  periódicos  de  Madrid.— Punto  de  mira  á  que 
dicbos  trabajos  se  dirigian  desde  campos  diversos  de  la  politice  interior.— 
Acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  y  despacho  recibido  de  San  Ildefonso. 


Pensar  que  en  las  altas  especulaciones  del  entendímieDto  bu- 
mano  se  han  de  acomodar  los  hechos  á  la  voluntad  que  las  conci- 
be,  si  por  acaso  se  aparta  de  trámites  ordinarios  y  de  prácticas 
afiejas,  sin  que  antes  se  opongan  dificullades  inflnilas  y  aun  á  ve- 
ces insuperables  obstáculos  á  la  más  fácil  y  sencilla  combinación, 
sería  creer  en  la  rectitud  del  juicio  público ,  guiado  por  un  senti- 
miento de  utilidad  común  y  de  justicia  infalible,  unánime,  abso- 
luto y  perfecto. 

Desgraciadamente  es  tan  deleznable  y 'frágil  nuestra  potete 
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humanídad  en  las  operaciones  del  espiritu ,  como  en  la  salud  de  la 
materia ;  por  cuya  razón,  y  suprimiendo  nombres  propios  y  casos 
notabilísimos,  para  que  á  arrogancia  no  se  atribuyan  símiles  rela- 
tivos y  exactas  comparaciones ,  bien  se  puede  llamar  en  auxilio 
de  esta  proposición  el  testimonio  de  la  historia ,  en  sus  hombres 
más  eminentes. 

Dejando,  pues ,  á  los  juicios  ágenos  lo  que  no  podría  expresar 
con  bastante  libertad  mi  propio  juicio ,  yamos  á  continuar  esta 
historia  desde  el  punto  culminante  en  donde  la  dejamos  al  terminar 
el  capitulo  anterior,  y  bien  diferente,  por  cierto,  de  lo  que  todas 
las  circunstancias  anteriores  revelaban  para  lo  futuro. 

Seis  días  de  absoluto  silencio  habían  trascurrido  desde  que  se 
fuera  á  la  Granja  el  Wnistro  de  Estado ,  y  el  de  mi  espíritu  se  de- 
berá considerar  por  la  duda  que  semejante  novedad  le  causaría. 
Pues  aunque  en  materias  de  tal  magnitud  nada  debía  significar  tan 
corto  plazo,  todavía  por  la  premura  de  mi  viaje,  suponiendo  que 
hubiese  de  ser  tan  rápido  como  las  circunstancias  aconsejaban, 
aquellos  seis  días  de  tregua  eran  un  síntoma  fatal ,  habiéndose  ya 
verificado  el  16  y  el  19  en  San  Ildefonso  dos  Consejos  de  Uínistros. 
Púsome  al  mismo  tiempo  en  la  obligación  de  escribir  otra  carta 
al  de  Harina,  también  ausente  en  la  Granja ,  un  felicísimo  ercuen- 
tro  que  tuve  el  susodicho  día  19  en  el  Prado  de  esta  corte.  En  cuyo 
lugar,  hallándome  de  paseo  fuera  de  todacompafiia,  según  costum- 
bre á  que  desde  entonces  me  quise  someter  en  el  foco  de  mis  an- 
tiguas relaciones ,  para  eludir  por  cálculo  y  sistema  cuantas  pudie- 
ran interrumpir  más  ó  menos  directamente  el  absoluto  silencio  que 
yo  me  impusiera  ante  las  luchas  estériles  de  nuestra  política  inte- 
rior ,  tropecé  con  el  general  dominicano  D.  Felipe  Alfau ,  conforme 
ya  lo  esperaba  de  un  momento  á  otro,  por  las  razones  expuestas 
en  el  capitulo  onceno  de  este  libro. 

Mucho  hablamos  aquella  tarde  y  harto  más  á  la  mañana  si- 
guiente ;  y  en  estas  pláticas  no  solamente  me  refirió  las  causan  de 
que  se  había  valido ,  según  su  promesa  hecha  al  despedimos  en 
San  Thómas ,  para  venir  acreditado  por  el  gobierno  de  su  repúbli- 
ca como  Ministro  plenipotenciario  ante  el  de  Madrid,  sino  que  me 
puso  de  manifiesto,  entre  otros  documentos ,  ana  carta  de  singular 
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recomendación  que  traía  para  el  de  Marina.  Recordara  al  solici- 
tarla el  giro  que  yo  habla  dado,  después  de  nuestro  viaje ,  al  ofre- 
cimiento déla  bahía  de  Samaná ,  teniendo  en  cuenta  que  al  suso- 
dicho  funcionario  podría  interesar,  más  que  á  otro  alguno  de  los 
dd  gobierno,  el  hallazgo  de  un  gran  criadero  de  carbón  de  piedra 
en  las  Antillas  y  de  bosques  inagotables  de  maderas ;  por  cuya  ra- 
tón, y  porque  ya  de  las  excelentes  dotes  del  general  Mac-Crohon 
tenían  allá  largas  noticias ,  fué  con  preferencia  á  este  personaje  á 
quien  quiso  venir  recomendado  el  general  Alfau,  para  que  le  sir- 
viese como  de  introductor  en  la  confianza  de  los  demás  Ministros. 
No  sé  si  por  excesos  de  circunspección,  ó  por  justificados  cál- 
culos, cuyo  fundamento  no  intenté  averiguar ,  el  general  Alfau 
quería  antes  de  ir  á  la  Granja  que  yo  lo  anunciase  al  Ministro  de 
Marina ,  renovando  las  noticias  de  San  Tlfbmas ,  con  el  concepto 
mió  sobre  dicho  plenipotenciario  :  de  donde  procedió  la  necesidad 
en  queme  encontraba,  según  he  anunciado  antes,  de  escribir  nue- 
vamente al  citado  Ministro ,  puesto  que  asi  lo  prometí  sin  vacilar 
á  mi  antiguo  compañero  de  viaje. 

Pero  es  el  caso  que ,  para  no  entablar  como  gestión  aparte  de 
mi  empresa  fundamental  aquel  anuncio ,  no  habiendo  salido  aun 
airoso  de  esta,  á  lo  menos  en  los  hechos  positivos ,  tomé  por  base 
de  mí  nuevo  escrito  el  silencio  ya  alarmante  del  Ministro  de  Esta- 
do ,  dejando  la  novedad  que  se  referia  al  general  Alfau  como  parte 
secundaría,  y  todo  junto  lo  formulé  en  la  carta  siguiente : 

«Excmo.  Sr.  D.  José  Mac-Crohon. — Madrid  21  de  julio  de  1859. 
— Mi  venerado  general  y  Bxcroo.  Sr.:— Me  tiene  muy  preocupado 
6^  silencio  de  V.  E.  respecto  al  contenido  de  mi  carta  anterior ,  y 
el  no  haber  recibido  aviso  alguno  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  La 
bondad  con  que  acogió  mi  solicitud  dicho  Sr.  en  la  última  entre- 
vista que  se  dignó  concederme ,  y  la  grandeza  dtl  pensamiento  á 
que  estoy  consagrado ,  desvanecen  todas  dms  dudas  respecto  al 
apoyo  que  ha  de  darme  el  gobierno  de  S.  M. 

nSin  embargo,  á  un  carácter  tan  activo  como  el  mió  esta  incer- 
tidumbre  no  puede  hacerle  buen  efecto. 

i»Yo  desearía  que  V.  E.  confidencialmente  tuviese  la  bondad  de 
teviarme  á  decir  lo  que  se  haya  acordado  en  el  Consejo  último,  sea 
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lo  que  quiera ,  pues  á  todo  estoy  resignado.  Mí  pensamiento  se  ba 
de  realizar  de  todos  modos,  y  mi  gloría  será  más  grande  cuantos 
más  obstáculos  venza.  No  be  olvidado  aun  ni  olvidaré  jamás  que 
Colon  viajó  de  mendigo  cuando  en  su  mente  se  saltaba  el  más 
grande  entre  todos  los  acontecimientos  de  la  historia  moderna.  Fí- 
gúrese  V.  E.  de  lo  que  seré  yo  capaz,  habiéndome  propuesto  salvar 
la  raza  de  nuestros  mayores  en  aquellas  tierras  que  Colon  descu* 
brió,  y  asegurar  la  civilización  cristiana  por  medio  de  una  frater- 
nidad indestructible  en  todo  el  nuevo  continente.  Cuando  más  re- 
cursos no  lograra,  iría  de  camarero  en  los  vapores  que  me  hubie- 
sen de  trasladar  del  uno  al  olro  mundo ;  y  esto  lo  consignaría  en 
sus  páginas  la  historia  de  la  humanidad,  con  aplauso  de  lodos  los 
corazones  generosos. 

»A  pesar  de  lo  díAo ,  vuelvo  á  repetir  que  tengo  fé  en  que  el 
gobierno  de  S.  M.  no  ha  de  abandonarme. 

»Algunas  veces  he  llegado  á  suponer  si  no  habrán  puesto  en  las 
manos  del  Sr.  Ministro  de  Estado  la  nota  que  se  sirvió  pedirme  y 
que  yo  entregué  al  criado  de  su  casa  el  dia  15.  Por  si  fuese  asi, 
aventuro  la  adjunta  copia,  para  que  V.  E.  se  la  trasmita. 

»Aqui  se  halla,  procedente  de  Santo  Domingo,  aquel  general 
D.  Felipe  Alfau  que  me  habló  sobre  la  bahía  de  Samauá  en  mi  úl- 
timo viaje  á  San  Thómas.  Trae  un  encargo  diplomático  que  conoz* 
co  mucho ,  y  una  carta  de  recomendación  para  V.  E.  Me  ha  dicho 
que  irá  á  la  Granja  uno  de  estos  días  en  son  de  oScio.  Ya  ha  tenido 
aqui  con  el  Sr.  Ministro  de  Estado  una  ligera  conferencia.  Es  amigo 
de  Espada  y  de  los  españoles  ,  puedo  responder  de  ello  porque  le 
conozco  con  mucha  intimidad,  y  convendrá  oírle  con  benevolencia, 
aparte  la  justicia  que  le  asista. 

i)Antes  de  que  pensara  en  venir  á  Espafla  le  habia  yo  comuni- 
cado una  parle  de  mis  tareas  sobre  la  cuestión  general  hispano- 
americana, y  uo  puede  V.  E.  figurarse  lo  que  con  ellas  desperté 
su  entusiasmo.  Ahora  lo  primoro  que  me  preguntó,  en  cuanto  nos 
vimos,  fué  por  el  estado  de  este  asunto,  y  yo  le  dije  que  iba  á  con- 
tinuarlo á  guato  de  Espafla  en  cuanto  á  nuestro  gobierno.  Tal  ves 
dicho  señor  hará  alguna  indicación  espontánea  de  parte  dé  su 
república.  Yo  ni  siquiera  se  lo  indicaré;  pero  si  la  hiciese,  baeao 
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seria  darse  por  entendidos  del  negocio,  y  hacerle  especar  que  el  go« 
biemo  de  S.  M.  no  ha  de  ser  indiferente  al  bienestar  sólido  y  efec- 
ti?o  de  toda  la  América  empanóla. 

))Ei  XI  de  mis  artículos  sobre  la  cuestión  de  Ultramar,  roe  tomo 
la  libertad  de  enviarlo  á  V.  E.  para  que  lo  lea  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  puesto  que  se  refiere  á  Méjico  exclusivamente.  Deseo  que 
vea  el  sesgo  que  yo  he  dado  á  la  cuestión  en  el  terreno  de  la  pu* 
blicidad ,  sin  faltar  al  encargo  que  de  San  Thómas  be  traido,  y 
respetando  sobre  todo  las  conveniencias  del  gobierno. 

dNo  quiero  molestar  más  la  atención  de  V.  £.,  y  concluyo  ro^ 
gándole  otra  vez  que  me  conteste,  que  se  sirva  dispensarme  y  que 
disponga  de  su  más  agradecido  servidor  q.  b.  s.  m. — Excmo.  Sr. 
— ^JosÉ  Feerer  de  Couto.» 

No  parecía  regular  que  estimulaido  al  Mfhistro  de  Estado  por 
indirecto  conducto ,  cuando  tan  en  persona  había  yo  tratado  con 
él,  dejara  de  escribirle  también  directamente  ;  pues  el  caso,  si  asi 
Aiese,  podría  tacharlo  de  descortesía  y  hasta  de  suspicaz  descon- 
fianza; lo  cual  seria  harto  menos  conveniente  en  el  momento  critico 
de  la  resolución  que  yo  tanto  deseaba. 

Estas  consideraciones ,  y  la  necesidad  de  lisonjas  que  suelen 
sentir  de  ordinario  los  poderosos,  para  roovei*se  en  beneficio  de  los 
que  no  lo  son ,  cuando  en  algo  tienen  que  complacerles ,  pusieron 
en  mi  mano  la  pluma  y  esta  en  el  papel  los  párrafos  que  siguen : 

«Excmo.  Sr.  D.  Saturnino  Calderón  Gollantes. — ^Madrid  23  de 
julio  de  1850 — ^Excmo.  Sr.  muy  Sr.  mió. 

uLa  bondad  con  que  V.  E.  me  ha  favorecido,  aun  mayor  que 
mi  impaciencia,  que  no  es  poca,  me  estimula  á  escribir  la  presente 
earta,  por  ria  de  recuerdo,  sobre  la  urgente  necesidad  de  mi 
viaje. 

«Vuelvo  á  repetir  á  V.  £.  que,  para  el  régimen  de  mis  opera* 
dones,  estoy  á  las  órdenes  del  gobierno  de  S.  M.  en  cuanto  scwsir- 
va  mandarme;  y  que  si  es  necesario  que  vaya  á  ese  Real  Sitio  an- 
tes de  salir  de  Espafia,  lo  ejecutaré  sin  pérdida  de  tiempo. 

»AI  Sr.  general  Mac-Croüon  he  remitido  una  nota  duplicada  de 
la  que  V.  E.  me  pidió  y  mi  articulo  XI  de  los  que  publico  en  La 
Bpoca;  suplicándole  que  pusiese  ambos  documentos  en  las  manos 
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de  y.  E.,  las. coates  besa  su  muy  respetuoso  agmdecido  servidor. 
— Eicmo.  Sr. — José  Femrr  de  Couto.  • 

Andaban  á  la  par  de  mis  oGcios  y  tan  activas  como  ellos  las 
noticias  alarmantes  que  de  Méjico  llegaban  cada  semana.  £1  Minis- 
tro Mac*Lan,  ó  mas  bien  el  gobierno  de  Washington,  admirable- 
mente secundado  en  sus  miras  por  tan  hábil  repres^tante ,  se  es- 
fonaba  cada  dia  más  y  con  una  actividad  pasmosa,  en  destruir  el 
magnifico  efecto  que  había  producido  en  toda  Méjico  el  posible  re- 
greso del  general  Santa  Anna  á  aquella  atribulada  república.  Badi- 
cales  y  conservadores,  indios,  mestizos  y  criollos,  todos  excepto 
algimos  merodeadores  de  oficio,  y  los  representantes  en  Veracru 
del  poder  falsamente  llamado  legal,  ansiaban  aquel  suceso  como 
salvador  de  la  patria.  Porque  el  general  Santa  Anna,  siempre  con- 
sagrado á  un  fin  muy*supcriOi  al  que  aspiraban  los  mezquinos  in- 
tereses de  pandillns  y  personas,  ni  miraba  con  exclusivista  enemis- 
tad á  los  ignorantes  enemigos  de  su  causa  favorita,  que  era  la  de 
la  independencia  absoluta  de  su  patria,  basada  en  una  organización 
sólida  y  á  cubierto  de  las  ambiciones  presidenciales,  ni  habia  ca«« 
sado  jamás  recelos  á  los  que  de  buena  fé  eran  en  Méjico  liberales, 
no  obstante  sus  ¡deas  centralizadoras.  Fenómeno  singular  de  uni- 
versal confianza,  que  ningún  otro  caudillo  entre  los  más  famosos 
supo  cansar  en  la  república^  y  por  el  cual  se  hacia  más  contraria 
la  elevación  del  anhelado  Presidente  á  las  miras  de  disolución  y 
aniquilamiento  en  que  trabajaba  á  toda  costa  desde  Veracruz  d 
gobierno  de  Washington,  con  el  auxilio  de  su  singular  Ministro. 

Para  estorbar  la  realización  de  aquel  amago  de  ruina  á  la  poli- 
tica  invasora  del  Norte,  sus  agentes  pusieron  en  juego  todos  los  re- 

* 

cursos  imaginables;  pero  con  tan  formal  empeño,  con  tanta  habili- 
dad y  con  tal  perseverancia,  que  destruyendo  de  una  parte,  á  fuerza 
de  dádivas  y  consejos,  los  resultados  mas  sólidos  de  la  anhelada  re- 
conoíliEcion,  á  medida  quecrecjan  con  visos  de  fortuna;  y  de  otra 
haciendo  pomposos  alardes  de  la  felicidad  que  llevaría  á  aquel  des- 
dichado pais  el  protectorado  de  la  Confederación  septentrional,  con 
exclusión  absoluta  de  todo  influjo  europeo,  por  vejatorio  y  depre- 
sivo de  la  independencia  del  Nuevo  Mundo,  no  solamente  los  trata* 
dos  secretos  para  deponer  las  armas  de  la  guerra  civil,  se  rasga» 
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ion  antes  d^  ^azén ,  sino  que  otros,  v^daderamente  represivos  y 
ani^dladppeg  de  lodo  senlimtento  nacional,  so  concertaron,  taled 
Y  GOBIO  escandaUzaronalganos  meses  después  á  Méjico  y  á  todo  et 
nuiHio. 

JSupe  yixde  esto  confidencialmente  entonces  con  tanta  exacli-* 
tod'como  mis  escritos  lo  demostraran  >  y  asi ,  para  aguijonean  de 
otra  maiiefa  al  |;iol>ierAo  de  S.  M.,  á  fin  de  llegar  lo  antes  posibte 
allegro  de  ais  deseos,  hice  insertar  en  ¿a  Época,  como  de  lajHro^ 
pía  redacción,  los  dos  siguientes  párrafos:  . ' 

i  «£1  gfan  mÓTJl  dbl  Ministro  anglo^americano :  para  estorbar  la 
reconciliación  de  los  partidos  beligerantes  et  M^'co,  boy  másiikv, 
gente  que  nunca,  es  la  esperaínza  que  tiene  de  obtener,  por  cesión 
de  Juárez ,  el  istmo  de  Tehuantepech  para  |ps  yaréées^.  Si:  sus  in-» 
tontos,  (e  legrasen,  por  deKiüdad  ó  j^or  amUeion  ^el  caudillo  fede- 
ralista^ gran  responsabiüdad  ecbn-ia  éste  sobre  su  conciencia  dntdi 
toda  Ja  América  espaflola  y  ante  los  intereses  comerciales  del  antí*; 
gaofliMdo'.»      ' 

'  £1  Itfctor  lÉe  permitiiis  qtao  Ib  estimóle  i  fijarse  en  lá  mUadera. 
inleneion  del  primero,  que  i9e  acaba  de  insertar  de  dichos  párrafos,? 
y  -con  edU^ie  será  más  fanriliar  tañfibiai  la  del  segundo,  que  era 
como  sigue:  ... 

.  '  (il^s  lairto  el  deseo  queUenen  los' mejicanos:  de  poner  fin  á  sus 
diaeordind,  bajo  la  mano  de  un  poder*  fliertey  de 'prestigia,  que  si! 
oftlaplaBajde  Veraeruz  ño  estuviese  el  Ministro  angto-amerícano, 
had€nd»!esfiierzoe  ibdecibles'paraimpadirk),  ya  ai  general  Santa: 
Anua  se  hallarla  en  la  presidencia  de  aquella  repúMic^i,  con  el  be^* 
n^plácitoy  i  gustaré  lodos.  Nos  consta  esto  por  cartas  muy  re- 
Gienteí.j}  .'•'.■"■.'  w, 

-Gustoso,  entraria  i  referir  lo  que  ¡tafnediataiaciiie  practiqué;. 

deflfMes:de  .hacer  que  La  Efoca>  se  expresara  comd'  queda  didio,; 

coít  Moerdo,  se  entiende,  dei  su  eiceleiUe  Director,  qne^o  era* 

entonces  mí  amigo  elSri  B.  Francisco  de  Paula  Madrazo^  sino^ 

fHflrd  porque^  aiguU  doomnento  que  acto  continuo  tengo  que  in«r 

sertar,  se  halla  ya  escrito  aquél  trabajo^  y  algunas  explicaoionesí- 

coBcemienies  i  stti?eftladera  importancia. 

-vQbb  estemotsro,*  y  para  incuriiir  lo  menos  qué  pueda  en  repenf 

45 
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liciones  enfadosa»,  únicamente  advertiré:  que  del  general  Santa 
Anna  recibi  aquellos  días  un  aviso  lleno  de  gratitud  sobre  ei  eonte- 
nido  de  mi  primera  carta  relativa  á  su  encargo;  y  crej^ndome  por 
esto  en  la  obligación  de  repetir  las  nuevas  de  mí  cometido»  cuando 
estas  eran  tales  y  tan  importantes  como  las  que  en  estos  últimos 
capiteles  se  ban  referido  ya,  lo  hice  expansivamente  sobre  ios  he'- 
chos  ejecutados  y  sobre  ios  pensamientos  concebidos,  tratando  de 
los  susodichos  párrafos  y  de  sus  resultas  de  la  manera  que  va  á  re- 
latarse. 

«Sermo.  Sr.  D.  Antonio  López  de  Santa  Anna.— Madrid  27  de 
julio  de  1859.— Muy  venerado  Sr.  mió. 

»He  recibido  el  aviso  de  V.  A.  sobre  mi  carta  de  mayo  último» 
y  le  doy  por  él  las  grac^is  más  expresivas. 

»Todavia  no  me  es  posible  fr  ¿  San  Thómas  en  el  paquete  ecá^ 
ductor  de  esta;  porque  como  no  puedo  lUsponer  de  fondos  i  mi  vo- 
luntad, los  he  solicitado  del  gobierno  de  la  Reina  mi  Seflora;  el 
cual,  habiéndomelos  ofrecido,  todavía  no  me  los  ba  dado.  Maiana 
iré  al  Real  Sitio  de  San  Ildefonso,  donde  ahora  se  haUa  S.  M  ,  para 
terminar  este  asunto  de  una  manera  ó  de  otra,  y  después  me  pen- 
dré en  marcha  aunque  sea  por  la  via  de  los  vapores  espalloles  has- 
ta Puerto-Rico. 

»He  concluido  mi  colección  de  articules»  y  con  ella  se  podrá 
hacer  mucho  efecto  acá  en  Europa,  con  virtiéndola  en  folleto  y  re- 
partiéndola con  abundancia  en  las  regiones  oficiales.  Sobre  ello  re- 
solveré con  V.  A.  á  nuestra  vista  lo  que  sea  de  su  agrado.  Como 
muestra  envió  el  último. 

))Del  encargo  que  V«  A.  me  dio  para  el  gobierno  espaAol,  vuel- 
vo á  decir  que  estoy  plenamente  satisfecho.  Nada  se  omitirá  en 
cuanto  V.  A.  sea  poder  efectivo,  para  estrechar  nuestras  reiaeione$|y 
consolidar  en  Méjico  nna  situación  dnradera.  Ei  desaliento  de  nues- 
tro amigo  el  Sr.  coronel  de  Ceballos  no  está  justificado  hoy  por  hoy, 
y  asi  se  lo  digo  todos  los  dias.  Yo  sé  en  esto  mucho  más  de  lo  que 
escribo,  pero  no  me  es  permitido  escribir  todo  lo  que  sé,  ni  ai» 
quiera  revebtrlo  más  que  á  Y.  A.  en  persona. 

«>Bn  les  dias  que  aun  haya  de  estar  en  Madrid  seguiré  traba^ 
jando  en  el  periodismo,  bien  que  por  caminos  diversos  y  sin  esiam- 
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|Mr  n!  BMibre.  Los  dos  párrafos  adjuntos  los  eseribí  ayer  en  Iaí 
Bpoca,  diario  ministerial,  con  la  intención,  que  realizaré  hoy,  de 
que  im  periódico  de  la  oposición  baga  sobre  ellos  nn  articulo  alar- 
mante. Con  esto  cstrecbaré  al  gobierno  en  todos  ios  terrenos,  para 
obligarle  á  obrar  eficaz  y  positíTamente.  Tengo  gran  confianza  en 
qw  asi  sucederá,  tanto  por  las  promesas  que  me  han  hecho  los  Mi- 
nistros, cuanto  porque  este  ministerio  tiene,  más  que  todos  los 
precedentes,  elementos  de  Tida  y  recursos  materiales  en  abun- 
dancia. 

^Concluyo  lamentando  mi  forzada  inacción ,  puesto  que  mo- 
viéndome ahora  por  esas  latitudes  en  servicio  de  V.  A.  y  de  mi 
patria,  podrían  ser  de  gran  efecto  mis  operaciones,  especialmente 
en  Méjico,  á  donde  no  vacilaria  en  ir,  sien^pre  que  el  gobierno  de 
S.  M.  y  V.  A.  lo  juzgasen  necesario. 

»No  hay  para  qué  me  conteste  Y.  A.  á  la  presente  carta. 

»B.  L.  M.  de  V.  A.  su  muy  reverente  servidor  y  aficionado. — 
Sermo.  Sr. — José  Ferrer  be  Gouto.» 

No  sé  yo  hasta  qué  punto  debe  considerarse  lícito  este  mi  do- 
ble proceder,  cuando  el  gobierno  vacilaba  tan  visiblemente  en  el 
complimiento  de  promesas  efectivas;  aunque  poco  aventuraria  en 
asegurar  que  si ,  como  se  verá  después,  lo  acordado  en  Consejo 
de  Ministros  el  dia  26  de  julio,  esto  es,  el  nüsmo  dia  de  salir  á 
lu  aquellos  párrafos,  hubiese  sido  más  tarde,  con  pleno  conoci- 
mieoto  de  los  mismos  y  de  lo  que  hice  escribir  al  siguiente  en  un 
periódico  de  oposición  conservadora  notoriamente  ilustrado,  tal 
vez  la  acordada  de  dicho  Consejo  habria  sido  mejor ,  y  más  en  ar- 
menia con  los  antecedentes  de  mi  solicitud  y  con  los  verdaderos 
intereses  de  la  patria. 

Porque  «6  efecto :  aquella  gestión  tenia  una  faz  permanente, 
histórica  é  invariable,  sobre  el  fundamento  de  la  raza  común  bis* 
paiuHlatina  en  ambos  hemisferios;  y  otara  pasajera ,  accideStal  y 
sidMMrdinada  á  los  acontecimientos  de  cada  dia.  Sobre  ta  primera' 
bien  podría  fundarse,  con  severa  rectitud  y  sin  empacho,  cual- 
quiera resolución  del  gobierno  español  acomodada  á  mis  deseos: 
pero  introduciéndose  en  ella  la  desconfianza  del  proceder  gubema*- 
tivo,  por  falta  de  nooiones  precisas  ó  por  eitravio  del  criterio,  toda« 


tii  U  segiuida  ep  m  «cck}^^  de  jQDtOAqiís  r<iclim«te  m  itr-r 
gaDlisimo  reoiedjp,  y  estfi  no  podia  ser  de  otra  p^ralef«  que  di 
que  Diás  enérgícam^Q^s  jso  Qpusíera  á  I03  oficios  de  Iqs  yumk^ííf. 

Por  esto,  no  s^  si  con  m  eonsejp  ó  g^b  wi  pluma,  le  echií> 
£/  £s/a(^o  á  com^iHar  aquellos  párrafo^  ips^rt^s  en  la  JEpooa  del 
26  de  julio;  y  copiando  el  prímeio  al  pié  de  la  (eira,  dijo  s¿bTt  ai»* 
bos  lo  siguiente: 

«El  grap  móyil  del  Ministro  anglp-americano  etc»». *. 

«Esto  dice  La  Época  del  26  con  singular  franqueza  y  nolablo 
eiwclitud,  como  de  cp^ecba  propia,  y  á  estoi  yamos  ¿  dedioar  al- 
onas lineas,  llamando  la  atención  del  gobierno* 

»^n  dicho  periódico  tapibien  acaban  de  publicarse  bftsta  trece 
artículos,  bajo  el  epígrafe  de  Guesxiokgs  ojs  Ultrahae;  y  si  qo  es- 
tamos equivocados,  en  alguno  de  ellos  se  deqiue^lra,  con  razMes 
indestructibles,  que  la  po^esjon  del  islnuí  dp  Tehuantepech  por  ios 
anglp-americanos,  seri^  pernAa^eiite  bloqueo  de  la  isla  de  Cuba 
primero,  y  más  tarde  la  completa  absorciqo  de  la  Am^ica  es-r 
pafiola. 

dNo  hay  para  qué  reprodupir  los  fundamentos  ea  qw  se  apoya^ 
e^ta  verdad  que,  cpn  pirofuado  conocimieiUo  de  la  materia,  ba  exr 
puesto  á  la  consideración  de  sus  lectores  el  Sr.  Ferrer  de  Coate. 
Silos  json  tan  sólidas,  tsin  evidentes  cocno  la  vendad  absoluta,  de 
manera  que  la  noticia  C9municada  por  la  ^poM  es  en  eit^emo 
alarmante*  ¿No  lo  cotnprende  asi;  el  gobierno  espafial?  ¿Me  lo  eoott 
prende  asi  Xa  Epocq  también?  ¿Y  cuáles  son  liOs  resortes  exlraor-?. 
diñarlos  que  ba  locado  o  piensa  (ocar  ta  situación  actual,  para  tíon- 
jvr^r  tan  siniestro  sucesQ? 

))Pocos  dias  hace  que,  con  énfasis  pomposo,  nos  habiafaa  La 
Época  d^  hallarse  <oercana  ia  solución  de  nuestras  diferenc^  con 
la  república  d,e  fti^ica-  &í  esto  fuese  verdad,  nuieha  halmames; 
adelf^ntaulo  para  estprbiir  aquet  acantecimieito;  peno  se  nos  figón. 
qH^.€^e|lo  ha^üá,  á  Iq  sumo,  Un  buen,  deseo  de  parte  del  gebíecr 
no  espaflol  ó  de  sus  órganos  en  la.  prensa^  y  nada  inás,  en  lantit 
que  ¿  medios  extraordinarios.  110  recurra;  y  no  de  los  que  sa^poi 
yan  en  la  fuerza  coptra  los  mejicanos,  poirque  ahi^ra  tal  vez  serian 
abg(irdos  y  contrapriodu«^t€)s. 


«La  poTttíte  üóHé-aiüerkfátíft  está  empefiadá  m  impédh*  qiíe 
tai  fauaM  aoonteciíliiento  se  realice,  y  {mi^a  eHo  hasta  se  opone  i 
que  los  partidos  beligerante^  efl  Méjico  arrojen  de  las  manos  las  ar- 
mas fratriddad.  También  nos  da  esta  noticia  la  Época.  Pnes  nos- 
otrea  sabemos  más,  y  es:  que  el  i'efpresefifante  de  Washington  en 
Veraérd¿  4¡tíA  ge^iA^ando  ¿bn  Jnartís  h  tnterréncion  de  las  fiíer- 
taa  anglo^^uíii^icanas  en  la  gueira  tíi'ú  de  nuestros  hermanos: 
^era  á^r^  que  6e  prét^de  Mda  thénos  qué  ima  nueva  y  más 
peligrosa  deup^on  de  Méjico  por  el  ejército  fMeral  de  los  Eirta^ 
ddá-ÜÉídosi  Si  tal  se  téríÉeaSé,  }fiTt^  el  góbfémo  que  habrá  logra- 
do itosbo  el^  dta  qéé  logre  reanudar  $^s  relaieiones  con  la  repAbHcá 
meji<ttna?  Porqué;  éi^  nuesiñ)  'conéepto,  no  habrá  hgrado  otra  eosá 
que  formar  un  protocolo  más,  tal  vez  el  último;  puesto  que  la  repü-^ 
MJttt  mejieana  enti'ariá  et^ttTnx^rércfetdei'amenté^eñ  el  periodo  de  su 
agonía,  y  nuestros  intereses  de  Ultramar  no  fardarían  en  seguirla 
al  MfécfOi 

iContlra  tos  trabajos  encubiertos  de  los-  Estados-Unidos  hay 
que  valerse  también  de  encubiertos  trabajos.  En  la  actividad,  sobre 
todo,  qne  «s  el  gran  elemento  de  los  ^anieeÉ,  hay  que  superarlos 
por  riueatra-  parte,  si  bemoif  d&édlt  en  Herrar  ton  sus  planes,  yá 
«ftelofi  coBooemos  ooi  sobrado'  tiempo. 

>€rafi  peapiíHisabflidad,  imneAs^a^  ten^iMé  seHa  la  que  edmse 
8(d>re  sus  hombros  el  gobierno  actual,  si  por  no  r^olver  esta  eues*- 
tion  enando  es  má^  argente,  dejara  consumar  ese  traspaso  dé 
Tehmntepech  que  La  Época  nos  anuncia.  Estudíese  bien  esta  ma- 
teria, y  se  verá  16  que  significa  Semejante* vaticinio.» 

Fuera  de  la  leal  exposición  de  nfia  teavores^  en  el  escrito  ante- 
rior, teniarésie  la  visible  iñCéneion  de  ayudar^al  gobierno,  para  qne 
se  manifestase  activo  y  ftivorabte  en  sri  acuerdo  defihitivo  sobre  los 
auxilios  que  yo  habia  solicitado  para  llevar  á  cabo  el  desempeflo 
de  mt  encargo  y  la  ejectiéion  de  mi  proyecto'.  En  ambas  materias 
había  recibido  ya  lia  aprobación  tácita  de  los  Ministros  con  qnié*- 
nes  las  tratara,  especialmente  del  dé  Ésladd ,  qué  hasta  llegó  á  pe« 
dirme  aquel  coficrelo  'átrñormdum  que  habia  de  presentar  á  sus 
colegas;  no  para  exponer  á  su  juicio  la  utilidad  del  phn^,  sino  para 
exigirlos  la  responsabilidad  odléclfra  en^  lo  de  facilitarme  tan  pe*^ 
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qnefiasiima  como  en  dicho  memaramdum  se  pedia;  menos  de  la  mi- 
tad» con  macho,  de  lo  que  yo  había  gastado  sin  yaoiladones  ni  re- 
celos, en  servicio  de  una  idea  generosa. 

Desgraciadamente  fueron  tardías  aquellas  mis  excitaciones;  por^- 
que  el  dia  26  de  julio,  quiere  decir,  el  propio  dia  en  que  yo  c^ 
meneé  á  trabajar  en  ellas,  soltando  como  sin  intención  en  La  Época 
los  susodichos  párrafos,  que  luego  comenté  en  £1  Estado  veinte  y 
cuatro  horas  después;  en  el  propio  dia,  repito,  el  sub-Secretario  de 
Estado,  á  quien  también  habia  dicho  yo  algo  verbalmente  en  el 
acto  de  marcharse  á  San  Ildefonso  el  24,  tomando  la  yaz  del  Mi«- 
nistro  y  por  su  encargo  me  escribió  la  siguiente  carta,  pneala  en 
el  correo  de  dicho  Real  Sitio  el  27,  y  recibida  por  mi  el  28  en  eata 
corte.  ^ 

«Sr.  Q»  José  Ferrer  de  Gouto.— San  Ildefonso  26  de  julio 
de  1859.— Muy  sefior  mió. 

»He  hablado  con  el  Sr.  Ministril  de  Estado  del  asunto  que  filé 
objeto  de  nuestra  conversación  la  última  vez  que  tuve  el  gusto  de 
ver  á  V.  en  Madrid. 

»El  Sr.  Calderón  CoUantes  me  ha  manifestado  que  en  el  último 
Consejo  de  Ministros  se  traté  de  las  indicaciones  hechas  por  V.,  y 
que  todos  sus  colegas  de  gabinete  apreciaron  en  su  justo  valor  la 
grandeza  del  pensamiento  que  V.  ha  concoide.  Mas  como  qpiiera 
que  por  una  parte  para  cooperar  ¿  él,  tendría  el  gobierno  que  apara- 
tarse de  la  extricta  economía  que  preside  ¿  todos  los  gastos  que 
autoriza,  y  por  otra  con  el  apoyo  directo  que  V.  solicila,  pudierA 
herirse  la  justa  susceptibilidad  de  los  repi^esentantes  de  la  Reina  m 
América,  los  cuales,  cumpliendo  con  sus  instrucciones ,  trabajan 
eficazmente  para  el  desarrollo  de  los  intereses  españoles  en  aque- 
llas apartadas  regiones,  el  Consejo  ha  creido  que  no  le  era  dado 
acceder  á  los  deseos  manifestados  por  V. 

dAP decírselo  á  Y.  asi  por  érden  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 
aprovecho  esta  oportunidad  para  repetirme  de  V.  atento  y  seguro 
servidor  q.  b.  s.  m. — Juan  T.  Comyn.» 

Los  comentarios  que  se  desprenden  de  es{a  carta  después  de 
cuanto  se  ha  referido  antes  de  ella,  que  es  la  pura  verdad,  no  debo 
hacerlos  yo,  ni  en  este  lugar  me  acomodan.  De  la  historia  de  los 
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beelKM  raeesíTot  tal  vez  se  despreaderán  por  entre  la  amargura 
de  alguna  réplica.  Conste,  sin  embargo,  que  tan  rotunda  como  in- 
esperada negativa  no  quebrantó  en  lo  más  insignificante  mí  ente- 
reza, s^guD  va  á  demostrarse  en  los  siguientes  capítulos. 
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CAKTÜLO  XVll. 
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Preparativos  y  suspensión  de  viaje  i  la  Granja. ^Amistosos  proc^der^  dd  Di- 
fMér  de  ¿dÉpoék  ett  itl!  apoyo.— Réplicas  enviadas  al  acuerdo  del  Consejo 
delfitiíitrdi^d^dflcidyooiifide/idhled.~Actf(ud()iicr  totüa  él  antóf  atíteSii 
Majestad^  solicitasiiouna  wsüwák  Ab  dMe  i«Fácttl'.--4:8ttá»  eÉéritJelé' eoh 
este  fin  antes  y  entonces,  y  respuestas  que  recibe. — ^Resultados  que  obloto  el 
Director  ¿e  La  Época  en,  sus  amistosas  g^tiones  ante  k>6  MinÉtroí  en  la 
Granja. ^Regresa  éste  á  Madrid,  y  se  traslada  el  autor  ¿  San  |ldef(^DSO, 


Que  iría  i  Saa  Ildefowo  et28  dada  yo  al  ^leirtf  Sdiifti  lutñk 
ea  mi  earta  del  dia  antenor,  y  bien  sabe  Dios  coot»  ibaá  oAttj^r 
aste  ofreeímieDlo  cuando  rceibi  la  del  sub^Seorétam  de  £atadid;  ei 
el  acto  de  estar  arraglamlo  m  makta. 

La  incerüduflibre  que  basta  cttkmces  roe  babíd  moHífifaú^ 
Iaiit0>  y  jpor  la  coal  iba  á  trasladaritte  al  Real  Sitio,  desaparéalo;  y 
con  esto,  hasta  pensarlo  bien,  se  desvaneció  igualmente  aquel  mi 
{iroyecto  de  viaje.  Porque,  en  afecto,  el  caso  era  demasiado  grave 
para  paclir  de  ligero  sobre  él;  y  recordando  q«e  el  que  todo  ki  ba-^ 
ce  por  su  exclusivo  dietámea,  siquiera  sepa  mucho,  tiene  más  de 
soberbio  que  do  sabio,  |»iie»  algo  se  ha  de  süear  de  la»  kotona  4é 
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los  buenos  libros,  y  en  esto  momeuto  no  sabría  decir  á  cual  perte- ' 
noce  ese  magnifico  axioma ,  dejé  reposar  alguna  horas  el  espíritu 
fatigado  con  la  novedad,  y  me  eché  á  bascar  después  á  un  amigo 
iniciado  en  el  secreto  de  mis  operaciones,  para  discurrir  sobre 
el  caso  con  la  moderacion.que  requería. 

Era  aquel,  modesto  en  sus  aspiraciones,  pero  leal  y  acertado  en 
sus  juicios,  el  ya  citado  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Madrazo,  Direc- 
tor de  La  Época,  con  cuyas  columnas  me  había  prestado  muy  ex- 
celentes servicios. 

Sabia  del  plan  y  me  apoyó  en  él  algunas  veces  con  todo  lina- 
ge  de  recursos,  á  fuer  de  buen  amigo;  por  cuya  razón,  y  porque 
casi  todos  los  Ministros  le  tenían  justamente  en^u  amistad,  áél 
acudí  con  preferencia  á  otro ,  por  no  hallarse  en  Madrid  el  general 
Mac-Grohon,  gran  favorecedor  hasta  entonces  y  aun  después  de 
todos  mis  pasos;  y  con  él  traté  lo  que  en  el  acto  se  me  lÜ  ocur* 
riendo. 

De  dos  maneras  me  eché  á  considerar  el  contenido  de  la  carta 
de  San  ndefonso,  porque  también  esta  se  fundaba  en  dos  proposH 
clones  de  diversa  índole;  una  económica  y  otra  personal  y  mal  di- 
simulada, tras  de  un  escrúpulo  disciplinario,  á  todas  hices  impro- 
cedente. 

Con  tal  motivo,  y  puesto  que  mi  amigo  Madrazo,  opinando  lo 
mismo  que  yo  sobre  la  índole  de  dicha  carta,  llevó  sus  deseos  has- 
ta el  punto  de  sospechar  que  podría  revocarse  la  acordada  del  Con- 
sejo de  Mím'stros  en  nueva  conferencia  de  dichos  sefiores ,  no  sola- 
mente halló  útil  y  oportuna  la  réplica  que  yo  formulé,  con  el  doble 
carácter  de  oficio  y  confidencial,  sino  que  se  ofreció  sentido  y  es- 
pontáneo á  ser  él  mismo  portador  de  mis  comunicaciones  á  la 
Granja*  Paréceme  que  todo  cuanto  yo  diga  en  este  pasaje  de  la  his- 
torí|,  para  demostrar  mi  gratitud  á  hecho  tan  generoso ,  serla  des- 
virtuarlo; y  así  voy  á  continuar,  dejándolo  entregado  al  sentimien- 
to público. 

Tres  cartas  escribí,  pues ,  el  dia  30  de  julio  con  destino  á  la 
Granja:  una  como  de  oficio  según  he  indicado  ya,  replicando  á  la 
acordada  del  Consejo  por  el  mismo  conducto  que  aquella  se  me  ha- 
bía notificado:  otra  de  carácter  confidencial  y  como  complemento 
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de  la  aateríor,  para  emitir  algunas  ideas  que  no  pareeerian  bien  de 
oibia,  y^la  taroera  para  el  Ministro  de  Estado,  estimulándole  toda* 
fia  á  ejereitar  su  autoridad  en  beneficio  de  mi  súplica. 

Üódebabia  sido  el  desengaño  de  la  carta  venida  de  San  Ilde* 
taMOi  por  lo  inesperado  é  imprevisto;  y  con  todo,  Ueno  el  corazón 
de  ncMes  aspiraciones  bácia  la  realización  de  un  pensamiento,  ca-* 
Bioado  de  oficio  con  tanta  esplendidez,  todavía  di  en  sospechar,  co* 
■o  mi  amigo  Madrazo,  que  una  nueva  acordada  podría  muy  bien 
dar  otro  sesgo  i  aquel  asunto.  Porque,  en  efecto,  yo  no  pedia  oon^ 
ediir  el  verdadero  motivo  de  aquella  negativa,  cuando  la  súplica  de 
los  recanoa  hedía  al  Ministro  de  Estado  tuvo  origen  en  una  indi* 
cadon  del  Presidente  del  Consejo,  aplaudida  y  apoyada  por  el  de 
Mviaa,  y  prooKtida  su  concesión  por  el  propio  Ministro  smte  quien 
dicha  aúplíea  se  habla  hecho.  Sobre  esto  no  hay  más  que  repasar 
lus  anteriores  cartas  al  gener4l  Hac-Crohon,  en  cuyas  ideas  oi 
una  sola  emití  que  no  estuviese  sólidamente  apoyada  en  hechos  po« 
sititos  y  en  ofrecimientos  evidentes;  lo  cual  no  podría  ser  de  otro 
modo  eaando  me  (firígia.  á  personajes  que  se  estaban  viendo  á  cada 
paso,  y  que  podrían,  con  la  ínayor  facilidad,  y  aun  por  fuerza  te» 
nian  qud  averiguar  mis  engaflos,  si  Dios  me  privara  del  juicio  has- 
ta un  extremo  semejante.  Por  fortuna  nunca  me  vino  á  las  mientes 
la  idea  de  exagerar  el  éxito  de  mis  oficios  cuando  aquel  se  mos- 
traba aforlucado;  porque  para  refrenar  los  ímpetus  de  mi  credu- 
lidad, siempre  estaba  á  punto  la  desconfianza,  harto  justificada 
después,  del  coronel  D.  Bamon  de  Ceballos. 

Salió,  pues ,  Madrazo  de  aquí  para  San  Ildefonso  el  dia  penúl- 
timo de  aquel  laborioso  mes,  llevando  las  tres  cartas  susodichas ;  y 
para  que  se  vea  el  estado  de  mi  espíritu ,  el  profundo  convenci- 
miento de  mi  razón,  y  los  justificados  fundamentos  de  mi  réplica 
cuando  esta  se  hizo,. vamos  á  insertarlos  tres  diplomas  que  la  in- 
ternan, por  el  orden  que  se  han  indicado. 

(cExcmo.  Sr.  D.  Juan  T.  Gomyn.— Madrid  30  de  julio  de  1859. 
— Muy  Sr.niio: — Con  el  más  profi^ndo  respeto  he  leído  en  la 
carta  de,  Y.  E.,  fooha  el  26,  el  acue^flo  del  Consejo  de  Ministros 
sobre  el  pensamiento  que  he  concebido  y.  sobre  el  apoyo  (pie  he 
solicitado. 
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»Mhehó  me  honra ,  oiertataiento  ^  V  ^  pera  hrarao),  la  caliif» 
eaéieb  dé  caáNDE  que  acjaél  ha  mereffido  al  gabiocM  .de  $r/il.} 
mas  por  igual  itie  cemtrísta  la  Begativa  de  dkdio  apoyo  »•  pi^^ito 
qae  t*ecae,  como  yo  lo  habia  sospechado ,  sobre  un  panaiiááeDto 
grande,  qae  habré  de  resdizar,  al  üBy  con  ayuda  de  reculos  %x^ 
tranjeros. 

vLo  que  más  afecta  á  mi  eipírito ,  que  no  declinará ,  aib  efti^ 
bargo,  en  la  éjecuoion^  es  el  eonsklerar  que  nittgttna:  de  laa  das 
raaonesiea  qoe el  gobierno*  de  S.  M.  se  ha  dH;fiadí&  fendar  w  ae^ 
gitfva  ^  sen  ea  mi  juíeio  baalaafe  podcrbsas.  PoniM ,  eo  eféetúi:  é 
R0  hay  to  grandeza  q»e  se  anpohe  en  e\péaÉXBUitM^9,.Báhvr^ 
eén'leda  nuestra  raza  en  el  Nnevo^Mundo,  ioii  MfinilM  íüteroaes 
que  allá  taienlos  y  qae  el  tiempo  ha  de  desarrottaf  «a  amyon  ttoa}^ 
I»y  por  medios  perfeotamenle  comlkíBadoa  en  el  pian  que  be  eonoe*- 
bido  y  ei^puesto  al  gobierno  de  S.  M* ,  ó  el  sistema  de  exIritíB 
eMmda  que  preside  á  todos  los  gastes.de  éste,. no  tiene  apUea*. 
Gion  eii  et  presente  caso ,  tratándose  de  un  pensamiento  grande, 
de  nns  cantidad  en  extremo  reducida,  y  del  gobierno  mea  pedeiXH 
se  que  de  muchos  anos  acá  ha  temdo  la »  aun  abufidantisima  ett 
recursos ,  nación  á  que  pertenecemos. 

))Ei  segundo  motíTo  en  que  se  apoya  la  negativa  de  mi  solick^ 
tud,  todatia  me  parece  meaos  jasttflcable  que  el  primero ;  y  de 
esta  franca  manifestación  mego  al  gobíeroo  de  S.  M.  se  digne 
perdonarme ,  siquiera  en  gracia  del  fin  allamente  patriótico  á  que 
mi  réplica  se  encamina ,  como  se  verá  mas  adelante. 

»Mueho  mé  complazco  en  reconocer,  y  asi  lo  he  proclamado  en 
alguno  de  mis  artículos  sobre  la  Cuestión  de  ÜLTaAMAa  insertos  re^ 
cientemente  en  La  Época ,  et  celo  y  exquisita  asiduidad  con  que 
los  representantes  de  la  Reina  nuestra  Señora ,  allá  en  América, 
se  d|dieaH  á  estrechar  mieetras  relaciones  y  á  fomentar  nuestros 
intereses  en  aquellos  remotos  países.  Todos  y  cada  uno  en  su  pues* 
to  Cttibplen  bien  las  obUgaóiones  ordinarias  de  su  encargo,  no  hay 
para  qué  yo  lo  dude,  y  todos, y  cada  uno  por  lo  mismo  tienen  de* 
rech^  á  que  se  tes  mantenga^)  intactas  las  consiguientes  preemi* 
ncmcfai),  en  la  esfera,  también  ordinnriüy  de  sus  alribuoiones. 

»Mas  como  quiera  que  el  gran  pensamiento  coa  que  Dios  me 
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baiiittDHMdÉ ,  ao  {M)dffiB  roÉliarsd  sin  iin  tagfstáe  BsífeM  qpe  fin^ 
flB  á  todas  las  eabaceras  de  las  naepaDes  aueslras  heraiaiiBS ,  para 
¡dentiCcarlas  en  un  sentimíMilo  oonun  qiie  hoy  vive  JACoaeio  e$ 
Toioatades  díapsisas ,  oreo  que  el  gobierno  de  S.  M.  no  kabria  de 
keríf  la  sasctptíMlfdad  de  sus  represeiüantes  en  Aaiénea  por  el 
haobo  oataralisimo. da  Dombrar  aqael  agente. 

n  Alga  pudiera  afladir  taflri)ica  sobre  el  meaa&preoio  que  as  ii^ 
fiere  i  mi  petsoaa,.  puesto  que  espaítol  he  nacido  y  para  la  gloroii> 
de  Bapafta  trabajo ;  maa  yo  tengo,  prohai|o  lo  he »  gran  cauítul  de 
resignación ;  y  me  aomelería  otra  vez  sin  murmurar  a  la  condi-- 
€im  i  qae  ae  me  omdsBa ,  si  ea  ella  bo  ftiese  enyucllo  ^  en  a»! 
krioío,  algnñ  desdoro  para  ia  patria. 

>Perqw,  etv  efeoto:  ya  antes  de  leer  el  honroso  dictámee  (id 
gebíensO'deS.  M:  en  eeaato  ala  ealidad-ii^  nff. pensamiento,  asían 
ba yo  eoa^}letaiBenIe  d^eidída  á  realizarlo,  con  las  seguridades* 
qs»  86  ecbaD  de  Yer  en  la  jeelecoion  diplomátioa  que  he  puesto  en- 
laa  manof  del  Extea.  Sr.  Presidente  del  Qdnaejo  de  Ministros.  Fi^ 
gArese  V.  £•  enaata  se  habrá  acrecentado  ahora  mí  Té,  coa  el  opo«* 
yo  flMMral  qne  el  gobierno  de  8.  M.  me  ha  enviado  en  la  carta  á 
que  aontastp. 

»Pues  bien;  si  el  pensamiento  es  grande ,  como  en  realidad  lo. 
es  y  y  mi  vohmtad  fuese  tan  grande  como  el  mismo  pensamiento, 
de  Humaila  que  este  se  realizase ,  k)  cual ,  INos  mediante ,  eáperor 
que  isaceda :  ¿cuál  no  seria  mi  dolor  y  el  dolor  de  Espada  también, 
al  eimiparltr  la  gloria  qne  resalte,  con  la  nación  que  me  facUile  los 
insigaiifnPtes  veoursoa  pecMiavioa  que  mi  patria  me  niega? 

nfia  eata  consiásraoíon,  que  qo  en  otro  sentimiento  de  mezqui-* 
■o  Merés ,  80  funda  la  presente  réplica^  Yo  desee  qse  el  gobierno- 
da  S.  M.  la  escuche  tolerante  sin  nmguna  desfavorable  prevaicion; 
7  ai  despaasdeescuaharia  persiste  en  sa  negativa  respecto  á  la 
corlÍBíflM  canlidqd  qie  he  s^ioitado,  e«  la  aual,  can  mi  trsdiajo  y 
aan  mi  modesto  porte  crac  qw  na  tendré  qeeesídad  de  recurrir  á.. 
gente  aitrafla  durante  el  larga  viaja  qae  voy  á  ea^)re»ider ,  yo  lai 
ifvé  siamurinaFar  de  la  reseloeiaa ,  y  hasla  sin  consentir  quia; 
mnrñarea  Los  mismos  qne  me  socorran. 

»to|;o.  á  V«  E.  se  digne  trasBúthc  cp(a¡  carta  al  fixcmo.  Sr^  Jih9<, 


—  3(16  — 

BMtro  de  Estado,  aceptando  á  la  par  ias  más  altas  dtmoatiadd* 
nos  del  respeto  eon  que  se  repite  de  V.  £.  afeelisimo  serridor 
ipie  b.  s.  m. — José  FERBEn  m  Couto.» 

cExcmo.  Sr.  D.  Juan  T.  Gomyn.— Madrid  30  de  julio  de  i8S9. 
— Muy  seflormio  de  mí  mayor  aprecio  y  respeto :  Ha  querido  ntf 
amigo  Madrazo  ser  conductor  de  la  carta  adjunta  y  de  otra  para  d 
Sr.  Ministro  de  Estado ,  porque  su  sorpresa  ha  sido  tan  grande 
como  la  mía  al  ver  el  éxito  de  mis  patrióticas  gestiones. 

nT  como  no  todo  lo  que  en  esto  me  ocurre  seria  licito  dechio 
en  uñ  documento  de  carácter  oficial ,  permítame  V.  aAadir  eonfi-^ 
dencialmente:  que  la  historia  de  mi  pensamiento ,  realizado  ó  no^ 
se  ha  de  escribir,  porque  con  él  va  ¿  resolverse  el  problema  de  lat 
existencia  de  nuestra  raza  allá  en  el  Nuevo-Mundo  r  que  es  para 
lamentar  y  mucho,  q&e  cuando  los  norte*americanos  están  apresa*^ 
raudo  la  adquisición  del  istmo  de  Tehiumtepech,  se  me  corten  4  niii 
las  alas  con  que  podría  volar  á  impedirlo  solemnemente  y  para 
siempre:  y  por  último,  que  es  para  lamentar  también  el  que,  por 
la  falsa  gloría  de  no  gastar  un  real  de  los  fondos  secretos  de  cae 
Ministerio  mientras  tales  y  cuales  administraciones ,  se  renneie  á 
la  gloría  positiva  de  realizar  por  cuenta  de  Espafla  un  gran  aeon*- 
tecimiento. 

-r»Bn  cuanto  al  segundo  reparo  expuesto  en  la  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Estado,  todavía  quiero  afiadir  en  esta  carta  que  él 
es  á  mi  persona  en  extremo  ofensivo. 

«Pues  qué:  ¿no  he  nacido  yo  en  España  y.  no  t^o  iguales  ti*^ 
tulos  que  el  que  más  de  los  improvisados  en  el  cuerpo  diplomilí- 
00,  para  obtener  basta  de  oücio  y  públicamente  un  encargo  especial 
sobre  el  pensamiento  que  yo  mismo  he  concebido?  ¿Qué  tiene  que 
ver  el  buen  desempeño  de  nuestros  representantes,  en  cuanto  al 
desarrollo  de  los  intereses  bispano-americanos,  con  la  idea  de  ga- 
ranthar  esos  mismos  intereses  y  la  existencia  de  aquellas  naciones, 
cuando  se  trata  de  aniquilarlas  por  una  raza  enemiga  ?  ¿Ni  cóne 
han  de  influir  dichos  representantes  de  una  manera  uniforme  y 
efectiva  sobre  el  destino  de  las  ciiadas  naciones,  cuando  alguno»  ai^ 
siquiera  se  comunican  entre  si,  y  cuando  en  varias  de  ellas  lampo* 
00  tenemos  representación,  por  no  estar  reconocidas?  El  qne,  por 
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la  prolecciot  qw  me  cfispeoflari  el  gobienio  en  oe^eeio  Uii  ee^ 
eialisimo,  se  creyeee  lastimado  en  su  su8eq>UbiUdad ,  no  merecerla 
otra  cosa  que  una  reprensión  áspera  y  severa. 

«Concluyo  msmifestando  que  estas  mis  observaciones  nada  líe* 
nea  qae  ver  con  los  intereses  de  mi  persona,  ni  con  la  rcalizadon 
del  pensamiento»  sino  con  la  gloria  de  Espafta. 

» Yo  me  daré  al  mar,  y  atravesaré  los  istmos ,  y  correré  todas 
las  latitudes  de  la  América  española ,  y  volveré  á  Londres  y  ¿  Pa«* 
ris  y  á  Madrid,  con  el  ayuda  de  Dios  y  con  la  fuerza  de  mi  volim* 
tad ,  sin  reparar  en  los  medios.  El  pensamiento  se  realizará;  por* 
que  á  los  ruegos  de  diez  y  seis  naciones  identificadas  en  un  sentí* 
oiieDto  común  y  altamente  humanitario ,  no  podrá  hacerse  sorda  la 
Europa  civilizada.  Mas  Espafla ,  abaadonáüidome  á  recursos  ex^ 
tranjeros,  cuando  á  tan  altos  fines  me  encamfiíOi  tendrá  que  sufrir 
an  la  bistoria  el  baldón  de  bu  injustificable  mezquindad,  sin  que  mi 
acendrado  patriotismo  y  mi  profundo  respeto  á  los  acuerdos  que 
aoMman  del  poder,  basten  siquiera  á  evitarlo. 

jiPor  ios  buenos  bficios  de  V.  en  este  asunto  le  en?io  muchísi- 
mas gracias ,  repitiéndome  su  muy  aficionado  y  seguro  servidor 
que  s.  nu  b.r— Joss  Fanasa  na  Gocto.  » 

«Excmo.  Sr.  D.  Saturnino  Calderón  Collantes» — Madrid  SO  de 
jfltio  de  1859.— Excmo.  Sr.  muy  Sr.  mió. — ^Al  Sr.  D.  Juan  Co« 
myn,  sub-Secretarío  de  ese  Ministerio ,  envió  hoy  algunas  obser- 
vaciones por  via  de  respuesta  al  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros, 
que  de  orden  de  Y.  E.  se  sirvió  comunicarme. 

sBégolas  fondado  en  las  repetidas  bondades  que  de  V.  B.  he 
recibido;  en  el  reconocido  talólo  que  le  distingue ,  en  su  desinte- 
resado amor  á  la  patria ,  y  en  el  celo  que  naturalmente  debe 
tener  por  la  gloria  del  gobierno  de  que  tan  dignamente  forma 
parle. 

»Si  V.  B.  las  oye  sin  prevención ,  como  espero ,  y  si  en  vlf  tad 
de  ellas  aprovecha  los  nobles  sentimientos  del  Sr.  Presidente  báciá 
mi  persona,  y  las  diaposiciones  amigas  de  alguno  de  los  otros  Mi^ 
nislnis,  no  dudo  que  una  nueva  resolución  del  Consejo  me  será 
más  &vorable. 

»Batre  tanto  mego  á  V.  E.  se  digne  dispensar  tanta  molestia,  y 


diipratir  deM  más  rcroroiite  sei^iid^  q.  h.  s.  m^^^xmo.  Se^ 
flor.'-T^ItME  FcBKft  SR  Cerero.» 

Aunque  de  los  buenoe  oficios  4o  ist  an^  Maérázd  mueho  de-' 
bia  esperar  para  el  mejor  óxito  de  mi  solí<#lud,  y  nrás  ^m'del  cri- 
terio .de  kis  Ministros,  si  od  la*  leyes  que  rigen  ia  flaqueza  Inimftia 
no  exisUeseu  esas  que  moa  sobovctíDtt)  á  )a  idea  de  nuestra  propü 
¡fifbUbilídad,  antes  que  OMKHfioar  por  ageHa'  ittspiracion  dnmal 
acmerdOy  todaTÍa;,  sospechando  que  el  error  dCficilmente  se  confiesa 
por  si  laiamo,  aun  cuando  sea  notorio  á  lodo  el  mundo,  comencé  á 
tomar  precauciones  de  otra  iadole^  para  cuáitdo  con  ningún  tfcurso 
biM  pudiese  DMiver  el  ábímo  del  gobierno. 

GoBstibane,  sobie  todas  las  cosas^  el  patriotismo  de  la  JÜéñi, 
y  de  sa  espléndida  genvosidad  ao.  había  para  qué  hacer  inveáliga- 
oiones  lirado  la  procftanaba  todo  el  mundo.  Y  oomo  ya  9.  M.  sa-* 
bía  de  mis  t^veas,.  por  tos  informes  verbales  y  escritos  qtfe^  htíbiá  fa 
tenido  lahonra'de  darla  algalias  veoes ,  algtmo  de  los  cuates,  el 
principal  de  todos,  se  ha  insertado  ya  integro  en  esta  obM^  M 
par»  pedirla  recursos  4)if  oetmniente,  que  esto'no  hubiera  sido  muy 
hibU'ni  oportuno  en  el  estado  ¿  que  hablan  llegado  las  eosa^,' 
sino  para  que  S.  M.  supiese  de  mi  propia  boca?  lo  que  yé'anttábt 
trabi^tMb  fiM  senvioio  do  tos  ibtoresea  do  la  patria  y  para  gloria 
de  sa  initortal  reinado,  me. propuse  veria  y  hablarla  una  ver  mfeH 
por  los  medioa.que^vaa  ¿  deoivse. 

BapMsa  áfdtta  era  m toacas  la  da  obtener  una  audiencia  der 
S.  M.  cuando  la  corle  andaba  en  ambulanoia;  y  asi  fué  que  al  re^ 
pesar  ytf  de  ADiéricá  i  Midpid  soljoitándola  en  8i|ftid»,  se  echó 
enouna  la  jornada  de  Ársajuez:  cuando:  la  suplifiéeircleho'Real  SHió 
8»  me  emptosA  para  Maflrid;  y  aquí  tampoco  |a  pode  lograr,  por 
QMifttizai!  Hkt  contiOMO  toa  rñkes  prcfiaratlvos  pava  marchar  h'  la 
Granja. 

SoQ  todOi  y  poiqM,  oomo  ara  jmturql,  el  genoval  Santa  Auna 
me  habJB;  cMavg^uito  qm  ofesetoae  parsonabnofitib  sbs  respeC^  -i  la' 
Reina  de  EsfuiM,  I»  luego  oomo  Uegaao  yo  i  Madrid,  lo^  caal  á» 
mtgumtmapona  podda  olfid&raeme^  tanieoda  o»  oiianta  ios  ftmda^ 
montos  de  mi  presentación  por  escrito  á  dicho  general- tan  reiacio^ 
nfidoa ooaeUitado  onear^y  enseguida  que  ooaoei  tedifloaltades 
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qse  nataf&lmente  se  Iban  amontonando ,  para  desempeñarlo  con  la 
anhelada  puntualidad,  me  propasé  á  usar  un  medio  para  el  cual  ya 
de  antes  me  bailaba  autorizado:  que  fué  escribir  á  S.  M.,  por  con- 
ducto de  su  Mayordomo  Mayor,  una  carta  bajo  sobre  cerrado  y  se- 
llado, que  dicia  lo  siguiente: 

«Sefiora: — El  general  D.  Antonio  López  de  Santa  Anua,  que 
conserva  vivísimo  el  recuerdo  de  las  bondades  con  que  Y.  M.  le  ha 
distinguido  en  su  larga  carrera  pública,  me  ha  encargado  personal- 
mente en  San  Thómas  que  en  su  nombre  salude  á  V.  M.  con  toda 
la  efusión  de  su  respeto. 

«Este  encargo,  doblemente  honroso  para  mi,  y  el  deseo  de  po- 
nerme ¿  los  Reales  Pies  de  Y.  M.  como  el  más  leal  de  sus  subditos, 
antes  de  salir  nuevamente  para  América,  t^n  sido  los  móviles  de 
mi  solicitud  para  la  audiencia  que  todavía  no  he  logrado. 

»AI  despedirme  de  Y.  M.  por  el  único  medio  que  tengo  ex^- 
dito,  permítame  Y.  M  expresarla  los  sentimientos  de  mi  desinte- 
resada lealtad  hacia  mi  Reina  y  Scflora,  y  mi  constante  adhesión  á 
toda  la  Real  Familia. — ^Senora:— A  L.  R.  P.  de  Y.  M.— José  FEfiREB 

Dfi  COUTO  » 

> 

Pusiérase  en  las  Reales  manos  la  carta  anieríor  el  dia  10  de 
julios  á  juzgar  por  la  respuesta  que  al  siguiente  me  envió  él  duque 
de  Bailen,  y  con  esto  la  Reina  tenia  una  prueba  más  de  mis  ser- 
vicios, cuando  yo  me  estaba  disponiendo  para  llegar,  en  cuanto 
fuese  posible,  hasta  su  cámara  de  San  Ildefonso. 

Y  para  que  se  vea  que  no  me  engañaban  mis  cálculos  cuando 
sobre  fundamentos  tao  sólidos  los  hice,  el  propio  Madrazo  fué  por- 
tador á  la  Granja  de  las  dos  cartas  que  siguen;  viniendo  en  seguida 
y  en  virtud  de  ambas  la  tercera  que  á  continuación  se  incluye: , 
aExcmo.  Sr.  duque  de  Bailen. — Excmo.  Sr.— Elque  suscribe^ 
comandante  que  ha  ^ido  de  caballería,  y  al  presente  escritqf  pú- 
blico ,  desea  tener  la  honra  de  llegar  á  las  augustas  plantas  de  la 
Reina  nuestra  Señora,  en  audiencia  particular  que  solicita. 

«Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  30  de  julio  de 
1859. — Excmo.  Sr  — José  Ferrer  de  Coüto.:^ 

«Sr.  D.  Fernando  de  Mendoza.— Madrid  30  de  julio  de  1859« 

-^Huy  Sr.  mió  de  todo  mi  aprecio. 

47 
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ttOtra  vez  vuelyo  á  molestar  á  V.  sobre  el  deseo  de  ver  á  Su 
Majestad,  pon|ue  otra  vez  y  con  más  urgente  molivo  que  ec  Aran- 
juez  y  en  Madrid,  necesito  llegar  á  sus  Realc«  plantas. 

>Si  no  hay  algún  molivo  que  lo  impida,  miicho  estimaría 
¿  Y.  (|ue  b  más  pronto  posible  se  me  señalase  el  (lia,  avisándo- 
melo á  lo  menos  con  tres  de  aniicipacion  á  esla  su  casa,  por 
las  dificultadlas  que  ofrece  la  traslación  á  ese  Real  Sitio. 

»De  tudos  modos  seria  V.  muy  bondadoso  contcülándome  en 
seguida,  cualquiera  que  baya  de  ser  el  éxito  de  roí  solicitud,  para 
que  yo  lo  sepa. 

»Tengo  el  honor  de  ofrecerme  á  V.  como  su  más  afectisimo 
seguro  servidor  q.  b.  s.  m.— José  Ferrer  de  Couto.» 

:  »Mayordomia  Mayor  de  S.  M. — San  Ildefonso  2  de  agosto 
de  18o9.  — Sr.  D.  Jos^Ferrer  de  Couto. — Muy  Sr  mió: — Doy  se 
ha  ddJo  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  nu'islra  Señora  de  la  solicitud  de 
V  ,  y  se  ha  dignado  concederle  la  audiencia  que  pide;  la  cual  ten- 
drá efecto  Im  luego  orno  V.  se  presente  en  este  Real  Sitio. 

uCcn  este  molivo  liene  la  honra  de  ofrecerse  de  V.  su  afectisi- 
mo q.  b.  s.  m. — Fernando  de  Mendoza.» 

Como  se  puede  muy  bien  considerar,  la  situación  especiante  en 
que  me  quise  colocar  respecto  á  la  Reina  no  podía  ser  más  cómoda, 
más  hábil,  ni  más  dispuesta  para  todas  las  cosas:  porque  sí  mi 
amigo  Madrazo  lograba  de  los  ministros  buenas  esperanzas  sobre 
el  cambio  de  aquella  impremeditada  resolución,  bien  podía  yo  jus- 
titicar  mí  solicitud  ante  S.  M.  con  el  deseo  de  besar  su  Real  roano 
y  llevar  noticias  personales  al  general  Santa  Anna  de  aquella  parte 
honrosisiroa  de  su  encargo  en  lo  que  á  S.  M.  se  refería:  y  si  por  el 
contrario,  como  era  de  temer ,  se  confirmase  en  su  acordada  el 
Consejo  de  Ministros,  no  queriendo  siquiera  deliberar  más  sobre 
el  caso  de  mi  solicitud,  y  desechando  la  ré|)l¡ca  por  consiguiente, 
entonaos  |)odna  exponer  yo  á  la  Reina  la  historia  de  mis  operacio- 
nes; siendo  este  ante  su  excelente  criterio  harto  motivo  para  discul- 
par las  exageraciones  de  mi  empeño  sobre  la  aud  encía  apetecida. 

Al  regreso  de  Madrazo,  pues,  y  al  éxito  que  obtuviesen  los 
oficios  de  su  buena  amistad ,  se  hubia  de  subordinar  el  todo  de 
mis  procederes  ulteriores :  y  como  aquel  no  se  hizo  esperar  mucho, 
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y  de  los  ministros  50I0  obluvo  paltibras  enlremczcladas  do  aolori- 
dad  y  senlímienlOy  con  gran  caudal  de  elogios  eaviad^is  á  mi  pa- 
triotismo, á  mi  per^eve^anc¡a  en  el  trabaj«>,  y  ito  sé  si  líimbien  á 
la  inteligencia  de  (|ue  me  suponían  bien  dolado,  mi  ida  anle  Su 
M.jesiad  quedó  resuella  defínitivamentc  ct^n  el  nllinio  carácter,  y 
alia  fui  a  la  Granja  el  dia  6  de  agosto,  á  cumplir  los  deberes,  pos- 
treros entonces  9  de  mi  lealtad  á  la  Reiua  y  de  mi  ardiente  amor  á 
la  patria. 


CAPITULO  xvm. 


Entre^sta  con  el  general  Mac-Grohon  en  la  Granja,  y  objeto  de  ella. — ^Audien- 
cia de  S  M. :  contraste  casual  en  la  ante-cámara,  y  pláticas  con  la  Reina: 
Memorial  escrito»  y  resultado  final  de  aquella  entrevista. — Noticias  más  alar- 
mantes sobre  Méjico  y  las  Antillas:  proyecto  de  los  yankeea  para  comprar  á  San 
Tilomas:  carácter  de  esta  solicitud,  en  armonía  con  las  de  Santo  Domingo  sobre 
Samaná  y  Manzanillo,  reproducidas  entonces,  y  nuevos  oficios  del  autor  para 
estoril)ar  una  catistrore.--Otra  carta  al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
—ídem  á  la  prensa  periódica.— Fin  á  que  aspiraba  esta  última  carta,  y  me- 
didas adoptadas  al  mismo  tiempo  para  lograrlo. 


Tan  luego  como  llegué  á  la  Granja,  y  porque  mi  respeto  no  es- 
taba divorciado  del  disgasto  que  pudiera  tener  con  alguno  de  los 
minifttroSy  ful  á  hacer  un  acatamiento  más  á  todos  los  que  alli  ha- 
bía: quiero  decir,  al  Presidente  del  .Consejo,  al  de  Marina  ^  al  de 
Estado»  que  eran  los  que  se  habian  dignado  oirme  en  mis  tareas. 
Y  esto  lo  hice  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  habiéndome  resuel- 
to á  marchar  de  Madrid,  tan  pronto  como  regresara  de  aquella  jor- 
nada» no  habría  parecido  bien  hacerlo  sin  despedirme  corlesmen- 
te,  repitiendo  al  gobierno  de  S.  H.  mis  ofrecimientos  anteriores 
aun  cuando  su  apoyo  me  faltaba :  y  porque  yendo  en  busca  de  la 
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Reina,  como  de  remedio  heríiíco,  bien  qiie  circunspecto  y  reserva- 
do cuanto  Fuese  posible  respeclo  á  las  ailernativas  de  roi  solicitud  y 
á  su  infeliz  resullad»,  no  quería  yo  dejar  en  la  mente  de  nadie  tos 
recelos  de  un  liviano  proceder  de  mi  parto  ante  S.  M. ,  si  por 
acaso  se  figuraban  que  iba  allí  en  son  do  queja,  fuera  de  mi  carác- 
ter y  absolutamente  extraño  á  mis  costumbres  de  toda  la  vida. 

Hallé  en  su  despacho  prim?ro  que  á  los  otros  al  general  Mac- 
Crohon,  porque  también  Tué  el  primero  á  quien  me  dirigí;  y  por  sí 
algún  reparo  imprevisto  me  estorbara  llegar  á  la  presencia  del  ge- 
neral U'Donnel  ó  del  primer  Secretario  de  testado,  referí  ¿  dicho 
personaje,  mi  excelente  amigo  y  favorecedor,  lo  que  pensaba  decir 
á  la  Rei!  a;  siñndiendo:  que  si  alguna  vez  el  gobierno  de  S.  M.  se 
apercibiese  de  que  mi  4)eregrinacion  por  América  podria  Ferie  de 
alguna  utilidad,  no  vacilase  en  enviar  á  disponer  de  mi  cu  el  tiem- 
po y  en  la  forma  que  más  conviniese  á  los  inleieses  de  la  patria; 
siempre  que  el  hecbtt  no  me  divuici.ise  violenta  y  deslealmente  de 
los  compromisos  á  que  tuviera  que  ligarse  mi  persona,  por  la 
cuestión  de  recursos. 

Eran  tan  de  corazón  y  llegaron  tan  al  alma  del  general  Mae- 
Crohon  ambos  rasgos  de  mi  sentimiento,  que  estuvo  á  punto  de 
llevarme  en  persona  y  acto  continuo  ante  el  Presidente  del  Conse- 
jo; lamentando  que  tan  gratas  disposiciones  no  se  aprovecharan  en 
servicio  del  pais,  á  posar  de  los  esfuerzos  que  á  este  lin  habla  he- 
cho él  durante  e!  Consejo  de  Ministros  en  que  se  resolviera  mi  soií^ 
citud,  y  del  silencio  signiíic«ilivo  que  habla  guardado  el  Presidente, 
mientras  duró  la  discusión  entablada  sobre  aquella,  como  de  quien 
no  esperaba  contradieion  alguna,  y  la  hallaba,  sin  embargo»  en 
donde  menos  pudiera  sospecharse. 

Trabnjo  me  cos^ó  calmar  el  ánimo  generoso  de  aquel  excelente 
palrici<^  hasta  hacerle  comprender  que  ya  no  ora  tal  mi  demanda,  ni 
pudiera  ser  admitida  si  lo  fuese;  pues  ni  los  intereses  de  uii  solici- 
tud hasta  entonces  eran  de  tanta  consit leí  ación  que  debiesen  pro- 
vocar un  cisma  en  el  seno  del  Mini:»terio,  ni  era  probable  que  el 
ministro  de  Estado,  lleno  del  mal  consejo  qu^  le  diera  quien  le 
hizo  temer  un  clamoreo  general  de  [mrte  de  nuestros  diplomáticos 
de  la  America  española,  cuando  so  me  auxiliase,  quisiera  re- 
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formar  una  providencia  aconsejada  primero,  luego  obtenida  y  rati- 
ficada después,  sin  exponer  el  nuevo  acuerdo  á  muy  graves  dís* 
gustos. 

Con  es(o  se  limitó  oí  general  á  oir  mis  explicaciones  de  una 
parle  y  niis  promesas  de  otra;  ofrixiéndome  una  y  muchas  veces 
trasmitirlas  integras  á  sus  compañeros  por  si  yo  no  los  veia,  como 
asi  sucedió,  á  lo  menos  pera  el  caso  presupuesto:  como  que  al  de 
Estado  sülo  pode  hablarle  algunos  minutos  y  de  paso  en  un  corre^ 
dor  de  la  casa  destinada  en  San  Ildefonso  para  los  ministros,  y  al 
Presidente  le  vi  en  el  teatro  nada  más,  y  eso  á  respetable  distancia. 

Practicadas  las  diligencias  indíspensahles  para  ver  á  los  minis- 
tros y  despedirme  de  ellos,  con  el  éxito  referido  ya,  me  dirígi  acto 
continuo  á  las  oücinas  doi  Renl  Palacio  á  hjcer  constar  mi  presen- 
cia, con  arreglo  á  la  carta  del  Sr.  D.  Fernando  di!  Mendoza.  Citá- 
ronme para  las  tres  de  la  tarde  ante  S.  M.,  y  allí  acudí,  con  el 
resultadii  que  diré  inmediatamente. 

£n  la  ante-cámara  hallé  de  gran  uniforme  á  dos  personas  de  alto 
rango,  que  iban  también  á  despedirse  para  largos  viajes:  una  era 
la  de  mi  excelente  malogrado  amigo,  antes  compañero  de  infortu- 
nio, Sr.  general  Solano,  nombrado  entonces  Segundo  Cabo  de  las 
islas  Filipinas,  para  nunca  mds  volver;  y  otra  la  del  Sr.  D.  Ma- 
nuel Itancés,  nuestro  encargado  de  negocios  ante  varios  sobera- 
nos del  Norte  de  Europa;  el  cual  estaba  allí,  sin  duda,  con  el  doble 
motivo  de  de.  pedirle  de  S.  M.  para  regresar  á  su  destino,  y  darla 
gracias  por  la  espléndida  generosidad  con  que  el  gobierno  en  aque- 
llos dtas  le  habia  aumentado  sus  haberes. 

Lastimóme  el  conlrasle,  aunque  de  él  no  murmuré,  puesto  que 
no  habia  motivo.  Al  cabo,  mirándolo  con  imparcialidad,  resultaba 
entre  un  funcionario  público,  muy  nuevo  en  el  servicio,  es  verdad, 
pero  también  muy  meritorio  y  de  leconocido  talento;  y  un  agente 
oficioso  qup,  moviéndose  por  su  cuenta,  tras  la  realización  dcTlin  pen* 
Sarniento  exclusivamente  suyo,  ningún  derecho  podía  alegar  sobre 
servicios  que  nadie  le  exigia ,  más  que  su  amor  á  los  intereses  mo- 
rales y  materiales  de  la  patria;  siquiera  rn  todas  partes  so  aplau- 
diesen, doquier  que  se  sabían,  y  el  gobierno  de  S.  M.  los  hubiese 
declarado  grandes  entonces  mismo. 
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Moy  á  gusto  mió  eotré  el  último  de  todos  á  la  preseneia  de 
S.  M.,  cuando  ya  los  oíros  se  habían  marchado;  y  reverente  y  con* 
movido,  por  las  circunstancias  que  me  rodeaban,  después  de  besar 
la  Real  mano,  expuse  allí  en  breves  palabras  lo  que  andaba  tratan- 
do por  América  y  Europa. 

«Los  ministros  de  V.  M.,  Sefiora,  dije  entre  otras  cosas,  me 
han  oido  siempre  de  muy  buena  gana;  dando  mucha  importancia  ¿ 
mis  oficios,  y  á  mi  pensamiento  todo  el  apoyo  moral  que  pudiera 
desearse.  Desgraciadamente,  y  por  causas  que  respeto  y  que  deben 
ser  á  todas  luces  justas  en  la  esfera  político-administrativa,  la  ac- 
ción efectiva  de  su  autoridad  no  ha  podido  ejercitarse  á  la  par  de 
sus  sentimientos;  porque  los  funcionarios  públicos,  que  son  respon- 
sables de  sus  hechos  ante  el  criterio  universal,  tienen  que  abogar 
muchas  veces  los  ímpetus  del  entusiasmo ,  aun  cuando  lo  inspire 
una  causa  grande  y  de  utilidad  reconocida. 

))Con  esto,  SeAora,  mis  tareas  en  pro  de  toda  la  raza  hispano- 
americana y  de  nuestros  intereses  en  el  Nuevo  Mundo,  han  queda- 
do reducidas  á  una  cuestión  de  sentimiento.  Que  el  mió  uo  ha  de 
retroceder  ante  diíicullades  que  puedan  vencerse  con  la  voluntad  y 
el  ingenio,  mis  procederes  lo  dirán :  mas  por  lo  mismo  que  estoy 
resuelto  á  todo,  menos  á  abandonar  una  empresa  luminosa  y  fecun- 
da, cuando  el  gobierno  de  V.  M.  la  ha  proclamado  grande,  y  este 
es  el  mejor  diploma  de  mi  perseverancia,  he  querido  que  Y.  M.  se 
enterase  de  sus  pormenores;  y  no  para  auxiliarla  con  su  Real  auto- 
ridad, que  esta  se  halla  en  las  manos  de  sus  consejeros  responsa- 
bles; sino  con  el  sentimiento  de  su  corazón,  siempre  magnánimo, 
sublime  y  generoso.» 

Cómo  me  escuchó  la  Reina  ya  lo  habrán  sospechado  cuantos 
la  conocen;  conmovida,  entusiasmada,  rebosando  gratitud,  y  avara 
de  gloria.  Tratábase  de  la  América  española,  amada  de  su  corazón 
como  fundamento  de  nuestra  grandeza  más  legitima,  por  haberla 
descubieito  y  civilizado  con  el  Evangelio;  tan  á  costa  de  la  vida 
material  de  nuestra  patria,  pero  con  tanta  admiración  de  todo  el 
mundo.  Y  la  Augusta  sucesora  en  todo  sentimiento  generoso,  en 
todo  gran  proceder,  déla  más  afamada  de  las  Reinas,  cierto  estoy 
de  ello,  habría  dado  entonces  con  toda  el  alma  cuanto  podía  y  tUf- 
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tme  por  el  derecho  de  asociarse  á  aquella  empr^Mi,  puesto  que 
ella  era  grande ,  si  las  ligaduras  de  la  Majestad  no  Umitaran  su 
ealusíasmo. 

lodíeóne  la  Augusta  S^kMra  el  deseo  de  tener  un  memorial  so- 
bre el  asunto  que  tanto  la  había  conmovido^  con  la  mira  generosa 
de  recomendarlo  al  gobierno.  T  como  la  precaución  que  yo  habla 
tenido  á  veces  en  mis  conferencias  con  los  ministros,  de  llevar  á  la 
mano  escrita  la  sustancia  de  mi  solicitud,  no  era  regular  que  la 
hubiese  olvidado  al  presentarme  á  la  Reina,  su  voluntad  quedó  sa- 
tisfedia  acto  continuo  con  el  siguiente  documento: 

«SeAiNra: — El  que  suscribe  y  besa  los  pies  de  V.  H.  tí^e  d 
honor  de  manifestar  lo  siguiente : 

»Para  servir  bien  y  lealmente  á  Y.  M.  y^  la  patria,  concibió 
el  pensamiento  de  salvar ,  por  medio  de  un  tratado  solemne ,  la 
eiistencia  de  nuestra  raza  en  el  Nuevo  Ifucdo ;  con  los  infinitos 
intereses  que  allá  tenemos ,  y  con  la  civilización  cristiana  que  en- 
viaron á  aquellos  paises  los  señores  Reyes  Católicos  de  gloriosisima 
memoria. 

«Todos  los  poderes  que  hasta  aqui  han  examinado  las  bases 
del  pensamiento  lo  han  declarado  de  excelente  utilidad;  algunas 
naciones  le  han  prometido  el  más  decidido  apoyo ,  y  el  gobierno 
de  V.  M.  lo  ha  proclamado  grande. 

»Con  estos  antecedentes ,  Señora ,  y  aun  con  otros  de  menor 
cuantia,  el  que  suscribe  lo  conducirla  animoso  hasta  su  realización 
para  la  gloria  de  Bspafla ,  por  entre  las  mayores  contrariedades. 

^Afortunadamente,  y  pues  dicho  pensamiento  ha  conquistado 
las  mayores  simpatías,  escasos  estorbos  serán  los  que  ensn  eje« 
eucion  lo  contraríen. 

»EI  exponente ,  con  la  fé  de  un  apóstol ,  vuelve  otra  vez  al 
Nuevo  Mundo.  Al  gobierno  de  V.  M.  ha  suplicado  algunos  r^ur- 
sos  pecuDíarios ,  porque  el  exponente  es  sumamente  pobre,  Y.  M. 
bien  lo  sabe.  Pero  el  gobierno  de  Y.  M. ,  por  respetables  conside* 
raciones,  no  ha  podido  socorrerle;  y  con  esto  el  que  suscribe,  que 
no  retrocederá  ante  obstáculos  de  semejante  índole,  va  á  darse  á 
la  mar  sin  pérdida  de  tiempo,  con  el  corazón  en  la  Misericordia 

Divina  y  con  la  firme  voluntad  de  llevar  á  cabo  su  proyecto. 
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))A  fuer  do  buen  español  y  de  reverente  subdito  de  V.  M. ,  cu- 
yos generosos  senlimienlos  hacia  nueslros  hermanos  de  üllramar, 
y  cuyo  amor  á  todo  lo  grande  y  noble  ,  le  son  lan  conocidos,  no 
ha  querido ,  porque  no  debia ,  ir  á  mendigar  recursos  extranjeros, 
antes  de  exponerá  V.  M.  su  pensamiento  y  sus  necesidades.  Por- 
que sí  al  cabo  tuviese  la  buena  fortuna  de  realizar  el  susodicho 
pensamiento ,  el  biddon  le  mataría  de  compartir  la  gloría  nacional 
con  gente  extrafla. 

wSeñora:  el  exponente  ha  dicho  á  V.  M  en  breves  palabras  el 
objeto  que  le  ha  traido  á  sus  Reales  pies  ,  aparte  el  respetuoso 
amor  que  la  profesa.  Y.  M.  hará  ahora  lo  que  sea  de  su  Real  agra- 
do.— Sonora. — A  L.  R.  P.  de  V.  M.— José  Fkrrer  de  Coüto.» 

Ninguna  ilusión  ^^odia  yo  acaríciar  sobre  él ,  ni  siquiera  sobre 
la  audiencia  Real  para  mejorarnte  en  la  cuestión  de  recursos,  cons- 
lándiime  las  atribuciones  de  ci)da  parte  en  estas  materias dil  ser- 
vicio público  ;  y  más  siendo ,  como  la  que  yo  agitaba ,  de  índole 
tan  especialisima.  El  paso  de  ver  á  S.  M. ,  por  lo  tanto,  no  tenía 
otro  fin  que  el  de  ponerme  á  cubierto  de  todo  reproche ,  sí  andan- 
do el  tiempo  se  realizaba  mi  solicitud  en  lo  concerniente  al  Con- 
gieso  hispano-amerícano;  tomando »  como  parecía  regular ,  et  ca- 
rácter de  un  suceso  fausto  y  glorioso,  en  que  á  Espada  no  hubieran 
de  adjudicarle  toda  la  gloria,  por  dicha  cuestión  de  recursos.  En- 
tonces la  Reina  y  la  patria  también ,  tendrían  razón  para  acumu- 
lar sobre  mis  proci'deres  las  más  amargas  censuras,  por  no  hal)er 
expuesto  mis  necesidades  en  todai  las  partes  donde  pudiesen  sa- 
tisfacerlas en  nui*sti*a  patria  misma. 

Con  este  con\encimiento  fui  á  despedirme  de  S.  M.,  y  con  el 
mismo  también  publiqué  después  en  casi  lodos  los  periódicos  de 
Madrid  una  carta  de  doble  intención,  que  se  insertará  más  adelante. 

Y  puesto  que  para  justiíicnr  dicha  carta  en  todos  los  puntos  á 
que  se  referia,  es  necesario  hacer  preliminares  aclaraciones,  de- 
jemos ya,  por  suíicientemeide  referida  la  audiencia  de  S.  M. ,  y 
entremos  en  rnalerias  sucesivas  y  no  menos  importantes. 

Mis  lectores  recordarán  el  anurcio  antes  hncho  de  graves  no- 
ticias recien  venidas  do  la  república  mejicana ;  no  en  lo  con- 
cerniente á  su  guerra  civil ,  que  en  esta  llevaba  la  peor  p(tfte  el 
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bando  anti-espafiol,  sino  en  cuanlo  á  la  invasora  ingerencia  de  loü 
Estados-Unidos  del  Norte ,  por  medio  de  su  represenianle  en  Ve- 
racruz ,  según  y  como  se  ha  manifestado. 

Para  entonces,  y  en  virtud  del  empefio  crecienle  en  qno  la 
Confederación  septentrional  se  había  metido,  para  adquirir  á  todo 
trance  y  en  un  plazo  más  ó  menos  corto,  pero  de  éxito  infalible, 
la  isla  de  Cuba,  las  noticias alarmantfs  se  multiplicabai> á  medida 
qae  llegaban  á  Europa  nuevos  correos  de  aquellas  tierras. 

En  virtud  de  ellas,  y  puesto  que  los  hechos  de  todos  los  agen- 
tes  de  la  Union  sobre  la  América  Central  estaban  subordinados  á 
un  pian  preconcebido  y  sólido ,  súpose  también  en  Madrid :  que 
al  propio  tiempo  que  Mr.  Mac-Lan  llevaba  por  I  n  buen  camino 
y  á  su  gusto  lo  que  luego  se  convirtió  en  tratado  de  Yeíacruz,  un 
diplomático  c.)ronel ,  cuyo  nombre  no  recuerdo  ahora  ,  que  cnn 
carácter  indefínible  residía  desde  algún  tiempo  atrás  en  Santo 
Domingo  de  parle  de  dicha  Confederación ,  activaba  más  qtio 
nnnca  el  empeño  de  obtener  la  bahía  de  Samaná  ó  el  puerto  de 
Manzanillo,  para  establecimientos  industriales  de  su<s  conciudada- 
nos; de  manera  que  lo  que  algunos  meses  alrái  había  inspira  Jo 
preventivamente  al  gobierno  dominicano  la  ¡dea  de  ponerse  bajo 
el  amparo  de  los  espaAole.^,  por  pura  precaución,  entonces  se  con- 
virtió en  una  agresión  efectiva  á  la  cual  era  forzoso  poner  un  cor- 
rectivo. Sobre  este  punto  de  la  cuestión  general  de  la  América  es- 
pañola serán  luego  más  amplías  las  explicaciones  ;  por  cuya  ra- 
zón ,  después  de  apuntarlo  ahora  en  la  parte  que  es  indispensable, 
oontínuaremci^  el  relato  antecedente. 

Vinieron ,  pues ,  justificadas  nuevas  de  esas  pretensiones  de 
Samaná  y  Manzanillo :  y  como  el  gobierno  de  Mr.  Biichanan  era 
previsor,  y  se  había  empeñado  á  lodo  trance  en  situarse  en  las  An- 
tillas, al  Este  déla  embocadura  del  Canal  Viejo  de  Bahama  ,j)ara 
tener  la  isla  de  Cu!)a  bloí|ueada  desde  tres  puntos  de  su  exclusivo 
dominio  equidistantes  de  ella,  también  se  supo  que  al  mismo  tiempo, 
como  explorador  dd  áninto  en  que  se  encontrasen  las  naciones 
europeas,  vino  de  Washington  el  encargo  de  propc^ner  al  gobier- 
no danés,  de  parte  de  a(|uol!a  repúhlic  i ,  1 1  compra  de  la  isla  de 
San  Thónias.  Para  el  más  exacto  juicio  de  los  lectores  que  no  ha- 
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van  fijado  sn  atención  en  aquellas  latitudes ,  bueno  será  advertir 
que  dicha  isla,  propiedad  ahora  del  reino  de  Dinamarca,  est&  si- 
tuada al  Oriente  de  Puerto-Rico,  en  la  prolongación  y  casi  á  la  ca- 
becera de  la  linea  que  forman  las  Antillas  en  frente  del  Seno  Me- 
jicano. De  manera  que  desde  San  Thómas ,  lo  mismo  que  desde 
Samaná  ó  de  cualquier  otro  punto  importante  de  la  isla  de  Santo 
Domingo,  los  anglo-americanos  podrian  interrumpir  facílisima- 
menle  nuestras  comunicaciones  de  la  Peninsula  con  las  proTíncias 
españolas  de  allende  el  Océano ,  y  sobre  todo  con  la  isla  de  Cuba 
tan  codiciada  por  ellos. 

Constituyéronme ,  pues ,  aquellas  novedades,  por  los  deberes 
qne  tan  voluntariamente  me  babia  impuesto  yo  mismo ,  en  d  de 
multiplicar  mi  actividad  y  dar  nuevos  giros  á  mi  ingenio ,  para 
salir  al  paso  de  ellas  á  fin  de  destruirlas. 

El  éxito  de  mis  gestiones  ante  el  gobierno  de  S.  M.  ya  por  en- 
tonces^ no  era  una .  gran  garantía  para  acariciar  la  esperanza  de 
moverlo  con  arreglo  al  peligro  que  yo  divisaba  en  Ultramar;  por 
cuya  razón  no  me  contenté,  según  habla  sucedido  hasta  aquellos 
dias,  con  enviarle  mis  advertencias  por  la  via  reservada. 

De  las  de  carácter  público,  siendo  sobre  cosas  tan  poco  cono- 
cidas aqui ,  siquiera  en  extremo  importantes ,  tampoco  me  hice 
grandes  ilusiones :  y  esto  consistía  en  que,  confundiéndose  de  or- 
dinario la  verdad  con  el  error  por  los  nombres  peculiares  de  las 
cosas ,  el  periodismo,  mal  orientado  á  veces  ,  y  á  veces  también 
ofuscado  por  sus  pasiones  ó  sus  miras ,  solia  abogar  por  lo  que 
nos  era  más  contrario  en  América,  ó  mostrarse  indiferente  á  asun- 
tos de  la  mayor  importancia. 

Considerando  lo  dicho,  y  la  necesidad  perentoria,  sin  embargo, 
de  indicar  el  remedio  eficaz  para  los  peligros  que  nos  amenazaban, 
envi4  á  cada  una  de  ambas  partes  la  que  naturalmente  le  corres- 
pondía en  consejos  y  advertencias  sobre  !as  noticias  anteriores; 
escribiendo  primero  al  general  O'Donnell  la  siguiente  carta  con  el 
indicado  fin  y  por  via  de  despedida ,  y  luego  para  los  periódicos 
la  que  también  irá  seguidamente. 

«Excmo.  Sr.  Conde  de  Lucena,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros.—Real  Sitio  de  San  Ildefonso  5  de  agosto  de  1859.~Ex- 
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ceteBUsimo  Sr.»  moy  sdior  mió.— Después  de  la  resolocioD  que 
se  ha  dignado  tomar  el  Consejo  de  Ministros  presidido  por  V.  B. 
sobre  las  indicaciones  hechas  en  mi  nombre  por  el  Sr.  11  inistro  de 
Estado»  natoral  es  qae  yo  vuelva  á  salir  de  España  y  vaya  á  Amé- 
rica, siempre  decidido  á  realizar  mi  pensamiento. 

»Para  ello,  y  una  vez  que  por  dicha  resolución  no  me  es  po* 
siMe  conservar  la  independencia  que  tan  útil  hubiera  sido  al- 
flecoro  de  mi  persona ,  á  la  grandeza  de  dicho  pensamiento  y  ¿  la 
gloria  de  la  patria,  necesariamente  habré  de  ponerme  i  sueldo  de 
alguna  ó  algunas  naciones  híspano-americanas ,  y  aun  de  servirlas 
en  sus  particulares  intereses.  Porque  teniendo  fija  la  intención,  ante 
todas  cosas,  en  realizar  lo  que  he  concebido,  y  no  contando  con  re* 
cursos  exclusivamente  míos  para  hacerlo  á  mi  manera,  mis  opera- 
ciones y  mi  representación  en  América  y  en  Europa  se  amol- 
darán i  formas  diversas,  según  sean  diversas  también  las  circuns- 
tancias á  que  me  halle  sometido. 

«Quisiera  para  entonces  poderme  dividir  en  dos  entidades  in- 
dependientes, de  manera  que  aquella  en  donde  los  sentimientos 
del  alma  residiesen  se  hallase  enteramente  consagrada  al  servicio 
de  nú  querida  patria.  Mas  no  pudiendo  ser  asi ,  y  puesto  que  la 
lealtad ,  que  es  mi  norma ,  no  me  permitiría  en  algunos  casos  es- 
peciales ser  todo  de  EspaAa ,  y  este  es  el  mayor  dolor  que  me 
atormenta  al  salir  de  ella,  ruego  4  V.  E.  que,  en  cuanto  se  digne 
mandarme  el  gobierno  de  S.  M.  desde  ahora  en  lo  sucesivo,  si  es 
que  la  humildad  de  mi  persona  puede  serle  de  provecho  alguna 
vez ,  lo  baga  francamente ,  con  arreglo  i  las  circunstancias  en  que 
,  me  halle  colocado ,  y  con  la  seguridad  de  encontrarme  siempre 
dispuesto  á  su  servicio. 

»No  correspondería  dignamente  á  la  idea  que  absorbo  mi  aten- 
ción ,  si  antes  de  salir  de  España  dejara  de  enviar  al  gobierno 
de  S.  M.  algunas  ligeras  pero  muy  importantes  advertencias^por 
esta  via  reservada,  con  arreglo  á  mi  costumbre.  Sobre  ellas  rue- 
go á  V.  E.  que  fije  algunos  momentos  su  atención ,  por  si  las  en- 
cuentra de  algún  provecho  y  quiere  el  gobierno  resolverlas  pronla 
y  acertadamente,  como  creo  que  lo  exige  la  salud  de  la  patria,  en 
cnanto  á  los  intereses  que  tiene  á  la  otra  banda  del  Océano. 


vCon  fundamonlo  bástanle,  se  acalian  de  publicar  en  los  pe- 
riódicos más  aíicionados  á  la  aclual  adminisiracion  dos  noticias 
sumamente  graves.  De  la  priinc'ra  concerniente  á  la  gestión  dei 
Minisli*o  anglo-americano  en  Veracruz,  para  atli|uirír  el  istmo  de 
Tehuantepech,  ya  liabia  yo  dicho  algo  en  mis  artículos  de  La  Época. 
La  segunda  es  la  que  se  reiicre  á  la  comfMa  de  San  Thóma^.  De 
amba;}  re>ulla  la  jnsliíicacion  de  un  temor  que  sirve  de  móvil  á 
todos  mis  hechos ,  á  saber:  el  de  que  la  república  de  \Va>híng- 
ton,  viendo  que  por  medios  directos  no  puede  arrebatarnos  la  isla 
de  Cuba ,  trata  de  constituirla  en  perpetuo  bloquro,  sin  alardes  de 
fuerza  se  entiende  ^  y  solo  por  el  hecho  de  s^ituarse  en  magníficos 
puntos  estf  atégicos  sobre  todos  los  lados  de  la  codiciada  isla. 

»Cuando  tal  sucediese  vuelvo  á  repetir  que  todos  los  recursos 
militares  de  líspaña  serian  inútiles  para  defender  aquellas  posesio* 
nes.  Con  falsas  alarmas  se  anularían  el  comercio  y  la  propiedad, 
Y.  E.  lo  sabe  mejor  que  yo,  y  con  esto  la  isla  de  Cuba  seria  para 
España  nada  más  que  un  gravosísimo  recuerdo  de  gloria. 

)>Para  neutralizar  en  cuanto  al  istmo  las  gestiones  de  los  anglo* 
americanos,  ya  me  habia  yo  propuesto  hacer  que  el  sefior  general 
Almonte  solicitase  del  gobierno  francés  el  consiguiente  amparo 
diplomático;  fundándose  en  la  calidad  ilegal  de  la  parte  mejicana 
que  trata  este  negocio,  por  más  que  el  gabinete  de  Washington  la 
reconozca  como  buena.  Y.  E.  sabe  ya  los  oficios  que  en  semejante 
terreno  hice  el  afio  pasado  con  singular  fortuna,  cuando  se  inter- 
ceptó la  última  expedición  de  Waiker  contra  Nicaragua,  y  no  du- 
dará por  lo  tanto  de  las  probabilidades  que  me  alentarían  en  el 
C3S0  prestiite.  Mas  como  quiera  que  }a  mi  viaje  á  París  es  punto 
menos  que  imposible  por  cuestión  de  recursos,  creo  que  el  gobier- 
no tIeS.  M. ,  valiéndose  de  alguna  persona  hábil  allí  residente, 
que  sepa  introducirse  pronto  y  bien  en  la  amistad  del  general  Al- 
monle,  lo  cual  no  es  difícil ,  deberá  agitarle  en  este  sentido  hasta 
conseguir  el  resultado  que  propongo. 

»En  cuanto  al  asunto  de  San  Thómas,  que  es  mucho  más  grave 
y  más  urgíante  que  el  anterior,  ya  supongo  que  el  gobierno  de  S.M. 
habrá  enviado  especialisimas  instrucciones  á  su  representante  en 
Copenhague ,  si  es  que  allá  lo  tiene.  A  trueque  de  que  dicha  isbi 
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no  Taya  á  poder  de  nnostros  enemigos,  España  debería  también 
geslioi.ar  su  compm,  awn  cuando  no  IuyIofo  ¡nloncion  de  roalíznr- 
la :  que  en  semejantes  casos  no  hay  medios  de  esle  p:^nero  que 
sean  reprochables,  con  lal  de  que  conduzcan  <á  un  fin  saKadnr  y 
palriótico.  Para  entretener  las  esperanzas  de  los  dinamarqueses, 
en  el  caso  do  que  no  fuesen  bástanle  estimulo  para  ne<rarse  á  ven- 
der su  isla  los  inlereses  europeos,  expuestos  con  claridad  y  buena 
fé  de  nuestra  parle ,  mucho  ayudaría  una  buena  ¡ntelip:encia  con 
los  ministros  de  Inglaterra  y  Francia  en  aquella  corle ,  ó  con 
e)  de  esta  última  nación  á  lo  menos:  interesado  al  efecto,  de  ór- 
den  de  su  gobierno,  por  consecuencia  de  los  oficios  que  deben  ha- 
berse encomendado  ya  á  nuestro  Embajador  en  París.  Si  se  dejase 
correr  á  la  ventura  este  negocio,  mucho  quebranto  |)odr¡a  inferir- 
se para  en  lo  sucesivo  á  la  causa  general  oe  Ultramar ,  y  gran 
responsabilidad  echaria  entonces  sobre  su  fama  el  gobierno  que 
V.  E.  preside. 

uNada  más  tengo  que  decir  á  V.  E.  en  el  acto  de  mi  despedida^ 
y  aun  por  lo  dicho  te  ruego,  como  siempre ,  que  me  perdone. 

))]yi  salida  de  Aladrid  se  verificará  el  dorrdngo  próximo  con 
rumbo  á  Cádiz,  v  de  alli  á  Puerto-Rico  v  á  San  Thómus.  Hasta  en- 
toDces  y  siempre  será  una  gran  felicidad  para  mí  el  poder  ser  úlil 
á  la  patria  en  alguna  manera. 

»B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  reverente  servidor. — Excmo.  Se- 
ñor.— ^JosE  Ferrf.r  de  Cí.üto  i> 

»Sr.  Director.— Madrid  8  de  agosto  de  1859. — Muy  Sr.  mió: 
Al  salir  nuevamente  de  España  para  atravesar  el  Atlántico  la  quin- 
ta vez,  creo  que  mis  hechos  van  á  ligarse  fuertemente  con  la  his- 
toria de  la  humanidad  y  de  la  civilización  en  el  iNuevo  Mundo:  y 
que  tanto  por  esto,  como  por  la  uniformidad  que  se  debe  imprimir 
en  el  juicio  público,  respecto  á  cosas  livianamente  conocidas  en 
nuestro  pais,  siquiera  sean  de  infinita  trascendencia  para  él,  &toy 
eo  el  caso  de  llamar  la  atención  de  la  prensa  periódica  y  del  públi- 
co en  general  ^  con  el  fin  que  podrá  considerarse  cuando  estos  ren- 
glones se  hayan  concluido. 

»A1  proceder  asi ,  bien  me  consta  que  voy  á  dar  alimento  á 
pueriles  murmuraciones :  ¿quién  está  libre  de  ellas?  Pero  yo  he 
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sacrifieado  más  de  una  vez  lo6  reparos  del  amor  propio  i  ki  idea 
que  me  impulsa,  y  con  esto  también  sufriré  aiMHra  resignado  los 

inocentes  agravios  que  puedan  inferírseme.  De  ellos  no  se  salva 

ninguna  entidad  que ,  por  cualquier  concepto,  se  aparta  de  la  trí* 

liada  senda  de  sas  ocupaciones  ordinarias.  ¿Gimo  liabia  yo,  pues, 

de  pretender  para  mi  un  privilegio  exclusíYO? 

»Esto  sentado  por  via  de  preliminar »  y  entrando  ya  en  mate- 
ria, sépase  que  he  debido  á  diez  aflos  de  meditación  sobre  un  ob- 
jeto dado,  y  á  la  Divina  Providencia  más  que  á  todo,  la  inspira- 
ción de  un  pensamiento  trascendental ;  de  esos  que  cambian  la  faz 
de  las  naciones  y  dan  á  su  historia  nuevos  giros  coando  llegan  i 
realizarse. 

vRézase  dicho  pensami^to  nada  menos  que  con  la  existencia 
de  diez  y  seis  nacioneS ,  y  cuenta  á  esta  fecha  con  la  gratitud  de 
todas  ellas ;  con  solemnes  promesas  de  parle  de  -otras  menos  di* 
rectamente  interesadas,  aunque  lo  están  mucho,  y  con  el  apoyo 
moral  de  nuestro  gobierno ,  acordado  en  Consejo  de  Ministros  y 
consignado  en  un  documento  que  he  recibido  de  su  parte.  Las  re* 
velaciones  queá  lo  dicho  se  añadieran  serian,  por  ahora,  íntem* 
pesUvas,  y  los  comentarios  peligrosos;  por  cuya  razón,  y  porque 
lo  que  se  publica  escrito  está ,  de  manera  que  ni  el  tiempo  ni  la 
utilidad  más  evidente  pueden  borrarlo,  ruego  á  los  éiigaaos  de  la 
opinión  pública,  á  quienes  me  dirijo,  que  atiendan  solo  al  verdade- 
ro objeto  de  esta  caria,  que  es  el  que  voy  á  decir  inmediatamente. 

))En  un  sentimiento  fraternal  de  resultados  palpables ,  moral 
y  especulativamente,  está  basado  el  pensamiento  á  que  mi  vida  se 
consagra;  y  casi  csoGcioso  afladir  que  se  refiere  á  la  América  espa- 
iliola,  en  virtud  de  lo  que  he  escrito  en  los  periodos  anteriores. 
Tiene  por  ayuda  de  su  bondad  una  mutualidad  de  intereses  inmen- 
sos ,  en  cuyo  repartimiento  está  Espafia  tan  av^tajada  como  la  que 
más  lie  las  naciones  susodichas.  Fijando  algunos  minutos  la  aten- 
ción sobre  la  historia  y  la  geografía ,  se  verá  cuan  exacto  estoy 
en  mis  apreciaciooei. 

j»En  este  concepto ,  pues,  la  prensa  periédica  espaUola,  que  ha 
de  ejercer  sobre  el  sentimiento  público  acá  y  allá  del  Océano  una 
inOaencia  real  y  positiva »  haria  un  gran  servicio  á  hi  cansa  que 
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c9{oy  nlvf'ivukiif  siempre ifíie al  tratar  de  lascoaasde  Ultramar  lo 
hiciese  sobre  la  base  de  fraternidad  que  inspiran  mis  acciones;  dan** 
do  de  jnano  i  trivjates  .de&clo»  de  oiigiuiizaeioh  política  y  dé  edu- 
eacifio  particular  en  eunato  ¿  nuestros  bermanos  del  Nuevo  Mun- 
dd,  puesto  ((ue  en  sn  mayor  parte  los  han  heredaite  de  nosotros,  y 
bay  preocupaciones  que  no  se  borran  sino  á  fuerza  de  cariflo 

»Lps  odiosos  apóstrofós  que  de  cuando  en  cuando  bá  estampado 
la  im^ricia ,  por  los  impulsos  d^  un  agravio  mal  entendido  á  veees, 
6  por  el  estimulo  de  un  laudable .  excesivo  celo  nacional  con  más 
frecuencia,  ban  bedM)  más  dafto  á  la  causa  de  nuestra  raza  allá  en 
el  Nuevo  Mundo ,  que  los  mayores  armamentos  que  hubiéramos 
podido  enviar  fuera  de  tiempo  á  aquellos  territorios.  Al  buen  jui- 
cio de  publicistas  ilustrados  no  bay  para  qué  dar  la  demostración 
del  anterior  aserto.  ^  * 

))£1  segundo  punto  sobre  que  voy  á  discurrir  interesa  igual- 
m<)pte  á  los  periodistas  y  á  los  bombres  de  gobierno ;  puesto  que 
tiende  á  la  conservación  de  las  riquísimas  posesiones  que  aun  tene- 
mos á  la  obra  bauda  del  mar,  abora  más  amenazadas  que  nuncaí 
siquiera  90  lo  parezca ,  por  ios  americanos  del  Norte.. 

))Todo  el  mundo  sabe  los  agravios  recientes  que  dicbos  ameri- 
caaos  ban  iuferidp  á  nuestros  intereses  prlDpero,  iuvadiendo  la  isla 
da  Cuba»  y  á  nuestra  bonra  después,  proponiéndonos  la  venta  de 
aqjuella  joya.  Comoe^afioles  respondimos  con  nuestras  bayonetas 
en  el  campo  de  batalla,  y  como  hidalgos  en  el  terreno  del  decoro. 
De  ello  podemos  alabarnos  con  orgullo. 

»Más.¿haQ  cedido  por  esto  Us  maniobras  de  los  norte*ameri- 
canQs7^1  demostrar^que  no ,  me  veo  (orzado  á  dar  una  voz  de 
alarma  á  cuantos  ^espaflolcs  lo  sean^e  veías,  sin  excluir  al  gobier^ 

nomismo.  . 

dEI  móvil  de  todas  las  acciones  de  la  América  septentrional 
tomo  nacloQ,  arranca  de  la. doctrina  Monroe;  la  c^al^  en  cooipen- 
dio,  se  reduce  á  dominar  exclusivamente  el  Nuevo  Mundo,  desde 
los  Esquimales  basta  los  Patagones,  con  todas  sus  islas  adya- 
centes. 

^La  de  Cuba,  como  punto  estratégico ,  es ,  á  na  dudar,  la  clave 
de  este  i)en:iamieato : ,  de' manera  que  quando  la  adquieran  los  nor-« 
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te-americanos,,  poco  lee  bastará  para  i^ievar  su  doctrina  ácae^ 
de  derecho. 

))Desahuc¡ados  de  la  banda  de  Espafla  en  so»  aspiracione^i  han 
tomado  para  realizarlas  otro  camino  más  segaro.  Desconcertando  á 
Méjico,  de  manera  que  el  istmo  de  Tehttantepech  y  la  peninsflla  de 
Tucalan,  dXSur  de  Útbay  caigan  en  sas  manos»  y  tratando  de  ha- 
cer pié  también  al  Este  de  la  mencionada  i$la,  como  quien  la  blo- 
quea, interceptando  sus  comunicgicíones  con  Bspafia,  no  ¡¡iábrk 
medios  bastante  poderosos  para  estorbar  que  el  comercio  allá  en 
Cuba  decaiga  y  que  la  propiedad  se  arruine.  Entonces  la  pérdida  de 
nuestras  Antillas  no  seria  cuestión  de  armas,  sino  cuestión  econó- 
mica ;  porque  su  conservación  inferiría  tales  quebrantos  en  la  ha^ 
cienda  nacional ,  que  no  habría  medio  de  sufrirlos.  Los  que  conoz- 
can la  índole  de  aquellSs  territorios ,  comprenderán  perfectamente 
la  exactitud  de  mis  yaticinios. 

))Pttes  bien :  estos  yaticinios  funestos  están  á  punto  de  realizar- 
ae :  no  .sé  si  el  gobierno  ha  dado  en  ello ,  aun  cuando  ayisado  está; 
mas  bien  se  puede  asegurar  que  la  prensa  periódica  en  su  mayor 
parte  no,  sin  que  sea  de  extrañar ,  una  yez  que  noha  reclamado  por 
un  remedio  tan  eflcaz  como  el  peligro  lo  requiere. 

»Los  americanos  del  Norte,  que  ayanzan  sus  ataques  en  un  día 
más  que  nosotros  nuestra  defensa  en  muchos  afios ,  yan  á  ocupar 
militarmente  una  parte  del  territorio  mejicano,  y  en  especial  la  que 
codician :  esto  es,  el  istmo  de  Tehuantepech  y  su  peninsula  adya- 
cente. 

»Esto  al  Sur  de  Cuba :  y  como  su  sistema ,  f<mentado  sobre 
muchos  afios  de  cálculos  geométricos,  no  puede  ser  imperfecto» 
gestionan  á  la  par  cao  yiyisimas  instancias  la  compra  de  San  Thó- 
mas  y  Santa  Cruz,  posesiones  dinamarquesas  entre  Europa  y  nxtee^ 
tras  Antillas ,  y  el  arrendamiento  de  la  inmensa  baUa  de  Samaná, 
en  el^abo  oriental  de  Santo  Domingo,  que  tiene  la  misma  situación 
estratégica. 

«Para  estorbar  todos  estos  acontecimioitos  ya  tiene  el  gobierno 
los  avisos  necesarios;  ayisos  combinados  sobre  la  más  piofonda 
meditación ,  y  en  perfecta  armonía  con  el  pensamiento  que  el  go- 
bieruo  mismo  ha  proclamado  grande,  que  es  lo  que  más  los  auto* 


—  587  — 

riza.  Ceno  sm  de  carácter  reservado ,  segün  el  sistema  qoe  me 
he  propuesto  al  comenzar  mis  operaciones ,  no  debo  explicarme  más 
sobre  esté  asunto. 

t>BI  periodismo  echaría  sobre  su  fama  una  inmensa  responsabi- 
lidad también,  sí  no  diera  á  estas  indicaciones  toda  la  importancia 
que  merecen ,  y  si  no  trabajara  con  asiduidad  y  desvelo  para  es- 
torbar esa  catástrofe  que  nos  amenaza. 

»Dada  la  clave  en  el  presente  escrito ,  todo  lo  demás  se  puede 
apreciar  debidamente  por  lo  que  vaya  sucediendo ,  que  no  será  po- 
co ni  inslgftificante  si  de  esta  banda  nos  dormimos. 

»La  prensa  periódica  tiene  el  deber  de  examinar  el  mal ;  ob« 
servar  su  curso,  y  denunciar  con  patriótica  energia  el  descuido  que 
pueda  haber  en  los  que  están  encargados  de  extinguirlo  y  no  lo 
llagan. 

jiTo  de  mi  parte  voy  á  continuar  atajándolo  hasta  extíparlo  de 
raiz ,  si  las  fuerzas  que  he  conservado  hasta  aquí  no  me  abandonan, 
como  no  me  han  abandonado  en  las  mayores  contrariedades.  Y^n 
liando  á  esta  parte  de  mi  declaración ,  séame  licito  decir  algu- 
nas pal3d)ras  á  la  patria ,  en  desagravio  de  mi  mismo. 

«Vuelvo  al  Nuevo  Mundo  y  pienso  recorrerlo  de  un  cabo  á  otro 
000  todo  el  apoyo  moral  que  se  puede  desear ;  pero  sin  más  recur- 
sos materiales  que  los  que  allá  me  facilite  la  grandeza  de  mi  pen- 
samiento. Que  sobre  esto  no  se  murmure,  suplico  á  mis  amigos  y 
compañeros  muy  encarecidamente.  Nuestra  pobre  humanidad  es 
soberbia  de  suyo ;  y  la  mejor  voluntad ,  expuesta  con  carácter  ene- 
migo f  atraerla  sobre  aquel  y  sobre  nú  persona  también  las  ma- 
yores contrariedades. 

nPor  lo  demás  y  puesto  que  se  ha  de  trabajar  materialmente 
sobre  inciertos  recursos,  puede  que  alguna  vez  aparezca  mi  en- 
tidad, allá  en  el  Nuevo  Mundo,  con  un  carácter  de  dudoso  nacio- 
nalismo ante  apreciadores  vulgares.  Cuando  tal  suceda ,  ru^o  á 
las  gentes  ilustradas  que  no  adelanten  sobre  falsos  juicios  erró- 
neos comentarios.  Con  lealtad  procederé  siempre  en  el  destino  que 
me  seflalen  los  acontecimientos;  esto  lo  prometo  á  fuer  de  caballe- 
ro ;  pero  el  corazón  será  todo  siempre  de  mi  querida  patria.  En  mi 
coBciencia ,  y  puesto  que  mi  nombre  es  suyo  y  suyos  mis  desvelos 
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fue  yo  le  dejase,  para  enlrelener  y  dirigir  sobré  ella  los  comenta- 
os de  la  prensa  periódica  denlro  de  mi  propio  espíritu,  de  manera 
le  nunca  más  el  de  la  opinión  general  volviera  ¿  extraviarse  al 
llar  estas  materias;  al  hábil  escritor  y  concienzudo  estadista  mi 
ligo  el  Sr.  D.  Jacinto  Escriche,  encomendé  tan  singular  encar- 
¿  J|p>;  asi  como  el  de  inantener  vivo  el  sentimiento  de  la  raza  y  la  fa- 
íilia,  por  los  medios  que  yo  fuese  enviándole  á  decir  desde  el  Mué- 
o  Mundo,  bien  persuadido  de  su  brillante  desempeño. 


,^  Tales  fueron  en  Madrid  mis  últimas  ocupaciones  de  aquel  aflo. 
»  b  piÉÉ^'  regresar  de  la  Granja  después  de  ver  á  S.  M.,  no  hice  otra  cosa 
que  preparar  mi  viaje,  con  las  dificultades  que  se  podrán  conside- 
rar: pol'que  siempre  fija  la  mente  en  conservar  integro  el  pensa- 
miento ó  integras  también  sus  resultas  paia  la  gloria  nacional,  si 
alguna ^e  lograba  al  fin,  á  todos  los  medios  apelé  de  los  que  el  de- 
eoro  permilia,  antes  de  dar  el  primer  paso  en  el  camino  de  una 
participación  extraña,  que  destruyese  la  más  grande  y  también  la 
m¿B  querida  de  mis  ilusiones. 
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CAPITULO  XIX. 


I. 


Salida  de  Madrid  y  plap  de  viaje  á  las  Aqtülas.— Obstáculos  y  complicaciones 
4^e  obligan  al  autor  á  detenerse  eo  Gádís.— Sus  trabajos  en  el  periodismo 
de  dicha  ciudad  y  ea  el  de  la  corte. — Imprímese  el  libro  titulado  Ámériísa  y 
España:  carácter  y  tendeucias  de  esta  publicación.— Santo  Domingo :  cuestión 
de  los  Cónsules:  artículos  y  cartas  sobre  esta  materia.— Cuestión  do  África: 
su  examen  antes  de  declararse  la  guerri,  y  procederes  en  cuanto  dicha  de- 
coración se  publicó  de  oficio.— -Asuntos  de  Méjico:  nuevos  peligros  para  la 
independencia  de  aquella  república.— Bases  del  tratado  Mao-Lane-Ocampo 
y  carta  del  general  Santa  Anna  remitiéndolas  al  autor.— Trabiyos. públicos 
y  privados  sobre  esta  materia.— Anunciase  al  mismo  tiempo  desde  París  el 
tratado  Mon-Almonte.— Otra  carta  al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
breves  consideraciones  sobre  ella  y  sobre  la  respuesta  que  dio  el  general 
O'Oonnell ,  y  resumen  de  loe  trabajos  del  autor  mientras  se  detuvo  en 
Cádiz. 


Fué  12  de  agosto  el  dia  de  mi  salida  de  Madrid  con  rombo  á 
Gidiz,  y  con  esto  dieho  está  que  ya  no  podria  empezar  á  navegar 
hasta  el  mismo  del  próximo  mes,  habiendo  de  embarcarme,  segua 
mí  intención,  en  el  Tapor*correo  de  Espafia  para  las  Antillas. 

El  plan  era  ir  en  dicho  buqoe  á  Puerto-Rico ,  como  jomada 
más  barata;  YoWer  de  alli  á  San  Thómas,  que  está  algunas  millas 
nada  más,  de  suerte  que  se  anda  el  camino  en  seis  ó  siete  horas;  y 
después  de  informar  ampliamente  al  general  Santa  Anua  de  todo  lo. 
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ocarrido  y  ejecutador^n  la  corte,  en  su  encargoj  en  mi  pensamien- 
lO|  decirle  mi  opinión  franca,  sincera  y  ya  experimentada  sobre  el 
resultado  que  aun  podría  obtenerse  de  aquel,  siempre  que  las  co- 
sas  continuaran  en  el  mismo  estado  que  algunos  meses  atrás  .por  lo 
concerniente  á  su  persona;  y  solicitar  otra  vez  su  apoyo  para  mi 
larga  carrera  y  mis  oficios  por  el  continente  americano.  La  guerra 
de  Italia  había  terminado  ya,  según  los  vaticinios  escritos  en  ya- 
rias  carias  mias  que  se  han  impreso  en  esta  obra;  y  por  lo  tanto, 
los  recelos  que  antes  me  hablan  impedido  ir  en  busca  de  una  inves- 
tidura oficial,  para  concertar  con  más  desembarazo  y  mejor  ante 
los  gobiernos  respectivos  la  alianza  de  toda  nuestra  raza,  hablan 
desaparecido  por  completo. 

Ño  sé  con  todo  si,  p^r  la  repugnancia  que  aun  tenia  de  ponerme 
á  sueldo  extraño,  ó  porque  en  lontananza  asomaron  entonces  con 
carácter  perentorio  dos  eomplieaciones  nuevas,, ui^a  pecsonal  y  olni 
política  de  extraordinario  bulto,  para  Espafia^  resolví  desde  luego 
detenerme  en  Cádiz  mucho  tiempo  más  del  que  pikliera  consentir  la 
salida  del  correo  de  setiembre;  puesto  que  ambas  complicaciones, 
según  se  realizasen  ó  no,  habían  de  inQuir  directa  y  absolutamente 
lobre  mísL  operaciones.  • . 

Una  era  el  relevo,  ya  entonces  acordado  en  definitiva,  del  Ca- 
pitán General  de  la.  isla  de  Cuba;  otra  un  altercado  funesto  con  los 
moros  del  imperio  marroquí,  que  entonces  empezó  a  tomar  todas 
las  proporciones  de  un  c(ísus  ¿«//í  inevitable.  Y  como  la  opinión  del 
vulgo,  extraviada  casi  siempre^  porque  nace  de  sus  p^sío&es  ó  de 
sus  sentimientos,  esplotados  por  los  logreros  de  la  política  interior 
que  todo  lo  falsean,  estaba  fuertemente  ligada  á  aquella  novedad, 
clamando  por  la  guerra  á  todo  trance,  aun  á  pesar  de  ser  tan  noto- 
riamente contraría  á  nuestros  universales  intereses;  desde  luego  su- 
puse que  la  de  África  se  baria,  sacrificando  á  elUt  la  atención  de) 
país,  cuando  era  más  necesario  fijarla  en  las  compUcacíones  del 
Nuevo  Mundo. .  / 

Este  percance,  aun  cuando  yo  llegara  felizmente  á  San  Thómas, 
y  por  el  buen  desempeito  de  mi  encargo  recibiese  h)s  más  esplén- 
didos iavures  en  aquella  ciudad,  iba  .de  nuevo  á  colocarme  en  el 
propio  embarazo  en^ue.allí  me  había  visto  algunos  meses  atrás  por 
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k  goeita  itelPiámoiite.  Por  cuya  razón»  dejando  andar  el  tiempo  y 
esperando  á  sacar  partido  de  4o$  miamos.  9uceá09  que  contraria- 
ban mis  planes ,.  Ojé  la  ¥ista  en  el  relevo  del  (Capitán  Uenei:al  de 
la  iaia  de  Cuba,  y:  rBsokvi  detenerme  en  Cádiz  basjla  aireriguar 
ifíiin  fnese  elMOimor,  por  si  era  de  mis  conocidos  ó  favorecer 
doiesu, 

Pubiicáhaae  desde  mpcbo  tiempo ,  atrás  y  aun  continúa  boy  en 
aquella  ciudad  ua  excelente  periódico,  £1  Comercio^  tal  ve.¿  entre 
lodos  los  de  noestras  proyinicias  el  mis  sesudpi  y  de  los  de  oposi- 
ción en  toda  España  el  jdiís  moderado  y  circunspecto.  Sus  doctrir 
naSy  por  lo  mismo  que  eran  sólidas  y  no  rebosaban  la  biel  ifá  eor 
cono  que  ordinariamente  brota  de  esos  elementos  de  la  civilización 
aotualt  ijran  leídas^  comentadas  y  basta  pat«>Ginadas  con  frecuen- 
cia por  los  periódicos  de  la  corte,  inclusos  loa  aficionados  al  go- 
bierno, que  no  era,  sin  embargo,  de  la  devoción  de  £1  Comerm  de 
Cádiz:  de  manera  que>  dada  -la  actitud  de  carácter  especiante  que 
4  mi  me  convenía  guardar  en  mis  trabajos  escritos  y  en  mis  pro- 
cederes ejecutados,  ningún  instrumento  más  útil  que  aquel  se  me 
pedia  haber  proporcionado  para  continuar  mis  tareas  todavía  en 
Espafia  con  asiduidad  é  independencia,  y  con  la  seguridad  absoluta 
dé  queiOft  Madrid  hablan  de  leerse. 

Con  este  auxilio,  pues,  Qom^cé  de  nuevo  á  trabajar;  y  puesto 
que  e). tiempo  lo  consentía  y  mis  cálculos  me  lo  aconsejaron,  para 
ver  si  podria  hacer  frente  á  las  necesidades  de  mi  larga  peregrina- 
cioA  cuando  fuese  á  América,  sin  recibir  auxilios  directos  de  na- 
ción ó  perdona  determinada  que  no  fuesen  españolas,  con  los  ar- 
tículos publicados  en  La  Spofia  de  Madrid  y  con  algunos  otros  aa- 
teriQres  y  posleripres  que  trataban  del  mismo  asunto,  compuse  un 
libro  é  inmediatamente  me  puse  alli  á  impriinirlo. 

fiel  espíritu  de  dicho  libro  está  lleno  el  presente,  una  vez  que 
Í9s  artículos  publicados  en  Madrid  no  eran  sino  auxiliares  disimula- 
dos de  mis  oficios  ante,  el  gobierno.  Y  pues  no  solamente  en  las 
cartas  preinsertas  ya  se  han  expuesto,  siquiera  en  otra  forma,  las 
idea^  fimdamentales  del  libro  m  cuestión,  sino  que  también  en 
cierta  polémica  que  más  adelante  se  ha  de  referir  é  insertar,  .^e 
jmwUairoB  menudamente  ainwllasy  limitaremos  el  análisis  de  dicho 
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libro  al  qae  anticipó  á  su  pablieacion  el  ilastrádo  direetor  ádBÍC^ 
mercío  de  Cádiz  en  el  siguiente  articulo: 

«Se  está  imprimiendo  y  deberá  publicarse  muy  prduto  en  esta 
ciudad  una  obra  muy  interesante  del  Sr.  D.  José  Ferrer  de  Costo, 
que  Heyará  por  titulo  América  y  España  carMkradas  en  sus  «nl^- 
reses  de  raza,  ante  la  república  de  hs  Betados-Unidoe  del  fiarte ^  y 
que  tiene  por  principal  objeto  corregir  grandes  tf  reres  y  deATane- 
cer  ilusorios  atentados. 

i>Para  que  nuestros  lectores  puedan  juzgar  del  Interés  de  esta 
obra,  Tamos  á  trasmitirles  las  noticias  que  acerca  del  plan  de  ella 
hemos  podido  proporcionamos. 

Empieza  el  Sr.  Ferrer  por  exponer  las  tendencias  angkH 
americanas  respecto  •k  la  isla  de  Ckiba;  fa  imposibilidad  en  que 
se  hallan  para  satisfacerlas  directamente;  las  causas  políticas  del 
malestar  de  Méjico;  el  peligro  evidente  que  por  ellas  amaga  nues- 
tros intereses  coloniales;  la  posibilidad  de  una  guerra  entre  Espa&a 
y  los  Estados-Unidos,  y  la  necesidad  de  escoger  el  tiempo  y  eHu- 
gar  para  entrar  en  ella  con  ventaja. 

]»Sigue  manifestando  el  espirilu  de  los  informes  que  recibe  so* 
bre  las  cosas  de  América  nuestro  gobierno ;  distinguiendo  los  que 
son  de  carácter  oficial,  los  que  proceden  de  gente  desoontentadiza, 
y  los  que  se  piden  ó  se  toman  á  los  peninsulares;  dfimostrando  cuan 
difícil  es  que.  la  verdad  se  conozca  bien,  y  cuanta  confusión  di^ 
de  haber  naturalmente  en  las  resoluciones  que  se  adopten. 

»De  aqui  pasa  el  autor  de  la  obra  á  hacerse  cargo  de  la  mria 
fama  que  tienen  fuera  dé  Espafia  los  hombres  y  las  cosas  de  núes* 
tro  pais,  y  de  los  quebrantos  que  por  ello  se  infieren  en  todos  con- 
ceptos al  crédito  nacional:  dice  de  qué  procede  esto,  y  consigna  ex- 
celentes consejos  sobre  la  conveniencia  de  evitar  el  frecuente  rele- 
vo d%  nuestros  diplomáticos,  atendido  el  peligro  que  hay  en  impro- 
visarlos, y  sobre  las  dotes  que  deben  adornar  á  los  que  sirvan  en  la 
Américi  espadóla,  indicando  ios  ventajosos  resultados  que  obten- 
dríamos asi  en  aquellas  repúblicas. 

DDespnes  de  tratadas  estas  cuestiones  preliminares,  el  Sr.  Fer-^ 
rer  pasa  á  examinar  la  gran  cuestión  que  debiera  ser  objeto  de 
constante  estudio  para  nuestros  hombres  de  gobierno.  Sentando  el 
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principio  de  que  los  EsladoshUmdos  codician  la  isla  de  CoIni  y  de 
que  oo  la  han  toiMdo  ya  pcmiue  no  han  podido;  demuestra  la  pri- 
mera parte  4%  esta  proporción,  con  la  historia  desde  la  indepen- 
dencia de  la  Uirion  americana  y  con  tas  circunétancias  estratégicas 
de  dicha  Ma,  pditica  y  comercialmente  hablando,  deteniéndose  y 
eiponer  el  origen  y  tendencias  de  la  doctrina  Honroe;  y  al  demos- 
trar la  ftegonda  pmrte  de  la  misma  proposición,  entra  en  una  serie 
deinteresantes  observaciones  sd[>re  el  carácter  áb  los  tratados  mitre 
Espafia  y  los  Estadas- Unidos;  sobre  las  expediciones  piráticas  que 
foeron  últimamente  á  la  isla  de  Cuba;  sobre  d  espíritu  de  las  le- 
yes en  la  república  nortenimericana  en  cnanto  al  servicio  militar, 
que  es  de  donde  procede  su  nulidad  para  la  guerra,  y  sobre  los  tér- 
minos en  que  podria  esta  verificarse  entre  los  dos  paises. 

iiBabla  luego  de  las  conAciones  de  una  guerra  defensiva  en 
la  isla  de  Cuba,  justificando  su  opinión  de  que  no  deben  alarmar- 
nos seriamente  las  expediciones  piráticas ;  y  apoyándose  en  datos 
históricos  y  oficiales,  presenta  bajo  su  verdadero  punto  de  vista  las 
ftierzas  militares  respectivas  de  los  Estados-Unidos  para  una  inva- 
sión regular  en  Cuba,  y  de  Espafia,  en  dicha  isla,  para  defenderla. 

«Entrando  más  en  el  fondo  del  asunto,  el  Sr.  Ferrer  enumera 
las  cualidades  indispensables  que  debería  tener  un  ejército  de  inva- 
sión en  nuestra  rica  Antilla;  las  reservas  proporcionales  que  los 
Estados-Unidos  tendrian  que  organizar  en  su  apoyo ;  los  desastres 
qae  ambas  fuerzas,  dado  que  fuese  posible  reunirías,  habrían  de 
causar  en  el  público  y  en  los  intereses  áü  comercio,  de  lo  que  pue- 
den servir  de  muestra  los  quebrantos  económicos  que  causó  á  los 
Estados-Unidos  la  guerra  de  Méjico;  los  trasportes  navales  y  ma- 
rina mHitar  que  necesitariac  los  expedicionarios  contra  Coba;  las 
dificultades  para  reunir  su  personal  por  medio  de  voluntarios  en  la. 
confederación  anglo-americana,  y  las  que  habria  de  ofreces  cual- 
quier género  de  campana  que  adoptasen  en  nuestra  isla;  todo  esto 
sin  contar  los  recursos  extraordinarios  de  que  podrían  hacer  uso  los 
españoles  en  un  caso  extremo. 

»Pasa  en  seguida  á  deshacer  errores  manifiestos  en  cuanto  al 
avaluó  de  la  marina  militar  de  Espafia  y  de  los  Estados^Unidos, 
citando  la  fuerza  con  que  esta  última  contaba'' en  1857,  y  los  au- 
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te-americafiOSp.poeo  les  bastará  paraiitevar  su  dactriaa  á.cimpo 
de  derecho. 

»DesahQciados  de  la  banda  de  España  en  so»  aspiraciones,  hatt 
tomado  para  realizarlas  otro  camino  más  seguro.  Desconcertando  á 
Méjico,  de  manera  que  el  istmo  de  Tehuantepech  y  la  península  4le 
Yucatán,  alSur  de  Cuba,  caigan  en  sus  manos ,  y  tratando  de  ha» 
cer  pié  también  al  Este  de  la  mencioMda  isla ,  como  quien  la  blo- 
quea, interceptando  sus  comunicaciones  con  £spafla,  no  Jiabrá 
medios  bastante  poderosos  para  estorbar  que  el  comercio  allá  en 
Cuba  decaiga  y  que  la  propiedad  se  arruine.  Entonces  la  pérdida  de 
nuestras  Antillas  no  sei  la  cuestión  de  armas,  sino  cuestión  econó*. 
mica;  porque  su  conservación  inferiría  tales  quebrantos  en  la  ha^ 
cienda  nacional,  que  no  habría  medio  de  sufrirlos.  Los  que  conoz- 
can la  índole  de  aquellas  territorios,  comprenderán  perfectamente 
la  exactitud  de  mis  Taticiilios. 

»Poes  bien :  estos  vaticinios  funestos  están .  á  punto  de  realizar-^ 
se :  no  sé  si  eí  gobierno  ha  dado  en  ello ,  aun  cuando  avisado  está; 
mas  bien  se  puede  asegurar  que  la  prensa  periódica  en  su  mayor 
parte  no,  sin  que  sea  de  extra&ar ,  una  vez  que  naba  reclamado  por 
un  remedio  tan  eficaz  como  el  peligro  lo  requiere. 

))Los  americanos  del  Norte ,  que  avanzan  sus  ataques  en  un  dia 
más  que  irasotros  nuestra  defensa  en  muchos  aflos ,  van  á  ocupar 
militarmente  una  parte  del  territorio  mejicano,  y  en  especial  la  que 
codician:  esto  es,  el  istmo  de  Tehuantepech  y  su  península  adya- 
cente. 

»Esto  al  Sur  de  Cuba :  y  como  su  sistema ,  fomentado  sobre 
muchos  aflos  de  cálculos  geométricos,  no  puede  ser  imperfecto, 
gestionan  á  la  par  con  vivísimas  instancias  la  compra  de  San  Thó« 
mas  y  Santa  Cruz,  posesiones  dii^amarquesas  entre  Europa  y  nuee^ 
tras  AntíUas ,  y  el  arrendamiento  de  la  inmensa  babia  de  Samaná, 
en  el%abo  oriental  de  Santo  Domingo,  que  tiene  la  mjsma  situación 
estratégica. 

»Para  estorbar  todos  estos  acontecimientos  ya  tiene  el  gobierno 
los  avisos  necesarios;  avisos  combinados  sobre  la  más  piofunda 
meditación,  y  en  perfecta  armenia  con  el  pensamiento  que  el  go- 
bierno mismo  ha  proclamado  grande ,  que  es  lo  que  más  los  auto* 
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riza.  Geoio  son  de  carácter  reservado ,  según  el  sistema  qne  me 
be  propaeslo  al  comenzar  mis  operaciones»  no  debo  exfdiearme  más 
sobre  este  asunto. 

Y)EI  periodismo  echaría  sobre  su  fama  una  inmensa  responsabi- 
lidad también,  si  no  diera  á  estas  indicaciones  toda  la  importancia 
que  merecen ,  y  sí  no  trabajara  con  asiduidad  y  desvelo  para  es- 
t<nrbar  esa  catástrofe  que  nos  amenaza. 

»Dada  la  dave  en  el  presente  escrito ,  todo  lo  demás  se  puede 
apreciar  debidamente  por  lo  que  vaya  sucediendo ,  que  no  será  po- 
co ni  insfgfiifieante  si  de  esta  banda  nos  dormimos. 

»La  prensa  periódica  tiene  el  deber  de  examinar  el  mal ;  ob- 
servar su  curso,  y  denunciar  con  patriótica  energía  el  descuido  que 
pueda  haber  en  los  que  están  encargados  je  extinguirlo  y  no  lo 
hagan. 

»Yo  de  mi  parte  voy  á  continuar  atajándolo  hasta  extiparlo  de 
raiz ,  si  las  fuerzas  que  he  conservado  hasta  aqui  no  me  abandonan, 
como  no  me  han  abandonado  en  las  mayores  contrariedades.  Y^n 
llegando  á  esta  parte  de  mi  declaración ;  séame  licito  decir  algu- 
nas palabras  á  la  patria,  en  desagravio  de  mi  mismo. 

«Vuelvo  al  Nuevo  Mundo  y  pienso  recorrerlo  de  un  cabo  á  otro 
ooA  todo  el  apoyo  moral  que  se  puede  desear ;  pero  sin  más  recur- 
sos materiales  que  los  que  allá  me  facilite  la  grandeza  de  mi  pen«- 
Sarniento.  Qne  sobre  esto  no  se  murmure,  suplico  á  mis  amigos  y 
compañeros  muy  encarecidamente.  Nuestra  pobre  humanidad  es 
soberbia  de  suyo ;  y  la  mejor  voluntad ,  expuesta  con  carácter  ene- 
migo f  atraerla  sobre  aqu^  y  sobre  mí  persona  también  las  ma- 
yores contrariedades. 

»Por  lo  demás  y  puesto  que  se  ha  de  trabajar  materialmente 
sobre  inciertos  recursos ,  puede  que  alguna  vez  aparezca  mi  en- 
tidad, allá  en  el  Nuevo  Mundo,  con  un  carácter  de  dudoso  nació* 
nalismo  ante  apreciadores  vulgares.  Cuando  tal  suceda ,  ru^go  á 
las  gentes  ilustradas  que  no  adelanten  sobre  falsos  juicios  erró- 
neos comentarios.  €on  lealtad  procederé  siempre  en  el  destino  que 
me  s^kalen  los  acontecimientos;  esto  lo  prometo  á  fuer  de  caballe- 
ro ;  pero  el  corazón  será  todo  siempre  de  mi  querida  patria.  En  mí 
coBciencía ,  y  puesto  que  mi  nombre  es  suyo  y  suyos  mis  desvelos 
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lameote  tuvo  la  audacia  de  querer  revocar  un  decreto  expedkb  con 
todo  el  carácter  legal  de  un  gobierno  tan  soberano  en  su  país  como 
el  más  poderoso  del  mundo ,  sino  que  por  haber  tropezado  con  la 
dignidad  de  nuestra  raza  dónde  7  cuando  menos  lo  suponía ,  proyo- 
có  un  rompimiento  de  carácter  político  con  dicha  repúUica  de  par- 
te de  todos  los  cónsules  de  Europa. 

De  la  conducta  del  nuestro  bien  sería  decir  algo  aqui :  mas  co- 
mo quiera  que  á  mi  noticia  llegó  en  seguida  el  acontecimiento ,  y 
sobre  él  se  ejercitó  mi  pluma  acto  continuo,  por  el  interés  con  que 
yo  tenia  fija  la  vista  en  Santo  Domingo  desde  mucho  tiempo  antes, 
con  lo  que  entonces  dtje  supliré  lo  que  ahora  callo ;  dejando  enco- 
mendados al  buen  juicio  del  lector  los  comentarios  que  se  despren- 
dan de  mi  articulo  (1). 

Habiéndolo  puUicaKIo  en  El  Comercio  resultó,  con  efecto,  lo  que 
yo  habia  sospechado  respecto  á  su  lectura;  de  suerte  que  varios  pe- 
riódicos de  Madrid  lo  comentaron  ó  extractaron  y  alguno  lo  trasmi- 
tió integro  á  sus  columnas;  bien  que  para  ello  no  faltase  d 
estimulo  de  oQcios  justamente  interesados,  según  se  comprenderá 
por  el  confenido  de  la  siguiente  carta  que  recibi  en  Cádiz  á  los  tres 
dias  de  su  fecha. 

»Madrid  23  de  setiembre  de  1859.  — Sr.  D.  José  Ferrer  deCou- 
to.  — Cádiz. —  Mi  estimadísimo  amigo. 

^Oportunamente  recibi  la  muy  favorecida  de  V.  fedia  14  del 
corriente,  y  con  eila  el  articulo,  por  todos  conceptos  muy  impor^ 
tante,  que  ya  he  hecho  insertar  en  El  Estado.  Doy  á  V.  las  más  ex- 
presivas gracias  por  los  buenos  deseos  que  abriga  hacia  mi  país. 

»Si  los  hombres  de  gobierno  de  España  tuviesen  un  conoci- 
miento tan  cabal  como  Y.  !o  tiene  de  los  hombres  y  de  las  cosas  de 
América,  ni  las  repúblicas  hispano*americanas  se  hallarían  tan  des- 
gobernadas, ni  la  antigua  madre  patria  hubiera  perdido  tanto  de  su 
influencia  en  la  politica  europea.  Pero  aun  no  es  tafde:  con  buena 
voluntad  se  alcanza  todo.  Trabaje  Y.  y,  no  lo  dude,  al  fin  recojerá 
el  deseado  fruto. 

oLos  enemigos  de  mi  país  se  agitan  aquí  y  en  París  para  ver  de 

(i)   Pte lio  tenerlo  i k  mano  ahora,  irá  de  Apéndice  al  flAal de  este  libro. 
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«ttoipeeer  el  bueo  arreglo  de  las  negociaciones.  Unas  veces  propalan 
que  esli  apunto  de  estallar  una  revoludon  en  Santo  Domingo :  otras 
que  ios  gobiernos  de  Francia,  Espafia  é  Inglaterra  han  aprobado  la 
eoodttcla  de  los  cónsules;  y  otras  noticias,  por  último,  tan  singulares 
que  casi  bacen  reir.  Yo  procuro  desmentirlas,  y  poco  á  poco  voy 
logrando  mi  fin. 

dEI  gobierno  espaíkilesti  dispuesto  á  tomar  una  resolución  justa 
en  su  rectitud  respecto  á  nuestras  recientes  dificultades.  Ruego  á 
usted  que,  si  sus  ocupaciones  se  lo  permiten,  escriba  algún  otro  ar* 
ticulo  sobre  Saulo  Domingo,  y  yo  lo  haré  imprimir  aqtíí.  También 
le  suplico  que  me  escriba  antes  de  su  partida. 

»El  Doctor  Peralta  saluda  á  Y.  muy  cordialmente,  y  yo  me  sus* 
cribo  su  deseoso  servidor  y  amigo  q.  b  s^  m. — ^Felipe  Alfau.» 

No  fué  necesario  satisfacer  los  deseos  del  general  dominicano 
respecto  á  escribir  nuevos  artículos  sobre  el  rompimiento  de  los 
cónsules;  pues  aunque  los  de  Inglaterra  y  Francia  en  sus  naciones 
respectivas  quisieron  mantener  el  acierto  de  su  determinación,  unas 
Teces  publicando  virulentos  artículos  contra  el  gobierno  de  Santo 
Domingo,  otras  contra  tollas  las  repúblicas  de  la  AmérlcsTespañola, 
y  ¿  veces  también  haciendo  insertar  falsas  noticias  de  armamentos 
navales  contra  la  parte  oriental  de  dicha  isla,  á  mí  me  constaba  por 
observaciimes  exactas  y  por  hechos  evidentjBs,  que  la  conducta  de 
aquellos  funcionarios  habia  sido  ó  estaba  á  punto  de  ser  desaprobar 
da  por  los  gobiernos  de  Londres  y  París:  y  me  constaba  también 
que  el  cón^  español  recien  llegado  de  Santo  Domingo,  haciendo 
plena  justicia  á  los  nobles  sentimientos  de  nuestra  patria,  y  reía-* 
cion  del  suceso  extrictamente  ceftida  á  la  verdad,  si  disculpaba  su 
proceder  con  el  espíritu  de  las  instrucciones  vigentes  para  casos  im-* 
previstos,  en  virtud  de  las  cuales  se  vio  forzado  á  proceder  como 
los  cónsules  de  Francia  é  Inglaterra,  también  manifestaba  sin  repa- 
ros ni  disimulo  la  iiyusta  sinrazón  con  que  se  habia  provocadodaquel 
rompimiento.  Los  hechos  oficiales  confirmaron  en  seguida  nfi  pare« 
cer,  y  con  esto  no  volví  á  decir  nada  sobre  el  caso,  por  lo  mismo 
que  era  un  tanto  bochornoso  para  nuestra  cancillería* 

Entre  las  atencioues  que  tan  de  lleno  pesaban  sobre  mi  volun* 
tad  y  mis  deseos,  según  antes  he  dicho,  grande  era,  casi  más  que 
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todas,  )á  del  f ompímiento  dé  Espafla  ctíñ  Mamieoóí»;  él  ettai  efttaba 
&  punto  de  declararse  en  los  momenbA  más  propicia  á  mis  opih- 
raciones  (salvo  el  percance  sobre  ellas  bcurrido  en  San  lidefohso)^ 
puesto  que  ya  se  habia  hecho  sobre  la  guerra  del  Piamonte  el 
tratado  de  pa2  dé  Viltafranca. 

No  hubiera  sentido  yo  el  contratiempo ,  si  por  otro  conoept^ 
hubiese  dé  ser  útil  á  los  intereses  españoles:  pero  un  estudio  pro- 
fundo de  los  diversos  ramos  de  nuestra  política  internacional,  me 
habia  puesto  en  eí  caso  de  considerar  la  guerra  con  Marruecos »  sí 
id  fin  entonces  se  rompia,  como  la  mayor  de  nuestras  calamidades. 

Creo  que  el  gobierno  asi  la  consideré  también;  y  aun,  si  no  re- 
cnerdo  mal ,  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  pronunció  un 
discurso  ante  las  Cortes  en  este  sentido.  La  opinión  generaldel 
pais ,  al  contrario ,  atara  de  novedad  y  estrépito ,  como  acontece 
de  ordinario;  y  en  sus  sentimientos  mal  dirigida  por  el  cálculo  in- 
dividual y  la  impericia  en  indisoluble  consor<^o ,  se  sublevaba  con- 
tra todo  argumento  que  se  opusiese  á  hacer  la  guerra  á  ios  moros, 
por  lo  mismo  que  no  nos  con  venia.  Rasgo  fatal,  pero  distintivo 
del  análisCs  elevado  á  sistema  entre  la  muchedumbre. 

No  sabia  yo  como  levantar  un  dique  tan  grande  como  míe  de« 
seos  contra  aquel  torrente  desbordado  de  la  opinión ,  cuando  se 
inclinaron  á  la  banda  de  la  paz  los  periódicos  ministeriales,  por  el 
enunciado  discurso  del  general  O'Donnell.  Con  cuyo  motivo,  qne^ 
i^iendo  aprovechar  lo  propicio  de  las  circunstancias  en  pro  de  mis 
especulaciones,  á  favor  y  con  el  ayuda  de  dichos  periódicos  minis^ 
teriales,  conquisté  lugar  á  propósito  para  un  articule  mió  en  £1 
Cansiítucional  de  Cádiz,  y  acto  continuo  lo  remití  ya  impreso  k  mi 
amigo  Madrazo  para  que  lo  insertara  en  La  Época ,  tal  y  como 
aquí  se  copia : 

«Et  sentimiento  nacionelí  por  medio  de  ia  prensa  toda,  acaba 

de  manifestarse  unánime  en  el  deseo  de  desagraviar  nuestra  honra 

mandilada ,  y  vengar  la  sangre  vertida  ff ente  á  los  muros  de 
Ceuta. 

uGrande,  y  máa  que  grande  consolador ,  es  el  «espectáculo  que 

con  esa  explosión  espontánea  está  dando  Espafia  ante  Ja  Europa 

culta.  I 
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»E1  ensafiamiento  con  que  aquí  se  combate,  más  que  á  los  sis- 
temas á  los  hombres ,  en  el  estadio  de  la  política ,  nos  habia  des* 
amceptoado,  no  hay  para  qué  ocultarlo ,  en  el  aprecio  de  las  na* 
doses  donde  los  hombres  se  respetan  y  los  sistemas  se  combaten. 

«Hoy  que  las*  miserias  de  partido ,  que  miserias  son  cuando 
de  semejante  modo  se  satisfacen ,  han  cedido  su  campo  al  senti- 
miento nacional  enérgico  y  noble ,  los  que  murmuraban  de  nos- 
otros meditarán  con  más  criterio,  y  la  postración  de  £spafia  será 
tin  error  más,  entre  tantos  como  han  escrito  novelistas  imperti- 
nentes y  superficiales  apreciadores. 

wHecha  esta  declaración ,  y  protestando  además  contra  toda 
interpretación  anti-patr  ¡ótica,  ni  anti-belícosa  siquiera,  queso 
llaga  sobre  este  artículo,  yoy  á  decir  algo,  ^in  embargo,  en  des* 
acuerdo  con  la  opinión  de.  los  más,  tal  y  como  hasta  aqui  se  ha 
manifestado. 

))No  pretendo  imponer  la  mia ,  ni  siquiera  seducir  con  ella  ai 
menos  atento  de  mis  lectores.  Cuantos  han  escrito  hasta  aquí  so< 
bre  la  cuestión  del  día,  todavía  más :  cuantos  la  hayan  meditado, 
siquiera  no  hayan  escrito,  puede  que  estén  más  orientados,  y  que 
correspondan  mejor  á  la  equidad  con  su  entusiasmo ,  que  yo  con 
mi  raciocinio  al  objeto  que  me  propongo. 

»Ni  porque  los  hechos  sucedan  ,  por  último,  al  revés  de  mis 
consejos,  habrían  mis  procederes  de  seguir  divorciados  del  proce- 
der de  la  nación.  Como  el  primero,  que  no  como  el  último  de  los 
soldados,  contribuiría  con  mi  esfuerzo  al  desagravio  de  la 'patria 
y  i  la  conquista  de  nuestros  enemigos ,  siempre  (|ue  la  pátría  qui- 
siera desagraviarse ,  como  la  muchedumbre  lo  pide  á  voz  en  gri- 
to, coa  la  conquista  de  sus  enemigos,  por  el  esfuerzo  de  sus  sol- 
dados. 

))En  estos  casos  es  cuando  mi  sentimiento  se  subleva  contra 
bs  combinaciones  del  cálculo  que  me  han  hecho  abandonar  la  car- 
rera de  las  armas. 

1) Y  esto  sentado,  como,  preliminar  y  como  satisfacción  antici- 
pada, entremos  ya  en  la  materia  á  que  se  dedican  estas  líneas. 

»Lo  que  está  sucediendo  hoy  respecto  á  España ,  merece  lla- 
mar seriamente  la  atención  del  gobierno  y  de  los  hombres  pen-> 
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ocurrido  y  ejecutado^n  la  corte,  ea  su  encargoj  en  m¡  pensamíen* 
to,  decirle  mí  opinión  franca,  sincera  y  ya  experimentada  sobre  el 
resultado  que  aun  podría  obtenerse  de  aquel,  siempre  que  las  co* 
sas  continuaran  en  el  mismo  estado  que  algunos  meses  atrás  .por  lo 
concerniente  á  su  persona;  y  solicitar  otra  vez  su  apoyo  para  mi 
larga  carrera  y  mis  oflcios  por-  el  continente  americano.  La  guerra 
de  Italia  había  terminado  ya,  según  los  vaticinios  escritos  en  va- 
rias cartas  mías  que  se  han  impreso  en  esta  obra;  y  por  lo  tanto, 
los  recelos  que  antes  me  habían  impedido  ir  en  busca  de  una  inves* 
tidura  oficial,  para  concertar  con  más  desembarazo  y  mejor  ante 
los  gobiernos  respectivos  la  alianza  de  toda  nuestra  raza,  habían 
desaparecido  por  completo. 

No  sé  con  todo  si,  p^r  la  repugnancia  que  aun  tenia  de  ponerme 
á  sueldo  extraño,  ó  porque  en  lontananza  asomaron  entonces  con 
carácter  perentorio  dos  eomplieaciones  nuevaSy.a^a  personal  y  olni 
política  de  extraordinario  bulto,  para  España,  resolví  deede  luego 
detenerme  en  Cádiz  mucho  tiempo  más  del  que  pudiera  consentlir  la 
salida  del  correo  de  setiembre;  puesto  que  ambas  complicaciones, 
según  se  realizasen  ó  no,  hablan  de  influir  directa  y  absolutamente 
sobre  mis^  operaciones.  •. 

Una  era  el  relevo,  ya  entonces  acordado  en  definitiva,  del  Ca- 
pitán General  de  lajsla  de  Cuba;  otra  un  altercado  funesto  con  los 
moros  del  imperio  marroquí,  que  entonces  empeló  a  tomar  todas 
las  proporciones  de  un  cfisus  ¿e//t  inevitable.  Y  como  U  opinión  del 
vulgo,  extraviada  casi  síempre,^  porque  nace  de  sus  pasiones  ó  de 
sus  sentimientos,  esplotados  por  los  logreros  de  la  polilica  interior 
que  todo  lo  falsean,  estaba  ñiertemente  ligada  á  aquella  novedad, 
clamando  por  la  guerra  á  todo  trance,  aun  á  pesar  de  ser  tan  noto- 
riamente contraría  á  nuestros  universales  intereses;  desde  luego  su- 
puse que  la  de  Afíica  se  haria«  sacrificando  á  ella  la  atención  det 
país,  cuando  era  más  necesario  fijaría  en  las  complicaciones  del 
Nuevo  Mundo. . 

Este  percance,  aun  cuando  yo  llegara  felizmente  á  San  Thómas, 
y  por  el  buen  desempeño  de  mi  encargo  reQíbiese  los  más  esplén- 
didos favores  en  aquella  ciudad,  iba  :de  nuevo  á  colocarme  ea  el 
propio  Bmbarazo  en<|ue.allí  me.babia  visto  algunos  meses  .ab'ás  por 
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Ja  gneria  jdelPíámonte»  Por  coya  razon^  dejando  andar  el  tiempa  jr 
esperando  á  sacar  partido  dolos  mismos. sucesos  que  coutraría- 
.teñ  mis  pkwos^  Qjé  la  vista  eonsl  relevo  del  Lapilati  Genei^dl  de 
la  iala  vdo  Cuba^y  resQ^i  deleperme  en  Cádiz  ))asta  averiguar 
qifjén  fuese  el  jooesor,  por  si  era  de  mis  conocidos  ó  favorece* 
doi;o^., 

Publicábase  desde  mucho  tiempo  atrás  y  aun  con^ipüa  boy  en 
aquella  ciudad  ua  excelente  periódico,  £1  CamrciOf  tal  ysíz  entre 
todos  los  de  nuestras  proxi>&ias  el  más  sesudpi  y  de  los  de  oposi- 
ción en  toda  Espa&a  el  jmás  moderado  f  circunspecto.  Sus  doctrir 
ñas,  por  lo  mismo  que  eran  sólidas  y  no  rebosaban  la  hiél  d^l  eor 
cono  que  ordinariamente  brota  de  esos  elementos  de  la  civilización 
actual»  Q'an  leidas^r:  comentadas  y  basta  patiocinadas  con  frecuen- 
cia por  los  periódicos  de  la  cérte,  inclusos  los  aficionados  al  go^ 
biorno,  que  no  era^  sin  embargo,  de  la  devoción  de'£/  Comercia  de 
Cádiz:  de  manera  que^  dada  4a  actitud  de  carácter  especiante  que 
4  mí  me  convenía  guardar  en  mis  trabajos  escritos  y  en  mis  pro- 
cederes ejecutados,  ningún  instrumento  más  útil  que  aquel  se  me 
pedia  haber  proporcionado  p^ra  continuar  mis  tareas  todavía  en 
EspaAa  con  asiduidad  ó  independencia,  y  con  la  seguridad  absoluta 
de  querOA  Madrid  hablan  de  leerse. 

Coo  este  auxilio,  pues,  comencé  de  nuevo  á  trabajar;  y  puesto 
que  e)  tiempo  lo  consentía  y  mis  cálculos  me  lo  aconsejaron,  para 
ver  si  podria  hacer  frente  á  las  necesidades  de  mi  larga  peregrina- 
don  cuando  fuese  á  América,  sin  recibir  auxilios  directos  de  na- 
ciou  ó  perqpna  determinada  que  no  fuesen  ^afielas,  con  los  ar- 
tículos publicados  en  La  JBpo&i  de  Madrid  y  con  algunos  otros  an- 
teriores y  posteriores  que  trataban  del  mismo  asunto,  compuse  un 
libro  é  inmediatamente  me  puse  allí  á  imprimirlo. 

De)  espíritu  de  dicho  libro  está  lleno  el  presente,  una  vez  que 
1<^  artículos  publicados  en  Madrid  no  eran  sino  auxiliares  disimula- 
dos de  mis  oficios  ante,  el  gobierno.  Y  pues  no  solamente  en  las 
cartas  preinsertas  ya  se  han  expuesto,  siquiera  en  otra  forma,  las 
idea^  fttUjdamentales  del  libro  joa  cuestión,  sino  que  también  en 
cierta  poléqiica  que  más  adelante  se  ha  de  referir  é  insertar,  .^e 
ímuiUjtfOft  menudamente  aquellas,  limitar emos  el  análisis  de  dicho 
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libro  al  qae  anticipó  á  su  pablieacion  el  ilustrado  director  ádMO^ 
mercw  de  Cádiz  en  el  siguiente  articulo: 

«Se  está  imprimiendo  y  deberá  publicarse  muy  prMto  en  esta 
ciudad  una  obra  muy  interesante  del  Sr.  D.  José  Ferrer  de  Coulo, 
que  Ueyará  por  titulo  América  y  España  cantíd&radat  m  sus  iM^- 
reses  de  raza^  ante  la  república  de  los  Bstados-Unidos  del  Nwrk^  y 
que  tiene  por  principal  objeto  corregir  grandes  mrores  y  deATane- 
cer  ilusorios  atentados. 

i)Para  que  nuestros  lectores  puedan  juzgar  del  interés  de  esta 
obra,  Tamos  á  trasmitirles  las  noticias  que  acerca  del  plan  de  ella 
hemos  podido  proporcionamos. 

Empieza  el  Sr.  Ferrer  por  exponer  las  tendenóias  anglo-* 
americanas  respecto  •k  la  isla  de  Cuba;  4a  imposibilidad  en  que 
se  hallan  para  satisfacerlas  directamente;  las  causas  politícas  del 
malestar  de  Méjico;  el  peligro  evidente  que  por  ellas  amaga  nues- 
tros intereses  coloniales;  la  posibilidad  de  una  guerra  entre  Espafta 
y  los  Estados-Unidos,  y  la  necesidad  de  escoger  el  tiempo  y  eDii- 
gar  para  entrar  en  dUa  con  ventaja. 

]»Sígue  manifestando  el  espíritu  de  los  informes  que  recibe  so« 
bre  las  cosas  de  América  nuestro  gobierno ;  distinguiendo  los  que 
son  de  carácter  oficial,  los  que  proceden  de  gente  descontentadtza, 
y  los  que  se  piden  ó  se  toman  á  los  peninsulares;  demostrando  cuan 
difícil  es  que.  la  verdad  se  conozca  bien,  y  cuanta  confusión  debe 
de  haber  naturalmente  en  las  resoluciones  que  se  adopten. 

»De  aqui  pasa  el  autor  de  la  obra  á  hacerse  cargo  de  la  mata 
fama  que  tienen  fuera  de  Espafia  los  hombres  y  las  cosas  de  núes-* 
tro  país,  y  de  los  quebrantos  que  por  ello  se  infieren  en  todos  oon- 
ceplos  al  crédito  nacional:  dice  de  qué  procede  esto,  y  consigna  ex- 
celentes consejos  sobre  la  conveniencia  de  evitar  el  frecuente  rele- 
vo d% nuestros  diplomáticos,  atendido  el  peligro  que  hay  en  impro- 
visarlos, y  sobre  las  dotes  que  deben  adornar  á  los  que  sirvan  en  la 
América  espadóla,  indicando  ios  ventajosos  resultados  que  obten- 
dríamos asi  en  aquellas  repúblicas. 

nDespues  de  tratadas  estas  cuestiones  preliminares,  el  Sr.  Fer« 
rer  pasa  á  examinar  la  gran  cuestión  que  debiera  ser  objeto  de 
constante  estudio  para  nuestros  hombres  de  gobierno.  Sentando  el 
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principio  de  que  ios  EriadoshUnidos  codidan  la  isla  de  CoIni  y  de 
que  00  la  lian  tomado  ya  porque  no  han  podido;  demuestra  la  pri- 
mera parte  4^  esta  propoñoioii,  oon  la  historia  desde  la  indepen- 
dencia de  la  Umon  americana  y  con  tas  circunétancias  estratégicas 
de  dicha  isla,  política  y  comercialmeote  hablando,  deteniéndose  y 
exponer  el  origen  y  tendencias  de  la  doctrina  Honroe;  y  al  demos- 
trar la  ttegonda  pmrte  de  la  misma  proposición,  entra  en  una  serie 
deuiteresantes  observaciones  sobre  el  carácter  áb  los  tratados  entre 
Espadia  y  los  Estadas- Unidos;  sobre  las  expediciones  piráticas  que 
fueron  dltiinamente  á  la  isla  de  Cuba;  sobre  d  espíritu  de  las  le- 
yes en  la  república  norte-americana  en  cuanto  al  servicio  militar, 
que  es  de  donde  procede  su  nulidad  para  la  guerra,  y  sobre  los  tér- 
minos en  que  podria  esta  verificarse  entre  los  dos  países. 

nflabla  luego  de  las  con^ciones  de  una  guerra  defennva  en 
la  isla  de  Cuba,  justificando  su  opinión  de  que  no  deben  alarmar- 
nos sériamaite  las  expediciones  piráticas ;  y  apoyándose  en  datos 
históricos  y  oficiales,  presenta  bajo  su  verdadero  punto  de  vista  las 
ftierzas  militares  reap€H^tivas  de  los  Estados-Unidos  para  una  inva- 
sión regular  en  Cuba,  y  de  Espafia,  en  dicha  isla,  para  defenderla. 

^Entrando  más  en  el  fondo  del  asunto,  el  Sr.  Ferrer  enumera 
las  cualidades  indispensables  que  deberia  tener  un  ejército  de  inva- 
sión en  nuestra  rica  Antilla;  las  reservas  proporcionales  que  los 
Estades-Unklos  tendrian  que  oi^nizar  en  su  apoyo ;  los  desastres 
que  ambas  fuerzas,  dado  que  fuese  posible  reunirías,  habrían  de 
causar  en  el  püblicp  y  en  los  intereses  del  comercio,  de  lo  que  pue- 
den servir  de  muestra  los  quebrantos  económicos  que  causó  á  los 
Estados-Unidos  la  guerra  de  Méjico;  los  trasportes  navales  y  ma- 
rina mHitar  que  necesitariac  los  expedicionarios  centra  Cuba;  las 
dificultades  para  reunir  su  personal  por  medio  de  voluntarios  en  la. 
confederación  anglo-americana,  y  las  que  habria  de  ofreces  cual- 
quier género  de  campana  que  adoptasen  en  nuestra  isla;  todo  esto 
sin  contar  los  recursos  extraordinarios  de  que  podrían  hacer  uso  los 
españoles  en  un  caso  extremo. 

»Pasa  en  seguida  á  dediacer  errores  manifiestos  en  cuanto  al 
avaluó  de  la  marina  militar  de  Espafia  y  de  los  Estados-Unidos, 
atando  la  fuerza  con  que  esta  última  contaba" en  1857,  y  los  au- 
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nuestro  regreso  á  Madrid  y  cuando  empezaba  á  descansar  de  las 
fatigas  del  viaje,  me  han  acometido  unas  calenturas  catarrales  qne, 
teniéndome  en  cama  algunos  días,  me  han  privado  del  placer  de 
contestar  en  seguida  á  tu  siempre  apreciable  carta.  Convaleciente 
ya,  cumplo  este  deber,  mjanifestándote  que  quedo  enterado  de  los 
poderosos  motivos  que  te  han  obligado  á  dilatar  tu  viaje  al  Nuevo 
Mundo.  ,    - 

»Muy  bien  me  parece  el  pensamiento  de  la  pubUcacion  de  ese 
libro  de  que  vas  á  inundar  la  América  española,  derramando  por 
todas  parles  los  rayos  de  la  civilización  cristiana,  y  convirtieBdo 
gente  á  la  buena  causa  de  que  eres  tan  infatigable  apóstol. 

))E1  articulo  que  has  publicado  en  El  Constitucional^  á  pesar  de 
su  gran  interés,  no  he  podido  humanamente  insertarlo  enZa  Epoea; 
porque  como  de  algunos  días  á  esta  parte  las  oposiciones  acusan 
al  gobierno  de  lentitud  é  irresolución  en  la  cuestión  de  África,  la 
inserción  de  tu  articulo  en  este  periódico,  anteponiendo  la  de  Amé* 
rica,  se  hubiera  interpretado  de  una  manera  poco  conv^iente  9i 
interés  del  gobierno.  La  guerra  de  África  es  un  pensamiento  alta- 
mente popular,  y  un  deseo  que  está  encarnado  aquí  en  el  corazón 
de  todos  los  partidos;  y  cuanto  tienda  á  posponerla  ó  dilatarla  es 
mirado  con  desconfianza  y  con  disgusto. 

»Espero  con  impaciencia  tus  cartas,  y  anhelo,  como  sabes,  dar 
a  luz  en  el  periódico  cuanto  salga  de  tu  pluma,  con  condiciones 
aceptables  dentro  de  las  ideas  de  La  Época.  Entre  tanto  manda 
como  puedes  hacerlo  á  este  tu  amigo  de  corazón. — Frangisgo  de 
Paula  Madrazo. — Madrid  26  de  setiembre  de  1859.» 

No  eran  de  extrañar  el  lenguaje  de  mi  amigo  y  la  nueva  acti- 
tud de  los  periódicos  ministeriales ,  cuando  algunos  dias  después 
quedó  definitivamente  acordada  en  Consejo  de  Ministros,  .presidido 
p(Mr  S.  M.,  la  declaración  de  guerra  contra  el  imperio  de  Marruecos. 
Por  ctiya  resolución,  asi  que  se  publicó  de  oficio  en  la  Gaceta  de 
Madrid,  nada  más  volvi  á  decir ,  sin  embargo  de  mis  opiniones, 
que  lo  contenido  en  la  siguiente  carta: 

«Excmo.  Sr.  Comandante  general  de  la  provincia  de  Cádiz. — 
Excmo.  Sr. — Cuando  solicité  mi  licencia  absoluta,  hacerlos  anos 
apenas,  tuve  la  honra  de  decir  personalmente  á  S.  M« :  que  annque 
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dejaba  de  ser  militar,  no  por  eso  dejaría  de  hallarme  en  su  Real 
servicio,  siempre  que  las  circunslaDcias  quisieran  utilizar  mis  oo* 
Dooímíentos  ó  mi  brazo. 

»En  este  concepto ,  y  porque  ya  es  oficial  la  declaración  de 
guerra  cmtra  Marruecos,  en  los  momentos  críticos  de  tener  yo  re- 
suelto  un  largo  viaje  en  pro  de  muy  altos  intereses,  ruego  á  V.  E. 
se  sirva  manifestar  al  gobierno  de  S.  M. :  que  si  en  esta  ocasión  me 
cree  más  útil  en  África  que  en  América,  disponga  de  mí  persona 
eomodeJa  del  más  ínfimo  soldado;  pudiendo  Y.  E.  ordenarme 
también  desde  ahora  todo  lo  que  estime  conveniente  al  servicio  de 
la  patria. 

»Dio9  guarde  á  V.  £.  muchos  afios.— Cádiz  25  de  octubre 
de  1859.— Excmo.  Sr.— José  Ferrer  jde  Couto.» 

Y  por  cierto  que  habiéndose  dado  cuentS  de  este  oficio  al  Ca- 
pitán General  de  Andalucía,  y  repetidolo  yo  verbalmente  al  gene- 
ral D.  Enrique  O'Donnell  que  por  aquellos  días  llegó  á  Cádiz,  para 
que  por  ambos  conducios  fuese  á  noticia  del  gobierno  de  S.  M. 
aquella  sincera  expresión  de  mi  deber ,  por  ambos  también  se  me 
manifestó ,  con  la  gratitud  consiguiente,  la  utilidad  de  que  yo  con- 
tinuase mis  buenos  oficios  en  América ,  más  bien  que  asistir  en  la 
guerra  de  África ;  donde  aquellos ,  por  la  índole  del  caso ,  no  po* 
drian  ser  tan  efectivos ,  ni  tan  importantes  sobre  todo. 

A  par  de  lo  dicho  en  este  capitulo ,  cuya  prolongación  no  po- 
dría evitarse  sin  quebrantar  la  unidad  y  relación  que  tienen  entre 
si  todas  las  materias  que  abraza ,  seguí  dentro  de  lo  que  era  fun- 
damental de  mis  tareas  poniendo  los  ojos  del  examen  en  lo  que  en 
Méjico  pasaba ,  mientras  estuve  detenido  en  Cádiz  por  los  motivos 
que  se  han  expuesto.  Ni  de  011*0  modo  podría  haber  sucedido  siendo 
el  que  era  mi  pensamiento ,  teniendo  por  las  cosas  de  Méjico  la 
predilección  que  se  ha  visto ,  y  multiplicándose  allí  los  sucesos 
adverso^  á  nuestros  intereses ,  con  tanta  rapidez  como  yo  4|uería 
que  corriesen  los  favorables. 

Porque  los  Estados-Unidos  del  Norte ,  siempre  fijos  en  su  idea 
lavorita  de  dominar  á  Méjico  materialmente  con  visos  de  legalidad, 
aprovechaban  con  una  actividad  pasmosa  la  inicua  condescenden"- 
cía  del  gobierno  de  Veracruz,  y  por  ella  se  prepararon  más  de  una 
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Tez,  y  entonces  muy  eficazmente,  para  intervenir  armados  en  la 
guerra  civil  de  aquella  república. 

Esta  resolución,  anunciada  entonces  como  positita  por  los  pe- 
riódicos de  todo  el  mundo,  trasmitida  muchas  veces  por  el  telégra- 
fo, y  considerada  como  funestamente  irresistible  por  los  órganos 
del  ministerio,  naturalmeule  debió  escitar  mi  actividad  y  multi- 
plicar mis  esfuerzos  contra  ella  en  todas  direcciones.  Y  puesto  que 
eon  más  viso«i  de  verdad  que  en  otras  ocasiones ,  sé  dio  entonces 
por  resucito  el  ri^levo  del  Capitán  General  de  la  isla  de  Cuba,  en 
favor  del  ilustrado  conde  de  la  Almina ;  para  alarmar  el  ánimo  de 
este  general ,  si  al  fin  iba  á  la  Habana ,  y  hacer  que  apremiase 
fuertemente  al  gobierno  á  tomar  sobre  las  cosas  de  Méjico  una  re- 
solución salvadora ,  me  pareció  útil  escribirle  la  siguiente  carta: 

«Excmo.  Sr.  D.  ^tonioRos  de  Olano— Cádiz  2  desetiembre 
de  1859.— Mi  venerado  y  querido  general: —Daría  á  V.  la  enho- 
rabuena por  el  que  al  fin  está  acordado  su  nombramiento  paia  la 
isla  de  Cuba ,  si  roí  lealtad  no  estuviese  por  encima  de  la  lisonja. 
Que  pues  los  acontecimientos,  por  el  camino  que  van  allá  en  Amé- 
rica, han  de  marcar  irremisiblemente  á  dicha  isla  un  periodo  fu- 
nesto de  decadencia  y  abandono ,  no  puedo  menos  de  lamentar  que 
aparezca  V.  cómplice ,  en  cierto  modo,  de  una  catástrofe  que  ion 
mejores  deseos  y  toda  la  gran  inteligencia  de  V»  podrían  retardar 
apenas. 

»Seria  posible  que  mis  recelos  pareciesen  ^ta  vez  exagerados» 
si  una  serie  continua  de  hechos  lamentables  no  hubiesen  oonfirma- 
do  ya  la  mayor  p^rte  de  mis  vaticinios. 

»Repase  Y.  mis  cartas  si  las  conserva ;  consulte  V.  en  seguida 
el  estado  actual  de  las  cosas  de  Méjico  ,  infinitamente  más  alar- 
mante que  cuando  aquellas  se  escribieron ,  como  que  los  periódicos 
ministeriales  de  Madrid  lo  dan  por  desesperado ,  y  V.  verá  como 
no  anduve  desacertado  en  mis  augurios ,  ni  deben  creerse  ahora 
excesivos  mis  recelos.  .    , 

))£n  efecto :  Méjico  está  ya  á  las  puertas  de  su  mina »  y  aun 
cuando  nosotros  tenemos  en  la  mano  el  remedio  para  salvarla ,  d 
gobierno  español ,  por  una  fatalidad  inconcebible ,  no  quiere  faci- 
litar dicho  remedio. 
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.  «Cwtra  este  mi  parecer,  8i  lo  leyese,  bien  sé  yo  que  había  de 
protestar  la  susceptibilidad  de  algún  ministro,  suponiendo  que  van 
andando  las  cosas  por  el  mejor  camino ,  y  que  hay  exceso  de  atre* 
cimiento  en  dar  consejos  á  quien  no  los  necesita.  Desgradada- 
mente  los  sucesos  no  corren  á  medida  de  sus  planes ;  y  cuando 
ciertas  recursos  grandiosos  con  que  cuenta  para  el  porvenir  se 
hallen  en  estado  de  servicio ,  serán  completamente  inútiles ,  no  lo 
dude  V.,  para  salvar  á  Cuba ,  y  aun  para  evitar  la  ruiua  de  toda 
Qoestra  raaa  en  el  nuevo  conlíDente» 

»Con  este  convencimiento  he  resuelto  volver  á  la  América  es« 
palíala;  y  no  para  abandonar  por  desahucio  mis  proyectos  salvft^ 
dores  ^  sino  para  dar  la  vuelta  y  traer  á  Espafia  con  carácter  ofi- 
cial de,  aquellos  paises ,  la  misma  gestión  en  quer  ahora  he  traba* 
jado  ante  el  gobierno.  * 

«Pensaba  embarcarme  el  12  del  actual ;  mas  organizando  mis 
papeles  ha  qaido  m  mis  manos  una  carta  de  Y., 'y  en  ella  he  leído 
las  siguientes  palabras :  «Lo  que  no  ofrece  duda  es  que  la  ilustrada 
opinión  de  V.  será  al  fin  consultada  por  el  gobierno espaftol,  etc.» 
Y  como  yo  tengo  la  lealtad  por  norma,  y  por  alimento  espiritual 
el  mis  acendrado  patriotismo ,  creo  que  si  alguna  vez  ese  pronos^ 
tico  de  V.  ha  de  realizarse,  jamás  ocasión  más  oportuna  ni  más 
argente  tampoco ,  podría  justificarlo. 

»Eo  este  concepto,  y  mirando  tanto  como  á  Ids  intereses  de  la 
patria  á  la  fama  de  V.  que  va  á  empeñarse  en  una  serie  de  graví- 
simas dificultades  allá  en  Cuba,  he  creido*de  mí  deber  advertirla 
que  aun  estoy  en  España :  que  no  pudíendo  moverme  con  el  desrv 
embarazo  y  por  los  caminos  más  útiles  á  mis  tareas,  tampoco  de- 
be importarme  mucho  el  detenerme  otro  mes  más  en  la  Península, 
f  aun  regresar  á  Madrid  si  fuese  necesario;  y  que  por  lo  dicho,  y 
por  todo  lo  demás  que  pueda  ser  de  alguna  utilidad  á  las  miras 
del  gobierno  ó  al  próximo  encargo  de  V.,  mis  conoeimientot  y  mi 
persona  están  á  sus  órdenes  y  á  las  de  la  patria. 

«Deseo  que  esta  mi  carta  sea  c<msiderada  en  su  verdadero  va- 
lor, y  no  como  resultado  de  cálculos  mezquinos ;  advertencia  que 
no  hago  por  V.,  una  vez  que  me  ha  comprendido  desde  el  primer 

instante  de  nuestras  relapiottes.  Y  otm  esto,  y  con  rogarle  que  á  la 
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mayor  brevedad  posible  se  digne  decirme  su  voluntad ,  vmlvo  i 
repetir  á  V.  la  sincera  adhesión  de  su  afectísimo  y  reverente  ser-- 
vidor  q.  b.  s.  m. — Excmo,  Sr. — ^Jose  Ferrer  de  Couto.)> 

Algunos  dias  después ,  cuando  crei  que  la  carta  al  Conde  de 
la  Almina  habría  hecho  ya  su  efecto  privado ,  al  públicQ  acudid  va*^ 
liéndoQie  siempre  de  El  Comercio  de  Cádiz,  con  la  moderada  cir*- 
conspeccion  que  el  asunto  requería ,  y  en  él  hice  imprimir  el 
articulo  siguiente: 

«En  los  Estados-Unidos  del  Norte  de  América ,  al  decir  del  te- 
légrafo de  Londres ,  se  está  preparando  una  expedición  militar, 
COD  todo  el  carácter  de  legalidad  necesario ,  puesto  que  es  obra 
del  gobi^no  de  aquella  república,  para  intervenir  en  la  de  BUjiCo. 

»Tiene  de  notable  esta  expedición  ta  circunstancia  especialísí- 
ma  de  ir  en  apoyo  de  fas  tropas  que  están  en  armas  contra  el  ver* 
dadero  gobierno  mejicano;  y  de  verdadero  lo  califico /porque  es 
d  gobierno  que  está  reconocido  por  las  naciones  europeas. 

))Cierto  es  que  contra  esta  calificación ,  alegan  los  partidarios 
de  luarez  no  sé  qué  principios  de  legitimidad ,  fundados  particu- 
larmente en  el  origen  insurreccional  de  donde  proceden  los  actua- 
les gobernantes ;  pero  no  es  menos  positivo  que  los  herederos  de 
Commonford  proceden  igualmente  de  ia  revolución  de  Ayutla,  que 
arrojó  de  la  presidencia  al  general  Santa  Anua :  con  lo  cual ,  sien- 
do iguales  ó  muy  parecidas  las  credenciales  con  que  se  presentan 
en  el  litigio  ambos  partidos  beligerantes ,  parece  regular  que  el 
mejor  derecho  so  atribuya  al  que  domina  en  la  capital  y  en  la  ma^- 
yor  parte  de  su  territorio. 

]»A  esta  jurisprudencia,  sin  duda,  se  habrán  acomodado  las  na- 
ciones europeas ,  al  reconocer  la  legitimidad  del  gobierno  de  Zu- 
loaga ,  hoy  en  las  manos  de  Miramon;  y  en  ella  me  fundo  ye  tam- 
bién para  establecer  esa  premisa  de  que  los  Estados-Unidos  van  á 
intervtniren  Méjico  contra  el  gobierno  legal  de  la  república. 

))Esto  sentado ,  y  siendo  cierto  el  nuevo  espectáculo  de  inva- 
sión que  va  á  darnos  el  pueblo  norte-americano  sobre  aquella  na- 
ción atribulada ,  paréceme  que  no  estarán  de  má»  algunas  brev^ 
indicaciones  sobre  la  conducta  que  en  tan  gravísimo  caso  debe  se- 
guir el  gobierno,  y  la  que  por  sus  gestiones  debe  inspirar  i  las 


afarM  naeíaiieft  earopeas^  más  directamettle  interesadas  en  estos 
aGODteeíinientos. 

oNo  vaya  i  supcmerae  que  voy  á  engírme  en  director  de  po- 
litica  intemadonal  al  hacer  dichas  indicaciones.  Segnro  estoy  de 
que  el  gobierno  español  habrá  comprendido  ya  su  d^r  respecto 
á  este  asunto,  ¿cómo  no  habia  de  haberlo  comprendido?  y  que 
lodo  permitirá  menos  que  se  verifique  la  indicada  intervención,  sin 
int^pelar  sobre  ella  al  gabinete  de  Washington,  y  sin  protestar  al 
mismo  tiempo  contra  su  realización  ante  ks  susodichas  naciones 
europeas? 

dT  esto  salta  á  la  vista  consideraBdo :  que  á  la  más  pequafta 
cesioB  que  por  su  ayuda  se  hiciera  á  la  república  sept^trional  en 
tierras  mejicanas ,  lo  cual  de  público  se  anuncia,  la  existencia  de 
nuestras  Antillas  correría  gravísimo  riesgo^  como  en  lugar  más 
oportuno  he  demostrado  ya,  y  á  este  peligro  no  puede  ser  indife*- 
rente  cualquier  gobierno  que  en  algo  estime  los  intereses  de  la 
patria. 

«Quiere  decir;  que  las  breves  consideraciones  que  me  he  pro* 
puesto  oscribir  sobre  la  proyectada  intervención ,  tienden  más  á 
tranquilizar  los  ánimos  de  Espafla  en  cuanto  á  lo  que  con  ella  po^ 
dria  perder,  una  vez  que  no  hay  posibilidad  que  la  Europa  la 
eoonenta '  si  el  gobierno  espafiol- cumple  con  m  deber ,  como  es 
de  presumir^  que  no  á  dictar  reglas  para  el  caso ,  á  quien ,  por  su 
carácter  y  por  la  natural  sabiduría  de  que  debe  estar  adornado  en 
el  atto  puesto  que  ocupa,  no  ha  de  necesitarlas,  y  de  seguro  no  las 
necesita. 

nEfectivamente :  sería  ¡mciso  tener  de  patriotismo  muy  corta 
cantidad,  y  de  entendimiento  escasisimes  quilates,  m  allá  en  el 
Noevo^Mundo ,  donde  tanto  toemos  que  perder  los  españoles,  de- 
járamos correr  los  acontecimientos  á  la  ventura,  sin  más  rumbo  que 
él  que  les  quieran  seflalar  los  Estados-Unidos  del  Norte.  Porque  como 
estos  codician  el  dominio  de  todo  aquel  continente ,  y  en  el  des- 
G<mcierto  de  Méjico  columbran  propina  la  ocasión  de  extender  su 
territorio  por  lo  pronto  hasta  la  América  Central ,  claro  está  que 
nuestra  apatía  ó  nuestra  indiferencia ,  y  la  indiferencia  de  Europa 
en  cuanto  á  la  intervención  que  se  proyecta  ,  les  seria  muy  favo- 
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rabie ;  y  que  la  áproYeebátian  irremisiblemenlé  para  mtiiÉr  AA 
8Q  sistema  de  una  manera  prodigiosa. 

» Y  entonces ,  ¿qué  sería  de  la  isla  de  Cuba ,  citalesquiera  que 
foesen  nueslros  esfuerzos  y  nuestros  sacrificios  para  conservarla  ..? 

toSobre  este  punto  me  seriü  fácil  llenar  de  oportunas  cónsídérth- 
eiones  todo  un  libro ,  y  por  eso  las  abandono  al  buen  juicio  de  tnis 
lectores. 

«Que  el  gobierno  español  no  tenga  la  conciencia  de  su  valer  litM 
GonT^cimiento  de«u  derecho,  para  reclamar  en  Europa  y  en  Atfké^ 
rica  contra  aquella  intervención;  no  hemos  de  suponerlo.  Pues^, 
¿no  te  acaba  de  dar  ejemplo  Inglaterra  ahora  mismo  interpelándola 
OOD  harto  menos  justicia  y  sobro  nuestros  preparativos  en  África? 

«Porque  es  neceaario  entender  que  la  independencia  de  las  na* 
dones  reconocidas ,  sea  la  que  quiera  su  importancia ,  esti  b^o  el 
amparo  del  derecho  público  internacional ;  y  ftaera  absurdo  supo- 
ner que  cuando  Inglaterra  nos  interpela  sobré  una  determinación 
que  no  puede  estar  más  justificada  de  nuestra  parte ,  no  pueda 
Espafla  hacer  semejantes  y  aun  mayores  oficios  en  Europa  y  e^^ 
América,  contra  el  atentado  que  quiere  cometer  en  Méjico  la  re- 
jiébli¿a  de  Washington. 

»De  lodos  modos ,  y  pues  yo  no  puedo  ni  debo  descansar  en 
cuanto  al  aprecio  de  las  cosas  que  en  América  sucedan ,  por  el  en- 
cargo que  voluntariamente  he  echado  sobre  mi ,  con  aplauso  de 
todos  los  gobiernos  que  lo  conocen ,  incluso  el  gobierno  de  Espafla, 
sobre  aviso^estaré  para  advertir  lo  que  convenga,  y  para  reclamar 
pública  ;  solemnemente  que  en  éstas  materias  de  Ultramar  se  baga 
todo  lo  que  deba  hacerse. — José  Ferreh  nE  Covto.» 

Para  justificar  algunos  receles  al  parecer  exagt?rados,  ó  á  io 
menos  que  en  este  concept^podrian  tenerse  por  gentes  poco  duchas 
en  aquella  cuesUon,  llegó  á  mis  manos  oportunamente  la  adjunta 
carta  Üel  general  Santa  Auna,  y  en  ella  el  compendio  de  tratado 
que  también  se  copia. 

c9r.  D.  José  Ferrer  de  Geato.-^Madrid.— S«fi  Thómas  15  do 
setiembre  de  i859(— Muy  Sr.  mío:  Hia  llegado  k  mi  poder  con  al- 
gw  atraso  su  favore(¿ida  fecha  tf  de  julio  ultimo,  y  celebro  la 
buena  salud  que  V.  disfruta. 
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Jífft^  paroe»  bien  que  V.  baya  hecho  conoeer  eon  sub  lamiiio- 
i(»  esjpi^it^s  cu^  ¡uleresaole  n  que  esos  gobierMs  no  T«aii  eoB  tan-* 
ta  in^'feref<?ja  la  suerte  de  la  Améríea,  qiia  oo&  pocM  exoe|>eieiiea 
está  siendo  devorada  por  ta  anarquía  más  espantosa. 

«Y^he  manife^Udo  á  V.  que  níiigwi  interte  partioular  me  aní* 
ma  en  las  resoluciones  de  esos  gobieraos,  aunque  me  agraituria  en 
ffl((c«mo  qi|iB  á  mi  pMria  iot^liz  se  la  tendiese  m^  mabo  ^ga 
para,  levantarla  de  su  actual  pMtracion  y  lUiraria  i)e  caer  esclava 
ei^  las  rmm  de  la  ra^a  aogAo-sajooat  Méjioo,  baJQ  el  protectorado 
^  los  Estados-Unidos,  $egun  el  tratado  que  se  aoaba  de  celebrar 
entre  Juárez  y  el  gobierno  de  Wasbington,  habria  abdicado  con* 
pletamente  su  IndependeQcia,  y  haata  los  últimos  r^estos  de  su  exis* 
t^ia  pública.   - 

»Por  otra  parle,  tanto  derecho  tienen  IO0  E^tados-Unidoa  para 
íAl^rveoir  en  los  asuntos  de  la  desgraciada  república  mejicana, 
evm  Ipa  gobiernos  de  ese  continente.  Crt^i  tm$,  cfue  ha  llegada 
la  ooiaioRde  obrar,  si  alguna  coaa  se  ha,  de  bacer,  para  evitar  que 
la  nacíQDalidad  de  Méjico  la  absorban  los  Estados-Unidos. 

nPor  los  principales  arlicii^os  de  dicho  tratado,  cuya  eopia  w a 
amianta,  se  impondrá  V.  del  significado  que  él  contiene,  f  lo  útfl 
que  seria  impugnadlo  por  medio  de  la  prensa,  eon  la^  energía  nacat* 
saria  y  con  la  acriiíOd  que  merece. 

>0eseo  á  V  la  mejor  salud,  c^mo  su  máa  afeotiaum  aegura 
servidor  q.  s»  m«  b.—AnTosuo  Lope^  w  Santa  Anna  » 

(«TaATAno  que  acaba  de  celebrarse  entre  el  gobierno  da  Was^ 
bmgton  y  el  de  Juárez  ejistaite  en  Veracruz. 

«Articulo  1  ."^  Derecho  de  pasaje  ó  tránsito  á  través  de  los.  Ea^ 
tados  mejicanos  del  Norte,  por  medio  de  Eio*  Grande  y.  los  puertos 
det.golfo  de  California,  con  garantía  de'proteooiiw. 

^2."*  Privilegio  de  Iránáto  asegurado  á  Ucompafíia  Americana 
del  istmo  de  Tebuaolepec.  .  * 

jiS.""  El  privilegio  de  erigir  y  conservar  depésitos  é  almacenaa  en 
los  puntos  donde  termipan  las  diferentes  nitaa  d  punlM  de  tx^Milo. 

wí,""  El  derecho  de  trasportar  tropaa  y  municioaes^  piar  áichog 
caminos  y  rulas  establecidas,  y  de  mandar  tropea  también  f»n 
prot^erlos  si  Méjico  faltase  á  este  deber. 
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dS/  Libre  entrada  y  tránsito  de  mercancías  A  efectos  pertene- 
cientes á  subditos  americanos  ó  consignados  á  ellos  en  Arízona,  por 
medio  de  los  puertos  dd  golfo  de  California,  ó  crozando  por  So- 
nora. 

»6.*  Entera  é  incuestionable  libertad  de  cultos  y  dé  ceremo- 
nias religiosas  por  toda  la  república. 

>7.''  Una  cláusula  indicando  la  voluntad  del  gobierno  mejicano 
para  aceptar  del  americano,  siempre  que  los  Estados-Unidos  lo 
cpiieran,  un  protectorado  en  forma  modificada :  ó  más  bien  dicho, 
se  solemnizará  otro  tratado  ofensivo  y  defensivo,  que  en  sustancia 
venga  á  ser  el  mismo  protectorado.» 

De  ambos  documentos  hice  uso  inmediatamente,  dando  traslado 
del  primero  al  genera^  Mac-Grohon,  y  del  segundo  á  El  Camereio 
de  Cádiz  y  ¿  La  Época. 

Y  puesto  que  aquellos  recursos  no  ofrecían  apenas  ninguna  no- 
vedad sobre  los  empleados  hasta  entonces,  con  tan  escasa  fortuna, 
otros  me  ocurrieron  al  comenzarse  á  estampar  la  segunda  edición 
de  mí  libro;  los  cuales  tal  vez  habrian  sido  más  eficaces,  si  é  curso 
de  los  acontecimientos  y  la  acompasada  escasísima  movilidad  mate- 
rial á  que  yo  estaba  condenado  entonces,  no  los  hubiesen  hecho  tar- 
dios,  é  inütHes  por  consiguiente.  # 

Tratábase  nada  menos  que  de  llevar  mi  voluntad  y  mi  consejo 
á  los  principales  caudillos  de  ambos  bandos  de  la  guerra  civil  de 
Méjico,  tomando  por  fundamento  el  contenido  de  mi  obra  Aheriga 
Y  Esi»Aí!tA  etc.,  cuyo  espíritu  independiente,  moderado  y  entre  to- 
das las  opiniones  conciliador,  se  prestaba  muy  para  el  caso  que  70 
apetecía. 

Di  aviso  de  esta  novedad  al  general  Santa  Anua,  porque  nada 
deberia  yo  hacer  respecto  S  Méjico,  habiendo  de  proceder  con  leal- 
tad, sin  participárselo  en  seguida:  y  pues  en  la  carta  se  contienen 
vario^particulares  que  aclaran  este  y  otros  pontos  de  la  presente 
narración,  allá  va  tal  y  como  se  la  remití  en  el  propio  dia  de^u 
fecha  por  la  ruta  de  los  correos  espafioles. 

«Senno.  Sr.  D.  Antonio  López  de  Santa  Anna.-^ádit  12  de 
setiembre  de  1859. 

nMuy  venerado  Sr.  mió:  Con  ánimo  de  irme  á  esos  países  en  el 
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paquete  que  lleva  esta  carta,  tíob  á  Cádiz  hace  ya  algonos  días; 
más  habiéndose  suscitado  en  Madrid  la  cuestión  del  relevo  del  Ca- 
pitán General  de  Cuba,  y  teniendb  yo  motivos  suficientes^  parm 
creer  que  sustituya  al  actual  el  Sr.  Ros  de  Olano,  he  resuelto  déte- 
nerme,  por  si  al  cabo  lo  nombran,  para  hacer  el  viaje  en  su  com-* 
paula  hasta  Puerto-Rico.  Con  esto  iremos  ganando  muohtsimo  ter- 
reno para  ulteriores  resultados,  no  lo  dude  V.  A.;  y  yo  particular- 
mente, en  mis  negociaciones  sobre  la  América  española,  tendré  un 
auxiliar  poderosísimo. 

^Sin  descanso  continúo  pública  y  privadamente  Uamando  la 
atención  de  España,  sobre  las  criticas  circunstancias  de  Méjico.  Be 
tenido  hasta  aquí  la  buena  fortuna  de  que  mis  artículos  se  han  leído 
con  interés  y  se  han  reproducido  en  mucho|  periódicos.  Con  esto 
voy  orientando  la  opinión  general,  siquiera  no  sea  de  una  vez,  y 
rectiGcando  ideas  perjudicialísimas. 

» Ahora  voy  á  dar  aquí  á  luz  el  libro,  cuya  portada  ravio  á  Y.  A. 
A  esos  países  llevaré  4,000  ejemplares,  y  en  los  Estados-Unidas 
haré  también  que  se  publique  traducido  al  idioma  de  aqoelb» 
gentes. 

nHe  tenido  especialísimo  cuidado  de  escribirlo  en  un  estilo  tan 
lisongero  para  los  hispano-amerícanos  como  para  los  mismos  espa- 
ñoles; y  al  tratar  de  las  cosas  de  Méjico,  lo  he  hecho  iguahnente 
para  todos  los  partidos  que  no  quieran  sacrificar  la  nacionalidad  en 
holocausto  de  los  yankees.  * 

»De  este  libro  enviaré  un  ejemplar  al  Sr.  Miramon,  otro  á  Jua-» 
rez,  otro  á  Zaluaga  y  otro  á  Degollado;  escribiendo  partioularmente 
á  cada  uno,  para  que  todos  depongan  sus  rencores,  y  vuelvan  las 
armas  de  la  nación  contra  los  enemigos  exteriores  que  tratan  de 
aniquilarla.  Creo  que  por  la  intención  y  por  la  forma,  y  sobre  todo 
por  la  novedad,  estas  mis  cartas  han  de  producir  algunos  bienes  á  la 
atribulada  Méjico;  en  especial,  si  pueden  realizarse  otroa^ofidos 
que  ya  diré  de  palabra  á  Y.  A. 

vAyer  he  publicado  aquí  para  que  lo  reproduzcan  los  periódi- 
cos de  la  corte,  un  articulo,  aconsejando  al  gobierno  español  quo 
proteste  como  debe  y  como  puede  hacerlo,  ea  WashingUHii  en 
Londres  y  en  París,  contra  la  intervención  de  los  Estados-Unidos 


en  la  guerra  civil  de  Méjico.  Si  esto  se  hiciese  de  nna  manera  enér- 
gica y  formal,  todavía  se  podría  evitar  la  espantosa  catástrofe  qm 
amenaza  at  país  de  V.  A.  Siento  no  tener  fondos,  que  si  los  tuviera 
ya  estaría  yo  en  París  moviendo  al  general  Almonte  en  este  sen- 
lido,  seguro  de  alcanzar  parai  Méjico  lo  que  con  mi  cooperación  se 
alcanzó  el  año  últimD  «n  favor  de  la  independencia  de  Nicaragua. 

»Tengo  el  honor  una  vez  más  de  repetirme  de  Y.  A.  muy  re* 
verente  y  aficionado  servidor  q.  s.  m.  b.— Sermo.  Sr. — Jo^e  Vemi- 
RER  deGouto.i> 

Cuando  tan  activamente  y  por  tan  varios  caminos' se  ejercitaba 
ral  pensamiento  en  solicitar  la  salvación  de  Méjico  y  de  toda  nues- 
tra raza  alia  en  el  Nuevo  Mundo,  un  acontecimiento  consolador  en* 
(re  tantos  desdichados  vino  á  dar  nuevos  alientos  á  mi  espíritu,  por 
la  confianza  que  debia  infundirme  y  por  las  consecuencias  que  le 
eran  naturales. 

Al  fin  nuestro  embajador  en  París  y  el  general  mejicano  don 
JaM  N.  Almonte  hablan  logrado  ponerse  en  definitivo  acuerdo 
para  hacer  un  tratado  de  reconciliación  entre  ambas  naciones,  tras 
tantas  y  tan  graves  dificultades  como  sobre  las  fórmulas  del  caso,  y 
simplemente  sobre  las  fórmulas,  habían  surgido  desde  las  primeras 
entrevistas  iniciadas  por  mi  un  afio  antes,  con  el  auxilio  del  caba* 
llero  Hidalgo,  secretario  de  la  legación  de  Méjico. 

Anunciaron  los  periódicos  el  suceso ,  por  medio  de  un  despacho 
telegráfico  enviado  desde  París ;  y  como  en  él  fundase  yo  grandes 
esperanzas,  suponiendo  que  del  acuerdo  entre  Espafia  y  Méjico,  en 
el  estado  de  peligro  en  que  dicha  república  se  hallaba,  resultaría 
alguna  providencia  salvadora ,  por  medio  de  aquel  tratado  de  alian* 
za  defensiva  en  que  yo  habia  trabajado,  ó  de  algún  otro  parecido 
que  á  lo  menos  ñiese  tan  eficaz  como  aquel;  en  seguida,  y  con  el 
fin  que  se  explicará ,  me  dispuse  á  enviar  la  enhorabuena  al  go- 
bierno^ S.  M.  por  conducto  del  Presidente  del  Consejo. 

Para  entonces  ya  la  impresión  de  mi  obra  se  hallaba  concluida, 
y  de  ellfi  había  tomado  yo  algunos  ejemplares  para  la  Reina  y  para 
sosMMstros.  Con  cuyo  motivo,  habiéndoles  de  escribir  cuando 
iMaos  una  respetuosa  carta  de  remisión ,  aproveché  ambos  casos  y 
sobre  ellos  envié,  entre  otras,  la  siguiente  al  general  O'Donnell. 
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«Eusmo.  Sr.  Praideatedel  a>iiflejod6lliiMr(M.---Cádii  SOd* 
letiembre  de  1859.^ 

«Eiciiio.  Sr.y  muy  Sr.  mió:  Si  es  Terdad  quese  ha  finsad»  ei 
París  recientemoite  el  tratado  qoe  pone  fin  á  nuestra  disoordit  on 
Méjico^  permítame  V.  E.  qie  fdidte  al  gobierno  de  S.  H.  que  ha 
dado  el  primer  paso  en  el  camino  de  nuestros  deberes  para  ooi 
toda  la  Amériea  espalada. 

i»T  ya  que  á  tanto  me  atrevOi  y  que  V«  £•  se  ha  dignado  leer 
otras  Teces  mis  escritos,  séame  licito  á  la  vez  recomendar  el  mk^ 
yor  pulseen  la  deccion  de  la  perscma  que  haya  de  representar  i  Sai 
Majestad  en  Méjico,  despnes  del  entredicho  que  ahora  ha  temri* 
nado.  Porque  si  fuese  novicia  en  las  cosas  de  Ultramar,  'aunque 
de  escogido  entendimiento,  pudieran  suscitársele  y  arrollarle  eoK 
baratos  imprevistos ,  por  el  recelo  de  los  Satúrales  tal  ves  ^  y  de 
seguro  por  las  malas  artes  de  los  vecinos  del  Norte  de  América. 

vEb  necesario  no  olvidar  que ,  para  reeupwir  nuestro  legitioM 
influjo  en  las  naciones  hispano-amerícanas ,  conviene  que  los  re* 
presentantes  de  S.  M.  sean  de  dulce  carácter,  de  circunspecto 
parecer,  tolerantes  en  cuanto  sea  compatible  con  el  decoro  nado» 
nal ,  y  muy  hábiles  políticos.  Gomo  que  su  verdadera  misión  anís 
aquellos  gobiernos ,  por  el  amor  que  les  inspirasen,,  deberia  ser  hi 
de  constituirse  en  sus  consejeros  áulicos,  sin  parecerio,  y  á  nM!gt 
de  ellos  misnios. 

dEI  nuevo  Ministro  de  Méjico,  en  especial  en  las  actuales  ch> 
cunstaMias ,  tiene  que  apoderarse  con  habilidad  de  ánimos  amn 
gos  y  ad^^r^ños ,  para  hacer  caer  de  las  manos  fratricidas  laa 
armas  coa  que  allá  se  aniquilan  y  destrozan  á  su  patria,  en  virtud 
de  traidoras  influencias  de  la  América  del  Norte.  Tiene  también, 
en  cuanto  su  carácter  lo  permita ,  y  por  los  medios  que  le  aconseje 
un  conocimiento  profundo  de  aquel  país,  que  neutralizar  los  ofi- 
cies de  la  nación  vecina ,  y  estorvar  que  haga  presa ,  cofto  lo 
procura,  en  nuevas  comarcas  de  la  república  mejicana.  No  sea 
que  cuando  menos  lo  pensemos,  el  presente  tratado  no  se  pueda 
líeeutar,  por  haber  variado  de  gobernantes  y  de  duefios  aquellos 
territorios ;  y  que,  tras  las  desmembraciones  que  se  proyectan  m 

Méjico^  caigan  nuestras  [urovincias  de  Ultramar  en  un  decreeindett* 
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que  tenga  de  gravosa. 

«*  iiGoúao  mis  éxcedos  en  eáta  libertad  dé  escribir  proceden  de  la 
tNiéiAi  fS  dé  mi  patriotismo,  y  la  tolerancia  de  V.  E.  Kübmbígo  ya^ 
á»  noloriail  bo  be  repanidd  gran  cosa  é*  1a»^teríi^és  fíUeés^iuktf 
qWparSdlttWlas  con  el  debido  Wspeto.  , 

))Y  en  pos  de  esta  aclaración,  porsí  AiesenécéSi&fik/ru^ 
&  VI  É.  se  digne  acepta/  el  adjunto  libro ,  para  ()üe  dé  su  lectura 
scfia,  ó  re<iuerde ,  pues  h>  sabe  hart6  mejor  <fñe  yo,  lo  qtaé  aub  éd' 
ftffzoso  hacer  én  Úéjico;  á  fin  de' que,  no  perdiéndose  aquella  iftM 
pJMicft ,  sb  üdlfen  en  América  ntiestros  cuantiosos  iotéiieses.  ' 
^  '«Hice  el  tal  libro  para  cubrir  en  mi  viaje  el  decoró  dé4a^|iá- 
tria;  según  yo  lo  entiendo;  porque  con  el  producto  de  sttó'4¿3i- 
piares  tendidos,  nó  tendré  que  pedir  á  gentes  extrañas  ainxiüá  at^ 
guBO  mientras  dicho  viaje  dure:  que  ésto  era  lo  que  yo  íntentáBii; 
y  no  otra  eósa,  en  aquella  mi  soliciUd  que  el  gobierno  de S.^.  ha 
deilestímado  por  cuestión  de  economías.  '  - 

nOMs  guarde  á  V.  E.  muchos  anos ,  como  lo  desea  Éé  iha^  M^ 
vefente  servidor  que  b.  s.'  m.— Eicmo.  Sr.— loafé  PerrkK  ti 

COUTO.» 

•  Sobre  facu-ta  que  se  acaba  dé  leer  niriguna  nláñlféMsíÓiicfil  dl«^ 
WMi  esperaba  yo  del  general  O'Donnell;  pues  aunque  d^M  coi^^ 
tesía  tenia  muchas  pruebas,  todavía  por  las  advertehiírflj^ y  conse* 
jos  de  EMado  qde  en  ella  jban ,  erei  que  no  las  Aiüatítkñ»  hunca 
eon^u  respuesta.  El  caso,  sin  embargo,  no  sucedió  segma  lAf  pfeb-^ 
^amiento,  puesto  que  el  Presidente  del  Consejo  deMInlstrbs  mé  klM 
bl'  obsequio  de  contestar  á  aquella  carta.  Eú  verdad  que  «n  la  ^ya 
mnguna  palabra  escribió  sobre  las  materias  de  gobierno  ekptféstaa 
en  la  mia;  limitándola  únicamente  á  enviarme  las  gracias  p6r  la 
remesa  de  mi  obra.  Mas  como  quiera  que  un  soló  mamiscrik)^ 
ni  parte  contenia  ambos  Asuntos ,  no  cayó  mal  sin'  duda  el  prf^ 
ñero  én  su  ánimo,  cuando  tan  benévolamente  sedignó  cofréspotH- 
fonder  con  el  segundo. 

Que  interviniesen  aquellos  avisois  despueÉi  ím  el  nMnbrmiHéllfó 
ielí^.  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco  para  Embajador  dé  Bü^itiBá 
^üélioo^por  ser  sttñ  eminentes  ctiálidadéíi  tol  jriU^ééMa«  é  Vt 


^ 
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foe  habia  formulado  mi  patriotismo  en  la  ctf ta  anterior,  salvo  a 
lop%(ínob^^^        prSctliío'^de  k(}aeIIoá' ^f^ ,  «W^ 
Á^pechár^'  que  esto  sería  arrogancia '(!íe  mi' parte /'y  muy  excési- 
tal  i>erp  bien  puedb  asegurar  que  al  hacerse  aqúellía  éleo^^^ 
táatsiina  algunos  meses  después,  muclias "  vacies  yíWáconI¿' dé  la 
dár^  ¿aviada  pbr  mi 'desde  Cádiz  al  Presidente  derto^joV' '       / 
Resumiendo  ahora  los  procederes  dé''iili'residéliciaén  dicha 
ciudad  tras  el  desahucio  de  San  Ildefonso ,  según  en  el  presente 
capitulo  se  han  referidOi  resulta:  que  en  dos  meses  y  medio  de 
justificada  inmovilidad ,  y  de  encontradas  emociones ,  atendí  i  la 
impresión  en  dos  veces  de  cinco  mil  ejemplares  de  mi  obra  titu- 
ladBL  AiiaucA  y  España  :  traté  la  cuestión  de  los  cónsules  de  Santo 
Domingo  desde  su  verdadero  punto  de  vista,  para  auxiliar  en  sus 
tareas  diplomáticas  al  general  Alfau :  envié  al  sentimiento  público 
A  correctivo  de  mis  opiniones,  y  al  gobierno  de  S.  M.  la  expre- 
sión de  mis  deberes  sobre  la  guerra  de  África :  puse  la  mano  con 
más  energía  que  nunca  en  los  acontecimientos  de  Méjico,  haciendo 
desconfiar  al  general  Ros  de  Olano  sobre  la  posición  que  ocuparía 
Hi  Cuba  sí  allá  fuese ,  ante  las  graves  comj^icaciones  en  que  iba 
á  hallarse  envuelto  nuestro  dominio  en  Ultramar,  siempre  que  el 
gobierno»  por  la  solicitud  del  Conde  de  la  Almina  no  las  remediase 
de  antemano;  renovando  la  exposición  de  mis  ideas  de  siempre,  y 
de  mis  recelos  de  entonces  ante  el  público,  por  medio  de  la  prensa 
periódica,  y  llevando  mi  consejo  y  mis  sentimientos  de  raza  y  de 
familia  al  espíritu  de  los  principales  caudillos  mejicanos  de  los  dos 
bandos  que  devoraban  la  república  con  los  horrores  de  la  guerra 
civil,  ante  el  amago  de  otra  invasión  extranjera.  Di  cuenta  cir- 
cunstanciada de  mis  obras  y  de  mis  pensamientos  al  insigne  pros- 
cripto de  San  Thómas ,  y  finalmente ;  cuando  asomó  la  consola- 
dora esperanza  del  tratado  Mon-Almonte,  no  por  lo  que  fué,  sino 
por  lo  que  debió  ser ,  fundamento  de  acuerdos  salvadores  «entre 
ambas  naciones  contratantes,  para  garantizar  hasta  lo  infinito  la 
conservación  próspera,  fecunda  y  civilizadora  de  sus  respectivos 
intereses ,  me  apresuré  á  exponer  sobre  dicho  tratado  las  conside- 
raciones que  quedan  escritas  en  la  última  carta. 

Creo  que  con  tales  procederes ,  mi  conciencia  y  mi  patriotismo 
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debieron  quedar  satisfechos ,  aun  cuando  otras  supremas  volunta- 
des, por  no  asociarse  á  la  mia/ní  anticiparse  como  debían  á  tan 
extraordinarios  esfuerzos,  dejasen  malograr  entonces  y  después 
las  mejores  circunstancias  que  sucesiyamente  se  fueron  presentan- 
do, para  restablecer  nuestro  prestigio  y  nuestrit  legitima  influencia 
en  todo  el  Nuevo  Mundo. 


CAPITULO  XX. 


Conakieraeionefl  retrospecÜTas  sobre  la  carta  de  despedida  que  publicaron  los 
periddicosy  por  el  efecto  que  prodRijoen  algunos  miembros  del  gobíerDO  y  en 
la  opioioD  pAblica.---NombraDueuto  del  general  Serrano  para  Capitán  Gene- 
ral de  la  isla  de  Cuba»  y  oficios  que  hace  el  autor  con  favorable  éxito,  parA  ir 
en  su  compañía  á  la  Habana.-— Ocurrencias  durante  el  viaje,  y  recalada  á 
Puerto-Rico.— Cartas  del  autor  al  general  Santa  Anna  desde  aquella  isla  y 
desde  la  de  Cuba,  y  respuesta  de  dicho  personaje.— Cuestión  ée  recursos:  mo- 
tivusque  estorbaran  la. venta  de  la  obra  titulaéi  Amiíeica  t  España.— Geatíd- 
.  nase  la. adquisición  deauxiliei  ante  el  nuevo  Gobernador  Genend  con  desdi- 
chado éoüto.^Ingenioeo  medio  que  inventó  el  autor  para  llevar  adelante  sus 
eperacionesy  haciendo  á  la  patria  un  donativo  de  considerable  suma. 


Para  seguir  ordenadamente  la  relación  de  las  materias  que  me 
ke  propuesto  referir,  tenemos  que  volver  á  fijar  la  vista  algunos  ins- 
tantes en  la  carta  de  despedida  que  dirigí  á  los  periódiq^  de  la 
cóHe«  Porque  siendo  ella  el  fimdamepto  de  la  publicidad  que  ahora 
doy  á  mis  operaciones,  entonces  reservadísimas  en  cuanto  por  su 
índole  podían  serlo,  llamó  la  atención*  de  los  observadores,  que  eran 
mndios ,  sobre  la  frecuencia  de  mis  viajes  por  el  Océano,  ejecuta- 
dos á  veces  entre  la  ida  y  la  vuelta  con  una  rapidez  tan  pasmona, 
que  más  habían  parecido  hasta  entonces  el  éxito  desconcertado  de 
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una  monomanía^  que  el  producto  de  una  combinación  salvadora  y 
extremadamente  deseada  por  cuantos  la  conocían.  • 

Por  lo  pronto  fué  aquella  carta  recibida  en  el  público  con  aplau- 
so de  cuantos  la  leyeron,  en  virtud  de  su  objeto,  que  sorprendió 
todos  los  ánimos,  y  de  la  templanza  con  que  estaba  escrita.  Perió* 
dioos  hubo,  casi  todos,  que  la  encabezaron  con  plácanes  y  enho- 
rabuenas; algunos  apuntaron  sobre  ella  su  habitual  murmuración 
contra  el  gobierno  que  me  abandonaba,  bien  que  refrenándose  mu- 
cho según  mis  deseos  y  mi  súplica  contenida  en  la  propia  carta;  y 
tanto  en  la  prensa  como  fuera  de  ella,  creó  cierto  sentimiento  de 
respetuosa  simpatía  háíSa  mis  iperacloAá,  en  todos  los  circuios  de 
la  política  amigos  y  adversarios  del  gobierno,  y  aun  en  d  seno 
del  gobierno  mismo.  * 

Para  observar  y  conocer  la  existencia  de  didio  sentimiento, 
pocos  esfuerzos  tuvo  que  hacer  el  análisis,  puesto  que  eu  cuanto  al 
.  público  mff  iRistó  ver  la  actitud  del  de  Cádiz,  agotando  en  qnlnce  dias 
toda  la  primera  edidon  de  mi  obra  AipáaiCA  t  Esfaña;  codk)  que- 
riendo corregir  una  equivocación  del  gobierna  cuando  negara  los  re- 
cursos á  mi  empresa;  y  respecto  de  esté,  tuve  1á  fortuna  de  ver  en 
aqii^  dj^parümenío  al  MinistrQ  de  Marina^  entonces  máscariftbso  que 
jWincA.coQ  0ii. persona  y  ipon.mi  pensamiento,  segup.lo  demostraron 
acto  continuo  sus  hechos  harto  mejor  que  sus  palabras.  Porque  ha- 
biéndose, al  fio,  decretado  el  relevo  del  Capitán  General  de  la  isla 
de  Cuba,  y  nombrádose  para  e!  caso  al  conde  dé  San  Antonio,  Don 
Francisco  Serrano  y  Domínguez,  no  solamente  oyó  propicio  mis 
deseos  de  acompañar  en  la  travesía  al  nuevo  Capitán  General,  sino 
^e  se  of^ió  á  ser  mi  mejor  apoyo,  llevándole  una  carta  mía  con 
"un  ejempílar  de  mi  obra. 

A  lo  mismo  se  brindó  en  cuanto  á  esta  para  hacerla  llegar  p<Hr 
su  pitipio  conducto  á  ta  Reina  y  álos  otros  ministros:  siendo, 'por 
el  portador  sin  dudaj¡  tan  estimado  el  obsequio,  que  de  S.  'H.|  M 
^  general  Serrano,  y  de  todos,  en  fin,  los  personajes  á  quieoes'por 
afectó  ó  cortesía  me  creí  obligado  á  remitirles  la  obra,  recibí  in- 
mecliatamente  las  expresiones  de  su  gratitud  con  palabras  müí^'li- 
sonaras.. Excluyóse  de  hacer  tal  merced  á  mi  persona  el  Hiáistro 
^'de^Bstadoi'  á  quien'Wi  reverente  como  á  íos  demás,' liabiá'&fVBído 


u,|iÁi)ÍJ^^4),4iMS(iS0|i«tcri,  fsqjiHVíindD  toda  palabra  de  fafea  iptec' 
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'fratflV^ion^jSflgp.pwede  Tprse  en  la  siguienle  carta: 
.  ;,i^j^fsQp^^  ^i8tip  (}e  Estado* —Cádiz  30  de  setieml^re 
de  JSop.'n^Excipo.  Sr.^  vmY  3r.  mío:  Para  ayudarme  en  el  jiargp 
-^«y^.4Ue,y9y  á  tt^LO^rcan  ^l.jQn  qi^Y.  E.  cqopce,  y  también  .cojopo 
fi})4e,del  pensamijentp  mismo,  he  impreso  aquí  en  gran  número  de 
^€^p}ap;^.el  libro  que. lengo  el  honor  de  remitir  á  Y.  E.,  y  queje 
riiiegO'.9fiepte,,  si  ppr  ventura  lo  halla  digno  de  esta  honra. 

.y^i  Y.  £•  se  digna  leerlo  con  la  atención .  que ,  requieren  §stas 
materias»  puede  que  la  patria  gane  algo  y  que  yo  no  pierda  n^ucho 
^i|Í4  0ginia{i,q)^.y..B.  M  formado  de  mi  humilde  entendúufento. 

.  ))Con  $3l^'mi9itiyo  reitera  ii  Y.  fi.  las  seguridades, .de  su  respeto 
yr^eraci(tn  $u  afectísimo  seguro  servidoi^q.  b.  s.  ,m.— Excelen- 

,  jí I  silencia  de  ,^cho.  seflor  no  dejó  .de  mortificarme;  con  tanto 
.iiáSb,{^9Uyp»  ctfpto^que  yo  babia  hecho  hasta  entonces  ^odo  línage 
,j^^j^c^{(ÍciQs  de,  áinor  propio,  á  fin  de  que  el  sentimiento  causado 

por  sus  procederes  no  se  revelase  ni  por  casualidad  en  el  más  in- 

,||^9ifi<jjinte,deMwps..  

.    v^ra^  jl^j[(arecer>  resultado,. dií  mi  cqrla  al  publico  este  desaire 

(3De,el  Mji).islfO|  m$  hacía;  y  en  verdad  que  mal  podría  figurarse  b^- 
^^\o,  merj^iijo  ,ppr  ella  quien  con  tanta  moderación  procedía  en 
.iWÍ¡ps  jsu$^ acto$.,  Parajni  fortuna,  y  por  vía  de  compensación,  líe- 

^rpn  u^.f;:fis  ptr^,  y  nmcbas  reunidas,  aquellas  cartas  que  de  parte 
,,/je  Sri.iíí-^dejj general  Serrano  y  de  los  otros  ministros  honraron  de 
4iue\q«p^i9  tar^v  En  especial  uua. del  general  Mac^Cróhon  y  otra 

^de  mi.e^iceleote  amigo  el  brigadier  Letona,  noj^bradp  Gobernador 
.  ColUico.de,|alial)^a^n.  la  nueva  adn^inistracion,  me  partí(|ípari^n 

4  Pfiio  l^yorable  j^ue  había  Qbtenído  mí  deseo  de  hacer  la  traye,i$ia 

4d^  atlántico  i^Q  el  mismo  bi|que  de  guerra  que  hubiese  de  condu- 
..jCírij^  OOOfle  de  San  Antonio:  con  lo  cual  y  con  los  lesUmonips  de 
.,^^  (oJ^^una. arraigada  en  q1  sentimiento  general,  sufrí  resignado  Ips 

otros  contratiempos,  y  me  dispuse  á  conquistar  una  voluntad  ^más 
^(te^lai^que  pudíecan  au:^liarme  en  las  Q^er^ciones  suce^sívas. ' 

.  ^.jya.gie^.oostó^  gran  trabajo  salisfaoer  esta  necesidad,  grapias^jal 
^pff^^i^  general  Serrauc^.y  a.  la,  am¡g(ad  coq  quQ.^ijpie 
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dbSngniaii  ya  de  algm  tiempo  atrás,  casi  todas  las  pmMMas  dé  m 
comitiva.  AUi  iba,  en  efecto»  la  eminente  ATálaaeda,  joya  de 
nuestro  Parnaso  y  orgullo  de  las  letras.  Por  una  casualidad  ordiaar 
ria  de  la  vida  había  yo  recogido  á  su  esposOí  el  joven  coronel  Ver» 
dugo»  mal  herido  en  la  calle  del  Carmen  de  Bfadrid»  y  dádoie  alber- 
gue en  la  casa  de  un  distinguido  amigo  mió»  el  Sr.  D.  Francisco 
Díaz  Cantillo  que  en  dicha  calle  habitaba:  y  con  esto»  uniéndosete 
gratitud  á  nuestro  conocimiento»  que  ya  contaba  larga  fecha»  fué 
panegirista  de  mi  carácter  ante  el  general»  y  á  par  de  su  consorte 
gran  auxiliar  de  mí  deseo. 

También  á  los  brígwlieres  marqués  de  Torre^lbyia  y  Ledona  y 
al  caballero  Mantilla»  distinguido  escritor»  hábil  periodista  y  exee» 
lento  gobernador  que  iubia  sido  en  varias  capitales  de  provincia» 
como  hoy  lo  es  de  la  Habana»  debía  yo  de  mucíios  afios  antes  ia^ 
cosecha  de  amistoso  cariflo;  esmerándose  entonces  en  ejeratarlo 
también  ante  el  conde  de  San  Antonio»  el  cual  por  semejantes  de* 
mostraciones  y  por  su  natural  bondad»  me  alenté  en  seguida  con  m 
confianza. 

Que  se  la  inspiré  abundante  en  la  navegachm  tío  hay  para  ^úé 
ocultarlo ;  de  manera  que  en  cuanto  le  venia  en  deseo  de  avm* 
guar  sobre  las  cosas  de  América»  era  yo  con  preferencia  consul- 
tado. La  cuestión  de  la  esclavitud»  ese  enigma  social  tan  mal  defi« 
nido  en  su  nomenclatura  y  en  su  ser»  como  ocasionado  á  vastas 
complicaciones  de  poliüca  internacional  y  á  desoladúras  guerras, 
era  constante  objeto  de  sus  meditaciones;  por  lo  que  chocaban  en 
su  mente»  á  fuer  de  previsor  é  íntegro  magistrado»  el  respeto  á  los 
tratados  vigentes  y  el  que  también  se  debe  á  la  propiedad  local 
que  de  didbo  estado  civil  se  nutre.  Muchas  veces  acerca  de  esto 
escollo  administrativo»  se  digné  interrogarme  el  general  Serrano 
durante  la  travesía  de  Cádiz  ala  Habana;  y  puesto  que  en  mi  libro 
había  tres  capitalos  nada  menos  dedicados  al  objeto  que  ian  de 
buena  fé  le  desvelaba »  con  su  venia  se  los  leí »  dándole  bastante 
liB  para  discurrir  sobre  ellos. 

No  sé  si  el  pensamiento  radical  en  que  sé  íunda  mi  doctrina 
proteccionií^  sobre  la  mal  llamada  esclavitud  de  los  negros  en 
nuestras  colonias»  y  del  cual  no  es  necesario  hablar  aquí»  te  intro* 
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difo  tD  el  éDino  del  general  oeo  tendeifcias  á  riteriores  ienerdee; 
pero  sí  eé'y  puedo  asegurarlo,  que  aquella  lectura,  y  mi  especiall» 
aisM  eMado  de  dqar  Ubre  el  eampo  de  las  observadenes  al  ilustre 
aucBlorio,  para  que  no  se  sospeebara  en  mi  ánfnio  aquella  insopor» 
lAie  tirtAla  del  magisterio  exehisiYista  cuando  sometía  mi  (ficü- 
■MD  i  tan  daro  enteikHmiffilo,  crasc^daron  en  el  dA  general  una 
opnlon  aveatiyadistma  sobre  mi  carácter  y  mis  conocimientos  en 
las  materias  de  Ultramar,  según  entonces  se  dignó  mairifestar  de 
pdrikra,  y  luego  confimó  muchas  veces  en  sus  escritos  y  en  sus 
procederes. 

Asi,  y  eMre  numerosas  disOncionis,  llegué  al  Nuevo  Mundo 
aquella  vez,  badendo  en  Puerto-Rico  nuestra  primera  escala.  T 
como  del  encargo  de  San  Thómas  y  de  sasnesidtas  no  me  babia 
shridkdo,  skmdo  estas  tan  favorables  como  se  ha  dicho  en  su  lugar, 
Ihé  mi  primer  cuidado,  toa  pnAto  como  desembareamos  en  lacidta 
ciudad  de  Sa»  Juan,  dar  notioia  de  mi  y  pedir  instrucciones  al  §t^ 
neral'  Santa  Anua  en  los  siguientes  términos: 

«Sermo.  Sr.  D.  Antmiio  López  de  Santa  Anna.— Poerto- 
lioa  10  de  noviembre  de  1859.— Muy  Sr.  mió  de  lado  respeto.  Ya 
estoy  de  nuevo  en  las  Antillas,  y  no  presisamante  en  San  Thó- 
mas, porque  al  <Ajeto  que  mis  tareas  sa  conmgran,  creo  m&s  dtü, 
y  lo  será  efectivamente,  continuar  esto  viaje  basta  la  isla  de 
Cuba. 

«Lo  hago,  comoi  V.  A.  inundé  ya,  con  el  nuevo  Gobernador 
Genenl,  cuyos  buenos  desees  en  pro  de  nuestra  rasa  están,  fpm«* 
das  i  Dios,  etentos  de  toda  preodupacion,  y  podrán  utilizarse  lar- 
gamente en  beneficio  de  Méjico  y  de  toda  la  América  española. 

»&K  yo  no  me  hubiese  propuesto  economicar  de  la  mano  de  V.  A. 
todo  escrito  que  pueda  comprometerle,  siquiera  no  en  las  mias,  que 
de  leal  me  precio,  me  apresurarla  á  pedirle  amplias  inslruqdones 
para  repetir  en  €uba  las  gestiones  que  hice  en  Esptta  con  no  muy 
déqiredabie  éxito,  según  de  palajwa  diré  á  V.  A.  pronto.  Oe 
todos  modos  V.  A.  verá  lo  que  le  conviene  hacer  según  las  circuns* 
tandas,  y  en  todo  podrá  ordenarme  lo  que  guste;  advirtiendo»  que 
para  d  mejor  éxito  de  mis  operadones,  es  probabte  que  me  deten* 
n  un  mes  en  la  Habana« 
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-iM^qW'^  nú  nombre. 

«m  adJHrto  libro  he  pobUoadowCádií^  f  4^.ü  Mftl^iJíí^ 

-ée^fli  máii  re?ff«iitey  afickiaa4a««rwidar.i|«¿,;S.  iiw-7&?wi>ft,j<|fii 
Mr«-T*Jkwá  FcRREEDB'CoefO.». 

Nftdai4e  particalar  bí  Mvedad  al|put4K»náó  .w.iQ||ei4khlUaP 
406  sea  pana  referirse,  aalwrias  Auevas  .dwlíwi^iiea  C4^  «iwe^jne 

^boKÓ  el.«!eiienil  Senrano  anta  laifráwra^wMuJdadde  aqofiU^^ 
T  por  cierto  qae  asistiendo  á  un  banquete  en  el  p4)9ci(M)o»f>^ 

otenpenomíe,  Sr. .tgeneral i£olwuat,,.imAMfotíf¿ai  /le.fatíci- 

;nar  ai  un  «brindis  áJji^peria  de.4iii«rtroiTiiye^¿dlisii«94e;¡<:||^ 

r4er  tanto  eamo  de^ra,  la  cendesafA^  iSw  JkDtaiiia,.iinj4)49Wb^- 
nimito  pe»*  Mfpr0aeBciaf«iila.4ila4e^,C«kia,  da  bi>4ttfi  e%iii|||t)inJ 

jmdgderaneirteiliMiO'é  jB&Mtan^    iffi8C4tiidffltaUy.»iWli  paraNJipa 

-ittteresea^híqiADOpraiMrioaBos*  Et  i^mm 4^'C9)lí6V^y-¥^^^ 
amistad  entre  criollos  y. peninattiamí;  qne  «atandoijí  l^síwi^t^aás 
díYídides  qae  nunca,  -siquiera  una  aatUiciosa  aparíancia,  iq.pf:ultase 

'  al  vnigo-deilofl  dbsermdaecs^iéal  aaar  pRoplOide  las;  aiOwda^ff > 
aé  realteó  en  la  ptamia  Trinidad  de.Ci^ia  treinta.y.oolio  día&Apa- 
pues,  can^esIreiÑtosaa  «Bceías  daatanaioiifiSiriiijrt^^  d  eMS- 
son  y. sancianadas  por  ios  hechas  iNU)6u  vos. . 

Para  consolidar  en  la  Habana  la  parte  de  mi  plan  que  á  ^queita 
íaaalidad  eerreapondia»  tanto  en.to  4K)nf^nii0&ta  al.  anppfra  poli  tico 
que  yo  padiesa  neúasttar  de  la  primava-Aatondad  da  l^da  en^  el 
Ñuefo  Jtando^  cuanto  por  lo  <ratotí?a  itinteü^aeapara  mi  vp2)|eá4Aa- 
cesaríaflMnte  habida  da  dotanwaie  alli  ,¿  lo  nMn»s  m  i»es.ilí,MN9o 
«ste  tíempo*era  suficiente  pnra;roQiUr!4erSwi,Thámás Jnstr«MX»o- 
nes,  si  el  general  Santa;  Aanuquiaiesa#nttejalguaaa  pafa^inta^el 

'  candare  San  Antonio,  uña  vez  ^ue  mis.  Aparaciovea^ al  ps^  darla 
Habana  hainan  de  oamaozar  fonoaameate  por  ir  i  darle  cuapta^ilel 
éxito^de  mi  cometido  ante  el  gobieroo  de  Madrid^  por-  eao  anal^ 

unto  que  se«acaba  dO: leer  se  las  pedia,'  y  ^lar  eso  repaüja.  indipa- 
cíonen  la  que  vaiamediatamente. 

ttSermo.  Sr^D.i  Antonio  .Lope^<le  Santa:  AMa^-rnl^bviU^  Me 
diciembre  de  1850. 


WlíéfisoIMhcite  «1a  raüi'hfopatttMatina'ái  el  nuevo  eoWítféUte, 
ife^^Hó  «ti'a  Y»  á  eOtís  (iaMés. 

'  'IfDeÉkfo^rtD-Rteo'é^bf  áTl.  h  cáilacMfb'thpcadbTa 
ÍM|MíRo,^íttbttj^á«Mla  de  un  ^[Ihir  étíM  más  t^féilte  6bi%,  so- 
nm'  hi'<Mal  ¿gnahlo  ImiiaéRMte  el  Jni^Sa  de  Y.  A. 

mubienfféi^  H^bir  lasinstMeciotaesque  fen  di<ttta'riarta 
ÜMfolMIIá;  pfAiís  atoqtfe^por  Ms  olleiós  ya  iné  eonértáv  las  favo^- 
*llR^W8p(toittM«8  üt  eMe'VMéVb^lff^tNHnalA^i' Generar  piró  de  ios 
'ÍhMo9^'ifa<Í|l^  foHillearlá^  pbr^edfo  de' ét- 

pdíéióiite^Híi  dariluslértieéUlnal  qtte  prooédte"de  V.  A.lñi^o  y 

'itTé^'jHhrtDílbetieré  aqüi%airta  él  22;  détitanera  qae  si  V.' A.  ha 

''ftll9Mdo'árt!Mf|(o  M  (iarta  de' PuertóiRlto ,  y  se  fta  dignado  é^i- 

'Hrikr'inis  ittdicacic^tiés,  ^ebtitaré  aP'pfé  de  ia  letra  las  ingtrnüciones 

'Iftéliasta  entónoetf'ino  eománique;  'f  sitó  alif  nos  aeremos  en  4e- 

gnida  y  volveré  á  ta  fllbataa'tiemphs  que  sea  necesario. 

»Roégo  á  ?.  A:  que  no  atribuya  á  ftilta  de  actividad*  ni  á  es* 
^to  Interés  la  tardanza  de  mi  ida  á  San  Tilomas.  Propoiiiéndóttie 
trabajar  sobre  ítandamentos  sélidos,  para  que  mi  obra  iio  aba  (íélez- 
'nábie,  tlAgd  que  gastar  á'  Irtek^  en  preliminares  iiidispensábles,  si- 
quiera sean  enfadosos,  gran  cantidad  de  tiempo. 

DAfi/rfunadamente/y  según  mí  juicio,  las  circunstancias  no  han 
^práÉradé  basta  aqui,  y  la  adhesión  dé  Espafia  á  la  bueña  cávAé  do 
'^i¿o  podrá!  ser  un  hecho  ^efectivo  én  los  momentos  critícos  de  'ser 
l^efOfidcMmffitétttíl. 

^Por  %is  íHtitfias  dotldásiie  süf  paiá  envió  á  V.  A.  mil  eMMra- 
VíMfbas,  repllféndome  á  lá  vez  su  más  aficionado  y  reverente  servi* 
'doi^  q.  b.  s.  hi.— Sermo/Sr.— José  Febber  de  Goüto.» 

Na  ¿onsideró ,  sin  duda ,  el  personaje  de  San  Thómas'qve  iuese 
*%ec^rio  repetir  una  vez  más,  lo  que  ya  estaba  en  ia  conciencia 
'*^  todo  e!  mundo,  tratándose  de  las  gentes  sensatas  y  orientadas 
*'*tí^á  exactitud  en  los  asuntos  de  Méjico ,  á  saber :  que  los  Estados- 
Unidos  se  esforzaban  en  mantener  vivo  el  espíritu  de  disolución 
'^qué  s4  d^itdHaba  en  aquella  república  cada  día  con  más  inten- 
;  y^([u6  Cspafla  érá  entre  tckbts  las  naciones  europeas  la  ver- 
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daderamente  interesada  en' que  Méjico»  por  ^WüejaAta  deaooteierto 
politico  social,  no  fuese  á  c^mt  en  las  garras  de  lot  Estados- 
Unidos.  T  como  estas  ideas  íiindanieiita)es  de  imcserpo  de  doc- 
trina ▼erdaderamente  patriótico  y  salvador ,  se  babian  reptfido 
basta  la  saciedad  en  Méjico  y  en  £qia&a ,  (el  gMeral  po^  saberid 
por  mi  libro)»  y  sobre  ellas  nada  pudiese. aAadir  ni  siqpiera  m 
apoyo  de  lo  tratado  en  Madrid  respecto  á  su  persona,  wpaio  inútil 
toda  nueva  gestión  qne  no  viniese  de  £uropa  con  carácter  perfeo- 
tameute  de&nldo  y  resuelto  ^ecotivamente.  Asi  4somo  asi»  ya^  papa 
entonces  la  república  Septentrioeal  bahía  formalizado  son  pactos 
absorventes  y  monstruosos  con  el  gotnemot  de.Veracriui;  de  ma- 
nera que  ninguna  ventaja  podría  obtenerse  cw  la  aptoaoto»  de 
paliatiyos.;  y  del  peligro  en  que  se  iban  á  ver  acto  conljaoo  en- 
vueltos los  intereses  espadóles,  si  el  tratado  de  Vesacrup  se  pnnia 
en  ejecución,  no  babia  necesidad  de  que  dijese  nada,  «n  aoii4e 
autoridad  ami^,  el  desterrado  de  San  Tbémas,  en  tanto  que  no 
lo  fuese  con  carácter  supreQM>  de  su  repúbbea. 

DíNitro  de  estas  consideraciones  encerró  sus  procederes  cuan- 
do, se  dignó  contestar  á  mi  carta  de  Puerto^Bico  con  Ja  que  va  á 
continuación. 

(íSr.  D.  José  Ferrer  de  Gouto,— Habana.— ;San  Tbómas  3Q,  de 
noviembre  de  1859.  . 

» Apreciado  seflor  mió  y  amigo.  Oportunamente  recibí.su  esti- 
mable fecha  16  del  que  espira,  y  por  ella  veo  que  se  encuentra 
usted  otra  vez  en  estas  Antillas,  animado  siempre  de  los  mejipea 
deseos, .no  solo  por  el  bien  de  nuestra  raza  en  toda  la  América.es- 
paftola,  según  comprueban  sus  infatigables  tareas,  sino  taoibien 
¿favor  de  mi  patria  y  de  mi  persona;  por  lo  que  no  puedo  menos 
que  mostrar  á  V.  mi  niás  expresivo  agradecimiento ,  deseándole 
los  (Peores  resultados  eo  el  plan  general  que  se  ha  propuesto. 

»Leeré  con  sumo  gusto  su  apreciable  obra,  de  la  que  me  in- 
cluye Y,  un  ejemplar,  y  deseo  colocar  algunos  entre  mis  amigos, 
á  cuyo  fin  ruego  á  V.  que  me  los  jremita.  Escritos  como  este  deben 
circular  cuanto  más  sea  posible. 

»Sín  otra  cosa  por  boy,  se  reitera  de  V.  afectísimo  seguro  ser- 
vidor y  amigo,  q.  b.  s.  m.— AfCTomo  López  de  Santa  Ann>.» 


—  420  — 

T-  como  éóB  la  llegada  de  esta  carta  i  mis  manos  coincidiese 
ofmplicaeím  ^  mis  esj^uladones  económioas ,  que  me  obli- 
gi  á  d^enerme  en  la  isla  de  Cuba  más  tiempo  del  que  yo  pude 
hasta  emonoes  catcular,  otra  envié  al  general  Santa  Annapara 
JQStifiear  mi  tardanza  en  ir  á  yerle,  concebida  en  los  siguientes 
téfittinos: 

«Scraio.  Sr.  D.  Antonio  López  de  Santa  Anna.— Habana  21  de 
«dembre  de  185». 

«Sermo.  Sr.,  Muy  Sr.  mió.  La  carta  de  V.  A.  fecha  el  30  de 
B0ti(ntibre  balitado  á  mis  manos,  y  prodigádome  nuevas  merce- 
des, que  agradezco  infinito. 

liCon  el  vapor  que  lleva  ésta  pensaba  ir  yo  á  San  Thómas ,  s^ 
gmrhabia  anunciado;  pero  un  asunto  grave  me  obliga  á  detener 
algunos  ém  más  en  esta  isla ;  y  en  vez  de  áSilir  mañana  para  ahl^ 
saldré  para  Trinidad  de  Cuba  tíon  elSr.  general  Serrano.  El 
ifia  31  estaremos  de  vuelta  en  la  Habana ,  y  en  todo  enero  próximo 
Iré  á  San  Thómas. 

dSí  entretanto  quiere  V.  A.  encomendarme  alguna  cosa,  siem- 
pre me  tendrá  á  sus  órdenes,  agradecido  y  muy  reverente  servi- 
dor, q.  b.  s.  m. — Sermo.  Sr. — ^Jose  FÉmiEE  be  €outo. 

dP.  P.  Si  yo  no  fuese  ahi  con  el  vapor  inglés  del  día  8 ,  en- 
viaré á  V.  A.  algutios  ejemplares  de  mi  obra. » 

Tanto  mi  carta  de  9  de  diciembre,  como  la  que  se  acaba  de 
trascribir.  Regaron  á  laá  manos  del  general  Santa  Anna,  en  circuns- 
tancias que  debían  dar  á  su  carácter  un  gran  fondo  de  reserva. 
Porque  habiendo  logrado  importantes  y  repetidos  triunfos  sobre 
sos  adversarios  las  tropas  del  gobierno  mejicano,  y  siendo  ya  co* 
nocido  el  plande  Miramon,  de  bajar  sobre  Yeracruz  con  poderoso 
nervio  y  tren  de  sitio,  para  extinguir  con  un  golpe  certero  el  foco 
él  la  guerra  civil ,  que  tantas  tribulaciones  causaba  á  la  república^ 
lo  que  más  convenía  al  persouaje  dé  San  Thómas ,  era  mantenerse 
iHi  uáa  atuacion  especiante  hasta  el  desenlace  dé  lOs  acontecimien- 
tos j  para  aprovecharlos  con  entero  vigor ,  si  eran  favorables ,  y  no 
litigar  en  valdé  los  ánimos  amigos ,  si  por  desdicha  fuesen  aque- 
llos adversos. 
"   Comprendióto  tan  adt  el  susodicho  general,  y  lo  mismo  la  né- 


teJM^me.  á  la.  Tf^-o^rca  de,  si  mismo,  ¡v»  &  digj^áif^.airlmf 
sa^^fizo  con  la  siguiente  r^u^t^: 

«Sr.  b.  José.  Ferrer  de  Couto.'  gabana>--SaB  Thámas  l/.ilfr 
enero  de  ^W0' 

«May  apreciado  sefior  y  amigo  mió:  Tengo  i  la  Tista  ss^  fMfír, 
re^^.djEt  9,  ^  21  del  próximo  pa^j  qp9  jfíf  atjredfjtai^  Wf.QW»* 
tantes  buenas  disposiciones  Iiácia  mi  persona,  1^  onylWHMilHSli 
olrid^.,  pife^  quedan  ^badas  ^  m|,<^r^i|. 

f  Cí»mo  eft  estps  m«WnloV  m^  Vfm^  *§W».  <W8  «en- 
mendarle ,  creo  que  debo  V.  ante  todo  co^isj^rVjM^  a¡\  1^  ^  Ex.- 
oel^tiaínH)  ^oc  general  S^r;u)o.^  qiy^q^  poijifá  ^i^^,  wgfa- 
n^^.t^s  los  servicio^  de  V. ,  q\^  de  ti|||to.^(er^  ^,  ^  ^Vm 
Es^^tOa  en  partú;ular,  aino  tam^i^  para  tpd^lja  i:a$|  t^i^yKW<!?iHO§r; 
tí^.,  Esl»  se  vé  fácilmente,  y,  ^  «9lRPn?«<^  WJPf  W  P«SÍfc 
clones,  de  las  ^denfias  d¡^  ^  q^e  m?  i*niitíó  V.  im  ej^qgaf^ 
ofreciéndome  con  la  misma  bondad  «iviarme  o|j^  Tiu^  P9X  ^ 
próximo,  p^i)eteingl^.  ^  fi8#8  ^cefllo  q^  ^j|||^«|  g^.  Ade- 
m^,  creo  qu9  Y.  ^co^i^j^rá  í^_  más,  t^/^íff^^  pl  WíWJo  4  q^j} 
es  tan  aoreedoj;  [^  1^  relj^y^nf^  preni^  ^  ^  ¥•  distinguen. 

«Ppro  ^i  ac(M\|p9^ere  que  yo  f9gffl|e  i  jp^^  j^Pf  >  ^  f^  <»«> 
no  le  dispensaría  que  í^^^  ^e  ffS^f^M^^  fM^^  "«P®»'^ 
ina<^f)!  de  sus  i^ervlcfos. 

'"  »Me  (Jompfíjcjí  ¡í^fipito  la  j^ufii^  s(j;w;jd|  q^e  ^  t^o  f;l  ^ 
ciopjj^íl  se^pr  gep^ral  Serr^ag  f^jitye  los  habitante»  d^  e^  isí| ,  1^ 
cu^}  era  ^  ^i^^,  en  a^ijoipi)  4  la  jop»}/»r  jí  bif|  jidq^j^^ 
reputadoo  que  le  han  granjeado  f,i|s  ¡ndispijU^bl^  ^PlfS: 

n^unque  fffj:  a^orá  no  ten^^  el  gusfq  dé  ye^  i  y.  ^t  ^jj, 
^ggpiero  reciijir  siif  ipterrupcion  f^y^  e^^imables  í^)trM>  1^^  '"'^'^^^^ 
de  lí»  mayor  complaamci?  p^ra  ^'  ^eclíf  ij^o  ^Vidor  y  fmf?  >  m 
h  ^«S8»  felicidades,  y  ]f.  s.  m-— Ap^^í^p  Uif^.  pf  §í?«Ta  Aflfff  .g 

Al  llégi^  á  mis  man(ís  es^í  «scrito.  y  ^^p  m9<#o  !?*??•  ífW» 
1^  ^nupeiaiío  yji,  se  interpuso  i^  te  prácljc^  dj)  mj^  »?solu|^ 
ne^  fin  ¡mp^inwBjjo  ,de  tanta  consideración,  cq^o  e^,  9^\^  ^, 
drá  considerarse. 


\éti  y  eif  cttWfty  Hélgitié'á  hi  Hdimna  oometizá'  di»  tlrif  mftii€fa  A 
soiimrttie'ni  fbrtofla  por  esto  lado;  qoe  á  pocos  dias  recibí  pr»^ 
posfioiones  dé  dod  partes  dH^entes  que  querian  comprande  Ift 
edíehm,  y  aun»  de'  ellk^hasta^con  el  derecho  para  retnfriaiirla  ea 
un  periódico. 

fim^aecesarío',  sltí^emDargiD,  aiite»'d&  flonnaKear  la  operación, 
qlie'  fí  ¿obierfl^  pdttico  de  la  isla  diese  á  la  obra  m  ewequahí^ 
partf  bTeata;  coa  cayo  ttiotlvo  fomaHeé-  mi  ínstaaoia  se^m  de* 
fib(^;  esperandb  mo'saíKren  ei^  despacho  »kás  dilacüDB  ni  (AMr 
emtrátiéiDpaa  que  las  de  los  trámites  iegales. 
~  Besgraciaddimeate  aadie  en  el  mmdo^  está  exento  de  éttemigaa; 
fy  desdiciíado^ ei' que  lo  está!  por  euya  razan  alguno  de  lo^qud' 
JMqtteriairmíat  allí;  dio' en  celebrar  eieem^iainente  mi  libro  áote^^ 
el  general  Serrano ;  ponderando  ar Rflcíosamente  la  lástima  qne  te 
cutsílbn  el  qaé^  tan  exá«ta  y  patrvitica  doctrinar  na  se  pudiera  der^ 
Tmttrit  roanos  ttenas  per  la  isla  de  Cuba,  haRándose  aüi  restrtfih 
gkh^por'la  previa  censura  h  emisión  del  pensamiento  escrito,  f 
eonteoiiendo  la  obra  algunas  opiniones  Tioh»tas  sobre  el  caráctei^ 
fie  bgfaferra  y  de  los  Estados-Unidos ,  que  podrian  dar  motiro  á 
íérías  redamácibces  de  ambas  partes. 
'  Nanea  cim  nks  cirennspeceion  ni  mejor  Ifbrada  de  fiamas  ex- 
tranferas  habrá  salido ,  que  de  mi  libro ,  la  reputación  poHHca  de 
dichas  naciones,  al  discuitir  sobre  el  espíritu  de  la  ra^a  angio* 
iajona^  Nf  del  informe  se  espantó 'siquiera  el  general  Serrano ,  ni 
lA^ó  más  que  indicarme  la  ñece^dad  de  repasar  por  si  mismc  mi 
obra  en  yirtud  de  aquel,  antes  de  concederme  sa  exeqwOuet,  Usa 
éomó  ^iera  que  por  algunas  demostraciones  páblicas  y  privadas 
ae  hubo  de  sospechar  entotoces  la  intención  de  crear  ebstáeuiea 
)H(iii ni  gobierno  del  general  Serrano  en  la  isla  de  Cuba;  antes ^ue 
dar  motivi^  á  qne  por  su  condescendencia,  hija  de  su  afectp  á  mi 
jj^ersona ,  padree  yo  exponer  la  suya  á  ser  pasto  de  murmurado^ 
IM  TiAÍeñtág  qab  atacasen  su  criterio  en  el  ejercicio  de  la  aut^i-* 
dlid ,  á  fuer  de  leal  y  agradecido  retiré  mi  solicitud ,  renunciando 
yerf  consiguiente  á  los  cuatro  mÜ  pesos  que  me  estaSwn  brindando 
par  k»  geminares  de  mf  libro  dos  empresas  diferentes.  Violenta 


eo  «mognidQ^  y  hasta  cierto  punto  imfemeditada)  pareen 
rfsoineioD  erando  se  trataba  de  intereses  en  aqnelhis  momentos  tai^ 
enaiittosoB^  y  de  la  critica  naeva  situadon  que  con  ella  me  cráiba; 
mas  no  lo  fué  en  realidad >  ni  ft  parecería  á  mis  lectores^  si  sn^ 
piesenla calidad  del  informante»  y  la  actitud  que  iba  muy  pronto 
á  tomar  ante  el  gobierno  de  nuestra  corte. 

Dado  éste  paso  é  imposibilttado  para  eontinuar  mi  caauno,  ni 
siquiera  para  salir  de  la  Habana»  donde  los  compromisos  creeian  f 
tal  obligaciones  se  mult^licaban  por  los  dias  de  mi  residencia^ 
traté  ya  de  frente  la  cuestión  de  auxilios  aitte  el  CapiUm  General  de 
la  isla»  viendo  sí  podía  interesarle  en  el  pensamiento  qne  tos  recbr 
m^ia*  Con  inueho  temor  aco^li  esta  súplica»  por  d  que  natmaW 
mente  debia  inspirarme  la  negafiTa  áá  gabiema  ante  los  mejores 
deseos  diBl  general  Bersano;  pues  en  verdad  que »  por  grandes  qm 
fiíesen  las  atribuciones  y  la  Ub^tad  de  acción  de  la  primera  autori- 
dad de  Cuba  en  las  materias  poUticas  y  «i  las  económicas  también 
eneomendadas  ásu  eriteHo»  todavía  por  ia  consideración  res{)eta« 
hiUsuna  sin  duda  de  dicha  negativa»  era  muy  probable  que  lio  se 
aventorase  á  favorecerme* 

Sin  embargo»  por  ser  las  circunstancias  apremiantes  tanto  como 
se  podré,  considerar»  formulé  dioba  siípl|ca  sobre  una  relación  hia- 
tórica  y  ligeramente  documentada  de  mis  operaciones»  arraucando 
desde  mi  viafe  ¿París  en  1858.  Y  puesto  que  en  dicha  relacioUf 
fundada  sobre  los  precedentes  de  este  libro»  ninguna  novedad  en- 
oentrariael  lector,  bastará  coa  que  crea  en  eu  existencia  sobre  la  té 
de  mi  palabra»  tolerando  que  la  omita  eq  este  lugar  para  evitar  en^ 
josas  repeticiones. 

J^scttchó  mi  súplica  y  iéyé  aquella  historia  é  general  Serrano 
emi  atención  proporcionada  al  afecto  que  ya  me  tenia»  pero  después 
de  haber  discurrido  largamente  y  edbádose  4  pensar  sobre  los  m^ 
dios  de  que  podría  valerse  para  auxiliarme»  sin  conatprometer  su  aiH 
torídaa  en  una  empresa  que  el  gobierno  había  abandonadas  acabd 
al  fin  por  someterse  disgustado  al  acuerdo  de  la  Granja :  bien  que 
t49uando  por  bueno  el  pensamiento  y  creyendo  en  la  utilidad  de  su 
realización»  antes  de  formular  su  negativa  á  mi  súplica  me  ofireciú 
levarla»  con  el  apoyo  más  decidido,  al  gobierno  de  la  Metrópoli. 
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Por  mndio  que  esta  demostración  me  halagara,  siempre  queda» 
ban  en  pié  el  deshaucio  inmediato  de  la  idea  y  la  absoluta  careiH 
da  de  recorsos  para  moTerme  de  la  Habana.  £1  pereance  de  los  li*> 
broe,  sobre  todo^  me  había  inatiliíado  tan  de  Teras,  qoe  hasta  para 
cubrir  las  necesidades  de  cada  dia  estaba  expuesto  i  muchos  con- 
tratiempos; por  cuya  razón  y  porque  todo  habría  parecido  bien  i 
mi  espíritu  menos  sucumbir  ni  siquiera  apocarse  ante  tantos  y  tan 
poderosos  obstáculos,  á  vencerlos  me  dediqué  por  un  medio  tan 
original  en  la  forma  como  en  los  resultados. 

Estaba  i  la  sazón  más  exaltado  que  nunca  el  patriotismo  de 
ios  españoles  por  nuestra  guerra  con  los  moros,  en  la  cual  ya 
nuestros  excelentes  batallones  habían  demostrado  al  mundo  en  glo- 
riosas arremetidas  que  aun  subsistía  latente  ^1  ardoroso  espíritu  de 
las  Navas  de  Tolosa  en  la  patria  de  los  Alfonsos  y  Fernandos.  T 
como  en  semejante  excitación  todo  lo  que  tiende  á  sustentarla  es 
acogido  con  aplauso,  y  secundado  con  frenética  locura,  á  sus  natu- 
rales efectos  recurrí,  para  obtener  de  ellos  una  parte  mínima  en 
beneficio  de  la  patria  y  de  mi  pensamiento. 

Himnos  guerreros,  discursos  laudatorios,  articules  de  excelente 
doctrina  y  noble  emulación,  poesías  llenas  de  sentimiento  patrio, 
todos,  en  fin,  los  resortes  del  entusiasmo  estaban  en  movimiento  y 
hacían  latir  el  corazón  con  una  fuerza  mágica,  hasta  entonces  desde 
muchos  afios  comprimida.  T  aquellas  emanaciones  del  sentimiento 
nacional  que  brotaban  del  entendimiento  de  algunos,  eran  por  to- 
dos buscadas  con  avidez  y  leídas  con  indecible  fuego. 

De  aquí  me  vino  el  pensamiento  de  compilar  en  un  folleto  de 
corlas  dimensiones,  pero  bien  nutrido  de  lectura,  lodo  lo  más  nota- 
ble que  hasta  entonces  habla  producido  el  entusiasmo  nacional,  con 
algunos  capítulos  histérico-críticos  de  mi  propia  cosecha,  que  me 
puse  é  escribir  acto  continuo.  T  para  adelantar  cuanto  ftiesj  posi- 
ble los  preliminares  de  la  publicación,  con  arreglo  al  sistenm  vi- 
gente en  la  isla  de  Cuba,  también  sin  perder  tiempo  envié  al  Go- 
bernador General  de  la  isla  el  escrito  siguiente,  obteniendo  la  res- 
puesta que  tras  el  mismo  continúa. 

«Excmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  isla  de  Cuba. 
-^Hitoia  14  de  diciend)re  de  Í859.-^Excmo.  Sr.— Siempre'cons- 
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Umte  en  el  deseo  de  servir  á  la  patria  por,  cualquier  oonoepUr  que 
mis  fuerzas  lo  permitan,  he  resuelto  escribir  y  publicar  un  foUeto 
sobre  la  cuestión  de  África,  en  número  de  8,000  ejemplares,  que 
j^  expendan  á  medio  peso  cada  uno. 

»Gon  la  tercera  parte  del  producto  total  espero  que  se  cubrirán 
los  gastos  de  tan  numerosa  edición;  y  las  otras  dos  terceras  partes 
.jas  ofrezco  integras  al  gobierno  de  S.  M.,  con  deslino  á  los  gastos 
de  la  guerra. 

»En  cuanto  al  ofrecimiento  de  mi  persona  nada  digo,  puesto 

que  la  patria  es  duefia  de  ella  en  todas  circunstancias;  y  ademas 

..porque  ya  dije  al  £xcmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 

.  por  conducto  del  Sr.  Gobernador  Militar  de  Cádiz,  tan  pronto  como 

la  guerra  se  declaró,  lo  que  en  tales  casos  cumple  decir  á  un  bum 

patricio. 

»Ruego  á  Y.  £.  se  digne  manifestarme  si  aceptará  gustoso  esta 
mi  ofrenda,  y  si  con  U  acción  legitima  de  su  autoridad  querrá  pa- 
trocinar la  más  rápida  venta  de  dichos  ejemplares,  pues  en  este 
caso  los  mandaré  imprimir  inmediatamente. 

))B<.  L.  M.  de  V.  E.  reverentemente  su  servidor  y  aficionado. — 
Excmo.  Sr. — José  Ferrer  de  Couto.]> 

«Gapitania  General  de  la  siempre  Fiel  isla  de  Cuba. — Estado 
jMayor:  sección  5.^ 

)>Dada  cuenta  al  Excmo.  Sr.  Capitán  General  de  la  instancia  de 
y.,  por  la  cual  y  con  el  patriótico  fin  de  contribuir  á  los  gastos  de 
la  guerra  de  Marruecos,  solicita  se  le  permita  publicar  un  folleto 
.sobre  la  cuestión  de  África,  destinando  su  importe,  deducido  el 
coste  de  impresión,  al  precitado  objeto,  S.  E.  se  ha  sen/ido  resolví 
manifieste  á  Y.:  que  debiendo  proceder  la  licencia  que  pide  del  Ex- 
celentísimo seúor  Gobernador  superior  Civil ,  es  indispensable  la 
presentación  del  original;  para  que,  previos  los  requisitos  déla  ley, 
recal^  aquella.  De  orden  de  S.  E.  lo  digo  á  Y.  para  su  conocí* 
miento. 

dDíos  guarde  á  Y.  muchos  afios.— Habana  20  de  diciembre  de 
1859. — El  brigadier  jefe  de  Estado  Mayor. — ^Amomo  Pelaez. — 
Sr.  D.  José  Férrer  de  Couto.» 

Guando  envié  mi  carta  á  la  autoridad  superior  de  laisla.de 


r 
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Criü  tal  y  oomo  se  acaba  de  insertar,  ya  los  calcólos  hablan  he-» 
dio  80  oficio  en  todos  los  terrenos,  y  do  ellos  resoltaba:  qoe  la 
Teota  rápida  y  facilísima  entonces,  de  los  ocho  mil  ejemplares  del  fo- 
lleto iba  i  pródocir  cuatro  mil  pesos;  y  qoe  dedocidas  de  esta 
soma  total  las  dos  terceras  partes,  quedaban  para  gastos  de  impre- 
sión mil  trescientos  treinta  y  tres.  Ahora  bien :  con  el  director  da 
Bl  Eco  del  Comercio  de  la  Habana^  mi  buen  amigo  D.  Rafael  Palo- 
mino, habia  yo  ajustado  aquel  trabajo,  que  se  habia  de  hacer  en  so 
imprenta  por  el  coste  de  los  jornales  y  del  papel,  sin  oiis  ganancia 
ni  otros  estimules  que  los  de  su  amistad  á  mi  pentona  y  su  amor  á 
la  patria.  T  como,  según  los  cómputos  mejor  hechos,  todo  ello  no 
pasaría  de  quinientos  pesos  á  lo  sumo,  ibam  i  quedar  libres  i  mi 
fiYor  ochocientos  y  algunos  más  para  salir  airoso  de  la  Habana,  ir 
á  San  Thómas  y  trasladarme  al  continente  áhericano  con  los  coa- 
tro  mil  ejemplares  de  mi  obra  impresa  en  Cádiz,  para  que  los  re- 
cursos no  pudieran  escasearme  en  el  resto  de  mis  operaciones* 

Quiere  decir,  que  en  la  posición  más  critica  de  mi  vida  y  en  las 
circunstancias  más  atribuladas  de  mis  especulaciones,  por  una  feliz 
combinación  entre  los  acontecimientos  y  el  ingenio,  no  solamente 
iba  á  obtener  de  mis  recursos  naturales  bastante  cantidad  para  se- 
guir mis  empresas  desahogadamente,  sin¿  que  estaba  á  punto  de 
ofrecer  á  la  patria  una  suma  harto  mayor  que  la  qoe  se  me  habia 
negado  para  emplearme  en  so  sarvicio. 


■ 


CAPITULA  XXI. 


NoticttB  llegadas  ala  Habana  desde  la  América  del  Norte^  aobre  las  relaeiones  de 
Méjico  y  los  Estados-Unidos. — Disidencias  sobre  el  proyecto  de  tratado  de  V»-^ 
nciuz  entre  Joares  y  sns  ministros.— Protesta  del  gobierno  central  de  yéjioo 
contra  dicho  proyecto  de  tratado.— Medios  y  artificios  de  que  se  valió  Mr.  Bu- 
cbananpara  que  Juárez  lo  fírmase. — Publícase  en  los  Estados-Unidos  el  tratado 
de  Veracraz.— 'Algazara  del  periodismo  anglo-americano  sobre  dicho  docn- 
mentó. — Dos  cartas  del  autor  de  este  libro  al  Capitán  General  de  la  isla  de  Co- 
ba,— Comisión  que  por  ellas  recibe  para  rf^gresar  á  España.— «Resoluciones 
previas  respecto  á  los  generales  Santa  Anna  y  Miramon,  y  viaje  á  la  Península. 


Escritos  estaban  ya  y  casi  todos  copiados  en  limpio,  para  entre- 
garlos á  la  censura  previa,  los  capítulos  originales  úd  folleto  qae 
iba  yo  á  publicar  con  el  fin  que  se  ha  manifestado,  cuando  nuevas 
noticias  y  complicaciones  alarmantes  llegadas  á  la  Habana  desde  el 
Septentrión,  dieron  de  oficio  á  mis  especulaciones  nuevo  sesgo. 

El  tratado  que  se  estaba  fraguando  en  Veracruz  y  que  ]^  co- 
nocía desdo  Cádiz,  por  el  extracto  que  el  general  Swta  Anna  me 
habia  remitido,  sufrió  grandes  interrupciones  y  serios  contra- 
tiempos mientras  se  estuvo  negociando  con  carácter  secreto.  Por- 
que al  fin  Juárez,  espantado  de  su  obra  al  llegar  el  momento  so-, 
lemne  de  la  ejecución,  y  Ocampo  que  era  Ministro  de  negocios  ex- 
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tranjeros  en  aquel  aparato  de  gobierno  establecido  en  Veracmz, 
mtieron  por  algunos  instantes  el  torcedor  de  la  conciencia,  y  re- 
tnMedieron  ante  la  venta  de  la  patria.  No  asi  Lerdo  de  Tejada, 
faobbien  miembro  influyentísimo  de  aquel  gabinete,  y  gran  amigo 
f  patrocinador  de  Mr.  Me.  Lañe;  el  cual,  sin  dejar  de  ser  un  hombre 
ilustrado  y  en  el  trato  social,  fuera  de  la  política,  excelente,  care- 
cía de  conciencia  para  este  ramo  de  la  vida  pública;  ó  más  bien, 
por  excesos  de  cosmopolitismo,  tenia  raras  creencias  sobre  el  sen^ 
timiento  nacional  que  tantos  prodigios  ha  obrado  entre  nosotros. 

Vacilante,  pues,  y  mocho,  habla  andado  ú  éxito  de  las  gestio- 
nes de  Mr.  Me.  Lañe,  hdláodose  désha^iadas  más  que  nunca  en 
aquellos  dias  en  que,  por  vía  de  reposo  en  mis  constantes  trabajos 
referentes  á  América,  Jiabia  yo  brindado  á.la  autoridad  un  folleto 
sobre  la  guerra  de  AíKca. 

Coincidió  aquel  periodo  de  dudas  con  una  resolución  de  oficio 
hábilmente  acordada  por  el  gobierno  del  general  Miramon  en  la  ai- 
guíente  protesta: 

«Palacio  nacional  de  Méjico  17  de  diciembre  de  1859.— El  in- 
frascrito, Ministro  de  relaciones  exteriores,  ha  recibido  la  orden 
del  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  república  mejicana,  de  dirigirse 
á  S.  E.  el  Sr.  Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Munidos  de  Amé- 
rica, para  llamar  la  atención  de  su  gobierno  sobre  un  asunto  de  la 
mayor  gravedad  y  trascendencia  para  los  dos  paises.  El  infrascrito 
sabe  bien  que,  habiendo  reconocido  y  hallándose  en  relaciones  con 
la  administración  establecida  en  Veracruz  el  mismo  gobierno  de  los 
Estados-Unidos,  S.  E.  el  Sr.  Gass  no  debe  considerar  como  órga- 
no legitimo  al  que  escribe  esta  nota;  pero  como  él  no  puede  desco- 
nocer su  propio  carácter,  y  el  asunto  de  que  va  á  ocuparse  merece 
un  examen  serio  y  una  explicación  leal  y  sincera  de  parte  de  Méjico, 
confia  en  que  S.  E. ,  prescindiendo  de  una  dificultad  de  pura  fórmu- 
la en  favor  de  la  paz  entre  las  dos  repúblicas  más  importantes  del 
continente  americano,  se  servirá  recibir  esta  comunicación,  y  dará 
cuenta  de  ella  á  S.  E.  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos. 

»Los  sucesos  de  la  república  mejicana,  y  la  guerra  obstinada  y 
sangrienta  en  que  se  halla  envuelta  hace  cíqco  afios,  son  bien  co- 
nocidos de  los  gobiernos  extranjeros,  y  deben  serlo  muy  especial- 
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fluMite  dd  de  los  Estados-Unidos.  Deseosos  todos  de  un  término  fe« 
Kt,  qne  haga  cesar  el  derramamiento  de  sangre  y  restablezca  la 
paz,  ei  gobierno  del  infrascrito  no  puede  creer  que  el  de  los  Esta-- 
das4Jnfdos  sea  el  único  que  promueva  en  el  país  nuevas  complica- 
ckmeB,  ni  mucho  menos  que  se  lisonjee  de  sus  desastres  é  infortu- 
nio para  procurarse  ventajas,  que  ni  honrarían  su  nombre,  ni  po- 
drían obtenerse  sino  á  costa  de  grandes  sacrificios,  engendrándose 
Y  exacerbándose  cada  dia  más  una  mutua  aversión  entre  ambos 
países.  S.  E.  el  Sr.  Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos, 
advertirá  desde  luego  que  el  infrascrito  se  contrae  al  tratado  que,' 
sQgun  los  informes  que  tiene,  se  ha  ajustado  en  Veracruz  entre  el 
f  Sr.  Me.  Lañe  y  el  Ministro  de  relaciones  del  Sr.  Juárez.  Si  no  se  ha' 

firmado,  si  no  es  cierto  que  esté  para  firmarse,  no  cabe  duda  nin-^ 
guna  de  que  se  intenta  con  empeño  y  aun  con  calor  concluirlo,  y 
que  se  contrae  á-concesiones  de  territorio,  ó  á  vias  de  tránsito 
para  ciudadanos  y  tropas  de  los  Estados-Dnidos. 

)>Las  primeras  impresiones  que  ha  causado  un  suceso  seme- 
jante han  sido  y  son  tan  profundas,  que  ni  el  gobierno  de  esta  re- 
púMica  ni  el  de  los  Estados-Unidos  podrían  cerrar  los  ojos  sobre 
sos  consecuencias,  sin  contraer  ante  Dios  y  ante  el  mundo  una 
gran  responsabilidad. 

>E1  Sr.  Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos  recordará 
que,  instalado  el  gobierno  del  infrascrito  en  enero  del  afio  próximo 
pasado,  fué  reconocido  espontáneamente  por  el  Sr.  Joan  Forsyth, 
ministro  de  los  Estados-Unidos;  y  que  el  de  Méjico,  general  Robles, 
fbé  recibido  en  Washington  por  el  Presidente  en  audiencia  pública 
para  que  presentase  la  carta  autógrafa  del  general  que  ejercía  en- 
tonces en  Méjico  el  poder  ejecutivo:  que  el  Sr.  Forsyth  presentó  en 
marzo  siguiente  á  esta  secretaria  unas  bases  de  tratado  para  una 
noeva  demarcación  de  límites  entre  las  dos  repúblicas,  que  impor- 
taba una  pérdida  muy  considerable  del  territorio  mejicano  f  otros 
arreglos  también  muy  importantes :  que  la  contestación  que  se  le 
dio  por  este  departamento  fué,  que  la  propuesta  no  convenía  á  Mé- 
jico, ni  por  lo  que  tocaba  á  su  honor,  ni  en  cuanto  á  sus  intereses 
bien  entendidos;  que  no  había  tampoco  un  Congreso  nacional,  único 
qoe  podría  autorizar  y  aprobar  una  negociación  de  aquella  graV^* 
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dad;  y  por  dltimo,  qae  en  asante  de  esta  nstmalexa  iba  á 
der  más  la  guerra  intestina,  en  circunstancias  que  la  paz  era  el 
principal  objeto  á  que  se  dirigía  el  gobierno  de  la  república.  El 
Sr.  Forsyth  desde  entonces  se  declaró  en  abierta  hostilidad  contra 
éste:  faToreció  cuanto  pudo  á  los  enemigos  que  lo  combatían;  in- 
terrumpió, sin  esperar  instrucciones  de  Washington  y  sin  causa  al- 
guna fundada,  las  relaciones  existentes  entre  los  dos  paises,  y  no 
salió  de  la  república  'sino  cuando,  cansado  de  tanto  esfuerzo  estéril 
para  derribar  al  mismo  gobierno  que  habia  reconocido,  perdió  toda 
esperanza  de  que  se  realizaran  sus  deseos. 

))La  misma  prensa  de  los  Estados«Unidos  ha  calificado  ya  su 
conducta,  y  el  infrascrito  no  haría  mención  de  ella  si  tales  antece- 
dentes no  imprimieran  un  sello  tan  desfavorable  y  deshonroso  i  la 
negociación  que  se  si^e,  ó  se  ha  concluido  en  Veracnu.  El  go- 
bierno de  los  Estados-Unidos  tuvo  á  bien  reconocer  después  al  es^ 
tablecido  en  aquel  puerto,  fundándose  en  el  número  de  departa- 
mentos que  le  obedecían.  Cuando  lo  fué  el  actual,  apenas  acababa 
de  instalarse  en  el  palacio  nacional» 

))E1  infrascrito  no  intentará  fundar  la  legitimidad  del  gobierno 
que  representa:  la  cuestión  que  se  ventila  en  el  pais  es  demasiado 
grave  para  que  no  se  haya  formado  ya  una  opinión  impardal  en 
América  y  Europa  sobre  la  validez  de  los  títulos  de  los  partidos  be- 
ligerantes. De  una  parte  una  constitución  que  ha  producido  la 
anarquía  en  que  se  halla  la  república,  y  de  la  otra  la  defensa  de  sa 
religión  y  de  la  sociedad:  aquella  está  apoyada  por  las  fuerzas  que 
se  titolan  constitucionalistas,  y  esta  por  las  clases  todas  y  el  piie* 
blo,  que  recibe  en  todas  partes  con  señaladas  muestras  de  júbilo  i 
las  tropas  del  gobierno. 

«Vencedoras  siempre  en  las  batallas  más  decisivas  é  importan* 
tes,  bt  obediencia  seria  general  en  toda  la  república,  si  la  exten* 
sion  (¡¿i  territorio  y  el  mal  clima  de  las  costas  de  ambos  mares  no 
hubieran  impedido  las  operaciones  militares.  Sin  un  voto  tan  deci- 
dido como  d  que  favorece  al  actual  gobierno,  ni  se  podría  expli- 
car ht  adhesión  de  todos  los  departamentos  más  poblados  é  impor- 
tantes, ni  el  entusiasmo  con  que  es  aclamado  en  los  lugares  que 
tan  ocupando  las  tropas  que  le  obedecen.  Pero  si  estas 
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pneoeD  al  Sr.  Secretario  de  Eatado  de  loa  Bstadoa-UnidoB  que 
no  aoD  fundadas,  y  que  las  dicta  el  cspirílu  de  partido,  S.  E.  nunca 
podria  desconocer  que  el  gobierno  establecido  en  Veracruz  tiene 
contra  si  la  parte  y  las  clases  más  influyentes  de  la  sociedad  meji-* 
cana,  sin  exceptuar  la  población  más  industriosa,  ya  sea  por  lo  que 
toca  á  los  giros  ó  á  la  agricultura.  En  tal  situación,  el  infrascrito 
no  teme  asegurar  que  ningún  gobierno  extranjero  puede  celebrar 
tratado  como  el  propuesto  ó  ajustado  en  Veracruz. 

ciPero  hay  más :  el  gobierno  que  se  llama  constitucionallsta  no 
está  autorizado  por  la  constitución  de  1857  para  celebrar  y  Ueyar 
á  cabo  esta  dase  de  negociaciones ,  y  nadie  puede  conocer  mejor 
que  S.  E.  el  sefior  Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos, 
cuáles  son  los  limites  que  en  materia  tan  grave  los  pueblos  y  cons- 
tituciones ponen  aun  á  los  gobiernos  más  Sonsolidados.  En  el  ar- 
ticulo 72  de  dicha  constitución  se  establece ,  .que  solo  al  congreso 
corresponde  aprobar  los  tratados ,  convenios  ó  convenciones  di« 
plomáticas,  y  «conceder  ó  negar  la  entrada  de  tropas  extranjeras 
en  el  territorio  de  la  federación.»  ¿Qué  seria  de  un  país  que  tuvie- 
ra que  pasar  por  lo  que  hiciesen  algunos  hombres  que  representan 
un  bando  ó  partido,  en  circunstancias  semejantes  á  aquellas  en  que 
se  encuentra  el  gobierno  de  Veracruz?  Un  corto  periodo  de  guerra 
civil  podria  acabar  ó  poner  en  el  mayor  peligro  su  territorio  é  in- 
dependencia. El  gobierno,  pues ,  de  Veracruz,  al  aprobar  el  trata- 
do, se  ha  abrogado  títulos  y  facultades  que  no  tienen  por  la  misma 
carta  que  invoca;  y  si  llegara  á  triunCar,  sus  partidarias,  para  es- 
tablecer un  orden  cualquiera,  le  bañan  expiar  con  un  castigo 
ejemplar  tamafio  atentado  contra  la  soberanía  nacional. 

»A1  infrascrito  no  le  toca  señalar  cuáles  son  los  deberes  del 
gobierno  de  los  Estados-Unidos  cuando  se  trata  de  un  país  ve- 
cino agoviado  por  la  desgracia  y  digno,  sin  embargo,  por  lo  que 
ha  sido  y  puede  ser  todavía ,  de  la  estimación  y  consideraciddes  de 
todos  los  pueblos ;  pero  no  puede  prescindir  de  manifestar  que  un 
tratado  arrancado  á  un  partido  vencido,  que  busca  en  la  ruina  de 
su  misma  patria  los  m^ios  de  defensa,  dejaria  en  un  conflicto 
permanente  á  los  dos  países.  Al  gobierno  de  los  Estados^Unidos 

eorrasponde,  poes,  pesar  en  ios  consejos  de  su  política,  las  diQ- 

59 


—  442-- 

coltadés  é  inconvenientes  de  nna  complicación  fan  íisnesfa  y  de 
consecuencias  tan  lamentables ;  y  al  de  Méjico  anunciarlas  con 
franqueza  y  sinceridad ,  para  que  en  ningún  tiempo  se  le  pueda 
hacer  cargo  de  que  no  cumplió  fielmente  con  la  primera  de  sus 
obligaciones.  Con  esta  misma  lealtad  protesta  el  infrascrito  contra 
el  tratado  de  Veracruz ,  á  nombre  no  solo  de  su  gobierno,  sino  de 
la  nación  toda,  conmovida  profundamente. 

))EI  infrascrito  espera  que  no  se  ratificará  en  Washington  el 
tratado,  si  se  ha  ajustado  ya ;  pero  si  no  fuere  asi ,  Méjico  acepta 
con  confianza  la  posición  en  que  va  á  colocarlo  la  Providencia,  sin 
envidiar  en  nada  la  de  los  Estados-Unidos.  Esta  tendrá  por  apoyo 
la  traición  y  la  fuerza :  aquella  el  honor  y  la  justicia. 

))EI  ¡nfiratscríto  protesta  á  S.  E. ,  el  señor  Secretario  de  los' Es- 
tados-Unidos de  América,  su  muy  distinguida  consideración. — 
O.  Mufioz  Ledo.— A  S.  E.  el  Secretario  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos  de  América. — Es  copia. — J.  Miguel  Arroyo.» 

Cuyo  documento,  en  los  momentos  de  negarse  Juárez  á  firmar 
el  convenio  que  se  le  imponía  desde  Washington ,  causó  en  el  go- 
bierno de  Mr.  Buchanan ,  y  en  el  filibusterismo  de  todo  aquel  pais, 
una  explosión  de  ira,  que  en  el  acto  se  hizo  conocer  por  el  espíritu 
de  la  prensa  periódica. 

Sobre  esta  alternativa  del  susodicho  convenio,  cuando  ya  nadie 
en  el  Norte  de  América  dudaba  de  su  realización ,  á  lo  menos  en 
las  esferas  del  gobierno,  fueron  muchos  y  muy  curiosos  los  artícu- 
los que  se  publicaron.  T  puesto  que  por  su  doctrina  no  solamente  se 
pueden  conocer  los  medios  de  que  se  valió  Mr.  Buchanan  para  in- 
timidar  á  Juárez ,  haciéndole  acusar  ante  la  opinión  pública  de  im- 
bécil é  incapaz  para  salvar  la  causa  de  su  partido ,  cuando  las  tro- 
pas del  conservador  marchaban  triunfantes  por  toda  la  república, 
y  organizaban  el  pensamiento  de  atacar  á  Veracruz ;  sino  que  tam- 
bién s?  ponen  de  manifiesto ,  y  bien  á  las  claras ,  los  fundamentos 
de  mí  impertubable  solicitud,  por  la  que  entonces  revelaron  nues- 
tros enemigos  del  Norte  de  América,  útil  y  oportuno  será  darla  á 
conocer  en  varios  artículos ,  comentados  por  La  Crónica  de  Nueva 
York  en  los  siguientes  términos : 

«Méjico  y  los  EsiADOs-UNiros.— Que  la  política  de  los  Esta- 
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dos-unidos  en  sos  relaciones  con  la  vecina  república  de  Méjico  ha 
tendido  visiblemente ,  en  estos  últimos  aflos,  á  introducir  en  aquel 
^bíemo  elementos  de  inflaencía  norte*americana,  y  á  procurar  á 
su  administración  focilidades  con  que  hacer  norte-americanas  las 
empresas  más  importantes  de  aquel  país ,  norte-americana  su  mar- 
cha política,  norte-americanos  su  pensamiento  económico  y  su 
sistema  aduanero  y  de  aranceles :  en  una  palabra ,  que  los  Estados- 
Unidos  han  hecho  cuanto  han  podido  para  americanizar  y  según  se 
suele  decir  por  acá ,  á  Méjico,  es  una  verdad  que  se  deduce  irre^ 
fragablemente  de  las  confesiones  impolíticas  de  todos  los  periódicos 
de  este  pais ,  así  defensores  como  adversarios  de  la  actual  admi- 
nistración federal.  Más  aun :  el  lenguaje  de  todos  los  órganos  de  la 
prensa,  que  no  lo  son  sistemática  y  ciegaupente  del  gobierno  de 
Mr.  Bhchanan,  dá  á  entender,  de  la  manera  más  positiva,  que 
lodos  ellos  abrigan  la  convicción  de  que  el  gobierno  de  Washing- 
ton aspira  á  aumentar  el  territorio  de  esta  Union  con  parte  de  la 
república  mejicana;  y  que  con  este  objeto,  más  que  principal  úni- 
co, ha  entablado  y  seguido  sus  negociaciones  con  el  jefe  del  partido 
oonstitucionalista  que  gobierna  en  Yeracruz. 

»Mr.  Me.  Lañe,  ministro  de  los  Estados-Unidos,  ha  estado  tra- 
bajando por  meses  y  meses  en  Yeracruz,  para  arrancar  á  Juárez 
una  firma  al  pié  de  un  tratado  dictado  en  Washington  bajo  la  ins- 
piración del  mismo  Presidente,  que  en  su  mensaje  al  congreso  de 
los  Estados-Unidos ,  en  6  de  diciembre  del  afio  pasado,  propuso 
que  este  gobierno  tomase  sobre  sí  el  protectorado  de  la  parte  de 
Qiihuahua  y  de  Sonora,  estableciendo  allí  puestos  guarnecidos  por 
t't>pas  federales.  Este  tratado  no  ha  tenido  todavía  publicidad; 
pero  harto  se  deja  conocer  cuan  conforme  deba  ser  su  espirita 
con  el  que  prevaleció  en  el  citado  mensaje ,  y  con  el  de  toda  la 
prensa  americana  partidaria  de  la  doctrina  de  Monroe,  si  se  consi- 
dera que  ni  aun  el  mismo  Juárez  ha  querido  firmarlo,  á  pSsar  de 
que  con  este  acto  hubiera  comprado  un  poderoso  apoyo  de  parte 
de  este  país  para  el  triunfo  de  su  partido 

iMientras  se  ha  creído  aquí  que  Juárez  se  preslaria  á  los  pla- 
nes de  Washington  con  respecto  á  Méjico,  y  que  el  partido  que  en 
aquel  pais  se  llama  «constftucionalista,!  comprando  la  ayuda  ma- 
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terial  de  los  Estados^Unidos  pudiera  un  dia  derribar  y  vencer  a)  go* 
biemo  de  la  capital  de  la  república ,  Juárez  ha  sido  constantemente 
d  ídolo  á  quien  ha  quemado  incienso  toda  la  prensa  americana,  sin 
distinción  de  partidos;  quiere  decir,  que  la  opinión  pública  de  esto 
país  ha  visto  m  él  al  caudillo  de  un  partido  á  quien  convenia  adu- 
lar y  proteger  secretamente ,  en  el  interés  político  de  los  Estados-- 
Unidos.  Bh)y  que  Juárez  persiste  en  no  querer  firmar  el  tratado 
que  tanto  ha  codiciado  esla  administración ,  hoy  que  el  partida 
constitucionalista  va  sufriendo  derrota  tras  derrota,  ya  es  distinto 
el  tono  de  la  prensa ,  y  ya  Juárez  es,  en  la  opinión  de  este  país,  un 
imbécil,  un  pusilánime,  un  hombre  que  durante  dos  afios  no  ha 
hecho  sino  disparates  y  torpezas;  ya  Méjico  no  tiene  remedio;  ya 
aquella  república  está  perdida.  Esto  dicen  los  mismos  periódicos, 
que  á  todo  trance  defienden  la  política  de  Mr.  Buchanan;  los  mis* 
mos  que  han  estado  ensalzando  y  lisonjeando  á  ese  caudillo,  á 
quien  hoy  tratan  con  el  más  insultante  desprecio.  Pero  Juárez  no 
ha  firmado  el  tratado  propuesto  por  los  Estados-Unidos ,  y  hé  aqui 
su  pecado.  Y  lo  mas  original  es,  que  los  periódicos  á  que  nos  re* 
ferimos  tienen  la  ingenua  sencillez  de  confesarlo  asi. 

»Gitaremos ,  como  ejemplo  entre  muchos  otros ,  algunas  frases 
de  un  articulo  reciente  del  Herald,  diario  buchanista  si  los  hay, 
y  mas  constitucionalista  hasta  hoy,  que  el  mismo  gobierno  de 
Veracruz.  Veamos  cómo  habla  de  su  abandonado  ídolo.  Estas  son 
sus  palabras: 

«En  medio  de  estos  contratiempos  (las  recientes  derrotas  dd 
apartido  liberal)  que  ponen  en  peligro  hasta  la  existencia  del  go- 
»bierno  constitucional ,  la  inercia  y  la  imbecilidad  reinan  en  el  ga* 

»binete  del  presidente  Juárez Hace  ya 

»mttchos  meses  que  los  miembros  más  enérgicos  de  aquel  go- 
ttbiemo  hablan  previsto  la  necesidad  de  procurar  recursos  para  la 
»camptta  de  esta  estación  propicia  del  año,  y  la  imposibilidad 
«absoluta  de  encontrarlos  en  el  país ,  les  había  inducido  á  nego- 
wciar  un  tratado  con  los  Estados^Unidos ,  que  les  hubiera  abaste- 
Dcido  de  los  medios  de  que  carecían  para  sostener  la  lucha.  La 
^incapacidad ,  ó  la  imbecilidad  del  señor  Ocampo  impidió  en  el 
»me6  de  agosto  último  la  conclusión  de  semejante  tratado,  y  la 
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íMmeeueneía  de  esto  ha  sido,  qae  aquel  gobierno  se  halla  hoy, 
Incoando  tan  cerca  está  el  peligro,  como  las  YÍrgenes  del  Evangelio, 

osta  aceite  para  atizar  la  lámpara Por  espacio  de 

«cerca  de  dos  afios  el  presidente  Jaarez  ha  estado  incesantemente 
vdemostrando  so  incapacidad  para  gobernar.  Su  hnida  de  la  capi- 
i>tal,  su  retirada  á  Colima,  sa  excursión  á  Nueva  Orleans,  y  pos- 
i>teriormente  un  afio  y  medio  de  frecuentes  desaciertos,  y  de  ince- 
usante  debilidad ,  han  demostrado  hasta  la  evidencia  á  todos  los 
»que  se  hallan  fuera  de  Méjico,  y  á  todos  los  que  están  en  aqiid 
»pais,  que  no  es  él  el  hombre  que  se  requiere  para  la  situadon. 

»Lo  que  Méjico  necesita  hoy  es  una  cabe»  inteligente  y  un 
ibrazo  fuerte :  un  corazón  que  emprenda  y  una  mano  que  ejecute: 
»y  como  de  todo  esto  carece  el  presidente  Juárez ,  cuanto  más  per* 
»sistaen  conservar  el  poder,  tanto  más  perjudicará  á  la  causa 

»que  representa Si  hubiese  desde  el  principio  con- 

»cluido  el  tratado  con  los  Estados-Unidos ,  y  provistose  asi  de 
^recursos  para  una  rápida  campana,  no  se  encontraría  ahora 
«el  gobierno  constitucional  en  los  apuros  que  le  tienen  agonizando. 
»T  es  llano  que,  si  el  partido  liberai  consiente  por  más  tiempo  en 
Dtener  á  Juárez  en  la  presidencia ,  ya  desde  ahora  puede  abando- 
Duar  toda  esperanza  de  reorganizar  el  pais ,  y  hasta  de  ocupar  par- 
»te  alguna  de  él.  La  única  esperanza  que  queda  hoy  á  Méjico  se 
icifra  en  la  ayuda  que  pueda  darle  este  pais.n 

»No  hemos  citado  los  párrafos  que  preceden  con  objeto  de  en* 
trar  á  parte  en  la  responsabilidad  de  sus  asertos,  ni  mucho  menos 
con  el  de  dar  por  aristotélica  su  lógica ;  pero  creemos  que  son  dig- 
nas de  atención  sus  confesiones.  Al  cabo  son  confesiones  de  parte. 

lOtro  diario,  tan  opuesto  á  la  administración  de  Mr.  Bucbanan 
como  le  es  adicto  el  ya  citado,  ha  expuesto  también  en  estos  dias 
su  pensar  con  respecto  á  las  relaciones  de  las  dos  repüMicas.  Es 
el  Times  de  esta  ciudad;  periódico  de  no  tan  poca  forftialidad 
como  el  fferaUy  y  órgano  de  un  partido  muy  numeroso  é  influyen* 
te,  sobre  todo  en  estos  Estados  del  Norte.  Traducimos  á  continua* 
cion  varios  de  sus  páirafos. 

»Principia  por  quejarse  de  que  en  Sonora  el  capitán  Porter,  de 
la  Saint  Mary ,  baya  obligado  al  gobernador  Pesquiera  á  ceder  en 
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favor  de  laapreteoaíoiies  del  ameriesmo  capitaa  Stone^y  h^go  dice: 

«Esto  debe  conñderarse  como  un  golpe  dado  en  contra  del 
npartido  de  Joarez ,  ó  constitucional,  de  la  costa  mejicana  del  Pk- 
oeifico.  Mas  todo  triunfo  asi  rqx)rtado  por  funcionarlos  amalea- 
rnos sobre  los  representantes  de  Juárez,  es  un  punto  perdido  para 
nel  único  partido  de  Méjico  m  el  cual  se  pueda  confiar ^  por  eer 
Inadicto  al  influjo  y  ó  loe  derechos  americanos :  partido,  que  por 
MCi^to  no  se  halla  ahora  en  estado  de  recibir  tales  choques  de 
uparle  de  la  nadon  en  quien  ha  esperado  tan  acendradamoite  y 
«durante  tan  largo  tiempo,  para  el  triunfo  final  de  su  causa.. .  .  » 

nAqui  enumera  El  Times  la  serie  de  derrotas  del  partido  libe- 
rad, según  han  llegado  descritas  á  esta  ciudad  por  los  últimos  cor- 
reos. 

))Todo  esto  (prosigue)  présenla  un  aspecto  bastante  siniestro 
»para  el  gobierno  de  Juárez.  Pero  hay  más.  Han  estallado  grayes 
Ddisensiones  en  el  gabinete  de  Veracruz,  á  consecuencia  de  la  di- 
»?ersidad  de  opiniones  entre  el  presidente  Juárez  y  el  Sr.  Ocampe, 
MpOT  una  parte,  y  por  otra  el  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  relatívam^te  i 
»las  demandas  de  nuestro  gobierno  sobre  cesiones  territoriales. 
»Hace  ya  tiempo  que  nosotros  llamamos  la  atención  hacia  lo  insen- 
»8ato,  por  no  emplear  otro  más  duro  epíteto,  de  las  ideas  que 
«abriga  en  este  particular  el  gabinete  de  Washington,  y  nos  cabe 
»la  triste  satisfacción  de  ver  justificadas  nuestras  invectivas 
«contra  la  política  mejicana  de  Mr.  de  Buchanan,  por  la  amenazada 
«realización  de  nuestras  melancólicas  profecías.  El  ánimo  de 
«Mr.  Buchanan  ha  estado  fijo  ea  solo  un  objeto,  y  éste  ha  sido  la 
:Madfuisicion  de  nuevo  territorio.  Insistiendo  en  este  propósito,  en 
«sazón  y  fuera  de  sazón,  ha  dejado  perder,  una  tras  otra,  las  opor- 
j>tun¡dades  que  se  le  han  ofrecido  de  vigorizar  el  gobierno  de  Jusi- 
«rez,  dándole  un  poder  permanente;  y  ahora  que  han  tomado  por 
»fin  hMfensiva  los  enemigos  del  constitucionalismo  mejicano,  que 
n^lo  son  igualmente  dfi  la  influencia  americana,  todavía  está  traba- 
jjando  en  paralizar  los  consejos  de  Juárez  en  la  hora  del  último 
»trance  para  Méjico. 

«Mr.  Me.  Lsme  permanece  á  bordo  del  buque  de  guorra  que  le 
«llevó  á  su  destmo,  y  pesando  sobre  él  la  política  que  prevalece 
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nlNftsUngtQDi  en  verdad  que  no  comprendemos  cómo  pueda  hacer 
»otra  coea.» 

«Después  de  esta  confesión  franca  de  sos  propios  deseos  con 
jespecto  al  establecimiento  del  influjo  americano  en  MéjicOi  y  de 
esta  revelación  de  las  intenciones  de  extensión  territorial  en  el  go- 
bierno de  los  Estados-Unidos,  El  Times  saca  á  plaza  su  moraleja; 
y  aunque  no  espera  que  el  Congreso  de  Washington,  ocupado  como 
se  baila  ahora  en  diatribas  personales  y  en  <Hr  sempiternos  discur* 
sos  sobre  abolicionismo  y  esclavitud,  pueda  echar  una  mirada  si- 
jquiera  á  los  intereses  norte-americanos  que  en  concepto  de  £1  Tu- 
rnes peligran  en  Méjico;  trata,  sin  embargo,  de  tocar  una  fibra  sen* 
síUe,  por  si  peta,  y  presenta  un  espantajo  de  bulto  á  los  padres 
de  esta  patria,  díciéndoles:  que  sí  llega  á  caer  el  gobierno  Juárez, 
serán  arrojados  de  Méjico  todos  los  extranjéfos;  no  se  pagará  lún* 
guna  deuda  del  Estado,  y  en  fin,  se  llevará  adelante  el  alli  tan 
suspirado  proyecto  de  la  restauración  monárquica  bajo  los  auspi- 
cios de  EspaAa. 

»No  se  puede  negar  que  esta  peroración  de  su  discurso  es  tan 
inesperada ,  como  «de  grande  efecto»  si  aplicable  es  aqui  por  lo 
propia,  esta  expresión  de  moderna  tecnologia  dramática.  Y  más  si 
se  cimsidera  la  enfática  frase  con  que  magístralmente  termina 
aquel  epilogo,  á  saber:  «Ni  Inglaterra  ni  los  Estados^Cnidos  poe* 
den  ccmtemplar  impasibles  la  consumación  de  todas  esas  maldades,  n 

Dejando  aparte  las  consideraciones  y  abundantes  comentarios 
que  86  desprenden  de  esos  escritos  en  apoyo  de  mis  operaciones, 
una  vez  que  ellas  eran  las  mismas  de  los  ymkees^  bien  que  dediciH 
das  unas  y  otras,  como  era  natural ,  al  servicio  de  intereses  opues- 
tos, no  cabe  duda  que  mi  reposo,  en  el  acto  de  haber  ofrecido 
coordinar  é  imprimir  aquel  opúsculo  sobre  la  guerra  de  África,  no 
podia  estat  más  justificado  con  la  nueva  actitud  que  Juárez  habia 
tomado  ante  la  gravedad  de  su  ignominia.  • 

Además,  que  ya  por  entonces  comenzaban  á  sentirse  Jos  chispa- 
zos del  incendio  devorador  que  tan  propagado  se  halla  ahora  por 
tjoda  la  unión  americana,  y  que  yo  habia  tenido  la  fortuna  de  va- 
ticinar muchas  veces  de  palabra  y  por  escrito  pública  y  privada- 
mente desde  diez  afios  atrás.  Pero  en  los  instantes  de  la  mayor 
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eonfianza^  y  cuando  nadie  podía  sospediar  que  el  tratado  de  Vera- 
cruz  llegase  á  ser  un  hecho  consumado,  á  lo  menos  entre  los  minis- 
tros negociadores^  trajéronlo  en  tal  concepto  á  la  Habana  los  pe- 
riódicos de  Nueva-TorlCy  en  especial  Ia  Crinka^  justamente  ahr* 
mada  por  la  armonía  de  las  ideas  anteriormente  «nítidas,  con  loa 
hechos  latentes;  y  como  yo  no  apartaba  los  ojos  de  mis  cuidados 
predilectos,  tan  pronto  como  tí  lo  que  ocurria,  di  cuenta  al  gene*- 
ral  Serrano  en  la  siguiente  carta: 

«Excmo  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  isla  d6  Cuba. 
-^Habana  3  de  enero  de  1860.— Excmo.  Sr.— -De  los  Estados- 
Unidos  acaba  de  llegar  la  gravísima  noticia  de  haberse  hedió 
tre  aquella  república  y  la  de  Méjico  un  tratado  que  pone  á  la 
gunda  completamente  á  merced  de  la  primera:  siendo  de  advotir, 
que  de  la  parte  de  M^ico  figura  como  poder  le^  d  mal  llamado 
gobierno  de  Yeracruz;  que  ni  lo  es  en  realidad,  ni  está  reconoddo 
por  las  naciones  europeas. 

»Yo  no  sé,  Excmo.  Sr.,  las  miras  de  V.  E.  respecto  á  lo  que 
suceda  en  el  continente  vecino,  ni  siquiera  en  la  desventurada  por- 
ción de  él  que  se  ha  llamado  Nueva  Espafia.  Pero  si  sé  que  d  tratada 
¿  que  aludo  destruye  el  conjunto  de  la  nacionalidad  mejicana,  po« 
niéndola  á  merced  de  ia  república  del  Norte,  para  cuando  esta 
quiera  apoderarse  de  ella;  sé  también  que  la  desmembración  de 
Méjico  será  la  seflal  más  evidente  de  la  pérdida  de  Cuba,  sin  que 
haya  ejércitos  ni  inteligencias  capaces  de  impedirlo;  y  sé  finalmen** 
te,  que  todo  buen  español  está  obligado  á  vdar  por  los  intereses 
de  la  patria  dónde  y  como  quiera  que  subsistan;  y  que  yo,  por  d 
^cargo  que  me  he  propuesto  y  por  el  espíritu  que  me  anhna,  no 
puedo  prescindir  de  avisar  á  V.  E.  de  este  caso,  para  que  lo  en- 
tioida  con  toda  su  gravedad,  y  para  que,  consultando  á  sus  ins- 
trucciones, á  la  suprema  misión  que  le  está  encomenda  como  ceiH 
tinelaTde  nuestra  raza  en  el  Nuevo  Mundo,  y  á  los  quilates  de  su 
patriotismo,  acuda  en  cuanto  pueda  á  neutralizar  los  efectos  de  di- 
cho tratado,  antes  de  que  comiencen  á  sentirse. 

dSí  el  injustificable  abandono  en  que  se  me  tiene,  conociendo 
y  celebrando  mis  servicios,  no  cortase  á  veces  los  vuelos  de  mi 
entusiasmo,  subordinando  mis  movimientos  á  recursos  dudosos  y 


-* 
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lio  sieknpfe  oportunos,  ya  estaría  yo  eonferenciando  oon  el  presi- 
dente MiramoD  para  llevar  ante  las  naciones  europeas  qne  tienen 
mano  del  dereoho  publico  internacional  la  protesta  de  semejante 
atentado.  Y  no  porqne  yo  tenga  nada  que  ver  con  los  negocios  in- 
teriores  de  Méjico,  ni  con  sus  hombres  en  particular;  sino  porque 
si  consentimos  que  Méjico  se  pierda,  se  perderán  en  seguida  todas 
las  repúblicas  de  la  Axñérica  central,  y  en  pos  de  ellas  el  resto  ée^ 
tnestra  raza,  sin  excluir  la  de  nuestras  posesiones  acá  eo  este  he* 
mjtfério. 

* '  nEn  mi  concepto  es  orgetíte  que  d  gobierno  de  S.  M*  no  pierda 
dé  vista  las  cosa^  de  América,  siquiera  la  mayor  parte  de  su  ateii'^ 
don  se-  halle  naturalmente  fija  en  las  de  AMca.      «  I 

'»¥o  Creo  que  en  el  caso  extremo  ¿  qtñ  estamos  á  punto  de  i 

llc^r,  él  gobierno  espafiol  puede  y  debe  alzar  su  jcz  como  piai*te'  ; 

interesada,  contra  el  espíritu  y  letra  del  susodicho  tratado;  eü^ 
Tftmdo  al  efecto  las  convenientes  especiales  instrucciones  á  sus  re« 
presentantes  respectivo!»  en  París,  Lóndi*es  y  Washington.  Gi^ 
también  que  V.  E. ,  penetrándose  de  la  gravedad  del  caso,  por  los 
peligros  que  atraerá  sobre  su  administración  en  esta  isla,  está  en* 
d  deber  de  aconsejarlo  asi  al  gobierno  de  la  metrópoli;  y  civo*  por 
último  que;  si  por  mal  entendidos  reparos,  no  se  quisiese  btfoeros-^ 
(iensiblemente  una  demostracioúi  diplomática  de  la  banda  de  Madrid 
contra  él  tratadiv  á  que  aludo,  el  gobierno  de  S.  M.,  ya  que  no 
V.  £.  mismo,  debería  comisionar  á  una  persona  activa,  inteligente 
y  reservada  tobre  4bdo;  para  que  introduciéndose  en  Méjico,  ó  ha-* 
dendo  llegar  su  coñse[o  basta  el  verdadero  Presidente  de  dicha  na^^ 
cien,  hiciese  este  en  Europa  los  oficios  que  Espafia  recelara. 

»De  todos  modos,  lo  peor  que  V.  E.  puede  hacer  ^  conser^ 
varse  en  una  actitud  indiferente,  siquiera  sea  la  másM^émoda,  y  lo 
mismo  él  gobierno  de  España ;  puesto  que  á  nuestros  intA'eses 
ban  de  afectar  profundamente,  y  no  muy  tardé,  las  consecuencias 
naturales  de  aquel  tratado . 

»Por  esto,  y  porque  yo  no  he  de  cejar  en  el  servido  de  la  pá^ 

íniHi  agotando  el  suftimiento  contra  notorias  injusticias;  antes,  á 

medida  que  estas  se  multipliquen,  se  acrecentará  mi  fé  y  tomará 

-doblé  cQiiMi  tía  p^iseverancia,  he  creído  de  mi  deber,  aun  cuando 
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no  lo  {>areKca»  advertir  i  V.  E.  ecmo  lo  ba^^  f  ^  élol)jcfp#  d* 
S.  M.  £e^)aradameiite;  ejecutando  además  otros  oficjop  ob  ja  ^vanm 
república  que  los  aoontecimieotos  rev^rj^  ciWBidp  «m  (^rtime^  f 
apresurando  la  continuación  de  pni  vi^  pwra  aemadar  oon  Ja  par- 
sona  los  consejos  de  la  inteligencia* 

oDios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios  como  lo  desea  m  mis  Ftff^ 
rente  servidor  q.  b.  s.  m. — Excmo.  Sr. — Jqsb  Fkbue  w  Cmnl» 

Todavía,  para  mayor  seguridad  de  lo  fue  ^  Wi|«Mng|aB  aft 
trataba,  y  de  lo  que  en  nuestras  colonias  se  temia,  aquel  eeptH 
qela  avanzado,  defensor  excelente  de  los  ingreses  espafioles  eo 
América,  La  Crónica  de  ffwüOrYork^  coleccioimdo  ¿  impmuieftf* 
do  en  sus  columnas  todo  lo  más  significatif  o  que  expresé  entrnoes 
A  periodismo  ai^lo-americano  respecto  al  tratado  M  Vera^rue,  nos 
lo  envió  á  decir  en  un  número,  con  la  expresioi  de  su  justúmi 
alarma:  porque  eran  de  ver,  y  muy  para  sentidas,  «o  ya  las  bilAr 
dronadas  de  aqueUos  árganos  de  una  poUtica  insokate  piar  to  iiH 
^asova,  sin  rastro  de  aprensión  ante  el  derecho  públieo;  sino  loa 
planes  que  se  concertaban  de  ofioio»  segua  dichos  periódicos  de-* 
cían,  para  realizar  el  tratado  aun  antes  de  su  i^ubUcacion ,  f  los 
plácemes  que 'de  todas  partes  se  enviaban ,  como  elem^to  de  apo- 
yo á  Mr.  Bochanam,  pva  que  no  suboi^íaase  su  concioicia  poUtl^ 
ca  k  niugitt  miramiento^  par  gr<aV(e  ^e  fuese,  ante  la  picMoa 
idea  de  apoderarse  de  It^ioo  wa  los  ?Jsos  de  legalidad  que  dicbo 
tratado  le  ofirecia. 

Llegaron  á  mis  manos,  tres  dias  después  que  la  primara  aoti- 
oía,  los  siniestros  comentarios  de  la  prensa  periódica  de  les  Esid* 
dos*Uwdos  |ior  caaducto  de  La  Uránica ;  é  inmediatamente ,  como 
quien  viese,  el  descanso  de  su  entendimiento  y  de  sn  aetiTidad 
eomo  un  deiito  ante  los  pebgros  de  la  patria,  puesto  que  «n 
aqudHos  hechos  los  habia  muy  grandes,  tomé  otra  vea  la  phwit 
y  reeortaado  de  nuestro  periódico  sept^ntrional  cuaato  de  iotenSa 
nos  enviaba  á  decir,  se  lo  entregué  en  persona  al  general  Senrana 
eon  el  escrito  siguiente: 

4iEx(W0.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  \A^  # 
Cuba.— Habana  6  de  enero  de  1966. 

«Eximio.  Sr.,  muy  stfor  mió:  CiüMldo  tufo  la  Mfífm  4í 


j 
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"ciibír  &  V. ».  mi  caria  antoior,  ao'fcabía  leido  aun  el  espiritó  de 
la  pfenaa  anglo-amerícana  sobre  el  importante  acontepimiento  á 
mi  Moella  se  referia. 

«Bíceío  despaes  en  los  extractos  que  acompaño,  y  con  esto  se 
redoblaron  miis  creencias  sobre  la  urgente  necesidad  de  anticipar 
él  remedio  al  mal  que  nos  amenaza. 

«Que  la  <)cnpacion  de  Méjico,  siquiera  fiíese  parcial  por  el 
Iftao  de  Tehnantepec,  v.  gr.,  habria  de  afectar  inmediatamente 
S  la  riqueza  material  y  al  comercio  de  esta  isla,  fácilmente  se 
Ruede  comprender  echando  una  mirada  sobre  el  mapa,  teniendo  en 
"cuenta  el  plan  general  de  los  Cstados4Jmdos,  y  recordando  la 
iflsloria  de  sus  hechos. 

)>To,  que  estudio  día  y  noche,  coa  la  ftayor  profundidad,  estas 
cosas  de  América,  no  ¡raerlo  en  asegurar:  que  dada  la  ocupación 
de  Tncatan  por  los  norte-americanos,  p»ra  mantener  el  tránsito 
*l  istmo  de  Tehaantepec,  el  decrecimiento  de  los  negocios  mer- 
caütiles  en  la  isla  de  Cuba  seria  inmediatamente  rápido  y  alar- 
mante, puesto  que  inñnitos  capitales  se  reürarian  temerosos,  y 
muchísimas  fincas  se  realizarían  por  escaso  precio.  Pues  si  á  ¿to 
se  aíkade  la  sofcerbia  pe  se  desarrollaría  á  la  vez  en  los  invaso- 
res,  y  los  frecuentes  disgusto  y  am^azas  que  su  mayor  vecindad 
nos  proporciwíaría,  bien  se  puede  asegurar  que  á  la  vuelta  de  al- 
gimos  años,  muy  pocos,  la  riquísima  Antiila  que  hoy  sirve  á 
España  de  aynda  en  sus  tribulaciones,  seria  gravosa  carga  y  no 
ináSí ,  contra  «1  <lesarrolle  de  los  intereses  peninsulares. 

«Dejanda  siempre  á  salvo  la  autoridad  de  V.  E. ,  y  despojando 
de  toda  bastan^  el  juicio  de  mis  rectas  iitenciones ,  permítame 
V.  E.  que  le  manüesle  lo  que  en  este  gravísimo  caso  se  me  figura 
que  deberíamos  hacer,  para  impedir  que  el  tratado  se  sancione 
«o  lo»  EstadM-Dnidos,  y  que  las  naciones  europeas  4o  con- 
aieiiUm.- 

'  «fií^nña  ti<Me  derecho  que  le  sobra ,  para  reclamar  en  son  de 
qoeJB  ante  dichas  naciones  que  se  mantenga  la  inviolabilidad  dd 
territorio^  «ejieaoo.  Como  que  sus  intereses  están  identificados  con 
la  esjsteoda  de  las  repúblicas  españolas  que  viven  en  este  hemis- 
ferio, y  todo  ataque  que  se  haga  i  la  integridad  de  dichas  repdbli- 
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cas,  lleva  en  si  nüsmo  infinitos  peligros  i  la  integridad  de  Jipes- 
tros  intereses. 

))Es  fácil  que  en  Madrid ,  porque  á  lo  lejos  se  oscurece  la  im- 
portancia de  las  cosas ,  y  porque  la  guerra  de  Marruecos  absorbe 
ahora  todas  las  atenciones,  no  se  hayan  ñjado  aun,  ni  se  fijen  bien 
más  adelante ,  en  la  gravedad  trascendental  que  dicho  tratado  en- 
cierra; por  cuya  razón  creo  que  V.  E-  prestaría  un  gran  servicio  ¿ 
la  patria  haciéndosela  ver  por  escrito,  y  hasta  de  viva  vok,  ante  el 
gobierno  de  S.  M. ,  por  medio  de  un  enviado  activo  é  inteli- 
gente. ^  . 

))De  aquí  resultaría  que,  oyendo  el  gobierno  de  S  M.  las  indi* 
cacíones  de  V.  E.,  el  propio  enviado  podría  llevarlas  también  por 
escrito  y  de  palabra  á  tos  representantes  de  la  Reina  nuestra  Seño- 
ra en  Francia  é  Inglaterra;  de  manera  que  una  nota  cgleQtiva 
acordada  entre  las  tres  naciones,  pusiese  &  raya  los  pujM^eres 
de  los  Estados-Unidos  hacia  la  república  de  Méjico. 

))Que  la  adhesión  de  dichas  naciones ,  de  Francia  cuandQ  me?* 
nos,  á  la  prolesta  diplomática  de  Espafia,  podria  conseguirse  sin 
violencia,  fácil  me  sería  asegurario  con  datos  positivos,  auv 
cuando  no  la  abonasen,  como  la  abonan  los  Aleros  del  d^recbo 
l^úblico.  En  especial ,  si  por  su  manifiesto  interés  solicitaba  préviar 
mente  el  Ministro  de  Méjico  en  París  el  amparo  de  dichas  naciones 
contra  el  atentado  que  va  i  cometerse,  el  proceder  de  estas  estaría 
plenamente  justificado,  y  basta  llegaría  á  ser  naturalisimo. 

»Yo,  que  tengo  medios  para  inclinar  á  esta  gestión  al  Preaí* 
dente  legitimo  de  Méjico ,  y  que  trato  familiarmente  á  su  represen- 
tante en  París,  seftor  general  Almonte,  ya  cuidaré  4e  que  uno 
y  otro  no  la  descuiden ,  si  V.  E.  la  halla  razwable  y  salva* 
dora. 

)>Eb  pos  de  lo  dicho,  y  puesto  que  mi  persona  no  ha  de  qoeditr 
mactiva  ante  el  peligro  evidente  que  amenaza  los  intereses  hispa-» 
no-americanos,  á  cuya  defensa  me  consagro  con  la  asiduidad 
que  V.  E.  conoce,  casi  es  excusado  decirle  que  ajuste  mis  movir 
mientes  á  su  resolución ,  siempre  que  lo  estime  conveniente.^ 

»B.  L.  M,  de  V.  E.  su  más  respetuoso  servidor  y  aficionado.-*- 
Excmo.  Sr.: — ^José  Ferrer  de  Couio.» 
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Los  lectores  comprenderán  sin  esftierzo,  que  tras  de  este  paso 
na  era  regular  que  yo  descansase  un  momento.  El  tratado  de  Ve- 
Ttcroz,  que  de  tanto  tiempo  atrás  me  era  ya  conocido  en  su  pro- 
ftmda  gravedad,  iba  como  yo  temia  á  ser  un  hecho  práctico,  y 
•ra  neceterio  arrimar  contra  su  ejecución  todo  el  caudal  de 
mis  fuerzas  fisicas  é  intelectuales,  poniendo  en  juego  á  todo  el 
mundo. 

Aquellas  dos  cartas  escritas  al  Capitán  General  de  la  isla  de 
Coba,  seguro  estaba  yo  que  no  habían  de  ser  desdeñadas,  constán- 
dome  el  claro  entendimiento  que  distinguía  al  conde  de  San  Anto- 
nio; la  nobleza  de  su  carácter,  despojado  de  todo  exclusivismo  in- 
téléclual  y  pronto  á  escuchar  y  á  seguir  un  buen  consejo  de  donde 
quiera  que  viniese,  como  quien  no  tiene  |^  presunción  de  saberlo 
todo,  frecuente  en  la  autoridad  y  á  grandes  males  ocasionada;  y 
cirfistindome  también  por  verbales  manifestaciones,  que  en  su  ánimo 
babían  hecho  tanta  impresión  como  en  el  mió  las  noticias  recien 
ll0gadas  de  la  América  del  Norte. 

.  Igualmente  supuse  que  los  demás  poderes  oficiales  á  quienes  ha- 
bía de  afectar  directamente  el  tratado  de  Yeracruz,  no  se  dormi- 
rían ante  el  peligro:  y  en  esto  me  confirmaban  más  y  más  la  noto- 
ria habilidad  diplomática  del  general  Almonte,  ministro  de  Méjico 
en  París;  el  profundo  criterio  del  general  ¿anta  Anna,  que  velaba 
trabajando  por  los  intereses  de  su  patria  desde  San  Thómas,  no  por 
los  particulares  suyos,  como  la  calumnia  ha  propalado  siempre,  y 
la  noble  é  inteligente  docilidad  del  Presidente  Miranion,  que  sin 
declinar  ni  siquiera  un  átomo  de  su  autoridad  ante  bastardas  in- 
finendas  ni  interesadas  camarillas,  tenia,  sin  embargo,  el  buen 
criterio  de  someterse  á  los  consejos  de  patriotas  experimentados,  y 
en  su  gobierno  excelentes  ministros  que  no  habían  de  olvidar  la 
gravedad  del  caso  ni  la  más  perentoria  de  sus  obligaciones. 

A  pesar  de  esto,  y  porque  yo  creo  que  la  desconfianza  no  dafla, 
ni  la  aimndancia  es  peligrosa  cuando  se  trata  de  prestar  un  buen 
servicio,  desde  el  momento  en  que  este  se  hizo  útil  por  las  graves 
noticias  de  Nueva-York,  fui  á  ver  al  caballero  D.  Luis  García  de 
Vidal  y  Rivas ,  diplomático  distinguido  de  la  república  m^icana, 
A  cual  oitonces  se  hallaba  en  aquella  ciudad,  siendo  uno  de  los 


mis  activos  y  leales  servidores  de  los  verdaderos  intereses  de.  su 
pátriá. 

Juntos  conferenciamos  algunas  horas  sobré  lo  más  ütif,  y  dé  uT 
entretísta  acordamos  que  yo  escribiese  al  general  Miramdn,  dán- 
dole cuenta  sucinta  de  mis  hechos  ejecutados  y  de  los  qae  iba  á 
practicar  inmediatamente  trasladándome  á  San  tl&ómas;  para  lo 
cual  también  habia  de  encomendar  á  mi  amigó  Palomino  el  éip^. 
diente  de  los  trámites  que  aun  fallaban  para  el  folleto  de  la  guerra 
de  África,  asi  como  eí  cuidado  de  la  impresión  y  de  la  venta  entre . 
todas  las  tenencias  de  gobierno^  con  el  apoyo  del  superior  de  la 
isla,  t  como  el  vapor  inglés  procedente  de  Veracruz  habia  de  pa- 
«ar  por  la  Habana  para  ir  á  San  Thóáas  el  día  6,  quiere  decur,  á 
los  dos  dias  siguientes  de  mi  dltima  resolución;  cuando  fui  á  anun- 
ciársela al  generaí  Serraffo  y  á  tomar  su  venia,  con  arreglo  al  espí- 
ritu y  también  á  li  letra  de  las  dos  cartas  que  yo  le  habia  dirigido 
oficiosamente  sobre  el  tratado  de  Veracruz,  en  vez  de  darme  aquella 
y  sus  instrucciones  confidenciales  para  despedirme  por  incierlo 
rombOi  se  dignó  hacer  á  mis  escritos  la  honra  de  considerarlos 
basta  el  punto  de  crear  una  comisión  que  yo  misiho  habia  de  des- 
empeñar ante  el  gobierno  de  la  metrópoli. 

Oue  este  acuerdo  me  halagó  mucho,  ya  lo  sospecharán  oürs , 
lectores;  pero  todavía,  á  fuer  de  leal,  me  pareció  prudente  repli- 
car sobre  el  mismo  al  general  Serrano,  poniéndole  de  manifiesto 
las  prevenciones  que  podría  inspirar  la  vuelta  de  mi  persona  ¿  Ma- 
drid con  semejante  encargo,  ante  alguna  susceptibilidad  exág%- . 
rada  tras  la  jornada  de  ^an  Ildefonso,  por  si  le  parecía  l)ien  en- 
viar á  cualquier  otro  mensajero,  teniéndolos  muchos  y  excelentes 
de  entre  quienes  poder  echar  mano.  Mas  sea  porque  su  noble  y 
amistoso  interés  viese  en  aquella  ocasión  la  más  propicia  para  fa- 
vorecerme, ó  porque  su  excelente  criterio  creyese  ütil  el  aprove- 
chamiento oficial  de  mis  conocimientos  y  mi  actividad  en  la  cues- 
tión que  se  trataba,  á  todas  las  susodichas  observaciones  se  sobre- 
puso su  autoridad,  y  mi  regreso  á  Espafia  quedó  desde  entonces 
mismo  resuelto  para  el  día  12  del  mes  que  corría. 

No  fué  parte  la  novedad  para  variar  mi  proyecto  de  corres- 
pondencia con  el  Presidente  mejicano;  antes  guardando  los  respe- 
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tos  debidos  al  carácter  reservado  de  mi  comisión,  me  apresuré  ¿ 
Botifieársela,  asi  como  también  al  general  Santa  Anna,  sin  decla- 
rarles cual  fuese,  porque  esto  ya  no  me  pertenecía. 

Después  de  lo  cual  y  de  recibir  los  correspondientes  viáticos 
para  aquella  comisión ,  di  de  mano  al  folleto,  como  era  forzoso 
en  el  nuevo  giro  de  mis  operaciones,  y  en  el  vapor-correo  Ther 
llegué  ¿  Cádiz  d  dia  2  de  febrero  de  1860. 
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Coi|ñkneíones  aofare  >  ínveftidiin  oAqU  ád  aator,  en  oonsoaaiidi  eon  taMw 
anteriores.— Estado  de  la  gnerra  de  África  al  desemlMrcar  el  mmo  en  Car 
diaL — Uein  de  la  política  en  Europa.— Carta  al  general  O'DÓnnett  deéde 
ddii.— Uom  ai  general  Serrano  desde  Serflla.— Tteuun  la  pUuea  de  Téttáúr, 
.  y  can  tal«  aupiciot  cnmJémmw  en  Madrid  el  deasn^ino  da  la  eonlriiÉ 
,  traída  de  la  Habana.— Irrqparabl»  pérdida  qqe  enfre  et  aotor  qw.himtmtf 
jde  su  mad^B'^—NoeTa  audiencia  con  S.  M.  la  Reina.— Carta  importante. del 
caballero  Vidal  y  Rifas ,  que  residía  en  la  Habana.— Bonra  que  hace  Méjico 
al  tíxU»,  por  demostración  espontánea  de  su  Acaden^ia  de  ciencias  naturales.— >> 
NóiCieias  sobre  la  guena  cnfl  de  Méjico.— Ídem  sobre  los  Bstadot-tJniA*  del 
Iforle  en- lo  ooneemíente  á  dieba  gyem  4sitil*— GoüléreaeiaflM  autor  eAi 
el  Ministro  de  Estado,  ciqr^  velación  se  omite  por  ser  de  oficí04<-0pinkttsl 
del  mismo  dentro  y  fuera  de  dichas  conferencias.— Un  artioulo  del  autor  dea-* 
Taneciendo  errores  de  la  opinión  pública.— Protesta  Juárez  contra  el  tratado 
Mon-AImonte.— lluevas  consideraciones,  y  avisos  escritos  y  vertMles  sobre  Jo 
qoa  procedia  en  virtod  de  este  diploma. 


Tras  de  mía  investidttra  oficial ,  dentro  de  mis  especolaeiones, 
había  yo  saHdo  para  el  Nuevo  Mando  ea  aqnel  yf aje  de  qift  re- 
gresaba entonces;  y  en  verdad  que  la  qne  traía  no  pndo  serlo 
mgor  ni  más  honrosa,  con  arreglo  ¿  mis  sentilnientos ,  siempre 
eodidosos  del  servicio  de  la  patria. 

Qne  seria,  al  fin,  consaltada  mi  o^nion  sobre  las  cosas  de 

Ultramar,  me  habia  dicho  en  so  primera  carta  el  ilostre  conde  de 
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» 

Ib  AfaiiBa,  iidMNUuM}&' prerisim  j  lleno  de  excetoñte  cíiteílí, 
para  jazgar  mis  ideas  y  mis  procederes;  y  ya  se  vé  hasta  qué 
prato  se  estaba  realizando  el  vaticinio ,  en  el  acto  de  regresar  yo 
i  Espafia  con  una  carta  importantísima  de  la  primera  autoridad  de 
la  isla  de  Cuba  para  el  gobierno  de  S.  M. ,  y  suficient^nente  auto- 
rizado en  ella  para  dar  de  palabra  sobre  su  contenido  todas  las  ex- 
plicaciones que  se  creyesen  necesarias. 

A  estos  dos  puntos ,  elevados  entonces  á  la  categoría  de  hechos 
positivos  y  habia  yo  dirigido  todo  mi  empefio;  considerando  que 
mientras  saliesen  d^i\atíikkáí^iáábJiíA  mi  deseo  personal  mis 
coBscgos  y  mi  doctrina,  no  teadriaA^  la  fuerza  que  da  á  tales  ma- 
terias ,  por  su  devacion  y  por  su  trascendencia ,  la  iniciativa  de 
utt  poder  reconocido  como  gobierno  entre  los  de  su  clace,  siquiera 
lo  fílese  de  Ínfima  categoría. 

"Qtttf  ai»  mñá  «ttnátcitíráné  Múo  tal  la  iúpitém^  MtítíéáA  ^ 
íítíestrás  ÍÉi)11(](nIa¡^^  haríó  ío  sabía  yo,,  y  por.etto  que  iaun  p¿  luyes- 
^(hK%  <fe  pficiQt.se  ajeaba  ea  fupdamentos  (l^looiiibUai  iía»  como 
Í4:4MMarfo  íerai#rMe«y  «rputv,  meffeeedoF  de  t<k|a  CMsideíacicHi 
fMV'Mi  altara  7  poi^'su  vespansaÚBdad^  A  penhmaj^  4^  ihe  eÉilAa 
ábttf^gttbférto,  y  ttny  dficace»  las:  rel¿ometMáétd&es  e«¿rit«í  i'é^ 
pkh  á  taiI^^rdOna,  todatiá,  y  aunque  én  la  éategori»  de  los 
gqbji^ÚQB  .8upr(|mo6  no  pudíéseiofift  colocar  al  que  era  oi;igsu  de 
mi  ecttisiia#4dhífwe  espesar  4^^  da  tal  fuesea  los  rasiil- 
tariw^  «eiKpte  ^ue^  aate  una  a^rersion  poco  digna  de  tan  altos 
aiMbtM,  i»  vttlíseii  fr  estr^fisiirte  las  más  sólidas  combinaciones. 

Por  lo  detáá^i  )f  a  habrán  considerado  mis  lectores ,  que  ejerci- 
tándose mi  pensainienlo  en  iós  medios  de  poner  á  salvo  los  ínte« 
teses  de  la  patria  en  la  América  española,  cuando  Méjico  estaba 
amenazada  de  una  invasión  legal  (tal  podrían  llamarse  con  gráfica 
eguctiUKd  1m  «ynecncicias  aatturalea  del.  tratado.Mc  Lano^Ocaoipo), 
ea.ii4d^  9t^,  a^arta^  aquftl  n^vo  gico  á^  mh  o¡^e^aci#nes  de  W  mr 
preva  gweral.  que  yo  había  inventado  en  París,,  y  sobre  la.  cual 
aujb^. tra]^ai)do  cqp  taa  porfiade^  empeño. 

Al  desembarcar  en  Cádiz ,  con  el  afon  de  aal])Qf  por  vaiiof 
QtfUQe||U)s .«It  estado  de  las  cosas  europeas,  y  sobre  todo  de  las 
Qfl^inüeotfli  i  la  ^9rra  de  África^,  hallé  refwaando  en  agitado 


iiÍ4HÍ^!iohae%  patricia  ^qpp  las  «aBápah^i,  a^iiabiafi  4M^^ 
uBS^síria de  {|lo^(ma  IrionifQi»^!  dasdé:  1m  bhism <día Qwta^  ba^td^ 
la9;pQaria4;.da  letuaiii  asr  doqdei  8fi.  psaparab»  ma  bi^#ii:49r> 

. La^aMBioBii  como  ^  vi,,  siquteía  lo  ^waBWMtot» ^tniiiiaw 
^a  (|e.la9  oiáa  opoirtuma  larái.llaimii  la  atopcíoQ.  nwrapií^  aakffilt 
lo  ^e  ea  Méjico  ealaba^  sucedieiula.  Ál  ^abo  nu^  da¿»|stapi»»i 
dipbmátiea ,  sacuadada  oon  ek  apfirato  de  1».  fi|w^JBúÍít»]|}^iiaH 
potencias  europeas  y  contra  la  naarpattOB  ^  quaciaaMbiiaaB 
doi^ifbo  ioternaei^nal  loa  Eaiados^Uiiidos  del  Nortea  babri^»  4a r6- 
qptldi  aiMs  todas  coaui  annoaí»  entre  Jas  saaodiehaft-potaiwia ,  y 
deaeiiibarazo  de  fuenias  y  de  acción  w  Eapafln,  pof;  ser  iai^..4j 
caao  Id  más  oomprometída.  Y  eomp  entonce^  Atuviese  i  pwH^KJHf 
manifestarse  contra  los  dominios  del  Pontificado  católico  aquella  i 
tramemla  oonspíracion  que  comenzó  poco  después  á  qoccttarse  en 
eldei|MJo  de  una  soberania  ccHMagrada  por  todo».IW'4apftcliii»j 
teneaales;  y  dicha  conspiración^ al  dedr  délas  §sB¡m^iffk^wmr*> 
tadas,  tenia  su  cuna  en  Paris  y  en  el  palaoio  de  laa  Ti^eijp  sih^ 
cabecerac  como  por  esta  causa,  y  por  el  amor  d^ilos  fteyus^  Eft»i 
pafla  al  Priooipe,  de  la  Iglesia  uni?ersal ,  se  aadadba  susurraAda  ya« 
la  idea  4e  una  intervwcion  de  nuestra^  aimas  a»  los  astados  Pon-* 
tificiosi  coa  lo  cual  I  »no  se  quebrantaban,-  se  sirfriaríai».á  ]%» 
menos  las  relaciones  políticas  entre  Napoleón  lU  y  el  gobioruf^da- 
EspsñA,  cuando   más  necesaria  era  la  unión  de  ambas  por*. 
taatade^»  pa^ra  tratar  de  Méjico:  y  como  para  el  caso  de  hjicer 
nosotros  aistadam^nte  nuestro  deber,  la  guerra  de  A&íca),  ara  ust 
estorbo  extraordinario^  cuya  soludon  definitiva  debería  pracader  4. 
todo  trance;  ya  se  comprenderi,  no  el  desalientOj  que  este  jam^ 
me  aeometíó>  sino  la  poca  franquesa  oon  que  yo;  e(yaianiaria  á  tWH 
bajas  ea  mi  comisión  desde  que  senté  la plaataaífuella  fas  an^ola»^/ 
tro  territorio;  sin  embargó  de  las  se^^idadesi^e  ya  ofrecía; á  todaí 
el  mundo  el  éxito  de  la  guerra  de  iUirica^  y  de  la  ié^ qne  debia 
iaapiíranios  la  prudencia  del  gcdiimio  espaaoli  para  m  ampeftir  ¿>; 
la  patria  en  las  gravísimas  eompUcaoíoBes  que  le  acarreaiia  HM 
intorvetpion  en  Boma  más  allá  de  las  v¡«s  díidoniáticaa«. 
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'4iAir(l  «rtoiltaiidM  y  estas  ideas,  cmtrdMlaMeftdas  fKnt 
é  mal  «tfeeto  qHe  aeaba  de  hacer  en  Europa  el  tratedo  de  Velra^ 
ttn^  sie^tt  él  deeir  de  ios  pa-iódicos  espafldes  y  franceses  iim 
A  CádiE  f^q[istié  acto  conthioo  de  desembarcar,  eenmioé  en  Es- 
palla mis  nucTas  operaciones.  T  puesto  qne  en.  África  estalla:  el 
Pk^esfdente 4et  Consejo  de  Ministros,  y  yo  no  debía  prescindir  en- 
lOQOes,  por  reqieto  y  por  sistema,  de  darte  parte  de  la  feomision 
que  me  tnria  anfe  él  gobierno  de  S.  M.,  siempre  qne  qoisiesd 
saber  de  élia  por  knf  mismo,  cuiÉpli  la  primera  de  mis  obligado- 
MÉ  eÉMttibiéndoIe  la  stgufente  carta: 

'  «&Qmo.  Sr.  Conde  de  Lucena:M]!ádiz  5  de  febrero  de  i  860. 

lóculo;. Sr.,  muy  señor  mió:  Acabo  de  B^r  i  la  Péninsttfai 

phMíedénte  de  la  Halmna,  con  nn  encargo  para  el  gobierno  de  Sn 

Hajéstíid,  de  parte  del  Excmo.  Sr;  Capitán  General  de  la  isla  de 

Gubal 

.'  ))Como  d  asunto  es  graye ,  supongo  que  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado locomunicar¿  ¿  Y.  E.  en  seguida;  y  en  este  caso  creo  de  mi 
deber  manif estar  á  Y.  E. ,  qne  si  quisiese  ^  de  Tira  voz  las  acla- 
raciones que  sean  de  pedírseme ,  y  que  de  segura  se  me  pedirán 
en  Madrid,  para  donde  siddré  mafiana  mismo ,  estoy  pronto  á  ir  ¿ 
ese  cnartd  general  inmediatamente  que  Y.  E.  me  lo  mande.  • 

^  )>Anle8  de  condutr,  pmnitame  Y.  E.  félieitarle  por  los  laardes 
qne 4m' recogido  en  la  gloriosa  campana  que  dirige,  y  manifestar- 
me dé  ¥.  E.  d  más  respetuoso  y  aficionado  servidor  q.  b.  s.  m.— * 
Bienio*  Sr.:— José  Ferrer  de  Gouto.» 

Al  genial  Serrano  no  lo  hice  también  inmediatamente,  por 
qne  desde  Madrid  habría  parecido  mejor  la  fecha,  no  habiendo  de 
ttlir  de  Gá^  el  correo  para  In  Habana  hasta  el  dia  12.  Mas  por 
cnanto  las  diligencias  á  Madrid  andaban  llenas  de  viajeros,  i  tal 
pmto,- que  •sola  para  tres  ó  cuatro  dias  después  del  sdicitado  podía 
dMeioM  asiento  en  días,  desde  Sevilla  d  dia  6  me  resolví  i 
esertt^irle,  tñlM  otros  muchos,  estos  párrafos: 

'  «SaH  de  Cádiz  ayer  y  no  continué  el  viaje  sin  detenerme ,  por- 
que-hasta  mañana  no  tengo  en  qué  hacerlo.  Esto  de  las  diUgendas 
es  »a  muerte  para  quien  gusta  andar  aprisa. 

«Creo  que  para  el  efedo  de  mi  comisión  están  los  ánimos  dd 


§ítóMm  Mm  pf6|Nmdo0»  mgm  he  podido  ori«gfa*  de^hilM* 
tiva  de  tlgiiiiM  peri¿cBoog  qw  le  mb  adictos.  Lee  foWeiMi  de 
Vtofai  y  Madrid  be»  temado  por  lo  aéiio  el  tillada  de  iwnn, 
lo  cual  es  ua  fertona  paratodos,  y  nniy  grande  pava  ni,  fM^taH* 
te  ne  eati^  atoando  por  la  aalyadoii  de  aMB^oe  ioteraieB  ei^la 
Asériea  efpáOoia*  * 

»Hay,  aíft eittbargOy  m aceoteeimieeto  aoeyeeD le  peHiiea  g^^^ 
QflKal»  que  po(Ma  my  btee  esterílisar  lee  mtgoiep  diape^Moiiei;  f 
estelo  digo  por  el  sesgo  qae  ha  dado  el  Eopenulec á  la  glafb 
eaesÜM  dd  pootifioado.  Dteeniae  ^  y  es  de  ereer^  qoe  la  Beiaa  tra» 
ta  de  proteger  los  dereehos  temporales  del  Peoliflce ;  y  rindo^eslo 
9A,  lasboenas  reladoaes de Espa&a oen Francia  no  pedrto^ser-d»» 
raderas.  Sabré  esto  na  quiero  areatarar  yatícijpies.  El  tisaipe  ia  M 
hará  esperar»  y  eeri  mejor  profeta.» 

La  noticia  de  la  gran  yictoria  de  Tetoan  llegada  i  Sei411a  pw 
A  tiáégnk,  consolidó  las  esperansns  qoe  yorlenia  de  qpM  la  cam- 
paOa  de  África  no  hriria  de  prolongarse  macho.  Asi  eonwnia ,  ae 
ya  á  nris  especnladones»  sino  á  loe  intereses  de  bi  pteia,  segml-ei 
eriterio  que  me  habla  dictado  aqnel  avtttalo  impreso.ea  esta  Obra 
alganas  páginas  atrás ,  y  á  las  emanaciones  del  sentimiento  pdUieo; 
d  cnál^  sin  écfar  de  seguir  entusiasmado,  almdieBdo  con  sas  Inte^ 
reses  y  su  vida  á  las  necesidades  de  la  guerra^  comenadNi  á  disf- 
carrir  sobre  ella  con  más  moderado  juicio.  Yino  émpms  la  toóla 
de  la  plaia,  cnya  naeva  me  aleaoióeobre  el  camino  de  Sevilla  á 
Madrid  en  los  gloriosos  campos  de^Bailen;  y  con  esto^  id  comearar 
sala  oérte  jais  gestiones,  lo  hice  sobre  las  segaridadestde  uaa  pas 
ae  remota,  y  del  prestigio  inmenso  que  nuestras  armas  habian  re^- 
eaperlido  en  breye  término  para  la  aadoa  aate  las  demás  poténita 
de  ambos  mundos. 

No  tai  animado  como  otras  veces ,  por  lá  leitible  ainaiaBa  qn 
hallé  pesando  sobre  mi  corasen  en  el  instante  mismo*  de  llegarl'ila^ 
drkl»  con  el  oeroaae  fin  de  asi  querida  madre^  comencé  átrabajar 
en  la  cérte  acto  continuo.  Sin  embargo,  antes  de  cerrarse  al  siÉta 
de  k  moorte  aqaelloe  ojos^pie  yo  habia  hecho  llorir  lágrimas  de 
tfnor  tantas^  veces,  desde  el  dintel  de  mi  vida  haste  loe  bordes^ 
sa.aapaltma^  ponpe  era  catre  todas  las  madreh  la  más»  amanteiy 


•^rildi4e4in^%}{ü!^;  'MÍ  Dfos  to  l0Bga<eiÍ  j^Mkieo  émM8»i 
'4te«M«lMÍUriM4a  nHierte  ^el  in1keto^tegÍM;aittM^'|iínleiiMl*8 
«É'«ltamd»fará  ealfiíaste  4eMiiestPiÉ9«iBa»gQi«/f 4kn^dc§Érá^ 
iMar'ittni^tioíiMDté  p^  teto  preciosft  itfte,  ifmaie^liaiidüéála 
^^eiPrwhMqi^te  tan^gftieoeia  6tema¡»e<ie  ittasidegpM»  deiniitefá- 
da,  ya  había  becha  yo  sabedor  de  mi  comisioD  aMiild«lro.-de  flMh- 
^;'4kÉfe»reBciiDd«í  muy  A  tft  tijera ^ow  iti(di9f«nMaj«««bre  la 
tMMm  fii«  é  üspttMi  «le  inibiá  iiedio  t^^ibmt  ,  f  <diiif(eaMta<á 
ÜhU.  40>iiii8  HoifMB  dé  pmmne  á  pm  R«le6  pies  v  ifNuÁ  \mMMr 
^fefínAmmM  y  |)Qf  ^eodargo  ad  k^ ,  má  \a  «as  «teieto  otprgrtflo 
ule<mt  ireepeíto,  1d6  aeiitittrieDtos  de  iealtad  y  «venmcfíMteii^^ie 
-fliiiMnfaixMo  tfeM^riB,  ó  fcer  áe  sóbfttotel  y  delegado  négi»,  ^ 
4r*eiVÉiir  y  íCap^ 'GieneMl  de  b 

Primercalmante  de  mi  inagotable  pena  á  los  pacos <días<4e 
«qp]fllla4e9giwi9, ifüéiiiDaHágrímafiie  yk  a^omari  Io8)49og4ie  la 
4MD6^ienqiotiedigii¿flieoil0^^  fixpresím  «atiindisi^ 
(HntíMto/matentel  i4»ii>qnefiíu|imp&4e4as  penas  ida  «ns^sábdüMc 
:<[Q&  99  por  iser  oonum  para  todas  len  bu  alnadMmdada^a,  dqaiáaie 
aÉi#tt^Iainis*afii&)tMoieBdo^gstf  jMxtíagitflile  gúititod  ^  ci 
Imto^iVie  no  me  jdbaadoae»  los  lafeelos  del  inuAi. 

^iDQspQesKsottMunma  ¿ttsjpkráioiootíQia  loa  fwfttasbsüajnia 
^ffbódBnas  antirioie»,  fis^irime&ta  ipor  anedlode  wa  c«rla  éA 
diplonáKoo  mejioaiio  ¥ííl8l  y  Uvaa  qae  ^laba  en  la  Hafcaaai.  *^. 

'•ilfahe'didia  «n  fi  -eapitaio  aotarier  el  §b  para  quétte  pnaé 
Inlar  «on^  diobe  «abaQjBi^  wando  ll^gé  á  aqueHá  ¡eapital  el  caowtfb 
di¡¥eiaettt£,  f  landHen  hm  <(£(xóa  can  que  bi«Ddi«a  eaopem* 
-eiiniáiáBi  éneos ;  per  ibis  «aalcsr  Y  ^  tíctudjdel  Dáreeimieitepiéí- 
9ááéñáefiám»)9kmnaíUÉ»étkk4^  «I  NaeTa»tfavda 

can  la  mayor  paninalídad ,  mientras  durase  mi  paMnneaai&an  .41 
aqUfgiav'iitmei  detebler.U|egadaya¿J^^  (ámUmil^ó  imds 
lalBiasHDQalMirtaiSdya  con  infiniia  in^a  de  parle  de  Méfiqíi  pan 
mi j^  if  <Mn  iatanasntfslmaa  potmpDsaes^  ^ 

Sidos  ifectos  ido  hi  gratftad  no  f oa^  «apsrlonapvea^asla  caáO'á 
los  üÉnoa  temases  de  Btaa  murmuración  pmril,  talT^otelfiriaJa 
toitiniít  daisqatíla.  ¡Baria  m  asta  ütoo,  ó:A  loimaiioadal  féivafs 


•»>  "j 
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é^aeliioeiar  basMnaeion^pMMiMéiieo  üwa  jetgeÉdf  (Éfc  naü 
pBMHleMB ,  y  dd  mismo  m  he  tooiado  pié  JMIÍ8>  pMO'iii  4ImIhi,* 
pa» dar  eatÜMdosi una nnanid^d injtistiftMda «mm)  ^Htaraqiie^M 
Bic^itodairia^  en  grada  de^te  eiaetitad  liMArioá  f  wn  las')iMMa9* 
tas  anticipadas  de  mi  sioceridad,  voir'^ibMwHarlieiiiia'eiileia; 
segom  de  que  mis  lectores  asi  la  |NPilérÍi4ii^  yoov?eiKM>'tainbÍeD 
de  (pie  mis  amigos  ae  han  4e  apreaorar  á  «MfegMa^eA  oaa^^^MMi 
eanesptea'eaaD,  como  son,  latoriaawte  e^üvasados,  >par  iwboftt' 
eaniente  á  sai  f ersona.  •  ^«  I 

jiHabaDa  tí  «de  fehmro  da  iB6(^.-«^¿  B.  losé 'PerM«'ae  íQM** 
to.— Madrid.— Moy  Sr.  mió  y  apvesiaMe  amigo  da  mi  MWridiMK 
eiaB:  ConaecaeUte  cea  si  encargo  é&  Y.  Aiei^^eKdftmMto -agi- 
das las  dos  oommucadones  á  SanTbémasy  4  Méfioo,  aeompaftadai 
daoloa  mía  arreglada  ¿  los  desoosde  V.  yy  también  escHM  é*^im 
imigm  ptm  oomborar  A  apoye  de  nmiM^  Jd^Ar :  ^dlMaiéidcfletf 
nmítir  «jemptaspe»<de  la  obra  de  V.  tSÉ  Inegoieüsase  haHanefqM^ 
flÜBS  Jas  íOomimíoaciaBes,  lo  onal  no  ser  «onéeploa  veiübtn.     - 

dMí  amigo  el  Sr.  D.  José  Ramón  Pteheaa^  4»)tt  ftchá  9t'M 
qnestt^  de  paiar^  lentre  otan  aosas  me  agrega  él'i4gtieÉls<pár- 
tafia  an  «contestaeian  i  :otra  tmia  de  S4idel  árisBia  eneros  lMiK»y 
persnadido  de  que  id  8r«  Herrar  de  Coato-es^el  aiAs  i^flmdii^üa* 
dista  qae  tiene  España  (t).  Con  ^lobjeta^de  praponrienar  «á  aeo- 
gimieÉIa  y  una  hospitalidad  digafos  del  aelosa  «postal  de  la  «aaa  la^ 
tina,  entre  otras  oosas  lo  he  psapwrto  paita  aóeio^hónaniría'MdMd 
Sociedad  de  Geografía  y  Esíadütíca  de  Méjico:  ella  lo  adídll^iia 
eaáiaen  yjcoa dispensad  todas  los  Isáaittas.  Tango  «»*aÉ'poder 
el  Jdiirioma  j^r  voy  á  dar  al  6r.  IK  Cándido  fiaérra  para  <)aé^  ae^-tt 
rarniia  m  primara  DpartunidM*  Creo  qaaie  aeñb^igmdable  9ám 
eato^  y  <hágame  V.^ellByar  dadeeiiaelo  de  mitpaíte^»^  -■      «  -i 

DLas  BoiiaiaB  de  Méjioo  ya  las  asbvá  Y.  fier  iesíportédfloa' wh 
aaqiUtnd.  Con  toda,  haréda  eUaa  un  inm  exMMo^  <     *^^ 

nfilgenenüi  jüramon^  deqmeade  batir  4  los  dirtdealmrdel'Misli 

9 

(1)  Quisiera  estar  (^coludo  ipan  correar  d»  este  j^irafy  np jq|a|D^tf;  la  i^ffto  t^f^ 
las  palabras,  cnya  inexactilad  ya  se  apresurarán,  afortunadamente^  á  desWirla  cu|bit08  mt 
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biríM  ^Mifioo  y  Mimar  lai  plazas  de  San  Bb»  y  Coliiha,  eMro  en 
IticapM  fl  fi  da  eaerOi  é  iniíiediataiDeiite  se  ocapó  c»  prareer  de 
la  necesaria  al  ejéroíto  para  la  campafiade  Veracroz;  habirado  sa^ 
Udo  ya-eosbradieba  plata  d  30  y  el  31  las  difisieoes-prímera  y 
§6gai^y  eoa  ima  laerza  de  seis  i  siete  mil  kombres  y  taneíiita  y 
sala  pialas  de  tftílleria  grtiesa^ 

V  nUva  parte  de  diobas  Atenas  batió  al  riguiente  dia  1/  de  fe- 
bwav  <wnca  de  Piedras  N^i^,  i  la  partida  del  famoso  Garvagal^ 
qiefiíé  deatr^ada  ec»iipletameiite;  qnedaoda  en  poder  de  las  tnn 
pas  del  gobíeroo  to(tas  las  armas  con  seiscientos  prisioneros,  y  har- 
bisBdo  fluoBiabido  el  segundo  de  dicbo  candillo,  Bocaa^a.  Gar- 
y$llú  lagié  salvarse  ¿  ida  de  caballo. 

»fil  general  Mifamon  ba  debido  salir  de  hi  capitsd  d  6  de  esie 
meaiConel  resto  de  las  fuerzas,  la  mayor  parte  de  cabalieria.  En  24 
det^anlerter  se  eipidié  por  dicbo  general  nn  decreto  en  hrot  del 
ganenM  Santa  Anna ,  ampliando  su  acdon  relatiTa  al  deredio  qve 
timen  jWra  reolaaiar  sus  bienes  y  los  perjoidos  qne  se  le  hayan 
irrogado  en  la  oanfiacacíonde  aquellos,  decretada  por  Oomotifonl, 
de  q[ae  Vi  Üene  conocimiento. 

.  V  »Olro  arreglo  ba  becbo  el  gd)iemo  del  general  Hiramon  con  el 
eacaigado  de  negocios  de  la  Gran-^Bretalla ,  s<^  recianmeionea 
eMaUaidas  per  éste  en  fator  de  Tarios  de  sus  subditos. 

»IiUtfise  i!estable<jde  varias  leyes  fiscales,  y  otras  provideadaa 
dietadas  por .  el  mismo  general  Santa  Anna  en  su  última  adminis- 
traetouique habiansido  derogadas  también  por  el  repetido  Co^ 

meafor^ 

.  »AdemAade  la  protesta  hecha  por  nuestro  ministro  de  rdacio^ 
B0a  exteriores,  Sr*  Mafioz  Ledó,^  el  17  de  diciembre  contra  lo  pacta* 
de.itttre  el  JUeentfiadD  Juárez  y  el  agente  Mc^Lane,  el  Presidente 
general  Hiramon;  dvigió  un  taianífiesto  al  país  en  el  mismo  sentido 
desda  fiaadalfljara;  vCayo  manifiesto,  poMioado  después  en  la  capi- 
tal, ha  causado  gran  s»sacien  ^  los  ánimos,  excitando  él  pátr«>- 
tSmoi  Cea  tal  motivo,  de  diversas  partes  de  la  repüUica  han  diri- 
gido manifestaciones  los  pueblos ,  los  municipios  y  las  autoridades 
todas,  abundando  en  nobles  sentimientos  de  patriotismo,  asi  como 
de  indignación  cratra  los  traidores  que  quiera  yodemos  á  les  aih* 


l^e-^BMrieaiios.  NI  «i  iiieiM  slgniicati? o  «t  iM^rimlMitodil  tiM^- 
ásñú  f  monicipalidad  de  Matamoros,  protoataiuto  ooiitrk  M 
BdsiiKMi  coüTenios  de  loares. 

»EI  consUtacíMalnta  Carvajal  (airo  de  la  costa  de  Tcmarii^ 
pas)  había  salido  para  el  kiteríor  cod  algunos  refiíeno»;  pero  k 
mayor  parte  de  gente  forzada,  que  se  le  desertó  ioiaadilitamea^ 
Con  esto  se  sospechaba  por  allá  qae  dicho  caudillo  pasaría  la  freo^ 
lera  americana  bascando  su  salvación,  como  lo  ha  verificado  él 
licenciado  Garza  por  Montefey,  en  virtnd  de  otro  rasf^de  inü»* 
bordinacion  y  abandono  de  la  propia  natnralezaé 

uPOr  último,  el  licenciado  Jnaree ,  despechado  al  ver  kf  isiipo^ 
sibilidad  de  su  situación ,  y  tratando  de  hacerse  notable  en  séilido 
opoesto  al  torrente  del  país,  que  le  repele,  ha  hecho  pubüdar  una 
protesta  contra  el  tratado  que  se  celebró  úU&iamente  en  Paris  f»>- 
tre  ei  general  Almonte,  Ministro  de  Méjico,  y  rt  8r.  Mon>  Hmb»- 
jador  de  Espafia.  < 

»Eh  convenio  Mc*Laae  aun  no  ha  sido  aprobado  por  el  se* 
]|ado  de  Washhigton ;  y  aunque  le  pronostican  algunos  un  érito 
favorable,  hay  que  tener  en  cuenta  la  minoría  en  que  se  haMitaa 
en  la  cámara  los  partidarios  de  Mr.  Buchanam,  y  las  demottra^ 
cienes  contrarias  que  dejo  referidas;  las  cuales  por  haber  desacre- 
ditado completamente  el  pacto  de  Veracruz ,  no  podrán  menos  de 
inspirar  algún  retraimiento  en  las  personas  influyentes  do  los  K»- 
tados-Unidos.  Asi  al  menos  lo  presumo  yo;  pero  á  mayor  abmda^ 
miento  creo  que  sería  muy  eficaz  y  oportuna  la  protesta  eoléctíTa 
ó  separada  en  que  V.  iba  á  trabajar,  derlas  tres  naofeaes  earopeas 
que  tienen  en  Méjico  intereses  más  cuantiosos. 

i>Por  et  vapor  Cubay  procedente  de  San  Thémas,  acabo  de  re- 
cibir la  adjunta  carta  para  V. ,  muy  recomendada  por  el  general 
Santa  Anna  (1). 

» Deseo  á  V.  la  mejor  salud,  y  tengo  el  gusto  de  sasorlbifme 
n  afectisimo  amigo  y  seguro  servidor  q.  b.  s.  m.-^Luis  <i;  ife 

VmAL  T  RlVAS. »  * 

(1 )  En  respueiU  al  ayiso  de  mi  salida  para  Europa,  en  la  cual  md  enyiaba  nae^M 
pfobaazas  de  su  amistad  eL  general  Santa  Anna ,  felicitándome  por  mi  actividad ,  y  encar- 
ándome que  le  tuidese  al  corriente  de  mis  heehos. 
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.}  .wf0w»mt  laleotoea  de  esjbi}C9irto»  pará^^emejiiift^ya  l^.lac^ 
4i»re»  ise  babrán  persuadido  de  la  absoluta  necesidad  4^t  su  iose^ 
cioD ,  por  la  mucha  importancia  que  contiene  ri^pQcto  M^m^ 
ojMiradQ&es,  Porque  habiémtose  de  maniíestacal  gQbi^mo  de  Ma- 
idrid^.una  y  muchas  ve()e3»el  verdadero  estado  de  la^  cosas  de 
aUi  f  ora  para  informarle  de  lo  que  jiq  supiese,,  ó  biep  para  des- 
truir in(ormiBS.  siniestros  comunioado^^  ip^oci^almente  á  Eupppa 
por  conductos  y  comentadores  enemigos  >  todo  jio.  qu^  c^n^Utu^^e 
«A  co»junU>  veridico  por  su  unidad  4  y  aceptable  por  Ja  ióg^íc^  de 
los  hechos,  era  de . gran ; jíEaport^uacia  en  los  momentos  crílipos 
de  h^b^rse  de  resolver  algo  con  energía  y  dispision  en  Europa,  y  en 
Eapafla  más  particularmente,    r  ^ 

Para  ordenar  mis  ideas  sobre  el  contenido  de  la  jreferidaüDarU, 
fliaiiie  licito  eiponer^las  que  en  seguida  me  inspiró,. cop  aireglp 
¿  lax^omision  que  me  babia  trasladado  una  vez  más  desde  ta  B^-- 
bana  ¿  la  Península. 

,  En  prio^  lugar»  y  puesto  que  agasajo;  mayor  po  podeia  en- 
viarme ningw  país  extraQJero,  que  el  que  M^i^  me  epviQ, .  aco- 
l^ftdome  con  tan  espléndida  generosidad  >  en  el  seno  de  su  primeiu 
corporación  cíentiñca,  sin  más  examen;. que  el  de  mis  op^racio- 
aes,  mucha  fuer^  me  dio  para  las  sucesivas  este  acontecimiento; 
padióndome  presentar  en  su  virtud ,  ante  los  hombres  pensadores, 
con  la  mejor  credencial  apetecible  en  apoya  de  touo.lo  que  hasta 
entonces  habia  trabajado. 

No  acepté ,  en  verdad ,  las  exageradas  frases  en  que  la  gracia 
Uegó  envuelta  ¿  mis  manos,  y  á  las  cuales  di  la  respuesta  que  vá 
i  continuación.  .  . 

«Excmo.  Sr.  D.  Jo^é  Ramón  Pacheco. — Madrid  8  de  marzo 
deJ860, 

ttExcmo.  Sr. ,  muy  Sr.  mío:  El  Sr.  D.  Luis  G.d|^  Vidal  ^ 
Riyaf  me  ha  trasladado  el  párrafo  de  la  carta  d^  Y. ,  .relativo  á  mí 
persona»  >en  el  cual  hay  una  equivocación  notable  que  me  rubori- 
za, y  un  favor  qu^3  me  honra  extraordinariamente.        .    .  •      > 

yPor  ambas  cosas  doy  á  V.  las  más  expresivas  gracias;  atre- 
viéndome á  hacerlo  directamente  en  esta  forma,  para  rogar 
á  V.  que  modifique  el  concepto  que  de  mi  humilde  inteligencia  ha 


fmuiáo  pramatnraftenle;  y  que,  manifeifttaiKlo  iiii  etéma  gratiM  á 
la  ilustre  dentifiea  corporación  que  me  ha  acogido  ea  su*  mnúy  ltt> 
haga^irteoder  qae  baa  sido  sus  laiignezas  saperiores  k  mis  mere- 
cisúeatos,  tanto  como  será  firme  mítolontad  para  hacerme  <ea. 
adelante  digno  de  na  obsequio  tan  honroso. 

DÁpnnrecho,  Sefior,  este  motivo  para  ofrecerme  agradecida  y ; 
reqietuosamenle  de  V.  afectisimo  y  seguro  serndof,  q.  b.  s^  m.-^^; 

JeSE  FCEREB  DB  COUTO.:» 

Mas  sin  raibargo:  del  espíritu  que  liabia  diotado  aquilas  lineas  • 
DM  persoadi,  y  de  su  yerdadero  objeto  me  alegré,  por  el  «rédito 
qae  aecesaríam^te  habia  de  imprimir  ea  lo  sucesiTO  i  cuanto  yo 
sígiüose  haciendo  respecto  á  hi  América  espafiola. 

Ylene  después,  en  el  orden  natural  de  la  carta  susodicha,  la. 
porte  aoticiosa  de  lo  que  en  Méjico  pasaba ;  tSnlo.más  útil  y  opor*» 
tona  á  la  sazón ,  cuanto  que  los  Estados-Unldos  del  Norte ,  «guien-^ 
do  80  sisteHia  de  desautorizar  previamente  por  medio  del  telégrafo^ 
toda  noticia  contraría  á  sus  especulaciones,  se  esmeraban  entonces 
más  que  nunca  en  presentar  la  causa  del  gobierno  conservador  de 
Méjico  como  absolutamente  perdida;  no  solamente  para  desvane- 
cer el  efecto  natural  de  los  triunfos  que  cada  (lia  y  á  cada  paso.  ob« 
t^ia  el  general  Miramon,  sino  para  que  el  tratado  de  VeraemU' 
pasase  sd  fin  como  bueno  ante  los  adversarios  de  Mr.  Bucbanam,,  i* 
ante  las  naciones  europeas. 

Precisamente  entonces  mismo,  y  cuando  yo  acababa  de  xecibir 
aquellas  noticias  del  caballero  Vidal ,  confirmadas  por  otros  conf- 
dnctos  no  menos  respetables,  el  telégrafo  de  Londres  jios  eovjóá. 
decir,  de  parte  de  los  Estados-Unidos,  la  má^  espantosa  catas-*' 
trofe  de  Miramon,  inventada  por  supuesto, en  Nueva-York  en  el 
acto  mismo  de  salir  el  correo  para  Europa*  Y  como  de:.e$tfl#iM)ti- 
das  se  levantaba  muchas  veces  acta  formal  ^  para  estimar  .^  sérifi 
el  estado  de  las  cosas  conforme  allá  corrían,  y. acomodar  ¿^9Ua% 
nuestros  acuerdos  ofidales,  creí  que  el  mal  merecía  UB\correctivA 
pfopordonado  á  su  gravedad,  que  no  «a  escasa  para  ¡las  gentes 
poca  versadas  en  aquellas  cosas  de  Ultramar,  y  á  apMcarlo  me 
dediqué,  con  carácter  de  doctrina  permanente,  en  la  siguiente 
carta: 
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«ft.  Director  de  La  Gomspondencia  de  BijMai'-^Utént  B»{ 
de  mano  de  1860» 

»Amigo  y  seflor  mió:  Con  notioiafl  posteriores  qoer  pbr  oeiidn* 
to  directo  iie  recibido  relatiyamente  i  ios  asunten  de  Méjico,  {Niedo 
asegurar  á  V.  qae  el  contenido  derdes|mclio  de  L6ndr«itqae  ra^ 
produce  V.  en  su  apreciable  periódico  ddl  sábado^iiltídio  evíneíac- 
to;  lo  qae  nada  tieae  de  eitraOo,  salriendo  el  coridoMOi  por  donde. 
viene:  y  creo  deberlo  rectificar  para  que  no  se  pervierta  la  cptrnov 
con  menoscabo  dé  la  verdad  y  de  respetables  intereses.   ^ 

»Los  Estados-Unidos  tienen  por  costumbre  acomodar  las  noti^ 
cías  der  todo  el  mundo  i  sos  deseos.  Por  eso  cuando  yo  ^ira  perio** 
dista  en  Madrid  y  recibía  algún  despacho  semejante  al  que  V.iía 
publicado  ayer,  ó  no  lo  insertaba ,  ó  le  acomodaba  d  indepensáble 
correctivo.  En  especial  cuando  el  pirata  Widker  quiso  tiranizar  á 
Nicaragua,  siempre  entendí  y  publiqué  al  revés  tos  telegramas 
de  sus  triunfos ,  con  la  buena  fortuna  de  no  haberme  nmea 
equivocado.  » 

«En  la  ocasión  presente  es  necesario  no  olvidar  que=  los  Esl»-* 
dos4Jnido3  acaban  de  firmar  un  tratado  con  los  enemigos  del  go^ 
biemo  central  de  Méjico,  que  pone  á  so  arbitrio  la  mttyor  purte 
de  esta  república:  que  para  inclinar  los  ánimos  delSraado^e 
Washington  á  su  aprobación ,  les  conviebe  presentar  de  capa  eaida 
al  partido  conservador  de  Méjico,  que  defiende  los  fileros  de  su  nar»^ 
cionalidad ;  y  que  para  legalizar  lo  pactado  en  la  consideración  de 
las  potencias  europeas ,  han  hecho  y  están  haciendo  poderosísimos 
esftierzos,  por  ventura  inútiles,  para  que  loglaterr^^y  Francia,  ó 
Inglaterra  á  lo  menos ,  reconozcan  como  bueno  y  positivo  al'  ^;o^ 
biemo ^e  Juárez,  que  es  el  Judas  que  ha  venido  á  Méjico. 

'  líPet  esto  hay  en  el  despacho  en  cuestión  aquello  de  nltimatmt^ 
del  ministró  plenipotenciario  de  la  Gran  Bretaña,  precisamente 
cuando  entre  este  diplomático  y  d  gobierno  del  Presidente  Mira^ 
mon ,  se  acaban  de  arreglar  aqttellas  diferenisias.  ' 

dLo  de  la  venta  de  15.000^000  de  duros  en  obligaoioAes^dtí  Téh 
soro,  porta  suma  efectiva  de  450,000,  que  se  alfribay^  al  general 
Miramon ,  es  una  calumnia  digna  del  país  que  lá  inventé;  y  que  no 
tiene  más  fundamento  que  aquella  otra  forjada  en  el  propio -arse*^ 
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md  «B  qae^se  Dbs  dijo,  iambien  desde  Inglaterra  y  por  eondndo 
«Utelégrafo^  qoB  el  múnio  genesal  había  huido  á  la  América  del 
Sorto  oon.  2 jOQO^OOO  de  pesos. 

- «r;  n¿T  qué  diü^mos  de  los  30,000  hombres  á  que  se  hacen  as- 
cender las  faenáis  de  los  reTolocioDaríos  de  Méjico,  preqisamente 
^xiandoiS^haUan  más  débiles  y  atribulados?  En  ios  tiempos  de  su 
mayoü  apogeo,  etando  organizaban  expediciones  poderosas  contra 
te-cafritalv  y  antes  de  que  el  bizarro  general  Miramon  se  hubiese 
hecho  notar  por  la  serie  de  sus  triunfos ,  nunca  las  fuerzas  rev^olo- 
donariasdeaqwlpais  tuvieron  mayornúmoro  que  el  del2  á  15,000 
floUados.  4Qaé  será  abjura,  cuando  por  él  tratado  indigno  déla 
venta- éft  «u  ñadon  4odos  lois  honbred^de  honor  han  abandonado 
^potrioldal  .  # 

^  .  ^Eóqiif  hay ide cierto relatiiwmente á Méjico,  es :  que  las  tro- 
liasfdel  gobierno  central  han  coneguido  im  nuoTO  triunio  el  dia 
ptimeró  4^  febrero  ,  haciendo  600  prisioneros  y  matando  á  Boca- 
negra  que  los  capitaneaba.  Que  Garza  y  Carvajal ,  abandonados  de 
«ii8(tropas>haa  huido  á  ia  América  del  Norte,  que  es  el  receptáculo 
<úié  lodos  los  malvados;  que  ya  ha  emprendido  el  general  Miramon 
4fr.oampafia  contra  Vencruz,  de  suerte  que  rendirá  la  plaza  en  esta 
primavera,  para  lo  cual  lleva  elementos  que  le  sobran:  que  los  pue- 
ibks'Biás'disidentes  se  han  pronunciado  á  su  fovor,  en  vista  de  la 
tiaifiion  d«L  Juárez  y^  los  suyos ;  y  por  último,  que  Méjico  está  muy 
¿.puato'^  salir  integra  y  parificada  de  la  violenta  crisis  que  la 
J^  heohaf  asar. los  enemigos  de  nuestra  raza  en  América ,  con  el 
tiMúo  Ojo  de  devorarla  donde  quiera  que  subsista. 
,  -  i  «Cd»  ifae^oen vienes  mis  advertencias  y  esta  rectificación  á  los 
acuerdos  ulteTiore&  de  Ift  p^^ria,  y  por  eso  envió  á  Y.  unas  y  otra; 
«rogándüle  se  digne  insertarlas  en  su  apreciable  y  popular  diario, 
ffiaril aatisfaecMii dela^verdad y  traiquilidad  de  muchisimoa  bite» 
reses  políticos  y  edoBdmioos.  . 
>  ;  a£gjde'¥.  afectísimo  anigo  y. seguro  servidor^  q.  b.  s<  m.— 

ílOlí  FCRHER-nE  C!00TOJb 

-. .  importábattie  mucho  reotificar  hi  historia  de  los  acontecimien- 
4o8  en  h  q[>inien -general ,  y  en  la  de  nuestro  gobierno  sobre  todo, 
cuando  la  mia  estaba  á  punto  de  ser  consultada  de  oficio,  como  en 
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lefecto  lofté  poco  después,  y  cuando  creía  qaeen  la  filena  moni  del 
'partido  mejicaao  aTedo  á  Espafia  había  (fe  consistir,  mis  qw  en 
cualquiera  otra  cosa,  el  éxito  de  mis  informes  tal  y  como  yo  lo  deseaba. 

Otro  punto  no  menos  importante  que  el  de  ios. triunfos  y  la  pre- 
ponderancia manifiesta  del  gobierno  central  dé  Mqíoo,  tocda  la 
carta  cuyo  contenido  nos  ocupa,  á  saber:  la  descomposidoo  que  se 
comenzaba  i  operar  en  d  campo  enemigo ,  por  la  discordancia  en 
que  se  hallaban,  respecto  al  tratado  de  Veracruz,  los  mis  InqMNr* 
taates  de  sus  hombres. 

•'  Este  acontecimiento ,  cuya  trascendencia  se  habia  hecho  sealír 
en  Matamoros  por  medio  de  una  demostnusion  popular,  y  que  en  d 
mismo  balaarte  de  la  reyofaieíon  habia  introducido  la  conhslon  y 
el  escándalo,  poniendo  en  evidente  pugna  unos  contra  otros  i  h» 
ministros  de  Juárez  y  á  los  militares  que  sostenían  su  partido,  po- 
día ser  un  magnifico  amiliar  elonento  para  cualquiera  resohMte 
que  en  España  se  adoptase,  dentro  del  encargo  ofeial  que  i  sai  me 
enlretenia  en  esta  corte  de  parte  del  Gobernador  General  de  la  isla 
de  Gaba,  Convencido  de  ello  no  lo  perdí  de  vista  ea  mis  combina- 
ciones  particulares  ni  en  mis  informes  de  oficio ;  dindole  el  puesta 
que  le  correspondía  en  el  conjunto  de  aqueUas  circunstancias,  se- 
gún se  explicará  más  adelante. 

Para  facilitar  el  camino  i  la  más  pronta,  enérgica  y  decidida 
cooperación  de  España  en  la  empresa  de  Méjico  contra  Veracros, 
según  entonces  más  que  nunca  lo  aconsejaban  nuestros  intereses,  y 
conforme  lo  requería  también  á  voz  en  grito  la  honra  de  la  patria, 
el  mismo  Juárez ,  que  corría  desatentado  y  ciego  por  la  senda  de 
su  perdición,  nos  puso  en  las  manos  el  metivo,  protestando  contra 
el  tratado  Mon-*Almonte :  quiere  deck,  contra  la  reparadon  que 
Espafta  había  exigido  solemnemente  i  Afójico ,  en  cambio  de  la 
guerr)  k  que>  nos  pr^aribamos  contra  aipidla  naden  cnacda  se 
comenzaron  las  negociaciones  en  París  d  afio  de  1858. 

.fara  que  los  lectores  puedan  formar  cabal  jutdo  de  este  raero 
diploma,  cuya  inserción  integra  sería  impertinente ,  por  no  venir  al 
caso  los  considerandos  en  que  abunda,  voy  á  estampar  aqni  las 
declaraciones  prindpales  que  contiene  contra  nnestro  derecho  en  la 
siguienle  forma: 
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4»Eo  te  «toaótoii^  difícil  en  que  Méjico  ^se  encoefttra,  cnandd 
U6O0  Ais  fieoe^idatl  da  patviottsmo  y  de  previsroo  en  <la  dirección 
de  «i|totítte$v  QD  kécho^  ofensivo  i  su  dignidad  y  gravoso  á  sus 
inleieses,  ha  venido  á  poner  de  manifiesto  hasta  dónde,  pueden  per^ 
jadiflkla'  Ids  téndeftcias*  de  tos  enemigos  de  la  libertad. 
-  -^ttSt '{Nirtidó  (}ue,  fundaido  los  titnlos  de  su  poder  en  la  defeo* 
eioB  de  ma  parte  de  la  fuerza  armada,  se  ha  establecido  en  la  cia« 
dad  de  Méjico,  denominándose  gobierno  de  la  repóblicav  sin  embar- 
go de  que  é^ta^  le  ha  reiiásado  su  representación  en  más  dedos 
aads  deducha ,  ha  eooelvído  en  París,  con  el  representante  de  Su 
U^festsfd  Gatóliea,  en  setiembre  del  aflo  anterior,  un  tratado  injm'- 
U^^em  9^, esencia;  extfñño  á  U»  usos  de  las  naciones  por  losprind* 
fíBSifne  estübtecsy  ilegítémo  por  la  manera  etique  ha  sido  ajustado, 
p  conáforío  á  k»  dereekoe  destuestra  patria. » 

'•Y^  después  de  amontonar  todo  ijnage  de  argucias,  sofismas  é 
improperios  centra  la  legitimidad  del  tratado,  y  contra  él  carácto 
0fl€íal  de  stts  feulores,  terminaba  asi  la  protesta: 

üEl  gobierno  consUiucional  no  puede  consentir  en  la  afrenta  eon 
fuekUU  partido  púktico  quiere  manchar  al  país.  Cumple,  pues,  á  su 
deber,  jjhara  que  llegue  á  conocimiento  del  mundo  civilizado ,  pro» 
teei^t,  cnrno  en  efecto  protesta  de  la  manera  más  solemne ,  contra  el 
treteído  referido ,  celebrada  en  Parisen  setiendfre  del  año  anterior; 
msMáki&máo;  que  sus  cláusulas  no  pueden  comprometer  los  iiue* 
rews.de  Méjico,  por  falta  de  poderes  en  tas  personas  que ,  por  su 
pM6>  Man  iotervenido  en  él,  y  declarando  que  se  reserva  el  derecho 
de  arreglar  las  diferencias  pendientes  con  Espafla,  conforme  á  los 
{principios  de  la  justicia  universal ,  y  de  un  modo  conveniente  i  la 
dignidad  de  ambas  naciones. 

DVeracnte,  en^o  90  de  1860.--^Benito  Juárez,  presidente  in*  J 

terino.-^antoB  Degollado ,  ministro  de  Relaciones  Eite^fores.-^ 
Manuel  Ruiz,  ministro  de  Justicia*-— Miguel  Lerdo  de  Tejada,  oii- 
lÉttro  de  Hacienda. — Ignacio  de  la  Llave,  ministro  de  la  Goberna- 
éfon^-^Joáé  üil  Partearroyo,  ministro  de  la  Guerra.— José  de  Em«- 
paran,  miníMro  de  Fomento.» 

Asi  pues/  y  resumiendo  todo  lo  expuesto  hasta  aqui  del  conjufr- 
ib  dé  aqu^  caria  del  Sr.  Vidal  y  Riva»,  y  del  eoateiido  de  ese 
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docmneato  onyos  párrafos  mis  notables  ae  acaban  de  aptaupar» 
formiilé  dentro  de  mi  comisión  oOiáal  todo  un  cuerpo  de  dcM^na* 
y  i  él  subordiné  los  informes  que  tuve  que  dar  et  esfea  ó  fiartci* 
dos  términos: 

«Hace  dos.  afios  que,  cuando  Zuioaga  rm  ofreoía  todo  Uoa^ 
de  reparaciones  amistosas  por  medio  áA  general  Alaion(e,.i«iies-> 
tros  preparatiTos  militares  contra  Méjico  se  hicieron oir  por  todo  el 
mundo;  y  la  nación  más  directamente  interesada  en  la  defensa  da 
Méjico^  fuera  de  Méjico  misma  ,•  ios  Estados-Unidos  del  Norte  de 
América,  se  apresuró  á  declarar  que  respetaría  el  proceder  de  Ea» 
pMa  en  aquella  ocasión,  siempre  que  nuestras  armas  no  penatraasD 
en  el  coBtineote  americano  con  carácter  de  verdadera  cnM|U8t|. 

«Suspendidos  los  alardes  militares,  y  hecho  entre  dos  poderea 
igualmente  legítimos  ^segnn  los  preceptos  del  deneche  (MUriioo,  el 
tratado  de  París,  Bspafia  no  puede  d^linar  su  actitud  ds  dos  afios 
atrás :  antes  bien  debe  recuperarla  y  hacer  su  acotan  efectiva  eon- 
tra  todos  los  estorbos  que  en  Méjico  se  opoAgan  á  ia  cnasoüdaciaa 
de  su  derecho. 

))La  protesta  de  Juárez  contra  el  tratado  de  Mon-Almonie  #  ea 
im  guante  arrojado  audazmente  al  rostro  de  la  nación  espafiola ;  la 
Dual ,  si  tratándose  de  Méjico  en  su  representación  oficial  se  apca^ 
taba  á  combatirla  con  justicia  bastante,  micmtras  estañe  se 
ró;  la  misma  y  aun  mayor  le  asiste  ahora  para  llevar  sos 
contra  el  poder  de  Veracruz^  que  no  pudiendo  ser  dominado  por  al 
gobierno  legítima  de  Méjico,  cierra  á  nuestro  desagravio  las  puer- 
tas de  aquella  república.  ]> 

Sentados  dichos  precedentes,  cuya  líbica  no  se  puede  nrttaUr 
habiendo  reconocido  como  bueno  al  gobierno  de  la  capita}»  y  tn^ 
tado  diariamente  con  él,  venían  después  otras  consideraciones  en  el 
érden  ey[)eculativo,  acomodadas  con  la  mayor  exactitud  á  loa  anoft* 
tedmie^s  que  refería  la  susodicha  carta. 

Y>Puesto  que  el  general  Miramon ,  continuaba  yo,  bsya  ooa  toda 
el*  poder  militar  de  la  república  c(mh*a'  la  plaza  de  Veracniz ,  con 
ánimo  resuelto  de  tomarla  por  los  medios  de  un  siüo  en  debida  for« 
•ma,  y  puesto  tamhieo  que^ntre  los  defensores  de  dicha  plaaa  ha  en* 
jtiado  la  coafiíaion » con  la  discordia  que  introduja  en  sus  áannoi  al 
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tntoda  UríM»^  «reo  firmemente  que  si  Espafia  acade,  represen* 
tadapor  tres  ó  cuatro  boques  degoerra  con  cuatro  ó  seis  batallones 
di  desembarco,  delante  de  Veracroz  á  castigar  la  insolente  protesta 
de  Juare^^  contra  el  tratado  de  Mon-Almonte,  dicha  plaza  se  entre* 
guk  sin  disfiarar  un  tiro  á  sus  sitiadores  de  la  banda  de  tierra  ó  á  las 
filenas  espafiolas.  En  cualquiera  de  ambos  casos  el  poder  de  núes* 
tros  enemigos  caerá  por  el  suelo,  y  el  tratado  de  Veracruz  no  será 
más  que  un  papel  eBcrito ,  siempre  que  el  Senado  de  Washington  no 
lo  Jmya  aprcAado  antes  que  desaparezca  el  poder  con  quien  se  ha 

•Rasa  proceder  asi,  nos  bastará  enviar  ui^  nota  diplomática  á 
FcaBflía,  Inglaterra  y  Estados-Unidos,  manifestando  con  claridad  y 
piemiea  la  justicia  que  tenemos ;  y  al  mismo  tiempo  las  órdenes 
neeesariaa  al  Capitán  General  de  la  isla  de  Guba,  para  que  las  fiíer^ 
un  euMiadas  vayan  inmediatamente  de  las  que  tiene  á  sus  órde* 
denaa.  De  más  de  treinta  buques  de  guerra  y  treinta  mil  soldados 
velenaos,  biei^  se  puede  entresacar  tan  insignificante  número  como 
d  que  se  ha  indicado;  de  manera  que  la  península  no  tiene  para 
qué  haoer  el  más  leve  sacrificio  para  esta  expedición ,  ni  el  hecho 
puede  influir  en  los  resultados  de  la  guerra  de  África ,  cuando  esta 
se  halla  á  punto  de  terminar  gloriosa  y  definitivamente. 

» Además  y  porque  en  semejantes  materias  todo  se  debe  medir 
y  cenídefar  con  elevado  juicio  y  cabal  conocimiento ,  bueno  será 
afkadir:  que  el  gobierno  de  Washington,  si  hemos  de  considerar  m 
hipalélíca  actitud  mite  los  acu^dos  del  gobierno  espaflol ,  no  ha 
de  semor  temible  en  loe  hechos  efectivos ,  siquiera  lo  parezca  en 
BUS  OMinifestaoiones  exteriores ,  siempre  que  Espafta  se  muestre  ror 
suelta  á  hacer  cumplir  el  tratado  de  París,  con  la  exposición  de  si 
derecho  y  el  convencimiento  de  su  fuerza.  T  esto  lo  digo,  porque  la 
poUliea  aventurera  de  Mr.  Büchanam  tiene  por  cálculo,  ya  que  no 
por  instinto  moral,  infinitos  enemigos  en  los  Estados  del  Norte;  los 
cuales  á  la  más  leve  complicación  que  se  anunciase  con  Espafia, 
alzarían  la  voz  contra  el  gobierno,  é  inutilizarían  el  pacto  de  Vera- 
cruz  con  los  votos  del  Senado,  que  le  serian  adversos.  Porque  ha- 
llándose en  armas  el  estado  de  Tejas  contra  el  gobierno  federal, 

causándole  muchos  sinsabores  y  haciendo  patente  la  nulidad  de  sus 
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tropas,  y  habiendo  saltado  ya  por  otra  paffe'la  chislpá  fftfiamáSrtía 
qde  puede  convertir  en  verdadero^  volcan  toda  la  república ,  y'íf-' 
vidirla  aló  menos  en  dos  por  la  cuestión  de  esclavitud';* lá  Símpte 
amenaza  de  enviar  nuestras  escuadras  railílares  de  négros5*ttó  lá 
bandera  de  Harper's  Perry  á  los  Estados  delSnr  (1),  bastariáí  páf^i 
contener  en  los  límites  de  una  prudente  eqnidadá  Ibs'qué  tódolfjí 
echan  á  barato,  y  espantan  únicamente  á  quien  de  cerca  no^í^ 
conoce. 

Luego  que  sí ,  por  excesos  de  reparo  ó  por  falta" de  proflfmcte' 
meditación  sobre  la  gravedad  de  las  cosas,  nonos  resolvemos  ah)6p^ 
ra'á  cumplir  nuestro  deber,  el  que  se  esquive  hoy  qtie*^(JÍIcmos 
realizarlo  con  tres  buques  de  guerra  y  oatro  batalíoñes  "á  lo  mis/ 
nos  há  de  exigir  denffo  de  poco,  Cuando  Juárez* sea  poíér*  efectivo 
en  su  país,  una  escuadra  numerosa  y  un  ejfercito  conrfderaMe?. » 

A  esta  doclnna,  acomodada  según  se  ve  á  las  f  írcuiñstattíciftd  éel 
momento,  concreté  mis  oplniories  siempre  que  me  fuerffft  constíKai-' 
das.  Alguna  vez  creí  seguro'  su  triunfo  en  los  acuerdos  DRbiiries; 
por  cuya  razón ,  no  solamente  lo  hube  de  anunciar  cfoñ  entustdsmo 
á  los  personajes  que  desde  América  me  honraban  recibiendo  y  es- 
timando mis  escritos ,  sino  que  llegué  hasta  el  punto  de'^i^nsi^ttr 
el  aumento  de  las  susodichas  escuadras^-,  diciendo  lo  siguiente  al 

general  Serrano : 

«Por  si  llega  este  caso  (el  de  la  guerra)  no  sería  iiMdd4|iie)las 

tropas  de  soldados  negros  existentes  ahí  se  reñurzasen  ;  pms-diei  é 

doce  mil  hombres  de  estos  seriím  de  gran  erecto  para  un  deaem* 

barco  en  la  Florida,  la  Luisiaua,  etc. ,  Uevaodo  la  bandera :abolw 

cionista,  que  ya  han  levantado  en  los  Eslados-ünidos  las  comareas 

del  Norte.» 

T  hiego  anadia : 

«Con  estas  disposiciones  y  con  la  toma  de  Veracruz  y  TaapiGOi 

(I)  •  Diez  ato  hace  yi  qiie  estoy  aconsejando  al  gobierno  7  á  cuantos  «perea  ibime  qa« 
nose  cuiden  para  nada  de  los  £stados-l'niü.s  de  Aaiérica,  en  nuestras  resoluciones,  siempre 
que  esté  con  ellas  la  justicia;  porque  hace  ríe/ ar.iH  tirabien  que  he  vaticinado  en  letras  Ó» 
molde  SQ  descomposición, -precisamenle  p2-a  la  fecha  en  que  se  está  rerific^ndo.  Guando  imt 
i  Hadad  de  parte  del  general  Serrano  ya  los  esc<íudalos  de  Uarpcr^«  Ferrj  y  la  muerte  del  ibo> 
Ucionista  IkQwo  podían  autorizar  mi  lengu  ije,  y  mucho  mis  ante  el  gobierno,  que  tenia  a>'Í5p 
•Gcial  de  dichos  acontecimientos. 
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ei  probable  qae  eyitaremos  la  guerra  con  los  americanos;  pues  vién- 
ikmos  resoellos  á  ella  como  iniciadores»  se  contentarán  con  echar 
fieros  y  bravatas,  sin  aceptar  el  reto  en  tierra  enemiga.  Sino  lo 
hacemos  así,  corremos  el  peligro  de  que  lo  hagan  ellos;  y  entonces» 
euaado  venga  la  guerra ,  que  irremisiblemente  vendrá »  habremos 
]»rdido  todas  las  ventajas  que  el  tiempo  y  la  razón  nos  brindan 
ahora«... 

«Gomo  sé  que  la  guerra  no  la  podremos  evitar  á  la  larga  ó  á  la 
corta,  y  como  nuestra  paciencia  además ,  baria  dueños  inmediata- 
mente de  toda  la  república  mejicana  á  nuestros  enemigos,  con  gra- 
vísima lesión  de  los  intereses  españoles,  por  eso  estoy  por  la  guer- 
ra antes  que  «I  Méjico  so  aniquile  nuestra  justicia.» 

Creo  que  esta  mi  doctrina  no  iba  tan  descaminada ,  cuando  la » 
expuse  al  gobierno  con  la  franqueza  que  se  advierte  en  las  prece- 
dentes lineas;  antes  parece  como  que  estaba  llena  de  espíritu  pro- 
fitieo ,  según  la  prontitud  con  que  algunos  de  sus  vaticinios  han 
Hegado  á  realizarse;  el  de  la  guerra  por  ejemplo,  y  no  el  de  luchar 
con  los  Estados-Unidos  en  Méjico,  por  haberse  precipitado  su  des- 
composición, también  anunciada  en  mis  informes. 

De  los  reparos  que  se  opusieron,  sin  embafgo,  á  una  demostra- 
ción enérgica  y  decisiva  de  parle  de  Espa&a,  cuando  á  tan  poca 
costa  la  podíamos  tomar,  y  de  los  resultados  naturales  que  produjo 
nuestro  apocamiento  m  los  instantes  más  críticos  de  aquella  cues- 
tión, voy  á  ocuparme  en  los  siguientes  capítulos. 
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KftílMrjÉda  de  Esp^  á'  Mé¡i«e;  y  eot^reneía  de)  anter  de  estéiíbró  con  el 
o;^inb^jaito.*--*€:omiitonoe  jobre  Ja  impertancía  y  oportoaidad  de  la  Emba-*' 
^jadfy^ Viene .^  Madrid  el. general. AÍiaQnte.'<--pi8UD(iooe8|  oonferenciai  y 
^  jicuerdos  coiíjdicbo  |;enerai.— Origen  do  Ja  polémica  con  el  ()seadóinÍD9  Re* 

surgaiñ;  de  Londres. ^Cartas  que  constituyen  dicha  polémica,  sobre  la  utili- 
'  dad  7  ¡iosibilidad  de  tomar  Bspainf  á  su  cargo  la  salvación  de  Méjico,  conéra 

los  planes  inyasores  de  los  Estados-Vnidos. 
'A\  '  .i»   i        .        .  .  .    • 

Mutaea  con  mejores  auspicios  trs^ajé  sobre  los  intereses  hfspa- 
fio-aoiertcanos  qiie  en  lá  ocasión  que  he  referido;  no  solamente  por 
ser  de  oficio  mi  coibísion ,  y  muy  eficazmente  recomendada  tam* 
bien  de 'oficio  ínl  persona  para  ser  empleada  en  cuanto  de  aquella 
procedíe^;  sino  por  habet  coincidido  la  lleuda  &  Madrid  del  ge- 
neral Almontev  y  pbr  estar  tan  lleno  de  mi  és(iíritu  este  hábil  di^ 
plomálíco  en  cuanto  había  trabajado  hasta  alli ,  y  en  todo  lo  que 
pensaba  gestionaren  adelante,   '^  •''  ♦ 

'IDsose  entonces,  6  muy  poco  despueíí,  el  nombrainíento  80« 
lemde  ^  nufesfra  embajada  para  M^ico,  y  con  esto,  por  la  autori- 
dad qué  mié  daba  en  cierto  modo  mi  representación,  y  por  la 
confianza  que  debian  inspirarme  las  excelentes  dotes'  de  nuestro 
Bmbkjadof » creyendo  útil  su  apoyo  á  mis  ideas ,  me  resolví  i  vi- 
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sitirte;  taitend» la  fortana  de  hallarle  0107  eoDlbime  cm  ettMo 
yo  le  dije ,  dentro  del  senlimieDto  fraternal  que  impnlsaba  todos 
mis  hechos. 

De  varios  y  opuestos  pareceres  fué  el  critmo  pittlíco  soim 
dicho  nombramiento;  lo  caal  no  se  debe  extraflar,  tenieodo  €Q 
cuenta  los  diferentes  móviles  que  lo  guiaban.  El  caso,  en  efeo* 
to,  fué  harto  trascendental  para  que  sobre  él  00  se  discurra  en 
este  libro. 

Todo  el  mundo  sabe  que  Méjico  es  la  primera  nadon  espafiola 
del  continente  americano  por  el  orden  de  nuestros  descobrimioitoa 
en  tierra  firme,  por  el  Uilmero  de  S9s  naturales,  por  las  cífcoi»-* 
tancías  de  su  situación ,  y  por  la  entidad  de  su  comercio^  Entre  los 
brazos  de  su  espacioso  golfo  están  asentadas  nuestras  posesiones 
del  Nuevo  Mundo:  tieife  ocho  millones  de  habitantes ,  cuando  la 
que  más  de  todas  las  otras  naciones  españolas  que  allá  se  levu* 
taroucqn  su  independencia,  apenas  cuenta  ia  mitad;  y  sin  dida, 
por  haber  dado  su  gwte  y  sus  tesoros  á  las  demás  comarcas  <pie 
en  América  se  poblaron  de  esj^fioles ,  cambió  poi^el  de  Ni«?á 
E^nHk  su  glorioso  nombre  de  A^nahuag^  bien  á  diferencia  de  las 
otras  que  conservaron  el  de  su  origen ,  ó  se  bautizaron  respecti- 
vamente con  los  ^de  sus  descubridores» 

Mirando  hacia  el  Septentrión  de  aquellas  comarcas  por  donde 
otras  razas  de  gente  scita  han  reproducido  en  el  Nuevo  Mundo  las 
fieras  irrupciones  de  tiempos  semi-salvsyes,  también  Méjico  debe 
coi^isidei'arse  conio  barrera  natural  contra  el  común  enemigo  de  las 
naciones  híspanp-americaQas  que  se  han  alimentado  de  nuestra 
propia  vid^:  y  limitando  á  Espafia,  desde  sus  posesionéis  triss^t- 
iántipstS;,  «1  calculo  de  su  propia  seguridad,  Méjiqo  es  asimismo 
aajivaguardia  de  nuestro  aun  evidente  poderío  occidental  >  y  lógico 
centro  donde  parece  que  debe  asentarse  el  influjo  bienhechor  de 
nuestro»trato,  con  todas  las  ramas  de  la  gran  £awilia  espafiola. 

Visto  el  nombranuento  dp  la  susodicha  embajada  por  el  príama 
de  estas  i^nsideraciones ,  claro  está  que  el  hecho  ea  si  00  detud 
censurarse  como  inconveniente;  y  ea  cuapto  á  su  oportunidad^ 
que  tambiea  se  combatió,  bueno  será  lU^iv  alguna  cosa. 

JBn  las  grandes  especulaciones  de  la  p  \Utica  internacional  este 


§6Q|^gy^Qto<tQ9Ía  entKmces  dos  fasQs;  iina  Jl)¿bi},  prolundapíic;^^ 
l^C^4i^%9;  de.  logias  (leduccÍ9JQes  y  de  infiui^  trascend^encisi ;  y 
oir^^^y^epti^reí^^  toda 'casual  y  delezaabie,  $;lpor  ventu]:^  babia  d^ 
(E^l^arae  f  in  condioiopQs  previas  al  rumbo  y^siblemenle  alteroso 
jpor.  (^onde  las  cosas  de  Méjico  corriap.  , 
.  ,s  ,Pftr4.cons¡deTar.el  becbo  cu  el  primero  de  ambos  casos  era  ue- 
cesí^j;jo  jue.el  ^o^erno,  español  se  bu^iiese  trazado  el  camino  de 
nuestra  conducta  sucesiva  allá  en  la  Nueva  España;  de  manera  que 
dc^p^ues  de.  bab^r,  U:a,ijado.  solepiaemepte  con  el  gobierno  cejptral 
dg  dicliQ  país,  reconociéudolo  amigo  y  reparador,  y.  único  dispues- 
to, á  Iiaí^ernos  justticia ,  cuando  el  partido  contrario  desde  Veracruz 
nos  la  pegaba  á  yoz  en  grito,,  aquella  solemiúdad  de  la  embayada  no 
fuesje  UQ  acontecimiento  aislado  y  expuesto  á  los  bazares  de  una 
lucba  ipdefínida.  En  tal  caso  nuestro  apoyo^l,*gobierno  central  de. 
M^jicp  debería  ser  eficacísimo  en  todos  I9S  terrenos;  aprovechando 
las  circunstancias  favorables  y. oportunas,  basta  para  esgrimir  las 
a^f/pa^  contra  sus  enemigos  que  se  mQstrasen  enemigos  nuestros: 
,y  e$.tp  para  no  dar  el  expecláculo,  risible  sino  aCextase  tanto  al  pri- 
mera-de nuestros  sentimientos  en  el  orden  social ,  de  ver  salir  de 
allí  dos  meses  después  á  nuestro  Embajador,  tan  escarnecido  á  lo 
meno&cojmo  babia  sfdo  bonrado  en  su  recibinniento. 

Si. la. e^ibajada  hubiese  tenido  ajuel  carácter  para  constituirse 
en  centro  directivo  de  nuestra.pplitúa  ultramarina,  no  se  la  podría 
i^ar  su  oportunidad  y  cpnveniencira  dentro  de  iodo  criterio  me- 
.4ia]íiamente  ejercitado  en  estas  cosas.:  porque  dando  España  á  su 
;];ep|:^^tacian  en  Méjico  aquel  carácter  de  tanta  solemnidad,  nin- 
,guQ  otro  ministro  plenipotenciario  obtendría  allí  el  influjo  que 
nuestro  jpdinistrp;  siendo  por  su  alto  carácter  jefe  natural  ó  decano 
.  uji^f  ppejcpe  i}iplomático  extranjero  en  la  república  mejicana^  y  por 
fif^  nPjtorias  relevantes  prendas,  que  estas  no  se  podrían  negar  sin 
pasión,  ^.|^  persona  elegida,  consejerp  áulico  y  director  amistoso 
4l§  Ifi  política  de. dicho  gobierno. 

T^l^j  ño  de  otro,  modo,  se  debió  considerar  ^la  creación  de  . 
una  embajada  española  en  la  primera  nación  de  nuestra  raza  en  el 
Nuevo  Mundo,  y  tal  fué  sin  duda  la  mente  del  gobierno  cuando  la 
(^i^ói  ^ero  á  las  ritas  cualidades  del  personaje  elegido  para  ella  se 
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confió  el  éxito  áe  sucesos  que  yisibtemente  estaban  fitert  de  tu 
mano  y  de  su  sabiduría;  y  aun  se  miró  con  iodifereneia  en  fai  ebe* 
cion  personal  del  resto  de  la  embajada,  muy  digna  sin  embargo, 
el  esoojer  concejeros  peritos  de  larga  práctica  y  notorios  cono* 
cimientos  en  aquellas  materias  de  Méjico ,  qne  diesen  á  la  natural 
penetración  del  Embajador  los  rumbos  que  solo  podía  darle  un  crt- 
terío  ejercitado  sobre  el  terreno  mismo »  con  espirita  analizador^  y 
con  residencia  allá  de  algunos  afios  antes. 

Por  lo  demás  .^  y  siendo  secundado  por  otras  resoluciones  ad* 
xiliares  y  ejccutiyas  la  embajada  española  de  Méjico,  nunca  en 
mejor  sazón  pudiera  baberse  enviado:  y  esto  lo  digo  para  contener 
las  hablillas  del  vulgo  de  los  apreciadores ,  con  las  cuales  se  quiso 
manifestar  que  pecaba  de  inhábil  el  hecho,  por  hallarse  Méjico  en- 
tregada á  la  guerra*c¡¥il ,  y  sin  visibles  muestras  de  superioridad 
absoluta  ninguno  de  los  dos  bandos.  Con  lo  cual  parece  como  que 
se  ^consejaba  a^  gobierno  español  una  política  espectante  é  indefi- 
nida ;  sin  considerar  la  importancia  del  tratado  Mon-Abnonte,  que 
se  acababa  de  firmar,  y  los  grandes  intereses  de  españoles  que  se 
laslimarian  en  Méjico,  si  acto  continuo  no  se  procuraba  realizarlo 
con  todo  nuestro  apoyo. 

En  suma,  el  gran  acontecimiento  politice  de  crear  la  embaja- 
da no  puede  salir  de  este  dilema.  O  era  necesaria  y  útil,  por  las 
razones  que  sd  han  expuesto  ya,  en  cuyo  caso  nunca  su  permaiMi- 
cia  en  Méjico  debió  quedar  expuesta  á  los  bazares  de  una  guerra 
civil,  en  que  disputaban  dos  bandos  antipodas  uno  de  otro  en  el 
aprecio  de  nuestra  justicia,  concediéndola  uno  con  toda  la  amplitud 
que  nos  era  debida ,  y  negándonosla  otro  previamente  para  cuando 
estuviese  en  el  poder ;  ó  el  gobierno  español  no  creía  llegado  aun 
el  momento  de  echar  el  peso  de  su  más  decidida  amistad  en  Is  ba- 
lanza política  de  Méjico,  favoreciendo  enérgica  y  resueltamente  á 
nuestras  partidarios ,  en  cuyo  caso  la  embajada  era  absurda ;  ba^ 
taodo,  como  otras  veces ,  una^  simple  legación  que  fiíese  allá  sin 
ruido  ni  aparato,  para  que  el  tratado  Mon-Almonte  cmnenzase  á 
regir  en  todas  sus  partes. 

El  error  que  naturalmente  infunden  los  sucesos  considerados  á 
tan  larga  distancia ,  no  podía  existir  entonces  en  la  mente  del  g<H 


^ 
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kHMO'ieflpaflol ;  pues  además  de  hallarse  ya  perfectamente  deñni- 
das  desde  onicho  tiempo  atrás  las  íneUnaciones  respectivas  de  los 
Jbaodos  de  Méjico  en  cnanto  á  Espafla  se  refiere,  y  de  haber  sido 
pública  la  protesta  de  Juárez  contra  el  tratado  Mon-Almonte ,  la 
ffes^meia  en  nuestra  corle  de  aquel  distinguido  diplomático  de  Mé- 
jico, y  ya  que  no  mis  informes  anteriores ,  á  lo  menos  la  comisión 
de  ofi(úo  que  ye  estaba  desempeñando  en  Madrid  de  parle  del  Ga^** 
pitan  General  de  la  isla  de  Cuba ,  cerraban  las  puertas  á  toda  falsa 
aprecJaeioQ^  de  tal  manera,  que  cualquiera  cosa  podría  suceder 
menos  el  ir  á  Méjico  nuestra  embajada,  sin  bastantes  nociones  de 
su  destino  próspero  ó  adverso,  según  los  acuerdos  auxilares  de  su 
esyio. 

Badas  estáis  explicaciones  cumplideras  á  punto  tan  singular  de 
la  historia  que  relato,  voy  á  continuarla  en  ^s' inmediatos  y  sucesí- 
YOS;  pormenores ;  creyendo  que  los  comentarios  expuestos  no  estor- 
Jbarin  al  lector ,  siqniera  por  vía  de  descanso ,  en  la  acompasada 
narración  da  mis  especulaciones* 

Ya  se  habrá  sospechado,  cuando  dije  que  ef  general  Almonte 
habia  venido  á  Madrid ,  que  yo  no  me  baria  esperar  mucho  tiempo 
en  su  posada,  sabiéndose  nuestras  relaciones  deParis.  Nos  ha- 
bíamos encontrado  primero  en  la  calle ,  estando  él  en  compaflia  de 
i^lgpios  mejicanos  y  españoles  distinguidos:  y  por  hacerme  un  cum* 
pUmiento  halagador  sin  duda ,  al  revelar  á  los  circunstantes  mi  nom- 
bre, .4uoQ^6  acto  continuo  que  habia  leido  todos  mis  trabajos  perio- 
dísticos del  ano  anterior ;  y  añadió ,  que  entre  cuantos  españoles 
tarataba  >  ninguno  habia  dado  muestras  de  saber  apreciar  mejor  que 
yo  los  aoj^nteoímientos  políticos  de  la  América  española. 

Tales  declaraciones,  siquiera  exageradas  por  su  gratitud  á  mis 
tareas^  apresuraron  mi  natural  visita ;  y  puesto  que  la  presencia  del 
general  Almonte  en  Madrid  con  el  alto  carácter  de  su  oficio,  deberla 
imprimir  á  las  resoluciones  del  gobierno  español  relativas  áP  Méjico 
el  espíritu  de  nuestra  actividad  y  la  enérgica  decisión  de  lo  más 
útil,  á  penetrar  me  decid!  en  los  pormenores  de  su  encargo;  dán- 
dole cuenta  del  éxito  que  habían  obtenido  mis  gestiones  de  San  Thó- 
mas  respecto  al  tratado  de  alianza  defensiva  entre  £spaña  y  Méjico, 

pitra  filando  fuese  poder  el  g^eral  Santa  Anua;  y  aconsejándole 
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que  tomase  sobre  sí  la  renovación  de  dichos  ofldos  «n  sombré' IJM 
gobierno  del  general  Miramon ,  puesto  que  la  causa  era  la  misma, 
y  entonces  ya  muy  mejorada  con  el  tratado  reparador  que  acodala 
de  firmarse. 

Pareciéronle  bien  al  general  Al  monto  mis  consejos ,  ios  caales 
corrían  á  la  par  de  los  que  yo  expresaba  al  mismo  tiempo  en  las 
regiones  oficiales^  para  que  Espafia  se  decidiese  á  castigar  la  inso- 
lente protesta  de  Juárez,  apoderándose  de  Yeracruz :  y  como  de  es* 
ta  resolución  si  se  adoptaba,  y  del  tratado  de  alianza  defensita  si  al 
fin  se  llegaba  á  realizar,  podrían  surgir  complicaciones  belicosas  con 
los  Estados*Unidos  de  la  América  del  Norte ,  para  tranquilizar  la 
opinión  pública  me  propuse  dar  á  conocer  una  vez  más  la  mia  sobre 
el  estado  militar  de  esta  nación  en  todas  sus  fases;  estimulando  antes 
el  clamoreo  del  perídUismo  espafiol  contra  el  tratado  Mc.-Lane, 
que  filé  uaiversalmente  censurado  y  combatido  por  atentatorio  á  los 
intereses  españoles ,  y  promoviendo  las  simpatías  de  nuestro  país  en 
general  á  favor  d^  los  que,  haciendo  en  Méjico  plena  justicia  á  nues- 
tras legitimas  redamaciones ,  eran  á  la  par  adversarios  naturales 
de  nuestros  naturales  enemigos. 

Para  realizar  mi  determinación  sin  darla  á  conocer  como  caso 
meditado ,  no  parecía  regular  que  faltase  pretexto ,  hallándose  Iks 
cosas  de  Méjico  en  la  tribuna  y  en  la  prensa  ton  á  la  orden  del  dia. 
En  especial  comenzaron  á  publicarse  entonces  en  La  Época  mías 
cartas  enviadas  de  Londres  sobre  la  resurrección  de  nuestra  marina 
de  guerra ,  autorizadas  con  el  pseudónimo  Resürgah'  :  y  en  la  se^ 
gunda  de  estas  acertó  á  decir  el  autor  algunas  cosas  sobre  la  mari- 
na militar  de  los  Esfados-Unidos,  que  acto  continuo  me  puse  á  con- 
testarle. 

De  muy  perito  y  singular  entendimiento  era  la  opinión  que  yo 
comenzaba  á  combatir ;  y  tonto  por  esto  como  porque  en  otros  ar- 
ticulo^de  su  propia  cosecha ,  tombien  en  La  Época  recien  publica- 
dos ,  era  fácil  adivinar  un  deseo  marcadísimo  de  hacerse  notor  en 
Espafia  la  incógnito  persona  que  los  escribía ,  supuse  desde  luego, 
y  no  supuse  mal ,  que  el  reparo  enviado  por  mi  á  las  ideas  de  Resue- 
•AM  daria  motivo  á  una  polémica  animada ,  en  la  cual  podría  yo 
ampliamente  satisfacer  mi  objeto:  quiero  decir;  despojar  á  los  Es- 


'4áini^ftiMw  antetl  jiiek)  pAlico  dé  E^»ña,  dé  «a  fantasmagdría 
frie  anmentaba  su  fama  de  poderosos ,  hasta  la  exageracioD  de  su- 
fMiiMlos  ¿rbitros  absolatos  del  Nuevo  Mundo ,  siendo  como  son  tan 
débiles  para  la  guerra  exterior,  casi  tanto  como  la  más  débU  entre 
todas  las  naciones  militares;  y  hacer  que  en  España  se  tuviese  á  dir 
eha  ir  á  poner  en  evidencia  con  nuestras  armas  de  mar  y  tierra  á  la 
BBOon  antoiMnáslicameiite  colosal,  seguras  de  vencerla;  después  de 
haber  dado  tan  brillantes  muestras  de  si  en  la  gloriosísima  campada 
de  África,  que  ya  estaba  á  punto  de  concluirse* 

Dentro  de  esta  idea  auxiliar  de  mis  trabajos  de  oficio  y  oficio- 
sos, y  de  los  trabajos  del  general  Almonte,  tan  identificados  con  los 
mies ,  nació  la  polémica  Remryam  que  voy  á  insertar  íntegra;,  para 
que  los  lect(»'es  que  hasta  ahora  hayan  tenido  reparos  qué  oponer 
á  la  enérgica  decisión  de  mis  consejos,  resjlécto  á  entrar  de  Ueno  y 
francamente  k  hacer  en  Méjico  y  en  toda  la  América  espa&ola  lo 
mis  útil  á  nuestros  iutereses,  teniendoen  consideración  la  actitud 
ttettiiga  que  para  impedirlo  pudiesen  tomar  los  Estados-Unidos  del 
Nortea  Teen  si  mis  razones  estaban  acomodadas  á  un  juicio  recto  y 
cooelenzudo ,  según  el  que  desde  luego  se  puede  formar  con  los  dis- 
cursos adversos  que  en  didis^  polémica  se  encuentran,  y  son  cojuo 
^guen: 

«MáiiGo  Y  LOS  EsTADOS-Üpanos. — Sr.  Director  de  La  Epocai-^ 
Madrid  24  de  marzo  de  1860.— Mí  querido  amigo:  Con  la  pluma 
wla  mano  me  hallaba  para  enviar  al  ilustrado  autor  de  las  cartas 
sóbrela  Resurrección  de  la  Marina  que  se  publican  en  el  acredita- 
do periódico  de  Y. ,  algunas  observaciones ,  cuando  llegó  á  mi  po- 
4ec  JLa  Uránica  de  Nuem-York,  correspondiente  al  3  del  presente 
marzo,  y  en  ella  varios  párrafos  relativos  á  Méjico  y  los  Estados- 
UaidoB;  los  cuales:  me  aconsejan  dar  á  este  escrito  otros  giros  y 
mayores  fcroporciones  de  los  que  antes  había  pensado. 

«Convencido  estaba  yo ,  pruébalo  mi  reciente  obra  sobre  Amé- 
rica y  España^  de  que  él  intento  de  Mr.  Buchanam  ha  sido  y  conti- 
núa siendo  el  de  apoderarse ,  de  grado  ó  por  fuerza ,  del  territorio 
mejicano.  Y  como  semejante  alentado  no  debe  consentirlo  Edpafia^ 
siqiR^a  tenga  que  enviar  allá  para  evitarlo  una  pequeña  parte  de 
sus  fuerzas  militares ,  que  no  ha  de  necesitar  muchas  al  efecto,  par 
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esto  en  mi  citado  libro ,  casi  todo  él  impreso  antes  como  artfcoides 
sueltos  en  La  Época ,  eché  mano  de  los  datos  estadisticos  que  po- 
seía, no  desde  mny  atrás ,  y  di  á  conocer  los  positivos  recursos  de 
guerra,  navales  y  terrestres,  de  nuestro  país  y  de  los  Estados^Uni- 
dos  de  la  América  del  Norte. 

))Quiere  decir ,  que  ni  los  artículos  ni  el  libro  se  hicieron  éla 
ventora,  sino  preveyendo  el  caso,  ya  no  lejano ,  de  un  rompimien^ 
to  entre  anglo-americanc^s  y  espaOoles  á  la  otra  banda  del  mar,  y 
con  el  objeto  visible  de  ahuyentar  ietnores  pueriles ,  de  desvanecer 
ideas  exageradas,  de  evidenciar  tendencias  peligrosas,  y  de  iadínar 
las  supremas  voluntades  al  lado  de  la  justicia. 

))Por  esta  razón,  y  porque  de  una  parte  la  segunda  c^ta  á  qne 
he  aludido  supone  que  Espafia ,  hoy  por  hoy ,  no  pedria  hacer  más 
qué  mantenerse  á  la  defensiva  en  cualquiera  eventualidad  wík  la 
AméKca  septentrional ;  con  cuya  opinión  ^  dejándola  cnreutar  sita 
correctivo,  se  fortificaría  en  nuestra  patria  un  error  tan  vulgar  00-* 
mo  peligroso:  y  de  la  otra  parte  aquellos  párrafos  de  La  Crimea 
de  ÑnewinYork  que  tengo  á  la  vista ,  dan  como  probable  una  inva«- 
sien  armada  de  los  anglo-americanos  en  Méjico ,  invasión  que  hace 
ya  casi  positiva  la  constante  política  del  golMemo  de  Washington, 
siempre  agresora  y  absorbente ,  he  creido  necesario ,  patriótico  7 
urgente  enlazar  ambas  materias  con  un  solo  y  determinado  fin ;  A 
cual  no  puede  ser  otro  que  el  de  ilustrar  la  opinión,  en  cuanto  se 
me  alcance  de  verdad,  y  preparar  los  ánimos  para  lo  que  irremisH 
blemente,  llegado  el  presunto  caso,  tendrá  que  hacer  nuestro  go- 
bierno. 

»E1  autor  de  las  cartas  en  cuestión  conviene  en  declarar :  qiie 
la  marina  militar  de  los  Estados^Unidos  del  Norte  es  de  exiguas 
proporciones,  en  lo  cual  dice  una  gran  verdad ;  más  á  renglón  se- 
guido añade :  «que  dicha  nación  cuenta  con  medios  y  recursos  para 
aumeníhrla  rápidamente t))  y  en  esto  va  desacertado. 

)>Sí  por  aumento  de  marina  se  entiende  la  construcción  de  bu- 
ques y  la  fundición  de  sus  correspondientes  cafiones ,  bien  podría 
suceder  que  los  Estados-Unidos  estuviesen  en  el  caso  supuesto  en 
la  enunciada  carta ;  pero  si  al  aumento  de  los  buques  ha  de  corres* 
pender  el  aumento  del  personal  con  que  se  hayan  de  b*ipnfaur ,  en- 
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tiéfidase  una  vez  más  que  aquel  seria  inútO,  porque  este  es  im- 
posible. 

i)Eu  la  r^ública  aoglo-americana ,  ya  lo  he  dicho  antes  de 
idiora  y  no  me  cansaré  de  repetirlo ,  el  servicio  militar  marítimo  y 
terrestre  es  Toluntario,  y  en  ningún  caso  puede  ser  forzoso,  porque 
su  éonstitucion  lo  prohibe,  y  el  espíritu  mercantil  de  aquella  scície* 
dad  tampoco  lo  consiente.  Allí,  por  lo  mismo  que  los  intereses  pú« 
Idicos  están  desarrollados  extraordinariamente ,  de  manera  que  to<^ 
do  el  mundo  puede  ganarse  la  vida  sin  más  incomodidades  ni  otros 
peligros  que  los  de  un  trabajo  equitativo  y  ordinario ,  no  hay  ape- 
nas aventureros  voluntarios  para  empresas  militares,  y  mucho  me- 
nos cuando  en  estas  se  columbran  riesgos  evidentes. 

»Si  á  Méjico  fueron ,  es  porque  contarto  más  con  la  discordia 
de  sus  enemigos  que  con  la  importancia  de  sus  fuerzas.  Sabian  que 
el  país  estaba  pobre  y  dividido  en  facciones,  alguna  de  ellas  adie- 
ta á  los  anglo-americanos ;  de  manera  que  con  el  soborno  de  una 
parte  y  las  simpatías  de  otra ,  lograron  resultados  que  deben  con- 
siderarse gigantescos  para  la  fuerza  efectiva  de  sus  armas. 

dSu  guerra  con  el  Paraguay ,  tan  decantada  y  tan  pomposa,  no 
pudieron  verificarla  hasta  muchos  meses  después  de  haberla  decla- 
rado, por  íblta  de  gente  con  que  tripular  veinte  buques  de  escaso 
porte;  y  el  resultado  de  ella  fué  tan  diferente  del  que  propalaban 
de  antemano  los  agresores ,  que  ahora  mismo  dice  sobre  ella  uu 
periódico  de  los  Estados-Unidos  {El  Exprés  de  Nueva-York)  que  el 
tratado  de  comercio  y  amulad  con  el  Paraguay  que  el  Senado  ie 
Washington  acaba  de  ratificar,  fué  hecho  á  gusto  del  Presidente  Lo^ 
pez,  con  el  objeto  de  impedir  que  los  americanos  penetren  en  el  ter- 
ritorio de  aqueüa  república :  y  añade,  que  dicho  Presidente  logrará 
fU  objeto f  porque  ningún  americano  se  atreverá  en  diez  años  á  ir  al 
Paraguay ,  puesto  que  el  gobierno  de  este  pais  está  autorizado  vir^ 
taahnente para  robarlos,  apalearlos,  matarlos  ó  expulsarlos,  seguía 
mejor  le  plazca. 

«Prescindiendo  de  las  exageraciODes  á  que  se  entrega  la  exci- 
tada impotencia  del  periódico  de  Nueva- York  en  las  palabras  ante- 
riores ^  resulta  que  el  tratado  con  el  Paraguay  ,  después  de  tantas 
baladronadas  y  fieros  de  los  Estados -Unidos ,  se  hizo  con  arreglo  ¿ 
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justicia;  porque  el  gobieroo  del  Paraguay,  cpie  es  e^érijfico  Yfiosh, 
cienzudo,  supo  estimar  con  exactitud  su  derecho  y  su  fuerza,  h^- 
oiéiydolo  entender  asi  á  sus  enemigos.  Y  ¿quiere  saber  Y.  cómo  se' 
obró  este  milagi*o  ?  Persuadiéndose,  ante  todas  cosas,  el  Presiden- , 
te  López  de  la  pésima  organización  y  detestable  espíribi  militar  de 
los  Estados-Unidos  del  Norte ,  de  manera  que  sus  alharacas  no  la 
intimidasen  previamente ;  y  levantando  dos  ó  tres  castillejos  de  mar 
la  muerte  en  el  rio  por  donde  la  escuadra  enemiga  tenia  que  inva^f 
dir  su  territorio. 

))Para  estorbar  á  los  Estados-Unidos  que  avancen  un  paso  más 
en  la  carrera  de  sus  usurpaciones,  para  arrancarles  álaias^del 
mundo  el  ropaje  de  gigantes  con  que  se  han  engalanado,  siendo, 
enanos  evidentemente,  Ip  basta  á  España  quererlo ,  y  lo  querrá ,  sí 
tienen  otra  vez  la  osadía  de  invadir  á  Méjico ,  poniendo  p  jaque 
nuestros  intereses « 

»Gon  una  división  española  de  diez  mil  soldados  de  los  de  Cu- 
ba, por  aclimatados  ya,  que  vayan  á  tierras  de  Méjico  de  acuerdo 
con  el  gobierno  de  esta  nación ,  podemos  estar  seguros  de  que  los 
invasores  del  Norte  se  retirarán  más  que  á  paso,  y  sino  se  retiran 
nu)rderán  la  tierra  que  tan  osadamente  han  profanado. 

»Volviendo  á  las  cosas  de  la  mar,  sépase  que  los  Estados-Uni- 
dos de  América  no  tienen  más  escuadra  que  cinco  fragatas  de  héli- 
ce y  unos  veinte  y  siete  vapores  desde  corbeta  abajo,  la  mayor  parte 
de  escasísimo  porley  calado:  que  sus  catorce,  entre  navios  y  fragatas 
de  vela ,  se  están  pudriendo  en  los  arsenales  por  falta  de  uso  y  de* 
tripulación  también;  y  que  aun  para  armar  sus  eiístencias  de  boy  en 
guerra  contra  nosotros,  se  habrían  de  ver  en  los  mayores  apuros. 

iSépase  también  que  esa  escuadra  exigua  é  informe^  está  repar-. 
tida  en  todos  los  mares  conocidos ,  porque  en  todos  ha  penetrado  su 
coKiercl^;  de  maneja  que  con  inteligencia  y  actividad  podrían  nues- 
tros buques  aniquilarla  antes  que  lograra  reunirse.  Y  lépase,  final-* 
mente,  que  el  tráfico  naval  de  los  Estados-Unidos  es  tan  inmenso,  y 
está  tan  desparramado ,  que  por  la  $ola  interceptación  de  dos  é  tres 
pasos  estratégicos  que  hiciéramos  nosotros,  empezaría  el  pueblo  gi-^ 
gante  por  suplicarnos  de  rodillas  la  paz ,  antes  de  sentir  el  rigor  de 
nueajtra»  armas* 
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^iCoBvieBW  egtas  ligeras  correcciones  ¿  U  segunda  carta  suseri^* 
ta  Uesur^BUñy  que  La  Época  ha  publicado;  para  que  sí  los  Estados^ 
Unidos  insisten  en  apoderarse  de  Méjico,  y  el  gobierno  español  se 
resuelve  á  estorbarlo ,  como  debe  resolverse  por  nuestra  propia 
cou^ervacion  en  Ultramar^  no  dominen  en  los  acuerdos  ni  en  la  opi- 
Dvm  pública  temores  infundados. 

dSí  quiere  V.  publicar  la  presente  carta,  mucho  se  lo  agrade* 
cera  su  afectísimo  amigo  y  servidor  Q.  B.  S.  M. — ^J.  Febrer  ra 

GOCTO.)) 

Los  párrafos  de  la  Crónica  de  Nueva-York  á  que  se  alude  en  la 
carta  anterior  son  los  siguientes : 

(( Dicen  de  Washington  que  la  comisión  de  relaciones  exteriores 
del  Senado  ha  pedido  nuevos  documentos  ^obre  el  tratado  Lañe* 
Ocampo,  y  que  el  departamento  de  Estado  no  podrá  presentarlos 
antes  de  ocho  ó  diez  dias ,  por  manera  que  habrá  de  suspenderse 
basta  entonces  la  discusión  del  tratado.  La  misma  carta  en  que  es- 
to leemos  nos  informa  de  que ,  en  la  opinión  de  varios  senadores, 
el  Presidente  Buchanam  ha  dejado  de  enviar  á  las  fronteras  de  Te- 
jas fuerzas  suficientes  para  protegerlas,  con  la  esperanza  de  que 
ocurran  én  aquellos  parajes  dificultades  que  motiven  la  declaración 
de  guerra  á  Méjico. 

^Anunciase,  finalmente,  que  Mr.  Buchanam  v¿  á  enviar  al  con- 
greso un  mensaje  especial  sobre  esta  misma  cuestión  de  Tejas. » 

«Dijimos  en  nuestro  número  anterior  con  referencia  á  una  carta 
de  Nueva  Orleans,  que  el  general  Sam  Houston,  gobernador  del  es- 
tado de  Tejas ,  se  proponía  emprender  la  conquista  de  la  república 
mejicana  con  un  ejército  de  30,000  hombres.  Aunque  por  de  pron- 
to se  noai  aqtojó  algo  ridiculo  el  anuncio,  hasta  por  el  número  de 
loa  supuestos  conquistadores,  sin  embargo,  en  fuerza  de  haber  pre* 
jaenciado  aquí  cosas  estupendas,  no  dejamos  de  creer  aplicable  al 
ca^o  aquello  de :  cuando  el  rio  suena,  etc. 

«  Parece  que  hace  tres  dias  que  llegó  á  Washington  un  mensa- 
jero especial  de  Mr.  Houston ,  el  general  Forbes  Britton ,  portador 
de  despachos  para  el  gobierno  federal ;  y  si  bien  él  no  ha  confir- 
mado la  noticia  que  comunicaron  de  Nueva  Orleaos  á  El  Heraldo, 
ha  dado  á  enteniier  que  aca^o  más  tarde  ó  más  temprano  podrían 
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Uegsr  las  cosas  ¿  an  extremo  deplorable,  En  efecto,  al  decir  de  mi 
corresponsal  de  Washington ,  el  general  Forbes  ha  informado  ai 
gobierno  de  que  toda  la  froülera  de  Méjico  y  los  Estados-Unidos  se 
halla  en  un  estado  fatal;  de  que  los  téjanos  y  los  mejicanos  están 
en  guerra  abierta ,  y  de  que  los  primeros  desean  saber  si  el  gobiér* 
no  de  los  Estados- Unidos  está  dispuesto  á  protegerlos  contra  los  m^ 
fames  bandidos  mejicanos ,  para  acometer  en  otro  caso  la  defensa 
,   por  si  mismos  é  invadir  á  Méjico ,  si  necesario  fuese. 

))Lo  más  que  puede  hacer  el  Presidente  (agrega  el  correspondí 
sal)  es  concentrar  una  fuerza  en  la  frontera  mejicana »  y  probable* 
mente  dentro  de  uno  ó  doa.dias  se  darán  órdenes  al  efecto.  Yaéi 
departamento  de  la  guerra  há  dispuesto  que  sin  dilación  álgida  par-* 
ta  del  fuerte  Leaoenwqf th  para-  el  fuerte  Browñ ,  e^  Tejas,  tma  ba- 
tería de  artillería  ligera ,  perfectamente  equipadao) 

((Las  cosas  y  pues,  se  Tan  complicando  más  cada  dia  entre  los 
Estados-Unidos  y  Méjico ;  y  mucho  será  que  no  suceda  á  lo  mejor 
alguna  otra  barrabasada  semejante  á  la  que  hace  afios  dio  por  re- 
sultado el  robo  más  insigne  de  los  tiempos  modernos  y  como  ba  lla- 
mado cierto  escritor  inglés  á  la  incorporación  de  Tejas  en  esta  re* 
pública.» 

((Carta  de  Resurgam. — Sr.  Director  de  La  Época. — ^Mi  estimado 
amigo :  La  fecha  de  esta  carta  explicará  á  V.  por  qué  he  tardado 
tanto  en  contestar  á  la  que  Y.  ha  publicado  en  el  número  de  su 
apreciable  periódico  correspondiente  al  26  de  marzo ,  y  en  que  el 
señor  Ferrer  de  Gouto ,  su  autor ,  hace  algunas  rectificaciones  á  lo 
que  yo  dije  en  mis  cartas  sobre  la  Resurrección  de  la  marina. 

»Nada  me  agrada  tanto  como  una  discusión  amistosa,  razonada, 
imparcial,  sin  más  objeto  que  el  de  ilustrar  cuestiones  interesantes 
al  país ,  con  una  persona  tan  competente  como  lo  es  el  Sr.  Fenrer 
de  Gou|p.  No  tengo  el  gusto  de  conocer  personalmente  á  este  Caba- 
llero ;  pero  conozco  perfectamente  todo  el  ardor  de  su  patriotismo, 
y  hace  muchos  meses  que  tuve  ocasión  de  admirar  en  un  país  ex- 
tranjero la  discusión  que,  con  tanto  talento  como  energía  y  dignidad» 
sostuvo  en  una  cuestión  de  decoro  espafiol.  Con  tales  antecedentes^ 
nuestras  polémicas  tienen  por  fuerza  que  ser  amistosas. 

nYo  he  dicho  que  la  marina  militar  de  los  Estados^Unidos ,  es 
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éxT^'a?,  pero  que  a(|iiel  pais  tiene  tüédlos  de  aúmenfaíík  rá^^^ 
meflté; El  Sr.  Férrer  de  Gouto  conviene  conmigo,  pero  afiádé  qué 
ese  aumento  seria  inútil  /puesto  qne  los  Estados-^Unidós  no  encon* 
trarían  gente  para  tri  pnlar  sus  nuev  os  buqiies.        '  '  * 

'i>&  est^^párte  siento  no  estar  de  acuerdo  con  el  8r.  Pétfér  de 
CiOQto;  y  es  punto  en  que  conviene  niucho  que  no  nos  hagamos  itu^ 
giones,  que  después  podfian  costamos  muy  caras.  Sé  muy  bien-qne 
íbs  ISstados-Vnidos,  lo  mismo  que  Inglaterra  después  que  abolió 
sus  bórWbles /TTf^^an^; ,  tripula  sus  buqués  solo  con  Tóluñtários. 
Pero  ¿tienen  los  Estados-Unidos  abundantes  recursos  metílicos?  ¿Sit 
Liíé^o  en  mí  caso  dado  tendrán  cuantos  tripnlantes  deseen. 'El  mer^ 
<aido  de  tripulaciones  es  cómo  otro  mercado  cualquiera.  ET  conif{^a- 
dor  que' se  presenta  con  dinero,  obtiene  cuanto  necesita.  Yque  e^ 
Ériercado  'es  vastísimo ,  nadie  lo  puede  dudar.  Los  Estádos-Onidb 
)Mlmiten  en  su  marmaá  extranjeros  de  todas  las  nacíoriesvrp^)^ 
consiguiente  disponen  sin  limites  dé  todos  losinariníéróá  dérhiundó^» 
con  tal 'de  que  les  paguen  el  precio  que  estos  fijen  á  sus  sei^ídos. 

» Y  no  me  cite  el  Sr.  Per rer  de  Corito  el  caáo  de  la  miserable  ex- 
pedición al  Paraguay,  qtib  estuvo,  en  efecto  j  mese?  y  mé^éá^'^ 
]pioder  tripularse ;  porque  én  esa  expedición  se  interesaba  miiy  dé- 
bilmente el  amor  propio  del  pais.  En  una  guerra' con  E^ank ,  coh 
ia  isla  de  Cuba  como  premió  y  despojo  del  vencedor;  no  dude  mi 
ilustl'ado  contrincante  qúebabría  una  esplosiort  inmensa  deéntd- 
'siasmo  en  los  Estados-ÍInidos  ,*  y  qué  se  pondridn  á  díspíóbición  del 
gobierno  cuantos  medios  metálicos  se  necesitasen ,  medios  convertid 
Mes  en  cuanta  marinería  exigiesen  los  buques  que  quisiera  tri*^ 
pulár.  ;  r 

)>Y  digo  esto  para  que  no  nos  hagamos  ilusiones  peligrosas  ni  éatí^ 
temos  con  ventajas  puramente  ideales ;  que ,  por  lo  demás ,  nó  soy 
iáe  los  que  se  alaTrtnan,  y  ya  lo  he  manifestado  asi  y  por  tin»  guerra 
entre  Espafia  y  los  Estados-Unidos.  Como  el  Sr.  Ferrer  dé  Coutd) 
oreo  que  las  operaciones  dirigidas  desde  dos  ó  Ires  puntos  estraté- 
gicos, aniqniiarian  él  comercio  de  aquel  pais,  y  estos  puntos  estraté* 
^cós  son,  én  mi  entender,  Filipinas,  para  aniquilar  el  vastó  co- 
Inefcio  que  hacen  los  Estados-Dnidos  con  1a  China  y  el  Japón ;' (!ru'< 

ba,  párá  interceptar  los  buques  cargados  dé  oró'de  California  que 
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p^  de  Ggl«A  ^  3ea  ^spin  walI ,  y  el  Estrédip^  4e  Qtf>Faltar  jmj^  el 
tráfico  eiiiropao.  No  dudo  que  apoyados  ^  estos  tres  puntos  pea^ 
tros  bfiques  de  gi^erra  y  nuestros  corsarios ,  pronto  abs^iasi  d  or^r 
gallo  de  los  Estados-Unidos.  ^ 

i^Pert,  por  masque  diga  el  Sr.-  Ferter  de  Gouto^  no  desjprecie- 
jg¡i^  su  marina  militar.  To  sé  muy  bien  que  en  aquel  país  de  cor» 
rupcion,  S9  construye  nn  buque  de  guerra,  no  porque  se  necesite, 
sino  porque  se  pagan  de  este  modo  los  votos  de  los  contratistas,  y 
vi  e^  (pie  los  buques  son  generalmente  malos.  To  he  estado  á  bor*- 
4p  del  ñafio  Narih  Carolina ,  á  bordo  de  la  mejor  fragata  de  vela 
ipie  t^en ,  la  Brandytme ,  y  á  bordo  del  ponderadísimo  Niáj^rap 
Y  lU), be.  visto  en  ninguno  de  estos  buques  nada  que  pudiese  resistí^ 
lidióte  minutos  á  nuestra  Princesa  de  Asturias.  Pero  ellos  pqedea 
nmlUplicar  rápidamente  los  Niágaras^  entre  otras  cosas,  porque 
4ieneD  mw^isimaa  fábricas  de.  máquinas,  y  nosotros  no  podemoi 
i^Ódufir  frag^ttasciuno  lá  Princesa  sino  con  much^  lentitud. 

,  uNo  olvidemos  tampoco  las  mafias  que  emplean  en  caso  de  goer^ 
jHiilos  anglo-ameri^wos ;  no  olvidemos  qpe  en  la  guerra  de  181S 
fi^pis^dieron  á  la  Inglaterra  con  la  invención  de  aquellas  fragatas 
dí^á  60 ,  desconocidas  basta  entooices,  y  qne  eran  capaces  de  lu- 
char con  un  navio. 

»Por  este  medio  lograron  vencer  muchas  veces  á  los  ingleses;  y 
sibi^n  es  cierto  que  en  el  famoso  combate,  ó  más  bien  duelo,  de 
las  fragatas  Shannor  y  Chesapeable ,  de  igual  porte,  la  primera  in- 
^lesia  y  la. segunda  americana ,  esta  tuvo  que  arriar  el  pabellón  á 
l9^  quince  minutos  de  fuego ,  también  lo  es  que ,  para  deshonra  de 
los  ingleses ,  los  americanos  les  cogieron  varios  buques  de  guerra, 
CfVfio  las  co)?betas  Vicennes  y  Guerriere ,  cuyos  nombres  conservan 
ffmjW  los  buques  de  su  marina  para  pasearlos  triunfantes  por  todo 
cd  glob^  En  aquella  guerra  nunca  carecieron  los  anglo-america- 
nos.de  mari^eiria,  y  haito  se  dice  que  la  mayor  parte  de  ella  er^  in- 
glesa. 

nEn  cuanto  á  la  política  que  ú  Sr.  Ferrer  de  Couto  aconseja 
.C09  respecto  á  Méjico ,  ((ue  débeme»  defender,  según  él ,  contra  las 
agresiones  de  los  Estados-Unid^ ,  siento  t^n^ r  que  declarar  qi^e  mi 
opinión,  e^  díametr^almqQte  opjudsl^  á  la  suya.  Sentiría  miicl^  qjii^ 


serdoriWPMse  uaa  sola  gota  de  smgre  espa&ola  pw  i(ii^  país 
l^ieOy  al  parecer  irreaiediableQíienta  condenado  i  la  aaacqQia^^^^Orn 
de  e^  1108  detesta  geDeralmente,  á  lo  menos  entre  el  vulgo,  a^^ifw^ 
esto  DO  obsta  para  que  nos  inspire  ia$  simpatías  qae  trae  coA^gOr^^. 
origen  cpnmn  y  los  actuales  infortunios  de  aquella  hermosa  regjoA 
de  nuestro,  globo.  ,.,.^ 

yy¿fov  qué  nos  hemos  de  meter  nosotros  en  la  empresa  septim9B'<^ 
tal  de  defender  á  Méjico  contra  la  muerte  que  él  mismo  se  estiL 

dando?  ,    .    .•   < 

))¿Nos  interesa  tanto  imp^ir  que  lo  Sorban  los  Estados^Jni^r, 
dofr?  No  veo  por  qué,  mirando  solo  á  loque  nos  importa^  y  á,partfi|.) 
de  la  indignación  que  debe  producir  en  lodos  los  corazones  honrado^i; 
la  política  infame  de  los  Estados-Unidos.  La  jsl^  de.  Cuba  no  estará^, 
pop  eso  en  mayor  peligro,  ni  seca  menos  de£^dible.  Al  contrario^f. 
creoerá  inmepsamente  su  importancia ,  como  llave  del.  seno  mejiqar^, 
no  I  y  atende^mos  aun  con  más  escrápulp  qm  ahora  ¿  su  defei^,., 
lo  cual  basta  y  sobra  para  su  conservación.  ¡i 

»Luego  DO  so  cimcibe  medida  más  oportuna  para  la  anulaciqn  de 
los  £stados-Unidos  que  la  absorción  repentina  por  su  part^  de  eaaj 
inmenso  territorio  anárquico ,  con  sus  siete  millones  de  habilantes^ 
de  distintas  razas,  que  no  se  amalgamarán  jamás  conjasd^ll^rte, 
y. que,  igualadas  á  ellas  en  derechos  poUticos,  llevarán  la  anarquía 
á  su  nueva  patria,  si  no  trata  de  salvarse  de  ella  rompiendo  e^l  lazo 
federal  de  las  dos  grandes  divisiones  del  Norte  y  del  Sur.  Bjtboa, 
anglo-americano  podrá  intentar  tragarse  á  Méjico;  pero  es  un  bo-^ 
codo  demasiado  colosal  para  sus  fauces ,  un  tósigo  que  lo  matará  ;Si 
no  ha  descubierto  el  secreto  de  Mitridates. 

» Además,  el  Sr.  Ferrer  de  Gouto  considera  á  la  repút)|iicaangloTf, 
americana  como  un  enano.  Yo  no  la  creo,  ni  mucho  menos,  un  gi- 
gante. Pero  ¿cree  el  Sr.  Ferrer  de  Couto  que  el  enano  ad(yiiri|[ia 
proporciones  gigantescas  porque  se  reonmte  en  los^zaocQs  carco- 
midos, incómodos  y  peligrosos  del  infortunado  Méjico? 

DFor  último,  deseo  someter  al  Sr.  Ferrer  de  Couto  la  siguiente.' 
observación  en  contra  de  la  política  que  él  aconseja  en  esta  parte^., 

»£spafla,  que  va  saliendo  de  su  anterior  marasmo,  pero  qu^aun* 
no  tiene  bastante  ííierza  propia  para  apom^ter  tan  cjtjfíciles^emp^e^-^. 
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sds V'ha  «mpáíado  á  iniciar  una  gran  polilica  nacional  qae  todos 
nocémos  por  instinto.  Uno  de  los  grandes  elementos  de  una  gran 
pií^ica  nacional ,  es  ia  lógica,  para  qne  no  sentemos  antecédate» 
qÍK(1uego  se  puedan  argttir  contra  nosotros,  para  que  nadie  nos 
pueda  lanzar  él  tu-  qmque  ¿  la  cara.  Ahora  bien :  si  nosotros  nos 
metiésemos  á  defender  á  Méjico  conlra  los  Estados-Unidos ,  funda- 
dos en  lá  razón  délos  peligros  que  correrla  con  la  absorción  del 
primero  nuestra  isla  de  Cuba,  ¿  qué  responderemos  á  la  Inglaterra 
el  dia  en  que  clave  el  tridente  en  el  Estrecbo,  decidida  á  impedir 
nuiéstrad  operaciones  en  África ,  y  fundándose  en  los  peligros  que 
cto'nu^tras  conquistas  corí^ería  Gibraltar?  Hasta  ahora  hemos  po- 
dido decir  qué  esto  seria  inicuo ,  absurdo,  contrario  á  los  principios 
M  derecho  público  y  j^  las  prerogatlvas  de  las  naciones  indepen- 
dientes. ¿Podríamos  decirlo  después  de  haber  derramado  la  sangre 
d^iiuestros  soldados  para  defender  á  Méjico,  pais  independiente, 
coiilTiÉ^ los  Estados-Unidos,  bajo  pretexto  de  que  por  carambola  li* 
brábamos  á  Cuba  de  peligros  sofiados  ? 

))Examíne  el  Sr.  Ferrer  de  Couto  esta  razón  á  la  luz  de  su  pa- 
triotismo, y  creo  que  no  tardará  en  abandonar  sus  opiniones  en  es- 
te punto. 

))He  conclmdo  con  lo  que  tenia  que  decir  á  mi  ilustrado  impug-* 
nador,  y  solo  me  quedan  que  añadir  algunas  palabras  sobre  asun- 
tos personales  y  que  pueden  servir  más  adelante  para  el  giro  que 
e^ta  polémica  tome.  Cuando  trata  uno  de  estas  materias ,  especial- 
mente si  no  dá  á  luz  su  nombre ,  es  muy  común  argOirle  diciéndo- 
le :  <(  Usted  es  un  teorísta ,  que  no  entiende  de  eso,  que  no  tiene  co- 
nocimientos prácticos.  Si  hubiera  Y.  visto  las  cosas  por  si  mismo, 
se  convencería  de  sus  errores. d  Para  anticiparme  á  este  caso,  si 
llega,  debo  decir  que  en  todo  esto  no  hablo  si  no  de  lo  que  creo 
saber  por  experiencia  propia  y  por  observación  personsd. 

))Como  digo  níiás  arriba,  he  visitado  á  menudo  los  buques  de 
guerra  de  los  Estados^Unidos;  conozco  muy  á  fondo  gran  parte  de 
la  América  que  fué  española ;  he  visto ,  con  estos  ojos  que  se  ha  de 
coiner  la  tierra ,  el  cabo  de  Hornos ;  he  navegado  por  los  ríos  del 
Estado  Oriental  y  de  la  Confederación  Argentina;  he  atravesado  las 
Pampas  desde  Buenos- Aires  hasta  Mendoza ,  y  desde  este  punto  la 
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«Tdfllfn  de  los  Andes  basta  Santiago  de  Ghfle,  y  aw  htjmtgft 
do ,  to  qne  pooos  europeos  han  hecho  >  en  las  aguas  del  estopeado 
lago  de  Tltieaca  ó  ChnqOitos,  á  12,000  pies  de  elevación  SQbpe  el 
níyel  áA  mar ;  y  por  oíerlo  qoe  alli » ^t«r  les  lieua  ^  bo  logré  coiin«- 
prender  cómo  se  habían  introducido  en  aquellas  aguas  iosbui^wis 
cargados  de  españoles  guerreros  de  que  nos  hablA  Calderón  en  su 
fiímosa  comedia  La  Awora  m  Capaea^tma ;  santuario  celebradlos  en 
foe  he  visto  bajar  la  imagen  milagrosa  de  su  camarín  y  la  he  toca- 
do con  estas  manos  pecadoras.  Estos  son  mis  títulos  para  hablar 
cen  alguna  seguridad  de  las  materias  de  que  vamos,  tratando. 
'  »Goncliiyo  dando  á  V.  gracias,  sefior  Director^  por  las  expreuo- 
iM  altamente  lisongeras ,  aunque  inmerecidas,  con  que  encábele 
vis  cartas  anteriores,  y  me  repito  de  V.  sincero  am^o  y  afeoMsir 
mo  S.  Q.  B.  S.  M.— RjBsvRGAiE.  * 

»Brusdas  t  de  abril  de  1 860. » 

«Espida  y  tos  EsTADOs-üiwos.-^^Bespuesta  á  Refnu^am,i-r- 
Se&or  Director  de  La  i^poca.— Madrid  9  de  abril  de  i860«--iMi 
querido  amigo :  Grave  es  el  compromiso  en  que  me  ha  puesto  él 
iiusti^do  autor  de  la  carta  que  ha  publicado  Y.  ean  su  númerq»  del 
dwiingo ,  porque  siendo  tan  competente  como  es  en  la  cuestión  quiB 
▼entilamos,  y  hallándose  en  completo  desacuerdo  cou  casi  todas 
mis  opiniones,  destruiría  por  su  base  el  pensamiento  á  que  Rehalla 
consagrada  mi  vida ,  si  no  tuviese  yo  la  fortuna  de  moiderar  mel. 
Griterío  público  el  gran  infliqo  de  sus  argumentos. 

iDóymOi  ante  todo,  la  enhorabuena  por  el  hecho  de  discutir 
con  tan  digno  adversario;  ya  que,  no  sieodo  yo  afecto  á  esas  poló- 
mfeas  periodísticas  en  que  entra  por  tanto  el  amor  propio  de  Ips 
oootendientes ,  y  en  que  con  diUeultad  se  lleva  un  átomo  de  conf 
vencimiento  de  la  una  á  la  otra  banda,  estoy  seguró  de  que  en  la 
presente  hemos  de  guiarnos ,  más  que  por  la  supuesta  infolibiUdad 
de  nuestros  argumentos  respectivos ,  por  lo  que*  sea  más  úfll  á  la 
patria ,  en  cuyo  servicio  los  hacemos*  ' 

»En  este  concepto ,  pues ,  y  rogando  al  pseudónima  Bemt^m 
que  tome  mis  advertencias  por  consultas  sometidas  ¿  su  buen  jui^ 
do ,  que  no  por  razona  concluyentes ,  permítame  V.  ya  eatcar  en 
materia  sobre  los  varios  puntos  que  abraza  la  caita,  referida  ;bí«| 


-mSMtáé,  ép  8i  en  k  iréj^icsi  DO  se  <Ktpór  satibfeoba;  jretttt^tfei. 
ibdBtWMáoDÍB9  más  poderosas  me  convence  de  m  mejor  aderto  en  la 
manera  de  considerar  todos  y  cada  uno  de  dicbos  puntos ,  no  teA- 
tM  reparo ,  antes  me  felicitaré  por  la  doctrina ,  para  confesar  un 
ermlr  peligroso  y  enderezar  por  buen  camino  los  ulteriores  acuer- 
dos que  en  Bspafia  deban  tomarse. 

dNo  está  conforme  mi  respetable  contendiente  con  la  opliüoii 
tjne  yo  be  emitido  en  <^uanto  á  la  falta  de  personid  que  experínitt^ 
taria  la  marina  de  guerra  de  los  Estados^Unidos  para  mantener  uaa 
lucha  <k>n  Espafia ;  y  esto  se  funda  en  que  siendo  inmensamente  rí- 
eos nuestros  enemigos^  y  d  ramo  de  marinería  un  artieulo  de  co- 
tneroio  como  otro  cualquiera ,  el  oro  de  California  haría  los  ofitíos 
de  nuestras  ordenanzas  de  matriculas,  y  los  buques  de  lar  Union  Ikh 
narian  en  seguida  el  cupo  de  sus  tripulaciones. 

))Este  argumento  tiene ,  no  hay  duda ,  mucha  fuerza ,  y  se  la 
dan  BMyor  aquellos  hechos  que  se  citan  en  su  apoyo  relativos  á  la 
guerra  de  1812  entre  ingleses  y  americanos;  más  yo  tengo  para 
-mi  que  los  tiempos  y  las  circunstancias  no  son  siempre  losmism^, 
y  que  lo  que  entonces  fué  fácil  de  hacer  al  gobierno  de  la  Union, 
hoy  le  habia  de  costar  muchisimo  trabajo ,  siquiera  no  fuese  im- 
posibfe. 

i>Gon  el  objeto  de  demostrar  esta  que  yo  supongo  poderosa  vef- 
ésá,  necesito  dar  varios  giros  al  discurso ;  exponiendo  d  tiempo 
natural  que  invertirían  los  anglo*amerícanos  para  bacer  los  conve- 
nientes enganches  de  maríneria  en  los  mercados  de  Europa ,  los 
-obstáeulos  que  á  esta  contratación ,  mientras  se  hiciese ,  podría 
aponer  España ,  y  el  vuelo  que  habría  tomado  ya  la  guerra  cuaaéo 
ios  reehitas  estuviesen  én  disposición  de  ser  utilizados ;  teniendo  en 
menta  el  carácter  de  )a  cuestión  y  los  intereses  que  en  ella  sé  com- 
prometerían inmediatamente. 

*  ;»Para  suponer  que  en  loa  Estados-Unidos  no  podrían!  hacerse 
los  enganches  suficientes  á  llenar  el  cupo  de  una  marina  respetable, 
M  .debemos  despreciar  lo  que  ha  sucedido  con  la  raquítica  expedi- 
ción del  Paraguay  y  con  otras  aun  más  insignificantes ,  en  dias  no 
muy  lejanos.  Antes  bien  esto  nos  dará  la  medida  ordinaria  del  es* 
^fafttu  anttHBiilitaí  que  predomina  entre  aqudios  naturales;  y  porio 


1áÉfef,1^  aé  wt  \úz(s&ptítñe  y  débeitadé' tenerlo  Iftiiy  6B-etfeÍtar: 
iVLl  ilustrado  opositor ,  influía  en  está  mateHá ,  segnn  mi  iádi 
cb  de  ver,  por  tina  opinión  más  generalizada  qaebien  diseéHiidiiy 
eree,  en  cand)io  de  aquellos  hechos ,  que  con  la  pérspéctiya  ^b 
isla  de  Caba  por  despojo ;  el  pueblo  de  los  Esladoff-^Umdos  efttiláfñi 
enfraria  entusiasmado  en  una  guerra  con  nosotros.  Para  eentesrtálr 
¿  este  yentajosamente  no  tengo  reparo  en  asegurar ,  que  ésa  mistná 
circunstancia ,  si  se  proclamase  en  la  república  de  Washington^  m^ 
ria  sú  mayor  obstáculo  para  el  éxito  de  la  lucha.  Porque  si  hay  én 
lo9  fistados-Unidos  algunos  á  quienes  conviene  é  todo  trance  y  en 
d  aeto  la  posesión  de  aquella  joya ,  también  hay  otros  que  lá  com- 
bsrteB  enérgicamente  en  la  actualidad  como  contraria  á  intereses  hi* 
cíales ;  y  que  t^  solo  la  aceptarían  como  consecuencia  de  m  graíh 
sistema  de  aamilacion,  encomendado  al  tiempo  y  á  infinites  modi^ 
ficaciones,  que  han  de  tardar  mucho  en  realizarse.  Además,  que 
ya  entre  los  americanos  ha  perdido  gran  terreno  la  posibilidad ,  ais- 
les creída  por  todos,  de  apoderarse  de  la  iste'de  Ciaba  Mtt^í^ecursos 
muy  superiores  á  los  que  ellos  tien^ ;  y  no  es  cosa  tan  (Corriente 
como  algunos  sé  figuran  el  hacer  prosélitos  para  una  aVeñtíBira  dé 
tan  negativos  resultados, 

»En  virtud  de  lo  dicho ,  y  teniendo  presente  el  espíritu  de  antit«- 
gOBísmo  que  se  ha  manifestado  no  há  mucho  tiempo  'en  la  Union^, 
ensangrentando  las  páginas  de  su  historia  contemporánea,  de  suer^ 
te  que  la  sola  enunciación  del  pensamiento  de  anexar  á  Cuba ,  Icjdi 
de  dar  recursos  á  la  marina  de  nuestros  adversarios,  podría  eávol- 
▼^los  muy  bien  en  una  guerra  civil  dé  mala  especie ,  séamie  Hdfto 
eoncretar  la  cuestión  ahora  á  los  enganches  de  marineros  en  Euroi 
pa ;  suponiendo  tan  fócii  como  supone  mi  ilustre  competidor  la  im^ 
provñacion  de  esos  Niáigarag  que  habrían  de  tripularse  con  ellos. 
t)Considerando ,  ante  todas  co^e ,  que  hoy  la  marina  dé  guefM 
de  les  Estados-Caídos,  que  es  de  exiguas  prop^rcitmes ,  se  baila  dis<i- 
tribuida  y  dispersa  en  todos  los  mares  del  globo',  elarel  está  que  los 
marineros  actualmente  á  su  servicio  no  podrían  ser  el  néeleo  del 
numeroso  personal  que  sería  necesarío  improvisar  para  ia  guei'ra^ 
«1  cual,  por  lo  tanto,  habría  de  ser  nuevo  en  su  totalidad  y  en  mucha 
ptfte  visofio  en  é  mfanejo  de  las  armas.  T  cotnoDosoIros  eóti  una 
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itlHtlevi^l  4is^  po{lria|a^9s  íBmediatamfiBte  tripolar,  li^  ,vp9r 
ln)£  ¿ucpes  milíUres  y  muchos  más ,  para  lo  coal  .teQQinb»«iatri'> 
ciliados  mis  de  cidD  mil  marineros,  s  seis  brilUates  y  eprntsad»- 
pepte  ¡Bsti^idos  en  todo  servicio,  batallofles  de  marina^  como  l^ 
Americanos  no  Los  podrían  lograr  en  muchos  meses  y  aun  bu  afios^ 
claro  ^tá  que  el  sistema  de  sus  engandies  ^n  Europa  se  initi{ij(ana> 
estableciendo  nosotros  buenas  oonfldencias  en  ^puertos  donde 
aquellos  ^yenficasen ,  y  algunos  cruceros  en  el  tr;ánsHo  dosde^s- 
tos  ¿  k)s  £3ts^dos-Unídos«  .     v   • 

,  »Biea,-^  yo  que  el  apresamiento  de  los  reclutas  en  sutraTeáa.al 
íiwvQ  Mundo ,  no  siempre  seria  licito  ni  pqsibi^  siquiera^  con  tal  4^ 
4iue  la  hiciesen  bajo  pabellón  neutral ;  má^  convengamos  ea  que  d 
.4sito  d0  la  operación  s^ria  muy  t^dio  entonces,  por  su  caráolNr 
clandestino  I  y  que  la  ^erra  entre  los  Estados-Unidos  y  Espa&a  no 
podría  dai;  espera  á  un  sistema  de  enganches  tan  irr^ular ,  costoso 
é  inc^rtuq^,  por  las  razonen  que  expondré  inmediatamente. 

i^SieiiG^^  esencialmente  industrial  y  especuladora  la  fepúbl^ 
.|Éiiglq*aBi^icana,  y  teniendo  distribuida  casa  sianpre  poi^  todos  loe 
nisur^  cqnocidos  la  base  de  bu  riqueza ,  sin  babero  cuidado  giQiii 
cosa  de  crear  en  proporción  de  su  inflnito  comercio  naval  eldemen^ 
to: 4e fueren  efectiva  que  lo  apoy^^  fáciles  calcular  los  inmrasos 
qpebrantos<que  nuestra  marina  de  guerra  podría  inferir,  á  aq^iella 
nación,  antes  de  luchar  en  linea  de  batalla  con  susfutur<is  y  aun  no 
^construidos  navios. 

„ ;  ,  »Por  esta  razón,  y  porque  i^  la  unidad  del  pueblo  an^o-amern 
^D  es  hoy  tan  efectiva  como  lo  era  en  1812 ;  ni  su  vida  material^ 
por  su  extraordinario  desarrollo,  estaba  ^toncos  tan  subprdínada 
comQ  hoy,¿  la  miSis  amplia  libertad  de  los  maresy  <}();  los  estrechos  y 
de  los. istmos;  ni  su  organización  civil  tampQco,  dado  «L  carácter 
fpB  por  fuerza  se  habría  de  imprimir  i  una  guerra  coa  Empata,  se 
prestafia^  gran  cosa  á  uniformar  el  genUmiento  páUico;  ni  siquiera 
podría  estorbarse  que  én  el  mismo  corazón,  d^  la  república, 7  este 
;»}  lo  má;9/grav^  como  seria  lo  más  cierto ,  se  levantase  un  inmenso 
partido,  el  más  autorizado  de  los  £stados*Unidos ,  favorable  á  nues- 
tra razón  y  á  nuestra  causa,  bien  se  puede  asegurar  que  medio  afio 
^pftes.  de  oomepzada  la  guerrai;  esto  9S, .  mucl^  antes  de  q«9  im^ 


tiO%  eúWdgfíB  pudieraa  baoer  en  ella  efectivo  el  poder  de  so  ero, 
ya  nos  babrían  pedido  de  rodillas  la  paz  ante  el  espectáculo  deaaa- 
troeo  qae  su  comercio  ofrecería. 

nEaa  colocación,  qne  con  tan  excelente  juicio,  dá  á  nuestra  ma- 
rina militar,  para  el  caso  de  una  guerra,  mi  ilustrado  competidor, 
apoyada  en  un  gran  sistema  de  corso  que  nuestros  armadores  imr- 
INTOYisiran ,  bastaría  para  arruinar  en  pocos  meses  el  crédito  mer^ 
cantil  que  forma  la  gran  ríqueza  de  las  ciudades  marítimas  de  la 
Union,  y  dar  un  golpe  de  muerte  ¿  la  mayor  parte  de  sus  bancas. 

dT  si  ¿  todo  lo  dicho  agregáramos  el  envío  á  los  estados  del  Sur 
lie  una  fuerte  división  de  diez  ó  doce  mil  soldados  negros,  para  lo 
.cual  ya  tenemos  una  gran  base  de  cuatro  á  cinco  mil  perfectunente 
it^entados.en  la  isla  de  Cuba ,  de  manera  que  en  tiempo  y  recur- 
sos anticipásemos  el  ataque  á  la  defensa  f  puede  calcularse  con 
exactitud  la  perturbación  que  esto  causaria  en  la  república,,  cono- 
cido como  es  ya  el  estado  do  los  ánimos  allí  respecto  á  la  esolavi- 
tud ,  y  el  ii^ttjo  qne  este  solo  becho  podría  ejercer  inmediatamente 
<lft  las  condiciones  de  la  paz ,  y  para  lo  sucesivo  en  el  desarrollo  de 
austros  intereses  por  todo  el  continente  americano. 

»¥o  creo  que  estas  ideas ,  todas  ellas  practicables  con  inteligen- 
cia,  justicia  y  corazón,  podrían  modificar  los  reparos  de  mi  dignisi-* 
jtto  4iOBtendiente ,  ei  con  imparcialidad  y  buen  juicio  se  digna  medi- 
tar sobre  ellas.  Además ,  y  este  será  el  último  argumento  de  mi 
carta  do  hoy,  puesto  que  la  materia  es  larga  y  habré  de  dividirla, 
(sonsideremos  que  nosotros  proporcionalmente  somos  para  la  guer- 
la  tan  ricos  coaio  los  Estados-Unidos  de  América ,  y  mnchisímo 
OMDOS  para  el  comercio,  lo  cual  constituye  en  nuestro  favor  dos  in- 
mensas vtttiQas.  Y  para^que  no  se  dude  el  prímer  extremo  de  esta 
proposicioQ ,  téngase  en  cuenta  que  con  las  sumas  que  nuestros 
enemigos  neoesitarian  gastar  en  el  ^iganche ,  manutención  y  entre- 
tOHiaiealQ  de  la  4Dtadon  de  un  buque,  ajustande  el  personal  á  per 
aa  da  oro,  taidríamoa  nosotros  para  satisfacer  los  haberes  de  me- 
dia docena  de  igual  porte ,  dada  la  prudente  economia  establecida 
por  nuestro  sistema  militar  en  sueldos  y  gratificaciones.  Esto  en- 
tendido y  no  queriendo  (dvidarla  magnifica  explosión  del  entusias- 
mo iiátrio,  que  hadado  origen  á  las  juiciosísimas  cartas  firmadas 
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Resümah,  sobre  la  Resurrección  de  la  marina  esp(jMóla\  no  me  pan 
rece  exag^ado  lo  que  he  dicho  en  cuanto  á  la  riqueza  proporcional 
de  ambas  naciones  para  los  efectos  de  la  guerra. 

))Gonyiene,  por  último,  manifestar  que  los  buques  mercantes  de 
la  Union  no  están,  como  supone  el  Tulgó ,  construidos  para  comba- 
te; que  para  echar  al  agua  desde  los  astilleros  enemigos,  nueyos 
elementos  de  guerra  contra  la  marina  española ,  se  necesitaría  bas^ 
tamte  tiempo ,  que  á  nosotros  podria  damos  el  mismo  resultado  en 
nuestros  astilleros  ó  en  los  de  naciones  neutrales ;  que  para  la  peri- 
cia del  personal  marinero  militar  que  habria  que  ímproYlsar  en  am- 
bos paises ,  nosotros  estamos  infinitamente  más  aventajados  que  los 
Estaidos-Unidos  por  las  razones  ya  expuestas ;  y  finalmente ,  que  la 
guerra  naval  que  puede  sostener  dicha  nadon,  de  suyo  vulnerable  é 
incompetente  en  la  esdhela  de  Marte  ,  á  todo  se  prestarla  menos  á 
prolongarse  el  tiempo  necesario  para  el  acrecentamiento  que  se 
supone. 

«Ruego  á  y.,  sefior  Director,  me  dé  licencia  para  responder  en 
otra  carta  á  lo  que  he  dejado  sin  contestar  en  la  presente,  lo  cual 
es  más  grave ,  como  se  ha  de  demostrar ,  y  se  la  agradecerá  m 
buen  amigo  y  servidor  Q.  B.  S.  M.— José  Ferbeb  be  Godto.>^ 

«MÉJICO,  España  TLOs  EsTADOs-ÜNmos. — RespwfstaáResmrgam. 
— Sr.  Director  de  La  Época.— lásdrid  12  de  abril  de  i8dO.~BR 
querido  amigo:  To  no  sé  hasta  qué  punto  mi  carta  anterior  Imbri 
conseguido  modificar  las  ideas  del  anónimo  Rest^gam,  en  caant» 
al  poder  marítimo  militar  de  España  y  los  Estados-Uiñdos.  Creo 
que  algo  habia  en  dicha  carta  de  carácter  convincente>  y  espero 
con  ansia  su  contestación,  si  con  ella  se  digna  honrarme,  para  ha^ 
eer  en  mi  juicio  por  el  suyo  las  convenientes  modificaciones. 

uDejando,  pues,  aquella  materia  pendiente  del  éxito  definitiro 
de  la  polémica  entablada,  suponiendo  que  ni  mi  ilustrado  oM&pe- 
tidor  nt  yo  la  mantenemos  por  el  exehiflivo  triunfo  de  nuestros  pan 
receres  respectivos,  y  si  con  ei  objeto  de  esdarecer  la  verdad  tal 
como  ella  sea  y  deba  prodamarse,  voy  á  hacerme  cargo  del  se*- 
gundo  punto  que  abraza  la  carta  á  que  contesto,  ei  cuat  es,  por  sa 
carácter  político,  económico  y  social,  de  infinita  trascendencia. 

vGran  pesadumbre  me  ha  causado^  con  sinomdad  le  digo,  la 


q>inioii  éipiltda  es  dicha  carta  respecto  á  la  condocta  pcriitica  que 
deba  seguir  Efipafla  en  cnanto  á  Méjico.  Once  aflos  de  singular  es- 
tadio y  proftmdas  medllaciones  sobre  la  historia  de  nuestro  donunio 
en  Ultramar,  sobre  las  cansas  que  prepararon  y  decidieron  la  in«- 
dependencia  del  continente  americano  de  sa  antigua  metrópoli;  sobre 
las  desastrosas  consecuencias  inmediatamente  inferidas  ai  comercio 
de  criollos  y  peninsulares»  en  virtud  del  divorcio  verificado  con 
todos  les  rencores  que  dqa  en  pos  de  si  la  guerra  civil ,  y  sobre  d 
carácter  que  debe  imprimirse,  ya  iranca  y  lealmente  en  las  relacío* 
nes  de  aDd)os  pueblos ,  para  dar  i  la  vida  intima  de  las  naciones 
nuestras  hermanas  el  impulso  que  necesita  y  obtener  como  recom- 
pensa nosotros  el  fruto  de  tres  siglos  y  medio  de  incomparables 
sacriñeios;  esos  once  afios  de  estudio,  vuelvo  i  decir,  han  arraiga, 
do  en  mi  convenctaniento  un  modo  de  pensaf  bien  diferente  del  que 
tiene  mi  dignisimo  competidor,  y  me  han  hecho  abandonar  mi  car- 
rera, las  comodidades  de  la  vida  doméstica  y  hasta  el  ligitimo  fruto 
de  servicios  ya  dilatados ,  para  llevar  á  los  ánimos  de  los  poderes 
públicos,  allá  y  acá  del  Océano,  las  más  claras  nociones  de  nuestro 
porvenir,  fundado  en  la  mutualidad  de  los  intereses  respectivos,  y 
garantizado  por  la  eterna  supremacía  de  nuestra  raza  en  todas  las 
naciones  que  de  España  proceden. 

«No  en  un  arranque  de  sentimentaUsmo^  como  cree  mi  ilustre 
opositor,  sino  en  el  amor  de  la  patria  que  tanto  me  desvela,  está 
basada  la  protección  de  Espafia  que  para  Méjico  solicito. 

dEI  pcü^io  insolente  de  los  Estados-Unidos,  menospreciando  ya 
las  sabias  advertencias  de  su  insigne  fundador,  ha  proclamado  como 
principio  de  su  engrandecimiento  y  poderío,  la  anulación  de  toda 
iirfluencia  europea  en  tierras  americanas ,  desde  el  Septentrión  ai 
Austro  hasta  las  islas  del  Fuego. 

»La  isla  de  Cuba,  llave  del  seno  mejicano  y  escala  natural  entre 
ambos  hemisferios  del  nuevo  continente,  es  y  no  puede  deja»  de  ser 
d  ponto  de  mira  del  filibnsterismo,  encargado  de  elevar  á  cuerpo  de 
derecho  la  doctrina  proclama  por  Monroe  en  un  momento  de  satánica 
soberbia.  Por  eso  tenemos  aun  colorado  el  semblante  de  nuestra  na- 
cionalidiri  con  el  inicuo  insulto  inferido  en  la  isla  de  Cuba ,  nada 
menos  <pe  tres  veces  sucesivas»  á  la  integridad  territorial  de  la 
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BobQifliiiiá  Espafia,  y  á  su  ioclita  banderai  por  el  pueblo  «alTaje  de 
Nueva  Orleaos ,  con  aplauso  del  gobierno  americano.  T  como  de 
las  tres  escandalosas  invasiones  con  que  los  piratas  de  la  Union  eor 
sangrentaron  el  suelo ,  virgen  hasta  entonces  ^  de  la  preciosa  Cuba» 
con  desdoro  de  España,  que  aun  no^  ha  lavado  aquella  afrenta,  y 
con  ella  vive ,  teniendo  medios  sobrados  para  vengarla ;  como  de 
las  tres  invasiones,  repito,  se  convenciesen  los  americanos  de  su 
impotencia  para  arrebatarnos  de  pronto  la  codiciada  joya,  redobla- 
ron en  Méjico  su  política  devastadora ,  como  rodeo  natural  y  cierto 
que  es  la  absorción  de  esta  república  para  anular  primero  y  ar- 
rebatamos después  allá  en  Occidente  el  dominio  de  nuestras  ricas 
posesiones. 

»Tenia  Méjico  á  la  sazón  gobierno,  orden  y  garantías  de  indepen- 
dencia ;  porque  sobre  4odos  sus  candidatos  al  supremo  poder ,  se 
había  levantado  en  los  paveses  de  la  voluntad  nacional  el  ciudadano 
de  más  largos  servicios  y  de  más  elevada  gerarquia.  A  cuarenta  y 
cinco  mil  hombres  bastante  bien  organizados,  ascendía  ya  el  nu- 
mero de  los  soldados  de  Méjico,  gracias  al  tratado  de  la  Mesilla,  no 
tan  ignominioso  ni  siquiera  inevitable  como  las  pasiones  locales  han 
supuesto:  y  como  del  sistema  organizador  iniciado  por  el  insigne 
Presidente  de  aquella  nación,  podia  resultar  la  aclimatación  del  go- 
bierno en  donde  á  los  anglo-americanos  no  les  convenia ,  y  del  aero- 
centamienlo  de  las  fuerzas  militares ,  la  justa  venganza  de  agravios 
no  olvidados  y  la  recuperación  de  territorios  á  la  fuerza  cedidos,  es- 
meráronse en  minar  por  sus  cimientos  el  gigantesco  poder  que  se 
levantaba  como  muro  impenetrable  á  sus  invasiones  contra  la 
América  espa&ola ,  y  acabaron  por  sumir  á  nuestros  hermanos  de 
Méjico  en  la  anarquía  en  que  se  hallan,  para  venir  al  tratado  Mo- 
Lane,  que  hace  duefia  á  la  república  septentrional  de  todo  el  seno 
m^icano. 

i>Bien  sé  yo  ¿cémo  no  he  de  saberlo?  que  no  eso  bra  de  un  dia  la 
consolidación  del  poder  efectivo  de  nuestros  adversarios  en  toda 
la  Nueva  Espafia ;  mas  para  el  caso  á  que  debemos  mirar,  esto  es, 
para  que  la  isla  de  Cuba  se  vea  constantemente  amenazada,  y  para 
que  se  op^en  en  su  riqueza  material  todos  los  efectos  del  pánico 
que  causa  ai  comercio  el  ruido  de  las  armas  y  el  riesgo  de  posible3 
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agresiones,  de  sobra  tendrían  con  la  posesión  de  Yucatán,  oxno  Toy 
á  d^üostrarlo. 

))Sabido  es ,  y  mi  ilustre  ad?ersario  no  b  Ignora ,  qtte  en  la 
pactada  seguridad  dd ,  tránsito  de  ios  americanos  por  el  istmo 
de  Telittantepec ,  según  el  convenio  de  Veracruz,  les  está  yirtual- 
fliente  concedida  la  ocupación  militar  de  Yucatán;  y  todos  sabemos 
que  el  cabo  oriental  de  la  península  de  este  nombre,  que  se  denoBil- 
na  de  Catoche,  no  está  separado  de  la  punta  occidental  de  la  isla 
de  Cuba  más  que  unas  cuarenta  y  tantas  millas,  ó  sean  catorce 
leguas. 

»Yo  no  sé  si  mi  incógnito  competidor  ba  fijado  por  ventora  su 
atrición  en  lo  que'  estuvo  sucediendo  en  la  isla  de  Cuba  algunos 
alos  después  de  la  segunda  expedición  de  Bopeí ,  á  saber:  que  al 
mismo  tiempo  que  se  verificaban  en  Méjico  tumultos  contrarios  á 
su  conservación,  y  que  se  preparaba  por  estímulos  mal  embotados 
el  riNnpimiento  de  esta  república  con  Espafia,  cundia  la  voz  de 
nuevos  proyectos  de  agresiones  contra  dicha  isla;  resultando  de  esto 
que  no  pocos  industríales  retiraban  sus  fondos  del  comercio  colonial, 
suponiéndolos  expuestos  al  éxito  de  una  aventura  peligrosa,  y  mu^ 
dios  propietarios  se  apresuraban  á  vender  sus  fincas  por  la  mitad 
y  aun  m^os  del  verdadero  valor,  á  trueque  de  no  ser  despojados 
de  ellas  por  los  inmundos  piratas  de  las  anunciadas  intentonas. 

»Y  si  esto  sucedía  cuando  el  foco  de  las  expediciones  se  balla*- 
ba  á  dos  dias  de  distancia  por  mar,  y  en  buques  de  vapor,  que  no 
en  menos  tiempo  se  hace  la  travesía  de  Nueva  Orieans  á  la  Ha- 
bana ,  y  cuando  todo  reclutamiento  formal  que  se  hiciera  para  se- 
mejante efecto  tenia  que  ser  conocido  por  fuerza  con  sobra  de 
anticipación,  por  causa  de  los  numerosos  elementos  á  su  realización 
indispensables,  ¿qué  sucedería  cuando  en  algunas  horas  de  la  no- 
che pudiesen  atravesar  nuestros  enemigos  la  corta  distancia  que 
media  entre  los  cabos  Catoche  y  San  Antonio,  invadir  las  propie- 
dades contiguas  á  este  último,  tener  en  perpetua  alarma  nuestros 
intereses  y  alentar  en  Cuba ,  con  la  proximidad ,  el  espíritu  revo- 
lueionarío  de  la  gente  visionaria  y  movediza? 

»Y  no  se  me  diga  que  esto  se  Impediría  multiplicando  las  pre- 
cauciones militares  por  medio  de  un  buen  sistema  defensivo;  pues 


s^demág  de  que  de  los  grandes  centros  industriales  se  dsbt  akpr 
siempre  que  se  pueda  el  mido  de  las  armas » la  insolencia  de  an 
dia ,  el  amago  de  otro  y  los  recelos  de  siempre  acabarían  por  ha- 
cer enojosa  la  vida  mercantil  en  la  isla  de  Coba,  que  es  hoy  la 
fuente  de  su  riqueza  y  sosten  de  la  importancia  que  nos  d>líga  á 
consenrarla ,  no  sin  hacer  para  ésto  cuantiosos  sacrifidos » que  est^ 
toncos  se  harían  para  fispafia  insoportables. 

» Gomo  conveniente  i  Espafia,  como  salvadora  de  su  inmenso 
porvenir  en  ese  continente  lleno  de  nuestra  historia,  de  nuestra 
civilización  y  de  nuestra  sangre,  y  como  único  medio  de  conservar 
los  restos  que  aun  tenemos  sdlá  de  una  época  gloriosa,  es  como  yo 
aconsejo  á  Espafia  la  política  que  ha  de  tener  numo  i  todo  trance 
de  la  existencia  de  M^ico,  como  nacioft  independiente.  T  si  entro 
á  designar  la  parcialidad  que  merece  nuestro  apoyo,  es  porque  e& 
los  sangrientos  anales  de  esa  nación  desdichada,  he  llegado  á  corn- 
prender  que  ios  herederos  del  partido  yorkino ,  signiendA  los  ins- 
tintos disolventes  de  sus  predecesores ,  han  renegado  de  su  origen 
por  servir  intereses  enemigos  igualmente  de  Méjico  y  de  Espafia; 
en  tanto  que  los  verdaderos  patriotas  de  aquella  república ,  los 
que  para  consolidar  su  independencia  lo  mismo  han  peleado  con- 
tra nosotros,  al  invadir  su  territorio,  que  contra  yanhses  ó  france- 
ses, hacen  justicia  i  la  hidalguía  de  sus  predecesores,  y  tienen 
encamado  en  el  corazón  el  sentimiento  de  la  familia. 

))¡OhI  Si  se  perdiese  otra  veas  en  Méjico  la  causa  del  partido 
conservador ,  siendo  de  esta  para  siempre,  y  si  en  pos  de  tamafia 
catástrofe  se  realizase  el  tratado  de  Veracruz ,  crea  mi  digniaimo 
contendiste  que  la  guerra  de  España  contra  Méjico,  acto  conti- 
nuo, sería  inevitable;  á  no  ser  que  quisiéramos  sufrir  las  más  bajas 
humillaciones.  Porque  entonces  los  Estados^Onidos  se  posesiona- 
rían, «nte  todo,  de  Veracruz,  de  Tampico,  de  Tuestan,  de  San 
Blas,  de  Acapulco  y  de  todos,  en  fin ,  los  puntos  estratégico-miU- 
tares,  que  sin  esto  pudieran  ser  vulnerables  á  nuestras  armas;  y 
cuando  tal  hubieran  hedió  con  su  insolencia  de  una  parte  y  su  con- 
sejo de  otra ,  harian  que  el  gobierno  de  Juárez  negase  á  Espafia 
toda  satisfacción  por  los  agravios  inferidos,  y  que  los  cometiese 
aun  mayores  si  fuese  necesario,  hasta  provocar  un  rompimiento. 
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» Y  entonces»  ¿qué  habríamos  eonsegnido  cw  la  indolencia  ó  la 
neotralidad  que  mi  cpmpeUdfN:  aconseja?  Poner  ^  las  manos  de 
nuestros  nat^ral^  enemigos  las  ventajas  de  qne  deberíamos  aprp- 
Techamos  hoy,  sin  ^lar  medios  honrosos  para  esquivar  la  guerra, 
y  venM>s  obligados  á  consumir  en  esta,  con  é^ito  dudoso,  centu^ 
pks  recursos  en  hombrea  y  en  caudal  de  los  que  ahora  consumi- 
ríamos segurísimos  del  triunfo. 

)>Yo  bi^  sé  que  ahora,  que  España  comíepza  á  levantarse  tras 
muqbos  años  de  postración ,  necesita  reposo  para  fortalecerse ;  mas 
¿  mi  ilustrado  competidor  no  se  ocultará  que  la  paz^  de  una  nación 
no  siempre  está  en  su  m^o;  y  (pie  si  ahora  la  salvación  de  inte^ 
reses  Quaptiosos  reclamaba  presencia  de  nuestras  armas  al  otro 
lado  del  Océano  sin  admitir  espera ,  so  p«na  de  perder  el  último 
baluarte  de  nuestra  grandeza  allá  en  el  Nuevo  Mundo,  no  habrá 
más  remedio  que  enviarlas,  ó  caer  nuevamente  en  ia  nulidad  y  en 
la  ignominia. 

))A.  mi  entender  no  hay  paridad  entre  este  caso  y  aquel  á  que 
alude  mi  incógnito  adversario  respecto  á  las  reclamaciones  de  los 
inglese^  sobre  nuestra  guerra  con  Marruecos ;  pero  aunque  la.  hu- 
biese, ¿qué  haria  en  este  caso  el  gobierno  de  Madrid  que  no  haya 
hecho  ya  el  de  Londres?  ¿O  se  han  olvidado  por  ventura  las  fa-* 
mosas  notas  de  lord  Palmerston ,  respecto  á  la  ocupación  de  Tán- 
ger y  las  seguridades  que  por  ellas  le  fueron  concedidas? 

))Acabo  ya,  porque  el  tiempo  y  el  lugar  de  esta  polémica  no 
consienten  mayores  dimensiones  al  discurso.  Mas  porque  todavía 
hay  otros  motivos  no  menos  poderosos  que  los  ya  manifestados 
para  justificar  la  actitud  de  mi  opinión  en  cuanto  á  Méjico,  ruego 
á  Y. ,  señor  Director,  me  permita  reproducir  en  su  apreciable  pe- 
riódico el  capítulo  XY  de  mi  libro  titulado  América  y  España^ 
como  complemento  de  todo  lo  que  he  dicho.  ^ 

»Gon  esto  habrá  V.  derramado  nueva  y  más  abundante  luz  so- 
bre la  cuestión  que  ventilamos,  y  quedará  á  Y.  doblemente  agra- 
decido su  amigo  y  s.  q.  b.  s.  m. — J.  Ferrer  de  Coüto.» 

«Capítulo  que  se  cita  en  la  carta  anterior.— Para  los  que  en- 
tienden por  civilización  la  que  conduce  al  desbordamiento  social, 
por  el  camino  del  racionalismo  y  de  la  materia ;  y  para  los  que 


alie&tan  la  Tida  del  espirítiii  y  ereen  en  DkM,  y  amftii  la  paz  de  los 
hombres  y  d  derecho  de  los  pueblos ,  es  igualmeiite  necesaria  la 
eiisteDcia  de  la  raza  latina  allá  en  el  Noeyo  flhndOy  enfinente  de  te 
xaza  anglo-sajona. 

))E1  descubrimi^to  de  América,  considerado  materialmente,  no 
puede  sigmfiear  la  muerte  de  I^  supremada  njue  han  ejerddo  y  de 
derecho  les  toca  en  el  comercio  uníveraal  á  las  naciones  europeas. 

» Visto  por  el  lado  sublime  de  la  civilización  y  del  sentimiento 
religioso  >  el  descubrimiento  de  América  no  puede  convertirse  en 
di  hecho  más  contrario  á  las  formas  seculares  que  garantizan  la 
existencia  de  sus  descubridores ,  ni  en  el  instrumento  que  aniquile, 
primero  allá  y  luego  en  todo  el  resto  deíWundo ,  la  preponderan- 
cia de  la  Iglesia  Católica. 

nSin  embargo:  el  descubrimiento  de  América  conduciria  natural 
y  positivamente  á  esas  dos  grandes  catástrofes ,  social  una  y  moral 
otra,  tan  luego  como  el  equilibrio  entre  ambas  razas,  en  el  Nuevo 
Mundo ,  la  latina  y  la  anglo^sajona ,  dejase  de  existir  á  beneficio  de 
la  última. 

)>Porque  la  absorción  del  otro  continente  por  la  raza  anglo-tejo- 
na  seria ,  en  el  primer  caso ,  el  triunfo  del  exclusivismo  mercantil 
y  de  la  propaganda  demagógica  del  Norte  de  América  sobre  las 
naciones  de  Europa :  los  impudentes  delirios  de  Soulé  y  la  doctri- 
na Monroe  elevados  á  cuerpo  efectivo  de  derecho  y  puestos  en  prác- 
tica inmediatamente. 

)>Y  en  cuanto  á  los  intereses  morales  de  la  sociedad  humana,  ^ 
cha  absorción  no  produciría  otra  cosa  4ue  la  muerte  de  todo  senti- 
miento religioso ;  la  extinción  del  espíritu  cristiano  en  aquellas  co- 
marcas civilizadas  con  la  cruz  de  la  redición ,  y  el  más  completo 
olvido  de  la  historia. 

)) Veinte  años  después ,  ni  vestigios  prevaleoerian  de  esas  diez  y 
seis  naciones  hermanas  nuestras ,  que  hoy  atestiguan  al  mundo  la 
grandeza ,  aun  no  lejana ,  de  la  nación  española* 

))Gatedrales,  y  palados,  y  colegios,  y  otros  monumentos  públi- 
cos que  avivan  la  llama  de  la  fe  y  eternizariáh  para  siempre  el  sen* 
timiento  de  nuestra  raza  en  el  nuevo  continente^  siquiera  por  la 
gratitud  debida  á  sus  piadosos  límdadores ,  todo  desapareceria  en 


iMMfe  timptt.  Ba  tn  templos  áú  moderno  pagairisBio  édo  Meno 
mdto  k^  idea  grasera  del  mterés  taateríal^  y  donde  Dueatros  hmm^f* 
Ms  qufflMa  isqieDso  y  mirra  en  holoedasto  á  Dios ,  mieetroe  ene^ 
migee  ooMamirian  por  millares  tondadas  de  earboB  ea  hokioaiiilo 
i^ao  rM|ieza« 

»Por  esto  es  necesario,  argentisimo  que  la  Europa  oeddealal, 
sin  eieiaír  la  Inglaterra,  antes  colocándola  en  primera  Uaea,  eche 
«aa  mirada  esoadrífladora  y  perspicaz  hacia  las  cosas  ébl  Nuet^a 
littDdo.  Porque,  en  efecto ,  ¿qaé  podría  ganar  Inglaterra  coa  la 
«tensión  de  la  república  de  Washington  por  todo  el  oontíaeata 
amérioaaa? 

»A  primera  Tista^  y  tomando  en  caenta  cierta  eomnnidad  de  i»* 
tenses  y  de  raza  también ,  el  vulgo  de  los  apraeiadores  ae  iaolma^ 
ria  á  soapecbM*  qae.  Inglaterra  está  positivamente  inclinada  háeia 
el  acrecentamiento  de  los  norto-am^icanas.  Sobre  todo ,  porqae  la 
Earopa  la  mira  de  reojo ;  y  para  el  caso  de  una  aliaaza  apntiaental 
oeiitra  la  dominadora  de  los  mares ,  siempre  irendria  bien  á  Ingla^ 
torra  tener  un  amigo  gigante ,  cuyos  brazos  pudiesen  abarcar  todo 
el  heaiisferto  ocddental,  desde  el  estrecho  de  Bering  hasta  las  islas 
del  Fuego. 

«Esto»  «n  embargo,  es  un  error,  y  error  de  graa  tamaflo^  ea 
virtud  de  otras  consideraciones  más  positivas  que  tienen  ai  la  nata«* 
rdeza  su  ftmdamento  y  su  demostración  en  la  historia. 

«Industrioso  por  excelencia  el  reino  unido  de  la  Graa^Brettta» 
da  salida  á  sus  manu&cturas  y  productos  ordinarios  en  lei  merca- 
dos ée  Earopa  y  Asia,  harto  mejor  que  en  los  de  la  América  AA 
Norte*  Porque  esta  parto  del  mundo ,  que  es  industriosa  tuiblea 
eomo  so  hermana  la  Inglaterra ,  se  ha  dado  á  la  competenda  ^a 
ella  en  todo  género  de  manufacturas ;  adelantando  prodigiosamente 
ea  la  meeánica ,  y  yendo  mucho  más  allá  en  la  parte  especalativa. 

iiGoa  este  motivo ,  el  dia  en  que  los  Estados-Unidos  de  la  Am^ 

rica  Septentrional  se  extendiesen  dominando  por  todo  el  otra  be^ 

misferio,  con  una  constitución  general  en  cuanto  á  las  necesidades 

generales  taihbien  de  la  confederación ;  pero  con  muchas  ccmstitu- 

dones  locales  que  les  permitiesen  obtener,  para  el  ca^  de  ana 

guerra ,  aquellos  recursos  militares  de  que  hoy  carecen ,  ti  pueblo 
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ri  i|iie  más,  y  egoista  sobre  todos »  ó  dejaría  perax»*  á  sa  her- 
nana  á  los  golpss  de  la  conflagradoD  europea ,  siquiera  no  fióme 
nis  que  paia  heredarla  mercaalilmente  eu  anÜK»  rnuB^ 
corro  que  la  prestase  sería  sd)re  tales  prendas ,  que  de  seguro  la 
anidaria  tamliíen  desde  dii  paraeu  addante. 

ttT  esto  00  lo  digo  de  memoria;  porque,  ¿qniéu  no  ha  vislo  á  la 
hoy  en  el  terraio  de  la  fuerza  nula  é  insiguificante  repúUíca  de 
Washington ,  echar  fieros  y  lanzar  amenazas  contra  la  soherbia 
Albion ,  sm  mis  causa  que  la  de  no  consentir  esta  ser  atropellada 
por  aquella  en  sus  derechos?  Refiéreme  á  la  escandsdosa  CBestion 
de  ioM  peiqueríaSf  desde  la  cual  ya  deben  estar  muy  sotire  aviso 
les  ingleses ,  para  com^irender  lo  que  serian  con  ellos  sus  henna- 
aosel  dia  en  que  les  fiíesen  superiores :  como  que  ningún  sentid 
miwto  moral  sirve  de  regulador  á  sus  actos- 

«Y  ¿qué  diremos  de  la  reciente  actitud  tomada  por  los  norte- 
americanos ,  contra  los  ingleses  también ,  en  cuanto  al  derecho  de 
visita?  i  No  son  estos  hechos  de  los  que  corroboran  suficientammle 
á  fríori  d  aspedo  que  tomaría  la  América  en  general  hecha  ii^e- 
sa ,  ó  más  bien  mixta  de  todos  los  desperdicios  del  mundo ,  ante  fat 
monarquía  heredítaría  de  donde  arranca  su  presente  existencia  en 
cuanto  á  la  república  del  Norte  ? 

»Pues  que  no  se  haga  ilusiones  Inglaterra.  Si  en  Europa  se  la 
mira  de  reojo ,  desde  que ,  con  la  negacim  de  todo  principio  secu- 
kr,  ha  introducido  en  el  continente  el  ateísmo  social»,  político  y  re- 
ligioso ,  en  América  seria  considerada  desde  luego  como  enemiga, 
por  su  vasta  influencia  comercial  y  sus  recursos  industríales  inri* 
mero,  y  después  por  sus  monárquicas  formas  y  por  sus  costumbres 
aristocráticas. 

«Lqpgo,  que  la  doctrina  Monroe  no  consiente  la  intervenoimí»  ni 
mucho  menos  la  préstela  de  las  naciones  europeas  en  el  continen- 
te americano ;  y  el  Canadá  seria  otro  Estado  de  la  Union,  como  to 
seriaü  Cuba  y  Puerto-Rico,  y  las  Guyanas  francesa  y  holandesa, ^y 
Jwiáica  y  la  Martinica ,  y  Trinidad  y  San  Thómas,  y  todas,  en  fin, 
esas  posesiones  que,  con  títulos  de  indisputable  legitimidad,  poseen 
al  otro  lado  del  mar  varías  naciones  europeas. 
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»SÍ6D  fié  70  qvepura  aumentar  la  indiifitria  de  Hhnchegler»  de 
Uverpool » 7  de  todos  esos  grandes  oeatros  febriles  de  faiglatoMi, 
melosa,  la  misnia  Landres ,  se  neeesita  él  algodón  que  se  calttva  en 
la  Antéríca  del  Norte;  como  que  á  esta  necesidad,  que  no  á  otro 
derecho  ni  rason  doEstadOi  ceden  su  lugao*  los  cañones  de  la  Gran- 
Bretafla»  ante  los  insultos  qne  aquella  nadoD  la  infiere  de  cuando 
en  cuando.  Pero  también  sé  que  en  grandes  comarcas  de  Méjico, 
especialmente  sobre  las  costas  del  golfo ,  aquel  artk^nlo  se  produce 
con  ringular  abundanda,  de  mu7  exquisita  calidad  7  casi  espontá^ 
neamente. 

»Lo  mismo  sucede  en  otros  Tarios  países  de  la  América  españo- 
la, inclusa  la  isla  de  Cuba  1  aunque  algo  difiera  la  caUdad  del  dgo- 
don ;  de  manera  que,  oontribu7endo  por  sif  parte  7  de  acuerdo  con 
d  resto  de  la  Europa  occidental ,  á  matar  la  anarquía  de  Méjico ,  i 
extinguir  el  baldón  del  filibusterismo ,  á  garantizar  por  un  tratado 
solemne  la  integridad  territorial  de  todas  7  cada  unade  las  nado» 
nes  bispano-^americanas ,  alejando  asi  de  aquellas  comarcas  ese  fo- 
co de  intrigas  bastardas  que  las  devora  en  su  vida  intima ,  7  con- 
sdidando  la  paz  interior  de  que  todas  se  hallan  i  la  vez  necesUa» 
das;  Inglaterra  daría  á  su  política  universal  un  aspecto  de  menos 
doblez,  mis  espansivo  7  leal,  mis  equitativo  w^re  todo,  7  no  ten- 
dría que  temer  i  las  naciones  continentales ,  sus  antiguas  aliadas, 
porque  respetarían  su  derecho  7  mirarían  con  voneracion  so  exis- 
tencia secular ;  ni  se  verla  forzada  á  subordinar  sos  ^qieculaciones 
7  su  decoro  i  la  grosera  altivez  de  los  cosecheros  americanos; 

i>Despues  de  haber  indicado  lo  que  del  Nuevo  Mundo  podría  ve- 
ntar contra  el  antiguo ,  el  dia  en  que  los  yankees  lo  hubiesen  seAo^ 
rendo  todo,  poco  tengo  que  decir  para  inclinar  el  inimo  de  Fran- 
cia hiela  el  mantenimiento  de  la  paz  7  la  garantía  de  las  respecti- 
vas nacicmalidades  en  aquellos  territorios.  T  no  porque  70€rea  que 
los  acontecimientos  se  hubiesen  de  atrepellar ,  de  manera  que  su 
realización  total  pasira  i  la  vista  de  las  generadones  presentes;  ri- 
ño porque  el  especticulo  ignominioso  del  filíbuterísmo,  mis  é  me- 
nos «cubierto,  siempre  que  logre  algunas  ventajas ,  seri  gran es^ 
timulo  i  las  malas  pasiones  que  la  revolución  ha  desarrofiado  entra 
nosotros. 


—  «os- 

nGoB  i8to  de  cada  sacadimf^to  politico  aquí  abortado  /  irá  ana 
amaa ,  atara  de  practicar  sus  doctrinas ,  al  otro  lado  del  Oeéano; 
donde  para  ello  se  ha  de  ofrecer  más  vastó  campo ,  ^  medida  qoe 
la  república  ád  Norte  se  extienda  más.  T  así  no  solamente  la  Ea- 
f6fia  se  vería  privada  en  su  vida  material ,  por  falta  de  celo  previ- 
M* ,  de  ona  gran  sama  de  población  activa  y  laboriosa^  diño  que 
esa  misma  población  emigrante  seria  la  qne^  más  ó  menos  tarde, 
vendría  por  ai  misma,  é  representada  en  sus  hijo^ ,  á  plantear  ea 
el  antiguo  mundo  el  sistema  democrático  social ,  sobre  la  ruina  de 
todo  lo  existente. 

«Para  llegar  á  tan  siniestro  resultado  ya  no  seria  obstáralo  la 
fiíKa  de  fuerzas  efectivas  terrestres  y  marineras.  En  los  Estados- 
Unides,  cuyo  fnndameíftal  puritanismo  ya  solo  queda  en  la  historia, 
se  ha  pensado  más  de  una  vez ,  y  con  mucha  formalidad,  en  dar  á 
toa  paisas  que  en  adelante  adquieran  una  organización  militar  real 
y  efectiva; 

-  »La  población  indigma  y  la  mixta  de  indios  y  blancos,  en  cier- 
tas comarcas  de  la  América  española ,  se  prestaría  á  este  pensa«« 
nyento  de  una  manera  prodigiosa ,  por  su  bravura  y  por  su  sobrie- 
útA  sobre  iodo ,  la  cual  es  infinitamente  mayor  que  la  de  los  sol- 
daéos  europeos.  Qwere  decir,  que  en  las  nuevas  constituciones  de 
los  Estados  nuevos,  se  eoosignaría  como  un  acto  forzoso  el  servicio 
ffiiMtar  para  los  naturales ,  dando  á  los  inmigrantes  ciertas  prero- 
gativas  que  ios  eximiesen  de  dicho  servicio ,  sí  asi  les  convenía;  y 
con  esto  y  c<m  los  numerosos  recursos  de  verdadera  ríqueza  que 
dichas  comarcas  encierran ,  puestos  en  explotación,  los  ejércitos  y 
hn  armadas  del  Nuevo  Mundo  l^drian  alimento  bastante  para  des- 
arrollarse en  gran  escala,  hasta  el  punto  de  hacerse  temibles  á  la 
Europa. 

nPoMpie  es  claro  que  las  ideas  revolucionarias ,  hoy  comprimí* 
das  en  esta  parte  del  mundo ,  no  se  habrían  ^extinguido  para  enton- 
ces, ni  macho  menos  ,  teniendo  á  la  otra  banda  del  mar  un  espejo 
'  tan  grande  á  que  mirarse ;  por  cuya  razón  bastaría  el  más  ligero 
toastomo  en  Europa;  una  guerra  como  la  de  Italia ,  v.  gr. ;  menos 
aun ,  sacudimientos  parciales  como  los  de  Hungría  y  Polonia ,  para 
que  la  demagogia  americana ,  haciéndolos  cuestión  de  humanidad, 


-soa- 
se apresurase  i  frateniízar  y  ¿  eonfoB(Urse  cm  los  etteAigot  delih 
do  ¿rdea  $poial,  fondado  ea  el  dereche  y  en  la  bistoria. 

»No  he  hablado  á  la  Francia  de  intereses  materiales»  poique 
está  Yig^i^  m  aciUucL  en  cuanto  al  istmo  de  Panamá  y  al 
tado  canal  de  Nicaragua.  ¿Qué  diría  yo ,  efectivamente,  sobre  .tal 
asunto  y  sobre  otros  de  universal  prosperidad ,  que  los  petiodistas 
franceses  de  todos  los  partidos  no  hayan  dicho  ya  ^  hace  ap«ias  su 
a&Q,  desde  setiemhi^  de  1858  ? 

»Iia  diferencia  que  hay  entre  mendigar  ui  paso  ageno»  para  la 
contratación  europea  con  todos  los  países  del  mundo,  sobre  el  cofr- 
thiente  americano^  ó  tenerlo  propio  y  sin  restriedíoiies,  por  medio 
de  escalas  naturales  y  de  intereses  amigos ,  salta  tan  visiblemeHte 
á  la  consideración  menos  perita,  que  fuera  impertinente  el  demea- 
tmrla.  • 

»£a  cuanto  á  Espafia,  casi  deberla  contentarme  coa  haber  jdeí- 
pertado  sus  sentimientos  de  familia.  Esta  nacían ,  por  eualenaia 
generosa ,  y  noble  como  la  que  más ,  no  necesita  otros  estinmlos 
que  los  que  procedan  de  la  gloria ,  para  situarse  indecUnahle  A  la*- 
do  de  la  justicia. 

»Y  sin  embargo ,  Espafla  tiene  allá  á  Cuba  y  Puerto-Rm:  y  Un 
Méjico  ocho  mil  casas  de  peninsulares ;  y  en  el  centro  de  América 
la  mayor  parte  del  qomercio  en  las  manos  de  sus  hijos :  y  derraman 
dos  también  por  las  comarcas  del  Plata  grandes  caudales  de  sil 
riqueza  y  de  su  sangre  ;<  y  en  Chile ,  y  en  el  Perú ,  y  en  todas  par- 
tes e^afioles  acá  nacidos. 

»Tiene  también  su  sítuaoion  geográfica  para  la  contratación  en- 
tre ambos  hemisferios ,  muy  superior  á  las  demás  naciones'  de  Ba- 
ropa ;  y  latitudes  más  bajas;  y  rumbos  másdire(to|  y  sobre  todoi» 
climas  más  benignos. 

.  «Y  hay  aquí  colegios  de  sabios  profesores^  que  no  poraer  mo«* 
des^  dejan  de  ser  sabios ,  tanto  ó  más  que  tos  de  esos  ojiaos  pue*- 
blos  donde  sin  cesar  se  preconizan;  y  aqui  radica  la^gioriosa  histe- 
ria de  nuestros  liermanos  de  Ultramar ;  y  están  aqui:  jkis  sdares  de 
sus  abuelos;  y  aqui  purísima  su  celigion;  y  aquí  también  su  idto** 
ina:  de  manera  que  tratándolos  como  á  nuestra  propia  jsangre»  y 
protegiendo  su  existencia ,  vendrán  á  conñindirse  con  BoaMrps  ^i 
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proi^rar  á  la  par  nveetra^  y  á  reanudar,  en  fin  ^  los  vifloidos  de 
nuestra  fraternidad ,  para  no  temer  jamás  á  los  enemigos  de  la 
gran  fafiíilia  espafiola. 

;írSipnestos  qnedan  los  prineipales  motivos  que ,  en  mi  ccmoep* 
^,  aconsejan  á  Europa  iiitenrenir  inmediatamente  en  los  asuntos 
de  América. 

)»Las  gnmdes  naciones  no  viven  en  el  mundo  tan  solo  para  servir 
los  intereses  de  sus  hgos,  sino  para  velar  igualmente  por  todo  el 
gteero  humano  y  destruir  los  peligros  que  le  rodean  en  sus  diver- 
sas fases. 

»Y  hay  pdigros,  y  no  escasos,  hasta  en  el  desden  con  (pie  la 
Europa  ha  tderado  las  amenazas  insolentes  de  los  aniericanos  de 
Norte. 

dGou  la  sonrisa  deNe^recio  oyó  el  bajo  imperio  el  anuncio  de 
la  irrupción  de  los  bárbaros  s^tentrionales ,  y  á  la  convulsiva  ex^ 
pensión  de  sus  carcajadas ,  no  tardó  en  sustituir  el  llanto  de  U  ig* 
ncmiinia.   > 

Dfiiánumos,  pues ,  y  desdefiemos  el  manifiesto  de  Buchánam;  y 
el  reconoimiento  de  Juárez ,  que  es  como  un  guante  arrojado  i  la 
Europa;  sin  que  con  esto  queramos  discutir  ni  resolverla  legitimi* 
«dad  de  los  presidentes  mejicanos ;  y  no  nos  alarmemos  tampoco  por 
la  presencia  de  la  escuadra  norte-americana  ea  los  pulios  de 
Méjico.  '    ^ 

»Demos  pábulo  con  nuestra  indiferencia  á  la  guerra  civil  de  es- 
ta atribulada  república;  y  á  las  querellas  entre  el  Perú  y  d  Ecua- 
dor ;  y  al  divorcio ,  cada  vez  más  profundo ,  de  las  provincias  del 
Plata ;  y  á  los  escándalos  de  Venezuela ;  y  á  las  frecuentes  invasio-- 
ms  de  Nioaiagua;  y  á  las  periódicas  convulsiones  de  Bolivia;  f  & 
injustas  acometidas  como  la  del  Paraguay ;  y  á  nuevas  revoluciones 
fSk  (Me;  y  á  todos,  en  fin ,  esos  actos  (te  malestar,  que  atajan  en 
las  vias»de  su  natural  acompasada  prosperidad  á  todas  las  naciones 
ei^a&olas  del  otro  continente,  merced  á  la  influencia  subrepticia  y 
desorganizadora  de  nuestros  enemigos;  y  ya  veremos  cómo ,  en  ca« 
lidad  de  protectores  unas  veces ;  otras  por  contratos  legales  á  la 
simple  vista ,  siquiera  no  lo  sean  en  el  fondo;  por  razones  de  utili- 
dad pdblica  algunas ,  y  siempre  con  el  veladero  fin  de  sefiorear  el 
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Mntiiieite ;  Iób  qae  boy  se  dan  el  nombre  tde  americañatmáíL  mfii 
qne  á  si  mismos,  con  vaticinio  siniestro  y  rebosando  soberbia/  aca- 
barán por  realizar,  mal  que  nos  pese,  el  triunfo  de  sn  doctrina  y  la 
extinción  de  nuestra  raza. » 

dtfsnco,  España  t  los  EsTABOs-Umnos.— Seftor  Direietor  de  la 
£poea.^M  estimado  amigo :  Hallábame  en  Amberes ,  próximo  á 
^embarcamre  para  Inglaterra ,  cuando  recibi  el  número  de  su  apre- 
dable  periódico  correspondiente  al  12  del  acual,  que  contiene  la 
interesante  y  razonada  carta  del  Sn  Ferrer  de  Gouto,  contestando  á 
algunas  de  las  observaciones  que  me  aventuré  á  someter  á  su  expe^ 
nencia  y  á  su  buen  juicio. 

»Me  habría  apresurado  á  contestar  á  tan  cortés  c(»npetidor,  con^ 
vencido  como  lo  estoy  de  que  este  debate  puede  llegar  i  tener  im^ 
portancia  en  los  destinos  de  nuestro  pais,  f/t  no  hubiese  visto  que 
el  ilustrado  escritor  reservaba  para  otra  carta  la  réplica  á  uno  de 
mis  principales  argumentos  en  la  parte  más  trascendental  de  la 
cuestión.  Ésta  segunda  carta ,  que  esperaba  con  impaciencia  y  que 
.he  leido  con  vivísimo  interés ,  no  ha  llegado  á  mis  manos  hasta  hoy 
muy  tarde,  y  aprovecho  el  primer  momento  de  que  puedo  dispo«- 
ner  para  contestar  á  ambas  lo  más  brevemente  posible. 

»Desde  luego  veo  que  no  llegaremos  á  convencemos  mutuamen- 
te, á  lómenos  en  la  cuestión  principal;  y  no  porque  el  8r.  Fer*^ 
rer  de  Gouto  ni  yo  nos  aferremos  obstinadamente  en  nuestras  ideas 
por  motivos  de  amor  propio ,  ni  porque  tengamos  en  la  cuestión 
interés  personal  alguno ,  ni  porque  nos  anime  nada  que  no  sea  ú 
más  puro  y  más  desinteresado  patriotismo ;  sino  porque  ambos  te* 
nemos  conviccicmes  arraigadas,  sólidas,  á  que  hemos  llegado  des- 
pués de  áflos  de  meditación ,  de  observación  y  de  estudio,  y  no  es 
fácil  qué  las  abandonemos.  Es  evidente  que  ambos  nos  propone- 
mos la  misma  cosa  y  aspiramos  á  la  solución  de  los  mismos  proUe^ 
mas;  solo  que,  ya  sea  por  la  diferencia  de  ios  puntos  de  vfsta  en 
que  nos  hemos  colocado,  de  las  oportunidades  iiue  hemos  tenido, 
de  las  influencias  que  hemos  experimentado,  y  hasta  por  ser  quizás 
distintos  los  temperamentos  de  cada  uno  de  los  observadores ,  he« 
mos  llegado  á  nuestras  soluciones  por  medio  de  -  teorías  opuestas. 

DSe  dirá  quizás;  si  la  avenencia  no  es  posible,  já  qué  perder  el 


émfú  en  discutir?  A  lo  coal  respondo  que  en  una  discMíMi  da 
taena  lé  sobre  grandes  intereses  nacionales ,  lo  que  más  impof^ 
no  es  que  el  Sr.  Ferrer  de  Gouto  y  yo  lleguemos  á  estar  en  todo  de 
acuerdo.  Somos  dos  abogados ,  ambos  perfecta  y  sinceramente  coo- 
TBnddos  de  la  verdad  de  nuestra  causa ,  y  la  estamos  d^oadiendo 
ante  ú  gran  jurado  de  la  opinión  pública  espafida.  Este  jurado  pe- 
sará los  argumentos  con  firia  impasibilidad  ^  sin  obedecer  á  las  in- 
fluencias que  en  nosotros  ejercen  antiguas  convicciones ;  tomará  de 
cada  parte  lo  que  le  convenga,  y  resolverá  lo  justo.  Este  es  d  m- 
aultado  importante  del  debate. 

»Muy  poco  tengo  que  decir  respecto  á  la  primera  carta  del  Se&oc 
Férrer  de  Gouto.  Mi  ilustrado  impugnador  reconoce »  como  yo, 
que  los  anglo-americanos  tienen  medios  para  adquirir  cuanta  ma- 
rinería necesiten  paraHripular  sus  buques  de  guerra ,  y  se  limita  á 
sefialar  los  obstáculos  materiales  que»  ya  nosotros,  ya  la  natorale- 
ta  misma  de  las  cosas ,  podrían  oponer  á  la  rápida  reunión  de  esa 
marinería.  Tiene  el  Sr.  Ferrer  de  Gouto  mucha  razón  en  gran  par- 
te de  lo  que  dice;  pero  se  olvida  de  esta  circunstancia^  á  saber: 
que  con  la  inmensa  concurrencia  de  buques  de  todas  las  naciones 
á  los  puertos  de  los  Estados-Unidos ,  la  recluta  de  la  mayoría  de 
las  tripulaciones  se  podría  hacer  allí  mismo ,  sin  acudir  á  Europa, 
y,  por  consiguiente ,  no  nos  seria  posible  interceptar  el  surtido  de 
brazos. 

>Tambien  cree  el  Sr.  Ferrer  de  Gouto  que  me  equivoco  al  decir 
que  y  en  caso  de  guerra  con  Espafla,  con  la  isla  de  Guba  como  pre- 
mio y  despojo  del  vencedor,  habría  una  gran  explosión  de  entu* 
siasmo  en  los  Estados  Unidos. 

dTo  sé  muy  bien  que  en  esta  matería  están  divididas  las  dos 
grandes  secciones  del  Norte  y  Sur.  El  Sur  quiere  la  Isla  de  Guba, 
pc^e  seria  un  nuevo  Estado  negrero,  que  aumentarla  con  sus  vo- 
tos en^  senado  y  en  la  otra  cámara  su  prepotencia  en  la  Confede- 
ración. El  Norte  no  la  quiere  por  esto  mismo,  porque  es  aboiicio- 
ttista,  y  porque  teme  que  la  preponderancia  de  los  Estados  dA  Sur 
crezca  desmesuradamente  y  oponga  obstáculos  definitivamente  in- 
superables á  sus  proyectos  de  emancipación  de  esclavos. 

»Piero  eñ  las  mil  y  una  cuestiones  preladas  de  peligros  que  se 


láviMIlada  «Imél  Sur  y  «I  Norte,  ¿poedft  cttarnie  el Sr.  F«r- 
i^'tfe  CmW  UM  sola  en  qae  la  opinio»  y  los  deseos  de  i«s  Batadta 
iM  Ser  M  ba^n  Uiimbdo  de  los  deseos  y  de  las  oplnioaes  de  lee 
Msládbs  del  NorteP  El  Nerte  no  es  uaa  asociación  dé  bandidos,  eo^ 
'ifto  lo  es  cd  Sur ,  es  oierto.  Bnel  Norte  hay  i&aeba  K«ote  ilustrada; 
fehrantO)  Insta,  que  reprueba  todas  la^  iniquidades  qoe  el  Sor 
•dNOMIe;  qae  reproba  con  energía  el  robo  de  Tejas  y  de  Gaiífbniia, 
y  qmspíor  el  <!tfeeíiente  órgano  del  unitario  CbannSng,  preé^  la 
butnínaeíon  de  la  república  como  consecuencia  de  su  aoiblck>n  des*- 
enfrenMla.  Pero  prácticamente,  ¿de  qué  sirve  esto?  fil  Norte  se  K^ 
mita  á  hablar,  mientras  que  el  Sur  obra.  Además  >  con  el  sufragio 
nniTersal,  eoe  los  abusos  electorales,  con  el  sistema  de  elegir  piS^ 
pttiánnente  á  todos  los  empleados {>úblicos,  incluso;?  los  jueces  que 
administran  josticia  y  que  solo  ocupan  sus  puestos  por  nn  corto 
período,  el  verdadero  poder  en  los  Estados  del  Norte  ha  caído  eii 
manos  de  la  canalla  más  vil.  La  escoria  de  Alemania  v  de  Irlaft- 
da ,  acanallada  y  sostenida  por  matones  ebrios ,  es  la  que  affi  do- 
mina en  las  urnas  electorales ;  y  ha  llegado  hasta  á  ser  de  mal  tono 
el'  que  ía  gente  decente  é  ilustrada  ejerza  el  derecho  electoral,  y 
Ikashi  que  se  ocupede politica. 

.  ¿S(Mt  ésos  Balados  del  Norte  los  que*  han  de  derenderaos  de-li» 
agresiones  de  los  <tel  Sur?  Gracias  A  Dios  nuestro  derecho  se  apoya 
eflí  terreno  menee  movedizo.  Eses  Estados  nos  defenderían  ccwio  de- 
féiHHerón  á  Tejas  y  á  California.  Predicarían  sermones  clocaentea 
eii  huestro  fevor ;  per4>  declarada  la  guerra ,  pagarían  las  coMritnh» 
okinesqtie  se  les  eligiesen  para  llevarla  adelmite,  y  segniriaii  Iw- 
mildemente  la  bandera  del  Sur,  sin  perjuicio  de  que,  unave^coih* 
üpüitáda  Cuba ,  qoe  Dios  mediante  no  la  conquistai^án ,  pasa* 
se  Mr:  Beeoher  Stowe  á  recorrer  los  íngeni^^  en  busca  de  fiMteria*^ 
les  para  una  novela  popular;  mientras  que  los  santos  disideiUes  4b 
Fitadetfia  estabieoerian  sus  escrtioríos  en  la  Habana  y  repartirían 
dM  y  li^^frítualneiite  su  tiempo  ^tre  los  dos  grandes  deberes  de 
aeAmiilar  dallan  y  cantar  salmos*  lYm  defemoribus  ttíü. " 

Sfüo  oHtB  observación  tengo  que  hacer  á  la  primera  é  iniere^ 
BinteíBartadelSr:Fen'er  do  Contó,  en  lo  que  dice  tocante  á  la 
Mea  tulgar  de  que  los  buques  mercantes  do  los  Estados-Unidos 
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(«odMKalpmMm  «  gotm.  S»  jro  mt  hiibifiMí  htlMd>MtMtiiiAJl 
>diaj30  qse  mi  ilustrado  iiBiNigiiador  fpcpibia  esas  lim»i  tltméfi 
^uerd^  imbíera  estado  ooa  él » i|ue  bo  habría  ?eoiM»  tu  finwr 
las.  Pero  aa  niwtro.sigk)  tos  deseubrimiaBtoi  tnaroban  coft^,  laliy- 
pjdet  yprodiieea  Un repeotíoos  trastornos,  qua  lo.iqa^  ayer  «w 
indudable,  osmésquediHlosoboy.  Yopi^QsabaioinisiMfftteelSil^ 
Fetrer  ^  Goulo;  pero  apeaas- llegado  &  íaglatorraf  mi»mfmml9o 
<k>ii  que  «a  loa  esculos  navales  y  militares  na  ae  baMa:  iiifta;<|ai|)de 
ese  prodigioso  caOon  ^httworth,  tw  manejable  y  tap  Ugarp^-^ie 
de  boy  más  se  pueden  armar  con  él  basta  los  vapon^  de^tpMidKti 
naTegar  en  los  ríos;  oonTírtiéndolos  así,  no  tanto  por  Ja  fiferzacp- 
Bio  por  el  número ,  en  formidables  máquinas  de  gu^m.   ,.-,, 

Ahora  paso  á  la  jvportantisima  cuestión  de  que  tratAAl3e^ 
.ñor  Ferfer  de  Couto  en  su  segunda  carta,  es  dfioir,  deljf^^yo  .^qe 
hemos  de  prestar  á  Méjico  para  librarlo  jde  la  absorción  oon  une  Jo 
iMneqazan  los  Estados- Unidos. 

PianteemoB  la  cuestión  conlpda  claridad^  pana .  eat^od^roqs 

El  Sr,  Ferrer  de  Ckmto  qm'ere:  i.''^  librar  á  laJda¡4e  fiob^dpl 
gran  peligro  que  para  ella  resultaría  si  se  viese  .encobradla. «i 
eea  temeasa  medía  luna  que  se  extiende  desde  U  extremidad  nric&- 
jtal  de  la  Blonda  hasta  el  cabo  Catoche^  es  decif  ^  ^fiUyodo  emrvuir 
ta  extensión  en  manos  de  la  gente  iamoral  de.  qníea  iifianfp  naieae 
ser  instrunaento:  2.'',  asegurar  para  siempre  á  le  razaq^e^  aosQUvi 
ptanlamos  en  América  el  territ<Hío  que  dea^ubripí^s  y  fué  mastoa» 
de  medo  que  en  él  se  pueda  desarrollar  ltbreniiQiite,r  y*  í!N*flftar  g/nan 
das  aaciones  de  raza  española. 

\Bsto  es  exactamente  lo  que  yo  también  desee;  p«ra'Pai¡a  tognyr 
estes  instes  y  nobles  ^es>  el  Sr*  Ferrer  de,  GQti0  y  fo  ym9f  por 
distingos  caminos.  .    . -i  r  .♦;  •  .;    .,: 

.  1*^  En  mi  opinión ,  para  salvar  y  conserntr  hi  jisia  i4(»  iE¡«bii 
loimpprtante  es  que  seamos  sensatos  y  fiíentearAwJa^ewi^iñr 
mos  desentendernos  de  ios  deplorables. caepyUaa da MOÍQlíaiM^^ 
paedsil  ocurrír  ea  las  playa3.  del  sene  mejtoaoo/  liPar  flwk  QMkhuí 
tratado  con  tal  falta  de  respeto  y  con  tal  instlenei^  l<W?INa<}q|7 
Unidos?  4Por  qué  han  proclamado  y  puesto  por  .obra  aus  ^niiiyeiiaoi 


fUÉmptÜkitímd^H  \álk  éé  CtfbdM^he^átaetite;  áuiü^Mé  Mb 

doeto  (Mrlo,  el  «i|MlfiéQl<y\fe  desorden ,  dé  onarqnfa,  d^  \iát6lih 

lt$m^^iMlmm%sMBpp^útmdok\  mundb  dWranté  tm  peHodo 

^WMltdr  l»gt>  de  Méslm  bíi^toria,  m  era  el  más  pit)t)ío  para  ba- 

^ioiww  iréipilur  cte  nadte.  ftr&  seamos  respet)»Mes ,  y  seremos  re^ 

^pm¡m.  IM  Mt|pedidkin«8  Slib^dtetas  que  satgan  de  Vucaldti^He 

-«ÉPiigiftnABirte  el:|»d ne^eoii  una  vigilaiórcfa  exquisita  »  el  ttráf; 

Y^MW  mgetA  jprhnmi  que  'se  presente  y  ahorcar  á  lodbs  ftw  qite 

-H^mifttiígiÉ.ileaded  eapffaa  hasta  el  úHimo  grumete,  cómanos 

-Mtoitta  i  hacerlo  et  deriecho  pMicú  y  la  práctica  de  todas  Ihs  ta^ 

etenea  eHriliaada» ,  que  á  los  piratas  nunca  dan  cnarte!,  es  indadAL. 

Ma  <l«»jafliá8  veremaa  la  segunda. 

"  8l4éspttes  ée  esto  construimos  rápidam^te  una  podernsál  ma- 
lilla; afae  vé  que  nuestras  rentas  páblicas  siguen  floreciendo,  c(tie 
avaea-  noeslr»  poMacioa,  (fue  el  <k^n  está  afianzado  en  bá^  fn- 
^QimaviMies^,  que  se  ha  olvidado  en  Empana  faalsta  el  nombre  de  lois 
proDoacíaroientos,  y  que  gobernamos  nuestras  posesiones  con  jns^ 
-tiala  ]p  toteréaeia,  no  habrá  nadarfue  temer.  Todo  esto  depende  de 
iÉm9l¿Péé.9i  M  k^haeeittosi,  en  jusliofa  debemos  ecbnr  la  culpa  db 
iMestraatoübras  A  nosotros  mismos,  y  no  á  hys  Estados^UnMor, 
iMMNoil  amoral  (foe  súiie  muy  bién  aproveébarse  de  las  necedades 
agenas.  91  to  AacesíOil,  tes  Estados-Unidos  respetarán  nuestro  dé- 
*féA»  M  Améiléa  lo  misfmo  que  respetan  d  de  )as  demaá  naciones 

'  iiftea  qié ,  ¿ed  la  tela  de  Cirt)a  lo  único ,  y  ann  lo  que  másde- 
ilMi  ad^virtr  los  BstaáMÜnidos  entre  las  posesiones  que  tienen  en 
-Attérrcalesi  naciones  de  Europa?  Mejor  que  yo  sabe  mi  ilustrad) 
iOlMicaMa  qM  tH>. 

'i>La  iHlfoiBíeban  del  Canadá  ee  uno  de  los  sueños  dorados  de  fa 
ffefáMtiía.  Aan  lo  es  ínás  la  del  grupo  d&las  Bermudas ,  qnt  es  él 
CÜMlttr  ^en  <(oe  te  In^alerra  amenaza  h  los  Bstados-(Midos.  To 
ilé^ttdfif*en  kifi  Bermodá»,  y  he  podido  convencerme  dei  valoi^  eih 
tmégtea  da  aj^ta  fermyáable  pogieMm/  ixHieada  de  una  red  'W- 
iMrimü»  ri]PcÁssM(Mfina9,  entre  las  cuates  ed  imposiMe  tedár  na^ 
itegacim  fi  dia  en  qne  los  ingleses  levanten  las  boyas. 

n|^or  qaé  no  se  agitan  los  fllibusteros  para  hacer  estas  adqaih 
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;Sj|o¡of)e87  ¿Por  qpé  no  hablan  de  esto  so»  perfódieMít  iJP#r.<^j|p 
Jnyeplan  para  esos  territorios  esírelhs  MQtítmrwf  : .  ^'i  • 

»La  contestación  es  óbyia,  pero  me  duele  indfotfte  tiquiiit}  W 
.prefiero  repetir  la  síntesis  de  mi  opinión  en  eaUt  partid  saamosiM- 
Imitables  y  seremos  respetados.  De  nosotros  únicameole  depenie^^l 
serlo.  Sí  no  lo  somos»  no  nos  quejiemos  de  nadie  poi  I09  inconve- 
^nientés  que  esto  traiga  consigo  Si  lo  somos,  oonserwiettiM. 
raímente  y  sin  sacrificios  la  isla  de  Cuba,  sea  eual  Itérete 
ra  que  tremole  en  Méjico,  y  aunque  sea  la  que  en  sus  mnit^püeadas 
/a^  rojas  simboliza,  no  la  civiláacion  y  to  libertad,,  ánio  Xm  nuK 
Uros  sangrientos  del  látigo  en  la  espalda  dd  miserable  esolaviK  , 

))2/  Pasemos  á  la  segnnda  parte  de  esia  im|Mn't4urte  ovastMi. 
.EI.3r,.Ferrer  de  Gout^  ha  visto  en  Méjico  una  horrible  Haga  que 
antenasa  consumir  y  destruir  aquel  país  desgraciado ;  y  obodeiMíi- 
do  á  un  impulso  generoso  y  noÚe ,  sacrificando  sus  pro|3(ioa  intere- 
ses, ha  querido  lanzarse  á  cerrar  esa  llaga ,  creyendo  que. cante- 
dpla  la  hacia  desaparecer. 

»Yo  tiengo  poca  fe  en  todo  sistema  curativo:  que  soki  se  apUea  á 
las  manifestaciones  e;xteriores  del  mal,  y  oreo  que  k  que  uoporla 
^  acudir  á  extirpar  la  raiz,  ¿purificar  la  sangre ,  á  BMtar  d  mal 
en  su  origen,  que  luego  las  costras  exteriores,  privadas  <tel  vwch 
no  que  las  aDmenta ,  caerán  por  si  y  sin  esfuerzo  a^^o. 

ttEl  mal  no  está  en  Méjico  solo ;  está  on  toda  la  raía,  espüobi, 
cuyo  centro  es  nuestra  Península.  El  mal  felizmente  va  dcüpmroi 
jci^o  entre  nosotros ,  y  cada  uno  de  nuestros  progresos  ai^  hará 
s^utir  más  y  más  en  América ,  aliviando  sus  horribles  padeoioMi^ 
tos.  La  desgracia  de  América,  y  especialmente  de  MéjiM^.  baMi- 
sistido  en  que  su  independencia  nos  sorprendíé  abc)tkÍQS,  pobiea» 
ignorantes ,  llenos  de  preocupaciones  absurdas,.mi  oQnerok»  y  sin 
pobls^n.  A  no  ser  por  esto,  la  ruptura  do  loa  lazoa  coloniaiáa  ae 
habria  enmendado  pronto  con  la  creación  de  iaios4e  pareatesoo  |r 
de  amistad.  El  comercio  habría  creqido  éntrelas  dM  rarnte  de  la 
familia,  como  creció  entre  Inglaterra  y  los  Satado»4Inuloa  desvies 
de  su  separación  política;  una  cormnte  penpíétiía  del  McedeRil^áD 
nuestra  población  habria  ido  á  ocupar  poco  á  poco,  como  ee  d 
periodo  colonial ,  las  soledades  de  América ;  la  raza  espaooia  se 
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MMte  liullfplfeado  rá{Mdamente ,  como  la  .inglesa  en  los  Estados-^ 
Unido»;  fbobf era  opuesto  una  barrera  invenoible  á  los  progresos 
y  ifUirpaMon^s  d&  ésta  en  territorio  español. 

^  «bBCi^rotidenoia  no  ha  querido  que  sucediese  asi.  Bajemos  lá 
ftwte  ante  sus  decreios. 

«Hoy  lo  ÜQico  que  podemos  hacer  por  América ,  aunque  pa- 
vtifM  una  {Niradoja ,  es  fomentar  enérgicamente  la  prosperidad  de 
i«  Fsninsuta.  Desarrollemos  nuestro  comercio,  nuestros  ferro-car- 
riles/y,  por  cónslgotente,  nuestra  población,  basta  que  tengamos 
M^exeedente  que  regalar  á  la 'América,  único  remedio  al  peligro 
diaabsorelon  que  lá  amenaza. 

'^  «El  remedio  es  lento ,  lo  confieso ;  pero  no  es  culpa  nuestra ,  y 
tfo  creo  que  baya  otit).  .    -  '    ^ 

I  »¿Qué  coñsegnffiáanos  con  el  que  mi  ilustrado  competidor  pro- 
pdtoéP  Ái^ongamos  á  los  Estados^Jnidós  humillados  y  Méjico  ocu*- 
pado  por  un  ejército  eíspdfioL  Los  mejicanos ,  que  nos  expulsaron 
cuübdo  teníamos  allt  un  gran  partido,  ¿nos  tolerarían  después  de 
cuarenta  kflos  de  íf^pendencia?  ¿Resistiría  nuestro  ejército  el 
efticto  deletéreo  <ie  la  corrupción  horrible  de  aquel  pais?  ¿No  retía- 
tieria  la  anarquía  en  cuanto  nuestro  ejército  se  retírase?  Y  además) 
¿podemos  contener  el  desarrollo  de  población  de  los  Estados- 
Unidoüs,  y  la  presión  mecánica  que  su  volumen  tiene  por  fuerza 
(fflfe  ejercf^  sobre  un  vecino  débil ,  atraída  por  la  belleza  del  clima 
y  por  ta  feracidad  del  territorio,  y  llevada  por  ese  misteribso  im- 
pulso que  siempre  ha  empujado  hacia  el  Sur  á  las  razas  del 
Norte?  ' 

»DMéngáAese  él  Sr.  Ferrer  de  Gouto.  Lo  que  había  de  salvar 
á  Méjico  noe^  un  ejército  con  bayonetas :  es  un  ejército  con  azadas, 
en  (nfiyas  filas  entrase  constantemente  una  corriente  perpetua  dq 
me\i5s 'reclutas. 

•'  dBr  cuanto  á  las  huniillaciones  que  hemos  pasado  y  quizás 
tendreivif^  cfúe  pasar ,  dolorosas  son ;  pero  consolémonos  con  la 
klea^<fe  que  otras  naciones  más  poderosas  que  nosotros  las  sufren 
aun  mayores,  obedeciendo  á  la  inflexible  ley  de  la  necesidad.  Esta 
Inj^aterra ,  'tan  celosa  de  la  dignidad  de  sus  subditos,  la  que  envió 
al  Pireo  una  escuadra  formidable  para  reclamar  el  valor .  de  los 
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u^i|9íUaf  doffiés|ipos  de  J>,  Pwíficá>»  if^obm  iffAmdiMi  «om 
los  ajos  en  Amérioa?  El  Sr.  Ferrer  de  Co^ta  ñtíat^  mfivr nm  <] 
quo  los  marineros  ingleses  de  color  .fue  llepn  i  lo8  £fitaába.<U^9 
^  i)(^es  ingleses,  soádeposilados  en  l^reáiieelfíábN^»»^^ 
cioerosos,  hasta  que  el  buque  se  marcha  y  SjB^Jkw4evij#vWi;,y^«lM 
lei^rible  Inglaterra  lo  aguaita  m  cbisüAt. 
.  vEI  aflo  pasado ,  dos  ingleses ,  so^pochofi^s  de:  ttlüoMQiiHiww» 
fueron  arrestados  eo  los  £slados*Uni4os ;  sekselAbadurwf  elGiNr«* 
po  con  alquitrán,  y  se  les  quemó  vivos;  y  no  solo  na  redámala  Jiif- 
gjalerr^,  mo  que  sus  p.eriódicofii  se  iiaiUaroy  á  referir  A  lpMl»#£iii' 
comentarios.  Pero  no  solo  aguanta  esto  d§  los.  JEs^dcyhüwiteB.  fiwñ. 
co  ó  sel9  aOos  h&  en  la  pobre  y  miserablie  r^pábUc^i  de  SolMi  ei 
gobierno  tuvo  una  dispula  con  el  encargado  dd  nftgutaas  ingMWy^f- 
lo  m\iík  en  Ja  oároel;  yV  gobierno  i|fglés>.an  lagar  de  mandfup  on 
ejército  á  perecer  en  el  desierto  de  átacama,  se  (^ttíatíA  «w  qmp* 
t^r  toda  relación  diplomática  con  ia  república. 

)>Enla  vida  privada,  lo  mismo  que  en  la  de  las  aadoae» »  bay 
circunstancias  en  que,  por  consideración é  inleresM  fl«mri0re8|  no 
queda  más  recurso  que  hacer  lo  que  el  vulgo  llama  la  tula  goftia* 
Triste  es,,  pero  no  hemo9  de  estar  todos  los  días  saliendo  al  eampo 
con  un  par  de  amigos ,  el  cirujano  y  las  pistolas  día  peio^ 

»Yergflenza  me  da  haberme  extendido  tanto,  y  no  haber  ^aia 
embargo,  desarrollado  mi  pensamiento  con  toda  la.claHdid  qis 
quisiera*  Verdad  es  que  quizás  para  esto  necesitaría  un  y(^«m« 
Pero  para  concluir,  voy  á  someter  al  ilustrado  criiterio  y  i  la  expe- 
riencia del  Sr.  Ferrer  de  Coulo ,  una  observación.  Es  muy  dtfieil 
hacer  la  guerra  á  los  Esliados*-Unido&,  sin  entrar  ea.gravea  eottpK- 
caciones  con  Inglaterra ,  que,  escepto  en  ciertos  caaos,  lee  <M.4a 
cooperación  de  todo  su  poder.  ^  Sr.  Ferrer  de  Cputo  saboiim  la 
Ingla(eri*a  compra  álos  Estados-Unidos  anualmente  por  valor  de 
treinta  millones  de  libras  esterlinas  de  algpdon  en  rama;  qw  con 
c$lc. algodón  se  sostiene  una  industria  que  alimenta  un  BtilWde  se-^ 
ves  humanos  tan  solo  en  el  condado  de  Lancashire:  ^ue  el  día  e& 
que  falte  el  algodón ,  el  hambre  sublevará  á  ese  miilou  de  trab^a* 
dores,  entre  los  cuales  no  fallan  esparlaeos,. y  habrá  en  esta  na^ 
cion  una  guerra  civil  que  acabará  de  un  solo  golpe  con  toda  sa 
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awn«i>  ft> liliri uapir  lA  ommci^jM  algock» ,  ,«.eii«|tMiaf  de 
fÉ»^iteiitoftti«4Bte  país,  Pam  hacer,  piies^  efieaHaeot^  la 
gWWit  é<tea«ihtartga  ■lftrtÍM,>y  »(»^  el  provecho  po«-> 

flittl0>^«iK  prNtoe  qoe 'iitfettbt»  sal^  ttoaasimadra^^^  te  fiaban' 
parí  recorrer  laa  costas  de  la  república ,  haya  otra  BMrf  podercíaa' 
^'él*F6»ol  dtopaeflto  á  salir  psra  eleaDal  de  la  Maneiía» 
""-  láÁHMto^i'St.  Ferter  de  Cevto  eatas  «ÜisemnieDe»  eo»  él 
flÜÉi^  espirita  'g^aeroseí  y  desiateresade  que  reíaa  ea  las  suyas^ , 
OHl  él'iaisifto'fti  quaél  ée  propone,  y  deseoso  tan  solo  de  contri^: 
btlr^aatti^tveeaiMoaresMla  qtaeél,  porqoe  reoonoMo  Mkmh 
ttesté  la  superioridad  de  sa  compet^icia  y  éd  sus  tituiea  al  esoton 
féiAiMeki»éii[^llMléaai'^da'Taali«ii^  ímfiopíaMia.  AproVosho  la 
oéaíiaíi«|íayi darlelas^ grá<^ por  la  «itremada  «r Mia  ooa  qos 
aii  la  Mladi^^  Y^M^ iffayer  plsaar  serla  que  en  mis  réplicas  m*i 
aatMiMfadgó' qw podieva óontrlhuír ¿faeiütar oi desarrollo  de laa 
llasbá-que  costa»  Bohtodesiiit^ 

•  »fi(^  á  V;  taormesMlas  graeias ,  seftor  DtreiAor,  pa^r  la  astabi^ 
HtfHdHMi  qae»  no»  abre  sutf  colamnaB ,  y  im  repito  de  V.  afecttsi* 

firifikbvgoiO de abrH  de  itoO.)^ 

«Májico ,  EspjkAA  T  iios  EsTADOs-UjNiDOs.— Sefior  Directer  de  £« 
J^EPMic-^lladrid  30'de  ddril  de  1860.-^Mi  querido  amigo:  Pode* 
áísa  ha  de  ^r el  esFaenio  motal  coa  qift^ne  haya  dé  poMr  ea  ao^ 
fiíad-'Cte  eonfestar  á  la'iMtima  bníláaie  carta  dé  lai  ilastrado  eoo»^ 
pAtMM*, elqrc  se ürmáRésmrgam, éit  virtud  déla  pena  quexae em^ 
hai^af,  jMr  Ki  catAatrefe  reciente  que  llora  toda  mi  familia  (1).  Mas 
ftf  (|Ae  wurgeirte  é  la.  patria  esclarecer  wa  cueslioa  que  isn  de 
oétéa  fé'itiporta'y  eti  tan  saperíor  escala,  daré  tregua»  al  dobr 
eaoÉiftto'ptteda,  y  esle^será  ua  oue^o  tributo  que  readiré  al  iauat^ 
del  paid*y  al  aeativrteiilotie  razaqae  tan  preferéntemeaie  me  dobiüa . 
^'  ^liaoho  ste&to  que  mi  eloeneote  adversario  haya  echado  ya  el 
seUo^élainiPiolahiMaddesvsopiiiíoúes,  déclaráado  que  no  po^ 
dMMOs  eoavencenos  udo  á  otro  de  las  ideas  respectivas  durante 
esta'^oléiiSea;  pues  aunque  mucho  respeto  me  causen  los  motivas 

^  (1)  Fué  1^  pBjjert^  de  mi  Uerinaoo  uaayori  ocurrida  entóneos  ea  Tetuan,  tan  iprn^diala- 
mente 'después ñdü  de  mi  taaAtt. 


ea  (|ae  fuieda^ipofarBe j^qofiUa  deoiaiMi^a,  «ft  OMato.á  él  KiMft» 
«empre  es  enojoso  el  conveocíBitento  préTio  4ifm  m»  kktúná^^iá^ 
que  Toy  ¿  UrgUir  con  quien  do  se  ]ia  do  «onfúraMr  oob>  juií  QWr.. 
nesv  p«r  más  que  remita  el  fiíUo  de  nwttra  {loiémiM.al  ffif^Jt^-: 
rado  del  púUieo  criterio.  <  t     .  >:  * 

»Por  lo  qw>  ii  mí  toca  i  quiero  declarar  una  y^  m^t  qii&teybiy 
dispuesto  á  iiaoer  abjuración  de  mis  erroresi  si  es  qte  de<  tí^  se 
acreditan  las4deas  que  susteuto;  siatiendo^por  abora  no  M)vAlM^ 
pozado  al  efecto  con  discursos  Diás  sdlidoa  que  )m  é^m  digiia 
opositor,  una  vez  que  estos  solo  han  servido.batla  aquí  pMft  «Iw? 
rarme  w  mis  creencias.  . :  /  *    .     r».  i 

.  »Efttrando  en  materia ,  pues » }a  que  raesfaras  lectorüiNii^ieilft 
se jmpacieutario  ^  voy  á  replicar^  ail«  4im1o,.  á  lei»  MI^M^M 
medios  aupuestos  por  nTi  adyersario  paca  ad^juidr  jnastuMía  M  ki 
Estados* Unidos;  los  cuales  si  es  verdad  que  eo;  pacte  inoepuatu,. 
esto  es,  en  cuanto  al  numerario  foiaoso  par^  el  teDgauchei  > tamizo, 
es  cierto  qoe  los  he  negado  por  lo  que. toe»., 4  Ja  lidUdad 
dereuKÚr  el  personal;  sintiendo  piuoho  que  la  répjik^ 4lel  «uómoMÍ 
Besurgam  en  este  punto  no  esté  gustada  i  las  leyesr;de  U  prntíbi* 
lidad ,  por  ser  contraria  al  derecho  naval  y  i  oíros  jfAtfmm  no 
menos  respetables. 

»Dice,  en  efecto ,  mi  ilustre  competidor  que.  «per  ii  lameBsa 
icoacurreocia  de  buques  extranjeros  en  los  pueftop  jde  la  ünion » Ja 
recluta  de  la  .mayoría  de  Jas  tripulaciones  para  sus  bveoa  4e 
guerra  podría  hacerse  alli »  sin  acudir  á  Europa ,  y  que  por  oomir 
guieulé,  no  qqs  seria  posible  interceptar  ef  surtido  de  brama- a  X  i 
esto,  digo  que»  si  á  esa  multitud  de  buques  exlr^ujeros  qpe  bsf  en 
(os  puertos  de  la  Union  se  les  privase  desús  tripiilaQi(^e^para  atm^ 
der  al  servicio  mUitar,  gran  quebranto  se  inferiría  mmadiaiameiila 
á  los  intereses  del  comercio  universal^  puesto  que  los  buques  ha? 
briau  d9 quedar  ^¡n  sus  trípoiaeiones  respectivas»  é^  inutiteados 
por  lo  tanto;  con  lo  cual  loS  comerciantes  de  la  Union  serian  loa 
príoieros^á  resentirse.  Luego,  que  el  derecho  vigente  en  la  uava^, 
gacíon  mercantil  de  todos  los  pueblos  ha  establecido,  como  garao* 
tía  contra  percances  de  la  Índole  del  que  anuncia  mi  dignísimo 
adversario,  la  circaastancia  de  considerar  conao  desertores  ,puoi« 
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UB»#MrJMÉiiÍMiiBwaiii6iile  w  flo  fetpeGUrt  nacira^  i  loa, 
íj§mmjt»;iiénámm  elbiiqiie  «^^londe  bao  salida  k  oavegar^  sh 
qpieniflaa  narcanto,  ediaDdo  une  gran  parte  de  la  reapeoaakttídad 
fliéalini  éií  dafto  eobre  el  eapitan  de  cada  buque. «Y  aittqm  w|a 
cJiCMilaathi  viMria  may  poco  en  el  ániaM)  de  mucboa  marin^roe" 
viiioiaa  é  enrraofiidM  ante  la  perspectíT» de. algunos  dolían  máa 
do^oneido,  todafía  se  puede  asegurar  qne  el  número  de  loe  (|iie  aaí 
Migasen  de m  palo  y  do m  familia,  eonsUlnyéndoae en  príido»* 
loki  dadn^qne  pudieaen  burlar  las  preoaueiones  de  sus  oapitanos  y 
piMta^  aeria  :i|i$ignifioante,  eooi|>aiado  con  el  del  personal  indía-r 
paMablO'  par%  Irípidar,  á.  lo  sumo,  uedia  docena  de  corbetas, 

^'  »)Ks  naoesaiie  ^e  «o  nos  ^ngaftenoa  jier  d  prurito^  doroinanlifr 
baftaiaqiíl,  deitar  4  los  &tada^ünidos  ugai  importancia,  volitar 
ip«  oft  realidad  no  tíenoi ,  ni  oomo  marineros,  jai  eomp  soldadofL 
Eava  alguna  eipedicion  de  piratas  ú  otra  semejante  á  la  rafoflioa 
del  IPlurqgoay,  que  tanto  trabajo  tes  costó  tripular,  bien  podrja*  ser 
q«6  bagasen  inmedialimentevolatttarioB,  cm  el  estffmio  d$la  isla  dé 
Qt^a  fwr  isq^o ;  mas  tratándose  de  una  guerra  con  E^fia^  coa 
esta  v^Pa  eminentemente  militar,  cuyos  reclutas  son  ,perfeptos 
SjpAdados ,  epmo  se  ha  ^isto  ya,  aun  antes  de  recibir  la  más  ligei:a 
instrucción;  con  BspaAa,  repito,  que  hoy  tiene  doble  fuerza  mate*- 
rjalMlamente.an  buques  de  guerra  que  los  Estados*lInidos>  y  cén^ 
tupie  en  tropa  y  marineros  alistados;  con  Bspafia,  vuelyo  á  decin 
cuya  riqueca  es  proporcionahnente  superior  á  la  de  los  norte-ame- 
rioaiio9  para  avanzar  á  su  nivel  en  la  mnitiplicacion  de  los  elemen- 
tes de  combate,  á  medida  qiie  avanzase  la  guerra ,  y  que  tiene  ia- 
teügeacia  de  sobra  Djira  introducir  inmediatamente  en  sus  ejérci- 
tos y  armadas  todas  las  mejoras  que  la  ciencia  militar  baya 
desralMerto  y  en  lo  sucesivo  desculH*a,  incluso  ese  maravilloso, 
caften  Whtíwarth,  coa  el  cual  harían  prodigios  nuestros  negreros 
y  eoraarioB,  crea  mi  ilustrado  contrincante  que  los  Eatad^s^Uni^ 
dea -no  babian  de  tener  esa  facilidad  que  les  supone  para  la  adquf- 
sMea  de  brazos,  no  solamente  en  los  puertos  de  la  Union,  donde 
esto  ea  punto  menos  que  imposible,  pero  ni  siquiera  en  los  de 
Airopa. 

.    i^Digalo,  si  no,  lo  quesui^e  ahora  mismo  en  Inglaterra;  la 
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cMl,  Btciidií  «u:  Mekm  por  exeeleMia  ttwiMnoiáÉlltarodbHta 
prtnmi  (M  Mando,  tiene  áeMnmdM ,  por  Mía  <l»«<pifeMlMM^i 
<)MáHI  tambieD  ei  engáoche estoluobirió,  Yéinte  MtiM^dP*i«i 
Matefitai y ocbo <te if«por  que  posee,  y  mfe tte  aesetfteeattiB^fi^gtw' 
Ms  y  corbetas,  sc^un  (lates  veriíAces  que  aeabaaée^pttlHlmigi.  *^ 

•t>T  ¿qué  ittretaes  taaibiett'  sebre  k  edidaif  4e^  M  periKMii^'MK 
ctvURla^  enlre  la  esooria  de  todra  las  naoioaea  M  iamáéi  dadn^ 
qae  los  anglo^^^meridaflos  llegasen  á  adquirir  el  snfioiente  )^Mi*<lBai 
urgeneios  ti^*  )a  guerra?  Porque  es  necesario  advertir  que^lft-imt^ 
datf  en  (a  inslruédon  mittiar  no  se  paede  impi^o^fisar  oímt-  daiian  ^ 
tos  taír  fteteregéneos ,  nf  la  diseipUM  se  ácUnM«  dottrteJa^^iiaMl 
noiexisté,  nibl  palrfeasmo  se  compra.' ¿<^éserfiij-^pMB/^  ka 
baqiMd  die  gaéftn  angtQ'-aiMrieanos  en  uh  oombartéilé'áiíttDtdMl»^ 
80  pf)r  tár  equitaleñoia  délas  faenas  enemigas^  6^  «tf  iina  éjfeM^ 
étoQ. arriesgada,  ó  en  cuatqnfer  otro  momeilte  4ií  prsfeba ,  de  asofia 
que  solo  se  arrostran  por  el  sentimieáto  de  la  i)¿triaf  AÜom 
inisfho,  en  plena  paz  y  >en  et  centro  de  la  civfRKfldM  aqnt  eíl'8»t 
ropa,  BoAm  d^  dar  los  más  repugnantes  espectáculos  de  dnsnMM 
raKtacion  é  indisciplina,  tripulaciones  enteras  de  variosnáVtas  f*-' 
gleses;  y  eso  que  los  llamados  apóstoles  de  la  humanttad  ana  «a^ 
han  renunciado  en  suá  ejércitos  y  escuadras  al.  tiuint1)ataié*<$ai^ 
dé  los  azotes ;  anfes  lo  proci^gan  con  una  eniddad  cas!  sálfaje. 
Figúrele' ií>¡  digno  competidor  lo  que  serian  les  ydafeaif  ^  éiN 
cunstancias  parecidas. 

ivNo  concede  nada  el  aiiónimo  Bemrgaim  á  la  poMbiKdád  d^^n 
rompimiento  enlre  los  Estados  deFNorte  y  los  del  Sor  dé  ta'OMeiij 
en  el  caso  de  qué  la  guerra  con  España  fuese  declarada;  y  esto 
consiste ,  según  su  inodo  de  ver,  en  que  hasta  ahora  se  han  con* 
eretadó  todas  sus  discordias  de  esta  hidole  á  protestar,  con  mes  é 
toenós  violencia ,  de  ia  una  á  la  otra  parte.  Bien  sé  yo  que  la-Qní-<^ 
dad  de  un  pueblo  grande  no  se  rompe  con  mucha  facilhlkid ,  por 
más  que- la  paz  interior  de  los  Estados -unidos,  por  su  grandeza nsa- 
léríal  y  W  ^^  intereses  enoontrados  ,  esté  ya  siendo  un  fenéMMM 
ante  la  historia  y  ante  el  raciocinio.  Pero  también  sé,  y  mí  ünstWH 
do  antagonista  no  debe  ignorarlo,  que  en  la  Carolina  del  Norte  y  ed 
otros  varios  Estados  de  la  Union  se  ha  llegado  á  discutir  más  de 


ir 
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\^ntff  t»  mmim  ioimMtá^  la  cNNi7enibieíai4le  fSMper  por 
pBligíliMihi  Midid  lie-  la  repéblica ;  <|ii8  la  reciente  InUe'Kaoieiii  é^ 
iMjfttelktioMla»,  oofo  eaudilio  fa¿  Bpov»,  ha  dejado^frofurnteí  y> 
MUpriíwitag'hMittaa  de  diaeordia  entre  ambas  iMaa^,  muy  üoñoá^éá 
«idalainMDalgmtt  habilidad  da  inieslri  parte;  y  que  el  máo  dé 
na  (upidÉcidD  »de  negfoa  á  la  Lwsiaiía^  i^mprometieade  una  gtiA 
man  de  intereses  encontrado»,  ioanenoa  ^  haría  ee  praducír  gm^ 
ihüata  dNÉplicaeionea  en  las  reiaotones  paMticas  y  ecoaémicas  de 
taiis  aqaellos  q[>ue))lo8 ,.  con  grande  é  inmediato  perjuiekií  ei»  laa 
apandbMSid&h  90^^.  Y#  deaeo  que  fstas  consideraeiDnes  no  se^ 
Ai^pafdipieD'por  loa)i|i&aigan  eoi»  interés  «ila  peMmiea^  y  que  «el 
gnhhien  e&su  verdadera  falor«so8  fnndameeteanegalivds'eobi^ 
qiia)bacevdeBoaMnv  mí  «atagMiita  >la  unídtd  de  aquellos  -paises'e» 
HR^fMrht  can  nosotros. 

t  pkt  repüear  á  mi  segmida  earta  eMtaslrado  esoritor  de  cuyo  In^ 
oégnlo  me  pesa,  creo  que  ha  dejado  en  pié  todos  los  argumeMM 
que  aquella  coutema  en  pro  de  la  «risteacia  de  Méjico,  eamo  nación* 
indipendiantaJPortstaoircunataQdianovoy  á  repatn^tos;  maaaiem^*- 
pae  seria iHil  que  los  que  ñas. hayan  fiíforeGido  coa  su  atenoion  i 
cate  piriéaMca ,  manifestando  un  lattd2A)le  interés  por  la  gloría  de  la; 
^tria,  tuviesen  la  bondad  üe  repasarlos. 

rfPorque  ftfeaoindiendo  de  que  yo  ao  podría  nunca  suscribir  ¿  la 
ideada^oonforaiarnie  con  que  en  Veracruz  ó  en  cualquiera  otra  pun* 
U>  de^^Seno' tremolase  indlstiatam^te  como  bandera  nacional  ht 
nejicana  ó  la  de  loa  Estados^ünidos ,  siendo  de  nuestra  rd»i  y  de 
Biealra'  propia  familia  tos  que  ahora  dominan  éa  aquellos  territo^ 
nóa,  todavía  los  peligros  que  amenazasen ,  no,  inmediatamente,  fo 
úiástmttíH  da^ia  isla  de  Cuba  como  joya*  de  la  corona  de  España^  si- 
aa  la  tranquilidad  de  su  comercid ,  dada  la  ocupación  de  Yucatán, 
bafrtttiui  liara  mareat  en  la  vida  material  de  aquella  hof  rkyiisima 
ooloníauna  nueva  faz  harto  desconsoladora,  y  feneeta  at  caba  para 
la!  nácíoOatidad  que  ahora  ia  distingue. 

idBi  qemplo  de  las  Bcroiudas  y  del  Gaoadá,  con  que  me  haar- 
gftido  mi  etocueole  competidor,  no  me  parece  muy  del  caso  en  el 
ppÉsentej  porque  ni  aquellas  tienen  hoy  por  hoy  !a  importancia  es- 
traléfiaa ,  política  y  mercantilmente  hablando,  que  tiene  la  jeta  de 
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Cuba  i  oMsfdebaBdo  las  Tias  por  doadé  se  «terriODa  et  graneaiiM 
dé  laa'espeeAiatíones  y  los  deseos  de  lo»  angto-amerfcaiios  aüi  tsi 
el  Nuof  o  Atando ,  ni  entre  los  ¡ngleses  habitantes  dd  Canadá  ae  haa 
desarrollado  en  grande  escala  las  tendeneías  anexionistas  que  por 
desgracia  ban  existido ,  y  ann  imperan,  y  se  generali&iMir.niáh*  y 
más  entre  ibs  hijos  de  la  isla  de  Cnba,  el  día  eo  qoe  tn  mayor  ve* 
cíadad  de  los  yankees  podiera  alentarlas. 

»En  materia  que  tanto  importa  á  los  intereses  de  nnestra  páiffia 
al  otro  lado  del  Océano»  ed  preciso  ser  francos  y  no  faaeenws  ihH 
sienes.  Yo  no  puedo  engañar  al  gobierno  y  ai  pais  AoÜnmIo  lo  em* 
trario  de  la  verdad  en  cuanto  al  espirita  de  qae  se  haUañ  poaeidnB 
en  general  los  bjjoa  de  Coba,  con  modkas  y  bonrosisimaa  oxó^míqk 
nos ,  sin  embargo ,  po(<)iie  ninguna  consideración  memneve  áíeflo 
en  este  caso.  Esas  seguridades  que  tanto  se  prodigan  en  el  lengua- 
je oficial  respecto  á  Ih  intachable  fiddfdad  de  aqneHas  gentts  ^  lo 
mismo  ahora  qoe  cuando  Narciso  López  invadía  la  isla,  conaplaoM 
de'  casi  4odos  sus  naturales ,  ó  como  cuando  Pintó  sitbia  al  paiibnio 
por  causa  de  iina  gravísima  conspiración ,  no  vienen  ál  caso  en  estas 
polémicas.  Si  los  anglo-americanos  poseyesen  á  Tuestan  y  d  gih 
mcrcio  de  Cuba  sentirla  los  efectos  de  su  vecindad  para  Maquilarse 
rápidamente,  sin  necesidad  tal  vez  de  que  los  piratas  corriesen  el 
ríe^o  de  ser  cogidos  en  la  mar  per  los  cruceros  españoles.  Bl  es- 
pirita del  pais,  alentado  con  la  absorción  de  Méjico  por  nuestros 
natnrales  enemigos ,  bastaría  para  intródtacir  el  desaliento  entre  ht 
gente  p^nsular  alli  establecida  y  arraigada.  Mis  tres  visiláa  he^ 
chas  &  la  isla  de  Cuba ,  siempre  con  espirita  investigador  y  lejos  (te 
las  esferas  oficiales ,  de  suorte  que  nadie  receló  de  mi  para  mani- 
festar sus  opiniones ,  me  han  producido  este  coovencimientaí.  41 
mal  no  és  incurable  por  fortuna ;'  mas  actualmente  existe :  y  en 
prueba  de  que  el  éxito  de  la  absorción  de  ciertas  comarcas  de  Még{«< 
GO  por  los  yankees  llevaría  á  la  isla  de  Cuba  las  oonsecuencfas.  que 
sefláio ,  ahí  está  el  famoso  Goicurla,  que  es  hijo  expatrlado  de  la 
preciosa  Antilla ,  al  servicio  de  Juárez  y  en  connivencia  con  los 
buques  del  Norte^América ,  paia  capturar  los  de  Miramoo  y  para 
insultar  por  su  cuenta  la  bandera  española.  Si  esta  circimslancia, 
que.pcr  sí  sola  consiíUiye  todo  un  cuerpo  de  doctrina  en  la  cuestión 


ipt  JMtttanws,  10  di^uda  i  mi  ilosliado  OjpnipcIidDii  p»»nd- 
(tKlMyr  308  OiiUiíoies  rosillo  ¿  la  seguridad  de  Ja  iala  de^Gifhii^  éo 
-f  Mojemn  flii9  vi^yartt  arpmenloa' 
s..    i>A4w)A8,  qoe  ai  les  Esladoa-Unidoa  iQo  conspiraa  I^ 
4MH»aMd>d  íM)lual  del  Canadá  y  las  Berqaadas»  no  por  eso  dejarte 
<4¿4Mi9)^ef  maoana.  £tlQs  soa  osados  y  no  .carecen  de  aabiaíaj  y, 
44püéii  Abe,*!  desfaiea  de  for linear  su  poder  militar  r^ por  medio  de 
4ifM  ií9SÍM^haom  las  comarcas  que  abara  conquisten»  Tdve- 
^to  la  yísta  y  los  Jbectios  contra  el  resto  de  las  colonias  eurq^eiis 
^¡ae  biJlw  en  el  Nuevo  Hundo  I  A  lo  menos  en  su^credo  pcülioo 
están  loa  andamentos  de  esta  opinión  ^  pues  en  él  se  halla  escrila 
tai.exolttsíoa  eq  el  Nuefio  Mundo  de  todos  los  elementos  europeos». : 
,    ttPor  !9tra  parte,  si  el  respeto  con  que.losan^o-apiericanos.tri- 
.fcW  laa  propiedades,  de  Francia  é  loglatcita  procede  déla  fueras 
jBonii,,yma^terial  de  estas  naciones^  y  nosotros  estamos Aua  muy 
lejos  de  representar  igual  cantidad  de  fuerza  cuando  el  peligro  se 
Mi  lOchaf anciina»  ¿  será  conveniente  cruzarnos  de  brazos  antedicho 
pdjgio »  halla  que  lleguenm  á  hacemos  respetables  pnr  esos  me- 
im  lentísimos  é  ineficaces  á  que  encomienda  nuestra. advaoion  mi 
jlastrado  conlrineante?  La  pérdida  de  Biiéjico  está  abocada  ¿sa  rea- 
lización,  y  la  de  Cuba  seria  su  naluralísima  eonsecuencia  inmedía- 
(aniente.1  si  no  tuviéremos  medios  bastantes»  qne^  si  los  tenemeai 
l>ara  mantener  una  gqerra  en  Áléjioo  y  en  la  mar  contra  los  angkn 
juaerJoaooSf  Horqae  es  un  su^o  el  suponer  que^  tras  la  consoUda- 
eion  del  gobíeroo  de  Juárez  bajo  la  mano  de  los  Eslado3-(Iflid0?«  no 
«jiap  de  hacer  estos  1q  necesario,  para  lograr  que  aquel:  nos  nie^ 
.lpd4  satisfacción  por  los  agravios  que  se  nos  han  hecho,  en  Méjico, 
.y  qne  se  repitan  iguales  ó  mayores  diariamente,  Y  enloaees »  ¿qdé 
.^podiente seria  el  mejor,,  en  el  concepto  de  mi  dig^  adversario, 
.  paw  lavar  nuestra  honra  y  prolejer  á  nuestros  naturales  en  4laBde 
jtintsa  insqjtps  yq^ebranjos  se  les  uiSrieaen?  ¥q  ereo  qmt^la  iMtoa 
solución  4 m  estado  de  ojosas  de  tal  naturaleza ,  serla  Uí  Ménade 
Í3iS;aipw«  ^9.  waade  nps^ros  ño  4pii^éramM  lomar  esta  camino, 
parqyie  I09  ait^ramericanos  noseonducirian  á  éUrremisU)lemente. 
»      iiY  como  para  entonces  ya  se  habrían  ^llos  mejorado  ijpiicho  y 
bien  ea  tu  rcfiábUca  veoina,,  tomando  en  ella  los  puntos  de.  desew* 


dialiipaníi  U  entrada  de  cada  eiH^ecKciw;  y  el  pata, 
bajo  la  mano  de  sus  mal  disinaladea  domisadoKS  ^  toi  aeite liM- 
M  M  toda»  partee ,  babiéndose  díeaello  yia  lea  elemeotea^aé^scie  de 
ipe  ahora  podrteiDos  diapeaerea  gFMde  eacala:  eoaió  fttM'Mtri#* 
ees  tsnibiea  mealros  enemigos  habrisA  completado  mgatoiMiiiü 
aa  éistema  de  Uoqoeo  contra  la  isla  de  Cuba,  taamaib  pMr  ttí  8M» 
to Detaíngo,  como  ln  desean  y  lo  gestioaan  con  redobMa*  aisDi^ 
dail,  es  tanto  que  nosotros  desecbamoa  á  ao  fesohremoa  f^i^ppoal- 
oioÉsi  ventajoeisimas  qae  nos  pondrían  i  cobierlo  paia  aiempre^^te 
4sta  nue?o  percsmee,  la  salvación  de  Cuba  pw  ladeMéjioo  y  late- 
miflaeioB  de  los  anglo-a  mericanes  que  afaom  seria  posMe^  ébláih 
-10  á  nuestra  potitioa  ultra^ceánica  un  earáeler  MttlmeRtt»  equitar 
tnro  y  fuerteoMote  conservador,  sería  doblemente  costosa  é  fHMa 
iMiMa  qae  imposiblo  después,  siguiendo  eV  método  espectánlB  q«a 
propone  ebanónimo  Rentrgam^ 

wDioe  esta  también  que  los  mejicanos  nos  ^pulsaroa  esattio 
teníamos  «allí  un  gran  partido,  y  pregoala  si  nos  toteraríaa  dea- 
puea  de  csareata  anos  de  independeacia.  Para  argflir  da  este  nfodd 
«  oaaesario  baber  prescindido  oompletamente  de^  ios  hechos  paíMh 
-4oB/  Y  no  tener  en  mucho  las  circunstaada»  presentes^  W^ké  #> 
.aaa  expulsó  hasta,  que  nosotros  lo  quisimos.  Bn  los  Mudamealoade 
SÉ  independencia  proclamó  la  mis  amplia  intimidad cm  SspaHi,  y 
-hasta  brindó  é  nuestras  principes  una  corona.  ¿Puedo  llamarse  eta 
propiodad^  una  expulsión  el  plM  de  Igoaiaf  Si  después  las  éeMB 
«rrieren  de  distinto  modo ,  dUpe^e  á  nuestra  torpeza,  ó  á  ua  Ma 
ndesivo  de  derechos  seglares,  euando  era  imposible  restáblaeer- 
loi*  Y  auaqae  Méjico  nos  hubiese  expulsado  al  proclamar  su  flld<^ 
pendaucia  siendo  sus  domtaadores ,  ¿por  qué  no  nos  ha  de  ioléMr 
«nada  nos  prei9eatemos  alli  como  mantenedores  de  eaa  ialsa«aü- 
*<iépendencía ,  siendo  sos  verdaderos  y  désínteMsados  añrigesf  Ai 
'las  UlM  del  ejército  eq^Boli  á  c|ulen  se  encomendar*  miidoii  tan 
.dtilfsadora ,  no  hayUimlédo  Ipie  éntrase  la  añarqftfiaéa  qae  húf  se 
•l^sta  elj»u«Mo  m^icauo ,  como  mf  adversaHí^  sopóte;  Lea  S6t4a« 
Olas  espafteles  pueden ,  es  verdad ,  haber  conlrthaido  ea  dgona 
nanera  A  hi  confusión  política  ea  qtte  se  entretiene  nnesliia  pAtria; 


I 


katfk.#folQÍido  y  fiegiiírán.^ifrecieiido  teAlaalM  gatwtia»  ddfiMfiUv 
4M  pM»4iWt€9m»ipM0e  eauQa^emfNrefla  semejante..  r  c  ^ 

hinj^Onf  el  pu^bk)  «Bglor-jHQetíceQO  oeeeBtta  oipaDeionliUi^cA 
(WUljiuMlla  ék  bayonetas  mejíonnas  y  espaftolts.  ae  le  hifiai  om^ 
|ffi«>m  ««s  Jiimi4es  naturales.  4Piies  m  faltaba  Jiá$  aino  qmjié 
derecho  da  toa  Aaeíoo^  /eaturiese  sabordialMk)  á  BetiejaiMS.  aig»- 
Jüiitotl  ,',  .> 

u:  >;i»])i9e|iai  dj^o  oompelidor»:  y  no  andarla  yo  Jejot  de  apHiv^ 
4M¿^  (U<HAmeD,.0i  iaa  cireustaacias  fuesen  manga  aprewiantaa^ 
ima  nn  c;í¿íqHo  de  asadas  más  bien  que  de  bayonetea , ^  kh^ 
Jji^lca  naafisila,  para  salvar  w  ¡adependepcia.  Parécete  que  aun 
MlMioa  wiy  l^pa  de  qufi  se  realioen  ^  pro  de  la  iiuaaan¡dad«aqa«- 
ÍIm  yatiQiniQa^  jtaa  ^agr^das  letras  que  baldan  de  cambiar  Jas  Mr 
IHitfaptiW  «raídm  y  ea  hopas  las  lantsas;  por  lo  <mal  el  re«ifriíO:tde 
Rui  ^wóoUiia  c^Hupelidor  me  trae  á  las  mientes  aquel  Ismoaa  ji^lih- 
HHi  d^  y^laaCasaagne  en  Panamá  y  an  Cubagna  saertfic¿  la*  v&di 
de  tantos  candidos  infelices  labradores  y  eoleaí&slíoosv.ain  .«liiia* 
fl^dft  ap|rteci(b*  Ciuaaido  £spdAa  esluTíeae  eo  sanen  pafai'ttmtrí- 
jbwc  á.l4  icanseryaeion  de  la  actaatl  nacionalidad  mefícanib,  eBVJéftr 
df^a  jMi  8obrai4a  de  so  población  como  oolonaa,  ¿k  idónde  bsún^ 
JdD.á.p»rar.  ya  basta  la  memoria  de  lo  que  boy  está  á  punto  da 
«Uiwm^ir  ai  £spaAa  no  la  estorba? 

....,  vfaaa^saWaráMqjeo.,  que  rale  tanto  como  salvar- á  Cuba ,  ó 
qAs  bien » para  saldar  i  Cuba  siendo»  como  es  forzesoy  mantenor 
lA.afoMBii  uacjOAatidad  mejioan», .  no  faay  otro  arbitrio  que.  al  éi 
aGbw:4:4u>rea  de  Veraeruz  inmediatamente,  los  mejícaudos  énos- 
tí^fíg$,i?iU^i^\o^  si  aquellas n^)  oosotrea  lenemAS-fuerzast.  que*  nofe 
4(iibiw>at)á  oftia  ¡Ma  de  Cuba »  sin  debilitar  por  la  pnonto  a»  d^ 
l¡WM;».y  e9í»  ^  convwiente  consignarlo  ^i  fin  da  no  anblevar  la 
opíft^op  .tim#r9)a.de  esplribis «suatadiaos. .  |  «, 

..^;  ^.uiw  r^uqion.da  eata naturalfítai  apoyada  án  pérdidn  áln 
tlfnpa  4199  )w  activos,  pficios  de.  una  inieUgeaAe.  diplomaoia^i  ka 
apghMrwmriQMw  eeiiarian  fiaros  y  bnavatas ,  aiNincíacian  aitMaM^ 
mváÑ  de  easmidras  poderosas ,  tales  como  no.  las  tendrían  jamáa^  y 
JMWKMianalgRnos  soldados^  no  mucboa»  á  las  firontara»  nMgioart 


nal* '  Peró  iod^Bt  qudaria  «  esto  y  itada  mes ,  «téito'él 
ñéntgam;  que  una  cosa  es  hablar  d€Í  expediciODjBS^ntm  Cubav  t 
otra  y  muy  distinta,  es  babérsoias  con  lo»soldados>esfülMAes«  ¥  ai 
«l^unto  no  quedaba  en  tal  estado^  y  la  gMrra  venia,  tanto  peor 
pira  los  dnglo-aoiericanos,  que  tendrían  que  pedirnos  1»  pismi 
k^rew  tienipoi  para  do  comprometerán  una  inaeokm  ininása  1m 
seifl^^nlilóneB  de  toneladas  que  tiene  su  marina  meraiftte« 

nSiendo  asi  como  nosotros  procediésemos ,  seguros  deÜcfiíms 
-estar  de  la  actitud  de  Inglaterra  en  cuanto  á  Espato,  ¿pesar  déla 
^védad  que  reconozco  en  la  cuestión,  algodonera.  Porque  siefidd 
legitima  ta  ocupación  de  Veracruz  por  las  tropas  espafiokís ,  en  vic* 
tud  de  la  protesta  que  Juárez  ba  hecbo  contra  el  íralsáo  Moik 
A'ltnonte,  y  de  la  ofensa  inferida  recientemente  á  nueslr<>  pabeUon 
por  sus  sectarios;  y  si^do  tan  manifiestamente  injusto  y  alenlato* 
rio  contra  todos  los  derechos  conocidos  lo  pactado  con  MrvM»-L»» 
ne,  lo  probable  es  que  las  notas  de  Londres  y  París  enviadas  «I 
fobiemo  de  Washington,  en  vez  ded^iitaf ,  robusleeiesen  loa  he^ 
tAos  de  nuestras  armas. 

»Mu6ho  siento  haberme  extendido  tanto  en  esta  réplica  p  mas 
«SKfieso  que  be  intentado  y  no  be  conseguido  haeeria  en  m4s  iirave 
espacio.  Para  ser  completa  algo  habría  que  decir  aun ,  en  especial 
sóbrelas  fuerzas  disponibles  para  realizar  mi  pensamiento.  Mas 
siendo  éste  asunto  que  puede  tratarse  como  exposición  de  dosttüa 
en  attícnlos  separados^  me  contento  por  abera  con  su  enñooiacion^ 
despidiéndome  de  Y*  y  de  mi  dignísimo  adversario  como  afedisi» 
mo  amigo  y  seguro  servidor  q.  b.  a.  m. — Josb  FnaEa  DsCoofo.» 

«MÉiiGo,  EspaAa  t  los  Estados- UñiMs^ — Señor  Diieíslorde 
¡M  Época: — ^Mi  estimado  amigo:  Después  de  publicada  la  interemi-i 
te  eanrla  de  mi  entendido  y  cortés  adversario  el  seflor  iPerrer  fié 
Ooolo,  qse  lleva  la  fecha  del  30  de  abril ,  y  que  recibi  Imee  dos 
dias ,  me  parece  que  ba  llegado  el  término  natural  de  esta  polé- 
mica. Yo  itonfiesd  francamente  que  nada  tengo  que  añadir  á  lo  qoe 
ya  he  dicho.  Según  auguré  en  mi  carta  anterior,  i^uestres  *omh 
vkekmes  estto  definitivamente  formadas  y  sólidamente  estabteci'- 
das.  lil  sefior  F^ei^er  de  Couto  y  yo  deseamos  .las  mismas  cosas  y 
profesamos  los  mismos  prindpios.  Naestras  disidencias  so  rsteren. 


V 


lUiliJü  ^itetw^l^pfecgBvw^  rieaa  eD  ésU^'p^ie/y  aíhórá  tdca  Si 
i#«fMlfMi!í'fiMÍM'rieF'fi9^^  (Mklir  oefálei^  se  -lian  de  ác^^ptefr. 

«No  qoiero,  strtéébi^o, 'dan^' por tfennífisfch tipo  'slii* 

lütalf Hfl^^^á^  1»  trieiteÉ>/d^  loa  átgHmenl^^  que  tñc  aÚriti^ye 
tfi'«Mk'flHT0ril0'G0al(>,  fHWííé  es  mió.  E!  íse«ór  PeVrgí^  cíe' 
ÓMM  w  «^  1i*-  QÉ<«H^d(r  Heti ,  §in  tfédé  porqué  ydiíio  lüc  kpe 

»To  no  he  justificado  en  tilát^á  al'gana  1^  pttáferfa'^e  tds 
am|Mni8ri€»6s  m  lillféo,  «l^íMl»'  qne  Aece$;ítáá  expansión. 
BM  lÉét^MÉ»  dé  pfofeMt*  sdnejd^  ))r1ti¿?pio,  sobre  todo  des* 
p9m^4t^tík&t  dMÁaradó  qué  «na  ¿rían  póiHíca  nacional  péceáUa 
aJMttrrfB-ábs  regla»  dé  la  i<%¡ca.  Si  fkV  tosa  hutyi^'ht  dicho  yc^ 
Bé  flriiife'  que  alegar  oMfra  los  franceses  el  dia  eñ  qiie  stis  heteá"- 
dUMktf  <ife«ijMm#AMi  ioáífié^iBsen  fi  btiscar  como  frontera  faá  ¿riltáá 
dat  fibm;  aíMi  as(  que  óréb  ipie  áMes  de  (^sentirlo  no  habría 
iB*'e9|Mpl'qiia:«0Mdstiiivfeííe  dispuesto  á  derramar  toda  sn  áahgre. 

-rili  «ato  pMto  itfe  tíé  IMfKad<y  á  éonsf  jn^r  él  fenómeho  hís- 
llri»49!l«  tettééDeía  iriéal^UUe  dehts  razas  del  l^orté  á  éxlen- 
ék»^p9t^  AMtodiá ,  iaifMrIsiidas  por  la  presión  de  su  pbblaéTotj 
Éntaraite^fatraMas  for  la  dfeBfltdad  dé  íazás  anár(|n{tá£í/pór 
labelle^a'dét  elfnsa  f  por  la  feracidad  del  sueld.  Sr  Méjitíüsabé 
€pmá^  t  aata  imadadion  6i  muro  inqnel^rañlábie  de  bayonetas» 
Mdl«  I»  aptattdM  aiAs  sinoerameófla  qne  yo.  hb  qué  no  aplaúdifíé' 
üqpieMM  bayoaeláB  aé  ^^omj^ren  <;on  el  producto'  de-nueitfas 
Mltrfbiii0hM|ci»;iii  qtié  4ás  manejen  le^  vigorosas  bt^azos  qñé 'tahtá 
Mtetiaiah  palé  4*r  vida  filos  {¿fahos  férrená^^^^  s(  í6 

BiéllMMiiH  liMá^l^asa,  qfoe  (énéttléá  én  Éxlremaddrá,  éta  Andáíti- 
dÉf^Alattiy^r  parte  ;délé#^pvl9YiticíaspénÍh^laté8!^<^^  ¿aM 
|M^ii(gi«iil0  a«  ti^ta  V  «»  Ml  Iteran  tan  aplíeatíte  1  Tárii^uticá 
eOBWÍ4i^'pMki<«|  f  fa!Sál>idtfi^d^  rióír  ha  de- 

jrilb  nt  eéM^  qíM  fK>i»^a»tfá  ái  ^^^  mutidó  quisiera  ver  tdtkáH 
ei^i^Há».'  --  '•'  '^"  •  \  '  *•■••••'  / 

67 


coq  noble  fraqqvew,  yndMdeflaiid»  id  Ifi^    bipiMMiiifieilas 
falla  de  hábitos ,de  liberM/ha  jotroducidí».  y'.iBMliaM^M 
otros  r  Q^  vacila  en  decir  la  Terd^^s^jhre  M»  teiéflMteft  «imbií^qIBx 
tas^  más  ó  menos, extendidas.)  ^nehayjiafCiiba/^  t  }'•.:'    ^^ 

>)Me  alegro  que  el  Sr.  jPerrer.  de  Coate  bay«  t(>c9fio;e9l0>9ii»r; 
to.  Yo  le toík\í^\ask;  y  creo  que  coiif^(lrá  covotlsi^/ipaíb iliWt^ 
desgraciar  como  de  tpdas  jlas  .que  bemoi^ofiM^^. la  Mil|»  m  w»mh 
tra  y  sólo  nneslra,  aunque  felizmente  el  remedio  eslá  w  nuMijB 

manos  >  y  no  e&  de  dijicU' splieacion.  :  'i    -  *  ■  '^í^ 

^)Éo  ei  siglo  en  que  vivíalos  no  so  ahogfki  tas  iéQMV'Bif0aj|»N. 
gan  las  aspiraeíones,  ai  se^reduoen  los  ápimoa  á  4a  saitdaMl  dnH 
ciplína  de  un  arden  p^man^nte  é  ii|alteraUe>  coa  sinj^  i^«(*r 
clones  de  f|ierza  bruta  ^  oomo  sucedía  en  el  período  dal4S'feli|MB4 
Hoy,  cuando  un  pueblo  ó  una  províocia  maaiGeataa  sintomrde 
descontento,  el  remedio  quenos  indUML)s^<^cia  iMdftrM<ésviÉiU 
nitamai^te  raá^  eficaz  y  de  resultados  indudables..  (terpceciM'^xi»*^ 
minair  con  sangre  fria  la  enferiMdsyl)  conooec  la  quedseiriridff'Tar 
hasta  dónde  es  justo  para  todoQ  (XNMeder/y  baciM  esiB!Cogós8io- 
nes.  Después  dejemos  obrar  coii  confiamai  plena  llst'aiixpiií»  ^ 
raui,  las  tendencias  naturales  del  idiooia;  deloiígent^omqii'y'  ék 
las.  costumbres,  de  las  relaciones  mevcantileSk  y  estpjiitesteié 
nuestro  poder  mejor  que  las  guarnif  ¡ouefl^^á»  agiierrilils^  •  . ' 
vlmitemqp  el  ejemplo  de  Iqg^aterra.  Veipt9  ^SOSrMí  el  Giaaéi 
estaba  en  plena,  insurrección»  y  deseaba  ardíeatimeajl»  ^tiiifa»  á  aaa 
vecinos  ,.ó  constituirse  en  nación  iadepeadientetiy^  ih^  fia 
la  compiyicacion  que  natía  de  l^  presencia  en^  afi|el  |Pif»;dftr] 
níimerosa  población  francesa  conquistada  y  hudijlteda.  l^sibgllH 
terca,  después  de  apa^^r  la  íQsm?re$pion  <«^  mADifiíerle^iMapUff 
c¿  á  examiaar  las  necesidades  de.aqael  pais;  lo^(90iifledilii«9qr  ¡Ih 
mitada^generosidad  cuanto  pedia^  porqn*  lotque  ^m^fn^f^sU^f 
necesarí.0  en  \^  época  en  que  vifimcis^  ¿CaálM  bamisUo;  liBiNmi^ 
cu^ifs?  En  j&l dja no  tiene Inglateiya w4Ffóyinc^>jpKto lialt<tm 
el  Canadá.  Ni  suefla  con  independencia  ni  mucho  menos  oda-  MH 
xión,  pues  alli  miran  hoy  á  li^.Sstadoff^Uiudpajpon  antipatía  pro- 
funda. La  Inglaterra  no  Hj^ppsjlai  para  coasairvarla ,  tener  siquiera 
guarpicipnes.  en  aquella  regipití  y  dwraatfiikcowtt^^Qríttte  se 
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k¡mé  MpwtiiieamMiJe  allí  im  brilkutfe  regiflriMto,  qn^^TiDo  á 
£«ropa  ¿  auxiliar  á  la  madre  patria. 

MEsUidi^Dios  en  esta  escuela,  y  aprenderemos  el  modo  de  ha- 
cer indestrúolibies  les  lasos  que  unen  á  las  proYincias  más  remo- 
tas de  la  monarquia.  La  tendencia  natural  de  los .  cubanos  no 
puede  ser  nunca  formar  parte  de  los  Eslados*Unidos ;  aunque  no 
sea  més.que  porque  tienen  ante  los  ojos  la  triste  suerte  que  cupo 
i  los  mejicanos  de  Tejas  y  California  bajo  el  denigrante.apodo  de 
gnoiers.  Si  no  puede  ser  esta  su  tendida  natural ,  evidentemente 
bay  cansas  artificiales  que  producen  el  resultado  que  lamentamos; 
y  estas  causas  se  pueden  descubrir  y  extirpar,  y  solo  de  nosotros 
depende. 

»Goo  esta  obserracion  me  despido  d^l  Sr.  Ferrer  de  Coulo, 
y  le  dejo  el  campo  libre  para  que  siga  propagando  las  ¡deas  á  que 
tan  generosamente  ha  ciinsagrádo  su  vida;  deseando  ardiente- 
mente que  consiga  los  resultados  que  apetece ,  como  puedan  con- 
segnirse  sin  comprometer  á  la  nación  en  av^turas,  si  no  de  éxito 
dudoso,  á  lo  menos  costosísimas,  y  qi^e  paralizarían  el  progreso 
de  Mieslra  prosperidad  interior,  que  tanta  falta  nos  hace  después 
de  tan  largos  siglos  de  desdichas  y  sinsabores.  Por  mi  parte  leeré 
sus  trabajos  con  mucho  interés ,  con  el  grato  recuerdo  que  deja  en 
mi  esta  polémica,  y  nadie  se  alegrará  mis  sinceramente  que  yo  de 
sos  triunfos. 

uRepito  á  V. ,  iMor  Direetm*,  las  gracias  por  la  bondad  con 
que  me  ha  permitido  publicar  mis  ideas,  y  soy  siempre  de  Y.  afec- 
tísimo amigo,  Q.  B.  S.  M.—Resurgam.— Liverpool  12  de  mayo 
de  1860.» 
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B«bqiie(edq^ioiitftíoo  «n  Hadrid  cen  motiTO  del  nombramiento  d^lá  ejpritHíjada 
ispahóU  p^  Milico.— Othi  conferebcfa  dd'imtor^e  este  libro  tan  éi  Miñfs^ 
üé'de  Wadé.^'^leMélfBM  te|^  á7R)M#'HaiidO)  j^krimpenAe  m^  jaole 
fBínapflrlwQiimfttnitiié  oMnififÉtaií.-trEitaM  ds  Im-^cmii  eli  iJHiiinilir 
nsf^Q^tl iitln'de Yfar«fy|tt,  n^piiWfnhnto de M .?apweeiliro«N^.3rlí<r^ 
ftféid^to^ToiiiifiaeDlaaignw^^AnfiH^  ibercvite 

española  JMbna  Cpr»c«p^^  — Nueras  combipaciónéa  de 

- '  tt  jponÜda'ábi^áÁíteñ^  edntrá  ]os1iiteire^apá!Sole8.<^AtuérdóR  tdrnadob 
entre  el  general  Almonte  y  el  autor  para  hacer  frente  á  dkdldi  déltibiia^kiMll 

>  *--Otroi  iraUíjoiiv  la  :fren^  penMicay  GmtwgsInoMíiiana  ^e  áárt»  á  los 
DMsaws las co^■ma^ de l/tEpoca,  jaydoel triunfe íd las geaaiocíoqet  deofi- 

.  do  á  Ifs  ideas  del  aiidnim.o  Reearsppi.— :Qpiior¡(ica  r^oompeiisa  que  tributa  el 
^bíérño  al  autor  dé  este  librQ«— ^Discurso  jpotable.del  diputado  Rios  Rosas  so- 
m  iu  pMltt  (k  fispañe  en  el  Nueio  Mmido.*M!onferencía  al  autdr  con  este 
jpedboMa^ei^Uen  oé^^^^  Prtau^-^preátos  definitftPMdetiáje  |ürrdar 

eiip»  atp^wittiPiMe  jehiteyoá  tpjhk  América /wi^epoliu 


Cofim  tm  debe  üppomr,  f^si  M  ii  wrétá,  paMo  qw»  te  po«- 
Mniica  anterior  ocupó  oer»  de  doe  meaes  la  «tedcion  db  sus  tocto- 
res  ,  ipueiikB  y  flwy  «ÍTei!saf  fifséa  tofluinni  en  taa  iargo  perlode 
mi  cbnieíoii  y  mía  tarca»,  taAlo  en  he  régíocef  oflciaies  eemó  en 
toe  becftoaí  q»  DUaralmeole  aucedian.  En  aquellaa  no  hay  duda 
que  muchas  veces  esturieroD  á  pimío  de  trimito*  loa  conaejoe  que 
ae  refeiiatí  ^  Ib  Wkia  dlU»  aegui  yo  lo  «tandia;  gradas  i  la  aetí- 
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vidad* desplegada," k lapar de tsúa  oficios ^ 
nisterio  correspondiente,  por  el  general  Almonte^  y  á  las  demos- 
traciones en  palabras  y  en  hechos  ostensibles  que,  para  dar  fuerza 
y  prestigio  á  mis  consejos ,  hizo  el  referido  diplomático. 

Asi ,  por  ejemplo:  cuando  ya  el  t iaje  de  nuestro  Embajador  i 
Méjico  quedó  definitivamente  resuelto,  y  anunciado  por  las  corte- 
sías de  costumbre,  el  susodicho  general  dispuso  su  banquete  de 
despedida  al  sefior  de  Pacheco;  y  conio  en  la  calidad  y  represen- 
tación de  los  circunst^^á,aqn^U^j9i^^  se  habia  de  ma- 
nifestar S9  objeto,  á  elt^^lwfon  wt¡éádc4f^  los  españoles  re- 
sidentes en  Madrid  que  habian  tiesempefiado  oficialmente  en  Amé- 
rica algún  cargo  análogo  al  del  Embajador;  los  mejicanos  estable» 
cidos  aqui ,  también  de  oTidente  representación ,  y  el  Ministro  y  el 
siib-Secretario  de  Estado ,  .segqn  prescribía  la  etiqueta^  T  entre 
ta^.determmaaas  cal^orx^s»  <lofide  mi  pr^ncia  na  pbdn^  mfenos 
de  parecer,  oiétiea,  síal^mi^Tído^rasoenitenUliíu^laju^^ 
el  general.  Atnonle  me  üiio  la  hMrá  4»  brindaron  «I  p^esteipie 
yo  'acét){é  güsto^;  para  quería  dmiío¿tra¿!lmt')tí&tffifcái«e'  ft'1^ 
del  gob'jtfrno  una  veztnás  la  Éstíiúáclónijué liáijfaíi  d¿/"^lVotífcf&i- 
(iades. todas  1^  genios  entendidas  é  lAterqs^ás  dyu-eci^n^  el 
BMJor  resultada..-                      .  j   .••»..; .     -  •  i  . 

'  GoiúckHó  aquéHa  muestra  de  apredo,  tribrtM»  á  nrls  irfánes, 
con 'ótf á  tío  tncnod  i^tfáfectoHa  que  tft^  dhS  d  MtnTütro  de  Eátádo, 
mandándome  concurrir  á  su  despacho  eí  dia  en  ^üe'fué  á'habei*  al 
piismp  su.  despedida  ofiolal  .el  sefior  fl^obeco^-y  digasgúl^  ^líerro- 
gansM^  ámpHamentie»  y ^ler  ^spaoicde  «sí  dns  bon»;  ^^.4odas 
las  materias  que  abíranÉa:  ta  cttestimí  magila^ deiRteamalip  msus 
accidentes  de  entonces ,  antes  de  que  el  susodicho  Embajador  en- 
trase en  la  secretaria  desde  el  despacho  del  sub-Secretarío^  en 
4ondá  a^  entretuvo  toáo  di  yeBq»04|nc  (jhnAiqaeBáMboBfemida. 

'•  GoB'eslh  y  olris  honras  pareoidaav  ya  conq» (»ddiá  el.Jeo^ 
lOF  »  yo  :a<idariaianiHiQn^  y MiódwWlBcaiicnieDlés'qne  se 
.pudiesen  aulwtOBaí'  contrae  espnita^d^kiiilcbBlisionv  y  éontraíd 
obfeto' primordial  de  mis  tarcbr,  no  las  irencería  tsp  ia  Aie»ka  de 
mi  viiiunlady  tan  áii^ialnefate  estónulada. 

A  ésta ,  pues ,  eneomendado;  y  ieTaadé  ^sira  fi  Capitán  Cm^ 


iali40l>  Wi<ds'ÍCite  Ifl»  respuestag  que  se  sirvió  dar  á  ¿I  go- 
lÉísMNi^dfrsftsíe.el  MiirisM  de  fistedA;  pronto  estalla  70  pafa  rfe^ 
gresar  il  Muévo  Mundo^  etiando  uo-^imévo  acoutechnicnio  Tino  á 
MiaoAaii  te  piH^Aittda  iikidá  ^a  h^  tieclk)  eñ  mi  convm  la 
moerte  de  mi  querida  iMdré;¿ 

*  >i>  Né  kabia  -taiido  y^)  la  fontana  ét  asütir  con  mí  persona  en  la 
i6kmpaU>áá'MarTú&úb&,  i>or  las  caitsas  que  constituyen  la  base  á» 
eab»  llfcfrQ;-  fMro  ni  i  mi  ni  á  mi  familia  babia  querido  la  Próviden- 
eia  negamos  )a  gtoria  de  ver  represaitado  en  ella  nuestro*  mo- 
dMÜ  noittbtiB  ^  <!&  los  teñidnos  que  con  oMs  étocíiencia  que  yo 
éíÍ9Bfm  mteAcei  los-pámifi»  tfe  una^carta  de  Tetuán  que  |iublí^ 
cairM  lQS'periidi6os< 

^^Aéütif  o  Aiercá  en  lab  diversas  íialses  d^  sentimiento  á  aquella 
gn»  eatástreA»  dd  21  de  fcbréh),  lá  mnerte  de  mí  querida  madre; 
qttllorabatoda.iMifiiipilia,  algunas  honras  ¿scHlas  en  la  suso- 
dicha carta  para  gloria  de^t  hferteano  mayor,  á  quien  sus  párra^ 
foa  7»  deferían :  múchó  más  cuando  por  los  efectos  de  la  victoria  de 
¥ad^ids,  el  trteifo  de  Espate  sobre  é\  imperio  de  Marruecos  se 
ciMBseifftló,  y  la  paz  qa^  se  firmó  en  seguida  hábo  de  ofrecemos 
et'fpflsiúílo  de  tacupierar  fbcólameuna  vida  á  tantos  y  tan  varía- 
dab  •  peligros  expuesta  drari^men  le  por  su  arrojó. 

Masnó qaiso la  fortana  qué  nuestra  esperanzase  convirtiese  en 
loaBíM;  rpi^sta  que  los  mismos  agentes  de  la  fama  que  habían 
pregonado  la  del  valiente  militar  algunos  dias  antes  /  también  la 
eotataron  con  los  siguientes  renglones: 

V  afn'ia  plaza  de  Tetuan,  á  las  dos  de  la  madrugada  dd  día  11. 
del  actoal,  ha  fallecido,  victima  de  un  ataque  de  cólera  fulminan- 
te^^^iueleaeabóen  nueve  horas,  el  comandante  del  regimiento 
infanteria  de  Toledo  D.  Joaquín  Ferrer  de  Couto,  caballero  de  las 
reales  y  militares  órdenes  de  San  Fernando  y 'San  Hermenegildo, 
y  hermano  dei  conocido  escritor  que  lleva  ambos  apellidos. 

üNuestros  lectores  saben  ya  la  gloriosa  parte  que  con  singular 
bravura  había  tomado  este  malogrado  jefe  en  la  batalla  de  Yad- 
Ba^;  protegiendo  con  cuatro  compañías  de  su  batallón  &  uno  do 
oaxadores  acosado  por  el  enemigo ;  restableciendo  el  combate,  y 
recobrando :  una  {iosicion  defendida  hasta  á  pedradas  por  los  tno- 


ro?.  apreste  oqcppprl^  fOf  Ití^ ,m  bi»um 

duraale  ^(juella  jornada,  hajs^a  sda,  Vfogmifi^jpm^Mjptiilké^ 
ieQieaíe'oorooel;  asi  como^aai/og,  ^f^e^dHIo  tMc«ttwlMita4aits- 
^i^ÜQ  comandante  y  i  ptisñeio^  y  /ppBdatHHr^id^A^  MB^iM 
cruz  de  San  Fernando  por  otros  hecl\o^|wits«j|taii» 
.  «Alp^jelf  fikuerlie  a9t^  gH§  ú  iptjna^r««  :«4pN^  a»< 
oeqsQ;  deagracja»  eo  verdadi  m  j||9r6(»da>..p<Nr.i4.i|9Mí>QM  tüb 
fortuna  babia  salido  ilesa  de  la  g^/f rra.  Sr»  jóvea  im|d  « iMiMt^ 
rando  el  puesto  que  en  la  milicia  había  legrada  4csfMifit  do  iM» 
carrera  poco  presurosa,  ]^¡ci  que  y^  HHif  dilatadi,  {MU  «>aldm 
al  meVJ&  h^^  l^s  aúps  de;senríc¡a,  gMacdo  da  1m  wmiiUu 
Su  rigidez  ordenancista  le  detuvo  largo  tiempo  eK  l^OrOmpleoftiD^ 
feriores.  En  cambio,  ^h  bravma  en  la  guerm  te  feauvuDi  iibn^ 
4¡alamente  d¡d  postergación^  íamorecidag»  lyiMJPKk^lDO  tt' 
te  baya  cortado  abpr^  el  tuto  de  la  vida  al  qiio  ow Jautas  hotft 
menzaba  á  recoger  el  fruto  4e  sus  virtudea  mliloral 

))Xa  desgracia  de  este  bravo  oficial  tra»(áende.fuert.  del  sopvt» 
ero;  pues  además  d^  desconsuelo  q«e  babrá  proAneido  i  mmt- 
cíano  padre ,  el  capitán  de  infantería  de^  awrina  D.  jManuel  Vioeiito 
Fprrcr,  y  á  dos  liermaoo^  qu#^  tieae»  aun  mal  oucadosde  olre  pér- 
dida mayor,  la  de  su  madre,  deja  ea  ^  horfandad  &  tres  inoeeateo 
hijoj^f  el  mayor  de  siete  afi^s,  y  op  fftm  desolacioii  á  sa joven 
esposa^  la  señora  doña  Maria.de  los  Uaaos  Goaiales^próxíMi  án 
nuevo  alumbramiento.» 

Mis  lectores  no  motejaráü  que  eo  estos  pormenores  lea  eolife^ 
tenga;  pues  aun  prescindiendo  de  que  lo  medosqtie  yo  puedo 
hacer  en  pro  de  un  bermano  tan  qubrido,  es  prolottigar  la  JBMnoboKá 
^e.  sus  virtudes  tanto  como  dure  la  de  nú»  bpcbos,  lufo  d  aooale^ 
cimienlo  que  acabo  de  referir  alguna  impor tanda  en  el  curso  sn^ 
cesivo  de  mis  pperaciones. 

El  caso  fué  que  aquella  infeliz  viuda ,  madre  de  tros  hijos  y 
próxima  á,  dar  á  luz  el  cuarto ,  tras  de  su  alumbratnieote,  qtae  se 
veriíicó  en  seguida,  perdió  la  razón,  por  no  saberla  hallar,  dobít 
y  enferma  como  estaba,  para  conformarse  con  la  Divina  vohmlad 
que  á  tamaña  prueba  ia  sometía.  Y  con  fsto ,  aquellas  oualro  «ria*^ 
turas ,  huérfanas  de  padre  y  madre ,  qoe  .al  fia  la  muerto  fsÁ  tér- 


.-.  VÍQ/9  '— 

liav  aaiL  flttifiMíg.  aíM  qm  lonibiiMii  mi  liicMm-  uoiliit^a  iMonir 

|b|eatad  xuijsJi^iN^  d^noeU^  y.fi^.paTa,M«lHÍt»r  á  Itf  KctdMidPf 

...  .(]loD  jti^^apte  9oli^(adp  miiooia^ff  ifertelinMto  aales  dé  fiNr* 
nN^^(rl»for,e^      Toívi  i4r$  vses.anta  el  Mtetaki«4e  Sitad*,  {M»f 

mis  senrick».  Y  puesto  qoe  en  ía  ceiMÍ9lioi%  BíMH  ^  garMtfai  4t 
gyjf  pfqfedeiei»  ;Q0ii8ide(w^  qi»  M,pelici(m  m  lliBíAito.aiite  ^lodas 
^f^  ^  w  aepDteqíiBiept^.  ^í«t|?wup^.y,qiiA«w  tfdctes  termUef 
ilxia  i  jrccaer  ea  los  bijo9  4»m  eimI<tf>tA.  MV'^Mor  y  <«Mmi»  de  lá 
pálri%i  al)^  ^i^wii  ,^coóaa  qiH^a  ókM,  Yiük  oMvi^ci&iBifidiatowlih- 
)eel¡  iQáa.fmD|e9tp  desepga•<^.q^e^4^loda  JMi.tida  te  reclbide; 
.  X  ^lanUt  qi|9  para  dar  aq^et.  paw  t«i?e  ml^  maoiortibla  aiagalar 
i:fcpimiK)f^cipu  qse  habia  beébd^.aU^^I^Qvde  S.  Ú*  d  Cafttao  O»- 
Qeni(fe  la  iflki  d^  Cuba^  mnwf^áfidote  io  útil  que  sm^  el  qbs^  mi 
persoK^^fe  «mplejí^  (íe  w»  iQaper«i  oficial  y  ba|o  1^  ganotfiade 
foroiftiie^i  Í08Ui¥^í9Be»)  ei^  Jia«  «osas  d»  UUrantari  que  ood  lauto 
abierto»  aodaba  tratando  oQoíosafljiíQBtej  tal  era  la  opiBíon  del  gea^ 
ral  Serrano :  no  eché  tampoco  en  olvido  las  solemnes  dtstiooieaes 
C(w<)i4e«ie^  babi^boyarad^el  gobierno  ^  de  palabra  á  veces  y  á  ve- 
c$s  *' jabie%  por  escrUo^  seigim  se  ha  deibostrado  ya ;  ni  (Mide  (drn 
darme  al  ifolíQÍtar  (direciiaaL^te  para  mí »  iAdírectamcale  partí  ios 
h^s  de  mi  hefioaao ,  que  yo  e^^taba  sirviendo  á  la  patria  desde  la 
Qda4  de  quípc^  aftos ,  batiéodoioe  en  la  guerra  cuarenta  rigm  á  \o 
ipeoos  contra  )o^  eqem^s  de  1^  Beioa,.y  obteniendo  por  i»i&  he-» 
chos  df^aonas  algona»  recompensas  bemrosas:  que  en  la  pazseejer^ 
citaron  sien^pre  mt  enteodimiento  y  mi  discurro  también  en  áervleio 
de  la.  patria,  resucitando  gloria^  desconocidas  ú  olvidadas,  y  des- 
empeñando,  con  lealtad  á  lo  mencs,  muy  dísUoguidas  científicas 
wmi^aes:  que  siempre  en  los  may  ores  azares  y  alterosas  aiter*' 
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mÜfM  en  -qtMiHii  suerte  me  espérfÉtenté  ,^  tm^  «cridada Jte  nd  luaii^ 
charo» •DeÑbre^  desprecitoda  iod  eslímtdos  del  agrivfAí  ipáiÁ 
MfldatiM  á  k<  éMrivMracíM  eoatr»  \úá  hombres  f  lAs  ásoálte  de 
kpábia  qii»lid  me  foeseii  {Mt)pM<M ;  'aiHés  bieiMne'qercIMH  iñ^ 
foa  feoeataieiviiitar  Al  crédtto'^  rMtaUéeer  «  preafi^,  d^l^t&iá^ 
4MBf  Tilípepdi^»  per  eacrilbiiis  e«thuijé^^ 
dé  üMBbiefr  4|«0  en  I&  hisMría  de  mi  vida  p6bHeá  y  en  la  íqttte^sé^ti^ 
pándÉtedei  la  vidaf  prívMár;  nahabiá  iiüi  bíAú  heó&ó  capat  ^ha^ 
cerroe  desconsiderar  ofieial  ni  particutarmeiite.  T  esto  lo  di¿b  áq& 
en  letras  de'  molde  >  para^que  nadiéalribüya  jamiis  iidgnn  Itanar 
oenlt^ió  )>oica  oonoeMe^  dé  mts  vicísihides;  ese  rasgo  tH^'otítónlá 
lÉ^.maia  MitQHa  qne'  ha  cerrado  k»  puertas  4el  sérVido  oñdiál  á^  mft 
Biejotw  y  mis  pátrítiliQps  deseos.     '  ^  '  * 

Oeshhueiadi^  de  aquélla. soIieítQd;  cayos  tristes fafidáménfói  é^ 

poáera aátes  allMifllstr^V eniñé  á  décii'  al  Capitán  General  dé  Ciffiá 
la  fiespaesla^' correspondiente  é  mi  comiMon,wy  los  mdt¡vi»s^  iiccídeá'^ 
tales  q$BíM  impedirían  if  á  Helarla  en  persona ,  hasta  que  íá  ^nb-* 
sisleóci^de  nás  sóbriaes  quedase  modestamente  asegurada:'  Para 
laüstoeresta  necesidad,  omches  pasos  fure  qné  dar  enr  las  ofici- 
ma>  y.  <p»  consumir  por  lo  tanto  macho  tiempo.  Mas  como  de  ¿sté 
la  mayor  parte  se  malgastaba  en  trámites  y  expedientes/ qué' sfiré^ 
queríaA  mi  presencia  én  Madrid ;  no  me  ocupaban  ^*no  al|[unás  bo« 
cas  de  tarde  en  tarde ,  ya  se  comprenderá  que  él  resto  de  laáiltiles 
para  el  tmbajo  material  é  mtdectnai ,  lo  seguí  ocupando-^  mis  ta- 
reas favoritas.  ;  •  -^    i 

Hatería  en  eHas  no  faltó ,  anl^'  la  tnte  tdñ  eicesivá  abímidán- 
cia ;  porque  Yíeado  los  americanos  del  Norte  que  Espatia  habia  re- 
eifoido oon  lamayor  ti^nquUidad  la  proTocacron  de  Juárez;  y  qué 
desperdiciando  la  magnifica'  oportunidad  ipie  nos  brmdaba  el  sitio 
de  \tmcna  para  aniquilar  aquel  aparato  de  gobierno ,  no  lo  hacía- 
mos r  se  decidieron  á  tomar  dios  la  actitud  resuelta  y  decisiva  que 
nosotros  despreciábamos;  bien  que  con  diverso  ña ,  y  seguros  visi- 
blemente de  nuestra  paciencia  ante  sus  hechos  ulteriores.  ' 

Fué  consecuencia  legitima  (te  este  acuerdo  darse  á  acabar  con 
Miramon,  ya  que  no  le  protegíamos  acabando  á  su  adversarlo;  y  aT 
efecto,  sabiendo  que  de  la  Babaua  iban  á  salir  dos  vapores  annadoH 


.  •      • 

dii#».AHdini^  v8prmiiitaetai''de 

Mllotidiá/iriin4fgwte  i^  /oraiiv'Wtndándgle 

0m«M^llttilienM  OBiitei  íkiiiltitslieiwde  YúTmmamtfúdnhtí^ 
i  tocto  traite  de  dichos  T^iores  y  de  cuanto  condojeset  á  ffrokM§ar 
elAitttv)4«i  4ia  Moenm  heoiriw^ 
i^#MoitaAlaé'eiuaKÍa:(Mre  Jwre  yM.  Mt^LiM^^éito  iM^tífl^ 
mt¡^  atfl09íMte|iQr/eiigebienui  de  N/0Mag^,  m  «córdó.MMf 
laiMlQ  ki}qmügQ0í  Anquítar  ein  levantar  mano  el  gobierno  del 
ftaenÉMiranMi/aui|tte  fneie áiooelii  deto giierra  qw  le  d»^ 
iiiÉqiifii»  «MtlquieFpntfitaiee  Satadoa^Unidef ;  y  ca»idé«l  pih 
dflii4e  Jnarttdheae  efeotim  deide  la  capital  de  la  repúbtloa  ^  romr 
!«;  aUbrtaineíAton  Eapaaa^  Dqgáodee*  k4oA^  dea^fío^  ecban^ 
dirée áiii-al 'Embajador  y  conetiendo  Maliinge  de  mievos  aten<- 
tados  contra  los  españoles  allá  residáBliea.  Para  estonces  ya  'las  ti^ 
paa  da  dos  !B8tiidoB4}nidoe  estarían  en-  poaesioD  de  loa  puntes-  más 
ütfporlMtesiés  üéjíao,  ^cm  arreglo  al  tratado  de  Vesacliis;  y  pasa 
Éntenoaa  iaabien ,  por 'no  tener  Joares  eompetidor  ostens&ile  en  la 
pnsiditaoiflr»  padriá  booerse  entre  atnbos  gobiernes  enenrigoade 
fiapiAa  w  tratado  de  alianza:  tensiva  ydefensiva:  contra  el  cual  sí 
aneptábaoM  aci  el  reto,  teindríamos  qno  hacer  eostosisimos  saerí-* 
ficios  para  llevar  la  guerra  allá  con  toda  la  fuerza  que  et  cato  re^ 
ffoékFí'y  si  no  lo  aceptábamos^  harían  efediyo  imnediatdroetite  el 
ÚoifaeO  db  Gb¿a  con  toda  dase  de  provocacieoes,  desde  Nueva  Or- 
lea^s  /  desde  Yucatán  y  desde  la  isb  de  Santo  Domingo;  en  Ja  ^e 
tonaiidn  un  fmérto  loa  aagiiMuiiericaiios  por  la  voluntad  de  los  n»^ 
(«#altd4por  laftieíaadelasannas^-        >.  . 

Tan  grave  oombinaclon  estudiada  dO:  mucho  liempo  atuis,  y 
entonces  más  que  nunca  préxima  á  realizarse,  ora  forzoso  destruir- 
la pfiatttUo  perder  en  América  los  magnificoS  residtios  de/iuestra 
grand^a ,  los  monumentos  de  nuestra  gloria  y  la  base  de  nuestro 
porvemV;  y  puesto  que  en  sus  preliminares  dicba  combinación  se 
empezá.á  realizar  con  el  apresamiento  de  los  dos  vapores  salidos  de 
la  Habana ,  por  la  fragata  Sartíoga ,  de  la  marina  mtlitar  de  los 
Eslados-Unidos ,  y  después  con  el  de  la  corbeta  mercante  cspaftolá 
María  Conc^mou ,  por  el  vapor  índianola,  mejieaíio,  á  las  órde«^ 


— «o- 

paUgttt'igw  aamff  ibh  ávAar  ansfua»  «Mido  md  «te^4eaipi»iii 

Para  ñtíMmeMiMvmj MüIm.  wm  tu mk  pMrtl^Ak 
mOí^i  0ilieidt.de  nutotnia  inifemidia  A 1^^ 
{wra  4¡Qb  Espato  j»  ÉpodMM  en  iagMta  dé  A^iqNstar  r^lnipiM^ 
e»  eaflligo  del  apreBamidBto  de  atesto  corbeta.  Amí  qjit^wmmé 
Jwitz  «I  pirimier.  lHí(iulr«e  dfr  sa  poder^jdiiobíMOo^JáMQli^iéi 
M^i<M>  ^  devolTedaojoa  el  panügm  pordidoi^i*  lá  ^^ttna^tfBqiit^ 
y  proroi&iido  la  caidá  dp.  Minñoii  éiimiiidiéflÉbbmáo'ftloÉi 
irnüo  paraoit  oattral^  tafiílHobitfBfHxliliiflN»  la  reabuMdoÉ^Kfnl 
4dIciio  pvoyocta,  qve  ya  lettpdii^  á  maBifeatarM  ottdasiBlNKiiib 
ooQ  iHiefaa^asosMosdeMpofiolflSi 

Mai  QomQ'eQ  las.  ragMiies  oficud»  se4ábia¡tertrifKid»flt  mi  eopt 
iBJsioD  rtlatiytár  las  otea»  deüfé^^  y  la  pcess^eü  áil-^SMlrat^ 
monte  Qti  Madrid  eioiifaba  ea  oíottotUukli^Daeyoa;  «fíaos  nio».  al 
gobiorto ,  taiaiúea.  quedó  entre  ambos  ooavemdD  iipe.y»  B 
fiíi  doclriaa.al  periodiaino;  leaieBdo'aiompiiáciiiüodoidei 
eo&  el  apoyo  40  aa  peiriódioo  ministéUMá ,  sfl^aa  lo  babiar  teeháfca»» 
ta  ealoBOes*/ ',-     <  •  '■*.-  <'i:'  -  •-'••  -* 

Para  eooienaar ,  paes  ^  aqueUa  nasm  tarea  de  mis  oficío^idio» 
puosde  baber  alaraiado  La  oimbíoq oo» ' el  faoiosAalentodst^o  Is 
Iragalá  >£ iir«lafci>  óooietido  óoalhra  k»  VBpores  JfóiaiMifl  y^'Mcmpiéi 
é$  ¡a  Hübána  en  las  agua» 4b  Aals»  LbEarda^  loioáiée  ia.:£Miiri« 
de  Nueva-Yark  algunos  pormiiiiovoa  del  momoDloi'y  éobnoeHoo  hi* 
ee  publicar  el  Í5  de  abril  én  mi  porMdioo  prs^leoto  ^  la  «¡piieate 
carta:  ''  •  '..■*-..•: 

aS^r  Director  do  Xa  JS/ioca:  ^Madrid  21  de  abrll4o  1860.-^ 

(i )  Es  digna  de  meneiOQ  bonorífíc^  y  u¡uy  especial  la  c(Aiducla  observada  entoi^  por  d 
capitán  de  físgala  dé  nuestra  Marina  militar  D.  Ilicioríanó  Suarteés:  el  cnal  hilláiidoBé  de  jaft 
^  la:*  wtaéion  flavM  «páftola  en  V^raicnft ,  y  lo  teáieado  ftienas  líasttxM  pnte  ttiuip  á*  It  Oft^ 
gatti  iSoTia^ei  en  9I  acto  de  aooo^ter  data  el  apre^^nento  da  dichos  Ti(poreB«  enyió  ^|  cqá^ 
Jarvis  una  protesta,  tan  notable  por  su  profunda  doctrina  y  cabal  conocimienfo  de)  derecho  p&- 
blieo  internacional;  como  por  la  energía  dé  sus  formas,  yendo  dirigida  á  gént^  tan  ifíbívilés  eo 
las  susodiciliffi  naterías  de  devMho  y  ta»  Superiores  aUi  en  sos  fuems  onteriiri^.  * 


—  Mf  — 

tes  y  k»  becbes  baa  de  ocorrir,  mal  qae  'mm^fmk  ,mm^ú$¡béia 
iiüwtfiy^le  <haÉwr»iqp¿>t»éfiili>iw|ewH>B  deM|ierdbMM'ó''Mee8Í- 

lÉotMniiyii^inprooediple  éitodttr  i^ak  i  dmétipie  *^J  w^hágiréir^ 

* 

nL»  MMtat  hpftaiaefoiiriB' iiweoiiliene»v«m0'^ 

loi"  db  iiiiiMiMiía8«eD'k|iié  trata,  f  ii^stiftMtdcwifQeijHP- 
1^  «anfitliMiidala»  p|ue:  yo  beian  tidpadO'  eti  teftfté '  ariiouhM  j 

mi6M».#feiaiaa,  fiara:  «potar  né  diqte  aF  dtttboráiOf feíM  de  la 
paKtiaÉ  aa^lMMeiioaiía/simB'fiieffi  tUenipI  d»  alaj«fla%fi  Méjteó^ 
¿^fiílb  aeÉdiiHMiDndeapreQeiipadM  y  ^lemia  alfettieá^^eflétt  ^éé 
cMé  Jadiaate  «tnUte  el  mttl  qpa  oot^amaBaza  w  áiiásijm  Heas  {)r<H 

r«M>»HI>aitui^  pAiTM99¿nq|tteal|dovW9iírV&iidM^ 
ampllÉr  a^nias  ide88:i«nfitidi»  «I  mte  cttrtm  -anferforás^^^á^fifl'  di» 
qite'atfdtNriiiiMo  da  eatar  Do^uedé  pMdíMilé  de  ^^^hitíimx^ét' 

pfMficaUe*.';»  ái!' .'*' -  '^ii-Jí^  ^  .  '■■  '-?•*'••  •A-r'  -.  •"  •  r: 
i^fiÉMeanU  X^KdMMto'fae  loi  paHMii^CHi  d»  tfadifif  báyati 
ealifieado  con  exactitud  ei  tratado  Mc-Lane  ^  y^Mpbiteadó  qM 
lMBiflM»4MQ&b  raspéala  ala^reÉMentoí^d^  toa  npoireA  del  jgfeoe- 
rabiiraliatrieft)¥evaeiíQz.'ÍMif  |m  tanaca  aagt<MiiAérÍdawM ,  didér 
-;iilbafwi«ata  atoeao  j  aatresefe  «otaq  «ef^ipileMf;  iu»»«a  i^ife*iMI 
iiiBiaiwa<iatodlwatryii>*eiibd^  fii^ 

iiMr4lft«tt)  Jrie.loiifflirtiitoa  qoi^iidavadna  Mpdbíi^ 
>>UM0aéi^l,po|ler;if«MPl}  cHvéuiibiMiM  aifrwditté^de  aéí  éáé^M^ ' 
»^á0iMMaánrtéral^^piiéw^  fi^^Miiié^apfie^déHle  ifi^  ' 

i»i>(|ideb>t¡iigiiit>i|itteftti^  Iw  vee^idé»  eti  Mró  tto«défpldi:á  btéé^^ 
»<tari-jM<|e,MaPat^Éaa»WiWéai  te 

«aptfwfcgi»  yiiiiMBlaila^éaé  h^hr^datairt^  f  bféMMMfllQg ' 
>>«M  «ÉteVn|AiitíalUaifetaéUanrf^  ^  lÉdi^caao/baMá'y'adlJM  * 
i»8o:ÉÉqia^ak]wiWa»pmttap^á  leóaíaóer  |fat^laia^éme^^« 
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mmíMW^^f  j¿l»<fNr«Mar«S|iiMliL^MigaqM(l  tatt  tía  léJwjiliB 
vrfe:.fiuii<^ftiite Jdetafimo.  *  •-  >')  **  -'^  ^  •  -.:  ^^^i  •:  -'-'' 

tti^rtminMo  4*<ia)jusU>  vilor;  iostoi^v'  MKkláiiiuiolo V  «0H 
iicWWRiiMo^IoTt '  0III1ÍO41I0.  de'ltiilte)ftñ*aÉq[n«'  QMéIsrí 
»lfL<f)olttm:fiprte«affierk»riai^'>y^  at  piéiigjfet 

>ul(miiAMi(WiaieiQiAl ,  sóm  f  imiy'«éria,  itecyqíiélarte  i^kmfmnA 
Dha  de  ser  teatro  este  cooitinente ,  y  en  el  cual  habrá  de  fignñi^Aiia 
)^Hahlevíi<)Me^^&fMifla  oomo  ano  dein^pfiiidpsktlMtovetff  is^o 
>aeriafiie.Dtt98(fros  colegas  de  laP6BÍniriafi|uiá'ttDda'im*«to^ 
yy^M.  tal  #uce$o  y  pfooufasen.ilastrar  ia  9pbaÍo«.pMIMii«erBa'dfl! 
JNW  verdadera  iadotet' y  asíDueoio  dt  ia<|Qe  és  myfitttíáfíitiáwon^ 
»iwja  ¿  iiQpolrQ$  misflries  uoaimiátntevMnlelaiiii^l  nasa  pMfísla  ha 
»!l^g^<^  y-^ ;  ^  faenaa  de  marry'liena  ^deioaifialadeai^^ 
»i^  ÍDiii^lea4!i3  á  (a'^ez  y  siola  laeMrifeserraitosbostílinraiTff^* 
obieriip. oeatcaJbdaM^icov  ao.Qalaeide protsgcr atticia akñAiBdÚ} 
«norte-americana;  mas  en  realidad  para  facilitarítá  reiiHrictaápfe 
»ftiaeStlQMbro(iofi  ocAfraraqvet  fXttSLatn'  feMinii  JÉ-^iiBacifáMm 
nae  ba:<]^ikNÍk)(to  méscaray  baan^^  gindilé  i  terfta  4á>i|fls: 

DCttroftipOieií^dw  de  la  tterona }  el:  mismo  qveaíega  obstiÉMiaiiieiita' 
»4£ai^^  ^  dei^b»  de^ineix^iacaeeil  las  asvntosde  Anáiiéa^  aa^U 
wqoe  ahora  se  lanza  á •intervenir ,  y  &  mano  armada  qnalés'iliár^i 
»iin  laliwhaipetfdianl^eftlie  lo<  eawertadtfea  y  lérawlalitteio- 
>HMiliataa^flMjijm)08«    ■  •  •*.•>  ^^.'Vú'^ln 

^  ;^Sobmlaf6sponsabilidad-daJlFr 

nso^no fisi^ 6 labora  esta^ la afenar Ma; fiyaacaoaeleila'iiiié^»^ 
laaffey  ia  acepta  w  teiby  porlodé^  sa^anaanala  daaai^paiW^fi* 

»cnU  4>iip0 1^1  "Sanada  le  IrabiÉia  Mi<^ 

orlfip tn  AqU»  Litaré) ,  aaiñenTÜe^.  iaa'aa|iiia,  léliüiriieiMa 

»earvi64  Yíeiws  á.awel  ca^rpa  vanaB^ddOMMat^a^iiBa.^ai  aé>as^ 

»pÍ^»j|i^aofnHMwi^       aoadnsta  éá  mfiáv^iu^im^mitítff' 

»b^t»4a  poaea.^  cubierM)  4«;todo  carga  par  pud^M.  gohi&rpM». 

»fi«|€il:PA^^wipalriww  oaoMaíeaoiaii*  ámf^  ¿«^  .jaM/4wlr  ralj*«« 

i>6rataiWídaaiariBA^  oaa  faaba      ii^iiaalB»}  para  «#i  iaittiifc< 

4^Q  dosiJao  hasta  dea^q^  de  teber  dea  ApEesadm.d 

^yf^Mwi¥í^4p^f(^M¡^  eomehída(aaMI094émMaaK:o> 


VS^,Í!f^MwWW^  Ifl  de¿(dA  pCQteeeiop  á4>iie8treft  «MmIam 

ttpiaút  alguDa  fuerza  bosMl>  y-.áLowwteraae  a8i;e«  peütnr^i  fljtbofi 
1iP%^Nn^'^^9lVi^^  ^l^^''^^  ai  J9fí)  46  )Qg  bfmiwa  d0  gstfrca  de 
^^  IPM'ír^F'^  ai(a<^0Q3<lii6  ea  afiiella»  ««aasv  qi|d;|iii8ai)M^ 
ooDbarcar  la  fuerza  necesaria  y  que  no:!^  eM:ip<(Í9pmNdM^jVMi 
)^  jHNnrjcífi^.^  .f  I9  fimAlae.  eii^fiKiteger  iü^iieltoa  da'Mies- 

i>k^.6^«ida(i^^  wyv  pei^Moas  ó  jiropi^adea  puf^ao  f  e«  mi  laoAn 
»^p|o  ^  «g^r  on.i^iV.  Por  t^  Mp-^J^ame  iÜryeíA  ii»te<l, 

»€j(teo4|?^  0)^  9Ív4ign^  la  aolicilud  para  que  le  autorizafi :b#  Wh 
^impijiiNi^  qq0  tipne»  airvaae  V.  darla  pioato  cuaiÁlifBiwlo^  £18t* 
x>biepdQj9e  ^ieqido  ^jaformeg  que  iudoeep  ¿R  creer  qjue  ^el  llagado 
»j||«!^er^,  ídie  Mírawoa  ^li  ba^ndo  pF^parativoa  {«i»,J^ 
^qji^r  ^,  y^raon^  y  giros  puertos  del  golfo  dei  H^ieoí  el  IPr^Mmy^ 
i»^h^^r¡^fAio,  que  líos  Esiiados^Coidoa. no  reco^ezeaft sejnqíaDUi 
?^pl^egu..^if  Y.^pwea,^!^  .4e eaiplflar  la^^fii^i^iftA^P^l 

»ftt^|a.j^)^si.^^  par^k  proporcio^arj^.  If^  torcoa  imieri^aos 
!i}Jb)^^a^  pfier,t^  Wf ji«a«9s  y  pr^tegerir 

-'  :rÍÍf^^ífI9*^,uQ^  Meo  Igi^a^  ó  semejaot^  debi^Mi  baber  nafíitT 
•indo  también  los ¿omandaajieii; de los.deB^p^qutsuidffgíiefy-a <pe 
»|[erjpf|Ui.  Ifi^esciJiadrniaiiprteTamef  ic^na  del  gdüfí  por  #ap^  que, 
»{(P^,j(^aA^  /si  capitán  JaryiS'^ao  antifripó  de  ^  pn^ía  caeobL^ 
»|s^lijr499^it:^  gobjemaie^  au  pcoceifecqii^  piena'^ 
»nj|^|e^)ví^lific«tdA,  eQ  ^iriud  de  las  HWlru<gcioBe»  /ccnileiii^ft  qi  ^ 

»Y  á  mayórabond^Aiwfrto,,!  Mr^.  9uplM99m  hace^tpaaOi  dWR 
|d^j^K|faiKi.()^  BUlffpa  aecMla^^      Maripa, .  «iMi  olaffa.!y«K|Jicita 

^^^«jj^^wantQ  i.|Qa,be^  ^miCeetafioaiíAiloaa^Haitoa  infNh 
^ff))yqi,^f¿¡fa^«^  Ia'i}oa4iK*i(de  iwiaidoa  bMarMa!J«lfcM 

»asi  como  la  de  los  oficiales  y  las  tripulaciones  que  están  á  su 


dooUraekHi  aquí  ootfsignada;  tim  déjandb  til  émm^íÉkki')^^ 
KAiáúliM  MfmiHíttik  de         r  tan  tñsdlébtéÉ^iSéái^^^ 
dti  á  la^Oéffieá  <ea  sü'éiiscorM;  veamoé  cdmo  U  i»]^nca  ;*  ^^Éifi! 
mubkiK^iKÉMX^ ¿o* I "'•  fi(fgai«í«í«^re«iinteát' '  ^ ^-  :' ' ''*^'f ';' 

^  téiuétani'por  éAas  i»iiMi(ksT  ¿Tfó  «é  hade  áj^i^BtláM 

'  i^Por  Mi^  pafté ,  la  gü^erra  ^ntié  loa '  EatáÉó^^Onidc^  y'MSjfoó 
aMádeliéobt^d^aradB  ^á.  'El  tta^iué  f  1á  ta^faild  ifA'eáhri 
«y  él  Jlb^aM)*  tfe*  la  Bábaria,  en  ptona  paz  V  sítt  ¿iMItü  ^gono  qié 
9hM  jastifiífue ,  no  ttiettos  aign¡6;¿s^n  qiiB  üti  r(m|]lTft|iétitó  Ibhñáif  ife 
vhoBUndadéa  pbit  parte  06  Ids  Eklados-Ühiitos.  As(f  for  ka  diteMtt^o 
1^  «ir  Vez  el  presidente  8e  M^eó,  pueblo  qtié,  m  bien  de  IfutM'  én- 
vteittde  dé  aquella  mtirrcadá,  exf^idié^üil  decretó  mantfaqídjb' eitpii)- 
nsarértódoa  loa  efudada&oa  noKe^americatío^  rdidétttejí  ¿b'^la'ffe- 
i^pftdiM ,  adettéa  de  coofiscariea  sttt  bléneí^^).  t)eóimói$I6^  c6^  ré- 
t^fétébiMi  lina  cófflunicacimí  dé  Ik  capitardeí  *Méjfco;  qtie  vcáéá  dé 
Maiir  álM en éáta eiadad.  ¿t  qaé  mueho? Pero tíi ér géáetlátlRt- 
i^Maimi  podf a  páÉkt  pdro^roptiiito,  habiendo  ^\áti  objeto  á^l^Ál'^ 
iHnpenda  provocación ,  ni  tampoco  babri^n  salido  itifejtir' lift^dós 
DMí-itítereaes'tiM  seguir  aceptando  roteo  r^  y  positiva  1á;  ámif- 
iitttd,  merarbeiite  nominal,  de  esté  país,  n  *    *     '' 

oTitend  ttuíirti  La  Cróñiba  deNüééa^Ycríc.  La  guerra  éttféfós 
EsfadoMInidoily  Ifijtéo  está  de  hecho  dedatada  ya;  y'W^¿S|Li^1tí-^ 
teresei  ritt^óeeánieos ,  por  lo  tanto;  en  inmfnénté  pelTigrd.'  T  Ot- 
go  qtierfieM'ftten^  ü«í  (Hnkxi  de  Nuetia-^Yo^ ,  en  diañfo  ¿"iá  é^ 
olóMei^i^^  ga«hta  >  p^vqitt'la  eipalüfen  ^  tos  pkkm  dd  Mjtéa 
y  la  confiscación  de  sus  bienes  decretada  por  el  pfééldÉiité'iiiril'- 
«Mb^Mleadrá^tÉro'^üIthdbqaéla'gtk  ^  ' 

'^   wCiwité>e(Mibeplé,¿qiiédeb(^*11^ 
la  espectaliva  y  sin  recelos,  por  las  falaces  promesas  ¿  ffi^tfiílííif^- 
gtridiid«#i4éei  la  tiMé'ttfiti  petMiMí  «MéttinleínieilVi '  ñM^\ ,  como 
la  iditiMriía'noB  to  ensetta^ólMaai^i^iM  mm  »fhW\ttét9L\^^xtí^ 


l{[áOt  l6riA)llR6« 


*• 


« IM  aeoBteoiiDfentbs^vftiii  reparos  de  ningmia  especie  y  cooiada 
«r  la  justkiid  y  en  el  triunfar 

dLe:  respuesta  á  amba»  preguntas  irá  envuelta  en  las  amplia*^ 
dones  que  he  prometido.  Eíkire  tanto  sigo  agradeciendo  ¿i  Y.  la 
teena  voluntad  con  (|tte  me  faeilíta  las  columnas  de  so  ilustrado 
periódico  para  tratar  un  asunto  de  tan  vital  interés  para  la  patria, 
y  fiepifiéndome  su  afectísimo  amigo  y  servidor  Q.  B.  S.  M.— José 

l^BBER  DE  COUTO.  )> 

Pero  esta  carta ,  por  más  que  revelase  todo  un  sistema  de  ata- 
que y  defensa  entre  los  Estados-Unidos  y  nosotros  respectivamente, 
tratándose  de  nuestros  intereses  en  aquella  banda  del  mar ,  todavía 
fio  pedia  considerarse  <m)ido  el  trabajo  candenzudo  y  lioiitado  á  la 
ocasión ,  que  según  mi  juicto  estaba  siendo  necesario. 

EB:^rtud  de  k)  cual,  y  puesto  que  la  distancia  á  que  nos  ha- 
llábamos danénimo  Besurgam  y  yo  daba  tiempo  de  sobra  paramo- 
ddar  por  l«s  acontecimientos  la  fisonomía  de  mis  trabajos  ^  sin  su*- 
bordinarios  á  la  polémica  pendiente,  en  La  Época  también ,  según 
oostmi^re,  di  á  lux  algunos  días  después  el  siguiente  articulo: 

«El»  esoándalo  cometido  en  las  aguas  de  Méjico  por  dos  buques 
de  los  sublevados  de  Yeracruz  con  el  ayuda  de  una  corbeta  de 
go^ra  anglo-iaméricana ,  la;  Saraíoga,  seria  causa  bastante,  si 
otras  mes  poderosas  no  eiistieran  según  las  he  expuesto  ya,  para 
fuen  su  ptuma^,  dada  á  esclarecer  los  acontecimientos  de  allende  el 
Bar,*  un  tanto  confusos  en  la  opinión  pública  de  aqd ,  se  ejercitase 
temeéiatamente  en  esta  nueva  tarea. 

titíá  eoBia  aá ,  en  la  áltima  réplica  »viada  de  mi  parte  al  anén^- 
mo  Resuboah  ,  he  adelantado  en  absoluto  mi  opinión  de  dar  á  estos 
snceeasiRV  gira  deeídidamcmte  belicoso;  y  como  por  temores  pue- 
riles, ídominaiites'  basta  aquí ;  no  habrá  dejado  la  especie  de  esca&- 
drfbar;  qaiero  acoi)íq)atarla  acto  continuo  de  algunas  considera- 
tienes,  á  fin  de  autorizarla  tanto  como  los  hechos  lo  aconsd|an. 

vAste  todo  Bw  atrevo  á  rogar  á  los  periódicos  de  Madrid,. y  á 
cuantos  dentro  y  fuera  de  Espafia  se  cobijan  á  la  sombra  de  la 
bandera  nacional ,  quer  fijen  un  poco  la  atención  en  esta  materia, 
telcienda  abstracción  de  quien  la  escribe,  si  no  les  pareciese  bas- 
tante aaitoriíado:  porque  apresurándose  los  acontecimiattos  oasí 
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tanto  ^  como  la  atención ,  y  estando  á  ponto  de  llegar  acaso  el  ins- 
tante en  que  aquella  se  haya  de  ventilar  en  el  terreno  de  la  íüena^ 
convendría  para  entonces  tenerla  conocida  por  medio  de  nn  estu- 
dio preferente ;  á  fin  de  saber  tratarla  con  equidad  y  buen  crite- 
rio, y  sobre  todo  con  las  necesarias  precanciones  para  no  desna- 
turalizarla. 

))E1  hecho  de  Antón  Lizardo,  en  que  se  apoyarían  hoy  los  ftui- 
damentos  de  mi  discurso,  si  en  otros  no  lo  estuviesen  ya  bastante, 
lo  cuál  es  bueno  repetir,  presenta  al  gobierno  espafiol  dos  foses 
para  resolver  la  gran  cuestipn  de  Ultramar  de  una  manera  decisi- 
va y  permanente ,  porque  son  también  dos  los  elementos  que  hay 
que  combatir  para  conjurar  el  mal  con  que  están  amenazados  de 
muerte  nuestros  intereses  en  el  Nuevo  Mondo. 

))He  dicho  ya ,  y*  lo  volveré  á  decir  cien  veces  si  es  preciso, 
con  la  geografía  política  y  con  la  historia  de  aquellas  comarcas  en 
la  mano,  que  la  isla  de  Cuba  no  se  podría  salvar  para  £spafla 
cuando  Méjico  se  perdiese  para  sus  actuales  dominadores;  y  que 
Méjico  está  abocada  á  su  ruina,  si  España,  por  lo  que  le  interesa, 
no  se  apresura  á  aniquilar  con  su  fuerza  material  el  foca  de  la 
anarquia«que  á  dicha  república  devora. 

))A1  efecto  he  consignado  la  necesidad  urgenlisima  en  que  esta* 
mos  de  echar  á  Juárez  de  Veracruz  los  espa&oles  ó  los  buenos  me- 
jicanos ;  y  he  prometido  también  demostrar  que  esto  es  posible 
con  los  recursos  que  tenemos  actualmente  m  Ja  isla  de  Cuba ,  ^pie 
es  lo  que  voy  á  hacer  ahora ,  para  facilitar  la  conveniencia  de 
dich^  ot)eracion  en  el  ánimo  de  las  gentes  tímidas  ó  escasamente 
informadas. 

. '  » Antes,  sin  embargo,  convendrá  exponer  los  fttndamenlos  de 
nuestro  derecho  para  proceder  asi ,  é  igualmente  lo  que  deberla 
hacerse  respecto  á  la  Union  Americana,  por  la  agresión  cpie  oontríai 
nuestra  bandera  acaba  de  cometer  en  las  aguas  da  Veracruz ,  y  por 
la  actitud  que  tal  vez  querría  tomar  enfrente  de  nuestras  armas 
cuando  las  llevásemos  á  dicho  puerto. 

)>Notor¡os  han  sido  á  ios  ojos  dd  mondo  los  sangrientos  agra- 
vios que,  no  la  nación  mejicana  ^  sino  su  partido  radical  supedi- 
tado á  los  malos  oficiosde una  política  disolvente  éin vasera ,  ha 


iafimda  oi&s  de  oBaTes^  Bapüfiaen  80»  Hiterwea;y>eD.8«fl.MtiM 
ral€B  allí  establecidos.  Taoibíea  es  pública. la  satíflfaeckm  ^qoe  digff 
nameote  nos  ha  querido  dar  el  gobierno  legHimo  de  aquel  paia^ 
por  onedio  de  ua  tratado  solemne  beoho  eatr^  los  seOorea  Moa  y 
Almonte;  y  nadie  que  haya  fijado  su  vista  eil  estas  cosaa  deflCQUO^* 
ee  la  prote;3ta  que  ha  Iteoho  publicar  el  cabecilla  Joaree. contra  la 
vatid^.de  dicho  ooD?e&io. 

«Todavía,  para  agravar  xsAa  el  caso  de  la  respoDsabUidad  :dé 
este  caiufillc^  eoBvteoe  afiadir  que  ha  hecho  pactos  y  alianzas  con 
hijos  espúreos  de  la  isla  de  Cuba ,  desterrados  de  aquel  ma^ 
DÍfico  suelo  por  su>  ostensible  averaion  k  la  Hietrópolí;  y  que^  en 
triple  syiianea  con  ellos  y  con  la  parte  sinieslra  del  filibusterismo 
oficial  de  los  Estados-Unidos,  no  solaíaienie  ha  ultrajado  nuestro 
pabellou  eñ  las  aguas  de  Antou  .Llzardo,  como  todoa  sabemos^ 
aino  que  posteriormente  ha  expulsado  de  Veracna  &  españoles  in<- 
(tfensiyciS,  dándoles  apenas  cuatro  horas  de  término  paca  recoge 
ó  encomtodar  sus  intereses ;  y  lo  que  es  más  grave  aun^  con  la 
impunidad  por  garantía)  y-  el  apoyo  de  los  Estados-Uoidosléa 
prendas /de  iftviolabilidad ,  se  ha  atrevido  á  apresar  otra  fragata 
mercante  espafiola,  la  María  Conoepciim ,  en  las  aguas  :deisa 
dominio.  ' 

i>Si  todos  estos  hechos  hostiles  y  altamente  injuriosos  que  nos 
ha  inferido  un  poder  ilegal,  puesto  que  no  lo  hemos . reconoeido 
como  gobierno  w  EspaOa  ni  en  Europa,  y  con  el  cual>  por  eonr 
sigmente,  no  podemos  ó  no  debemos  audar  en  eaplicacionea  de 
ningina  manera;  sí  estos  hechos,  repito,  no  nos  autorizasen: aufir 
deatemente  ante. la  justicia  y  ante  el  decoro,  ó  lo  que  es  lo  mismo 
ante  Dios  y  ante  los  hombres  para  )m&s:  la  guerra  á  e$»e  poder 
hasta  destruirlo^  no  sé  yo»  francamente,  ;á  qué;  jurisprudenpia  bo^ 
moa.de  ajuslar  nuestia  resolución  en  un  caso  semejante. 
.  .  «Agregúese  á  lo  dicho^  que  el  tal  poder  de  Veracroz  ha. lecho 
unpaotoiconlos  Estados-Unidas  del  Norte,  quiera  depur>  am  \m 
naiturales  enemigos  de  nuestros:  intereses  en  América^  para  oedetv 
les  embeziKfamfttte  la;mayorir.más^  importante  porcjond^  krejpúr 
blica  mejicana,  con  cuyo  dominio  los  Estados-Unidos  del  Nj(H;lie,is0 

pondrían  «noattino  <k  arrebetoraos  h  iak  4e  Gub«;^  jfk.m^  é  á 


wMo§  pm  i^  ttitimi  f  de  úMigaer  injurias  pi^eMiiti^,  hif  süj^tt^ 
B»'  takon  de^  EMad^  qdd  acKmseje  fo  lemdttd  en<  la  fldtíaheUloil^ 
eoiiu^<M  i9<M^la  raaoii  d0aii^td0k)i^ittjttdtifi6ttdó'á  ibdsM  h»e^,  i^ 

)iAi  Ici»'  fi^  M^att<  qde  p0r  I»  tbfiM  dé  VérMritf v  aMí«ttiMida 
fraoíbameQte  por  nuestras  fuerzas  terresM^t^y  AM^^M'de  te  iMal  áb 
€ttlMi^  Mil  met^ríaüoi  efi^  m  eottproifiüM' eón- fes^  E^trntoi-IJiiidos 
dd  Norttoi'  1(M  etnik«  t^riatí  1»  ag^teton-dé  oíate  ganas  ^f^Y  ^  ^ 
ciBOi  dé  dacfirlés  que  medttta  svltre  si  tosernt^ft  deredl^t^  ^  no  para 
ébmr  aegu»  mb  dcmofo;  pét^qon'  si^  lo  M&emds  tíada  á&hm  impor- 
taraos  faw  &pos¡<it6imt  «deaiígas  que  pretenda^  tomar  ea  cootra 
niieüra  d¡(i^iM)0'(Íp  Ib  América  del  Ptorté:  primeraffleate,  por* 
4|Qe1ai  ruoii  dé  oueMro^  ddi^bo,  eifpuéitii  ai  gabiuele  da  Wasbiogf- 
ton  o(^  clKrída4  f  fíAmlin,  ea  Mtistoc»,  sin' embargo^  odrteses, 
acabar!»  at  fi»  por  obteaer  sui  neutratidüd;  bajo  la  condición  de  ao 
{ienpotuar  nuísMra  donquiald ;  después-,  porque  aun  caaffido  ei  pre^ 
iidaoteMr.  fticbatiah»  quisiera  U^erarlas  coaas  por  otro  eamfM,  ao 
ab  b  poriiiitiriaii  iaa  oposiotanes  que  están  á  punto  d<»  sacríflearki, 
f  iiád^aipreiltlría  mejor  al  antojo  do  estas  que  te  declaración' dé 
una  guerra  arbitraria;  además,  porque  si  los  Estados -Uníéaa  dal 
Norte  de  Aifliéricii  9S'  identíicabán  to<^  énr  te  defensa  dé  loarez, 
lo  eual  eíí'  matertelnyeate  ittpdaibtef,  coino<  deben^ooAipMider  ñ<Al^ 
menté'  las  qaé  conoBoan  su  eitad^  polífieé'  aetuaii,  toda^te*  niieetio 
défedho^  eapuesto  anie  las  nadónos  eumpeaa  dayos  interósea  pt^ 
diidan  ooMpMmeCetise  en:  una  guerm  naval  entre  Ai^Moa  y  fit^^* 
na»  harib^  qoe^  diobas  naeiMes^  se  pusiesen  dé  nueat^a^banda'para 
ealoitar  el^  r^tnpiaientia  de  nuestros  enemigoa  por  iqaísto:  y  fiñat- 
mtatMV  P<^M{Uá  atm  en  el  eai^  isippababte  de  quedavMs  solea- en 
te  contienda!  éob  lMpMiíeé9 ,  ienitdndo  ár  Méfloo  aaaigá  por  Üase  de 
tes  dp^adoaea  lermtfies ;  y  p^oii^dlendot  odn  actividad  y  energía 
^  to» arlMrtoeMi^a  ttavalet,  el  ¿lilo  do  la>  iMba  seria^ tevorabteá 
Apaña  én  todioi»  lo»  tét^renoa;  codmi  ke  demostnrio  antea  cte  alho- 
MKir  1^  déf  ittftaila:  trásebMtencü  para  naesti^  j^wvisifr  y  nuestra 

'  ift«eg«y,  q*oed  j^^toft  tfo'(ffvi4ft»  qna  lea  Bátadna^^Daidoa  del 


más  timidameDte*procfdamos  ^  los  bechM^  jfl^e  »0  4P  Jm  Huir 
nencias.  T  gmio  do  ^  posible  suponer  qnp  4  gobimno»  qpe  tan 
aUa  iialevwtadoira  África  npaitr»  Iijm^i  MWÍ09to  mi  m^9r 
milUcion  en  Amérkia ,  -de  sperte  <pe  la  arriw  4p  tiP  ^m^lAía  Al 
nnosbros  teqofls  los  fiíomo^  YqraomiiuiQS.,  (fflRsp  iwlit  90  j^aj^ 
quior  fcasilígo  wentual  é  ,p9flaj6ro  qoe  immigwps  i  iW09troo  «(mr 
aores,  b»  4e  oaflsar  Ja  mismft  indignacioB  y  prompfer  ^gpi^  iactft* 
tnd  hostil  conjtaa  nosetrw  m  sos  dignos  dU«íto  ^  angtor^m^ 
caoQB^  sin  <)b(en^  4b  fiuestra  pcirte  el  Avto  a))4(Miídsu 

i>Pof!^  3qpoDgaiBios  qiüo^  «amo  seife  juslp.jel  gobwiDO  41«>Sr 
Mneetad  por  el  apresamiento  de  {a  Mfría  <km^fi(nfín^,fmi^i»$ 
apesUQs  bfqaes  de  Veracnw  Ja  i6rden  4le  tffitfifi^  los  buques  de 
gperra  que  tiene  Jjiarez  en  eqne\ies  wm;  i  quBfMkíA  ewo 
ftTcotual  de  ^ae  eele  no  <iiuera  fiernitír  tel  deeepbwpo  de  «mestco 
JBmbqador ,  como  es  posible  q^e  snoedaí  Ue^re  jA  Sr.  I^obaeo  la 
consigna  de  enviar  algunas  bombus  i  la  fUm^^i):  jiqviép  M^ 
qae  á  los  anglo-anericianos  se  ibolHesen  de  aponer  nü  ;9t»qiie  de 
Veracraz  para  rendirla,  se  apondrii^  iin^HueKte  ale^resaDMeiA) 
de^qs!f»ems  navales;  y  que  sí  por  el  pirntocoo^hyítiiten  lemtir 
;esta  operación  ó  el  bombardeo  lausedicbo,  y  «eniao  ge^a  ¡dejirmaiv 
jnos  camorra,  bascarían  injoi^ediarlamesAe  Aa  mKMii0n  p9ii» «vídwoi»r 
sjji  ali^iua  eon  el  poder  bastardo  de  Méíifící 

)>£otOQces  lo  probable  j^eria  que,  sobre  {os  afrt{|9QÍe6idelftret«do 
Mc-Lane,  la  América  4el  ftorte  íea^rá^ise  las  iierms  de^Mirf  if^ef^ 
qne  inmediatamente  pudiese  rennir  á  todo^  les  pwlQsestratégfeof 
del  litoral  mejicano ;  quiere  4lecir,  á  los  qqe;n(a8otreii  idrtieriailiD» 
coie^lar  como  amigos  si  hubiésemos  tonM^do  i  iVeracvna,  ípneslo  que 
á  presidente  Iffiraman  coroiiaria  I»  obra  per  «osolpos  mmmdui 
resultando  de  alli  que  nuestros  enemigas  ^aj^veehamn  ie  ^qu(B 
nosotros  no  habíamos  sabido  estimar  con  buen  criterio;  y  qpepor 
jhacerops  los  reapetuosos  ante  una  neutralidad  que  d  atentado  áa 
Antón  Lixardo  ha  rolo  ya  de  hecho  y  de  dereeho,  snfriinialníaí 


( 1 )  Estas  hipótesis  n«  ertn  cssotles  ni  emsmtciones  del  capricho ,  sino  más  ^m 
noticias  que  yo  tenia  sobre  las  instmecioBes  enviadas  á  Cuba  y  úEasú^^tKfifioív^t 
«HRtto  sobfcno. 


d6Me ri^r  las  consecMfaciás  de  úná  gueitá,  qtie  solo  por  un 
aiTdtaqtie  (te '^er^ia '{ródfiamos  haber  evitadit).  *  . 
^  -  )SJ!Llo'4Íéhó*s6  me  lisura  que  poco  hay  que  afiadir  para  dejar 
autbrízadiat  mi  opiúfon  respeto  á  lo  que  en  Veracruz  deben  hacer 
fíimedlátamente  las  armas  españolas.  T  como  antes  de  exponer  los 
m^fos  dé  h  indicada  operación  he  bfírecido  decir  tsmibien  lo  que 
ms  toca'ha^r  en  los  Estados-Unidos  por  el  hecho  de  Antón  Lizar- 
do,*voy  á  reyerar'-mls  Meas  sobris  eáte  asiiolo,  que  chso  que  no 
tfatl^dé  esliit  muy  separadas  de  las  ideas  del  gobierno. 

))Ese  mattiaidado  capitán  Jarvis ,  cuya  escandalosa  conducta  ha 
|itol¿ngado  la  guerra  <^iyñ  de  Méjico  k  lo  menos  un  áfio,  no  es 
f)(^te  que  haya  obrado  como  representante  veridico  del  j^obremo 
de  la'  Union  eb  á  hecho  de  que  tratamos.  Y  esto  lo  digo,  no  por- 
ip¡aQ  y0  <lude  de  lá  perfecta  armonía  que  de  seguro  existirá  entre 
*las  instrucciones -y  lo  oiniitido,  slho  porque  conviniendo  elegir  el 
ibrreno  tíienoí  ocasionado  á-  C'Ontingencias  internacionales  de  oficio, 
.  lest^  66  «I  que'  más  aceptable  me  parece. 
-•  >)Piiesta^  las  cosas  asi  j  creo  que  el  gobierno  de  S.  M.  debe  di- 
lígir/y  hifbrá  dirigido  ya ,  tina  enérgica  nota  al  gobierno  de  la 
tJniOn  j  pidiendo  lo  «guióte :  la  libertad  del  vapor  español  apre* 
-S]B(do 'én  las*  aguas  d^  Méjico  por  la  corbeta  Saraíoga,  y  la  de  todos 
c(üs  tripulantes :  las  indemnizaciones  que  en  dinero  correspondan  á 
los  dueños  del  buque ,  y  las  respectivas  á  las  familtas  de  los  muer- 
tos y 'heridos  en  el  aítaque:  el  castigo  del  jefe  agresor,  con  todo  el 
tigo^  i}ué*)as  reglas  del  derecho  público  ban  estabiecido  para  se- 
mejantes atentados/  y  la  satisfacción  nacional  á  que  seamos  ad^- 
máSF  acréedoreii  por  el  agravio  inferido  á  la  bandera  española. 
"•  :•  >Hay  motivos  para  creer  que  alguna  de  estas  reclamaciones  se 
há  anticipado  yá  á  satisfacerla  el  gobierno  dé  los  Estados-Unidos, 
y; es  di^  presumir  qiie  todas  s<ean  logradas  si  ise  reclaman  con  ener- 
giq;  quiero  decir,  no  declamando,  sino  ejecutando:  no  contentán- 
donpoi3  ¿on  echar  fieros  y  amenazas,  qué  es  el  supremo  recurso  de 
tan  débiles;  sino  haciendo  vm*  que  estaraos  decididos  á  obtener 
lo  que  de  derecho  nos  corresponde,  por  la  voluntad  y  con  la 
nlerza. 

))Pües  bien ;  si  los  anglo-americanos  ven  que  al  propio  tiem- 


.    • 
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po  que  á  eUoB  les  pedimos  lo  que  les  d^KVKMs  pedir,  á  Iqs  foc- 
ciosos  de  Yeracruz  les  hacemos  lo  que  les  debemos  hacer ,  qjue 
es  ecbarios  de  alli  para  aniquilarlos,  ya  que  funcionan  como  es- 
torbo poderoso  contra  lo  pactada  entre  Méjico  y. España  >  n^  baya 
miedo  que  los  arranques  del  fllibusl^rísDU)  qo  se  moderen  ante  la 
fuerza  desple^da  por  nuestra  voluntad  y  ante  el  imperio  de  la  jui^- 
Ücia  que  nuestro  alarde  represente. 

»Dicbo  lo  cual,  y  para  completar  las  ideas  emitidas  ál  co* 
menzar  esta  cuestión ,  demostraré  en.  otro  articulo  inmediato  cómo 
deberían  utilizarse  las  fuerzas  existentes. boy  en  Cuba,  para  ejecu- 
tar», solo  con  ellas,  el  pensamiento  que  propongo.— J.  Ferrer  de 
Como.» 

No  me  fué  posible  dar  cima  á  este  trabajo ,  según  indicaba  en 
el  articulo  anterior ,  por  un  accidente  originalisimo  que  se  vino  á 
atravesar  en  el  curso  de  mis  operaciones,  y  del  cual  no  haría  men- 
eioQ  por  inverosimil ,  si  en  mi  mano  y  con  todos  los  signos  lega- 
les,  aparte  los  de  mí  veracidad ,  no  tuviese  el  comprobante  para 
mostrarlo  en  cualquiera  duda. 

Trátase,  nada  menos  que  de  una  carta  anónima  enviada  desde 
Bilbao  á  mi  buen  an|igo  el  Director  de  La  Época:  documento  pere- 
grino por  sus  resultados ,  ya  que  no  por  su  forma  ni  por  sus  razones, 
y  el  cual  voy  á  insertar  aqui,  para  gusto  de  los  añcionados  á  esta 
clase  de  documentos* ' 

aSr  Director  de  La  Época: — Es  tan  apreciado  el  periódico  que 
dirijo  Y.  con  satisfacción  de  todos  los  hombres  sensatos  y  prudentes, 
que  niueve  á  pena  ver  en  él  los  artículos  del  Sr,  Ferrer  de  Coüto, 
ya  por  lo  destemplado  de  su  lenguaje,  ya  también  por  la  falta  de 
discurso  original.  Todo  en  el  del  sábado  es  desahogo  y  falta  de 
prudencia ,  y  esto  no  debe  extrañarse  en  el  Sr.  Couto,  que  además 
de  monárquico  es  más  absolutista  que  Montemolin.  Como  agente 
pagado  por  el  general  Santa  Anna  (mejicano),  ve  con  disgflslo  que 
no  es  fácil  dar  cumplimiento  á.ias  promesas  que  hizo  á  dicho  ge- 
neral á  principios  del  afio  pasado ,  y  truena  contra  los  que  desvane- 
cen sus  ilusiones;  porque  no  advierte  que 'no  es  lo  mismo  ofrecer 
en  un  picacho  de  San  Tbómas,  que  cumplir  en  un  país  en  que  el 
crudo  invierno  y  la  experiencia  de  Tetuan  hacen  mirar  «con  alma 
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cuanto  suena  á  guerra.  Igual  desgracia  le  espera  en  cuanto  ha  «ft^ 
cido  al  Santa  Ana  de  Santo  DomingQ  (1). 

»Ta  sería  graciosa  la  deOnícion  que  el  Sr.  €oiito  hiciera  de  la 
palabra  faccioso  y  otras  coplas  que  aplica  á  Juárez,  y  con  )o  cual 
hace  más  daño  á  los  espafic^  residentes  en  Méjico  que  híao  Sotera 
con  sus  humos  á  la  portuguesa.  El  que  esto  escribe  do  es  partida-* 
rio  de  ningún  jefe  de  los  bandos  mejicanos,  porque  tiene  el  con- 
vencimiento  de  que  ninguno  de  ellos  tiene  más  principio  que  d  de 
engordar  la  bolsa;  pero  ve  con  disgusto  que  el  ^.  €outo,  que  no 
conoce  á  Méjico  ni  á  los  Estados-Unido»,  nos  esté  datído  articulos  y 
más  artículos,  para  convencer  á  los  españoles  que  está  ^  su  con* 
veniencia  declarar  la  guerra  al  mundo  entero ,  para'  consegmr  su 
idea  de  coronar  en  Méjico  al  postizo  y  mal  intencionado  Santa 
Anna. 

))Pena  dá  ver  que  después  de  tantos  sacrificios  como  han  hecho 
nuestros  padres  para  extinguir  la  arbitrariedad  f  damos  un  oódigo 
de  leyes ,  haya  joven  que  se  afane  por  plantear  el  absolutismo  en 
Méjico  con  las  bayonetas  españolas ;  sin  advertir ,  por  faMa  de  co^ 
nocimiento  local,  ó  por  incapaz  de  convencimiento ,  que  Juárez  re- 
presenta la  constitución ,  ó  sea  el  Principió ;  que  con  arreglo  á  las 
leyes  mejicanas  es  Juárez  el  Presidente  legítimo  y  Miramos  el  Pre- 
sidente revolucionario ;  y  que  Juárez  representa  á  las  siete  octavas 
partes  de  la  población ,  aunque  la  menos  ilustrada  y  más  pobre ,  y 
que  Míramon  representa ,  á  nombre  de  Santa  Anna  que  pagó  los 
vapores ,  á  solo  una  octava  parte  que  nunca  podrá  sobreponerse  á 
las  otras  siete  octavas  en  un  terreno  tan  vasto  y  tan  falto  de  ele- 
mentos de  gobierno. 

i)Mucho  pudiera  decir  sobre  el  particular ,  pero  á  mi  me  basta 
llamar  la  atención  de  Y.  para  que  examine  con  imparcialidad  los 
negocias  de  allende  y  los  articulos  del  Sr.  Gouto;  no  sea  que  por 

• 

(1)  Vino  ^  carta  desde  Bilbao  á  Madrid  el  té  de  mayo: de  iSeO,  cuando  todavía  niogana 
demostración  pública  había  hecho  sospechar  cosa  alguna  de  las  que  se  trataban,  para  lograr  b 
reinoOTporacion  de  Santo  Domingo  á  España.  No  cabe  duda,  pues,  que  el  escritor  anónhno  ha- 
bía observado  mis  operaciones,  tanto  por  esuf  como  por  lo  que  se  referia  á  las  conferencias  di» 
San  Thómas;  si  bien  subordinando  á  su  espíritu  mosquino  el  fondo  de  mis  hachos,  cometió  el 
grosero  error  tle  supanennd  un  agente  mercenario,  é  incurrió  en  las  demás  ioexactítudes  que 
se  hacen  de  ver  con  la  lectura  de  esta  obra. 
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deMddo'hagaMW  más  dafio  del  que  dafieamos  á-nueitrá  querich 
l^átria. 

^También  mb  dignas  decenaora  y  ann  de  eaati^o  las  ahisioiiea 
que  hace  á  Cute)  y  de  todois  aaadoe  interesa  que  no  se  deje  V.  sor- 
prender por  Tísionartea  qne  no  tienen  mis  aMto  qae-M  memof ia» 
íámks  aliciente  que  el  exceso  de  orgullo  que  tos  ha  eonduoido  i 
ofrecer  lo  que  no  debieran  á  los  Santa  Annas  de  Aléjico  y  Santo 
Domingo. 

^  »Ai  8r:  Paobeco  1^  ^babrian  teoibido  en  Veraeruz  y  en  toda  MA*- 
j^  «on  loabrasos  abiertos,  p<MrqQe tienen  i^ea  de  su  mérito  y  de 
al»  pnetensiotes  liberales ;  pero  eon  botafuegos  como  los  del  ScAor 
ConítO)  no  será  extrafio  que  le  nieguen  la  entrada. » 

8i  el  documento  que  se  acaba  de  iosejftár  no  bitbiese  tenido  más 
lúfiportaneia  que  taque  se  da  ordinariamente  á  los  de  su  clase ,  eta-»- 
1^  es  que  yo  no  me  babrfa  ocnpaijo  de  él  y  mucfao  menos  para  -in^ 
íMrtarJo  en  este  libro.  Pero  bien  á  diferencia  de  lo  que  naturalmeiH 
le  proc^dia ,  diebo  anénimo  sirvió  de  i^uta  á  ulteriores  acuerdos, 
tque  Inmediatamente  se  bioieron  sentir  eR  la  contíDuacion  de  mis 
tra^jes,  basta  para  cerrarme  las  columnas  de  La  Efma. 

Ho  culpé  yo  á  au  Director  y  amigo  mió,  porque  ai  fin  el  perió- 
dico no  era  suyo,  ni  mucho  menos;  y  esto  lo  digoaqui'en  descargo 
de  su  buena  amistad  y  de  su  excelente  juicio,  subordinado  entonces 
á  indfeaeibnes  más  altas,  para  que  de  tan  original  proceder ,  siendo 
la  base  tan  desautorizada ,  no  le  eche  nadie  la  culpa. 

Y  porque  el  hecho  tendria  justificación  ante  algún  crjterk)  vul-^ 

^ ;  si  se  twnasen  fter  datos  exactos  ios  que  daba  mi  anónimo  im- 

'  .pngnador  respecto á  los  partidos  beligerantes  de  Méjico, .  séame  li* 

tilo  oponer  á  ellos  un  hecho  estadístico  y  una  consideración  de  ea« 

fkf^  nacional  en  las  siguientes  lineas: 

Tiene  Méjico  en  su  población  dos  terceras  partes  dejgente  indi- 
géna ,  á  la  cual  ios  recaudadores  del  gobierna  exigen  todavía  su 
cbntribucion  en  nombre  del  Aey  de  ££^fia ,  para  que  la  paguen  ste 
empacho.  Con  que  siendo  esto  asi,  y  representando  Juárez  en  aque- 
lla desventurada  repóblica  al  bando  enemigo  dé  los  españoles ,  pa- 
réceme  que  el  cálenlo  de  las  'siete  octavas  partes  á  que  se 'refiere  la 
carta  anónima  en  cttestiotí,  no  tiene  más  fundamento  qm  la  pasión 
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de  qnlen  1k  ha  esorito.  Esto  sm  «itrar  eo  otras  eiplieacioaes,  «m 
lu  cuales  podría  llegarse  á  demostrar ,  que  al  Méjico  estuviera  taa 
kyos  de  los  Estados-Unidos  de  la  América  del  Norte  como  s6  halla 
de  España,  ya  hace  mucho  tiempo  que  habria  desaparecido  del  ca- 
tálogo de  sus  partidos  e)  que  llamáDdose  ea  aquellas  tierras  liberal, 
está  dÍTorciado  de  todo  sentimi^to  humanitario,  y  es  ejeootor  io- 
soportable  de  las  más  crueles  tiranías. 

Contestada  asi  la  cuestión  en  el  orden  estadístico  legal ,  todavía 
hay  que  bacer  respecto  ¿'nosotros  otra  consitkracion  de  mucha  ma- 
yor fuerza,  á  saber :  que  hallándose  la  pc^lacion  mejúAna  influida 
por  dos  sentimientos  diferentes,  espaDol  uno  y  otro  eaonigo  de  £»- 
pattai  éste  representado  por  Juárez  ra  sus  hechos  personales  y  en 
Bos  relaciones  políticas,  ^  tratado  de  Veraenu,  t.  gr.  y  la  protesta 
ooDtra  el  de  París ,  y  aquel  represmtado  por  Mjramon  también  en 
sas  raanirestaciones  ostensibles  y  evidentes,  los  buenos  espafitries, 
despreciando  iutereaes  c«oeretos  de  carácter  personaUsimo ,  tales 
como  les  que  sin  duda  aconsejaron  la  carta  a^ima  contra  mis  es- 
critos ,  no  debiamoa  hacer  más  que  lo  que  yo  hacia ,  y  lo  qoe  con 
tan  visible  acierto  estaba  aconsejando ;  mostrarnos  amigos  y  maiH 
tenedores  de  los  amigos  y  de  tos  intereses  de  Espafia,  sin  averiguar 
tu  número  ni  tos  títulos  de  su  derecho. 

Hicieron  su  oficio  en  sentido  inverso  ante  el  criterio  ministerial 
las  cartas  de  Returgam  y  el  anónimo  bilbaíno;  uo  tanto  acaso  por 
la  bondad  de  su  doctrina ,  como  por  la  comodidad  de  practicar^us 
consejos  que  eran  los  de  no  hacer  nada  Espafla ,  en  tanto  que  tos 
Eslados'ünidos  hadan  su  negocio.  ¥  puesto  que  con  aquella  reso- 
lucíon  se  imponía  á  mi  discurso  perpetuo  silendo,  porqne  de  todo, 
era  yo  capaz  menos  de  ir  á  ejercitarlo  desde  un  periódico  de  la  opo- 
sición, con  el  carácter  agresivo  que  las  circunstancias  me,  indica- 
ban, resolví  ya  deñnítivamente  mí  regreso  á  Ultramar,  forzado  á 
buscar  con  el  ayuda  de  nuevos  trabajos,  la  posición  y  los  recursos 
que  tanto  necesitaba  y  cuya  adquisición  aquí  me  era  á  la  sazcm  tan 
imposible. 

Ad(o9  de  dv  este  paso ,  tan  fuera  de  su  mejor  sazcm  en  el  car- 
so  de  mis  operaciones ,  pero  tan  vísiUemente  oportuno  tras  los  he- 
*chos  que  Espa&a  acababa  de  ejecutar  «o  Marruecos,  oxlendieDdo 


la  fama  de  so  gloria  por  todas  las  regiones  del  mundo ,  y  dando  á 
SQ  fuerza  militar  la  importanoia  que  de  derecho  le  tócate  en  et  con*- 
eepto  imiversal ,  se  hizo  oír  en  el  Congreso  de  nuestros  diputados 
aquel  discurso  del  Sr^.  Ríos  Rosas ,  tan  en  armonía  con  mi  pensa- 
miento ;  dando  motivo  bastante  á  los  oficios  que  yo  ejecuté  en  se^ 
gttida  ante  dicho  repüblico,  según  se  han  referido  al  comenaar  de  es- 
ta obra. 

T  como  al  mismo  tiempo  diese  la  casualidad  de  frecuentar  yo  el 
trató  de  algún  amigo  del  general  Prim  ,  y  este  me  indicara  la  otiH^ 
dátf  que  podría  resultar  á  mi  proyecto  de  que  dicho  general  io  cono* 
ciese  en  sus  más  íntimos  pormenores ,  por  los  intereses  xie  familia 
que  ié  ligaban  dé  poco  tiempo  ¿  entonces  con  los  intereses  hispano- 
americanos ,  á  su  casa  fui  y  en  su  ánimo4)enetré  con  alhagflefio  re- 
sultado. Como  qtie  el  general  Prim ,  hallando  salvador  mi  pensa- 
miento y  urgente  su  realización ,  y  creyendo  como  yo  que  Espada 
debia  presentarse  como  su  iniciadora,  ya  pública  y  soiemnementei 
empezó  dándome  las  gracias  por  Ja  confianza  que  le  habla  hecho,  y 
acabó  manifestando  qae  si  él  fuese  gobierno  me  enviarla  al  Nuevo 
Mundo  con  aparatosa  esplendidez ,  á  proponer  mi  plan  de  oficio  y 
eñ  son  de  embajada  ante  todos  los  gobiernos  de  la  América  espafi^ 
la ;  creando  al  efecto  una  misión  eitraordinaria  que  en  nada  se  ro- 
zase ^n  la  marcha  común  de  nuestras  legaciones  en  aquellospaises. 

Desgraciadamente  la  relación  que  le  hice  de  mis  oficios  anterio- 
res á  aquella  visita,  limitó  su  entusiasmo  á  su  deseo ;  porque  m 
Terdad  ,  mucha  distancia  habia  desde  la  solución  que  el  general 
Prim  concibiera  como  jnsta^  hasta  los  hechos  positivos  del  gobier- 
no durante  el  curso  de  mis  múltiples  gestiones.  Asi  fué  que ,  forti- 
ficándome en  la  fé  tas  palabras  de  dicho  general ,  pero  sin  mejorar 
en  lo  más  mínimo  los  trámites  de  la  ejecución ,  salí  de  su  presencia 
lo  mismo  que  á  ella  habia  ido ,  y  á  los  recursos  del  ingenio  confié 
nada  más  el  éxito  de  tantas  vigilias. 

Para  que  el  desahucio  de  mis  oficios  de  parte  del  gobierno  me 
fuese  menos  sensible ,  hizome  el  Ministro  de  Estado  la  gracia  ex- 
cesivamente honrosa  y  harto  superior  á  mis  merecimientos ,  de 
proponerme  á  S.  M.  para  una  encomienda  de  Isabel  la  Católica.  De- 
mostración que  llegó  á  mis  manos  con  el  decreto  Real  algunos  días 
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deapaei  y  con  twto  aplaoso  de  toda  la  prensa  sin  disUndwi4e  to^ 
lores  potiitícds,  que  casi  ba§taria  para  indemaúar  el  §nebranto  fiu* 
frido  en  mis  deseos,  sí  este  no  stfectase  más  qne  al  amor  propio  del 
individuo,  á  los  verdaderos  iot^eses  de  nuestra  pátxia  allá  en 
América. 

Porque  en  efecto;  no  solamente  la  gracia  me  satisfacía  y  halar 
gaba  f  remunerándome  de  los  desengaños  obtenidos  en  el  corso 
de  mis  patniUoos  desvelos,  por  el  juicio  que  de  ella  emitió  la  proi- 
sa^riidioa,  sino  que  también  parece  comoqne^en  alguna  parte  de 
esta  se  quiso  advertir  al  gobierno  de  su  errado  proceder  para  coih- 
migo'. 

Asif  por  ejemplo,  la  Correspmd^ncia  4e  JEqMña,  .ciiy^  ca* 
rácter  ministerial  nadie  p^ne  en  leb  de  juicio ,  queriendo  celebrar 
la  que  Ifamó  imparcialidad  del  Ministro ,  no  sé  con  qué  fundamen*^ 
te,  lo  que  hizo  ante  la  oipifiion  de  los  lectores  que  xMHiocieseo  las^dr-r 
cuBstancies  del  caso  y  fué  enviarle  vna  amarga  censura  en  los  rfo^ 
glones  siguientes : 

ttGñ  justa  recompensa  de  importantes  servicios  heebos  en  DL- 
traiMr ,  ha  sido  agraciado  con  una  eocoaienda  en  la  Real  Orden 
americana  de  Isabel  la  Católica ,  nuestro  amigo  el  Sr.  O.  Jmé  Per^ 
rer  de  Couto.  Este  rasgo  de  wparoialidad  del  seAor  MinislrodeEs^ 
lado ,. creemos  que  será  bien  acogido  ppr  cuantos  conocen  la.pecaet- 
veiMaia  con  que  el  agraciado  se  dedica  ¿  la  defensa  de  up^nv  i^ 
lereses  en  el  Nuevo  Mundo.i^ 

Pues  si  reeonocidas  las  dotes  de  mi  porseveranaa  y  de  miaoierr 
4o  en  (la  defensa  de  nuestros  intereses  del  Nuevo  Mundo,  y  califica* 
des'  de  importantes  los  servicios ,  se  tenia  por  rasgo  4e  justicia 
aquella  gracia ,  censuróle  debía  parecer  el  que  á  tal  demostraciM 
se  concretaran  las  recompensas ,  pudiéndose  utUfacar  de  una  mane- 
ra oficia}  las  dotes  del  agraciado. 

Afortunadamente  de  púbüco  no  se  sahian  ciertos  pormenores 
que  yo  devoraba  entonces  en  silencio ,  y  que  he  consignado  aiiora 
en  este  libro  para  desvanecer  hasta  la  posibilidad  de  sospeobas  iur 
ibndadas ,  y  salir. con  anticipación  .al  altyo  de  insidiosas  iadiieacío- 
nes;  y  áin  embargo»  no  faltaron  algwy^  otros  periódicos^i^a  £^t 
^añ%a ,  por€{jeiB|)b),  ique  observando  sin  duda  el.contüawnlÁ^^w 
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resultaba  entre  la  concesión  de  una  encomienda  y  la  absoluta  li- 
bertad en  que  se  dejaba  mi  persona  para  obrar  con  arreglo  á  mí 
alvedrio ,  continuando  ó  no  en  el  servicio  oficioso  de  la  patria  como 
hasta  entonces,  diesen  cuenta  de  la  novedad  que  La  Corresponderá 
da  de  España  había  anunciado ,  comentándola  en  la  siguiente 
forma :  ' 

«Por  los  dilatados  servicios  que  el  Sr.  D..  José  Ferrer  de  Couto 
ha  hecho  á  la  causa  de  España  en  Ultramar ,  no  solamente  dedi« 
candóse  á  esclarecer  los  hechos  de  nuestra  administración  en  el 
Nuevo  Mundo  para  descargarlos  de  las  calumnias  con  que  autores 
extranjeros  los  han  referido ,  sino  también  procurando  robustecer 
y  consolidar  la  existencia  de  nuestra  raza  donde  quiersr  que  se  vé 
amenazada  por  los  americanos  del  Norte  ,  ha  sido  agraciado  por  el 
gobierno  de  S.  M.  con  una  encomienda  en  la  Real  orden  americana 
de  Isabel  la  Católica. 

))De  aplauso  es  digna  la  resolución ,  dado  el  visible  interés ,  y 
dada  también  la  incansable  perseverancia  del  agraciado  en  la  noble 
tarea  que  se  ha  impuesto ;  y  más  meritoria  seria  si  las  dotes  del  ci* 
tado  escritor  se  aprovecharan  de  oflcio;  ya  que  no  es  común  hallar 
en  estos  tiempos  de  materialismo  y  especulación  individual ,  esos 
rasgos  de  palriólico  desinterés  de  que  ha  dado  tantas  pruebas  el 
Sr.  Ferrer  de  Couto.)) 

¥o  por  mí  parte,  guardando  ante  el  criterio  público  la  más  ab- 
soluta  reserva,  no  hice  sino  estimar  y  agradecer  aquella  recompen- 
sa,  fuese  ó  no  merecida;  pues  al  cabo  con  ella  se  aplaudían  mis  as- 
piraciones, y  mis  hechos  se  sancionaban  en  el  juicio  del  gobierno. 

Después  de  lo  dicho  hice  mis  cortesías  de  oficio  y  porticulan* 
mente  para  regresar  al  Nuevo  Mundo  acto  continuo.  Pero  otro  su- 
ceso singular  y  depresivo  en  sus  primeras  manifestaciones ,  vino  á 
estorbar  aquella  expedición ;  y  de  esto  voy  á  ocuparme  en  el  ca- 
pitulo siguiente :  * 


CAPITULO  XXV, 


Causas  injuriosas  y  violentas  que  intérrumpeD^l  proyectado  regreso  del  autor  al 
Nuavo  Mundo. — Merced  que  recibiera  del  Sr.  Rey  de  Portu§|al.— Reseña  so- 
bre el  origen  de  la  orden  Militar  de  Santiago  de  la  Espada  á  que  dicba  merced 
se  reñeFe.-^Ewequatwr  de  la  Reina  de  España  confirmando  la  gracia  anterior. 
— Actitud  de  los  caballeros  españoles  respecto  al  uso  de  las  insignias.— Provi- 
dencia dictada  de  Real  orden  contra  derechos  incontestables.— Consulta  de  le- 
trado«.«-^ircular  injuriosa  y  calumniosa  contra  el  autor  de  este  libro.— Por 
qué  detuvo  su  proyectado  viaje.— Interesante  exposición  á  S.  M.  la  Reina  pora 
aclarar  su  derecho  con  documentos  especialisímos. — Consideraciones  finales 
sobre  este  acontecimiento. 


A(iuel  insigne  malogrado  Rey  de  Portugal ,  que  vino  al  mundo 
por  entre  el  tumulto  de  unü  guerra  civil,  y  vio  perecer  &  sn  augus- 
ta Tirtuosisima  madre ,  la  Seflora  dofla  María  Il\  en  lo  más  florido 
de  sus  aflos ;  y  á  su  amante  esposa  cuando  apenas  llegara  H  t^Uamo 
nupcial;  y  á  un  hermano  querido  antes  de  esclarecer  los  primeros 
albores  de  so  juventud ;  y  que  b^go  el  peso  de  tantos  Infortunios 
acaba  de  soltar  igualmente  la  pesada  carga  de  una  vida  tan  angug« 
tiesa.  Aquel  eqieranzoso  Monarca  ^  que  se  alimentaba,  de  la  ciencia 
como  de  pan  cuotidiano ,  rigiendo  con  el  cetro  de  su  excelente  i  jai- 
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cío,  máfl  bien  que  con  el  bastón  reat,  tos  asnntos  púbticoB  de  sa 
gloriosa  monarquía ;  que  gobernaba  por  si  mismo,  sin  faltar  ¿  los 
preceptos  del  régimen  constitucional ,  tal  era  la  fuerza  de  su  inicia- 
tiva por  el  singular  talento  con  que  la  impulsaba,  hasta  hacerla  do- 
minar por  natural  inclinación  en  el  ánimo  de  sus  ministros  respon- 
sables. Aquel  Sr.  D.  Pedro  V,  cuya  ánima  ha  recogido  Dios  mise- 
ricordioso en  la  morada  de  Ibs  justos ,  habia  extendido  las  gracias 
de  S.  M.  sobre  mi  humilde  persona,  cuando  fiíi  á  parar  á  Portu- 
gal por  las  causas  que  se'  han  manifestado  al  principio  de  este 
libro. 

Y  de  aquella  envidiable  demosjtracion  de  tan  eicelente  Principe, 
que  viniendo  derecha  á  mi  individúo ,  por  causas  de  un  moderado 
trabajo  intelectual,  se  reflejaba,  sin  etebargo,  en  la  honra  de  la 
patria,  algunos  espirilu^ezquinos  y  flacosen  el  aprecio  de  su  pro- 
pio valor,  tomaron  fundamento  para  incomodarme  basta  el  ponto 
de  hacerme  suspender  el  viaje  preparado  para  regresar  á  América, 
cuando  ya  no  me  quedaba  nadii  que  hacer  en  la  Península. 

Consérvase  en  Portugal*  la  Orden  militar  de  S&ntiago^de  la  Es- 
pada que  se  creó  en  estos  territorios  hace  ya  más  de  odioeientos 
anos,  entre  caballeros  portugueses  y  españoles;  quedando  entonces 
el  Maestrazgo  común  establecido  en  tierras  de  España,  sin  embar- 
.  go  de  hallarse  ya  separadas  una  de  otra  enlraoibas  monarquías.  A 
los  últimos  del  siglo  XV  el  Padre  Santo  autorizó  la  oreaoion  de 
Maestrazgo  aparte  para  la  susodicha  Orden  de  Santiago  en  la  ino- 
narquia  portuguesa;  y  con  esto,  sin  dejar  aquella  de  ser  la  misma 
en  una  y  otra  coronas,  se  arreglaron  los  estatutos  respectivos  á  la 
índole  social  de  cada  comarca. 

GiVíyendo  elSif.  Rey  0.  Pedro  V (q.  1>.  h. ),  ná% bien  por  un 
rasgo  de  sn  generosidad  que  por  los  mereoimieat^  ^  mipéfaona^ 
qtie  cuadrarla  bien  en  esta  una  honrosa  seAal  de  m  soterftota ,  "tít^ 
Mme  la  Iherced  de  un  hábito  de  Santiago  eft  et  acto  de.  despedirme 
de  su  corté.  Pedí  acto  conttnño  é  la  Reina  de  Bsp^ífla ,  á  ftferdo  |ie» 
verente  sAbdilo  de  S.  M. ,  el  meqaatuíi^  de  aquella  grttdiav  qHB  ma 
foé  concedido  inmediatamente  sin  restricción  algnna ;  y  con  ertiiy, 
ál  -Vestifme  los  signos  cáractéristicbs  de  mi  nueva  dignidad,  lo  1^ 
cML  arfegio  á  templos  respetables  y  á  juiciosos  inforjiWi  n^  te^ 


ataufeMí  ¿  ItoiiM  Io0  «staOttos  de  la  Orden? o«iop.|i»»t»i^(«: 
pBMigliianiiB*^  .    .  . 

SuMBfó  él  «asorde  mi  bábHo  á  ^oios  ctfibft)ler^8  espa{Uiles« 
flqpooi0iid0q(U9W8:<H)rtoiiD«^^  erau  inf^Bnor^^ 

¿iiaini¡ré8.h6fedailM.  Y  eoma  de  ^ta  aberración  4e.sq  po^re  e^- 
taujteiif oto  w  babo  persona  caritativa  qtielo^  di^ua^je^»  ^tes 
pataee  tomo  .ipie  f>«ra  adular  1a  yanídad  de:nQot4>pcos,  «e  dip  ¿. 
trafa^ar^soo  extraordJÉafio  ahifico  él  poderoso  influjo  de  lodosi  tirar 
de  algonas  firegontas  y  reaptmtaa  cambiada»  eojLre  el  Tribni^Kde 
las  Ordenes  f  y^o,  «adóseme  á  notificar  ima  de  parte  d^  S.  M.  ^ 
doBde  parece  iosao  qpe  se  nequieo  prohibir  ol.uao  ^1  \^\úif>' 
AJértiniadBineDte  ei  quela  Tedaoió  no  tirvK>  gran  cueAtaiM^n  1^  x^- 
glas  del  habla  castellana,  ó  más  bien  Dios  perturbó  suientendimieRj-- 
t»  y  le  obligó  á^er  eonfiíseé  ininteligible,  >u*a  que  el  é&9ipf4^  '^^" 
tentado  «n  mi  persona  del  derecho  tteal  de  la  Gerona  portqgniEi/mi]^ 
podiera  imnedttlamfinte  reaBzarse.  Decíanme ,  en  efecto ,  qqe  do  . 
oAse  teásilaicrjiz  áe  pallo  en  forma  de  háhiio.de  ja  Ord^n,  y  se  me 
msndaltt  oflaeretar  la  insignmá  una  oruts  de  or o  .^ei/.co/pr  rQJo  á 
mofíqdo,  úim  ciña  oinla  del  mim&  eplor^  peod^e  del  ^al  de  la. 
caaaca. 

En  el  precepto,  como  claramente  se  vé ,  hay  una  falta  gra^iB^i^ 
ciil  ipte  lo  impbsilfilitacia^  si  otra  legal  que  en  eliaiamq  se  oopi^le- 
nena  pn»rocára  taminen  su  nididad  basta  la  resolüoioa  de  una  e^nc. 
splta.  Ln  primara  consisto  to  suponer  la  existencia  de.  un  o^lqr  rpjfl» 
ó  morado,  que yo.á  lo  menés  no  lo  conofisco;  y  U  segwdd:,!  M99t 
niendo  que  se  me  hubiese  «dicho 4(6  los  colates  ro^<»i<^  m<^ú(Q„'#B^.' 
sistiria  en  el  absurdo  de  dejar  i  mi  al)>edi:io.la  elección ;«sabfie  «twa^ 
maleria  que  tiene  reglamentos  fijos  y  pormeneres.  determinados. 

Flor  iQsla  ganosa  qpnaiHó  á  Mr ados  lo  qne  ¡deberla  fig^iatar  ;eQi 
cuanto  al  uso  de  la  insignia ;  y  lo  hice  por  escrito,  parai>qne4^> 
resuelta  (tasiesé  á  cubierto  ia  reaponsabSidád  de  üii^itmMfeicta, 
coalqmera  que  hubiese  de  ser,  siempre  que  á  los  efectos  de  dicha 
emtfilla  ae  rabcurdiiiase.  ¥  cotno  de  esta  resulté  que  yo^opodía  ifi- 
^menté  hacer  alteraciones  arbitrarias  en  cuanto  al  hábfto^é  te 
Orden /hasta  que  S.  M.  resolviese  de  nuevo  sobre  una  e:iposióioii 
que  al  efecto  la  ^iji^  viendo  loa  eabaUeroa  mi9  «tf^agonístas  q\^ 
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-T^  su- 
yo e(mt¡iraaba  usando  el  Üibito  ^j  ttbiénida"iiMibi  U  mtímnixmm 
para  América,  con  el  alto  patriótico  fin  qt^e  ya  era  notorio' áuMto 
el  mondo ,  imprimieron  ana  circular,  Indignit  <fo>4eíMmteiiMff  hi* 
dalgos  en  la  forma,  y  falsa  en  d  CoúÁiLé4oflas  Inces;  f  cuando  -jé- 
más  necesitaba  de  mi  crédito  y  de  la  respetabHMbA  de^mt  persMa 
aíllá  en  los  remotos  paises  á  dónde  iba  á  trabiyaír  sobre  k  rariiu^ 
cion  de  mi  pensamiento,  ya  que  otros  apoyos  no  tenia,  á  todos 
ellos  enviaron  su  calumnioso  escrito  por  nwdió  de  nnestaros  éémir-*' 
les  ó  ministros ;  y  no  asi  como  se  quiera ,  bajo  la  «alvagoardia  del 
anónimo ,  6  autorizado  jwr  el  nombre  de  algún  cabaltero  que  {)Q* 
diese  responder  del  agravio  en  el  terreo  en  que  yo  le  interrpgage, 
sino  con  el  sello  de  toda  una  corporación  ofieÜ  <pie'  á  td  «strioníto 
quiso  rebajarse. 

Dado  este  paso ,  taif  ocasionadora  mi  descrédito,  loi  leeiorea' 
comprenderán  que  ya  no  me  era  fácil  salir  de  Hadrkt  s'm  restablecí 
cer  completamente  mi  derecho;  porque  si  me  quitaba*  iaéispvtaíAk 
cruz ,  autorizaba  la  referida  circular;  yi.sí  GontiflUaba  «níáodetsHsiii 
desvanecer  la  calumnia ,  tampooo  andana  bastantte  a«tfn*iztfiá.ad 
reputación  en  el  concepto  deaqueUas  gentes,  y  mucho  meóos  para 
tratar  negocios  tan  arduos  como  el  que  me  llevaba  á  sus  paises  tm^ 
peetivos  (1). 

Desde  entonces ,  y  dejando  para  coando<luesé  posU^le.mi  regi^i 
so  al  Nuevo  Mundo ,  fueron  muchos  loa  trámites  por* donde: fCMiM* 
esta  cuestión;  resultando  de  ellos  como  comflkffiento  de  míjdeíeoho, 
tras  los  diplomas  que  solicité  y  obtuve  del  Sr;  Reyíde  Boütii^»  la 
siguiente  solicitud  que  los  compendia  lodos,  ^y  ftióüelevad^  dé*  mi 
parte  á  la  Reina  en  la  fecha  que  tanibien  se  fiita.  *  >  • 

«Seflora:— D.  José  Ferrer  deCoutOi  eto. ,  vuriie(hojr;reíiier^ii?t* 
te  á  los  Reates  Píes  de  V.  M.  y  confiado  en  sa  justioki^ «expone  lo 
que  sigue:  '.:....      ,'  -m   .••*•;  i\  ■ '  '»,»••• 

«lEnMS  de  julio  de  1856  le  nomblró  el  St.  Dv  Pedfei V|  ddPovtttf 

(4)   Mochas  >ertoa»  •  dd  buA  iuicio  m  ,  htQeolaliuft  á^  qui>  friéxtoÉBie  ai  UékftUM,* 
am  iaa  UümX  j  cod  la  fuem  qoe  )o  hacia;  suponiendo  que  ao^^^ff^  tf^U^,ea*|fi^|üi^^ 
una  cuestión  de  vanidad  ó  simplemente  de  amor  propio.  Expuestas  ahora  las  nizonesqitt 
me  obligaron  á  la  defensa  de  mi  derecho  y  de  mi  honra  por  las  eauái^^dii^ádas  ¿*'ééte 
libro, semefiguraqueel jTik3k)pÉblSoojaBliacaiiya|^aiidirá0^  U*   >- 


gri»  £U)#irg^|de^l^<Meq  MUf^  de  g%oti|i«[a. (fe i«  Sapada;  y  har 

á  ÍA8  «pli^iMit  lust^ricaB  <qye  svbre  la  Or^ep  topia  reiqpeQta'á,  laaJn-* 
signias  9  7  á  lo  que  eD  Lisboa  habia  visto  ttaoer  á  perMHiaft  vre^veatí* 
daa  d0.  caráoter  óficúa)  y  de  iliiatrycioa  ¡oQl^ria :  qoq  h  wA  se  puso 
owída  §n  sus  ropas  ia  croz  de  Santiago^  ^te.pafio  6,(l^^,  seguQ  le 
oanstaba  que  los.(»tati&tos  preveníap.  r 

.,«>A1  regresar  á  Espa&a en  noyiembre  de  dícbo  afio,  1859,  etvió 
i  decir  i  V.  M^j.|)tor>el  ministerio  de  Estado,  Ja  gracia  que  babia 
9)4eQido  del  Sr.  M^j  de  PQi^ga} ;  y  V.  M^^  síeoRpra  pendida  e^ 
mercedesi  se  apresuró  á  sancionarla ;  concediéodoie  «oa  feoba  30 
del  propio  ves  el  rágnm  ^equa/itr  para. usar  sn  los.  dq^nioíos  de 
V.  ^»  Jas  insignias  de  la  referida  Orden^. 

»Tfaiiqullo  en  la  presión  de  este  Kfj  darecbo  perfeetoiiy  abaalu^ 
Uk  se  hallaba  el  expaoonle,  cuando  V.  U.  pocei  aiiiiiateriOhfie  tíi»*; 
cia  y  Justicia ,  y  en  virtud  de  infQrmi^)aqu¡v.oc8dos  é  iBcompletos^ 
enviados  según  .parece  al  Tribunal  de: las  Ordenes  Militara  por 
nue»^o  encangado  de  negocios  en  Lisboa^  se.  digró  resolver  con  .fe?? 
cba  2i.de  n^ayo  de  I86Q1. que.  se  concretara  á  usancolgait^a  del  «jal 
d*  la.casae^i  y  no  Aía  ef^  ella.»  una  cruacd^  pro  y.e3maUe(i¿^rafor 
rqf^ámorgdQ  ,,tm  cfnia  del Mi^miCfílor.-  Porqae  aftuel  funcioea^ 
lio»  ajoatando surwpuesta  al  uso fneouentp de difiha atm. tolerado 
en  Lisboa ,  que  no  al  derecho  escrito ,  prescindió  del  cxáioen  de  lúi 
eatatttt()s.ide  h  Orden  j  y  fué  cau^a^  .inocente  sin  d^a  en  la  inlen- 
eioa,  pero  funesta,  en  los.  rebultados ,  da<ana  sede  de  errores.^  que 
con  Olas  diligencia  4e  aa  parte  se  habriíu)  evitado,^!:  oareccr  de 
{andamento* 

•Así  laéiqae ,  í^uñtímáom  el  maods^Q  de  Y.  U.  h  la  leLra.de  lo 
qne informara. sn  encargiEulo  de  negqcips  ;en. Lisboa,  no  soljameqte  el 
precepto  se  oponíala  jos  de  la  Orden  eje:  Sai^ti^o.en  jP^rlugal,  y^i 
gancionados  por  V.  M.  Qu^giaooii  éi.r^giumecDfiqwtím,.»»»  qii(a 
por  |Q:vago  é  inJeci^q  que  dicho  fiuicipp^io  habia  sidoicn  la.  de- 
aignacioo.  del  qolQr..(¿irrespQndMe.a^^soM4te*  de;;la»pi:»2,,  Jrapoai-i 
Ulitó  en  cierto  modo  eUufnplimiento,  nunca  la  obedi^qnpj^.,  ^  una^ 
P9rte4e  dlcliQ  ft«al  inandato,  segujn  ^l  pAreoer  de  .tre^ívrisf^suL*^ 
tos  dístí9<!iidQ6>  &  ^aber  i,  lop  abogados  del  ilusUe  cplegw  d^.lbt 


drid  B.  LittMuMi  flgoemlai  y  ^.  foaqiñii  ^^Mz  'dé  f1l«ttlek/^ 
d  catedréliM  de  jvtfepivdeDeia  en  te  Universidad  eeiitiwt  D.  '&H^ 
toqufo  La»,  i»fO  parecer  vá  por  esctfto  en  ia  tiMisiliUmj^  4  eab^ 
exposíek»  ee  aotío^afla.  .  > 

dEo  erte  eonllioto,  Séflora,  €t  4|fie  la  haoe*aattd}é'á  Y.  H«  Ah 
plicando  la  revocación  ó  daspenníofi  de  la  fiéal  ¿pdétiv  I^Má 
medio  de  una  ampliación  documentada  de  loii  lÉfbmés 
PortQgal  y  prevaleciese  la  justicia  f  el  derecho  se  ft^spetasé  e¿  de- 
bida  forma.  No  tenia  á  la  sazón  mks  que  las  nMíeias  eonliéeadiaké 
que  de  Pertigal  Iba  recibiendo ,  pero  ninguna  legal  que  aiegáf  Mrii' 
apoyo  de  so  solieítiid :  V.  M.  las  desestima,  adl  cdqio  ia  sápMeardé^ 
que  ae  aHpUasen  loe  informes  de  Portagal  con  presencia  del  ios  B^ 
tatutos,  y  con  esto  la  Real  órtdén  de  2d  demayn  fiftéiModrfiÉfcdft  en 
todas  sus  partes » indus»  aquella  refenínte  «t  boibr  de  látfffW;  de* 
jando  ^  por  consignieole ,  tos  mismas  dudas,  en  et  éoiaio^  que' 
snséribe ,  respedo  á  su  abscrfuto  cumpíimieúta.  ^ 

)>^  embargo  I  Seüora:  Y.  M.  end  acto  deeDuOmaraa  )^ri** 
mera  real  resoluci<»i ,  no  íotetitó  ni mncbo  iMñés,  isemir  tasfiMt^ 
tas  de  la  jnsticía;  pues  de  los  lálHos  mismos  que  oyó  el  iíupfteafite 
dioba  confirmación ,  escncbó  también  la  promesa  de  ser  aMorfidí^ 
otra  vez;  siempre  y  cuando  al  recurrir  á  V.  M.  to  hidese  oon  Ñm^ 
damíKitos  mács  sóUdos  que  los  de  pruebas  tíÉVkltm  f  dedoébioiien 
bipotéticaa. 

»Gon  esta  promesa  j  seguro  de  su  jii^icia  iirtenló  <tliars^>der 
mím  reales  órdenes  en  forma  de  derecho  por  ante  61  Conejo  de* 
Estado;  no  tanto  porque  fuese  en  este  cuerpo  donde  debiera  i«ifli^ 
larse  la  cuestión,  según  realmente  lo  creia,  sino  porquero MMaMto 
cierto  de  recibir  oportunamente  de  Lisboa  Ids  doounUmlM  ^néoesa* 
rios  para  siqpUtiar  con  ellos  en  tiempo  hábil  s^n  la  lef ,  ^qnwo  en»- 
tablar  el  litigio  para  que  no  caducase  su  dereoiio  ba^  <j|«ekH| 
apetecidas  doculaentos  le  ftieseo  remitidos.  . 

» Vinieron  estos ,  al  fin ,  tales  y  como  adjuntos  tos  attdmjiafli 
por  el  orden  de  sus  fechas ,  á  saber:  una  Gédeíla  <lleal  de  la  <Beitohi 
dotu  Maria  1,  que  se  expidió  en  Lisboa  á  19  de  junio  de  498$^,  U 
cual  oonatiinye  los  Estatutos  mgentes  h&y  en  •Pórtngal  de  tas  trea 
Ofdenes  Militares  de  €risto ,  San  Benito  de  Avis,  y  fíantiagd  de  bi 


Vnfoé^ ,  s^g»  la  certifica  al  fié  de  dioba  Gédoit^  ti  ctonil  geoefal 
de  la  nación  portuguesa  en  esta  corte ;  y  un  De9pacho  Real  expedí*^ 
4epor  el  St.  D.  Pedro  Y  el  7  de^t^ero  de  1864  ^  con  copia  del 
oapitolQ  ^  de  la  Regla  de  Santiago  en  acuella  corona  ^  inmedíatíi*- 
üMllte  anteríoi!Í>díctns  Betatatoa  hoy  yigeptea. 
•  .  «De  omboa  docuñeotoft  resulta,  en  efecto,  lo  que  el  suplicante 
;|!ftaabia  de^dequ^^lué  nombrado  Caballero  de  la  Orden  de  Saptia- 
^baUiadose  en«  PaHfi  ¿  saber;  que  la  insignia  en  rigor  dej^  w 
4efii0io  ó  jfoAi  sm  fikte  ieoro,  y  que  el  hábito  en  teñera  no  se 
]mede  usaf,  nc  tMpoco  su^  de  oro,  sinexf^resa  Ucencia  del 
MbeAre  por  escrito. 

)»Se  había  oreido,  Sedera  \  m  fundaneatos  positivos^  y  única* 
mpntb  en  virtud  de  oálcnlos  erróneos ,  qfle  por  las  reformas  intro* 
ducídas  en  la  orgaQizaeíen  gerárqniea  de  las  Ordenes  Militares  de 
Portugal  por  la  Reíaa  do&a  Maria  I  en  la  Real  Cedida  susodicha, 
las  tales  Ordenes  se  haltaban  secnhhrizadaa;  y  se  aftadia ,  que  sien*- 
do*  la  orna  de  pafio  ó  seda  signo  sustamúat  del  hábito  religioso  de 
las  mismad ,  claro  era  que  á  las  de  Portugal  no  podia  corresponder 
el  USD  de  dicha  cruz ,  y  sf  únfcamente  de  U  de  oro ,  por  beber  per* 
ilido  aquel  carácter  reUgiose* 

f) Bata  proposición  puede  ¿(mtestarseí  SeAora,  con  dos  argu*» 
meatos  (aferentes ,  y  el  que  suscribe  ya  á  hacer  uso  de  aDkbos  en 
apoyd  de  su  dareeho ,  para  no  dejar  en  el  ánimo  de  V.  M.  sobre  el 
que  1^  asiste  en  esta  cuestión  la  más  ligera  duda. 

MAnte  todas  cosas,  y  si  Y.  M.  se  digna  leer  ese  diploma  que  ha 
infiindide  la  sospecha  de  beberse  secularizado  en  Portagal  1»  Or«- 
4enes  Militares ,  no  hallará  en  todo  su  coqienido  especie  algoaa  que 
justifique  tal  sospeebfl^.  Un  hecho  tan  trascendental  no  podría  ha- 
bef0e  reaHaado  jsimás  sino  por  medio  de  una  declaración  expresa  y 
4or«rmabte  de  la  Majestad  Real  portuguesa,  consignad!  en  dicho 
i[)^loma ,  i»iest(7  qae  á  él  se  le  atribuye,  (>  bien  por  un  Bneve  de  Su 
Santidad  solemnemenV^  publicado^,  en  virtud  del  quebrsmtaniiento 
de  la  disciplina  que  en  dicba  Real  Cédula  se  advirtiese. 

»De  este  ultimo  documento  ningwa  noticia  hay ;  y  el  otror,  le- 
jos fie  contener  la  presupuesta  terminante  declaración  de  la  Señora 
Reina  de  Portugal,  confirma  una  y  muchas  veces  el  carácter  reln 
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gíosb  de  dichas'Ordéties ,  como  pttede  y  ta  tiñ  segulib  á  ámm^ 
trarse.  '         - 

nPrimerameotd'eta  él  eiórdio  de  esa  Cédala  Real  á  ()Q6  se  atri- 
buid la  sécularl^ú^ioh  de  las  Ordenes  Milflares  en  el  Vecino  reino, 
comienza  la  Señora  doAa  Maria  I  legislando  eki  virtud  de  una  Bola 
que  invoca  en  ayuda  dé  su  autoridad  Real  ^  del  Papa'  Julio  lil ,  y 
afiáde:  que  por  ^azon  de  dicha  Bula  le  perieneoe  como  i  Gran 
Maestre  proveer ,  ño  solb  cuanto  sea  conveniente  pata  la  eoBserva- 
cion  de  las  mismas ,  enia  parte  civil  y  militar  se  supone,  sIm  lo 
fjfue  fuere  útil  á  su  bien  y  perfeccionanírienlo  eijñribial  jf  eékriásH^ 
co.  Despréndese  de  aquí  que  aquella  augusta  Sefiora,  en  vez  de  dé* 
clarar  emancipadas  de  la  Iglesia  las  Ordenes  Militares  de  su  reino, 
para  introducir  las  reforiiTas  susodichas,  comenzó  manifestando  que 
lo  hacia  con  poder  bastante  del  Soberano  Fon tf fice,  hasta  para  tra<* 
tar  en  su  mejoramiento  religioso  :  que  no  otra  cosa  quieren  deefr 
las  palabras  que  se  han  subrayado  más  ai^ríba.    , 

i>No  se  atreverá  é  etponente ,  Señora,  como  parece  que  lo*  ha* 
cen  sus  opositores ,  á  poner  en  tela  de  juicio  las  facultades  que  tu- 
viese ó  0e  abrogase  la  Señora  Reina  de  Portugal  para  hacer  didias 
reformas  en  las  Ordenes  Militares  de  sn  corona ;  pues  siendo  esta 
una  cuestión  de  alta  disciplina ,  competente  nada  más  que  al  Vica- 
rio de  Jesucristo  respecto  á  dicha  Real  Sefiora  ,  si  sobre  el  caso  no 
recayó  Breve  Apostólico ,  expulsando  de  la  comunidad  de  la  Iglesia 
á  dichas  Ordenes  por  él  hecho  de  la  reforma ,  ya'  «e  desprende  que 
^ta  filé  tolerada,  consentida  y  hasta  aprobada  tácitamente  por  el 
Ponti&ce  Romano.  T  que  no  recayó  dfchoB^eve  se  puede  deihostrar 
primeramente  con  el  bularlo  general,  y  con  el  particular  de  la  co- 
rona portuguesa,  en  los  cuales  no  consta  el  que  en  hipótesis  se  amin- 
cía;  y  hiegocon  la  circunstancia  real  y  positiva  de  c^nocbntento 
^universal  ^  notorio,  de  haber  residido  en  el  convento  d#  Falmela  los 
frailes  religiosos  de  Samiago  hasta  el  año  de  1633  :  quiere  decir, 
hasta:  que  el  espíritu  del  siglo,  lo  mismo  alli  que  aquí ,  disolvió  las 
corporaciones  monásticas,  é  introdujo  alguna  confusión  en  la  dis- 
-ciplina  religiosa  de  nuestras  Ordenes  de  Caballería. 

DPara  mayor  descrédito  de  esa  especie  relativa  á  la  supuesta 
seonlaríMoion  de  las  de  Portugal,  todavie  hay  en  la  Cédula  de  la 
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-SMUra.ftf  ttHtdofitt  Uaria  I  ftlguoos  capitiiloscuya  letra  destruye  la 
hipótesis  completamente.  Asi,  por  ejemplo,  el  XXIX  al  designar 
lli8¡o«MaifWias qtie  Be deberiaa  dar  á  militares  persas  merecl- 
ai¡eQle»'.y  aw?ioios»  dice;  «i debe  ser  la  gracia  en  lugar  de  otra  co- 
.^m¡^ilm»to  f^T^,  UMUébtÜQíií^  San  Benito  de  Aviz ; »  y  el  XXXI 
^^liáiscpiio  eQ!la!^íigHi&iite  forma;  «Otro  si  como  Regla :  las  conce- 
:^s4ei^»eniUvor  de  persona  que  sirva  en  la  n^agistralura  ^  hasta  la 
.>)ctae;4i6deie0kbargador>de  los  atavies  de  la  Casa  de  súplica  in- 
)),(^veiy,  seoin  MiBÁiilOide  Stmtíagoi »  y  lo  mismo  se  dice  des- 
pUeSiMapiMio  del  ifi(í¿d()  de  Cristo.  Con  que  ya  vé  Y»  M.  que  lejos 
..dii^M)erse,^(i6Ubtrí9ado  l^s  Ordenas  por  la  Cédula  fieal  4  que  esto 
;4ef4(i^^».ftt^rotfioii£rmadaBWfiu  carácter  religioso:  estable- 
ciendo cQ^ÁegUu las  noyedad^s  que  sft hacían,  y  repitiendo  el 
iKupbr^(djB,if46t>(>i  ¿Jia  investidurft  de  los  caballeros  agraciados; 
laada^de  lo  cual  podría  ser  asi  d^de  el  momento  en  que  las  referi- 
das Ordenes.se  tiabiesen  secularizado* 

;  »Efi  fs^}^Y>  posible,  Señora ,  que  algún  espirUu  meticuloso  y  poco 
inyas^gAdpr  sf)  basa  Ajado  en  este  Real  Diploma  que  constituye  los 
.^stfjluMi^  ^l  vi^;onte$  en  Portugal  de  las  tres  Ordenes  de  Caballe- 
ri>%>  y^quo  no  habiendo  bollado  en  él  cosa  alguna  concerniente  á  la, 
.antigua  ^bsjgrv^noia  religíoi9a  ú¡^  las  misma? ,  las  baya,  creido  por 
esto  soi^  despicadas  de  aquel  sagrado  carácter.  Pero  semejantes, 
jf^psíro?  i^f^desvaneceráfit  considerando  que  dicha  Cédula  no  deroga 
jo^,  fisialutos ,  ó  sean  las  reglas,  aateriores  á  ellos ,  salvo  en  las  po^ 
pff^  iiefQrü)as.qiie  eontíenen;  antes  bien  los  confirman  expresa  y  ter- 
miV^ntementiJi ,  como  por  ejemplo,  cuando  dicen  en  el  capitu- 
lo .X^VU:  «,L(p  caballeros  de  1^  tres  Ordenes  jSMzrdard»  en  todo 
.  )\e%¡¡(í^^bs^fmcia  insignjttsy  veneras  Iq  mismo. que  hasta  akora.y^ 
.Gofíiio :6iial;queda  evidentemente  demostrada  la  continuación  de  la 
.obseryancia' religiosa  de  la^  tres  Ordenes ,  según  sus  fteglas  res- 
pectivas I  por  los  modernos  Estatutos,  como  asimismo  el  uso  del 
jbtóbitoi,  correi^ondiente  ¿  dichas  Ordenes. 
.    ,.  ttAcl^rado  en  todas  sus  partes  dudosas  hasla  aqni  el  primer  ar- 
gumento ,  ó  sea  contestación  á  losTeparos  quo  se  han  ofrecido  so- 
ib.re  la  legitimidad  del  uso  que  hagan  los  caballeros  portugueses  de  la 
i^^^ia  de  ^ú  como  hábito  religioso ,  viene  después  la  cuestión 
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dé  oofisfderar  las  (kúHim  oomaen  etett  fleotf[aiiBEadaB.^.|llm 
el  mismo  punto  do  dicha  orm  de  paik). 

)>E1  expononte ,  Seflora ,  do  ba  coDcedido  m  cwonámk*  mui, 
porque  no  eirté  faeuUádo^  para  oonceder  tal  eosa  eo  sia  dUMnw  ó 
coritos  ,  la  supuesta  iseculariflacím ;  auu  cuindo  rinRM  de  ptetatto 
para  tolerar  la  optoiou  adversa  algunas  omiaiaMa  de  pQmdiiol|il^ 
na ;  ctrya  respousabüldad  en  toda  oaso  aoio  podría  eacigirM  pw  el 
19uttao  Pontífice  á  la  Real  PersoBa  encargada  en  Port^al  de  ottMpKr 
V"  hacer  cumplir  en  todas  sus  partes  nuestra  R^a«:  Lo  que  base  y 
nada  más ,  en  eMe  nuevo  gír^  de  m  jnstifioaeioa ,  es  pwtnt  4  ia 
fuerza  eñ  él  terreno  á  donde  le  Heman  sus  adversarios  y  Ift  detmsa 
legitima  dé  su  derecho ,  y  eipliearse  en  él  dando  pos  sEapuesto  el 
ca^o  dé  la  secularízacton^ue  nadie  ha  demostrado  todavia. 

))6sto  sentado  por  vía  de  protesta  contra  todo  asidero  de  ceeK 
cesion  fmpituedente ,  el  que  suscribe  tiene  el  honor  4e  sdsaeter  al 
perfecto  juicio  de  Y.  M.  las  siguientes consid^acíeDes. 

;>Nombrado  Caballero  de  la  Orden  militar  de  Santiago  de  la  Es- 
pada por  el  Seflor  Rey  de  Portugal ,  y  habiendo  consultado  loe  Es- 
tatutos de  dicha  orden ,  civil ,  militar  ó  rdigiosa^  é  como  quma 
que  sea ,  halló  en  los  más  modernos ,  en  les  vigéHf^í  hoy  ^  el  capi- 
tulo XXVII  ya  antes  citado ,  que  diee  asi :  «  Les  caballeros  de  las 
))tres  Ordenes  guardarán  en  todo ,  en  la  observaiMda,  iasigDias  y 
»veneras  lo  mimo  que  haita  ahora. »  Y  como  este  capitulo  nada  re- 
solviese por  si  solo ,  refiriéndose  á  otras  ordenanzas  más  antiguas, 
ol  que  representa  solicitó  del  Regio  Maestre  de  la  Orden  en  Portu- 
gal que  mandase  averiguar  y  enviarle  lo  que  constara  en  eíHíMttt- 
ras ;  de  donde  resultó  que  el  mismo  augusto  Rey,  no  desdefiáudose 
de  esclarecer  y  administrar  la  justicia  por  su  mlsna  antM'idad  do 
qúier  que  se  le  ruega ,  antes  prodigándola  con  su  propio  nombre  y 
con  el  selto  de  sus  Reales  armas ,  á  ñier  de  celoso  Magistrado ,  en« 
vio  á  decir  que  en  el  libra  intitulado  Regla,  Eetatutos,  definicümesy 
reforma  de  la  Orden  Militar  y  Oaballeriá  de  &tntiago  de  la  Espada^ 
se  halló  el  capitulo  XI ,  que  dice ,  que  la  cruz  ha  de  ser  eneamada 
con  advocación  á  su  bienaventurado  Apóstol,  y  de  paño  ó  seda  m 
perfil  de  oro;  más  las  otras  advertencias,  restricciones  y  penalidad 
que  puede  V.  M.  leer  muy  por  extenso  en  el  testínmiio  ad|mio. 


iií6§í^(¡klb9miuñ(n,q(»  fonnand» m  «ola  cairpode  dio* 
tttoa  legal  tiUtré  ambos  dfpleniaa;  ootoBcal  Despacho  y  iosE^toki- 
Um  líéf  vIgMies ,  tín  tener  ei  cueHtar  para  nada ,  ponqué  no  baee 
fUla  OMTigQario  ^  coál  sea  «1  caráetor  de  la  Orden ,  sueaiipre  resul- 
taiA  400  laa  Insigtiias  de  esta ,  sc^on  la  espKoita ,  nprema  voloatad 
do  qiiei  puedo  desigoarias  con  absoloto  y  perfecto  dereebo  y  sin 
que  nadie  se  lo  estorbe,  que  son  los  Stores  Reyosdoíortegai,  emt- 
•sütelk  00  tma  miz  é$  ScmUago^  de  palto  é  9eda  tín  perfil  de  oro: 
000  prohibidoii  terininante  do  osarla  do  esta  Altiioa  materia  ,-síd 
etpMa  HcKtMte  del  Mftestre  por  esortlo, 

i>T  qoe  tMdriao  dere^  inoootestaMe  los  Sefiores  Royes  de 
Pbrtogd  pora  oosvorlir  en  iorignia  civil  lo  qoo  áatés  foese  báMo 
religioso ,  nadie  poede  pMOrio  en  duda,  ooCsideraodo  qoe  todos  tos 
Mttarcas  en  sos  dosiinios  respectivos  están  fhcultadM  para  legislar 
sobre  estas  materias  lo  qoe  mejor  les  aoemode:  qoe  esta  jvrispiro- 
dfeneia  á  que  se  ajusté  el  Sofior  Roy  D.  PemandD  Vil  (que  Santa 
Gfoila  hoya)  aogosto  padre  do  V.  M.,  cuando  al  crear  en  estos  rei- 
nos la  Orden  mllíter  do  San  Femando  para  recompensar  hecbos  be- 
réicos  de  militares  distinguidos  (y  en  beneficio  de  la  cual ,  iv'Jbo 
sea  de  paso,  el  tíMre  conde  de  Torem propuso  á  las  Cortes  laesBh 
tmthñ  dehsde  CalalraiHi,  Santiago,  Aloáatara  y  Mhmteea)  este- 
bléotó  en  ol  número  de  las  inágnias  una  en  formr  de  cnis,  compues- 
ta dé  coatro  espadas  miidas  por  los  pomos,  bordados  con^seda  y  oro 
sobro  pato  del  color  dernnifbrme,  y  cosidas  á  este  ¿manora  de 
báMIo ;  sin  embargo  de  no  tener  dicha  orden  militer  carácter  algii- 
norHlgíoso. 

»Bs  verdad  qoe  siendo  ten  ilnstros  en  España,  per  lo  que  btsl(^ 
ricamente  rq[>resenten ,  las  susodichas  eoairo  Ordenes ,  y  qoeriéo- 
dose  conservar  en  su  rancia  pureza ,  con  exdnsion  absoluta  de  toda 
novedad,  siquiera  los  tiempos  aconsejeo  algunas,  la  conhsion  de 
mss  hábitos  con  los  de  otras  Ordenes  extranjeras  podría  causar  dis- 
cidpafoles  molestias  ¿  los  caballeros  españoles,  y  aun  debería  ¡mpo- 
dirse  por  medios  razonables  y  equitativos.  Pero  el  caso  del  qne  fir- 
ma no  puede  jamás  confundirse  con  esos  otros  que  se  suponen; 
porque  la  Ordoi  Militer  y  Caballería  de  Santiago  en  ambas  monar- 

qtíiaa  peninsulares  se  funda  en  un  solo  cuerpo ,  y  bajo  la  mano  de 
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DB  solo  Mneire  «nHiiii  .airiwfltíeBdD.  pw  H^métfái^  MuAm  si- 
^,  ioi  másjfkrm^de  ia  iir¿/efi,..y  t^Oy^ilgun^  smdOiJk  ini#pp^, 
ttqoiera  en  dos  maestrazgo^  :'Mmi^^(íá»Wif»  (lOfVmr  jor^gpouw 
Pertag^  que  en  Espofla ,  Di  siendo  menos  .hocM)ícofc.aw  MeirtMW^ 
aquella  monarquia  que  en  la  de  V.  M. ,  pudd»  toMT  menof^  y4lor 
histórico  ni  ser  menos  distinguida  y  oonsid«irada^qvO:la:fas9fA9ía»JLa 
Orden  portvgHesa. 

»Las  pruebas  de  nobleza  exigidas  eftv)af^.d4isaíi|io04ekV¿i  U.  jg^r 
los  Estatutos  de  las  «Ordenes  Militar^ iá  lc^¡i($ii))p)(€yroft,qi}f$..^piran 
á  ingresar  en  ellas ,  tanipooo^eden.^^F. Aplico. pfti^.;^^ 
peores  á  loa  sanliaguistas  dciotro  m^^s^ri^Ega;,  ¡|i§^:  v^a-quy  en  él 
también  se.exigen  pruebas, d9;nQbl»9^i  yicUffimopt^^bfiiMtfixibf- 
do  sin  duda.Gon^notoriapublioidad^  4rr^dA8:á: Iíh .&laii)tos qqe 
rigen  en  Portugal  hace  tres  ^lQS;y  inedi«.v6fU  nai^tf$i  J^i]^tift)|(^ 
Nacional ,  estante  194,  tabla ^/,  y  ^  ia^vi^Mi  4a:4oflOt#l'qii^.  Jqs 
desee,  se  haUan  diobos  Estatutos  de. larÓcdap^.AlJUtar.d^.Sañtiaigo 
de  la  Espada  en  la  lengua  pqrtogaeaa:  .beej^qsi.pgr.ti^l  Ma^tcoi  4fíu 
Jcrge,  lofaxue  de  Portugal ,  é  hjjo  dfi\  S^oc.H^yO^  J^fuf^lli^nel 
crávento  de  Pal^ielael  año  de  1508,  é  ioí^resos  e^  ^úba^^i^  a^o 
siguiente.  De  ellos  resulta  que  en  Portugal  QQ.c^fjgon^  pruebas  de  uo- 
Ueza  oooio  en  Espafla»  bien  qm  eoto4diéodalai^.(íeU¡g^ie9jUoioda- 

«Titulo  de  las  condiciones  que  ban  de  te^er  \q^  Tr$^))7:^<i  JBs 
ü  XVI  de^la  Regla»  aunque  no  están  niimen^dos.r-^^o  diaor^^ 
«>dodelos  derechos  quem^ndao  bonri^r.ái  1^  liobles,i^yas-:49lgo 
»anle9  que  á  olrps,  sino  cpnfprmándpuos. con  ellos j^estaUec^ffi^  y 
)>ordenamos,  siguiendo  en  ello  ¿  nuestros  antecesores^i.quelps 
:»irailesde  i^iestra  Orden  que i no  fiierenbjjos^dalgQ.;. étimos  ó 
)^leg¡tín)ados ,  que  no  ppedaa  ser  de  Ifis  Trece.  M^poK  WVíf^M^ 
»sábíOS  antiguos  Ihmm  noble  al  qm  ^s  jie  bu(mas'qi)stufnl^^^,y,  mpr 
^refimmtkíQs ;  y  dicen  q^e  más  es  de  enfiomevkdar  ,'y  .ióor ^  fi/  q^  es 
limeño  por  sí  que  al  que  es  bueno  por.su  linage,  .tenemos  á.bif^n:  .que 
uaun  cuando  no  sea  hidalgo ,  si  fupre  sabio,  y  de  buenas  cosUua- 
»bres,  y  condiciones,  y  obras,  y  tal  que  sea.  pjBrtenecif^te  p^r^ 
»ello ,  que  pueda  ser  de  los  Txece,  no  obstante  los  dichos  estable- 
MCimíentos  antiguos.» 

nlif>  oMstno ,  aunque  menea  por  extenso ,  preceptúa  dí^h^  Re- 
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gb)mq)60toiiiwiciitniulttteia8exigito^  á  los  eabsU^roi 

déla  Ordm  e&  Portogai ,  que  ím  las  mi8iBas.ds  idiora:  coya  doer 
UtiMmistat»  ájitetada  á  las  ideas  siempre  doflkiaantes  ea  aquella  co* 
raía ,  y  ^loDoes  más  qoe  minea ,  asbw  la  caUdad  de  la  nobiexa; 
dé  la  dtól  A  maJK  ilustre  S^&or  lofaale  D.  Pedio  de  la  prq)ía  mo* 
narqirfa,  en  sos  fimosas  iJopbu  del  mma^em  ^i  contmpto  dei 
mmuh,  liaUadisiio  algim  tiemilo  atrás 4»i  son. de  áspera  queja eoiH 
tra  ge&tes  presalaosas:  ^ 

«I  Tedss  somw  fijos  del  primero  padre ; 
VCodestrayeinoB^ialiiafldmiefito:  « 

'»1V)doiai7MiosifiTáperiBadré:  r 

iTodéa  ttremof  im  aeídiNUBiénto. 
ttTodOB  teaemw  bieo  flaeo  ctaníeiíto ; 
!  i  »Todos  seremos  en  breve  so  ti^ra , 
yyBi propio  nobksee  meretcmiento  I*.* 
n^Bt qmen al H puma,  yo pieMoqtm yerra. V  « 

«Demostrado,  Señora,  este  requisito  ó  garantía  de  regofair  elec«^ 
eíon  en  ei  Maestrasgo  dePortogal,  no  más  in§mo,  dertamente,  qae 
los'refóisitos  qne  se  exigen  en  Espafia^  y  sabiéndose  por  tedo  ^ 
mundo  que  la  Orden  de  Santiago  aqui  y  allí  fué  y  signe  siendo  una 
misma  desde  su  fundación  basta  hoy,  y  hermanos,  por  lo  tanto, 
sBf  caballeros  todos,  como  sujetos  «i  hi  esencia  á  una  misn»  Re* 
t^a ,  de  poco  earítatifo  pecaría  el  empeño  de  los  santifgídstas  en 
ei  Maestrazgo  de  V.  M. , «  después  de  haberse  desvanecido  el  error 
i  que  lesfidbjtfa  aquel  impremeditado  informe  deJLi^boa ,  con  do* 
cumentos  de  tanta  fuerza  legal  como  los  que  van  adjuntos,  insistíe^ 
sea  en  déqxqar  del  hábito  en  Bspste  á  los  santiaguistas  porlugue- 
MB.  .Pues  además  do  infringir  con  esto  la  doctrina  de  su  Regla  en 
muchas  partes  donde  les  manda  ser  humildes  y  justos,  y  que  no  li- 
liguen  con  porfiosa  rason ,  establecerían  un  precedente  ftmeSlo  para 
los  qqp  de  entre  ellos  ftieseutá  Portugal  alguna  vez,  y  darían  el  no* 
idsioM>  espectáculo  de  una  comunidad  de  franciscanos  ó  dominicos 
é  áe  otiia  Orden  cualquiera  en  lo  religioso,  que  se  empeñase  en  des- 
pejar de  au  hábito  á  algún  hermano  transeúnte  de  la  misma  por  no 
ser  dá  propio  convento ;  y  en  lo  civil,  como  si  los  caballeros  del 
Toisón  dé  Oro. en  España  estorbarán  el  uso  del  collar  insigne  i  los 


{ir»eoela;  Y:  |Ma  te  ^«e  eontia.  estas  ^em^;eiiHÍMHb^  fbM^- 
fQd^gar,  i«ipe(it&4lióimBionife^jIgiiiiui^raHdíd0desB^ 
tariag  qo0  se  tomñm  en  Plirtagal  nriHv  efc^to  ^feJt;  JMMÜéaflrde 
les  taMteiiDg;  vtiélvesé  á  repMír  qtae  idbre  flÉtaioted  eoMtfoelkK 
manó  li^ie  faooltottos  para  haoir  caicos  itastnoMBcas  pori^gn^ 
9^'^  f  ito  iritgiiiia  tianMA^tds  eU)aUins  ospiiiQte,  qnéint)  ptaáoi 
D¡  deben  ser  jueces ,  á  lo  samo  ]  más  que  dB«iilÉHMBi  - 

»Toda?ía  para  )ttti0eiiii  la  pMmdfioBiidietadhrj^  el  mmisterk) 
de  Gracia  y  Josticia  dO'SSdo  flHf biátfiio>;''9ii  üo^hübiese  fonda- 
do simplemente  en  aquei  ¿nim  Mjfohfttári^áBbgMtgWo  de  nun- 
cios en  Lisboa ,  y  no  en.elrdeann  út  rétnr^fai  JM'ptftbra  que  ya 
habia  autorizado  al  qcA^síBGFibe  pam  ÉamkmiñmiííiA'de  SanÜa* 
go ,  tales  y  como  ellasdehéo ser, ^cgan  Joe^ErtaUbs JjMrtQgueses, 
podríase  alegar,  no  po^^V':  M.^  SBAora^  tíí  «qfti^i  pá^  sos  minis- 
tros, sino  por  algunUtiganle  temenaié^  bi  MDniinida\autoridad  de 
loinMáim  úpaCíder,  oooio  le  ha-alegado  mt-  la  lotMito'salici- 
lud  la,de  los nonanns  porlBgaes£By  pliniii0Berj9ihre«ifaB  mátente 
en  sos.  dmniOMiK  lo  tfm  mejor  q«^  le»  awmode.  Y  fpti'^oiSlMMCÍoD 
fde  derecbos  ígóates  serín  eiabta:,  opoiliioa  y  oqmUtiíay  ai  thm  so 
afodá  se  tratara  de^íntnoductr  en  las  iamgsfas-espaMte  dlggbm 
notedadcs'  ifoe  ias  ditevDdaaen  «teBsiUementé;  4ft  hm  vtítgiám 
portngíRAs.  Per»  «o  es  Jo  nism^  Ici^idar  aqoi)  á  aU  sobre  tn  ok- 
jeto  dependiente  de  la  püd^ik  éxchttíYa^IfaaJ.jArísdítehm^  tfoe  déhkie 
-el' que  por  todais  las  tegltas  t—chmfnialpa  del  derechp  Üténamoiíat, 
«sdé-ana-^jurisdiccioirageiuij    .   < 

ttVíBFíiad  es  en  4iflfl»bio. , '  Sttorá^  y  ▼6nladfibdi8pii|tri)la  qu&4 
tVuestraJ^jestad  asiste  la  foooilad  <le  limltaf  ó  ostáUeoer  "sMfidiflie* 
nes  síiig«lareaeftks:fteáiespermisafl(que;eaDeeáeáiSBslMykíinv1oo^ 
«iesoraáosen  Borlegalí  paraunr  eA''£spafií!las<^inBigims  <ÍB.}as 
-Ordénes  ]HiK tares*  Bsto^á  Jésuilw^  condwiria  i  entjosa&rqiyfcsa)- 
4l¡as  én*  aquella  monarquía,  é  til  ves  al  ajuste  d¿  láoHero'  paetoqiie 
idajase  ted^  caiiflroto;  oonanucÉriade  amiws  SobsmMS.  Mib'Cflfmd 
quiera  que  las  leyes  no  tieneit  ni  jHedeo:  tener  eíeete  ostrdAQtbns^ 
siempre  t^soltaría  qae  les  nievos  pDttcpb)s.'difltades)#<^»  eos 
«Oiiérde  o^n  éi  de  la  csventa  porlnguesa  ^  eo  fMrieOiie^tfaigfBÍi  rii 
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debilitar  siquiera  loa  dereclios  del  exponente »  sancionados  por  el 
uso  constante  de  cuatro  años  sucesivos ,  merced  al  regitm  exequátur 
incondicional  que  ya  posee. 

))Por  todo  lo  dicho ,  y  siempre  lleno  de  la  más  profunda  vene- 
ración, acude  otra  vez  á  los  Reales  Pies  de  V.  M.  y  suplica  se  dig- 
ne revocar  la  Real  orden  de  21  de  mayo  último,  y  la  conQrmacion, 
también  Real,  que  sobre  la  misma  recayó  en  20  de  octubre  sigaien- 
le;  con  lo  cual  dará  V.  M.  una  vez  más,  público  y  solemne  testimo- 
nio de  su  soberana  justicia,  sobre  un  litigio  en  que  se  halla  tan  fija 
la  atención  general ,  y  cuyo  fallo  se  aguarda  con  curiosidad  noto- 
ria.—Madrid  15  de  marzo  de  1861.— Señora. — A.  L.  R.  P.  de 
Vuestra  Majestad.— José  Ferrer  be  Couto.» 

Creo  que  con  esta  exposición  de  tan  sólidos  fundamentos  lega^ 
les,  ninguna  persona  de  mediano  criterio  «podrá  negar  la  justicia 
que  me  asiste.  A  informes  la  enviaron  desde  aqui  á  Portugal ,  como 
si  las  palabras  del  Rey,  escritas  en  su  ccrtiflcado,  y  legalizadas  por 
los  representantes  de  su  corona  en  esta  corte,  no  fuesen  como  son, 
bastante  motivo  para  dar  de  mano  al  asunto,  haciendo  callar  las 
pretensiones  de  una  pueril  vanidad  de  absurdos  privilegios,  y  res- 
tableciendo la  justicia. 

De  los  procederes  de  esta ,  en  cuanto  tuvieron  que  obrar  -sus 
tribunales  por  incidentes  de  la  cuestión  que  en  los  mismos  se  qui- 
sieron ventilar,  no  me  parece  bien  añadir  cosa  alguna ;  habiendo 
expuesto  ya  mi  derecho  en  la  precedente  solicitud  ,  con  las  demos- 
traciones legales  que  se  contienen  en  la  misma.  Al  cabo  este  libro 
ha  de  ir  á  dar  en  manos  extranjeras ;  y  siendo  yo  español  tan  celo- 
so como  el  que  más  de  la  honra  de  la  patria,  creo  que  mí  persona 
nada  signi&ca^nte  el  crédito  de  la  administración  de  justicia,  que 
es  en  todos  los  paises  civilizados  la  más  importante  de  las  institu- 
ciones. 
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Midl^IlBa  élíBiHtrsaB  fnet^nen  pro  de  It  causis  áÍ9p«n(Hamerioena  desde  la 

•  Rfoiffi^Qlar.áuraote.e]  Jjtigi^deja  Cruz  de^  SaDtiago.—Santo  Domio^O.^Nae- 
,  v^s  entj^yi&ta^.con  tí.  general  Alfau.  Presen  talo  el  autor  al  Ministro  de  Mari* 

na,  y  vuélvese  á  tratar  sobré  lo'  contenido  en  Ik  carta  de  San  Thómas. — 

*  OGciofe  diplóitiátíctjs'aí'rfrínfttérro  del' Estado  y  ala  Dirección  de  Ultramar.— 
La  ausencia  del<ga)etalé'OottwUl'pftttiíateI  eolito  ck  diofaos  dip)oma8.«^uer 

.':vb$  \^aO0i  fieitoma^rla  <;tieití«n,**-,GAria  del  mitor  al  general  Aibja  para  ir  i 
Santo  Dominga ,*--Es  soli^it^do  aquel  para  represesentar  á  España  en  la  repú- 
blica.— Éxito  de  esta  solicitud,  y  motivos  porque  se  hiciera  ante  nuestro  go« 
bierno.-^Regreso  del  general  O'DonnelI  á  Madrid ,  é  impulso  que  por  él 
recihea  las  negociaciones  dominicanas.— Puesto  oficial  acordado  al  autor  para 
trasladarse  á  Santo  Domingo. --Trabajos  que  hizo  aquí ,  coa  arreglo  á  su  pro- 
xiiDO  destino.— Oficji^Jes  y  colonos  que  se  envian  á  lá  república. — Viaje  del 
geoeraLAlfau  y  del  «uLoi:  ó  Cádiz^ — ^Dáse  á- conocer  la  intención  públicamente 
p«r  conducto  de  dos  periódicos  ministeriales.— Una  carta  que  se  escribió  con 
este  HMlivo  at  Scib^seereiario  de  Bstado.-^Regreso  á  Madrid. — ^Actitud  da  la 

'  préni»  de  oposición  contra  lo  que  se  trataba. — Trabajos  del  autor  para  poner 
coto  á  las  bostilídades  de  la  prensa  periódica. — Sígnense  en  Madrid  loa  refe- 
rentes i  Santo  Doniingo; — Solicitudes  y  concesiones. — Proyecto  regenérAdor, 

,  y, oficios  que  hace  el  autor  para  realizarlo. — Nuevos  giros  que  toma  la  cues- 
tión por  la  guerra  civil  de  los  Estados-Unidos  del  Norte. 


^ara  saber  cómo  reformé  eB  m  ánimo,  y  en  iqjs  operacioneá, 
cdn  vetttaja  de  iá  causa  qne  me  hallaba  sirviendo  tan  á  gusto  de 
mi  Yo1ttnt|i(í,  aquel  contratiempo  de  la  Cruz  de  Santiago ,  que  me 
obligú/á  p^riBanecet  ea  Espafia,^  cuando  estaba  ya  en  vísperas  de 
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regresar  á  América  ,  es  necesario  reanudar  el  lillo  Ifltanimplio 
yarías  veces  de  la  historia  de  Santo  Domingo,  segon  lo  escrito  y 
publicado  ya  con  alguna  extensión  en  los  capítolos  xi  y  m  de  este 
libro,  y  los  incidentes  también  relatados  en  las  páginas  379  y  398 
que  corresponden  á  los  capítulos  xtiu  y  xix. 

Con  ^to  se  refrescará  la  memoria  respecto  á  la  amistad  con- 
traída en  mi  viaje  de  Londres  á  San  Thómas ;  y  recordando  los 
fundamentos  que  tuvo  la  legación  dominicana  en  esta  corte,  y  los 
oficios  que  yo  habia  hecho  en  pro  de  su  verdadera  intención,  ven- 
dráse  naturalmente  á  considerar,  que  cnando  regresé  á  Madrid 
desde  la  isla  de  Cuba,  por  encargo  del  general  Serrano,  uno  de 
mis  primeros  ci^idados  sería  el  de  buscar  al  genenal  Alfen,  y  ave- 
riguar el  estado  de  sus  tareas  ante  nuestro  gobierno. 

¥  ya  qm  de  este  asvnto  volvemos  á  tratarr,  y  ipM  dd  mám^ 
se  han  de  repasar  los  fundamentos ,  segns  el  encargo  een  que 
empieza  este  capitulo,  bueno  será  intercalar  aqui  por  viá  de  nota 
aquel  artíoalo  referente  4  la  cuestión  de  los  cónsules  europeos  ante 
el  gobierno  ^mifiieaflo,  que  corresponde  ¿  la  página  398 ,  y  que 
no  se  imprimió  en  su  lugar  por  no  tenerle  entonees  ¿  la  nume  (i). 
Después  de  lo  cual  vamos  á  continuar  estas  memorias. 

(1)  >Tres  meses  hace,  ó  poco  más,  que  uno  nuevo,  entre  tantos  abusos  cómo  se  cométea 
en  América,  por  los  malos  representantes  de  las  naciones  europeas,  quiso  pofier  en  un  oonilido 
extremo  al  gobiemo  de  la  república  dominicana;  haciéndole  optar  entre  h  sanüsion  i  un 
agio  escándatelo  y  un  insulto  á  su  alta  dig:nidad,  tan  alta  como  fa  qnemás  en  la  esAm  ddto 
países  independientes,  ó  el  rompimiento  de  su  amistad  nada  menos  qae  oon  iodát  ha  muma/» 
dé]  tiejo  mundo,  allí  representadas  pora  gentes  consulares. 

»K1  káuot  presidentar,  genenal  Santa  Ana,  que  an  podría,  sin  desdoro  -de  su  iLka  ropular 
ciaUf  Wtenr  el  agravio  que  quería  inforirse á  los  acuerifosde  s^s rOiiivsUQSi  90  v«c¡16,  fiooM» 
celoso  goardian  de  la  honra  de  ia  pitría,  en  ¿a  elección  á  que  se  le  provocaba;  ^de  i^asera  q^ 
loa  cónsules  europeos  abandonaron  bruscamente  aquel  pais,  y  las  gentes  observadoras  supu- 
sieron, como  es  costumbre  en  los  pueblos  de  esta  banda  del  mar,  que  la  ausencia  de  toda  no» 
cion  de  derecho  público  allá  en  Amóríca  había  producido  en  la  república  deSañté  Domingo  un 
escándalo  de  jjimaña  trascendencia.  < 

»Para  comprobar  la  impolítica  osadía  con  que  procedieron  los  cónsules  europeos,  inehisa  el 
cónlul  de  España,  nada  me  sería  más  C&cil'que  hacer  la  historia,  un  tanto  vergonaoaa,  y  no 
partí  nuestro  agente,  justo  es  advertirlo,  del  sürodiulio  rompimiento^, 

.»Bn'BtiR  manos  he  temdo  todos  los^iptomu  originales  que  ée  ana  parte  .á  otra  as  cnva^ 
roOx  jf  ^  ^  ^^^^  porque  nn  sentimiento  de  patriótica  circunspección  no  me  habría  permiti- 
doy  sin  romper  con  los  deberes  de  espaüol,  clamar  inmediata  y  públicamente  contra  Ú  atenta- 
do üeíoscóbsolés  europeos  en  Santo  I)omingo,U4Aá9  6ip0iA  y  eqiíltitnkatt^  bahrintoi»' 
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.  Basqué  efectivamente  al  general  Airau ,  tan  luego  como  ei  sen- 
timiento natural  por  la  irreparable  desgracia  de  mi  mndre  (que 
Dios  baya )  me  lo  permitió;  y  dando  con  su  posada  llegando  á 
su  persona,  pusimonos  á  trabajar  otra  voz  con  la  más  esforzada 
voluntad  dentro  del  pensamiento  que  habla  identílicado  las  nuestras. 

* 

inulado  inmediatamente,  para  castigo  moral  de  sus  fautores,  y  en  descargo  de  la  buena  fé  de 
España,  lamentablemente  puesta  en  duda  en  dicho  acont^imiento. 

>Ni  hoy  tampoco  mi  reservada  actitud  se  quebrantaría,  puesto  que  no  me  compete  terciar 
en  el  litigio,  si  en  th  nación  más  directamente  interesada  como  promovedora  del  conlUclo,  no  se 
hubiese  hecho  plena  justicia  al  gobierno  dominicano. 

«Efectivamente:  la  cancillería  inglesa,  que  en  cuestiones  de  honra  nacional  no  cede  á  la 
de  ningún  otro  pais,  á  lo  menos  en  cuanto  á  advérsanos  déh<le«,  ha  desaprobado  la  conduc- 
ta dé  su  cónsul,  como  en  justicia  no  podia  menos  de  hacer,  después  de  haber  oido  al  represen- 
tante aji  hoc  de  la  república 'dominicana.  Y  séamc  permitido  decir  aquí,  por  via  de  paréntesis, 
que  d  tal  representante  es  un  espaüol,  y  español  de  arraiga,  que  sirve  su  encargo  gratuita- 
mente, si  es  que  mal  informado  no  csloy;  con  lo  cual  se  comprenderá  una  vez  más  el  espíritu 
que  domina  entre  nuestros  hermanos  de  Ultramar  respecto  de  nosotros,Y  hasta  qué  punto  ten- 
drán razón  de  su  parte  los  que,  para  hacerla  valer  cu  la  potencia  de  Europa  de  cuyo  agente. 
había  nacido  el  rompimiento,  envían  como  representante  suyo  al  subdito  de  una  de  las  nacio- 
nes sopuestamenle  agraviadas. 

»No,  pues,  para  motejar,  como  el  caso  merecía  ,  la  conducta  de  los  cónsules  europeos, 
en  esta  Indecorosa  cuestión,  que  indecorosa  es  y  mucho,  á  lo  menos  para  el  de  la  Gran 
Bretaña  ;  j)ieíqaiera  para  hacer  la  historia  de  dicho  acontecimiento  por  lo  que  tuvo  de  sien- 
tatorio  á  loe  fueros  del  gobierno  supremo  do  una  nación  que  se  gobierna  á  si  misma,  he 
tomado  hoy  la  pluma.  El  verdadero  objeto  de  la  precedente  expusicion  es  harto  más  nacio- 
nal ,  como  inmeTlialamentc  se  verá  ;  puesto  que  tiende  á  corregir  un  vicio  incrustado,  di- 
gámoslo así,  en  la  política  internacional  española  ;  el  cual  no  solamente  puede  rebinar  los 
quilates  de  nuestra  buena  fé,  c^mo  en  Sanio  Damingo  ha  sucedido,  í^íhoque  podría  compro- 
me.ternos  gravemente  alguna  vez ,  y  siempre  es  motivo  de  desdoro  para  la  pátría. 

•Y  para  que  se  vea  que  no  ando  en  mis  juicios  aventurado,  conviene  advertir ;  que  de 
mueho  tiempo  acá  y  siguiendo  tal  vez  subordinada  nuestra  i'olítica  internacional  en  cuanto 
á  América,  al  desconcierto  que  produjo  inmeiliatamente  en  Kspaúa  la  brusca  emancipación 
de  sus  provincias  de  Ultramar,  suelen  tener  nuestros  representantes  en  las  naciones  que  de 
ellas  se  formaron,  unas  instrucciones  bastardas  y  de  política  negativa  para  casos  extiaordi- 
nanos ;  que  ni  corresponden  de  ninguna  manera  á  los  altos  intereses  morales  y  materiales  que 
allá  debemos  íomentar,  ni  acreditan  gran  cosa  ante  el  juicio  público  al  pais  de  que  proceden. 

»A  dichas  instrucciones,  sin  duda,  se  ajustó  el  proceder  de  nuestro  cónsul  do  Santo  do- 
mingo ,  en  la  cuestión  que  f»e  ventila ;  coú:o  que  ellas  ''oníislen  en  recomendara  los  repre- 
sentantes españoles  allá  en  América,  que  en  todo  litigio  ó  acontecimienio  de  varia  interpre- 
tación y  justificadas  dudas ,  acomoden  su  proceder  á  los  procederes  de  los  representantes  de 
Francia  é  Inglaterra. 

»Para  saber  apreciar  bien  los  casos  extremos  en  que  esta  conducta  sería  recomendable,  da- 
dos los  diferentes  fines  áque  pueden  y  debemos  aspirarían  el  Nuevo  Mundo  aquellas  potencias 
y  nosotros,  seria  menester  que  todos  y  ^¿a  uno  de  los  representantes  de  España,  tuviesen  más 
cantidad  de  circunspección  y  i^abiduriu  que  nuestro  mismo  gobierno ;  y  á  esta  prueba  no  deben 
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La  perra  de  África,. cayos  preliminaréls  coincicRercD  cofa  mi 
ausencia  de  Espafia  según  he  dicho  ya ,  y  con  el  comienzo  de  !ds 
gestiones  del  general  Alfau  ante  el  gobierno  español ,  paralizó  ci- 
tas de  una  manera  tan  absoluta ,  que  ño  obstante  el  anuncio  que  yo 
habia  hecho  al  Ministro  de  Marina ,  cuando  este  sefior  se  hallaba 
en  San  Ildefonso,  respecto  á  la  presentación  de  dicho  general,  y  del 
buen  éxito  obtenido  por  el  mismo  en  el  asunto  de  los  cónsules ,  to- 
davía á  mi  regreso  en  febrero  de  1860  no  habia  logrado  ver  al  ge- 
neral Mac-Crohon  el  Ministro  dominicano,  ni  habia  dado  paso  algu- 
no para  secundar  la  promesa  enviada  por  mi  desde  San  Thómás 
once  meses  antes  y  con  su  consentimiento. 

Tuvo,  pues,  por  de  buen  agfiero  mi  vuelta  á  Madrid  el  referido 
personaje;  y  conociendo;yo  que  ^l  caso  era  de  la  importancia  que  se 

someter  nunca  los  procederes  de  sus  delegados  subalternos ,  los  altos  funcionarios  ^e  en  algo 
tengan  su  elevada  dignidad,  y  hasta  el  decoro  déla  patria. 

» España ,  que  ha  dado  su  sangre  y  sn  Tida  moral  é  intelectual  ¿  aqneUfts  nadones  qoe  tBá 
se  desarrollan  luchando  con  contrariedades  infinitas,  no  debe  por  ningún  concepto  ni  eo  caso 
alguno ,  Itjustar  por  sistema  sus  procederes  á  los  procederes  de  las  demás  naciones  eofopeas, 
que  solo  buscan  en  América  el  lucro  de  sus  especulaciones,  y  no  el  amor  de  ta  ñraülia. 

»Esa  política  de  imitación,  que  así  debe  llamarse  la  de  luengos  tiempos  reeomeiMhda  á 
nuestros  representantes,  y  aun  vigente  para  infinitas  ocasiones,  podría  usarla  sin  desdoro 
cualquier  otro  pais  que  no  tuviese  en  América  intereses  propios  que  guardar ,  ni  deberes  elBC- 
|ivos  á  que  someter  sus  actos. 

»Tan  es  esto  asi ,  que  en  el  conflicto  del  cuerpo  consular  en  la  república  dominicana ,  uno 
de  los  agentes,  el  que  más  intereses  tal  vez  tenia  que  proteger  allí  de  sus  compatriotas ,  á  k» 
cuales  afectaba  por  igual ,  y  en  mayor  escala  sin  duda,  la  providencia  administrativa  origen  de 
la  cuestión ,  uno  de  los  agentes,  repito,  el  de  los^Estados-Dnidos  del  Norte  de  América,  se  apar- 
tó hábilmente  del  litigio,  continuando  en  la  mejor  armonia  con  el  gobierno  de  Santo  Domingo. 

»Y  esto  era  tan  natural,  como  habría ^do  lógico  igual  proceder  en  el  agente  de  fispafia. 

sPrecisamente  entonces  gestionaba  el  primero  de  ambos  cónsules,' con  mayor  empeño  que 
nunca ,  la  adquisición  más  ó  menos  completa  de  la  bahía  de  Samaná ,  á  que  tanto  debemos 
oponernos  los  tspaúoles :  y  entonces  también  algunas  oficiosidades  altamente  patrióticas  de  la 
nación  dominicana ,  trataban  de  que  España  aceptase  lo  que  los  yankee$  pretendían. 

»¿  Y  er^rompiendo  con  aquella  república,  por  intereses  bastardos  que  en  nada  se  rosan  eon 
los  intereses  de  España ,  -como  debíamos  corresponder  los  españoles  á  las  generosas  simpatías 
de  nuestros  hermanos  de  Santo  Domingo ,  tan  solo  por  dar  cumplimiento  i  las  sosodidiás  ins- 
trucciones ? 

iSobre  esto  no  quiero  extenderme  más,  porque  seria  ofender  el  criterio  de  mis  lectores.  Y 
no  vaya  á  suponerse  que ,  al  escribir  yo  contra  las  tales  instrucciones ,  pretendo  mortificar  i 
tal  ó  cual  administración.  La  que  haya  inaugurado  semejante  política,  y  sus  continuadores,  y 
los  que  en  adelante  la  contentan ,  todos  merecen  igualmente  mis  censuras,  qae  son  las  censu- 
ras del  sentido  común  y  del  verdadero  patriotismo.» 
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^á^de  Tér  á  médii(b  qve'el  fesnltado  de  ti)i  comisión  de  lafiíába- 
na  iba  predenlándose  cada  vez  más  oscuro ;  porque  si  Méjico  al  flu 
se  perdia ,  como  parecia  regular,  ufn^na  otra  barrera  pbdria 
salvarlos  ¡tifereses  de  la  América  cenlral  para  ün  futuro  no  remo- 
to que  !a  reincorporación  de  Santo  Domíitgo  á  Espai^  cotbo4ázo  en« 
tre  Cuba  y  Puerto-Rico  y  verdadera  llave  del  Seno  MeJIcanb,  *piá- 
8fem%  á  su  devoción  y  me  di  á  trabajar  con  todo  el  empeño  de  í&i 
activa  vcdyntad,  para  lograr  un  étíto  tan  út|l  como  convenia  á  Tos 
liDtereses  respectivos  de  ¿(rnbas  naciones. 

Ál  efecto  y  para  comenzar  por  buen  camino,  Cuando  ya  toflas 
las  probabilidades  nos  tiacían  esperar  el  cercano  fin  de  ia  'guerra 
de  África ,  fui  á  ver  al  general  Mac-Crobon  para  anunciarle  la 
preiSenlacioh  del  dominicano ,  solicitando  Ai  venia,  que  obtuve  ac- 
to contrnuo;  y  veinte  y  cuatro  horas  después  se  verificó  aquella  p6r 
mi  ^n  él  palacio  del  ministerio  de  la  guerra ,  girando  inm^diata- 
métafie  la  conversación  sobre  lo  contenido  en  mi  carta  dé  San 
Tbdmas. 

De  aquella  entrevista,  que* fué  larga  y  provechosa,  resultaron 
algunos  despachos  que  yo  tuve  la  hoirra  de  eiscribir'por  éné^rgo 
del  general  Alfau,  pa^a  el  ministerio  de  Estado  primero  y  parala 
dirección  general  de  Ultramar  después,  sobre  la  base  de  una  liheá 
de  correcls  tras* atlánticos  que  fuese  á  térüiinar  en  Samaoá  su  car- 
rerh  fundamental,  para  continuar  en  vapores  sucurráles^esdeátli  á 
tas  déiná^s  Antillas  y  á  los  otros  puntos  de  América  cuya  direéta 
c(mittnicdcion  coa  nosotros  se  creyese  oportuna. 

Proponrasé  esto  no  solamente  por  las  ventajas'que  reportarla  la 
novedad  á  tmeslfo  Servicio  y  á  nuestros  intereses ,  sino  también 
€0n  el  fm  polilico  de  echar  la  bnse  de  nuestra  recuperacionde  San- 
to DotniDgo,  llevando  alli  capitales  y  población  de  Espada,  como 
indudablemente  se  llevarían.  La  ausencia  del  general  'O'^D^tAietl  y 
algunos  escrúpulos  de  la  dirección  de  Ultramar,  sirvieron tie  remo- 
ra á  la  resolución  favorable  que  áe  apetecía  con  el'fin  'tílteríór  que 
^1  tiempo  y  los  hechos  han  demostrado  ya;  por  cuya  Yaadn^y  mffétt- 
ti^as  el  téniíiitao  de  la  goerra  de  África  y  el  regreso  de  nuestro- ieaudi- 
llo  no  de  realizaban,  dimonos  á  confereneKar  ^1  general  WiXi  y  ^yo 
sobre  lo'más'áill,  para  no  tener^hig  cosas  m  suspeu^o  cuando  iñ'ás 
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convenía  prepararlas  con  habilidad  yentendiuoiiento.  Porque  precisa- 
mente entonces ,  y  en  Virtud  de  las  repelidas  negativas  del  gobier- 
no doDiinicano  á  las  espléndidas  ofertas  del  de  Washington,  por  el 
derecho  de  fundar  algunos  establecimientos  y  factorías  en  la  bahía 
de  Samaná,  torciéronse  las  pretensiones  de  este  último  hacia  la  de 
Manzanillo  que  está  al  N.  O.  de  la  isla  y  cabalmente  ea  la  emboca- 
dura del  Canal  Viejo  por  donile  se  vá  á  la  Habana.  Y  como  coa  las 
ofertas  de  la  L'nion  americ^ma,  harto  extensas  y  seductoras,  se  auna- 
ban los  oficios  de  aquel  diplomático  coronel  residente  en  Santo  Do- 
mingo, que  halagando  con  su  fatuilia  y  su  casa  (>u  hríllanles  tertu- 
lias y  saraos  á  lo  más  escogido  de  la  sociedad  dominicana,  podia 
muy  bien  dar  nuevo  sesgo  al  curso  de  los  sentimientos  naturales 
de  la  misma,  el  generiit  Alfau  me -indicó  la  idea  de  contrariar  tan 
perniciosos  efectos  por  un  camino  semejante,  sismi;re  que  yo  me 
decidiese  á  trasladar  mi  residencia  allá  con  carácter  oQcial  en  ser- 
vicio de  la  república.  £1  caso  no  era  nuevo  para  mi ,  porque  ya 
desde  algunos  años  atrás  y  de  diversas  partes  de  la  América  espa- 
dóla y  se  me  hábian  hecho  proposiciones  semejantes  y  de  ordinario 
muy  ventajosas,  que  yo  agradecí  y  esquivé  siempre  á  fuer  de  buen 
patriota.  Pero  como  se  trataba  entonces,  no  de  servir  intereses  se- 
mejantes y  aliados  de  España,  sino  esencialmente  propios;  porque 
cualquier  punto  de  Santo  Domingo  en  poder  de  las  gentes  de  los 
Estados-Unidos,  habría  de  marcaí^  inmediatamente  á  los  intereses 
déla  isla  de  Cuba  una  ruina  instantánea  é  Inevitable,  oí  con  cariño 
los  ofrecimientos  del  general  Alfau,  siempre  subordinados  á  la  idea 
de  la  reincorporación  para  un  futuro  no  remoto;  y  después  de  tra- 
tar algunos  asuntos  administrativos  y  económicos  que .  coYivendria 
reformar  en  Santo  Domingo,  cou  perfecto  acuerdo  entre  ambos  pa- 
receres/me  resolví  al  fin  á  escribirle  la  siguiente  carta,  cuyo  ver- 
dadera espíritu  á  nadie  se  puede  ocultar  después  de  haberse  reali- 
zado el  gran  acontecimiento  á  que  se  dirigía  : 

ttEicmo.  Sr.  D.  Felipe  Alfau,  Ministro  plenipotenciario  de  la  re- 
pública de  Santo  Domingo  en  esta  corte. — Madrid  7  de  abril  de 
1860. — Muy  Sr.  mío  y  respetable  amigo:  Ya  que  me  be  resuelto  á 
consagrar  mi  inteligenciai  y  mis  trabajos  á  la  conservación  de  la 
raiza  ibero-lalina  en  todas  las  naciones  de  América  que  proceden  de 
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Espafia,  y  que  la  de  V.  se  halla  tan  inmediatamente  amenazada  co- 
mo la  que  más  de  parte  de  los  americanos  del  Norte,  por  su  riqueza 
material  aun  no  explotada ,  y  por  su  situación  geogrifico*estraté- 
gica  ,  para  el  plan  absorvente  que  aquellos  se  han  propuesto,  iría 
con  el  mayor  gusto ,  en  virtud  de  las  reiteradasJndicaciones  de  us- 
ted ,  á  tomar  una  parle  activa  en  jos  trabajos  de  reorganización  y 
defensa  con  q\ic  la  república  dominicana  se  disponga  á  rechazar 
toda  gestión  antipática,  mientras  que  los  oficios  de  la  diplomacia  no 
pongan  bástanle  expedito  el  camino  jde  uíia  fraternidad  sincera  y 
efectiva  entre  dipha  república  y  su  antigua  metrópoli ;  para  que  la 
continuación  de  aquella  como  parte  integrante  de  la  gran  monarquía 
española  \  garantice  en  el  archipiélago  de  las  Antillas  y  en  todo  el 
Nuevo  MundOi  la  conservación  y  el  aymeuto  de  nuestros  mutuos  in- 
tereses.       ,  • 

))Yo  tengo  para  mi ,  y  en  esto  no  creo  equivocarme ,  que  la 
nación  dominicana  es  susceptible  de  grandes  mejoras  en  sü  organi- 
zación interior,  aun  antes  de  apoyarse  en  elementos  ágenos.  El  es- 
tado de  sus  rentas  y  la  abundancia  de  sus  recursos  se  prestarían  en 
gran  manera  al  planteamiento  de  muchas  y  muy  útiles  reformas  ad- 
ininisfnitivas;  cTiyo  resultado  podría  autorizar  un  nuevo  sistema 
de  d'cfriisa  públrcá  ,  capaz  de  poner  á  raya  para  siempre  las  inva- 
siones haitianas,  y  de  resistir  largo  tiempo  á  los  ataques  más  ó  me- 
nos embozados  de  otros  elementos  enemigos. 

DPara  r^^alizar  tan  halagüeño  cambio  en  la  fisonomía  de  un  pais^ 
acostumbrado  á  su  actual  situación  desde  el  acto  de  su  independen- 
cia ,  no  hay  duda  que  podrian  hallarse  obstáculos  insuperables,  si 
la  patíiólica  abnegación  en  que  abundan  sus  naturales  y  las  garan- 
tías de  alia  moralidad  y  buen  criterio  que  ofrece  su  gobierno  ac- 
tual,  no  respondiesen  d;il  éxito  ,  á  poco  que  se  apelara  al  sentí- 
miontn  ¡-líblico. 

>;l?ion  sé  yo  que  lo  que  inmediatamente  pudiera  haceríeen  San- 
to Domingo  para  dar  á  su  territorio  garantías  de  conservación ,  no 
habría  de  s(ír  bástanle  contra  el  poder  de  nuestros  enemigos,  si  en 
España  no  obleiiian  las  gpsliones  diplomáticas  mejor  resultado  que 
hasta  ahora  en  c!  terreno  práctico  ;'/?erí?  también  sé  que  los  obstácu- 
los que  hoy  se  oponen  á  estrechar  los  vínculos  de  fraternidad  é  inle- 


résqtffi  dgppn  hflcer  úf^ica  h  causa  de  Sfmto  Domingo  ¡f,de  ^^flflía, 
d^so^arpcerót}  irremisiblmfinte  mds  ó  menos  pronto ;  yque  parift 
elh  nohan,df  contribuir  poco,  las  demostraciones  de  inteligm^a^  ^ 
amor  nacional  que  los  dominicanos  hagan,  >  JmtOtque  aquel  es:tren¡pr 
se  realice. 

«Podrid,  fácilmente  analizaren  todas  sus  partes  y  entrar  epporr- 
ajeoori^.  de,  la  reforma  que  creo  seria  lUil  hacer  en  el  piafis  de  usted^ 
si,  DO  tpo^era  ofender  su  clara  inteligencia  después  de  ha))^!^  e^-r 
presto,  e^  globo ;  por  cuya  razón,  y  porqiie  yerbalmenteli^os^coQrT 
Y,WÍ(jb)  ya  iDucbas  yepes.  en  las  principales  bases  de  djpha  r^forT 
m2\ »  solo  me  falla  rogar  ¿  Y.  se  digne  extender  las  proposjciouieiji' 
cpie  ep,  nombre  de  su  gobierno  quiera  hacerme  para  entrar,  ina^er 
dia^laoiQfíie  que  el  de  la  B,e¡pa  nU  Seílora  me  autorice  para  eilg^ ,  s^ 
serricio  de  la  república  dá^minicana ,  con  el  auxilio  de  mis  conor. 
cimlefl.tos  civjles  y.  militares ,  y  de  n\is  relAcioniBs.  nacionales  ^  ex- 
tranjeras. 

)>Tengp  el,  honor  de  ofrecerme  de  V. ,  afectisUao  amigo  y  serri-, 
dpji^  Qf  íi.  S-  M. — José  Ferb^  »je  Coüto*» 

Nq,  i;i^e  di(^  respuesta  escrita  el  geueral  Alfau  coino  era  dees- 
pew  f  poique  un  sentimiento  de  excesiva  delicadeza  puso  coto  á 
su^d^seps  9  respetando  sin  CQupce/clas mis  verdaderas  necesidades. 
Las,  rentan,  de  la  república  eraa  limitadas  y  los  sueldos  proporcio- 
nados á  las  rentas  y  tan  cortos ,  que  apenas  podian  vivir  los  em- 
nl^adp^, naturales  del  pai^  sin  exageradas  estrecheces.  Así,  por 
ejemfiló,  un  Ministro  gozaba  el  haber  mensual  de  cien  pesos/  cor- 
riend.o  á.sQ  costa  el  pagar  varios  gastos  de  su  secretaria;  y  como  el 
ennplQO.  que  á  ooii  se  miB  ofreciese  antes  de  ir  i  la  república  no  po^ 
dría  tep^r  semej^ante  retribución,  porque  ea  las  facultades  de  su  re- 
prj^en.tapie  en  Madrid  no  estaba  la  de  nombrarme  Miíjjstro,  et  ge- 
neral Alfau  creyó  de  buena  fé  al  llegar  yo  á  la  aceptación  de  sus 
proi^ie^Sj^que  mi  puesteen  Santo  Domingo  d^bia  ser  esencialmen- 
te espjijVQ^l  y  retribuido  de  nuestro  erario  público,  con  sueldo  corrien- 
te de]  Estado. 

Ño  anduve  lejos  de  creer  lo  mismo  que  el  general  dominica- 
ao.  cuando  este  me  reveló  sus  escrúpulos ;  pues  aunque  ea  la,  cuea^ 
tiQn  materi9l  deil  sueldo  nunca  hahria  yo.  reparado  que  fuese^poco  d 
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nmoho,  porque  qo  se  trataba  de  mis  propios  intereses,  todavía  para 
el  proyecto  de  contrariar  la  propaganda  del  coronel  anglo-ameri- 
baño »  formando  en  mi  posada  un  núcleo  escojido  de  la  mejor  so- 
eiedad,  de  Santo  Domingo ,  claro  está  que  no  podían  dar  bastante 
de  $i  los  recursos  que  la  república  me  consignara  como  sueldo  de 
m  empleo.  # 

Discurriendo  con  tan  Juiciosa  circunspección  para  no  obrar  sin 
bMtanle  fundamento,  el  susodicho  general  me  dio  cuenta  de  un  pen- 
sawento  que, para  el  caso  le  ocurrió,  útil  ¿  no  dudar  y  fundado  en 
los  cálculos  más  previsores  y  oportunos.  A  la.  categoría  de  cónsules 
y  nada  más.,  estaba  reducida  la  representación  de  las  naciones  eu- 
ropeas ante  el  gobierno  dpminicano ;  lo  cual  si  hasta  entonces  po« 
día.  haberle  considerado  suficiente  en  cuanto  á  nosotros,  bien  ^po- 
dría no  serlo  para  en  adelante  cuando  se  comenzaba  á  tratar  con 
más  ó  menos  franqueza  sobre  un  acontecimiento  que  cambiaría  de 
raiz  la  existencia  de  la  república.  4^ara  adelantar  en  él  con  éxito  fa- 
vorable, no  hay  duda  que  nuestra  representación  en  Santo  Domin- 
go debía  mejorarse,  tomando  un  carácter  superior  á  la  respectiva 
délas  demás,  naciones,  para  que  la  preferencia  en  el  trato  oficial  no 
se  extrañase  ni  tampoco  su.  ma,yor  prestigio.  Convine  con  estas  in- 
dieaciooes  del  general  Aifau;  pero  taipbien  le  advertí  de  su  mal  re« 
sttUado,  cuando  nm  dijo  que  iba  á  solicitar  del  gobierno  de  S.  M.  mi 
pesapna  para  que  fuese  á  realizarlas;  fundándose  su  buen  deseo  en  ' 
el  profundo conocimiíento  que  me  alribuia  déla  cuestión,  y  en  ^ 
inioiatíya  que  sobre  la  misma  babia  yo  tomado  aun  aates  de  venir 
¿  Espafia  cuando  comenzamos  á  explicamos  en  San  Thómas. 

No  sé  si  estos  merecimientos  autorizarían  la  gestión  del  Minis- 
tro de  Sanio  Domingo  tanto  como  su  buen  juicio  se  lo  hizo  sospe-  - 
char ;  lo  que  sí  me  consta  es  que  la  propuesta  se  hizo  y  qu^  ftié  re- 
chazada acto  continuo  por  el  Ministro  de  Estado,  según  y  como  yo 
lo  había  previsto.  • 

Coincidió  con  estos  tratos  la  vuelta  triunfal  á  Espafia  del  gene- 
ral O'Donnell  al  frente  del  glorioso  ejército,  que  en  África  habia  he* 
obo  prodigios  debajo  de  su  mando ,  y  tra3  de  ella  inmediatamente 
la  aceptacíoa  por  el  gobierno  de  lo  que  se  había  comenzado  á  tra- 
tar respecto  á  Santo  Domingo.  Convinp^f)  éotojojpes  en  ¡fortificar  el 
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elemento  espafíol  en  dicha  república,  protegiendo  la  emigraein  de 

agricultores  é  industríales  de  buena  conducta ,  á  lc»s  coales  se  les 
estimulaba  con  dádivifs  y  promesas  para  que  llevasen  atlá  sus  fami- 
lias,  dándoles  pasaje  y  manutención  en  algooo  de  nuestros  boquesde 
guerra.  Y  para  que  de  la  novedad  no  resultasen  en  aquel  país  oom- 
plicaciones  por  los  malos  oficios  de  enemigos  encubiertos,  también 
se  procedió  á  la  vez  á  robustecer  las  fuerzas  militares  con  oOciales 
espafioles  de  los  que  se  hallaban  aquí  en  actíTo  servicio ,  y  esoojí*- 
dos  entre  los  buenos;  para  que  presentándose  allá  con  el  stmpie 
carácter  de  instructores,  primero  en  limitado  número  y  después  en 
gran  cantidad,  según  el  sesudo  consejo  del  tiempo  y  de.laseircuns-^ 
tancias ,  fuesen  estorbo  real  y  ereclivo  contra  toda  internipcioD  ar- 
tificiosa, y  estimulo  para^l  gran  acontecimiento  que  los  dooiíQiea-^ 
nos  deseaban. 

Concertóse  entonces  y  ya  de  una  ves  él  puesto  oficial  que  yo 
había  de  ocupar  en  ia  república  tan  pronto  como  allá  libase,  que 
era  el  do  oficjal  mayor  y  secretario  general  del  ministerio  de  la 
guerra.  Y  para  que  ámí  autoridad  se  fuesen  acostumbrando  los  ofi- 
ciales españoles  que  hubiesen  de  servir  en  Santo  Domingo,  no  solar 
mente  confió  á  mi  cuidado  eJ  general  Alfau  la  elección  personal  de 
los  que  habían  de  ser ,  sino  que  además  advirtió  á  nuestro  Sub-se- 
crelario'de  la  guerra  que  á  ninguno  de  los  aspirantes  se  les  conce- 
diese ir  allá  sin  que  mediase  una  propuesta  mia  escrita  ó  de  pala* 
í)ra ,  para  lo  cual  me  habia  competentemente  autorizado. 

Coincidieron  estos  trabajos  con  la  interrupción  de  mi  regreso  ál 
Nuevo  Mundo  por  el  litigio  de  la  cruz ;  y  con  esto  nada  me.Aié  más 
grato  que  ofrecerme  de  lleno,  en  cuanto  mis  conocimientos  milita- 
res y  personales  lo  consintiesen ,  al  servicio  de  tan  |)atriótica8  ta- 
reas. Para  comenzarlas  con  buenos  auspicios  no  me  ayudó  pooo  la 
antigua  amistad  del  comandante  de  infantería  D.  Francisco  Cátala  y 
Alonso;  el  ciial  por  haber  sido  tanto  como  hermano  mío  y  compane- 
ro en  el  ejército  durante  un  largo  periodo  de  nuestra  guerra  civil,  me 
inspiraba  lá  confianza  que  yo  debía  apetecer  en  el  caso  á  que  nos 
referimos.  De  valiente  soldado  y  excelente  capitán  babia  hecho  glo- 
riosos alardes  á  costa  de  su  sangre  en  la  campada  de  Marruecos;  y 
como  de  su  esmerada  educación  v  vastos  conocimientos  cieutifioos 


yateoia'yo  larga  eicperiencia  desde  muy  airas,  y  á  la  sasson  Siefaa* 
Uase-eoa  lieencia  en  Madríil,  siendo  comandante  del' batallón  eaza-r 
doresdB.TaFiMquc-gaarnecia  á  Tetuan  ,  á  él  acudi  soiicüakidol  su 
c¡ega*^ontád  y  su  leal  cooperación  para  ir  á  Sanio  Domingo,  ¿ 
iospi^r  la  misma  resoiuciott  á  otros  oiicialci^  de  toda  su  confianza. 
•  logralHud  seria  de  mi  parte  no  escribir  aquí  los  nombres  de  don 
José MariaGafas  y  D.  Federico  Llinás^  arabos  tenientes  entonccs'del 
regimiento  infairiería  de  Borbon,  que  á  nuestro  deseo  coadyuvaroo; 
sin  e0Dtar  las  probables  ganancias  ni  reparar  gran  cosa  en  los  pelK»- 
groft  que  pudieran  correrse,  (|ue  no  serian  pocos  si  poj*  deRgrada 
las  co»a$  pe  lorcian.  Aquellos  tres  oncialcs  fueron  el  núdeo  de  la^ 
expediciones  sucesivas;  puesto  que  al  ejemplo  de  su  abiiegacidu  otros 
se  aDimaruD  después,  y  p  >r  el  carácter  coloque  el  gobieraode  fis« 
paña  autorizó  su  ida  allá,  también  sirvieron  como  barómetro  de 
Duesira resolución  oficial  en  cuanto  á  las  gestiones  secretas  del  go- 
bierno dominicano. 

Poniueen  efecto;  para  ir  á  evacuar  asuntos  personales  á  Santo 
Domiogo,  solicitaron  los  tres  licencia  por  un  año,  tal  era  la  fórmun 
'^la  acordada  en  aquella  gestión;  y  el  Ministro  de  la  Guerra/,  puesto 
qoe  conocía  la  verdad  del  asunto  y  no  habiá  de  perjudicar ásabJen-* 
das  á  oficiales  que  tan  espontáneamente  iban  á  prestar  ungran  ser-» 
vicio,  siquiera  no  supiesen  cuál  seria  porque  todo  no  se  les. dijo, 
mafidó  extender  la  real  orden  de  la  concesión  en  los  slguiejile^  -tér** 
minos :  i 

wLa  Reina  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  disponer  que  el  eotivun-» 

•  dante  D.  Francisco  Cátala  y  Alonso  ,  del  batallón  dé  cazadoies  de 

Tarifa ,  pase  en  comisión  del  servicio  á  la  isla  de  Santo  Domingo, 

con  goce  del  sueldo  entero  de  su  empleo  al  respcclor  de  Ullramar, 

cuyo  sueldo  le  debe  ser  abonado  por  las  cajas  de  la  isla  de  Cuba,;» 

Este  documento  y  los  progresos  que  en  el  ánimo  oficial Jiizo  ca- 
da vez  mayores  la  empresa  que  lo  liabia  producido,  nos  dio  alien- 
tos para  eníianchar  la  esfera  de  nuestras  pretensiones;  pero  anlos  de 
manifestar  cuales  fuesen  estas  y  los  pasos  que  para  lograrlas  se  d¡e4 
ron  después  con  varia  fortuna  >  voy  á  referir  lo  que  sucedió  inme- 
diatameií)te. 

Unda ,  kjao  dudar ,  que  ios  hechos  efecUvos  diesen  cnanto  an- 
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tes  teftimoDio  délas  resoluciones  acordadas;  no  solaneiite  pam  quB 
la  idea  de  ir  á  Santo  Domingo  se  hiciese  popidar  entre  nuestros  »- 
dustriales,  por  la  facilidad  y  comodidad  con  qne  se  diesen  marchar 
los  primeros ,  sino  para  llevar  allá  el  conyencimiecto  de  las  empa- 
tias qne  habia  engendrado  en  Espafia  el  encargo  del  general  Al&u, 
y  la  esperanza  de  ver  realizado  algún  dia  lo  que  todos  los  buenos 
dominicanos  anhelaban.  Por  estas  cdnsideraciones,  pues,  que  no 
por  la  magnitud  del  envió ,  nos  apresuramos  á  poner  en  ú  camino 
de  las  Antillas  la  primera  expedición  de  oficiales  y  colonos,  con  ai» 
gunos  fus¡le§  y  cafiones  que  también  se  enviaron  de  nuestros,  par« 
ques  de  guerra  ;  llevándola  desde  Madrid  á  Cádiz  por  Alicante  y 
haciendo  las  jornadas  del  Mediterráneo  en  el  vapor  Pelayo^  fletado 
por  el  gobierno  para  conducir  á  Tetuan  al  general  Turón ,  que  iba 
á  toniar  el  mando  del  ejército  de  África. 

Prev^^r  y  ducho  en  lo  de  vencer  estorbos,  y  vigilante  y  activo 
en  la  ejecución  de  sut  mandatos,  púsose  el  general  Alfau  en  mar- 
cha también  hasta  Cádiz  ,  llevándome  en  su  compafiia  y  creo  que 
no  sin  provecho,  por  la  ayuda  que  le  presté  con  mi  mayor  conoci- 
miento y  experiencia  de  las  personas  y  las  cosas  que  babian  de  tra- 
tarse antes  de  despedir  á  los  colonos.  Y  por  cierto  que  habiendo  sar 
lido  ai  paso  de  nuestras  operaciones  y  de  nuestra  reserva  un  des- 
pacho oficial  enviado  por  el  Gobernador  Civil  de  Cádiz  ai  Ministro 
de  la  Gobernación,  y  tomado  de  aqui  para  publicarlo  en  los  periódi- 
cos con  nuestros  nombres ,  el  del  general  Alfau  y  el  mió,  y  nues- 
tros hechos ,  creí  como  lo  propuse  y  fué  probado ,  que  convenia  es- 
cribir á  Madrid  la  carta  siguiente : 

«Sr.  P.  Juan  T.  Comyng.— Cádiz  5  de  julio  de  1860.— Muy  se^ 
fiormiode  mi  más  distinguida  consideración:  Desde  mi  salida  da  Ma- 
drid he  visto  con  sentimiento  que  los  periódicos  ministeriales  bao 
dado  algunas  noticias  respecto  á  mis  Ofieraciones,  que  pudieran  muy 
bien  perjudicar  el  pensamiento  que  las  impulsa. 

))Una  de  ellas  la  eslampó  La  Correspondencia ,  diciendo  que  se 
habia  dado  una  comisión  del  servicio  militar  para  la  república  ,d<H 
minicana  al  comandante  D.  Francisco  Cátala  y  Alonso,  lo  cual  solo 
lo  sabíamos  nosotros ,  fuera  de  los  circuios,  oficiales,  de  manera  que 
de  eslos:  ha  salido ;  y  la  otra  la  dio  La  Época  del  dia^  2 ,  extractan- 


4k«l0ilft  dQsp9Qhqi  telegráfico  enviado  4I  Kinislro  áp,  1^  Qobpp^a^ 
cion  por  el  Gobernador  Civil  de  esta  provincia.  ^ 

»Si  Espafia  Qstttyi|3se  dispuesta  á  apoyar  con  la9,afiQa^,ix)mf  dia~ 
tambóte  lo  que  para  un  futuro  más  4  menos  lejaoo  si?  ha^ya.  de  obrar, 
co&l^  politice,  ningún  inconveniente  podría  resultar  de  k  prepa- 
rándola opinión  en  esos  téripinos  ú  otros  análogos;  pero  noliiabien-. 
dp  die  ser  asi^  bueno  seria  que  se  tuviese  la  mayor  circunspeQcion 
con  todas  las  noticias  que  á  este  asunto  se  refieran. 

uj^or  esto  me  tomo  la  libertaid  de  rogar  á  Y.  quo:  se  interese 
par»  que  de  los  demás,  ministerios,  iguaíjüaente  que  del  Estado»  na-*, 
da  s^  vuelva  á  decir  á  los  periódicos;  eu  lo  cual  todos /iremos  ga- 
nando, y  muy  especialmente  ^  afectísimo  amigo  y  seguro  servh 
dor  Q.  B.  S.  M.— Felipe  Alfau.» 

Ifo  sin  falta  de  misterio  se  ha  dado  á^couocer  ei^te  incidente, 
puesto  que  de  la  imprudencia  que  ló  habia^  moUi:adjO  tomaron,  pié 
algunos  otros  diarios  enemigos  del  gobierno  para  hostilizarle  de  undf 
manera  tan  violenta  y  activa,  que  pudo  muy  bieu  comprometer  el 
éiito  de  nuestra  empresa,  alarmando  á  las  demás  nación^.  En.  es-, 
pecial  cuando  regresamos  á  Madrid ,  que  fué  inmediataii&enjte  d,e9-. 
pues  de  haberse  dado  al  mar  desde  Cádiz  para  Saplp  Domingo  §1  va-f. 
por  de  guerra  Velasco  con  nuestros  oficiales  y  colonos,  el  día  7  de 
julio  sí  no  recuerdo  mal ,  eran  tantos  y  tales  los  sueltos  de  fondo  y 
artículos  de  oposición  que  se  escribian  contra  el  proyecto,  de^no- 
cído  por  supuesto,  de  Santo  Domingo,  que  al  fia  la  necesidad  dj&  por 
ner  coto  al  clamoreo,  haciendo  comprender  sii^  deberes  á  todo,  hyen^ 
espa&ol  que  sin  bastante  fundamento  quisiese  murmurar  del. asunto,, 
escribí  y  publiqué  en  La  Correspondencia^  cpu  gran  contentamienta 
del  general  Alfau  á  quien  previamente  lo  consulté,  y  sin  la^  fírmaj 
mia,  para  darle  más  autoridad  con  el  carácter  sospechosa  4$|  m9% 
npla^ ministerial,  el  artículo  siguiente: 

uLa  Isla  de  Santo  Domingo. — ^Esta  isla  que  hoy  goza  ef  privi- 
legio de  llamar  la  atención  de  los  periédicos  españoles ,  es  aquell^r 
donde  se  echó  la  semilla  de  nuestro  imperio  occidental  desde:  e). 
primer  viaje  de  Colon  al  Nuevo  Mundo. 

))Llamóse  primeramente  Isabela  en  obsequio  á  la  gran  Umuf^, 
Catéüca,  é  inmediatamente  Isla  Espmíolfl,  como  base^  y  funda^üen^ 
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to  de  tas  conquistas  de  Espafia  en  aquel  herpisferio  que  comenzaba 
á  descubrirse. 

))Forma  parte  del  grupo  de  las  Antillas ,  como  una  de  las  me- 
jores ,  y  está  enclavada  entre  Puerto-Rico  y  Cuba ;  de  manera  que 
no  es  posible  ir  desde  Europa  á  esta  última  por  las  vías  naturales 
de  la  navegación,  esto  es  por  el  Canal  Viejo  de  l^ihama,  sin  correr 
á'.Ia  vista  de  toda  la  costa  septentrional  de  la  isla  de  Santo  Domin- 
go, reconociendo  sus  principales  cabos. 

))Es  de  altísimas  tierras,  abundante  en  caudalosos  ríos  y  vegas 
frondosas:  tiene  inagotables  bosques  de  preciosas  maderas  para 
ebanistería  y  construcción  naval,  é  inmensos  criaderos  de  carbón 
de  piedra  en  las  márgenes  de  Samaná,  que  es  la  mejor  y  más  es- 
paciosa bahia  de  todo  e^  mundo. 

¿En  longitudes  cuatro  veces  mayor  que  Puerlo-Ricx),  y  su  lati- 
tud por  donde  más  se  recoge,  es  doble  que  la  de  la  isla  de  Cuba  por 
donde  aparece  más  ancha. 

»SiisceplibIe  de  todos  los  frutos  y  muchos  más  que  en  Cuba  se 
cosechan,  carece,  sin  embargo,  de  importancia  entre  las  líomar- 
cas  productoras ,  por  su  falla  do  población  ante  todo  ,  y  por  su  ma- 
nera actual  de  ser  política  y  económica. 

))De  cuatro  partes  iguales  en  que  se  divida  el»  territorio  de  la 
isla,  las  tres  más  regulares  y  mejores  iHMtenecen  á  la  república 
Dominicana,  que  es  de  americanos  españoles,  y  la  otra  cuarta  par- 
te compuesta  de  dos  lenguas  informes  de  tierra  al  Occidente,  más 
algún  terreno  usurpado  en  los  limites  de  dicha  república  por  aque- 
lla banda,  está  dominada  por  los  haitianos;  gentes  de  color  qd  el 
mayor  apogeo  de  su  cultura,  que  es  bien  poca  en  realidad,  proce- 
dentes de  esclavos  y  antiguos  colonos  franceses,  cuyo  idioma  ha- 
blan todavia. 

wPor  circunstancias  especiales,  que  no  son  para  referidas  aquí, 
obsérvase  entre  ambas  naciones  de  Santo  Domingo  la  particulari- 
dad de  no  contar  la  ¡irimera  más  que  doscientas  mil  almas  de 
población,  sobre  un  suelo  feracísimo  y  extenso  y  siempre  saluda- 
ble, al  paso  que  la  segunda  lii  n.^  en  muy  íníitaas  condiciones  sete- 
cientos mil  habilanlps  por  lo  monos. 

«Por  esta  razón ,  la  repáblica  Dominicana,  ó  sea  la  parte  espa- 
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fióla,  estuvo  sometida  á  la  de  Haili  vemtidós  afíos  próximamente;  y 
desde  que  volvió  á  conijuistar  su  independencia  de  la  gente,  de  co- 
lor, están  ambas  naciones  en  perpetua  guerra,  con  el  intervalo  de 
algunos  armisticios.  De  estos  va  corriendo  ahora  uno  de  cinco  aüos, 
hace  escasamente  dos,  siendo  garantes  de  él  Francia  é  Inglaterra, 
por  los  oficios  de  suá  cónsules  en  aquellas  comarcas. 

))La  situación  geográfica  de  la  isla  y  su  riqueza  natural  ade- 
más, hoy  anulada  por  falta  de  laboreo,  ha  despertado  la  codicia  de 
varias  naciones  europeas»  y  mucho  más  especialmente  de  la  repú- 
blica norte-anáericana.  Aquellas,  que  pueden  concretarse  por  hoy 
á  Inglaterra  y  Francia,  se  han  limitado  basta  ahora  á  obtener  la 
supremacía  de  gu  influencia  respectiva  sobre  el  gobierno  domini- 
cano, con  la  amenaza  de  Haili  que  sirve  con  frecuencia  la  polilica 
de  los  cónsules.  Los  americanos  del  .Norte,  más  explicilos  ó  menos 
escrupulosos  en  sus  gestiones,  no  se  han  pnrado  en  menos  que  en 
solicitar  la  venta  de  un  puerto  de  la  república. 

«Primeramente  pusieron  los  ojos  de  su  codicia  en  la  bahía  de 
Samajná,  gestionando  el  establecimiento  en  ella  de  un  buen  astille- 
ro y  algunas  ftictofías;  y  después,  viendo  que  el  buen  criterio  de 
los  dominicanos  se  oponia  á  sus  tendencias  por  aquella  banda,  se 
ban  limitado  á  pedir  con  idéntico  objeto  la  bahía  de  Manzanillo,  que 
está  en  la  costa  septentrional  de  la  isla,  lindaiido  con  la  república 
de  Haití,  y  en  frente  la  embocadura  del  canal  viejo  de  Bahamapor 
donde  se  va  de  España  á  la  isla  de  Cuba. 

))Como  se  ve,  pues,  la  gestión  de  los  anglo-americanos  que 
ahora  la  redoblan  más  que  nunca,  no  puede  ser  más  contraria  á  los 
intereses  españoles  en  sus  posesiones  de  Occiileote. 

»Apoyados  en  la  bahía  de  Manzanillo,  en  el  caso  de  un  alterca- 
do con  España,  con  dos  ó  tres  balerías  á  flor  dé  agua  sobre  la  em- 
bocadura del  puerto,  una  buena  torre  de  vigía  y;in  par  de  caño- 
neras de  gran  fuerza  de  máquina  para  echarse  á  la  mar  •de  cuando 
en  cuando,  los  mayores  esfnei^zos  de  nuestra  parle  no  podrían  evi- 
tar el  apresamiento  de  cuantos  buques  mereanles  españoles  pasasen 
por  allí;  á  no  ser  que  fuesen  en  conserva  como  las  antiguas  flotas, 
con  su  escolta  de  la  marina  militar,  ó  que  tuviésemos  en  perpetuo 
bloqueo  el  puerto  de  Manzanillo  con  numerosas  fuerzas  navales. 


nLa  répttbtica  dominicana  cuando  se  hizo  ítídet)eñd!éntb  de 
^  nosotros  ,  no  tuvo  que  luchar  como  las  del  conlinenle  americano^ 
con  las  tropas  españolas,  puesto  que  allí  no  las  babia.  €on  esto  no 
se  conocen  en  Santo  Domingo  los  rencores  que  deja  en  pos  de  sí  -la 
guerra  nacional ,  aunque  se  haga  contra  individuos  de  la  propia  Ik- 
milía. 

^Aprovechando  su  armisticio  con  Haili ,  tiende  á  reorganizarse 
con  elementos  españoles ;  porque  atendiendo  á'  nuestra  bídalgiüia 
proverbial ,  es  España  la  nación  que  más  confianza  inspira  á  su 
prosperidad  y  menos  recelos  á  su  independencia. 

»Perd¡da  Méjico  ó  poco  menos ,  para  nuestra  raza,  no  obstante 
los  podérosos^sfuerzos  que  en  público  y  en  privado  se  han  hecho 
para  su  salvación  intra  ]i  extra-oñcialmente,  la  identificación  de  ih* 
tereses  políticos  y  mercantiles  en  las  tres  islas  más  importantes 
del  archipiélago  de  las  Antillas,  és  ya  la  única  barrera  que  sé  pue- 
de levantar  en  aquellas  regiones  contra  las  tendencias  absorventes 
de  los  yankees  sobre  la  América  central  y  sobre  la  isla  de  Cuba. 

))Dadai3  las  precedentes  explicaciones ,  el  periodismo  español 
bien  puede  continuar  tratando  esa  cuestión  de  Santo  Domingo  i}tie 
tan  desconsideradamente  se  ha  puesto  á  la  orden  del  diá.  Si  'se 
mira  por  el  prisma  de  nuestra  nacionalidad,  de  los  verdaderos  in- 
tereses de  la  patria,  no  hay'  temor  de  que  publicistas .  españoles 
vuelvan  i  manosear  providencias  altamente  previsoras,  con  el  ob- 
jeto de  anularlas.  Si  el  espíritu  de  partido  cierra  á  la  inteligencia 
los  ojos,  y  pospone  los  más  altos  intereses  de  la  patria  al  Interés 
de  una  sistemática  oposición,  no  envidiaremos  su  actitud  á  quien 
asi  proceda;  mas  si  lamentaremos  la  obcecación  de  los  que,  que- 
riendo ser  los  mejores  por  su  celo ,  se  convierten  eb  agentes  de 
nuestros  más  acerbos  enemigos.» 

^n  h^nor  de  la  verdad ,  y  por  via  de  gratitud ,  es  necesario 
decir  y  proclamar  aquí  muy  alto:  que  tan  luego  como  los  perió- 
dicos aludidos  en  el  articulo  anterior  sospecharon  lo  que  se  pudie- 
ra tratar,  según  la  clave  en  el  mismo  contenida,  guardaif'on  pafa 
en  lo  sucesivo  y  hasta  el  primer  anuncio  oficial  déla  reincorpora- 
ción, el  tti'ás  profundo  silencio.  Su  anhelo  de  averiguar  el  signifi- 
cado de  la  novedad  revelada  por  los  periódicos  ministeriales, 
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cuando  estos  estamparon  en  sus  columnas  el  parte  telegráfico  del 
Gobernador  Cit  il  de  Cádiz  respecto  de  nosotros ,  les  liabia  hecho 
escandalizar ,  sin  bastante  conocimiento  del  daflo  que  podia  infe- 
rirse asi  á  los  intereses  españoles;  pero  tan  pronto  como  un  rayo 
de  luz  les  hizo  ver  claro  ó  poco  menos  lo  que  en  secreto  se  tra^- 
ba  ,  el  afán  de  la  controrersia  cedió  su  puesto  á  la  causa  nació* 
nal  y  y  todos  se  recogieron  acto  continuo  en  los  limites  del  más 
patriótico  silencio. 

A  favor  de  éste,  y  siguiendo  imperturbables  el  camino  de  núes* 
tras  tareas,  ensancháronse  por  ellas  las  concesiones  del  gobierno, 
con  tanta  más  razón ,  cuanto  que  por  el  rompimiento  diplomático 
ocurrido  entonces  entre  España  y  Venezuela,  muchísimos  de  nues- 
tros compatriotas  residentes  en  esta  ultima  república,  corrieron 
á  refugiarse  en  la  de  Santo  Domingo,  tra^adándose  desdóla  Guai- 
ra en  buques  enviados  ad  boc  por  el  gobierno  del  general  Santa 
Ana;  con  lo  cual,  lo  que  antes  podía  ser  apoyo  indirecto  á  una 
nación  amiga ,  que>queria  dejar  de  serlo  por  convertirse  en  pro-f 
víncia  española  como  en  sus  mejores  tiempos  lo  habia  sido ,  llegaba 
á  mostrarse  como  absoluta  necesidad  moral,  dada  la  excesiva  agio* 
meracion  de  subditos  españoles  en*Santo  Domingo;  y  consideran- 
do el  mal  que  á  todos  podría  resultar,  si  elementos  de  oGcio  pro- 
porcionados á  las  especialjsimas  circunstancias  creadas  allá ,  no 
iban  inmediatamente  á  protegerlos. 

Desde  este  momento  puédese  decir  que  quedó  definitivamente 
aceptada  por  el  gobierno  espafiol  la  reincorporación  de  Santo  Do- 
mingo en  nuestra  patria :  por  cuya  razón ,  viendo  yo  que  eran  in- 
finitas las  instancias  de  oficiales  que  de  todas  las  guarniciones  mi- 
litares de  Espafia  llegaban  á  mí  para  ir  á  la  empresa  de  aqtrella 
república,  y  considerando  la  facultad  que  para  las  concesiones 
comenzaba  á  desarrollarse  en  el  ministerio  de  la  Guerra,  dime  á 
concertar  un  plan  más  vasto  y  trascendental  que  el  ifbariclado 
hasta  entonces ;  y  para  logrario  multiplicáronse  ante  nuestro  go- 
bierno las  exigencias  del  dominicano.  Porque  asi  como  antes  nos 
habiamos  contentado  Con  pedir  algunos  oficiales  instructores,  cor- 
riendo á  costa  de  la  república  los  gastos  de  su  viaje,  fuera  del  piso 
que  era  de  buques  de  guerra ,  y  á  su  costa  también  la  diferencia 
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<te  sueldos  entre  los  empleos  que  rcspectivameate  tíeotti  afú ,  y 
los  superiores  iniuedialos  que  se  les  concedian  para  ir  á  servir  en 
el  ejército  de  Santo  Domingo,  desde  q^ie  el  gobierno  abrió  la  .ma- 
no á  .la  coBcesion  del  personal  de  oficiales  de  ludas  las  armas,  jn-^ 
-elusalu  de  arlilleria,  nos  propusimos  solicUar  igualmente  algunas 
otases  de  tropa  y  maestranza  para  la  que  se  había  de  formar.aüá, 
y. ademas  que  el  ascenso  de  los  oficiales  fuese  concedido  desde  lae* 
go  porS.  M  ,  con  las  mismas  circunstancias  que  seles  exigían 4)ara 
ir  á  Cuba  ó  Puerto-Rico.  '  -. 

£olonces,  voy  ú  confosarlo ,  hubo  en  mi  pensamiento  un  rapto 
de  extravio ,  que  sin  dejarme  reparar  en  los  obstáculos  que  se 
amonionarian  husla  el  momento  crítico  de  vencerlos ,  me  hizo  dar 
extenso  \ueIo  á  la  fantasía,  y  acariciar  como  posible  el  siguiente 
proyecto.  * 

Suponiendo  que  los  dominicanos  no  habrían  de  escasear  lo6  sa- 
criücíos  para  llegar  al  On  de  sus  deseos ,  regenerándose  sobro  la 
base.de  nuestro  apoyo  ,  y  que  España,  á  trueque  do  restiloir  á  su 
cerolla,  con  laatas  seguridades  para  infinitos  intereses,  aquella  im- 
.  porlantísinia  comarca,  tampoco  habría  de  mostrarse  parca  de  ge- 
nerosidad en  ol  dispendio  natural  de  los  preliminares^  crei.  qtie  la 
primera  necesidad  de  Sanio  Domingo  era  la  de  organizar  suadmi- 
nis.tracion  económica,  planteando  la  contribución  única  directa  en 
armonía  con  la  riqueza  del  país,  y  como  complemento  de  la  renta 
de  aduanas  en  el  tesoro  público.  Y  puesto  que  la  novedad  podría 
dar  alas  en  cierto  modo  á  los  enemigos  del  gobierno  en  aquel  pais, 
^para  trabajar  los  ánimos  en  contra,  atribuyendo  á  codicia  personal 
Qomo  sucede  de  ordinario,  los  más  patriótici;s  cálculos,  paraman- 
tenería  cuando  el  susodicho  gobierno  la  propusiese  y  el  senado  la 
aprobase,  ya  deberíamos  haber  organizado  allí  un  par  de  batallo- 
nes de  cazadores,  un  escuadrón  á  lo  menos  de  tiradores  y  lanoeros 
y  una  peqm'ña  sección  de  ai  lilleria  ,  con  jefes  y  oficiales  de  ioda 
conlimza,  y  ce n  recursos^ espartóles,  que  apareciesen. como  em- 
-  prestito  reintegrable  ante  el  análisis  de  ambos  países. 

Echada  la  base  de  esta  regeniírdci(m ,  cuyo  -éxito  no  podría 
menos  de  corresponder  á  mí  pensamiento,  continuándose  con  ac- 
tividad desde  España  las  remosas  de  colonos  industriales  .y  labra* 


eapitalfs  lociidM  para  beneficiar  eon  infiailo  hioro  1m  riqfiesai 
Mtwalfli4e  aquel  territorio,  cuaodo  la adiüiiDislrficíou  creq^a  i  ^ 
Murim  delétemeiito  militar  cjn  peqi^efla  ésoaMk,  pvdif|i|»  reU*il^iiir 
el  aer?iGio,  robosteeteodo  el  lyércítQ,  e^t^  se  dc^ieGeDbMi^  lo  jfíAfi 
rápidamenle  posible  basla  la  fuerza  de  ocba  d  4¿ez  iwl  hQinbiifBC^ 
tn^itts  regulares ,  iconpneatas  c^  diez  bitaliones ,  c£)^^^|ore^  todfüi 
«atro  escoadrones  de  lanceros  y  tiradoreí  ioterpoil^o^  Q9  caf^ 
eonpaAia,  para  qua  ambas  armas  conourrieiiefi  stemprie  jiupi^s 
hasta  en  la  más  pequeña  sobdiyisíon  de  aquella^  y  dos  baterías  «le 
móntala  ^  con  la  base  de  una  maestranza  perfeclaoieot?  mo^^da 
en  Samaná,  donde  se  habian  de  establecer  \m  arwwkles  pilÁtarf^s^ 
tanto  por  su  favorable  situación  para  el  y'áfico  exterior,  cuaQto 
por  las  materias  en  que  abunda  de  su  .propia  naturaleza. 

IMiuoha  confianza  tenia  yo  en  la  posibie  reaJuacipn  d^  esta  Ai 
píxyyeoto  /el  ciial  no  se  limitaba  solamente  ¿  las  fuerzas  terr/es|r«s, 
.sino  que  también  pensaba  eu  las  navales.  De  algunos  bergaoftlne^ 
y  goletas,  de  vela  todos,  coastaba  entonces  ia  mariiMt  de  gverra 
de  Santo  idomingo:  y  como  aqaei  mi  pcoyetío  tenia  uoateod^cia 
flttesior  de  suma  importencia,  para  cuya  realizaetea  noDQdrianmr 
suficientes  ni  siquiera  útiles  los  mepcionados  buques  de  v^ ,  peii* 
sé  al  mismo  tiempo  en  que  se  adquiriesen  como  venia  en  Espafta 
dos  6  cuatro  buques  de  vapo  r ,  de  ios  de  ruedas  de  njuBstDa  narina 
mflifar ,  que  aqui  para  el  caso  nos  Cfiíderian  sin  reparos ,  y  que 
en  seguida  se  estableciesen  tembien  en  Samaná  los  astilleros  y  faor 
tortas  á  que  los  recursos  se  prestaran ;  sino  en  la  escala  exigida 
por  las  necesidades  de  una  próxima  guerra,  á  lo  jnen(>s  con  todo 
d  aparato  de  un  pensamiento  regenerador,  y  con  la  exactitud  cor- 
reqipndiente  ai  estada  actual  de  las  oiencias  navales. 

Alma  de  todo  este  proyecto,  y  con  el  fin  que  luego  se  dirá,  bih* 
bia  de  ser  mi  influencia ,  si  la  lograba  ante  ei  gobierno  de  la  repú- 
bUoa  cuando  á  ella  ftiese ;  lo  «ual  deberla  verificarse  muy  en  se*- 
guida ,  abandonando  el  litigio  de  la  cruz  á  su  buena  ó  inaia  fortu- 
na; y  en  este  punto  fué  tan  adelanto  mi  carácter  ejecutivo,  ^ 
para  Ticerter  en  las  especulaciones  á  que  esteba  consagrado ,  coo« 

Sttité  der palabra  y  por  esorito  á  varias  jefes  militares  dedos  que 
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habían  mandado  cuerpo -en  nuestras  Antillas,  para  que  me  inforaa- 
sen  de  los  vicios  y  defectos  orgánicos  que  hubiesen  advertido  y 
qué  pudieran  remediarse,  para  no  incurrir  en  ellos*  al  ministerio 
dé  ia  Guerra,  y  á  las  Direcciones  genefali'B pedí  yobtove'lodos  los 
reglamentos  vigentes  de  cada  ramo  é  instituto  de  nuestro  es>  do 
miKtar,  y  á  muchos  generales  peritos  su  ilustrado  con<?ejo  pmaHé* 
var  al  mayor  grado  de  |)erfeccion  posible  la  organización  del  ejér- 
cito dominicano;  sin  diferir  esencialmente  del  que  teneiRos  et  ia 
isla  de  Cuba,  antes  bien  identiñcándolo»  ya  en  cuanto  fuese  posi-y 
ble,  con  el  objeto  que  puede  considerai'^e. 

Respecto  á  la  parte  navni  también  mis  deseos  anticiparon  al- 
guna cosa ,  satisfaciendo  á  la  par  uno  de^  los  sentimienlos  más  Ín- 
timos de  mi  alma ,  qq^  es  el  amor  á  la  páíria.  Y  i.  Gn  de  omi- 
tir relaciones  e)(cusadas  sobre  lo  que  con  documentos  se  puede 
relertr  harto  mejor,  ahi  va  en  seguida  la  caria  que  escribí,  lodo 
lleno  de  entusiasmo,  al  ayuntamiei.io  de  la  ciudad  (laerída  en  don* 
de  naci  á  la  luz  del  mundo. 

«Al  Eicmo.  Ayuntamiento  del  Ferrol : 
'    »Excmo.  Sr. :— Tuve  la  fortuna  de  ver  la  primera  faz  en  esa 
ciudad,  hace  ahora  cuarenta  anos,  y  en  todos  los  de  mi  razoo 
no  he  olvidado  un  solo  día  lo  que  él  buen  ciudadano  debe  á  bu 
querida  pálria. 

')>Mi  fortuna  no  corrió  panjti^  ctm  mi  entendimiento,  síun  cuan- 
do .este  no  sea  mucho;  de  n^^ncru  que  el  único  tributo  que  has{a 
aquí  he  podido  enviar  á  mi  pueblo  ualal ,,  ha  i^ido  el  de  algún  cari* 
floso  recuerdo  en  casi  todas  mis  obras.  El  proceder  no  fué  violen*- 
to,  puesto  que,  habiéndome  dedicado  con*  más  frecuencia  al  escla«> 
reoimienlo  de  la  historia  de  nuestra  marina  militar ,  el  objeto  sé 
prestaba  como  ninguno  para  citar  al  más  fai&oBO  de  tws  depar^ 

taaentas^ 

.  »V.  E.  comprenderá,  sin  embargo,  que  perseverandoen  el  amor 
al  pueblo/ ique- me  dio  el  ser,  no- pudiera  bastar  á  una- inmensa 
gratitud  tan  efímero  recuerdo.  Por  cuya  razón,  y  porque  de' las 
especulaciones  de  mi  vida  pública  está  á  pun*o  de  llegar  el  instan- 
to  en  que,  para  gloria  de  esa  ciudad  é  inefable  dicha  mia ,  poda* 
moa  plantar  su  noníbre  en  vírgenes  remotas  comarcas » levantando 
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m  Düevo  pueblo  maritimo  y  departamento  naval  á'  perfecta  seme- 
janza de  Ferrol ,  y  hasta  con  su  propio  nombre,  he  resuelto  VHrl- 
girme  á  Y.  E.,  como  lo  hago,  supíicándole  lo  siguiente: 

«Que  por  la  secretaria  de  ese  noble  é  ilustre  Ayuntamiento  ¿e 
bagá  levantar  un  piano  de  toda  la  ciudad ,  tal  y  como  ella  es^  se* 
íValando  más  cuidadosamente  su  parle  nueva ,  con  la  nomendatuí^ 
de  sus  calles ,  plazas ,  paseos  y  edificios ;  de  sus  fuentes  públicas 
y  monumentales ,  y  de  todas ,  en  fin ,  aquellas  circunstancias  que 
puedan  contribuir  á  la  más  perfecta  identidad  de  la  nueva  pobla- 
ción que  vaya  á  plantearse. 

))Que  valiéndose  de  propios  ingenieros ,  ó  dando  cuenta  dé  esta 
comunicación  al  Excmo.  Sr.  Capitán  Geq^ral  de  Marina  de  ese 
Deparlamento,  en  cuanto  á  su  ramo  corresponda ,  para  que  haga 
contribuir  con  su  ciencia  á  los  de  la  armada  nacional,  se  me  remi- 
tan igualmente  uno  ó  más  planos  de  esos  arsenales ;  marcando  con 
perfecta  claridad  y  distinción  sus  diques,  parques  y  astilleros;  sus* 
talleres  d^  fundición  y  maquinaria;  fábricas  de  jarcia  y  velamen, 
arbblfldura  y  ferrerias ;  sus  tinglados  y  depósitos  de  madera;  siís 
casas  de  enseñanza  cienfifica  y  mecánica ;  cuarteles  de^  guardBfas  y 
marinería ;  sus  fortificaciones ,  y  todas  en  general  las  partes  coih- 
ponentes  de  dichos  arsenales.  -  ' 

»Como  complemento  de  los  planos  que  solicito,  y  á  fin  de  ajústar 
á  una  perfecta  igualdad  entre  ambas  poblaciones  el  trazado,  levan- 
tamiento y  vida  material  de  la  Nueva  Ferrol,  también  ru^oá  V.  E. 
haga  remitirme  una  memoria  histérico-descriptiva  de  esa  ciudad  siem^^ 
pre  ilustre;  teniendo  especial  cuidado  de  que  en  la  escritura  de  dicho 
documento  descuelle  la  más  eitricta  verdad  como  base  de  toda  ella. 

)>Qii¡siera  poder  asegurar  desde  ahora  mismo,  Excmo.  Sr.,  que 
á  la  realización  de  este  m¡  pensamiento  no  se  ha  de  oponer^ningün 
obstáculo;  más  como  quiera  que  la  humana  volontad  no  es  in^U- 
ble,  ni  la  mia  tampoco  tan  Invulnerable  que  no  pueda  qu^^bran* 
tarse  por^oluiitades  agenas ,  todavía  ruego  á  Y.  E.  que  en  las 
demostraoioneit  do  su  gratitud,  si  algunas  quiere  enviarme,  seli*^- 
mite  f&r  hoy  únicamente  á  las  que  merezcan  mis  deseos. 

]»Uios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios.  Madrid  29  de  julio 
de  1860.» — Excmo.  Sr.: — José  Ferrer  de  Coüto. 


Mis  lectores  extrafiarán  menos  de  lo  ^|iie  pareoe  regaUr  eate 
rasgo  de  osadía  enviado  á  una  corporación  oficial ,  y  tan  respeta- 
ble, en  cuanto  s^an  que  algunos  afios  antes  se  iiahia  escrito  y  pu- 
trucado  en  Ferrol,  y  &  costa  de  su  Ayuntamiento ,  la  historia  de 
aqud  pueblo  famoso:  y  que  por  otro  rasgo  extremadamente  gene^ 
foso  del  autor,  á  quien  no  tengo  aun  la  fortuna  da  conocer  más 
que  por  sus  excelentes  dotes  de  publicista»  mi  nombre  figuraba  en 
ella  mezclado  con  los  de  otros  verdaderamente  ilustres  hijo»  4e  la 
patria. 

De  todo  aquel  aparato  político ,  económico,  militar,,  que  babta 
de  crearse  en  Santo  Domingo  ^  un  gran  fin  era  fundamento  en  mi 
ánimo,  á  saber:  el  de  restituirnos  la  isla  espafiola  en  toda  su  inte- 
gridad territorial ,  como  la  conquistaron  nuestros  ascendientes  en 
los  úUimos  afios  del  siglo  XV,  sin  conmrcas  extranjeras  ni  banderas 
que  piiedieran  sernos  enemigas  con  el  tiempo.  Porque  no  se  puede 
negar  que  la,  dualidad  de  intereses  y  circunstancias  sociales  y  po- 
líticas subsistentes  boy,  para  nuestro  mal,  en  la  isla  do  SbntoDo- 
Dpúngo,  pudiera  ser  ocasionada  á  graves  complicaciones  y  nelorias 
dificultades ,  el  día  en  que  nuestras  Antillas  se  viesen  am^azadas 
por  un  poder  exterior ;  y  que  el  acto  de  destruir  un  carácter  tan 
peligroso  por  medio  de  la  guerra  de  invasión  en  Haiti ,  antes  <fe 
convertirse  en  provincia  espaflola  la  república  Dominicana »  babria 
sido  previsor,  meritorio  y  patriótico  á  todas  luces. 

Tal  fué,  pues,  la  idea  que  mantenía  aquellos  desvelos  de  mi 
imaginación  desde  que  regresamos  de  Cádiz  el  general  Alfau  y  yo, 
y  á  ella  parece  como  que  se  adhirió  de  buena  fé  nuestro  gobierno, 
inostrándose  altameale  generoso  con  cuantas  exigencias  se  le  ha- 
cían. Y  esto  era  tanto  más  regular,  cuanto  que  al  naás  limitado  en- 
tendimiento no  se  podrá  ocultar  la  facilidad  polilica  con  que  los  do- 
'minicanos  indep^dientes ,  después  de  organizarse  como  queda 
dicho,  podrían  invadir  y  sojuzgar  á  Haiti,  su  eterna  enemiga  y 
'  attjprrecida  señora  de  veintidós  años,  á  la  faz  pública,  y  ¿on  abs(H 
luta  indiferencia  de  las  demás  naciones:  lo  cual  no  podríamos  hacer 
nosotros  los  espafloles,  á  lo  menos  per  ahora,  y  sin  gran  artificio, 
en  virtud  del  cambio  que  ha  impreso  en  la  consideración  universal 
la  nueva  faz  polilica  de  aquellos  lerribNrios, 
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No  flé  81  por  desgfacia  ó  por  fortuna  nuestra ,  para  el  caso  en 
cneBtioD  y  los  anglo-amerícanos  acrecentaron  de  repente  sos  dis* 
cordias  intestinas ,  y  yioieron  á  las  manos  con  una  violencia  fácil 
de  proveer,  por  quien  de  cerca  y  con  verdadero  espíritu  de  inves- 
tigación los  estuviese  observando.  Con  su  rompimiento  ya  contaba 
yo  en  mis  especulaciones  referentes  á  Santo  Domingo,  y  asi  lo 
decia  á  cuantos  querian  escucharme  después  de  haberlo  escrito  y 
publicado  en  letras  de  molde.  Pero  asi  como  para  los  cálculos  an- 
tes expuestos ,  hasta  su  completa  realización ,  era  el  acontecimien* 
to  de  la  América  del  Norte  feliz  augurio  y  excelente  auxiliar,  la 
impaciencia  de  los  españoles  ya  residentes  en  Santo  Domingo ,  y 
otros  pensamientos  del  gobierno  de  acá,  dieron  á  conocer  que  muy 
en  breve  la  reincorporación  de  aquella  reffública  á  su  antigua  me- 
trópoli seria  un  hecho  proclamado  solemnemente  á  la  faz  de  todo 
el  mundo. 
.  Con  esto  cesaron  repentinamente  las  concesiones  á  oficiales 
para  ir  á  la  Anlilla  central,  más  no  el  envío  de  colonds,  que  desde 
luego,  se  acrecentó,  dándoles  en  la  travesía  ración  de  armada  en 
nuestros  buques  de  guerra;  y  también  se  dejaron  sin  respuesta  ofi- 
cial las  gestiones  referentes  á  clases  de  tropa  de  infantería  y  caba- 
llería y  obreros  de  las  armas  especiales,  en  particular  de  artille- 
ría :  cambiándose  desde  luego  en  la  forma,  y  en  el  fondo  la  acción 
del  gobierno  español,  el  cual,  para  apoyar  el  acontecimiento  ya 
próximo  con  toda  solidez  y  suficiente  empeño,  envió  las  instruc- 
ciones necesarias  al  Capitán  General  de  la  isla  de  Cuba. 


CAPITULO  xxvn. 


Primer  anuncio  do  haberse  reincorporado  á  España  la  república  de  Santo  Doitiin 
go. — Carta  del  antor  al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. —Indicaciones 
que  hacen  algunos  periódicos  sobre  la  parte  que  aquel  habia  tomado  en  el 
suceso ,  y  explicación  de  los  motivos  en  que  las  fundaban. — ^FolIeto  que  el 
mismo  escribió  sobre  tan  fausto  suceso ,  y  para  qué  lo  dio  a  luz  con  la  mayor 
premura. — Éxito  de  dicho  folleto  p»»  F<paña  y  en  América. — Actitud  de  los 
peruanos  ante  el  hecho  de  Sanl»»  íío*— Protesta  que  hicieron  contra  eí 

y  causas  en  que  la  fundaron.    L;i>  s  gestiones  practicadas  en  Madrid 

para  el  reconocimiento  de  su  indeiMñiliiicia.—  Discúrrese  sobre  dicba  pro- 
testa y  se  anuncia  otra  también  de  los  peruanas  referente  al  Ecuador. — Dis- 
turbio.s  anteriores  entre  es'as  dos  repúblicas  ,  y  espíritu  verdaderamente  pa- 
triótico domihante  en  ellos.— Paz  entre  el  Perú  y  el  Ecuador  y  base  funda- 
mental del  tratado  con  que  se  hizo. — Actitud  de  un  caudillo  ecuatoriano  ante 
el  suceso  de  Santo  Domingo,  contrario  al  tratado  de  paz  entre  el  Perú  y  el 
EcuadeK-rDigna"  re^dttíóion  del '  erú  en  este  nuevo  incidente. 


La  Crónica  m  ambos  Mundos  ,  periódico  bastante  Ijfen  i^a- 
cionado  que  se  publicaba  en  Madrid  en  el  tiempo  á  que  dos  refe- 
rimos, y  que  aun  ahora  conlinúa,  dio  un  suplemento  á  su  nú- 
mera  ordinario  del  jueves  H  de  abril  de  1861 ,  concebido  en  los 
siguientes  términos: 

a  Servicio  telegráfico  partictdar  de  la  CnómCA  De  ambos  Mun- 
dos.— Acabamos  de  recibir  el  siguiente  importantísimo  telegrama: 


/ 
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«Paíís  f  í."^  acaban  de recaár  ñtíSms  de  Améñeaí  tenni- 
dio  interés  para  EspaAa. 

)>Ha  estallado  ^oa  revolución  en  la  república  Dominicana  que 
ha  derribado  al  gobierno  y  establecido  nno  provisional  qne'  si- 
guiendo  la  voluntad  del  pueblo ,  y  con  el  acuerda  de  la  repr¿en- 
tacion  nacional,  ha  decretado  la  anexión  de  aquella  república  á 
Espafla. 

))Se  ha  recibido  en  la  isla  de  Cuba ,  1&  noücia  oficial  de  la  pro- 
clamación de  España,  y  el  Capitán  General  de  la  colonia,  Sr.  Ser- 
rano ,  ha  enviado  á  la  república  Domimoaaa  tres  buques  de  guerra 
con  tropas  de  desembarco,  para  que  tomen  posesión  del  país  en 
nombre  de  la  Reina.» 

La  lectura  de  este  papel  causó  en  mi  alma  una  emoción  hasta 
entonces  desconocida.  Era  la  voz  del  entusiasmo  que  daba  el  para- 
bien  &  mis  obras ,  por  lo  que  habían  contribuido  á  acrecentar  los 
deminios  de  nuestra  patria,  y  asegurar  los  subsistentes,  firan  !od 
ecMde  la  gloria  nacional  que  penetraban  en  mi  sentimiento,  cuan* 
do  por  el  tfUf^ibo  de  una  voluntad  eensagrada  ¿  la  sal  vacioa  do  in- 
tereses cuantiosos,  comenzaba  á  llevar  triunfente  nuesCra  kmtt  otra 
nez  á  todos  los  ámbitos  del.mundo. 

Hizose  sospechosa  lai  noticia  en  los  primeros  momentos,  hasta 
paira  los  mismos  que  estábamos  en  ella  perfectamente  iniciados,  tal 
era  su  magnitud ;  y  aun  se  acrecentaron  i  posta  las  dudas  sobre  su 
veracidad,  para  limitar  los  primeros  arranques  de  la  prensa,  que 
por  combatir  al  gobierno  ó  por  celebrarlo  con  entnstasmo  exoeslto, 
fiíese  i  comprometer  la  sanción  de  aquel  hecho  glorioso,  con  al- 
guna rcvela(»on  inoportuna,  ante  las  naciones  extranjeras^ 

Pero  el  correo  ordinario  no  se  hizo  esperar  mucho,  y  en  virtud 
de  la  declaración  oficial  que  luego  se  dio  en  el  parlamento,  las  cien 
ficms  é^laei^íon  general  comenzaron  4  analizar  y  avaluar  el 
easo ,  con  tan  dísoordes  y  violentos  discursos  algunas  de  ellas, 
ffue  inmediataBíiente  comprendí  y  puse  en  práctica  la  necesidad  de 
tratar  pM  esorito  la  cuestión,  á  fin  de  rectificar  los  extravíos  de 
alguna  parte  de  la  prens). 

El  primer  paso  que  di  fué  de  oficio ,  enviando  al  general 
-O-BomeU  la  siguiente  carta: 


i»Bx6mr.  Sr.  Presidesle  del  Gorocf*  de  M)iiistros«-^MádHd  15 
4eiitoil  de  1861. — ^Ex<»oo.  Sr.  muy  Sr.  mío:  Sigoi^cídO  iaaltéra^ 
U»  kr  Midueta  que  mt  he  trazado  eá  lo  referente  á  Dltraiüar, 
toBge  el  hmor  4»  eAYkr  al  gobierne  de  S.  M.^  por  é\  respetable 
leoadvete  de  V.  E.  <  la  más  cumplida  enhorabuena  por  él  acMrtecf'- 
nieftte  de  Sa»te  Domingo ;  eata  vez  iñicrado  modeGMiienKf  píof 
mi  desde  San  Tháma»,  en  marzo  de  1859 ,  trabajado  despnea 
aqui  con  toda  la  perseverancia  dé  mi  earáctei'  >  7  ahora  resalisíade 
^á  ees  (anta  fortuna  y  y  para  gloria  de  la  piftriá. 

Var  eate  feticbiliió  motivo  ^  vuelvo  k  repetlfuie  de  ¥/  E.  m«y 
reverente  servidor  ^.'  b  s<  m,— Exeny).  Sr. — José  Fisiiieíi  ihé 
CoeTOi 

¥  después  y  temalidd  por  fundamenDo  álgtfnai^  palabras  refe^ 
reates  4  mi  persona ,  y  no  sé  con  qué  inlenoioo,  en  el  mismo  pe^ 
riédieo  que  habia  divulgado  primero  la  noticia^  me  puse  á  eiKH^ 
tir  inmediatamente  un  folleto ,  que  en  el  brevísimo  tiempo  dé 
cuarenta  y  ocho  horas,  desde  el  momento  en  que  le  eoncebi,  fué 
impreso  y  encuadernado  á  las  manos  del  público. 

Dijo  j  en  efecto ,  la  Créntica  de  ambos  Mundot,  «que  del  suceso 
en  cuestión  ^  podría  4ar  algMos  ponnenores  el  Sr.  Feriar  de  Contó, 
por  la  parle  que  efu  él  baUa  tenido» :  y  aunque  en  la  d^ignacioñ 
de  mi  humilde  persona  para  satisfacer  aquella  curiosidad  no  ha- 
bía nada  de  exlrafio ,  por  haber  sido  pública  la  afluencia  de  oficiad- 
les mUitm^es  y  de  funcionarios  civiles  en  mi  posada  desde  mtichos 
meses  atrás ,  con  el  fin  de  que  se  les  enviase  á  la  república  domi- 
uieana;  todavia  para  desvanecer  de  las  esferas  oficiales  todo  cargo 
impreviaor  en  Espa&a,  y  atentarlo  al  acontecimiento,  si  dei  ex-^ 
Zanjero  venia,  crei  que  mt  yois  escrita  sería  de  algún  efecto.  Poi^ 
esto  me  puse  acto  continuo  &  trabajar  con  la  pfemura  que  se  ha 
dicho;  y  en  el  indicado  folleto  comencé  negando  la  pjiriicipacion 
mia ,  ni  de  ninguna  entidad  espafiola ,  sobre  el  acto  espontáneo 
é  inesperado  ademas,  de  los  buenos  patriotas  de  Santo  Domingo: 
s^guí  después  apostrofando  suave  y  artificiosamente  al  gobierno 
de  S.  M.  por  haber  desoído  las  repetidas  solicitudes  de  aquellos  na- 
turales ,  ni  siquiera  para  facilitarles  algunas  armas  con  que  pudie* 
rail  manten^  su  libre  voluntad  contra  ^emigos  exteriores,  (tal 
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creí  que  convenía  decir  entonces ,  aunque  otra  cosa  fuera  la  ver- 
dad,) y  por  último ,  ampliando  extensan^ente  aquellas  nociones 
estadistico-poIíUcas  que  había  hecho  imprimir  en  La  Correspon^ 
dencia  cl  aOo  anterior  para  orientar  la  opinión  extraviada  y  dar 
al  acontecimiento  múltiple  crédito  é  incontestable  importancia  en  el 
criterio  universal ,  acabé  proclamándolo  como  el  más  glorioso  qoe 
podría  escril)irse  en  la  historia  de  nuestros  dias ,  por  grandes  y 
gloriosos  que  sean  los  destinos  que  nos  estén  ocultos. 

Creyóme  de  buena  fé  la  opinión  general ,  pero  de  tal  manera, 
que  la  numerosísima  primera  edición  de  mi  folleto  se  agotó  en  tres 
dias  sin  salir  de  Madrid  ,  y  la  segunda  no  duró  quince:  los  ánimos 
vacilantes  se  fortificaron  aceptando  como  útil  y  gloriosa  la  nove- 
dad ;  y  la  prensa  hostil  d^  gobierno ,  si  desde  entonces  por  lo  de 
Santo  Domingo  lo  combatió ,  como  era  natural ,  dado  su  carácter 
de  oposición  sistemática,  fué  tachándolo  de  imprevisor  en  los  pre- 
liminares, y  de  timido.en  la  aceptación  ,  antes  y  después  de  decla- 
rarse fsla  oficialiiienlc. 

Tal  fué  el  último  servicio  que  prestó  en  el  gran  'acontecimien- 
to de  la  reincorporación  de  Santo  Domingo  á  España ;  y  espero 
que  mis  lectores  de  servicio  lo  calificarán  también,  cuando  sepan 
que  por  él  se  dignó  la  Reina  mandarme  escribir  las  gracias  por 
mano  del  Duque  de  Bailen,  su  Mayordomo  Mayor;  que  igualmente, 
me  las  dieron  por  escrito  lodos  los  Ministros  de  S  M. ,  y  que  el 
Capitdu  (jíenoral  xie  la  isla  do.  Cuba  llevó  sus  bondades  hasta  el 
extremo  de  enviarme  á  decir  que  mi  folleto  habla  malaJo  muchos 
escrúpulos  subsistentes  allá  todavía,  sóbrela  utilidad  política  y 
^onómica  de  la  reincorporación  de  Santo  Domingo:  que  mu- 
chas ideas  administrativas  contenidas  en  él  serían  de  gran  utilidad 
aplicadas  á  la  práelica;  y  que  ya  que  estaba  yo  tan  cerca  del  go- 
bierno ,  deberia  gestionar  la  ocupación  de  un  alto  puesto  en  la  nueva 
Anlilla  española  ,  proporcionado  á  mis  conocimientos,  que  califi- 
caba de  va.>los  y  excelentes  el  general  Serrano ,  y  á  los  servicios 
de  tocia  mi  \i'.:a. 

Del. primor  extremo  de  Cb!a  carta  me  di  el  parabién,  puesto 
que  hasid  la  oirá  hunda  del  ninr  habia  llegado  la  intención  que  yo 
me  propusiera  al  escribir  el  folíelo.  También  meló  di  algunos  me- 
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ses  deiiptkeSy  viendo  que,  en  armonía  con  ia  segunda  indicación  de 
la 'carta  del  general  Serrano  sobre  las  ideas  poUtico  administrati* 
yad  oonaigoadas  en  nai  pobre  trabajo ,  se  decretaron  poV  el  gobier- 
no de  la  Metrópoli  algunas  muy  trascendentales  reformas  para  el 
régimen  de  aquellos  dominios.  Y  en  cuanto  á  la  tercera  parte,  que 
se  referia  á  la  utilidad  de  mi  persona ,  ninguna  gestión  t|uise  hacer, 
respetando  con  esto  las  altas  combinaciones  y  la  voluntad  inde^ 
pendiente  del  Gobierno.  Tal  me  lo  aconsejó  un  sentimiento  de  ver- 
dadera dignidad ;  y  asi  procedí ,  considerando  que  ya  no  se  tra- 
taba de  servicio  alguno  que  no  se  hubiese  de  retribuir  con  un 
sueldo ,  y  cuyo  desempeño  no  estuviese  al  alcance  de  cualquiera 
persona  medianamente  ejercitada  por  su  carrera  en  los  negocios 
administrativos.  • 

La  fama  del  acontecimiento  corrió  por  todos  los  extremos  de  la 
tierra,  inspirando  aplausos,  celos  y  temores ;  y  como  sobre  él  nada 
más  se  dijo  inmediatamente  que  io  que  yo  dijera  formando  cuer- 
po de  doctrina ,  fuera  de  algunos  artículos  que  se  eslamparon  en 
los  periódicos  inás  ilustrados  de  ésta  corte ,  mi  folleto  corrió  tanto 
como  la  fama  del  suceso,  y  en  muchos  puntos  sirvió  de  pauta  para 
avaluarlo  en  pro  ó  en  contra  de  nosotros. 

Tronaron  en  los  Estados- Unidos  contra  el  autor,  sin  que  el 
caso  me  sorprendiera ,  pues  semejante  honra  les  habia  merecido 
desde  mucho  anles,  siempre  que  I02»  periódicos  de  la  Habana  les 
llevaran  noticia  de  mi  llegada  al  Nuevo  Mundo;  tal  era  el  disgusto 
que  les  inspiraban  mis  operaciones ,  aun  antes  de  conocer  sus  re- 
sultados (1.)  Pero  asi  como  la  demostración  de  los  yankees^  por 
ser  repetida  y  naturalísima  además ,  ningún  cuidado  me  díó ,  ins- 
píremelos y  muy  serios  la  actitud  del  gobierno  y  del  pueblo  pe- 
mano,  ante  el  acontecimiento  que  celebramos  nosotros ,  y  de  una 


(1)  Era  notada  mi  persona  como  verdadero  estorbo  á  los  proyectos  de  al<?unoa  cubanos  pros- 
criptos en  los  Estado&-Unidos,  y  blanco  por  consiguiente  de  sus  desahogos  en  la  prensa  clandes- 
tina de  Nueva-Orleans.  Con  esto  la.enemistad  cundió  á  los  deraas  punto?  de  la  Confederación; 
y  recuerdo  muy  bien  que  al  llegar  á  la  Habana  el  general  Serrano,  y  al  vaticinar  el  carácter 
distintivo  que  tendría  el  período  de  «;u  gobierno  en  Cuba;  poco  dijeron  en  contra  de  la  nueva 
autoridad,  sin  duda  para  derramar  sobre  nfi  nombre  toda  la  hiél  de  su  saña  los  periódicos 
Norte-amcicanos,  como  lo  hicieron  al  dar  cuenta  do  que  yo  formaba  par^c  de  la  comitiva 


pam  d6  Id  prensái  de  LiiÉíáí  y  dél  Callao  respecM^tfdrM  Meto  y  i» 
mi  bumiide  persona. 

Eipoesta  repetidas  teces  la  base  fündatiental  de  mi  doetríMí 
referente  a)  sentimiento  siempre  fraternal  cfCte  debe  sabmttr  HArt 
loB  egpdfioles  de  ambos  tíM^os ,  y  sabiéndose  ademes  que  ea  éütn 
se  apoyabaft^  todas  mis  operacioees ,  no  se  debe  exirafiar  cpie  tanto 
me  alarmase  el  hecbo  qtte  voy  i  referir,  por  m¿s  que  en  el  temo» 
legal  ringtm  receto  padiera  causamos  ünmediatamente. 

Para  que  el  ca^o  se  conozca  mejor ,  y  mejer  tamMeif  \tó  omÉn 
qne  puedes»  haberlo  promovido,  bueno  É^vk  recordar  aqsti  las  ne^ 
ticias  interrumpidas  sobre  el  proyecto  de  reeonecin^kinla  de  ki  in^ 
dependencia  del  Perú,  desde  que  se  babian  cruíad»  «qoett»  eartns 
mias  con  las  del  caballero»  Mesones.  Porque  habiendo  dade  ncftíctai 
á  su  gobierao  el  susodicho  diplomático  de  aqoeHa  livilaefon>  y 
viéndose  allá  q«e  Espafia  no  se  olvidaba  del  amer  de  sm  b^os, 
conMTtardn  de  nuevo  el  envió  de  otro  Iftarisilre  plenipoteDoiarie  i 
Madrid  ^  para  ver  si  el  aclo  de  una  reconciliación  sólida  y  deinh' 
tlva  podía  ^al  fln  verígcarse. 

I^legó  pues  aquí  con  tan  excelente  encargo  él  caballero  pertia** 
no  D.  Pedro  Calvez,  al  cual  ftrve  la  honra  de  ser  presentado  ¡wr 
el  general  Alfaií  que  era  su  amigo.  Más  habiéndose  cometido  allá, 
s^uú  parece ,  algunas  omisiones  referentes  al  anterior  proyecto  de 
tratado  que  se  conviniera  aquí  con  el  caballero  de  Osma,  y  cofnd-^ 
dlendo  también  con  esta  circunstancia,  desfavorable  á  no  dnáftf,  de 
una  parte,  forzoso  es  confesarlo ,  los  oficios  indirectos  de  al;guiMA 
peruanos  enemigos  del  gobierno  que  entonces  tenia  la  repúUica ,  y 
de  otra  la  llegada  á  Europa  procedente  de  Lima ,  de  ciertos  estMh 
flotes  que  se  mostraban  agraviados  por  el  milsmo  gobfemo  en  in^ 
rdses  cuantiosos,  y  que  á  la  prensa  periódica  eócomendaron  su  *«** 
agravio ,  lanzando  los  mas  duros  y  enemigos  apostrofes  contra  toda 
la  nación  peruana,  y  hostilizándola  también  en  sus  derechos  más  in- 
contestables ;  no  para  quebrantarlos  ^  que  esto  seria  absurdo ,  stio 
para  zaherirla,  la  cancilleria  española ,  ante  la  cual  nfngunavot 
amiga  resoné  para  dar  de  mano  á  triviales  omisiones,  y  si  muchas 
adversas  para  acrecentar  dificultadeá  al  reconocimiento  apetecido, 
no  tuvo  por  bastante  acreditado  al  joven  y  entendido  d!{kom&tléó 
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dd  fwk;  y  sSjk  ft^Har  por  ello  á  las  realas  extrietas  M  deredio 
público^  dióse  por  terouBada  aa  misión  y  se  tennioaron  también 
las  cfloftr^oias. 

NatarabneAte  este  sensible  rompimiento,  enviado  á  deoir  á  LU 
maf)or  la  persona  inmediatamente  agraviada  en  su  cometido,  que  no 
m  sa  dignisima  respetabilidad  ni  mucho  menos ,  hizo  atlá  un  efeo- 
to  poco  halagfl^flo  para  EspaOa :  ycomoal  veriñcarse  la  reincorpo- 
ración de  Sanio  Domingo,  algunos  periódicos  entre  los  más  autori- 
.  zades  de  los  que  se  publican  en^Madrid,  dieses  en  analizar  injusta 
é  impoliticamettle  los  derechos  incontestablf^  del  Perú  respecto  á 
la  posesión  de  las  isia¿  de  Chincha  y  de  Lobos,  focos  de  sb  mayor 
riqueza  por  el  excelente  inagotable  guano  que  de  ellas  le  compra 
todo  el  mundo,  los  peruanos,  justamente  Resentidos  por  las  injurias 
de  antes,  amontonadas  contra'  su  estado  social  en  una  parte  de 
nuestra  prensa,  y  súbitamente  alarmados  por  la  demostración  es-- 
crita  entonces  mismo  también  en  la  de  Madrid,  contra  el  dominio 
exclusivo  de  sus  islas,  protestaron  solemne  y  oGciaUnente  contra  el 
hecho  de  la  Antilla  central,  suponiéndolo  preliminar  de  uTü  periodo 
de  tiirpe  reconquista ;  y  en  el  terreno  de  la  publicidad  se  dieron  ¿ 
analizarlo  con  los  más  negros  colores ,  y  ante  la  opim'on  pública  á 
combatirlo  con  el  mayor  encono. 

Hicíéronse  eco  de  la  safla  popular ,  aprovechando  la  celebridad 
del  aniversario  de  su  independencia ,  los  vecinos  de  Piura ;  y  de  la 
ojúnion  pública  condensada  en  la  d^  sus  órganos  naturales,  El  Ii^ 
dfpendiente  de  Lima,  y  El  Chalacos  del  Callao:  aquellos  fusilando 
en  efigie  al  general  Santa  Ana  de  Santo  Domingo ,  por  el  acto  más 
patriStico  de  su  vida ,  después  del  que  le  diera  el  glorioso  titulo  de 
Libertador  y  y  estos  aplaudiendo  el  hecho  de  Piura,  con  notable 
quebranto  de  nuestra  fraternidad;  insertando  en  sus  columnas  mi 
folleto  para  refutarlo  después  ,  y  tachando  mi  actitud  moral  de  po- 
co, noble  ai  celebrar  aquel  acontecimiento  >  que  calificaSan  de  trai- 
ción infamante  para  sus  autores. 

El  carga ,  como  se  vé ,  no  puede  ser  más  grave  y  merece  la 
pn^na  de  consagrar  á  su  refutación  algunas  lineas. 

Los  lectores  de  este  libro  saben  ya  que  la  república  DoHiinica* 
nd:,  cuando  yo  escribi  al  gobierno  español  desde  San  Thómas,  de 
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acuerdo  con  el  general  Alfau ,  estaba  más  amenazada  que  nunca  en 
stt  integridad  terrilorial ,  y  más  quebrantada  también  en  sus  inte- 
reses económicos ;  por  la  insistencia  oficial  del  gobierno  de  Washin- 
ton  primero  para  introducir  en  ella  algunos  de  enemigo  augurio, 
y  por  la  ausencia  de  todo  comercio  exterior  después,  respeto  á 
sus  productos  naturales  ,  con  la  cual  eran  más  evidentes  cada  dia 
su  nulidad  y  su  miseria  pública.  A  acrecentar  esta  contribuía  no 
poco  el  ejercicio  de  las  armas  á  que  tenian  que  alondor  de  ordi- 
nario los  dominicanos  para  guardar  las  fronteras  de  Haití  y  para 
hacer  frente  á  sus  propios  disturbios;  con  lo  cual  lodo  criterio  me- 
dianamente observador  podía  muy  bien  adivinar  el  cercano  fin 
de  la  república ,  y  todo  espirílu  verdaderamente  recto  la  necesi- 
dad de  conjurar  la  parte  siniestra  de  aquella  amenaza  irremedia- 
ble, identificando  á  Santo  Domingo  con  las  Antillas  vecinas  suy^s, 
por  lo  que  eran  comunes  á  las  tres,  económica  y  políticamente  ha- 
blando ,  unos  mismos  intereses. 

Dadas,  aunque  muy  de  paso,  estas  someras  explicaciones,  cuya 
ampliación  es  fácil  en  cualquier  juicio  recto,  y  considerando  la 
necesidad  absoluta  que  tenia  España  de  estorbar  el  estableci- 
miento de  gentes  enemigas  ^ntre  su  mejor  Anlilla  y  la  Metrópoli; 
primero,  para  levilar  complicaciones  á  sus  propios  locales  intere- 
ses, y  luego  para  levantar  la  única  barrera  posible  en  lá  América 
espaflolá  contra  las  agresiones  del  íilibusterismo  del  Norte,  cuando 
Méjico  estaba  A  punto  de  perder  su  nacionalidad ,  paréceme  que 
en  la  conciencia  de  los  buenos  peruanos  que  no  estén  inficionados 
de  esa  tendencia ,  enemiga  de  nuestra  raza  y  de  nuestra  civiliza- 
ción ,  que«e  ha  desarrollado  gradualmente  en  algunas  comarcas  del 
Nuevo  Mundo  ,  y  que  amenaza  invadirias  á  todas  con  siniestro  fin, 
paréceme,  vuelvo  á  decir,  que  en  su  conciencia  no  cuadrará  tan 
mal  el  hecho  como  cuando  á  su  noticia  llegó,  ni  les  parecerá  tan 
criminal  la  aceptación  de  nuestra  parte,  ni  tan  prefiada  de  miras 
ulteriores  que  España  eslá  nuiy  lejos  de  acariciar;  poniue  nada 
bueno  la  resultaría  de  una  reslaur.icioii  que  infiriese  -el  más  leve 
quebranto  en  la  independencia,  ya  .sancionada  con  indisputable 
derecho,  de  las  naciones  conlinentalesdel  Nuevo  Mundo. 

Asi  debieron  reconocerlo,  sin  duda ,  los  peruanos  juiciosos  que 
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sin  pA8ion  Di  eBsafiamieDfcO  analizaron  sesadamente  aquel  asunto, 
relegando  al  olvido  que  merecian  los  insidiosos  recuerdos  de  algún 
periódico  de  Madrid  sobre  la  propiedad  de  las  islas  del  Guano,  y 
asi  lo  manifesló  £1  Comercio  do  Lima,  si  no  recuerdo  mal ,  cuando 
lomó  por  su  cuenta  la  defensa  de  mi  persona ,  proclamando  á  voz 
en  grito  la  rectitud  de  miras  que  guiaba  mis  operaciones  referentes 
á  la  América  española ,  sobre  el  fundamento  absoluto  de  la  salva- 
ción de  nuestra  raza,  por  medio  de  una  alianza  f^eneral  que ,  man- 
teniendo las  derechos  vigentes  hoy  allá,  diese  á  todas  y  á  cada  una 
de  aquellas  comarcas  algunas  garantías  de  orden  inlerior ,  y  cuan- 
tas fuesen  necesarias  para  guardar  incólume  la  integridad  de  su 
respectivo  territorio. 

Sobre  dicho  fundamento ,  y  por  un  régelo  harto  «más  justificado 
y. trascendental  que  el  de  la  salvación  de  Sanio  Domingo  para  nues- 
tra raza  y  pa^ra  los  verdaderos  intereses  de  toda  la  América  espa- 
ñola ,  la  nación  peruana* ha  formulado  con  actitud  enérgica  y  emi- 
nentemente patriótica  una  nueva  protesta  que  debemos  aplaudir 
cuaalos  de  españoles  nos  preciamos,  y  por  ella  merece  los  más  sin- 
ceros y  entusiastas  elogios.  Y  ya  que  por  incidencia  se  ha  introdu- 
cida en  este  capitulo  una  cueslioc  que  forzosamente  se  había  de 
tratar  en  la  presente  obra  ,  vamos  á  entrar  de  lleno  en  su  relato^ 
contenido  en  un  articulo  que  hice  publicar  en  La  Época  correspon- 
diente al  27  de  marzo  de  1860,  con  arreglo  á  los  acontecimientos 
según  corrían  entonces. 

Por  dicho  articulo  se  vendrá  en  verdadero  conocimiento  de  la 
cuestión  que  lo  produjo,  evitando  al  leclor  repeticiones  enojosas;  y 
después  coü  limitada  narración,  en  el  de  la  ¡dea  emitida  algunas  li- 
ncas más  atrás ,  sobre  la  actUud  eminenlemonlo  hisj^ano-araerica- 
na  que  ha  lomado  el  Perú  anie  la  enunciación  de  acontecimientos 
futuros :  porque  aun  estando  basados  con  f.iisa  ínterprelacíon  en  el 
fausto  ejemplo  de  Santo  Domingo ,  conducen  ,  sin  embargo  ,  á  una 
bastardía  nacional  que  es  iurzoso  evilar  á  todo  trance ,  según  el 
noble  pueblo  peruano  lo  ha  ofrecido  ,  hasla  con  el  esfuerzo  de  las 
armas. 

Bé  aquí,  gues ,  el  artículo  á  queme  referia  en  las  lineas  ante- 
riores : 


c(  Paz  BNtBB  BL  Vmb  t  el  Ecuador.— Importaote,  bajo  más  de 
W  Qoooepto,  y  muy  pariicularmoBte  en  eaaDto  al  oeDtimieate  dé 
naza  que  debe  estrechar  más  y  más  cada  día  los  vineiilos  de  la  gran 
familia  española,  es  el  Lratado  de  paz  que  acaba  de  celebrarse  en* 
tre  los  gobiernos  respectivos  del  Pera  y  el  Ecuador,  despoes  de 
las  bostílidades  á  mano  armada  que  contra  el  segundo  de  diohos 
Estados  babia  el  primero  acometido. 

MÍTenLa  aquella  cuestión  un  carácter  de  litigio  sobre  limites  en 
las  froateras  de  ambas  repúblicas ,  que  en  cierto  modo  nD'  po<Ka 
despertar  el  interés  de  otra  nación  extrafia  para  t^ciar  en  seme- 
jante diferencia,  como  mantenedora  ó  restauradora  de  un  dareobo 
conocido.  Solamente  los  buenos  oficios  que  la  diplomacia  en  gene- 
ral suele  emplear  en  los  ^^s  de  semejante  naturaleza',  podían  ra- 
zonablemente haberse  aprovechado  en  favor  de  la  paz  de  las  nado-* 
nes  contendientes ,  vista  la  cuestión  por  el  lado  de  los  limites.  En 
este  concepto,  cualquier  paso  oficioso  de  algún  representante  di- 
ptomiUoo,  dado  sin  el  previo  acuerdó  de  su  gobierno  natural,  po- 
dría haberse  calificado  de  ligereó  de  excesivamente  ñlanlrópioo;  y 
esto  lo  decimos  por  el  clamoreo  que  en  efecto  levantó  la  gestión  in- 
tentada por  el  representante  de  España  en  el  Ecuador,  aale  el  Pre- 
sidente del  Perú,  cuando  éste  había  mandado  bloquear  ya  los  puer- 
tos áú  otro  estado  como  preliminar  de  la  invasión  que  se  hallaba 
resuelta. 

»Mas  la  guerra  entre  el  Perú  y  el  Ecuador  debió  oonsidererse 
y  se  consideró ,  en  efecto ,  por  los  hombres  entendidos  en  las  ma- 
terias de  Ultramar,  como  una  cuestión  de  raza;  y  esto  se  compren* 
derá  mejor  haciendo  á  grandes  rasgos  la  historia  del  rompimiento; 
con  la  cual,  y  con  el  interés  que  tiene  para  nosotros  todo  cuanto 
afecta  \  la  existencia  de  las  naciones  ibero-  latinas  allá  en  el  Nuevo 
Mundo,  debe  no  solamente  quedar  justificada ,  sino  hasta  celebrar- 
se la  oficiosa  intervención  de  nuestro  representante  en  ei  Ecuador 
para  combinar  un  acomodo ,  antes  de  que  fuese  real  y  efectivo  el 
rompimiento  (1). 


(i)    Faé  mi  excelente  amigo  el  distinguido  publicista  y  diplomático  Sr.  D.  Jopó 
berto  García  de  Quevedo  quien  tomó  la  iaiciativa  de  nuestra  parte ,  para  evitar  el  conflictA  «^ 
la  guerra  entre  el  Perú  y  ei  Ecuador ,  liallándose  á  la  sazón  de  digno  representante  de  íiapAM. 


i»Ál  eofistnoirse  defibitívaménte»  segon  ahora  lo  eatÍQ,  las  dí->- 
Tékted  toacíones  ^paifiolas  que  había  en  América,  quedaron,  como 
ttd  podía  menos  de  suceded,  dada  la  extensión  de  sus  comarcas  res- 
es  la  segvnda  de  dichas  repdUte».  Lok  lectores  conocen  p  la  eotréVif6l  ^  e(m  3idib  c4U(- 
llero  habia  yo  tenido  en  San  ThóinM  na  año  antes ,  y  el  alto  conceplo  y  las  reeoaendalíloaris 
qoe  le  merecieron  mis  trabajos;  por  cuya  razón  no  se  ha  de  extrañar  que  dentro  del  sentimien- 
to qoe  impulsaba  los  mios ,  girasen  los  suyos  en  aquellas  circunstancias ,  y  que  yo  los  aplau- 
diese cuMido  gente  malévola  querfb  edMeittrios  ante  el  juicio  de  nuestro  gdÑ^o.  ^Dr  lo  de- 
más, de  la  actitud  eminentemente  española  que  entonces  tomó  el  diplomático  en  cuestión ,  re- 
itfitaron  dos  hechos  á  cual  más  plausibles :  uno  material  y  otro  dó  apreciscion  satisíS^toria  á 
toda»  looes ,  á  saber ;  el  de  haberse  salvado  por  diferentes  casas  del  comercio  español  que  te- 
man entquellos  mar^  buques  y  cargamentos  con  destino  á  Gnayaqull,  mochos  cientos  dé  mi- 
llares de  pesos,  y  el  de  haber  declarado  ambas  partes  beligerantes,  durante  el  interregno  de 
las  hostilidades  conseguido  por  el  representante  de  nuestra  nación,  el  aprecio  en  que  la  tienen 
todas  las  del  continente  hispano-americano ,  aun  cuando  otra  cosa  digan  y  propalen  aflreciado- 
res  vulgares;  lo  cual  se  comprenderá  mejor  en  los  siguientes  oficios. 

«República  del  EcüADOR.--Comandancia  general  del  distrito  y  de  la  primera  dii^iñttir. 
—Guayaquil  á  27  de  agoslo  de  i859,  XV  de  la  libertad. 

>Seto :  tengo  el  honor  de  dirigirme  á  V.  S.  H.  para  participarle  qu'é  están  cumplidas  ya 
per  parte  de  las  autoridades  de  esta  plaza,  las  etáüsulas  qué  les  eoespetiatt  del  convenio  4dé 
celebró  el  21  del  presente,  con  el  Sr.  Contralmirante  de  la  escuadra  peruana ,  0or  la  réBpeili- 
Ue  interposieion  de  V.  S.  H. ,  y  en  virtud  de  las  amplias  facultades  qiie  me  habia  eonferko  ntf 
gobierno. 

>Me  resta,  sin  embargo,  cumplir  con  el  grato  y  honroso  deber  de  presentar  á  V.  S^  "t.  éá 
mi  propio  nombre  y  en  el  de  mis  conciudadanos,  la  expresión  de  miestro  rebonoeimiento  por 
el  oportuno  y  paternal  servicio  que  en  nombre  del  ilustrado  gobierno  de  S.  M.  Católica,  ha 
prastaio  Y.  S.  H.  al  Ecuador  y  al  Perú. 

*E1  desacuerdo  que  infortonadamente  surgió  entre  mí  gobierno  y  el  del  PérA,  ^btía  cau- 
sado males  irremediablea  á  los  dos  pueblos,  si  la  generosa  intervención  de  V.  S.  H.  no  hiMoé 
vkUdo  á  enteHarnot:  que  notoiroi  debemot  mirar  en  la  nación  efpañola  á  la  madre  atenta 
y  afectuosa  que  oeüa  por  Uí  tuerte  de  tu»  h^otaun  después  de  mancipados^  y  que  intervie- 
ne en  sus  asuntos  para  conciliarios  y  facüitarlet  los  medios  de  Ikgér  al  {fihtdo  de  pHiÉpérí- 
dad  que  por  tu  juventud  y  sus  riquezas  naturales  están  llamados  á  atcantar, 

lY  si  tal  es  el  concepto  que  tenemos  de  España  y  de  su  gobierno,  no  es  menos  cordial  ni 
mttMM  distinguido  el  aprecio  personal  que  él  Ecnador  hace  de  V.  S.  H .,  á  cuya  sagacidad  y 
fUantrópica  actividad,  deberemoslnuy  en  breve  el  abraio  fraternal  qbe  los  dos  piíéblte  tfe  pro- 
meten ,  y  que ,  no  lo  dudo ,  será  sincero  y  durable . 

>  Al  terminar  este  oficio ,  me  es  sumamente  grato  también  ofrecer  á  V.  S.  Hi«nl'  noofloei- 
odlsttto  párüóiitar  y  mi  profunda  estimación  por  la  persona  de  V.  S.  H. ,  de  quien  tengo  ia'slli»' 
fSlcclon  de  suscribirme  muy  atento  servidor.— G.  Frahco.— AlH.  Sr.  encargad»  de  negnios 
y tónsul  genéfid  deS.  tt.  Católica,  etc.,  etc.» 

«Feagata  M  Guerra  Callao.— Guayaquil,  setiembre  l.<*  de  Í8SS0.— Sr.  encargado  é» 
negdsios  de  S.  M.  Católica  eibel  Ecuador . 

iSéñor:  El  señor  iKnistro  de  la  Guerra  me  avisa  con  fecha  27  del  pasado,  que  e»  ae«éido 
do  ese  dia  ña  áídb  aprobada  la  exposición  del  ál ,  celebrada  con  el  Comandante  en  jefe  #  -tai 
.  fbemtde  Guayaquil,  por  haberse  consultado  el  bien  deeste  pueblo  y  la  honra  del  Perú. 
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pectivas  y  la  falta  de  población  en  general  ^  viciosamente  deslinda- 
dos los  términos  de  cada  jurisdicción  ;  de  suerte  qué  por  ellos  lu- 
charon á  veces  en  guerra  fratricida  los  españoles  de  Bolivia  con  loa 
españoles  del  Perú;  estos  cun  los  de  Chile;  los  de  Buenos-Aires 
con  sus  hermanos  del  Plata;  los  mejicanos  con  los  de  Yucatán,  y 
ahora ,  finalmente ,  los  del  Perú  también  con  sus  vecinos  tos  ecua- 
torianos. 

))Gasi  todos  estos  litigios  pudieran  muy  bien  haberse  condenado, 
no  ya  ante  el  sentimiento  de  la  humanidad  ,  que  en  vano  se  invoca 
un  dia  y  otro  para  afirmar  la  paz  entre  todos  los  hombres,  sino  an- 
te el  principio  de  la  fraternidad  y  de  la  familia ;  puesto  que  herma- 
nos de  madre  eran  y  por  siempre  lo  serán  en  común ,  los  hijos 
respectivos  de  lodos  los  pueblos  enunciados. 

¿Sin  embargo ,  y  pue?  frecuente  es  también  acá  en  Europa  .ver 
dominados  por  el  demonio ,  para  luchar  y  despedazarse  frenética- 
mente, á  los  hijos  de  una  propia  madre,  aquellos  espectáculos  no 
podían  tener  la  misma  importancia  á  nuestros  ojos,  ni  afectar  tan 
dii-ectamente  al  espíritu  de  raza  que  debe  influir  en  todos  los  pue- 
blos hispano-amerícanos ,  como  la  guerra  á  que  nos  estamos  refi- 
riendo. 

})Provocóla,  no  hay  duda,  el  Ecuador,  haciendo  una  concesión 
imprudente  á  gentes  eitrafias  á  nuestra  familia,  sobre  territorios 
de  propiedad  no  bien  definida  en  las  frpnteras  peruanas ;  y  como 
dicha  concesión  no  se  limitaba  á  tal  ó  cual  área ,  sino  que  autori- 
zaba álos  nuevos  colonizadores  que  habían  de  adquirirla  para  vivir, 
asentar  y  poblar  en  ella  ,  con  absoluta  abstracción  del  gobierno  y 
de  las  leyes  del  Ecuador,  esto  es,  como  colonia  independiente  ,  ya 
se  echa  de  ver  el  escándalo  que  esto  produciría  en  todas  las  demás 
naciones  de  la  América  española,  y  los  recelos  que  semejante  rasgo 

\  »Goaio  V.C  tomó  tanta  y  tan  activa  parle  en  el  ajustamiento  de  aquel  convenio,  me  apre- 
suróla trtsmitír  á  su  conocimiento  la  completa  aprobacien  que  de  mi  gobierno  ha  merecido;  y 
ajKOvecbo  gustOBO  esta  ocasión  para  manifestar  á  V.  S.  en  nombre  de  mi  patria,  el  alio 
aprecio  con  que  $on  mirados  los  generosos  oficios  de  V.  5.  por  el  resíablecimiento  de  la  paz, 
como  una  prenda  de  los  nobles  sentimientos  de  la  augusia  Isabel ,  y  déla  política  elevada  de 
España,  que  no  puede  menos  de  gozarse  en  la  concordia  y  felicidad  de  sus  hijos  de  América. 
L  j»  »Teogo  el  honor  de  reiterar  á  V.  S.  las  seguridades  de  estimación  y  respetp  con  que  me 
siMcrdx)  de  y .  S.  muy  atento  servidor.»— Ignacio  AUriátegdi.  >     » 


—  en- 
de mar  ofendida  generosidad,  habría  de  causará  ios  habitantes  dei 
Perú^  como  más  inmediatamente  amenazados  por  la  vecindad  en 
demes. 

'  ))En  nuestro  concepto ,  la  airada  resolución  del  general  Casti- 
lla contra  el  gobierno  del  Ecuador,  no  pudo  ser  más  oportuna,  ni 
tampoco  más  justiQcada.  Alegando  derechos  de  propiedad  sobre  el 
territorio  cedido,  aun  cuando  no  fuesen  legitimes,  el  Presidente  del 
Perú  se  hizo  intérprete  del  sentimiento  general  de  la  América  espa- 
flola ,  respecto  á  las  tendencias  invasoras  y  absorvenles  de  una  ra- 
za poco  amiga  de  la  nuestra. 

))Por  esto  quiso  protestar,  y  protestó  primero  ante  las  naciones 
europeas  que  madticncn  loa  fueros  del  derecho  internacional,  para 
que  no  diesen  su  asentimiento  á  la  creación  de  un  estado  exótico  y 
peligroso  á  todas  luces  en  aquellas  regiones  de  la  América  del  Sur; 
y  tan  pronto  como  su  gestión  diplomática  logró  las  seguridades  su- 
'  ficientes  en  Francia  é  Inglaterra ,  se  dirijió  al  gobierno  ecuatoria- 
no; reclamando  como  propia  la  posesión  del  terreno  cedido,  ó  ame- 
nazándole con  la  guerra. 

))Los  preliminares  de  la  campana  que  inmediatamente  siguió  á 
la  amenaza ,  consistieron  en  un  riguroso  bloqueo  naval  sobre  él 
puerto  de  Guayaquil ,  que  es  la  entrada  natural  del  Ecuador  por  el 
Pacífico ;  y  entonces  fué  cuando  nuestro  representante  en  Quito,  no 
mal  aconsejado  ni  mucho  menos  por  el  carácter  de  la  contienda,  in- 
tentó en  Lima  un  acomodo  razonable ,  y  logró  en  último  caso  liber- 
tar de  los  efectos  del  bloqueo  á  los  buques  de  las  potencias  neutra- 
les ,  y  muy  particularmente  á  los  españoles  que  llegasen  á  dicho 
puerto- 

))Siguióse  al  bloqueo  la  invasión  de  un  ejército  peruano  en  tier- 
ras del  Ecuador;  por  lo  cual,  y  porque  la  justicia,  eclipsada  en  un 
momento  de  ofuscación,  volvió  á  brillar  en  el  ánimo  de^  ]ps  buenos 
ecuatorianos ,  hizose  al  fin  la  paz  entre  ambas  repúblicas ,  dándose 
á  los  buenos  principios  la  satisfacción  correspondiente.  El  gobierno 
del  Ecuador  invalidó  las  concesiones  territoriales  hechas  {\  ingleses, 
si  estos  no  se  sometían' á  las  leyes  del  pais,  y  el  gobierno  del  Perú 
se  reservó  el  derecho  de  recobrar  su  dqminio  sobre  los  territorios 
en  litigio^  si  antes  de  dos  anos  el  Ecuador  no  presentaba  mejores  ti- 


talos  que  los  alegados  hasta  entonces  ]^^  poseerles  i(Mtiiítíya*r- 
meote. 

«Gomo  60  vé ,  la  cuestión  de  limites  ha  sido  aqut  secandaria,  y 
la  terminación  del  litigio  no  puede  ser  más  conveniente  á  todos  los 
pueblos  de  la  raza  española.  Nosotros  nos  felicitamos  por  ella »  ya 
que  el  sentimiento  de  la  familia  nos  domina  como  á  la  qife  mk^  de 
aquellas  naciones;  y  enviamos  los  más  cordiales  parabi^fies  á  los 
gobiernos  respectivos  del  Perú  y  del  Ecuador ,  por  lo  bien  que  en 
su  tratado  de  paz  han  sabido  interpretar  los  verdaderos  intereses  dé 
la  raza  á  que  todos  pertenecemos.» 

Ahora  bien :  cuando  la  repiíblica  del  Perú  se  hallaba  más  des- 
cuidada ^  esperando  el  cumplimiento  de  lo  pactado  con  la  del  Ecu^ 
dor,  respecto  á  los  titules  de  propiedad  del  territorio  disputado  en 
la  guerra  que  se  acaba  ?e  referir ,  bien  que  sin  intención  mani- 
fiesta de  volver  á  las  armas  por  aquel  motivo ,  he  aquí  que  alguno 
de  los  caudillos  ecuatorianos  que  se  disputan  el  poder  ^  interpreta 
también  falsamente  el  hecho  de  Santo  Domingo;  y  perturbándosele 
su  juicio  hasta  un  extremo  difícil  de  explicar,  en  vez  de  invocar  por 
sus  creencias  el  sentimiento  de  independencia  nacional  que  acari- 
ciara el  Perú,  al  formular  la  protesta  contra  la  reincorporación  su- 
sodicha ,  pensó  en  imitar  torcidamente  á  los  dominicanos ,  mani- 
festando al  imperio  francés  el  deseo  de  incorporar  á  sus  Estados 
coloniales  aquellos  vastos  territorios. 

El  acto ,  sobre  ser  absurdo  y  disolvente  tanto  como  se  deja 
considerar ,  no  podia  tener  tampoco  un  carácter  más  contrario  al 
pensamiento  político  dominante  en  el  Perú,  según  lo  que  queda 
escrito.  Por  cuya  razón ,  indignándose  por  él  tanto  como  era  na- 
tural los  buenos  patricios  del  Perú ,  que  allá  lo  son  todos  en  cuan- 
to al  sentimiento  de  su  independencia ,  no  solo  protestaron  enér- 
gicamente contra  tan  torpe  proceder ,  por  fortuna  no  secundado 
por  la  nacTon  ecuatoriana  en  sus  mejores  patricio? » sino  que  recor- 
dando sus  derechos  de  propiedad  territorial  y  reclamando  el  cuqi- 
plimiento  del  tratado  vigente ,  ofrecieron  invadir  con  sus  armas  la 
vecina  república ,  tan  pronto  como  aquel  consorcio^  criminal  vol- 
viera á  proponerse. 

Y  el  re^tp  de  la  América  espaflola ,  que  con  tanto  heroísmo  la- 
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chó en  lamentable  fratricida  gnerra^  forzoso  es  confesarlo,  para 
conquistar  su  independencia  política,  que  no  la  de  los  afectos  más 
íntimos  de  su  corazón  que  radicaban  y  aun  radican  en  Espafia;  el 
resto  de  la  América  española,  vuelvo  á  decir,  celebró  con  júbilo  la 
actitud  altamente  nacional  del  Perú,  y  envió  á  esta  nación  sus  para- 
bienes; ya  que  por  el  estado  mál^  6  menos  alteroso,  en  que  todas  las 
demás  repúblicas  se  están  consumiendo,  por  desgracia,  no  la  po- 
dían enviar  otro  género  de  apoyo. 

Nosotros  Iqs  españoles ,  que  tenemos  en  mucho  el  sentimiento 
de  la  independencia  nacional ,  y  que  desde  Covadonga  basta  Bai- 
len tan  larga  serie  de  sacriflcios  *hemos  hecho  en  holocausto  á 
dicho  sentimiento ,  también  enviamos  al  Perú  nuestros  parabienes 
por  su  noble  protesta ,  y  á  ella  nos  asociamos.  Que  no  se  han  der- 
ramado los  tesoros  y  la  sangre  apañóla ,  durante  el  largo  periodo 
de  tres  siglos  y  medio,  hasta  descubrir  y  colonizar  un  mundo  igno- 
rado ,  poblándolo  con  quince  naciones  también  de  españoles  y  de 
indígenas  en  fraternal  amorosísimo  consorcio ,  para  que  en  un  solo 
dia ,  y  por  la  más  indigna  aberración  de  un  mal  ciudadano ,  venga 
otra  nación  cualquiera  á  apoderarse  tranquila  de  lo  que  á  nuestra 
familia  de  ambos  mundos  ha  costado  tantos  y  tan  gloriosos  sacri- 
fícios. 


as 


CAPITULO  XXYffl. 


Cuestión  de  Venezuela.— El  Sr.  D.  Fermín  Toro  en  Madríd.*-Reunion  de  pe- 
riodistas y  su  objeto. — Espíritu  de  la  prensa  sobre  dicha  cuestión.— Influencia 
que  obtuvieron  estos  preliminares  en  el  ánimo  del  gobierno. — Convenio  ajus- 
tado entre  ambas  partes ,  y  fin  amistoso  de  aquel  entredicho. — Méjico  otra 
vez.— Oficios  de  nuestra  embajada  en  aquella  república.— ídem  del  gobierno 
de  Washington  y  de  la  legación  de  Inglaterra. — Derrota  de  los  conservadores 

^  en  Silao»  y  caída  de  Miramon.— Los  radicales  erigidos  en  poder,  despiden  de 
Méjico  al  Embajador  de  España. — Carta  del  autor  de  esta  obra  al  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros. 


Por  lo  demás ,  y  ya  que  en  la  cronología  de  los  hechos  hemos 
retrocedido,  para  dar  cuenta  de  algunos  que  iban  quedando  reza- 
gados ,  por  causa  de  la  precisa  relación  que  deben  tener  estas  me- 
morias enlro  sí,  vamos  á  decir  algo  de  otro  asunto  también  con- 
cerniente á  nuestras  relaciones  con  la  América  espafigla,  antes  de 
dar  la  última  mano  á  las  cuestiones  do  Méjico  para  considerarlas 
en  sus  peripecias  del  dia ,  y  poner  fin  k  este  trabajo. 

Traíase  de  nuestro  último  y  ya  por  fortuna  orillado  entredi- 
cho con  la  república  de  Venezuela ;  el  cual,  sin  haber  escandali- 
zado gran  cosa  ante  el  ímparcial  criterio  de  nuestra  familia  del 
Nuevo  Mundo,  gracias  á  la  previsión  y  excelente  consejo  de  un  alto 
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y  poderoso  fimciDíücbo»  como.  inmfidiatamieotQ  se  dirá»  es  sin 
bargo  un  acontecimiento  más  para  el  catálogo  de  los  que  con  tanta 
elocuencia  aconsejan  á  nuestro  juicio  todos  ios  días  ordenar»  sobre 
fundamentos  de  alguna  solidez  y  con  pauta  fija,  nuestra  política 
internacional  con  todas  las  repúblicas  españolas  del  otro  hemis- 
ferio. 

Van  á  la  de  Venezuela ,  pródigos  de  trabajo  y  avaros  de  for- 
tuna ,  innumerables  individuos  de  las  islas  Canarias :  unos  para 
darse  al  fomento  de  la  agricultura  en  las  ext^sas  comarcas  que 
tiene  casi  desiertas  aquella  nación »  y  otros  para  dedicarse  á  las 
industrias  menores ,  que  al  fin  de  algunos  años  les  permiten  arrai- 
gar con  cuantioso  candad  «a  las  su99^has.  tierras. 

Lo  que  tal  género  de  vida  podrá  identificar  á  estos  subditos  es- 
pañoles con  los  venezolana  en  sus  intereses  políticos  no  debe  ser 
mucho,  mientras  el  tiempo  de  su  residencia  allí  no  les  ha  identifi- 
cado por  otro  linaje  de  afectos ;  pero  cuando  se  incrustan  en  las 
lapnttías  del  pais  á  Atvor  de  casamientos ,  siempre  ventajosos  para 
sus  intereses,  y  cuando  estos  echan  raices  en  la  tierra  y  se  encuen- 
tran deQjtro  de  la  más  rígida  equidad ,  igualados  en  la  prql^on 
y  ^A  lo^  vejámenes,  á  los.  intereses  de  los.  yenezplanps  wi^smos^,  de- 
lU;io  secia.  inbBQtai:  que  aquellos  subditos  espaAoles  mieasen  más  á 
esta  caUdad  accidental  de  su  nacimiento ,  que  á  las  que  ya  constir 
tnyen  los  más  sólidos  fundamentos  de  su  vida  actual  y  futura. 

Sentados  estos  precedentes ,  que  do  hay  medios  hábiles  para 
de  ellos  prescindir,  y  repasando  ademas  aquellos  otros  que  se  han 
expuesto  con  idéntico  fin  en  el  capítulo  IX  de  esta  obra ,  á  la  pá- 
gina 245 ,  viene  naturalmente  á  explicarse  lo  ocurrido  con.  al^no^ 
subditos  españoles  que  pereciel-on  víctimas  de  su  desgracia,  no  de 
su  nacionalidad  como  ha  querido  suponerse ,  en  la  guerra  civil  de 
Venezuela:  los  cuales,  ó  habían  tomado  las  arma^  en  alguno  de  los 
partidos  beligerantes ,  al  impulso  de  intereses  legítimos  que  la  de- 
bilidad del  gobierno  consliluido  no  podía  proteger  á  larguísima 
distancia  de  su  autoridad  efectiva,  ó  cayeron  al  golpe  de  la  arbi- 
trariedad desatentada,  que  en  todos  ^qs  países  del  mundo  es 
criminal  cuando  la  ciega  la  pasión  y  la  Impulsa  el  monstruo  do  I9 
guerra. 


^'  Ni  «I  di«:  9or  oionb»  Ui^gaba  el  BÚBMf o  de^  e^Mflotes  Mtre  Im 
Y^fMwff»  ilial4f90Dte  sacrificadas  ea  Venezuela  por  el  rígoír  de  siis 
cUi^F4Kw<  Wf'ioi.,  cuando  se  oyó  la  voz  de  aJaroia  en  Bspa&a  por 
^inellog  asesíQatos  9  pasa  xeclamar  la  proteccioo  debid»  i  nuestros 
<jQMMMota(».  Hilóse  esto  así,  compliaiido  mi  deber  de  humanidad 
y  dikjqstieit;  y  el  gobierno  de  larepübllca»  bien  penetrado  de  la 
9ia9i»0  asístia  en  U  vecIaoiai^ioA,  se  dio  &  investigar  d^  oficio  y 
IfifilwenAa  la  vecdad  del  caso,  para  satisfiu^rlo  en  cuanfa)  depen- 
dwiCi  de-  su  aatoridad ,  y  para  perseguir  i  los  crioiindles  coa  1^6 
2ipp#)d^l4  ley,  en  cnanto^la  permitiese  el  lamentable  estado  de 
aquQUas  ao^oacea». 

SobrO:  estpa  fundamentos ,  pues » nada  se  omitió  para  tran^ili- 
zar  á  Espafla  y  dar  amparo  á  sus  subdito^  pero  no  se  sabe  aun 
4Ji  por  exagerado  celo,  ó  por  informes  erróneos ,  nuestro  represen- 
ta^, dentro  de  las. instrucciones  que  tenia,  exigió  del  gobierno 
venezolano  no  solamente  el  castigo  de  los  malhechores  que  recono- 
ciesen su  autoridad ,  y  á  satisfacerla  en  esta  reclaioaacion  se  sujeta*- 
ran,  sino  también  el  de  los  que  andaban  en  armas  fuera  de  la  ley, 
y  la  indemnización  absoluta  de  cuantos  perjuicios  se  mfiriesen  en  la 
república  á  nuestros  hermanos. 

G<kistamer¿Ao  dudar,  que  tales  fueron  las  últimas  inslruo*- 
eipnes  enviada^  á  nuestro  representante  en  aquel  país ,  mandando^ 
le.  abandonarlo  si  no  se  satisfacían,  y  al  Capitán  Genc^^l  de  la  isla 
de  Cuba  la  orden  para  hacer  en  la  Guaira  una  demostración  mUi^ 
tav  <^iv  Questros  buques  de  guerra*  Mas  como  el  derecho  público 
tiene  reglas  fijas ,  y  de  ellas  no  j^articipaba  aquella  especie  de  t$l^ 
timotum ,  porque  ningún  gobierno  es  responsable  de  los  crímenes 
que  se  cometen  en  su  país  por  gentes  ^sublevadas  contra  la  autori- 
dad legal,  el  Capitán  General  de  la  Habana,  para  no  escandalizar 
coa  un  abuso  de  fuerza  en  donde  menos  debería  ejecutarse .  envió  á 
consultar  al  gobierno  espafiol  el  caso  con  mejores  y  más  reflexivos 
discursos,  antes  de  dar  cumplimiento  á  las  órdenes  ({ue  se  le  hablan 
enviado. 

Dio  tiempo  tan  prudente  y  equitativa  resolución  para  que  el  de 
Venezudia  nos  enviase  de.  palabra  sus  disculpas;  y  á  este  fin  co- 
lAJsiqaó  á.  uno  d«i  sus  hombres  más  ilustres  en  capacidad  y  catego- 
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ria  y  el  Sr.  D.  Fermte  Toro,  Ministro  que  halña  tíáú  en  la  repá- 
blica  algunas  veces,  y  tan  hábil  como  en  breve  tiempo  lo  acredita- 
ron sns  oficios.  Porque  hablado  llegado  á  Madrid  inmediatamen- 
te que  dicho  encargo  se  le  dio  y  viendo  que  en  todas  partes  do- 
minaban informes  equivocados  respecto  á  la  cuestión  pendmite 
entre  ^u  pais  y  el  nuestro,  haciéndose  eco  la  prensa  diaria  de  los 
juicios  más  contradictorios  y  menos  im  parciales /y  sublevando 
malamente  la  opinión  general  contra  todo  arreglo  pacifico ,  aqud 
hábil  diplomático,  rindiendo  á  ese  elemento  político  de  nuestra 
constitución  el  tributo  que  por  su  fuerza  se  le  debe^  buscó  en  Ma- 
drid á  un  periodista ,  de  mucho  tiempo  atrás  conocido  suyo,  y 
en  la  casa  de  éste  solicitó  á  los  demás  para  tener  sobre  su  cometi- 
do una  amistosa  y  amplia  conferencia. 

Tocóme  la  honra  de  ser  invitado  á  reunión  tan  distinguida, 
por  la  notoria  representación  que  se  me  atribuía  ya  en  los  asuntos 
de  Ultramar;  y  en  ella,  después  de  haber  expuesto  elSr.  de  Toro, 
con  notable  claridad  y  lógicas  deducciones,  la  justicia  «que  asistia  á 
su  pais ,  para  que  las  exigencias  de  Espafia  se  limitasen  á  los  pre- 
ceptos del  derecho  vigente  entre  las  naciones  cultas,  abrióse  una 
tijera  controversia,  más  bien  para  esclarecer  que  para  contradecir 
las  proposiciones  asentadas;  resultando  que  la  mayoría  de  los  con- 
currentes periodistas  de  profesión,  aceptaron,  la  verdad,  y  como  tal 
la  proclamaron  veinte  y  cuatro  horas  después  en  sus  órganos  res- 
pectivos. 

Hábil  fue  este  primer  paso  que  dio  en  Madrid  el  Ministro  vene- 
zolano ,  hasta  para  sus  gestiones  de  oficio  ;  pues  no  solamente  mo- 
dificó el  concepta  que  aquí  habia  formado  «i  público  de  la  cuestión, 
por  falta  de  examen  y  excesos  de  un  celo  siempre  laudable,  sino 
que  fué  gran  auxiliar  del  ministerio  español  la  prensa  misma ,  cuan- 
do en  ^  se  pei'suadieron  de  la  justicia  que  apoyaba  la  demanda 
contra  sus  últimos  acuerdos  ,  y  de  la  necesidad  de  revocarlos. 

Sobreestés  precedentes,  pues,  comenzaron  las  conferencias 
entre  nuestro  Ministro  de  Estado  y  el  representante  de  Venezuela; 
mas  como  los  motivos  alegados  de  nuestra  parte  para  la  retirada  del 
encargado  de  negocios  de  España  en  dicha  república  no  fuesen  de 
los  que  podrían  autorizar  el  hecho  sin  más  justificación ;  para  no 
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lastimar  d  criterio  ofioial  de  nuestra  oanciUeria;  y  para  dar  ¿ 
nuestros  compatriotas  de  allá  solemue  testimonio  del  celo  oficial 
que  vda  por  sis  intereses  desde  la  metrópoli ,  introdujéronse  con 
notoria  habilidad  en  el  nuevo  convenio  de  amistad  y  reparación 
acordado  en  Madrid ,  algunas  cláusulas  satisfactorias  y  equitativas, 
que  en  un  caso  menos  singular  babriair  pecado  de  superabundan- 
tes. Tales  son  las  que  aparecen  formando  cuerpo  de  derecho  en  las 
bases  tercera ,  cuarta ,  quinta  y  sexta  de  dicho  convenio;  y  puesto 
que  con  él ,  mejor  que  con  cualquier  comentario  expositivo ,  se 
puede  afirmar  la  precedente  narración ,  desvaneciendo  del  ánimo 
de  nuestros  compatriotas  de  Venezuela  el  desacuerdo  en  que  aque- 
lla aparezca  con  las  exageradas  ideas  que  algunos  espíritus  mal  in- 
tencionados les  han  hecho  acariciar ,  buen«  será  estamparlo  aquí 
tal  y  como  se  publicó  en  ambas  naciones ,  tan  luego  como  fué  ra- 
tificado. Dice  asi: 

«Las  repetidas  conferencias  celebradas  entre  el  Ministro  de 
Estado  de  S«  M.  G.  y  el  enviado  de  la  república  de  Venezuela ,  que 
suscriben ,  han  convencido  al  gobierno  de  la  Reina  de  los  senti- 
timientbs  de  afecto  y  buena  amistad  que  animan  al  de  la  expresada 
república;  y  de  que  la  mayor  parte  de  los  dafios  sufridos  por,  los 
subditos  españoles  han  provenido  principalmente  de  la  desgracia- 
da situación  en  que  hace  tiempo  se  encuentra  aquel  Estado. 

»E1  gobierno  de  S.  M.  G.»  no  queriendo  agravarla,  y  desean- 
do más  bien  contribuir ,  por  los  medios  legítimos  que  están  á  su 
alcance,  áque  cambie,  ó  se  mejore  por  lo  menos,  dando  á  su  go- 
bierno la  fuerza  que  nace  de  la  buena  inteligencia  con  los  demás 
'  Estados ,  y  que  se  debilita  ó  se  pierde  por  los  conflictos  interna- 
donales,  ha  convenido  en  que  las  relaciones  interrumpidas  se  resta- 
Uezcan  sobre  fundamentos  sólidos  dignos  del  honor  de  los  pueblos, 
que  sean  una  garantía  segura  de  sus  respectivos  intereses^ y  estén 
conformes  con  los  principios  del  derecho  de  gentes,  que  por  des* 
gracia  se  olvidan  ó  desconocen  en  •  medio  de  las'  perturbaciones 
civiles. 

«Deseando ,  pues ,  los  dos  gobiernos ,  que  se  establezca  el  más 
firme  acuerdo  entre  dos  pueblos  unidos  por  tantos  vínculos ,  y  cu- 
ya buena  amistad  reclaman  á  \%  vez  su  origen ,  sus  sentimientos  y 


sa  MeDMtar,  hao  toñveniáOj  el  de  Espidioi  por  oMfo  del  Miriflliti 
(fe  Estado  de  S.  M.  C. ,  autorizado  oompeteetanente ,  y  d  de  Ve- 
oezaeta  por  el  de  so  represeDlante  Sr.  D.  Fenm  Toro,  refestido 
al  efeeto  de  las  lealtades  necesarias,  m  las  bases  siguientes: 

ni/  Ei  gobierDo  de  ia  repóbUca  de  Veoeaiela  indemníaort  k 
los  sábditos  de  S.  M.  C.  de  los  dallos  qoe  les  hayan  cansado  m» 
autoridades  ó  las  fuerzas  que  de  él  dependan ,  eoñ  arreglo  i  k» 
pmd^as  qne  aduzcan  los  interesados. 

»2/  Los  autores  y  cómplices  de  as^natos  comltidos  m  wüBh 
ditos  españoles  serán  perseguidos  y  castigados  con  aireglo  á  te 
leyes. 

»3.'  Si  en  algún  caso  se  probare  legalmenle  qne  las  Mtofid^ 
des  locaI<»  dependiente^del  gobierno  no  prestaron  á  los^  sábAlo» 
de  S.  M.  la  Reina  la  protección  debida ,  teniendo  poder  y  medio» 
suficientes  para  impedir  los  dafios  que  les  hayan  ocasionado  las  Sm^- 
ciones'Ó  las  autoridades  ilegitimas^  el  gobierno  de  ia  rapábfiea  en 
este  caso  hará  la  indemnización. 

))4.'  Los  subditos  españoles  perjudicados  por  las  facciones  están 
obligados  á  justificar  la  negligencia  de  las  autoridades  legítimas  e» 
la  adopción  de  las  medidas  oportunas  para  proteger  sus  ialereses^ 
y  personas ,  y  castigar  ó  reprimir  á'los  culpables. 

)>5/  El  gobierno  de  la  república  de  Veneznela  dai^  á  Um  9íb^ 
ditos  españoles  la  protección  necesaria  para  justificar  los  dalos  que 
hayan  suñ*ido ,  y  las  cansas  de  que  procedieron. 

))6.*  La  dedsion  de  todas  las  reclamaciones  qoe  se  hayan  in^ 
terpuesto  ó  se  interpongan  por  jos  dafios  mencionados  se  adoptará 
por  los  dos  gobiernos,  conforme  á  los  sentimientos  de  rectitud  y  de 
buena  fé ,  y  á  los  principios  de  justicia  de  qne  se  haltam  animados. » 
Que  i^é  de  excelente  efecto  la  publicación  deestediplomay  lo  de- 
mostrarcfli  inmediatamente  con  su  conducta  los  islefkis  de  Gana* 
rias>  Tecinos  de  aquella  república ,  que  á  la  de  Santo  Domingo  é  á 
la  isla  de  Cuba  hablan  ido  á  refugiarse;  pues  no  solamente  volvió 
ron  á  ella,  convencidos  de  que  la  protección  del  gobierno  venezola- 
no  habla  de  ser  efectiva  en  cuanto  dependiese  de  su  autoridad^  sino 
que  además  enviaron  á  sii§  paisanos  y  amigos  del  archipiélago  el 
referido  conraiiOi  para  qne  no  desistiesen  de  su  e&dgracion  á  aq[Qe^ 


na  parte  de  la  América  central ;  y  ñieron  los  periódicos  de  Santa 
Cmz  de  Tenerife  los  primeros  que  en  sos  columnas  lo  iqgert^ron^ 
ann  antes  qne  loa  de  la  Metrópoli. 

Con  esto  la  acción  del  gobierno  quedó  desembarazada  y  libre 
en  América  para  fijarse  en  una  sola  cuestión ,  según  le  contenía , 
puesto  que  la  reincorporación  de  Santo  Domingo  se  sancionó  con 
el  silencio  ó  la  aprobación  de  las  demás  naciones ,  y  la  de  Vene- 
zuela obtuvo  tan  brillante  como  inusitado  arreglo. 

Y  en  verdad  que  buena  falta  nos  hacia  la  concordia ,  cuando 
los  acontecimientos  de  Méjico,  marchando  rápidamente  hacia  un  es« 
tado  de  absoluta  negación  respecto  al  derecho  público ,  iban  á  exi- 
gir muy  pronto  los  oficios  de  nuestras  armas  y  de  nuestra  diplo- 
macia, para  hacerles  entrar  en  condiciones  fijas  de  carácter  estable, 
y  duradero.  '         ,  • 

Mis  lectores  no  habrán  olvidado  el  punto  de  esta  historia  en 
donde  loa  dejé  tratándose  de  Méjico,  y  fácil  les  será.,  consideran  - 
do  las  cosas  desde  el  punto  de  vista  de  los  hechos  efectivos ,  tales 
y  como  hablan  pasado,  no  tales  y  como  debieron  ocurrir ,  entrar 
nuevamente  en  la  materia. 

£1  a()resamiento  de  los  vapores  Miramon  y  Marqués  de  la  ffa- 
bma  por  las  fuerzas  marítimo-mili tares  de  los  Estados  Unidos,  fué 
el  golpe  de  gracia  dado  á  la  causa  del  partido  conservador  en  la  re- 
pública de  Méjico;  y  el  de  la  barca  mercante  española  Maria  Con- 
€ipcÍM  por  el  vapor  Indianola  mejicano,  á  las  órdenes  de  Goicuria 
el  proscripto  de  Cuba ,  puso  en  evidencia  ante  todo  juicio  observa- 
dor la  triple  alianza  hecha  entre  Juárez,  los  yankees  y  los.  pocos 
cubanos  enemigos  nuestros,  contratos  intereses  españoles  que  ra- 
dican en  el  Nuevo  Mundo.  * 

Que  procedía  en  virtud  de  ella  hacer  una  demostración  enérgica 
contra  Yeracruz,  antes  de  que  Miramon  desapareciese  de  la  presi^* 
dendade  Méjico,  no  hay  para  qué  repetirlo  una  vez  mi^;  presto 
que  el  espíritu  de  aquellos  atentados  y  los  nuevos  asesinatos  co- 
metidos en  San  Vicente  y  Chiconcuaque.asi  lo  aconsejaban  pan 
contener  más  desastrosos  efectos.  Pero  que  dicha  demostración  no 
se  hizo,  también  es  verdad;  y  con  estoy  con  la  falta  de  apoyo  efec* 
tivo  que  se  echó  de  ver  en  iiuestra  embajada  cuando  la  eaviamog 


I 


I 
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allá,  fácil  era  prever  el  resultado  definitivo  de  aquellas  ocur- 
rencias. • 

Quiso  enderezarlas  nuestro  Embajador,  proponiendo  conciertos 
imposibles,  dada  la  diversidad  de  intereses  perfectamente  antipo- 
das que  representan  los  dos  grandes  partidos  que  en  Méjico  comba- 
ten ;  pero  este  accidente  no  puede  ni  debe  considerarse  más  que 
como  un  hecho  transitorio ,  hijo  de  un  buen  deseo  inexperíente;  y 
con  el  cual  lo  único  que  se  pudo  demostrar  fué  el  cansancio  de  la 
guerra  en  que  se  hallaban  los  que  la  mantenían  contra  su  vo- 
luntad con  el  caudal  de  su  fortuna. 

Para  acelerar  el  desenlace  de  aquel  drama  sangriento ,  con  la 
aniquilación  absoluta  del  partido  conservador,  según  en  Washing- 
ton se  habia  convenido  y  aun  creo  que  en  Londres  tambieu,  mlro- 
dujéronse  en  las  entran»  de  éste  la  discordia  y  las  rivalidades, 
funcionando  para  ello  el  desconcierto  moral  que  devoraba  la  repú- 
blica en  todas  sus  clases  y  partidos,  y  los  oficios  del  Ministro  de 
la  Gran  Bretafla ,  según  después  se  manifestaron  al  público.  Y 
puesto  que  el  mal  es  más  poderoso  que  el  bien,  cuando  Dios  no  toma 
las  cosas  de  su  mano ,  de  las  discordias  intestinas  del  partido  con* 
servador  resultaron  tantos  contratiempos,  que  Miramon  fué  derrota- 
do en  Silao,  y  la  república,  al  fin,  presa  de  sus  más  acerbos  ene- 
migos. 

Creció  por  esto  la  arrogancia  de  nuestros  contrarios,  ya  erigidos 
en  gobierno:  y  aunque  las  cosas  hablan  cambiado  en  el  Norte  de 
América  lo  suficiente  para  que  en  Méjico  se  modificasen  también 
algunos  conciertos  anteriores  referentes  á  Espafia  hechos  con  la 
gente  de  los  Estados  Unidos ,  to^vía  los  vencedores  de  Miramon, 
considerando  que  por  su  protesta  enviada  desde  Yeracruz  contra 
nuestro  derecho  restablecido  en  el  tratado  Mon  Almonte ,  no  habia- 
mos  tomado  providencia  alguna,  y  que  con  la  misma  impasibilidad 
habiamos^ejado  pasar  como  desapercibido  para  nosotros  el  suce- 
so de  Antón  Lizardo ,  sin  darnos  gran  prisa  tampoco  para  hacer 
efectivas  las  reclamaciones  contra  el  caso  de  la  barca  Concepción 
y  contra  las  últimas  tropelías  cometidas  por  Leivá,  del  ejército  de 
Juárez,  en  Chicoñcuaque  y  San  Vicente,  calificaron  de  impotencia 
lo  que  no  sabré  decir  si  fué  desidia  ó  circunspección ,  y  creyeron 
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que  todo  era  licito  y  quedaría  impune ,  tratáudese  de  ofeuder  á 

Espafla. 

.  CoD  tal  motivo,  y  «guieodo  el  pian  trazado  de  algunos  meses 
atrás  >  nuestro  Embajador  recibió  del  nuevo  gobierna  de  aquel  pais 
ia  orden  de  salir  de  la  república  de  Méjico  en  un  plato  brevísimo 
y  perentorio,  enviándoio  en  el  acto  de  la  ejecución- algunos  insultos 
y  aun -amenazas  de  la  plebe. 

Los  Estados  Unidos  habían  roto  ya  su  existencia  política  con 
demostraciones  irremediables  cuando  este  nuevo  atentado  se  veri* 
ficó ;  y  por  ello,  suponiendo  yo  que  algunos  recelos,  pueriles  siem- 
pre, sobre  la  actitud  que  hubiese  de  tomar  aquella  nación  contra 
nuestro  desagravio ,  habrían  desaparecido  ya  de  ciertos  ácimos  y  de 
ciertas  esferas,  creí  que  Espaüa  adoptaría  al  fin  la  suyu  resuelta 
é  instantánea  como  el  caso  la  reclamaba  sio  más  dilación ,  y  envié 
al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  la  siguiente  carto: 

«  Excmo.  Sr. ,  muy  sefior  mió :  Como  V.  £.  ha  podido  obser-* 
var,  desde  que  salió  para  Méjico  el  Exomo.  Sr.  D.  Joaquín  Fran- 
cisco  Pacheco,  tan  competente  en  materias  de  política  internacio-* 
naU  no  he  vuelto  á  molestar  la  atención  del  gobierno  de  S.  M. 
como  antes  lo  había  hecho ,  sobre  las  cosas  de  aquella  república. 
Creí,  como  no  podía  menos  de  creer,  que  mis  conocimientos 
prácticos  relativamente  á  Ultramar,  se  eclipsarían  ante  la  cienaa 
y  la  experiencia  político-universal  de  dicho  personaje;  y  con  esto 
me  impuse  un  silencio  absoluto  para  con  los  altos  poderes  de  la 
nación,  reservándome  tan  solo  dar  al  público  algunas  nociones  de 
lo  que  yo  sabia ,  en  un  periódico  adicto  al  gobi^no.  Salióme  al 
encuentro,  para  combatir  decorosamente  mir  ideas ,  y  aun  para 
honrarme  con  su  contradicción ,  un  cierto  ftesurgan  desde  Lon- 
dres ;  per  lo  cual  mis  artículos  entraron  más  de  lleno  en  la  cues- 
tión, y  adelantaron  algunos  vaticinios  hipotéticos. 

))Por  desgracia,  Excmo.  Sr.,  parece  que  en  nuestra  ^lémica 
se  fijaron  los  ojos  del  gobierno  desde  la  secretaria  del  despacho 
de  S.  M.  á  que  el  objeto  interesaba;  y  así  como  en  aqtiellas  regio- 
nes podría  haber  parecido  mejor  la  política  aconsejada  por  mi  en 
los  susodichos  artículos  relativamente  á  Méjico,  que  era  la  de  ata- 
car á  Juárez  en  Veracruz,  según  entonces  convenía,  hasta  aniqui- 


lar  (Mpsá  foco  enemigo  de  los  !tateiheMí$  eÉipAfioléí^  tMnabCto  {Mí 
fundamento  legal  de  tamafia  resolución  la  protesta  que  el  mísítto 
Juárez  habia  hecho  pubKoar  contra  el  tratado  Mo<r*Almonte ,  se 
optó,  m  duda  casualmente ,  por  la  que  sustentaba  mi  adrérsario, 
totfa  espeetante  y  pacífica. 

i>No  voy  á  discurrir  sobre  está  fatalidad ,  ^ítefTa  éft  tipoyó  de 
mis  consideracioifes  pudiese  muy  bien  citor  algunos  vMicinios  rea^ 
tizados.  Lo  que  ha  sucedido  ya  no  puede  att'áir  Ybltéf ;  y  el  patrio* 
tismo  del  gobieroo  que  Y.  E.  preside  se  apresuradla ,  íro  lo  dudo, 
á  Beulralizar  las  consecuencias. 

»£i  único  móvil ,  por  lo  tanto,  de  esta  coiAtiíricacíon ,  es  el  dé 
manifestar  á  V.  E. :  que  si  por  mis  conocimientos  y  mis  rdaeky* 
nes  en  Ultramar  puedo  ser  útil  á  la  patria  por  aigmi  concepto  en  la^ 
ouevas  complicaciones  qiie  sobre  lo  de  Méjico  pudieran  surgir,  no 
Tacile  el  gobiemo  en  disponer  de  Ai  confK)  mejor  le  acomode. 

«No  se  si  tras  lo  dicho  será  necesario  rogar  ¿  Y.  E.  que  no 
vea  ni  siqftMga  en  este  escrito  mira  alguna  interesada ,  pne^ 
que  harto  le  constan  mi  abnegación  y  mi  patrioHsmo. 

»B  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  reverente  servidor.  Hadffd  20  de 
fdbrero  de  !86i. — Excmo.  Sr.:— José  FÉÉKEfc  «  Coüto.» 

Circunstancias  especialisfm<afs  qve  se  amotí^tónaron  despiAes ,  y 
casi  al  mi«no  tiemjío  de  llegar  á  España  nuestro  Embajador,  la 
reincorporación  de  Santo  Domingo,  por  ejemplo  ,>  hicieron  que  en 
los  acuerdos  ejecutivos  contra  Méjico  pareciese  como  ifse  no^  reza*^ 
gábamos.  Las  cosas ,  sin  embargo,  no  se  debieron  olvidar,  puesto 
que  al  fio  se  moaifestaron  según  y  como  va  á  decirse  en  adelcttfte. 
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CAPITULO  XXIX. 
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Roi&pioimto  de  los  Estados  dé!  Sor  con  k»  del  Üorté  de  la  república  angt6-ám¿- 
licaoay  «n  loa  momeiitoa  de  hacerse  te  reincorporación  de  Santo  BOmingC^  é^ 

>flttefloía  goléalas  diciiiMnda&tu?ianm.paqa  4fifoir4l  deaapano  jdíiúdo  á 

.BUesir^  E^if^jiMbr  y  ;á  Joá  demás  i^t^tados  d^  Jjmtv  cmitrfi  Gspaña.mPi^aiUoo 
de}  Norte  de  América:  su  carácter  actual,  sos  resultados  probables,  y  como  der 
bollamos  aprovecharla  en  beneficio  de  nuestros  intereses  tras-atlántíais.— Cí- 

.  ros  dados  á  la  cuestión  de  Méjico  por  el  gobierno  espafiof,^  ante  F'ralñcíá  é  Ih- 
glátaM.*^THplé  aKanah  oonlra  aqMia  repáblica;— Tusteéd-de  Lénáiei^  ]r  m 
carácter,  con  arreglo  á  los  intereses  reapectivOj^  de  cada  Aician  ogMítiííMfiff 

',qp^  es  contraria  á  los  interesen  de  Españf^  el  tratado  (|e  Lóndrea.-r-^Wl^.  ^' 

baios  del  autor  dé  este  libro  en  la  prensa  ministeriai  de  España  sobre  la  .^uea- 

.  tion'de  Méjico. — Proclama  del  general  Márquez  favorable  al  plan  de  Iguala.-^ 

OnÜct^r  de  esta  constitución,  y  k>  que  de  no  apoyarla  España  podrá  suceder 

•B  aqneUa  repébliei.  .;:..(. 


(• . 


.  'í 


:Eooipien»  en  fratricida  gaerra ,  eomaiBei  ha  indicada  ja»  .sa 
eBf^tttmioB  i^yea  lod BaUídos  Unidos  de  bk Amórica^dekNdrter  j 
el  primer  resultado  ?Í8ibk  de  este  aepnleeimieDto  tra0oefadealaLi*t^ 
4attya*iebtifri  EsfMüla,  fué  la  reineorponuMOo  ide^Santo  BamiAgo, 
^a  yvofit  ¿  sot^readeraas  cuando  el  cambio  Yetificado^en  M^jüaoii]! 
^  agfavvio  inferidí]^  á  naestro  Embajador  fot$A  gob¡ainio><ié  Joareiy 
pvaacttpahaB  lodos  los  ánimos  y  embargaban  las  atancionab  todaa 
aii  iaa  esferas  oÍMHdlea  .;  /;     .  i 
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Por  está  i^Qga,  pnés  /y  porqne  era  necesario  aiKni(ies 
86  en  ana  siliiacion  observadora  respecto  á  las  naciones  extranjeras, 
basta  yer  el  efecto  que  causaba  en  sus  acuerdos  aquella  novedad, 
el  gobierno  espaüol  cerró  los  ojos  al  nuevo  agravio  de  Méjico,  y 
hasta  intentó  sacrificar  por  él  á  su  representante,  qué  en  tan  sin^ 
gnlarisima  ocasión  regresaba  aqui  en  demanda  dé  justicia. 

Juárez  entre  tanto ,  sin  alterar  el  plan  anterior  tal  y  como  se 
había  arreglado  en  tiempos  menos  atribulados  para  la  república  de 
Washington ,  corrió  todos  los  trámites  de  su  iniquidad  para  lasti- 
mar la  honra  y  el  derecho  de  Eapafla :  por  cuya  razón  no  solam^- 
te  arrojó  de  su  pais  á  nuestro  Embajador,  y  confirmó  sus  prote»^ 
las  contra  el  tratado  de  París,  sino  que  al  general  Almonte,  que  lo 
habia  firmado  de  parte  de  Méjico  ,  le  envió  la  destitución  más  vio- 
lentamente  iiyurjosa  y  ofensiva  que  se  ha  escota  jamás  en  seoie^ 
Í¡^U»  docamantos.  •.       r   .^ 

La  oeastM,  sin  embargo,  na.era  ya  wiy  4i)H»timft  paca  pro- 
teder  tai ,  una  vez  que  en  la  repábtica  del  Norte,  é«n  ciiya  alianza 
ofensiva  y  defénsdva  se  contaba  en  Méjico  para  provocar  á  Espafia, 
las  cosas  babian  tomado  un  rumbo  tal  que  ara  imposi^e  entonces 
la  fealMtacion  material  de  dicha  al49nza«  y  awn  MnifeieitQcaMMonyia 
i  lirasdea  Matiogeiicias  y  peligros; 

Sobré  este  accidente  de  ias  cuestiones  dé  Cltroanar  oon^viene 
discurrir  áqui ,  para  que  se  sepa  la  probable  trascendencíii  (fOñ  en 
sf  tiene  sobre  las  cosas  que  allá  nm  perteAeic^»  y  cpmo  (jloberU*- 
mos  aprovecharlo.  i 

Todo  el  mundo  sabe  que  la  monstruosa  república  anglo-ameri- 
cana  no  es  hoy  en  su  extensión  ni  en  ^u  organismo  civil  la  misma 
que  fué  al  proclamar  su  independencia.  Con  Estados  de  Francia  y 
Bipafler  se  agrandó,  bfeo  diferentes  poroierto^^tti*  ínMbioiisnes, 
7  con  dedj^rdicias  del  antiguo  inondo  se  nutniercm  Émw»u^f  i»^ 
r^lltagaral  námero^de  habitantes  que  abcÑratsuentaa^ 
.  V  VarM  eh  sos  productos ,  por  las  -cualidades  diversas  de  h  na^ 
tniiilesa  mismhy  «iguen  unos  Estados  los  impulsos  flUmk-ópiooi  de 
Usannci^iaclon  del  trabaja^  <en>tan1o  qne  otros  toalimenlan^  tona^ 
do  p6r4a esotavTttud de losnegfos;  y  eslo oe»si6le^ cfMÍ4i¡  Nepf- 
ras  del  Norte  de  la  gran  confederación  son  Ima  y  tempiadak  al«* 


.tiUrtltiünili,  ugBákk  eNjMJeiei,  y  te  pwatii^^l  Mb^ioot^ 
dMAid|l»iwa«6at8piBs;f  6»la»dd8Br,di^  tatoMy 
itoilir^eiÉleirf  elsIgQánMciriUvasMitw  «'  nvMlnieoiil- 
«iat  ÉM»-trBpioi|le9|  solo  áptMcoha  nal  y  wráuleiMiitte  Umí*- 
^MaA  fiflfea  de  lo»  «elt?os  africaDoi. 

BslDieBlÉito^  la  <MiBieeim)da  Btttarai  es  406  f«  «I  ooogriM dé 
beonfeáüaeiM  deseMUm  siempre  dos  tendenMB  eaemigM^  afaf^ 
Heíoaiilt  aoa  7  dtltes«ra  de  la  esdavitod  la  otra.  Por  su  el|Q4Be 
afttafaloiwohasteosBimaesladsá  puaio  de  disolvene  fesfiálar- 
dos«^Uaidos,  iriáuloseeii  el  Sur  que  k»  del  Norte  qmriaft  asínilBr 
J|s  ioettlneloiies  de  todos  ellos ,  aaturaiiiMBte  sobs^  la  bme  de  1^ 
ttberfiMl  oivU  da  los  negros.  ¥  eomo  de  este  aaM^s  perpéfiao^  de  la 
ei¥iliaMioft  inglesa  ai  sos  amnqaes  teipremedílados,  no  haUa 
más  medio  de  librarse  que  por  el  dominio  de  las  isaysriaai'ljMJ&t^ 
HásaeseMstas  yroclamafon  como  mstema  la  fotitica  de  espao- 
siM>  imsa  sei^mia  é  iüair  mejor  e»  tas-f  fioinas  del  goÉseiwesttf- 
Ind^  y  en  k^cáflMfas  de  W«shinglsn . 

fiofaeos  US  Ter  sin  dünltad  U  lendeneía  desenejjsiils  doolriti, 
p«M*MI»Mioadasdal«gdieon|MÍigfesos  amagos  esi^  UMir 
(mi  AalWps^  pope  aon  qoe  de  ella  se  dsspieadicse  pasa  imüÉt» 
dea  dáNOMe  na eenseeaenoiapoeo  amiga,  oomo^  qhiera '^  «i 
sitea  wlmMeflie  adoptado  at  arismo  liemfMi  eoroo  Aapdamsntof  da 
paUtealitsMMiiioaalfespesloraicoBítltfenleamerteano  la  dnetrüfe 
Modsoé,  dlénsMMl  paMbian  de  li^aotitud  del  Sor ,  ooaArapetasidé 
en  ai  intesés  isa  TOBteja»  de(  engriÉdeoiimiente  naotoniít  oea  les 
perjuicios  de  adquirir  nuevos  Estados  esclayistas. 

fw  aaia  vasqa  slempt^e  fué  propido  el  gobtene  oeitral  de 
Isi  Bslados»ttMdot  h  las  pfvaterias  de  WsAker,  de  Lopse,  de  Oelr 
oQrid  yde  SDantes  m  sumeate  aparidaren  et  pensamiento  4a  taar 
la  baadeM «Orsiada  »mmm  tenMorlos ,  seeandÉidalfib  cmi'  sas 
praeedanB  sfMNiss ;  y  «per  la  misma  rason  tambi^m^pussíQiiMl 
siempre  gran  empefio  en  el  triunfo  de  Juárez ,  sefem  ia  ktm  áá 
Imiada^da  Veraerax,  asmo  terntemeato  de  vKlaikiM  daspijasi   * 

Ifortmaéamflile  para  lee  fueros  del  dereeb»  pitMie#i  aqMMa 
diTersidad  de  Intereses  morales  y  materiales  con  que  se  cbocabaa 
los  del  Norte  y  los  del  Sur  de  la  confedei^aw  «epIiffUiáQfiA)  >  PHP- 
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^ifllo  ya  de  anta  en  nnesltos.cicoQios  ofictaka  pacaiaiife^rA»eHa 
Íes aotterdoade^la  politica  espa&ota, aMi<]ii09b-arnaa..l»ijMHÍaDto 
€001^  lo  hemos «icka  ea  circanataBoiea'  hasloi  pr^Héifet.  mUádoA 
céreo  de  Veracruz,  por  ejemplo »  qne  MiraaMBfipisa  i.  JttaM^ 
y  coaiide  éste  proteató  centra  d  ¿tratado  Mon- Almo0te»<  EleMcilicha 
Mtistrofe  no^se  nivo  en  cuenta  gran  cesa  para<)a<  iM#lneiM^:<btal 
Tía  por  oonaideraria  favorable  para  otras  cMibinacionet  miatfiíiQH 
les  ^e  ejecutar,  pero  menos  felices  en  loa  resoltadoat  iijazgarpor 
sus  apariencias  públicas  y  escritas ,  se  acomodó,  al  apoyo,  de-oa 
plan  anterior,  que  naciera  en  la  mente  denuefitroigobieriio^'  tres 
mesea  después  de  baberlo  yo  propuesto  y  recomendado  dosdaPa- 
ria,  con  juiciosas  é  insistentes  observacieoea»  -al  jRresidMaidel 
<j0iaajad6i Ministros*  (i).  >..    .   .  ú  lu.    ■. 

En  efecto:  cénstame,  y  se  ha  dicho  ya<  soiemttHMáleipat  la 
INffsona  más  autorizada  para  decitio  constada  Taixlad$.qaa»a|U(»tBa 
cancillería ,' convencida  de  que  Méji<io  D0^4eúk.raBriediOfpprai 
ntana,  y  sabiendo  que.  en  Páris  se. hacían  esfoerzoaipwaoclise- 
-gDir  la  intatvencíM  en  favor  del  partido éenlflDoea  fdoiBá|iantaj'!qiia 
fnanteaia  nwólumra  loa  intereaes  europeas^  dio;  algHpoax}MMápiM 
limmares  «nie  el  ^bierno  imperial  con  el  «l^etaNauaidiAébriPeio 
wmó  iameáiatamente  oourrió  la.gaecra;  de;ltaUa,,  y^de^píuea  kjde 
liÉFniecos ,  de  este,  asunto  m  se  volvió,  á  tialaffyibaali^JVlQvik  ia* 
iñaiiito  inferido  á  nucaOro  Smbfijador,  y  la  aotlaom^  dil.itantada 
lbii«*Alffloiile  nos  >  hizo  volv«  k»  jojqs  4>tm  vez  iécfa  las :  nasas  de 
aquella  república..  !      , . .    h  . .  ijr: 

Goiaoidió  «esta  nueva  actitud  dd  gabíerao*  espáaolídon  airaos 
atestadas  cometidos  en  Méjico  contra  sdJ»difcos  é  lalereseft  %déi  li^ 
glateiTO  y  Frafiaia;<  de  manera,  que  ambas-  Bisciooaa  se  prestaron 
.ftaiUiien|$  ai  arreglo  de  tana  rnterveacieii  pcopaesb^  'desda  Madtid, 
biciix|iie.au8cribíéndola  cada  cual  segm^su  panto  de  »rtfle»il 
¿%tiienlíe Iratadov  .    <..  *. .,  .n^iv-s  >-'- 

«Cot^sim  cauMiño  awna^jmPiüKA:»  .«iu^cu.yi;¿i^aliiA:au^ 
fOúL,  nikk  so  MsAim  comtm  mmimok'^Tv^itmiámfíniSi^M.  la 


(1>   VéMe  It  página  i90  de  este  libro. 


.*',    .r      •*; 


Mmtáe  Sapaia,  &  Mi  A  Empentot  4e  iosfraiiceies  y  &  M.  la 
Beioa  del  Reíno-UDido  de  la  GraoBretinaé  Irlanda,  coloeadas  par 
la  hsUlitfria  y  vejatoria  :Cmdeeta  de  la^aütoridadea  de  la  repilbU- 
aatfl(tfé|^teoHaikto^M»flBidad  de  eligirle  las  mianias  uaa  protee* 
oiM  mis  eficaz >pimi  la»  penoaae  y  propiedades  de  ana  subditos» 
aá-aodiDrai  ooiiipteieníto  de  las  übUgaeiones  qae  coa  ellas  ha 
conlraido'iittoha'fBpübUea^  serian  paesto  de  acuerdo  para  oracluir 
%Dim*ú'4sniotiiW€ím,  eon  el  ejbjeto  de  oombiaar  su  aocioa  maaoo- 
m¡mfMr  T'k  ^®  efecto  bin  uombrado  por  sus  Plenipoteiiciarios, 

»Su  Majestad  la  Reina  de  Espafla  al  Excmo.  Sr.  D.  Javier  de 
hÁmki  y*  Moatero^  Caballero  dé  la  insigne  Orden  del  Toisón  de 
QrOf.grsii:  cms^  ide  la  Real  y  distinguida  de  Carlos  III  ^  de  la  Le« 
^an^^ JianVide  Francia,  de  las  de  la  GaBQepdon  de  Villavicjosa 
y  6ri4o^  Poatuglftl,  Senador,  Presickñte  del  Coasejade  Ministros 
y'|H)taier^e(Maria  de  Sitado  que  ba  sida  de  S.  VL  Católica,  y 
sa  ^Aviado  eatraor^ario  y  lüaistro  Plenipotenciaria  cerdea  M  SjÁ. 
MlOestad  Bñtáaiea';  . ; 

.>^  Nijestad.el  Snip^rad/mr  de  los  franceses  al  Excmo,  Sr,.  Con- 
cia dfi^JSüabaut  da«4a  ItiUardeme»  Senador,  General  de  división,  gcan. 
(MZ'rfte:  la  ieigion^  de  Honor,  etc.,  su  Embajador  extraordinaria, 
cyiK^rd^^^-Utla  Afnna  4le  la  Gran  jfiretana  é  Irlanda ;  y 

>>Stt  Majestad  la  Eeina  det  R^ino-lnido  de  la  Gran  Bretafia  é 
la^^nda al  wiybOBorable Juan, Conde Ru^sell,  Vizconde  Ambeley 
de,AiHlwley  y-tAirdpaUa,  Par  det  Reiao-Unido^  individuo  del  Consejo 
pi^jfiadp  de  Sy  M.  y  su  principal  Secretario!  de  Estado  en  el  depar- 
tam49t9  4«.  I'^i^8<^f^  los  cuales,  después  de^li^a- 

ben  aanjeado.  sus*  poderes,  ban  convenido.,  en  los  articules  si* 

^[uiíUleí: 

; .  )^r|icttlo  1.''  '  Siu  Majestad  la  Rcuta  dor España,.  S.  M.  el  Eo^Ar 
rador  (te  los-fran^céses  yiS.  M.  la  Reina  del  Reino^Unido  de  laQran 
BretaAaé  Manda  ^t^  cQiQpromeleD  á  acordar^  inmediatamente  dea* 
finf^  de  iiifm^o  el!  presente  convenio,  las  di^'osiones  necesarias 
para  enviai?  á.  loseostas  de  Méjico  fuerzas  dq  mar  y  tierra  combina- 
das^ cayo  efectivo  se  determinará  por  un  cambio  interior  do  comu- 
mca^ai^eittresi}S;goÍMíerHos,  pero  cuya  total  deberáser  sijiílcíeQ^ 


W  pkn  pbdir  tMDkf  f  Mopir  iMáaniBDtai  tortámmf 
íM  ifittiMnto  del  litoMl  de  IKpw. 

i^tcM  Mea  do  Iw  ftiemg  aliadao  filaién  irieaiii  nMÜadoi 
pftrá  KéTiT  á  eibo  tae  deniiB  Ofmadoiitt  qn-MpiMi  fi»  aH  «i 
encMUitren  tar  pftreaMM  nés  propia»  pora  loiliqv  el  tm  tsfmHñtm 
dé  eü  él  preámlMlo  M  proseMeeónfeido^  y  pártindatiialB  pus 
pioMf  AeM  de  riesgo  la  seguridad  de  ios  raiidoidas  «ÉAii^omk 

^Tédas  las  iiiedídas  do  qoe  se  Imla  OB  osle  «rtforio  lo  serta  ^ 
madft»  OA  hombro  y  por  eoeili  do  las  AliasffMoswBtsalaoltt» 
atender  á  la  naciODalidad  particular  de  las  faerzas  empleodM 
^cütarfas; 

S)AH.  í.^  Las  Altas  Portes  ooiiiratanle»  «e  oMgiB  é  M 
para  si  tnisDias  en  el  «mpléo  do  los  ttodidao  ooenMvM  pifflHas  Mi 
él  frésate  cMvettio  ninlaDa  adqoisicioB  do  léiTitorlo  iri  nWgnn 
tefñtsja  particular,  jf  d  no  éjf^i^  $n  Imp  mt^mm  Ml^Hbrof  iIé  m» 
jtcó  itifRtér^ia  al^na  tapaz  de  sM^i»oS€Sdtti  of  if^hM^  ^iié  Utas  A 
Mddhpüra  etcújtr  y  eoMtituir  UkwMMé  lo  fmnim  de  tu  joMmié» 
,  »Art.  3/  Se  establecerá  una  comisión  compMsIa  dé  treifiOMl^ 
saHos  nominados  respectivamente  por  oadá  una  do  las  IMáWsias 
contiPatantes,  cM  ^leoos  poderes  para  doofdfr  kMítá  do  Miaote 
cuestiones  qo^pueda  Mscitar  el  empleo  j  la  dMffllMicion  do'lih 
sumas  que  ise  recauden  eo  Méjico ,  ténionda  ott  conrideilioiOn  tal 
def éeftds  respectivos  de  los  partos  eontrataiitooi  . 

))Art.  i.""  I^eseando  ademas  las  Altas  Partea  «oaiNtaitaii  iqm 
las  miedtdas  que  intentan  adoptar  no  sean  de  oarioior  otohHlM,  f 
falrieodo  qu^  el  gobierno  de  loo  fiotadoo^JiMos  Heno  lo  mnnm 
qtto*  Ellas  reclamaciones  contra  la  repébtioa  naojlooia ,  «oMMMi 
éh  qoe,  !Omed¡alamente  des^Hies  de  firmado  el  présenlo  odO^tOi 
se  comunique  una  copia  de  él  al  gobierno  do  los  Estados-MMMIi 
proponiéndote  su. accesión  á  las  dfsposMones  del  DdsMO^  f  M  el 
(A^o  de  qae  tenga  lugar  esta  accesión  de  lOs  BstadOs'^JiA'dos ,  lis 
Altas  Partes  contratantes  autorizarán  sin  demora  á  sos  Moistros  dé 
Washington  á  que  concluyan  y  firmen  con  el  Plenipotonciario  qfio 
nombre  el  Presidente  de  los  Gslados-Unidos ,  Separada  d  oOtettK 
iKamenle,  un  convenio  idéntico,  soprimlendo  el  ptipáénte  artíOalOy 
át  qiío«flastnnan  eo  «^ta  di^.  flem  oowé  «talqaíls^  "iMtkotii^ 


%.!"  éá  pmKnte  oouvoho  piuliera  fniatiir  1«  mrun  fpi^  ^^Mgito 
liBL'AlIat  9mtm  cmtiMioitea)  cMurtoi»  Im,  miraiw  en  ym  jd 

M  tep  leUrdm  el  priwiiii»  4e  ten  i9)«miiaQe«  mM  meiM)Uw«r 
datriiiAa  aU4^«A  ténbtaio  M.fM  #«0<¿ii  estar  r^wÑdas.  to«.  fuefw» 
OH»biMdM  eq  jki»  ftpuis  4e^  VeriHtrwi* 
:  n4rt  ^."^   ,]^ljpr€iMpte  o^vemo  ifrá  ratíQcadOr  y  la4,raUp<^ 

ii£q  fé  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  respectivos  lo  han  ñrm^r 

do»  selUiMlf^  ciffi  el  sello  de  sos  arAiAS. 
-  »Hecbo  por  triplicado  en  Lówhes  el  día  31  de  ectiibiie  del  ato 
de  gracia  de  1861.— (L.  S.)—F»mado.— Javier  de  fatnü.— 
(L.  S.)— Firmado.— Flahaut.—(L.  S.)— firmado.—Kiissel!. 

.^JSitfa  coiaiceiua  bs^aido  ratificado  por  SS,  MM.  la  tteina  vuestra 
Setter»,  el  Bmpflrodor-4s  les  fcaacesea  y  la  fieína  de  la  Gran  JBre^ 
bfia  é  Irlanda»  canjeándose  las  ratfficaoíoiies  en  Landres  el  día  M 
éel  corriente.» 

.  fil  prelosprto  tr»tad<^i  producto  de  dicba  concordia»  n^r^  la 
imNi  de  algmai  observaciones  que  se  desprendan  de  la  wáitiiiiir 
pQrtaete  dé  sos  cl&usnias*  Y  pues  en  estos  comentarios  no  bey  poK 
to  alguno  dívorciade  de  los  otros,  vob^^os  i  loinar  el  bilo  de  la 
euslian  del  Norte  de  AiAÓrina,  en  ovai)ti>  se  roía  cm  ^(«  ^  la 
vtpStMctk  nejioana* 

JExpnestas  las  verdaderas  intenciones  de  la  gran  confederación 
seplestcíanal  nspeeto  á  nuestras  colonias,  y  ballápdose  Méjico!^ 
ann  déspoeadel  triunfo  de  Jnarez,  mny  lejos  de  toda  orgaAízfieiQQ 
política  y  civil ,  segnn  informes  desapasionados  de  sns  mismos  na** 
twaies,  (1)  kjnás  coaveoiente^re  q/i^  GspfriU ,  llevando  jpor  de- 

>  *     •    ■ 
»       ■•  •  •  .  ■  I"        • . 

(i)  B  tfQtd&dido  paMIeista  macano  8r.  O.  hté  M.  üitvfa-,  gnu  j^idack  ^  I»  r«vol»T 
eiois,  7  adicto  al  partido  de  Juares,  {iublicó  w.d  periódico  La  IndepeüimcUj  oe  te  capHai  do 
dicha  fepábttea,  corre«K>ei)^eiite  &i  1S  de  mano  de  iS60,  ub  «rtfieato  dal  qoena  puoM  Um 
Itutadaf ^a^{  lOB  sigmeoteií  pairaroB: 

«Después  de  dispararla  reaccloDfl«»úIfimosc8?íeiMaos«ilt  noeh*  4e  NairUad,  paree» 
(füt  el  sol  del  nuevo  día  deberla  haber  mareado  para  los  mejioanoe  ^  lurioeipio  Se  juia  en  da 
prdspeiffit&d  yde>reiitttra;  pero  en  las  nacioirts  éono  enK»  tionAras,  la  esputan  «e  akji  tk' 
iMcionalgaBis  Teces,  á  medida  qi»liáelt4lli  wi^^ 


láD¿é  kla  4a  fti6i«a  de  ns  artoM^  la  filena  de-aniénvilMt^! 
IdÉlBstikkM'  Unidos  del  NaAe  nada  podian  intentar  conln  nuésbea^ 
resoittbíot ,  inlktú  de  iatertenlr  e»  Máfioa  sida  jf .  ateelalamenlia 
sola,  pdr  medie  de  la  gMrra  al  partiáe  doBiDMite;  \mim4»-ú 
apoyo  de  los  que  son  de  éste  intranaigantes  enamigoa.  ffir^tte-ei  ci 
ifrteres'de  naestM  intereses  más iegWmos,  si  hablan  da  qaedappflh* 
ra  siempre  libres  de  dadas  y  de  amagos-en  ntratMr^eBlidMt  laa^ 
cesldad  de  anlqaflar  á  ese  partido  enenügo  uaestro,  que  qa«rieado 
asimilarse  en  na  todo  á  loa  Sabdos  Unidos  del  NMe ,  praüma  ¿dio 


j  ^ 


poM  ealie  el  d««o  y  su  codimucíob,  yt  pntpe  Íém  nadoMs^  eom)  el  MM^m«ei 
^tenéBUeboámiaoneniiBadecuadí)  p«n  tlcaimd» ......4w..;«..... 

^Itk  9fc<tnfteiigi»  ifidiidaUeiDeDte  toir  derto»  iatereses;  pero  el  gobiaCBO,.  pa  ^oifgr- 
mindose  con  eso^  hizo  más:  los  hirió  todos,  7  enlonces  la  libertad  apareció  ruin  7  mMalíIe, 
haraposa  7 TengatíVa .^. 1 .'.  ...  i '..  ..'• 

>A8i  16  ^Áos  inaogurar  su  marcha  con  un  decreto  meiqüifio,  impoHIieD  9*  infrM*,*  rtelí- 
to^fnéa-í  todos  lea  enpleadOa^iTUeB;  tal  le  heauéTíalo  attoyeBar  latUiifaaiperiiMHitmlih 
lésIparBfiestosy  alhi^'^s  de  Jos  templos,  7  embrollar  la  reforma,  con  manda^aieplee  contra* 
dictorios,  é  invadir  el  terreno  de  la  justicia,  7  descender  i  pormenores  miserables^  7  convertir 
la  tolerancia  reh'giosa  en  persecudon,  7  hacerte,  en  fin,  omnipotente  para  eíiSDíf.  -  *        *- ' 

»La  sodedad  m^caiia,*eii  ra  de  senfir  la  mkno  sadiwlera  de  un  gofetómiy^ii  dMÉyieia 
en  Itf peMlMD«e4oiide  U  habían  eoloeadola  torfeaa^lt  tinnla,  laiiaMM«MM»  7  Mlt  lea^ 
mensa  de  algunos  de  sus  pasados  fnandatarioSf  ha  seotidp  la  fuerza  deior^Lundora  (m^  ¡oh 
pde  al  precipicio.  ¡Dios  mió!  ¿será  que  la  libertad  está  condenada  en  nuestro  desgracw'  fhii 
á  ser  siempre  la  primera  vtetima  que  ee  iimio1a«l  diade  an  trittfifeY; .  i . . .  tJ. .-.  .vtiw  ««•*••*»;; 

'  sbfcténtandó  el  gobierno  eí tnd&fefentismo  áás  eomplele^  no  taa  sákidodistiíaiÉir  Soiafeaaii 
del  clero  de  los  prindpíos  de  la  religión  que  profesamos  los  mejicanoa; . f  Jtyf|ianto,^ftyii^ 
áffl^  if\  Estado,  U  deprime  y  hostiliza,  hiriendo  los  sentimientos  más  delicados  7  más  l^gioa 
del  gobierno  civilizado.  Los  templos  caed  al  golpe  de  la  barra  dácructora.  Ítiít^''ék&km 
9á¿  Bernardo,  Capnchinas,  Coneepdon,  parte  det  eonvenlode  Ja  FMfeft^SnkliM^^} 
}  «n  eaplriai  dftireforaia»  vulgar  7  malamente  entendido,  abreaUf  dé  tod^  |ki^  jw^scaiar 
rias,  siembra  de  ruinas  repugnantes  á  la  hermosa  Méjico,  7  destru7e  pof  todas  psiU^  en  w 

de  edificar. ... .' '. '.. ....';..:..'íh  -  .*'. 

•La  Ci^ornia  es  invadida  por  flliboateroa:  loa  indios  ae  levantan  en  Senonr  eon^'w  pnh 
grama  de  eztéraiino  para  la-raza  hlanea-,  la  sonda  república  de  la  Sierra-üadre,  á  ia  voz  de 


mal  mejicanOi  ||u  la  cabeza,  amagando  la  integridad  de  nuestro  tenitorío;  loa  ^mkeu  m 
presentan  frente  á  Matamoros  b07;  las  naciones  europeas  aparecerán  mañana  frente  á  nneatros 
piMMoB;laelaeMn0ianieiMumnhi  vida  7  la  propiedad  de  los  dudadanoa  en  d  campo  yen  Jts 
ciudades;  nuestro  ijdreiio  está  desnudo  7  sin  haberes;  7  d  gobierno  núentsaa,  dnerme  Icanqiüo 
ante  el  cataclismo  que  se  nos  prepara,  ocupándose  en  trasladar  monjas  de  un  convento  á  otro, 
en  derribar  igiedas,  en  enterrar  ó  desenterrar  m^iertos,  7  en  disponer  si  las  casas  dd  den>  han 
^de  pevteneeer  á  eale  ^d  otr»  individuo.  t^nánU  miseria  7  coánta  peqneta  «n  d  dfnandto 
%«tt  «wriMiM  4i»  ba  ttn«iii4id9  «laar^ndaifRineí^a 


%  V 


—  flB5  — 

éltoMMá  to»  mpalUdea  feffdentes  úá ,  bvieaBdo  el  proteotoradd  do 
Imyankees,    " 

^  De  oUvmocb  podrá  may  bien  suceder  que  la  interveMioii  lo 
rdbttsteica  y  eoogolide;  f  que  Mdaodolos  tiempos  y  eeteodo  los" 
Asoordiaá  que  pronto  han  de  btoer  de  la  conféderadm  auglo^nle- 
ilcatfa  á  lo  flraios dos  confiNJeraciones,  nosotros  mismos,  por  íhlla 
dé  usMta  previsioQ,  seamos  en  América  los  aniquiladores  de  nute^ 
Mi  ptopios  latereses. 

Para  acreditar  esta  proposicioB ,  eonviene  advertir  que  Ingla* 
torra  aun  cuando  desee  la  reorganización  de  Méjico,  no  la  quiere 
sobre  los  que  alM  ion  Cementos  verdaderamente  ¿raoenfAdooeo, 
por  que  no  se  apoyan  en  la  libertad  de  cultos ,  ó  más  bien  en  la  ex- 
tincioD  tiel  Catolicismo.  Que  los  subditos  franceses  reaidentes  allá 
se  ban  beebo  ricos  con  el  expolio  de  los  ftenes  del  clero  decretado 
MimaBiente  por  Juarec ,  y. que  ban  de  temer  que  la  caída  :do  éste 
baga  ñer  también  la  base  de  sus  improvisadas  fortunas.  Conque  sí 
á  lo  dicho  se  aflade  Jámala  fé  que  se  refleja  ya  en  los  agentes  de  la 
Gran  firetaia ,  respecto  á.  las  reclamaciones  do  Inglaterra ,  y.  la  po« 
sMHdad'de  que  la  política  del  golriemo  de  Washington ,  (que  sabe 
muy  bien  lo  que  se  hace  en  estas  materias ,  y  que  por  hallarse  em^ 
pefiada  en  una  guerra  desastrosa  no  ha  perdido  sin  embargo  su  eur 
tendimimió  ni  su  pauta)  anticipe  sobr^  el  cumplimiento  iposkriO' 
H  M  tratado  de  Yeracruz  algunos  oiillones  de  pesos  á  la  repúbliea 
mejicana:  ¿derla  acaso  de  extrañar  que  te  naciones  interventora» 
so  diesen  por  satisfechas  en  sus  reclamaciones  pecuniarias ,  y  que 
sflíHendo  los  Bslndos  Unidos  garantes  para  después  de  lo  que  se 
trate  con  Méjico,  mantengan  en  pié  con  indestructible  fuerza  el  pe- 
dir dernuestros  enemigos,  que  más  tafde  han* de  ser  contra  noso- 
tros stfs  más  decididos  altados? 

To  creo  que  todo  esto  está  en  los  limites  de  lo  posible  y  aun  de 
lo  probable  y  más  cierto ,  teniendo  en  cuenta  aquella  cláusula  del 
tratado  de  Londres  que  prohibe  á  las  naciones  aliadas  mezclarse 
de  uingona  mnnera  ec  los  asuntos  interiores  de  la  república  meji- 
cana, ni  ayudar  á  ninguno  de  sus  partidos.  Con  lo  cual,  el  que  está 
>;  caldo  se  quedará ,  mal  que  nos  pese ;  puesto  que ,  hiendo 


froeitrO'decidido  apoyo  en  aquellas  eomarcaa ,  ninguna  ayiida  ij^i 


mttcH»  (Mo  podriin  cflimrie  Mestras  araní,  M|{ibi  «hoi*  k»  íi» 

¿  la  república. 

.  T  para  que  se  ttan  los  ftindamentos  tan  siüdos  oom  aoi  los 
qM  mt  Inicen  dísovrrtr  asi ,  bueno  aeri  que  se  ooaovaD  la  daytidf^ 
dad  de  Inglaterra  en  su  poltlíca  mteniaeíonal  reapeoto-  i  Hípico»  y 
Jai  dedaracionea  hecbas  por  el  gobierno  actual  áa  Héjioa  leapeot»  i 
Inglaterra  ;  tea  fialadoa-Unidos  del  Norte :  aquella  baeicndo  « tr»-* 
tado  egoísta  y  contrario  al  mismo  que  en  Londres  aiaáttba  de  tfm 
'  mar,  7  ésta  confirmando  cnanto  he  dicho  en  todo  el  curso  detesta 
obra  respecto  á  las  tendencias  políticas  del  partido  qoa  ahorn  liTfr» 
nixa  á  Méjico.  Gomo  apoyo  de  dicha  elasticidad  de  h  psilíoft  iBgto«» 
sa,  flfrra  de  muestra  el  sigüNmte  documento: 

»Cbfi9MCfoa  tütrt  la  renública  de  Méjico  y  S.  M.  B.^  pom  «/  <ir«< 
reffl^  d9  varias  cuestiones  pendientes  entre  los  dbr  gábimmmj^^ 
«Oeseando  poner  fin  á  ia  actual  suspensión  de  relaolones*  diphint» 
tfcai  «tttre  ú  gobierno  dé  Méjico  y  la  legación  británica  por  m 
(hónrenlo  que  remueva  Ja  causa  de  esta  susp^sion  y  deje  arregMuí 
al  mismo  tiempo  otras  cuestiones  en  que  el  gobierno  de  kTeflíbHcir 
y  «I  dd  S.  M.  B.  están  múluamento  interesados,  han  resuelto  tMt* 
duflr  un  tratado  con  ese  objeto ,  y  nombrados  cómo  sas  plenipoten^ 
darles,  i  saber: 

«Bt  Presidente  de  la  república,  al  lioeoofado  J>.  Mattual  Mtain 
de  Zamaeofka ,  Ministro  tie  Relaciones  exteriores  de  la  repibli^a,  y 
S.  M.  la  Rdna  del  Reino  Unido  de  la  Gran*-Bretafia  y  de  Manda,  é 
sir  Charles  Lennox  Wyke ,  caballero  oomendador  de  la  jniiy  heno^ 
rabie  orden  del  Baño,  y  esiviado  oxtnrordAiario  y  Miristr^  pl^Hp»* 
teneiario  de  S.  IM.  B.  en  Méjico. 

nLos  cuales ,  después  d<i  haberse  comunicado  reelproeasMlO 
sus  respectivos  plenos  poderes ,  \  encontiiadetes  en  dÁida  fonmy 
han  convenido  en  ios  articutos  siguientes: 

D Articulif  1  /  io  que  se  debe  á  los  subditos  ingleses  por  A  di« 
ñero  tomado  de  una  oonducta  en  Laguna  Seca,  asi  como  loa  660,000 
peftos  extraídos  por  fuerza  de  la  legación  británica ,  en  novi>nibro 
último,  será  devuetlo  á  sus  legitimes  dueños  con  ima  asfgnacmi 
hecha  con  ese  objeto  por  el  gobierno  do  Mójieo,  oarrespondí^iB  sk 
10  |)or  400  de  los  «déreshos  de  fcnportadoo  ^  y  fin  seiá  looiiÉi  A 


IftiINit»  de latátnáM idjWoiigl*»,  dori^adn ooa «I  iMnlm  de 

.  ;»Aart«  %.'  U  oiote  ^  intarái  wrrMpoiidiaile  al  tiempo  trag^ 
epQÍd^4aid0  ^nt  ae  totté  el  dinero ,  y  que  por  le  qie  hmif  á  aaobes 
4mM  80  pqfVá  del  muibo  fondo,  sfdi  como  sigue:  6  por  100 
•nnal  sobre  loe  6001,000  pesoe,  y  12  por  100  anual  sobre  A  resto 
Í6  lo^m  se  debe  i  subditos  ingleses  por  la  condncta  tomada  en 
Ugm^  fleca*. 

jiifL  3.^  Jodos  lee  tratadea,  convenciones  ;  oonyenios  aon^ 
<AaMbs  inte»  de  akma  oitre  las  dos  Attu  Partes  eonlmlMtesi  sob^ 
siiteft  íntegMnentei  en  vigor  por  Ambas  Partes  ^  con  todo  lo  qoo 
slwtM  tos  isrtereses  mejicanos  é  ingleses ;  y  les  snpresMS  decretos 
dd  M  dei»ctafere  de  flSSO  y  de  23  de  enero  de  1667,  subsisten 
toiat)leii  en  plena  foerza  y  vigor  en  todo%)  respectivo  á  los  tonedo^ 
m  íAi  ÍN>no8  00  LiindreB. 

^  nAfft.  V  Las  oaitiidades  pertenecientes  á  lee  tenedores  de  b^ 
nos  en  Londres » jr  &  tos  isteresadoa  en  la  convenctoii  inglesa,  que 
eídsliaft  en  las  adíatnas  á  ia  vea  «i  fse  se  suspendieron  todos  los 
palpos  por  la  iey  de  1 7  de  jattoúltinio ,  les  serán  pagados ,  asi  como 
él  6  por  iOO  de  infterós>  con  el  mtomo  fondo  asignado  para  las  reda-' 
asaoiones  relativas  id  dmero  tomado  en  la  legaicton  y  M  Laguna 
Senav  después  que  «tos  reclamaciones  hayan  sido  ooUwtas.  «* 

»Art.  5.""  Nada  de  lo  contenido  en  este  convencton  altara  las 
eatlpnlaciottes ,  pactos  y  ootfveociones ,  en  cuya  virtud  los  efectos 
importados  «I  Iniques  franceses  están  exentos  de  contribuir  á  las 
asígnadOBes  brítántoas,  baste  que  la  convención  francesa,  los  atttt** 
sea  y  los  otros  redaosea  i  que  se  refiere  el  coavsenio  con  el  altaii^ 
ranto  Penaud  estén  coa^pletemente  pagados;  en  cuyooaso  la  adgnti- 
eton  dala  cM'^^enolon  iogtosa  se  aomenterá  como  está  pactado  eñ 
un  2  por  100  adicional. 

^Art^  6/  Los  agentes  consulares  ingleses  y  los  agentes  de  los 
ténedMes  de  bonos  en  4os  diferentes  puertos  de  la  repéUica,  podrán 
esí^  la  mafoifeslacton  de  todos  los  libros  y  papeles  de  las  aduanas 
que  se  refieran  á  los  Metieses  de  sus  comitentes ,  asi  como  los  ma^ 
MflMiles  y  conocimientos  de  loe  buqués,  y  todos  los  otms  doomnen^ 
tos  que  con  el  objeto  arriba  indicado  crean  neeesairio  «cidilDar. 
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«Cada  mes  le  eotregari  en  eada.QM  de  las  adunas ,  al  témA 

inglés  residente  en  el  puerto ,  una  noticia  de  los  deréolM  p^gadMr 
y-de  la«lsqoidaei0a  de  las!  9»i);^aeioiie9  oolrrespoBdíeAtes  árloá'liene- 
dc^es'de  bflñés  en  Londres  y  á  los  interesados  en  la  eoAV«ofMV  y 
en  ios  lugares  donde  no  baya  cónsul  inglés  esas  notMyse  dárími 
los  agentes,  si  los  hulnere ,  de  los  respectivos  fondos.  •     ** 

»árt  7/  Para  asegur^jr  con  toda  certidttmbré'el  cttmpltaiíie&lo 
de  los  condiciones  contenidas  en  los  anteriores  artículos;  tas  Étí^ 
naciones  hechas  á  los  acreedores .  kiglaes  serán  representadas  de 
hoy  en  adelante  por  certificados  que  se  expedtt!áB  por  ei  taUnisterlo^^ 
de  Hacienda  eonfonne  al  re^atteaio  que  formará  el  misoio^  oiülls- 
terío;  y  i  Migiio  importador  se  permitirá  en  lo  futune  pagftr-  los 
deoeehos  de  stt  cargamento  sin  pagar  al  mismo  üoMpo  ^  didhas 
asigqaciones ,  que  no  se  áiktisfarán  en  dinero  ni  a  njngniiai  eM 
forma  que  no  sean  los  dichos  certificados;  bajo' pena  de  segtndc^ 
pago  en  dohle  cantidad,  .ena  mitad  en  oertifioados'yi  la  otra  ed  di* 
ñero ,  aplieándode  esta  úUima  aldenuncfeDtedd  ^aude^     -    * 

lEl  pinisterip^de  Hacienda  entregará  una  <santidad  sufMMte 
deles  dichas  oertíficados  á  los  representantes  en  Méjico  deHas  di8> 
clases  d^  tenedores  de  bonos  ingleses ,  quienes  esUráá  «oMigadoa  k 
ten^r  la  ^ijoinlidad  necesaria  de  certificados ,  asi  oamo¿  en  los  :pa0^ 
tos  , «paraje  los  importadores  puedan  eonsegwrbs  ean  la.  faeílf^ 
dad  jpoQTemente. 

>if  ¿ra  mayor  seguridad ,  estos  oertificados  se  *fir manan  per  :li» 
representantes  de  los  mencioondos  tenedores  de:  baños  «áaí.  eomo 
pqr  los  expresados  agentesr  y  daspnes  d&la  liqtatdaeioa^sei^áa<*niK, 
mitidos  por  los  administradores  de  las  aduanas  marítinits  ^y  iron^ 
lerízas  (¿rectamente  al  ministerio  de  Hacienda,  áfin ds 4|Qe el  ^ 
bierno  pueda  teimar  nota  de  ellos  y  for^iar  icuefita  oorrieníte  denlas 
respectivas  deudas. 

)>i^rU  8.«  La  asignacton  C'el  iO  por  100  de  los  derechos  á-  que 
se  refiere  el  art.  i..^  para  los  efectos  arriba  nienciooados, .  oo^pien^ 
zara  desde  la  fecha  en  que  se  firme  la  convención;  y  las  otras  ^ágr 
naciones  correspondientes  á  la  deuda  contraída  en  Londres  y  á  li^ 
convención  inglesa ,  y  garantizadas  por  el  art»  S."",  cc^enzarán.  el 
lv**4ei»Vodel8ft2t  ;  - 


rí-i'l 


Inreito  toda  responsabilidad  de  deudor  á.aereedor  •porito.tqiié  itesf- 
feoi*  ilasK^a&Udadesqueh^ya  pagado  al  ñn^cte  oadH^inesiioB 
agentes  de  los  respectivos. tenedores  de  bonos,  luego qüalsi  liqltidA^ 
^M  de  las.  mBM  ^pagadas  y  recibidas  se  praolíque  debidamiébte,  y 
se/ormA  por  los  administradoras  de  Jas  aduanas  y>  tos'^entéaei 
k)8,  puertos. 

MrL  IQ.    Al  arreglar  con  los  otros  acreedores  eitratíjfiroa  de 
larcepáblica  las  dlfícuUades  á  que  ba  dado  lugar  la  loy  de  i7  4el 
úli¡0)0  JU.IJQ ,  no  les  concederá,  ninguna  ventaja  en  lo  felaüro  al   , 
tiempo  en  que  deben  ponerle,  en  corriente  las  asignaciones/ y  á  la 
ieapeooton  qu<$.  puedan  tener  en  las  aduanas  jnaritioias,  que^o  se 
oaltdiida ooQeadída.p.or  elmismo  becho ¿ los  aoreedorof^ inglesesr 
.:  uArl  JK  i'  Laif^resenle^^coB vención  será  ratificada  por  él  CoBgre^ 
80.  do  Ja  república  ide  Méjioo  y  por  S.  M.  B. ,  y  las  ralificacionoaae  • 
«ingharáa  e&  liendra  )o  inás  pronto  posible ,  deaUro  del  lérraiao 

.  ;  iEQ)fé  de  lofbtí  los  respeclii^  Plenipotenciarios  ban  firmado 
el fíMsenle  y  puesto. «uarespeeU ¥08  sellos. .  '.. 

ipBcbbaietii  Méjico  el  día  yeinlivno^denoviembne  del  afl0'i46l 
Seflor^mil  QQhocieoios  sédetela  y  un<i,^Jkf(uuiW  María (kXnmaoona^n 
,  jY/oomopor  n4  baber  sido  aproado  dioho  conveaío;por  el  Goof* 
gcoíO,£ederaÍde  «aqu^Na , nación  ,  'tuviese  que  abandonar  la  seorela^ 
ria  d6  Estada  elk  Ministro  mejicano  que  la  guscribi6>  bé  dqiáabora 
alguoií)p¿n^fos^queenvió'á  decir  (te  oficio,  á  dícboCon^^q  aun 
giendo  Jlíniairo,  y  como  tal  vq4  legitima  de  lodo  dUgobíerai»  de 
qué  fociúába  p^te»  ómáa  bien  del  Pn^identeJiüaffest.,.  .puesto  que 
bablaba ea au  nombre:  .         «.    í  --:».*  .v>; 

.  }C(MB!W!ri»io  DB  RaLA€A(»»Efi,-rHe  dado  cuenta  al  ciudadano  Prar 
aideDiOide.la  r^ittili^  |..da  M  noila^  en  qud^  Yds.  se  ^r Rieron «parti-  , 
ciparaDiel  la  reprobaciof^  que  ba  ibecdiQ  el  soberano  'Congreso  dci 
tentado  GondfiidaiCOD  el  represeniante  de  la  Graa  Bi^a&a:eli  Si 
del '6orr¡en4e ;  y  meprevíeMque>antesd&ootnun¡car  á  la  kgBctoa 
iD^hsa  estb.defriombi»  resultada^  y  tantea  de  desencadenar  Ia^UoiK<t 
(rielad.  qijieielM^olb  de  la^  Gámaxa  váá  atraer ..sobce  la  repdbliea,; 
baga  una  última  apelación  á  la  cordura  y  al  patriotismo  4e  iesa 


AíBanéloi;  Y  fM  atroj^fando  p#r  to(]a  «hildeKciofi  de  Msütes 
f  de  f<ffiD«la«i  higa  oír  uia  ?ez  nás,  m  etUí  cHirif  aiipMÉa  dé 
BÉeitra  ntciMalidad  y  de  nuestra  reTolacloe,  It  vm  de  la  fioM 
ééa^Mkamt^  y  del  Terdadcro  patriotknio» 

»Ei  soberam  Gongrese  co*|i?eDder¿  ttetlaie&le  €sá^  fdlm 
Ufa  impeoe  al  ejecvtlvo  la  avliireleEa  de  eate  aMiiitd.  9$tt/^  IMMier 
bajo  8a  verdadero  punto  de  \ista  los  negocios  intemaeleialea ,  f 
desarrollar  todas  las  miras  del  gobierno  aeeresi  de  ellos ,  s^a  pre- 
cko  saear  á  lúa  las  relaciones  latentes  que  bay  entre  los  distMtes 
ramales  de  la  cuestión  dlpkmálica » y  aludir  ¿  medios  de  aeoist 
euyo  simple  aancie  ios  dejarla  desvirtoados. 

«Bastará  insinuar,  sin  emtmrgo,  ciertas  esMidendones  pre^ 
verbiaies  que  am  están  ei  el  instinto  público ,  y  liamar  ia  aleádaB 
aabra  que  entre  las  potencias  eUmijeras  hay  laas  qué  ameiaan 
tuestra  naeioaalidad  y  nuestra  revolución  progresista ,  j  etras  ín^^ 
(ereeadas  en  frustrar  este  tendencia  boM.  A  esttuí  ütiasaa  piílnae 
cen  en  la  actualidad  la  Gran-Bretaña  y  los  Estados-Uoidoe»  La  po^ 
ilUoa  natural ,  sensata  y  patriótica  por  parte  d^lféjico ,  oaasiste, 
pues,  en  hacer  ¿  estas  dos  potencias  el  punto  de  apoyo  de  tnmtn 
diplomacia ;  en  estrechar  nuestros  lazos  con  ellas ;  m  ereariee  inte- 
reses comnaee  eon  la  repáblica ,  y  en  contar  cao  su  concurso  mis 
é  «lenos  eQciz  en  el  evento  de  un  conflicto  con  ias  otras  naeiénes, 
que  tietden  asechanzas  á  nuestra  independencia ,  é  vea  een  antf  pait 
tia  iiuastm  revolución.  Para  los  que  conocen  el  oomptexe  de  la  aa^ 
tud  peliliea  europea ,  no  puede  ocultarse  hasta  qué  p«oto  el  aiM» 
glo  éi  la  <niestion  inglesa  venia  i  hacer  menos  probables  las  otras 
agMMes  que  nos  están  amagando.  El  gobierno,  Ü  babtar  eobm 
este  punto ,  pudiera  referirse  á  las  noticias  que  comunica  i  la  Cá^ 
mam  en  la  Sdaflana  del  »ábado ,  relatlvattenta  á  las  elrcaatancias 
qife  has  influido  en  el  retardo  de  la  eipeAicioa  espcBota.fintmide 
en  transaeciones  con  la  Inglaterra ,  d  ejecutivo  im  empleado  la 
terdadera  politice  nacional ,  y  ba  segiide ,  no  solo  la  marcha  di 
la  ran» ,  sino  la  iniciativa  de  la  opiniea  pÁilica.  En  jas  demostré» 
eioMs  populares,  en  los  banquetes  patrtáMcm,  selpoido^eoBallipi* 
temante  este  clamor:  IVansmxnm  4m  h  Jkghkfthi  y  cm  ki 


t^  ilrM  d«  la  éómMneioQ  i  4p]»  t^^ 
D^oeliiid^  etdít  21 ,  ia  Iqglaterra  «eria  ya  bay  luiedtiia  aiiad*  YJr^ 
tiíal.  En  Tez  de  estar  haciendo  su  representante  preparalivos  tte 
t^iaji)  líabría  venido  it  estrechar  la  nano  del  jefe  del  VétfAo^  y  ¿ 
yrártar,  ^^aii  la  leatlad  ^q^e  constituye  una  é^  sus  dates  ^etMullak, 
lA  eaficunMVMorai  qu^^^l  jinete  inglés  ha  ofrndo  k  tai^rtna  poU- 
tkM  ptogteáí^  Sin  entiw  «q  detalles  sobre  la  idhiencia  j^roibable 
tim  en  las  determinaciones  de  la  Francia  y  de  la  Espafia  podtilt 
€!jerc6r  este  saeeso ,  cualquiera  percibirá  que  en  virtud  de  é\^  la  , 
república  se  presentaba  dando  la  mano  á  suá  doa  aliados  naluraleis, 
k  fnglalerra  y  los  Estados^-Unídos.  Esta  úlUma  naeioQ  nos  ofrecía 
lo  necesario  para  cubrir  durante  algunos  aiVos^  no  solo  los  omp^^ 
mises  con treMos  por  «1  tratado  inglés,  sino  todas  Due$lraiK  otras 
«btlgacioiMS internacionales ;  y  esto ,  oK^^ianle  garantid,  no  $oIa^ 
tnmte  nada  gravosas»  aíno  q«e  equiraliaft  i  nemachar  para  aíeai^e 
Jes  coiiqHistas  de  la  reforma.  Par  esta  combinaoiMí  á  la  Te«  pe 
iftiedaban  ^empeñadas  las  rentas  poblícabi  y  se  hacia  fáiSil  el  arre* 
f^ó  de  la  HadeiÉl,  los  grandes  principios,  que  á  tanta  «Mta  ha 
^miquistado  él  pais  reaseguraban  definiü vamcote ,  y  ej  órden.etcffts*- 
IttuckHial  venia  á  consolidarse,  con  la  asistencia  cto  di^s  grandes  3aa^ 
díoftes.  Esta  perspectiva,  que  en  unas  cuantas  horas  übaá  ^  un  bj^ 
éáo  9  fcadrsapareeído  desde  hace  tres  días,» 

fié  aqui  por  qué,  nirando  á futuros  resultados ,  y  no  r^cono*- 
t)iendo  como  buena  la  política  que  propende  á  salir  del  di»  y  nada 
más,  oiiM>  i(M  España  estaba  abara  más  que  nunca,  en  tá  caso  4a 
iibrar  pof  si  misB^k  en  la  cuestiañ  de  Méjico,  con  absblula  Ándej^up 
deuda  de:  las.  dem»  saciooes,  ai  estas  no  se  acotiodate»  á  aa 
provecto.  Porque  siendo  verobd ,  eomo  cpieda  demastn^do ,  que  en 
Méjtco  bay  dos  grandes  fOflrtidca ,  uno  eispaAol  en  sus  tendenci2k9«  y 
otrto  NérteHamericano ;  que  aquel  nos  saiísfao^  en  fii  poder  tanto 
«MBOcsSe nos  atrepella:  que^uno  es  guardián. de  nuestÁ^  jnteimes 
tras'-atlántíoos  y  5^  que  otro  pretende  borrarlos  basto  del  ntapa  éA 
ffuató  Mttfld^i  si  es  posible ,  con  la  usurpación  de  «ieslraS'  Anti- 
llas poif  iMfOhhes;  España,  mirando  it  lomas  útil  y  salivador  para 
h>  qie  eñ  América  representa  y  vale^  no  parece^qte  debe  pactar 
'fmniünsniBKs  de  polittca  neutral  entre  ambos  parÜdos-,  auand*  fl 


gosaUdk»  del  Norte  de  América^  y  el  otro  eel^  disperso  ffUto  de 
apoyo* 

Esa  poUtica  negativa  de  ia  neutralidad  consignada  en'd  tratado 
de  Landres^  no  lo  ea  para  Inglaterra  qne  ba  contribndo  i  doiiibir 
en  l^ico  ai  gobiarno  de  Miramon,  y  aliora  la  prodana  para  salvar 
á  ana  bforecidos  que  se  hallan  dominando.  Tampoeo  lo  es  pan 
Francia  ^  amt  cuando  lo  parezca,  puesto  que  sus  naeioaales  alU^  retn- 
dentes  han  hecho  pingües  fortunas ,  como  se  ha  indicado  ya,  i  la 
sombra  del  desbarahuste  en  que  la  república  se  halla ;  y  hi  preaen* 
cia  de  las  fuerzas  imperiales  sandonari  los  nuevos  intereaes  crea- 
dos por  la  revolución,  si  la  rcTolucion  persevera  triunfante,  coa  la 
estabilidad  que  le  preste  la  intervención  europea  ahora ,  y  loa  an- 
glo-americanos  después ,  ó  introducirá  en  su  reorganizacioa  latea 
cláusulas  y  tales  elementos  propios  ó  amigos,  que  ningún  temor 
asalte  á  los  franceses  en  Méjico  para  lo  futuro.  La  neulraliibd^  puesí, 
respecto  á  los  dos  partidos  mejicanos;  s<rianMAte  á  E^afiapieriiir 
dica  ahora,  y  no  asi  cerno  se  quiera,  sino  de  lia  manera  d^isíva 
y  alarmante.  Por  que  siendo  el  grito  de  guerra  de  los  mejtcaaoa 
radicales  el  de  mueran  los  gachupines,  y  hallándose  esGosi  queaoa 
nuestros  compatriotas  residentes  alii,  ligados  de  una  manera  tnavf* 
table  con  el  partido  conservador  que  siempre  los  ha  protegido;  si 
Bspafla  se  compromete  á  ser  neutral  entre  ambos  bandos,  é  ¡avade 
á1  mismo  tiempo  en  son  de  guerra  aquella  república»  cuando  nne^ 
Iros  enemigos  la  representan  como  gobierno,  no  solamente  desalen^- 
tara  y  aniquilará  al  bando  poderoso  que  con  nuestras  armas  eon« 
-taba  para  destruir  al  enemigo  que  nos  es  común,  sino  que,  coBñid^ 
diendo  en  nuestra  agresión  á  los  mejicanos  todos,  podrá  muy  bien, 
cascando  en  el  ánimo  de  los  buencís  una  perturbación  peligrosaí, 
hacerles  recordar  que  han  nacido  en  el  país  que  invaden  nuestras 
armas,  sin  V^^í^^  alianzas  en  él,  y  que  su  afición  á  tueslros  inla^ 
réses  es  la  única  y  verdadera  causa  de  su  presente  ruina. 

Sobre  estos  fundamentos  discurría  yo,  cuando  un  periódieojde 
carácter  amistoso  para  el  gobierno  español,  dio  aiguoas.eipitcaaiol* 
Ues  respecto  al  verdadero  fin  que  nuestra  expedición  contra  IMijiob 
se  proponía.  HaUábase  á  la  sazón,  y  por  amor  á  la  pétaw'dé  aus 
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«dcmétuitas  «n  IqNda  «I  gmeral  Mmmsú,  q«é  ^  éit^^ttid^Hlejar 
á mAmifia  nrqor  que  en  otra pingüfia;  y  cen  «la  m  9é  si  ik»r 
adBlantar  disculpas  ociosas,  é  por  satisfacer  prestas  mteresaéis, 
el  periódiea  ¿  qae  alado  se  ayeataró  á  maDifestar  que  nuestras  ar* 
mas  na  iban  á  Méjico  á  sostener  los  intereses  de  tal  ó  cual  partido; 
tina  ec/Ktra  tmo9  y  troyemos^  porque  de  todos  por  igual  teníamos 
agrarios  de  qué  satisfacernos. 

La  declaración,  según  se  Té ,  no  pudo  ser  á  mi  juicio  menos 
e^taliva  ni  más  inoportuna.  Tratábase  de  envolver  en  la  tremen- 
da justísima  acusación  que  contra  el  partido  radical  podíamos  ha- 
cer ,  aWque  siempre  habia  querido  remediar  sus  desafueros  contra 
Espafia.  Y  tanto  por  esto  cuanto  por  los  peligros  á  que  podria  con- 
diK^imos  y  tomé  la  pluma ,  y  en  otro  peri^flico  también  ministerial 
escribí  el  siguiente  articulo : 

o  A  LA  GORRESrONDENCIA  BE  EsPAÍ^A,  ALGUNAS  PALABRAS  SORBE  LA 

GUBSTioK  DE  Mejigó. — Desdc  que  he  comenzado  á  publicar  un  libro 
todo  conoernienle  á  nuestra  poiitíca  y  á  nuestras  relaciones  de  hoy 
con  las  repúblicas  keispano-americanas ,  me  propuse  no  tratar  en 
los  periódicos  estas  materias  de  ultramar,  para  no  quitar  al  libro 
su  interés.  El  acontecimiento  de  Santo  Domingo  ,  sin  embargo,  me 
exigió  algnnas  explicaciones  necesarias  para  dar  rumbo  fijo  á  la 
opinión  pública  que  se  mostraba  vacilante  ante  la  magnitud  del 
acontecimiento ,  y  el  último  agravio  que  infirió  Méjico  á  Espafia  en 
la  persona  de  nuestro  Embajador^  también  me  oblig!^  á  escribir  al- 
gunas páginas  fuera  de  mí  libro. 

)>Que  serian  bastantes  para  dar  á  conocer  la  cuestión  en  toda 
sus  fases  me  figuré  al  publicarlas ,  habiendo  procurado  expresarme 
en  ellas  con  la  mayor  claridad ;  mas  sea  por  escasa  atención  de  en- 
tonces ó  por  olvido  de  ahora ,  los  mismos  periódicos  que  las  aplau- 
dieron vuelven  á  hablar  de  los  asuntos  de  Méjico  comi^si  nunca 
aquellas  se  hubiesen  publicado. 

dPot  esta  causa,  pues,  y  porque  el  caso  es  más  grave  de  lo  que 
puede  figurarse  el  entusiasmo  patrio,  ó  de  loque  se  aparenta  creer  en 
elevadas  esferas ,  voy  i  escribir  otra  vez  algunas  lineas  fiíera  de 
Búis  trabajos  ordinarios,  á  ver  si  tengo  la  fortuna  de  que  sean  aten- 
didas y  apreciadas^  en  lo  que  valen,  por  el  fin  que  me  propongo. 
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»£1  gübterao  ha  comenasada  á  pensar  sériajueiite  w  wúar  4 
pedir  á  Méjico  un  desagravio  coqipleto  de  sus  desafeemos  contra  Efr- 
pafta,  yendo  las  armas  en  calidad  *de  mensajero.  Esto  prueba  .que 
entre  la  mente  del  gobierno  ahora  y  mi  doctrina  dada  á  luz  cuando 
la  tropelía  contra  nuestro  Embajador  se  cometió ,  comienza  i  ha- 
ber afinidad ;  y  prueba  también  que  Espafia  está  á  punto  de  abor- 
dar la  cuestión  de  Méjico  por  el  único  camino  que  debe  abordarse. 

» Algunos  periódicos,  sin  embargo,  divagan  en  sus  manifesta* 
ciones ;  y  por  causa  de  uno  de  ellos  que  se  alimenta  con  noticias 
de  carácter  oficial  me  he  alarmado ,  creyendo  que  puede  hacerse 
un  gran  daño  á  Espafia  y  á  los  españoles  en  el  Nuevo  Mundo,  cuan- 
do más  fácil  es  consolidar  allá  nuestro  prestigio  y  arraigar  nuestros 
infinitos  intereses. 

))Antes  de  pasar  adelante  séame  licito  exponer  una  vez  más  la 
cuestión  de  Méjico ,  tal  y  como  debe  ser  para  nosotros  todos,  sin 
distinción  de  partidos ,  suponiendo  que  entre  nosotros  no  haya 
partidarios  de  los  que  son  en  sus  hechos  y  en  sus  aspiraciones 
nuestros  intransigeutes  enemigos.     . 

)>Para  España  no  debe  haber  en  Méjico  reaccionarios  y  consti-- 
íuciomles.  ¿Qué  nos  importan  á  los  españoles  los  partidos  de  Méji- 
co? AlU  no  debemos  mirar  sino  cuáles  son  nuestros  amigos  y  cuá- 
les nuestros  adversarios:  quiénes  restablecen  nuestro  derecho  cuan- 
do llegan  al  peder  y  lo  enpuenlran  conculcado ,  y  quiénes  sou  los 
que  se  apresiífan  á  atrepellarlo  á  su  vez ,  si  lo  hallan  restablecido: 
qué  gentes  son  las  que  tienen  escrito  en  su  bandera  con  letras  de 
sangre  peninsular  mueran  los  gachupines ,  y  cuáles  las  que  en  vez 
de  fusilará  nuestros  compatriotas,  estiman  su  amistad,  retribuyen 
ampliamente  su  trabajo ,  y  les  brindan  protección  á  manos  llenas. 
Esto  es  lo  que  debemos  mirar  nosotros  en  Méjico  para  ordenar  nues- 
tra conducta  y  nuestras  simpatias;  no  si  el  partido  que  manda  es 
rojo  ó  azul ;  si  gobierna  con  la  constitución ,  ó  si  es  amigo  de  la 
dictadura.  ¿  Qué  nos  importan ,  en  efecto ,  á  nosotros  los  partidos 
de  Méjico ,  fuera  de  estos  caracteres  de  su  conducta  esencialmente 
españoles  ? 

»Esto  sentado ,  porque  es  la  pura  verdad,  i ojalá  no  lo  fuesel 
voy  á  entrar  ya  de  lleno  en  las  frases  del  periódico  semirofidal 


—  645  — 

qvette  ha  oMigido i  eaeribireste  artteolo.  AludoáZn  CarrHpw- 
denciade  BspaHa  por  lo  que  ha  dicho  en  fo numero  del  11  del  ao- 
tual»  qtiei)§M  á  Méjico  igualmenU  imilra$  armas  oonb^a  tirios  y 
troyams ,  porgue  de  todos  tenemos  que  satisfacemos. 

nMneho  siento  que  tal  se  haya  escrito  y  publicado  en  un  penó-* 
dico  de  la  índole  que  se  atribuye  á  La'  Correspondencia^  cuando, 
en  efecto  y  parece  como  que  Inueslras  ^rmas  han  de  ir  en  son  de 
guerra  contra  aquella  república;  j)orqne  esto  vale  tanto  como  decir 
que  no  queremos  auiiliares  en  Méjico  en  el  acto  de  invadirla;  sin 
conjuderar  la  notoria  injusticia  que  en  si  tendría  semejante  proce- 
der contra  los  amigos  leales  que  allá  hemos  conservado  siempre,  y 
la  falta  de  habilidad  que  envolvería  él  hecho ,  tratándose  de  hacer 
la  guerra  á  una  nación  que  cuenta  ocho  malones  de  habitantes ,  y 
en  armas  ahora  mismo  casi  den  mil  hombres. 

»¿ Cuántos  vamos  nosotros  á  Méjico?  ¿  Qué  es  lo  que  hemos  de 
hacer  alli?  ¿Cuál  vá  á  ser  nuestro  plan  de  operaciones  7  Porque  si 
contra  tirios  y  troyanoi  vamos  á  esgrimhr  las  armas,  y  nos  presen- 
tamos sin  más  fuerza  que  la  necesaria  para  tomar  á  Veracruz ,  nos 
olvidamos  de  que  por  toda  la  haz  de  aquella  vasta  república  tene- 
mos derramados  hasta  mníe  mil  españoles ,  que  naturalmente  han 
de^r  mirados  como  enemigos  de  los  mejicanos  en  cuanto  nuestra 
demostración  sea  incondicional  contra,  todos  estos :  y  no  quiero  de- 
cir lo  que  podría  sucederles  en  un  momento  de  efervescencia  na- 
cional ;  pudiéndose  reunir  en  una  sola  voluntad ,  encarnizada  ene-* 
miga  de  los  tales  espafloles ,  el  odio  natural  que  el  partido  yorkino, 
hoy  de  los  puros,  nos  profesa  desde  que  Méjico  se  hizo  indepen- 
diente, y  el  agravio  que  vamos  á  inferirá  nuestros  parciales  tra- 
tándolos como  á  enemigos,  cuando  pudieran  ser  nuestro  mejor 
apoyo. 

v>T  si  no  hemos  de  concretar  nuestro  ataque  á  Verac^  en  ei 
momento  de  declarar  la  guerra  á  tirios  y  tróyanos^  siquiera  para 
no  dar  estimules  á  la  impunidad  de  un  atentado  sangriento ,  con  la 
inamovHidad  por  base  de  nuestra  acometida,  que  á  impotencia  po- 
dría adiacarse  en  las  comarcas  del  interior ,  ¿se  ha  calculado  bien 
el  número  de  soldados  que  se  necesita  para  hacer  una  guerra  á  dos 
mil  leguas  de  nuestro  país ,  y  en  tierras  tan  mal  sanas  como  lo  son 
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hñ  erntrcad  del  Sur  de  tUqlto,  donde  mte  abanto  te  ttpiAokB 
aUA  res!dente0  ?  ¿  O  hemos  de  calcular  el  éiitode  It  layaiioÁ  por  el 
foe  TulgariMBtese  atribuye  á  los  anglo^amerieatiod ,  fpn  eatáa^ 
alli  yecinós ,  y  que  á  pedar  de  haber  invadido  laa  frosterea  del 
Notte  af  mismo  tiempo  de  entrar  por  Veracruz,  y  de  derramar  el 
ero  á  manos  llenas  para  comprar  auxiliares ,  no  llegaron  á  la  capí-* 
-  tal  basta  dos  aflos  después  de  haberse  rolo  las  faestüidades ,  y  per-* 
dieron  casi  treinta  mil  hombres ,  y  gastara  la  enorme  cantidad  de 
doscientos  millones  de  duros  ? 

dEo  verdad  que  si  La  Correspondmeia,  6  quien  quiera  que  baya 
sido  su  verdadera  inspiración ,  hubieae  meditmlo  seriamente  aolnre 
el  caso  y  cuándo  tan  urgente  es  ir  á  ¡Méjico  en  son  de  guerra ,  por- 
que lo  es  y  mucho  y  si  Qpestros  intereses  tra$r  atlánticos  se  han  de 
consolidar  ahora  para  siempre ,  no  habría  soltado  en  sus  rectifica- 
ciones esa  prenda  inconsiderada ,  que  puede  acarrear  consecuen- 
cias muy  desastrosas. 

))Divide  y  vencei*ás,  seria  para  cualquier  caso  ordinario  el  gran 
axioma  de  la  guerra.  Asi  lo  hizo  Herívan  Gontés  predsan^ente  en 
Uéjico,  cuando  dio  formidable  poder  á  su  pequeña  hueste,  nada 
menos  que  con  toda  la  república  de  Tlascala  convertida  en  propio 
ejército.  Con  que  si  nosotros'  vamos  á  cambiar  las  leyes  fundamen- 
tales de  una  guerra  de  invasión,  reuniendo  eu  contra  nuestra  loque 
está  dividido ,  el  resultado  será  al  revés  del  que  siempre- lograron 
con  la  otra  política  Ips  mas  hábiles  conquistadores. 

i>Por  otra  parte,  no  solamente  es  inhábil  la  declaración  que  se 
ha  hecho  en  La  Correspondencia,  sino  que  además  es  notoriamente 
injusta.  Pues  qué,  ¿no  han  hecho  los  enemigos  del  gobierno  actual 
de  Méjico  todo  lo  que  humanamente  podían  hacer  en  nuestro  des- 
agravio? ¿Qué  signiñca,  sino,  el  tratado  Mon-Almonte,  y  qué  aíg- 
nifíca  ád¿más  la  protesta  del  general  Miramon  contra  el  pacto  de 
Veracmz,  que  iba  á  entregar  de  aquella  república  á  nuestros  ene- 
migos les  puntos  estratégicos,  desde  donde  necesariamente  queda- 
rían en  perpetuo  bloqueo  los  itítereses  españolee? 

Ideamos  justos  á  lo  menor,  ya  que  hábiles  no  queranos  pare- 
cer ante  el  criterio  público;  que  de  las  palabras  escritas  con  impre- 
meditación é  injusticia  se  ha  tomado  pié  muchas  veoes.  par»  verter 
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-tomiies  de  sangre;  y  las  que  ta  La  Correspmdmcia  ái  £spalía  de 
han  esUmpadOy  podrán  acarrear  ¿  la  pálriat  sino  se  rectífien  nor 
UeoieDte)  muy  graves  y  aiay  avuirgos  contratiempos»»     ^ 

Gree.ifie  las  razones  que  «irven  do  findameato  á  esta  tiwa 
manifestación  de  mis  afanes  coDcernieDtcs  á  Ultramar  están  justífir 
cadas  por  si  mismas  sin  nuevos  comentarios.  Mas  porque  aun  po- 
dría dudarse  de  la  sinceridad ,  y  hasta  de  la  existeucia  misma  de 
ese.amor  que  nos  tienen  los  buenos  mejicanos  dentro  y  fuera  del 
poder,  bien  será  que  no  olvidemos  sus  hechos  como  gobierno  en 
cnanto  á  nuestra  justicia,  y  que  recordemos  algunos  de  sus  rasgos 
más  elocuentes  como  enemigos  de  nuestros  enemigos,  en  sus  mani- 
festaciones públicas  de  todo  linaje. 

Precisamente  entonces  mismo  el  general  Márquez,  que  conser-* 
vaba  á  su  devoción  el  mayor  nervio  de  las  fuerzas  de  la  república 
enemigas  del  gobierno  radical,  dio  á  la  nación  un  manifíesto^  pro- 
clamando como  esencialmente  salvadoras,  las  tres  garantías  del 
plan  de  Iguala,  que  fué  la  primera  consUluciou  política  de  Méjico 
independiente.  Y  como  dichas  garantías  no  eran  otras  que  la  mo- 
narquía constitucional,  con  un  Principe  español  de  regia  estirpe; 
la  unidad  Católica  por  religión  del  Estado,  y  la  absoluta  igual- 
dad de  derechos  para  los  espafioles  todos,  criollos  y  peninsu- 
lares que  allá  residiesen ,  teniendo  por  fundamento  más  sólido  de 
esta  uniformidad  política  y  social,  el  amor  de  la  familia,  claro  está 
que  la  existencia  de  ese  gran  partido  nacional  no  se  debe  poner  en 
duda,  y  que  su  abaodóno,  en  el  supremo  instante  de  la  ruina  ó  de 
la  salvación  de  Méjico,  constituye  el  abandono  de  nuestros  propios 
intereses. 

Por  que  nosotros  hoy,  aprovechando  la  guerra  civil  de  los  Es- 
tados-Unidos del  Norte  de  América,  debemos  reunir  todos  nuestros 
esfuerzos  para  hacer  imposible  el  dominio  de  Méjico  por  los  anglo- 
americanos; y  á  esta  necesidad  positiva  de  nuestra  existencia  colo- 
nial, no  se  presta  gran  co'sa  en  su  letra  ni  en  su  espíritu  el  tratado 
de  Londres,  que  puede  muy  bien ,  y  harto  mejor  que  ninguna  otra 
combinación,  facilitar  á  los  angIo*americanos  el  dominio  de 
Méjico. 

Es  muy  fácil  aun  que  las  circunstancias  >  sobreponiéndose  á  ev  i- 
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denles  omisiones  ó  á  peligrosas  condescendencias,  (ten  á  la  cmstf on 
de  Méjico  una  fisonomía  más  consoladora;  pero  ann  asi  y  Ufáo, 
siempre  insistiré  en  decir  que  los  resultados  definitivos  de  la  polí- 
tica internacional  no  deben  ser  hijos  del  acaso,  sino  de  muy  altos  y 
jnuy  meditados  acuerdos. 


z' 
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COMaUSION. 


Para  acabar  este  libro  dentro  del  pensamiento  que  le  ha  dado 
ser  y  forma,  es  necesario,  resumiendo  su  verdadera  intención  y 
fijando  su  doctrina,  discurrir  sobre  la  reorganización  de  Méjico,  tal 
y  como  una  serie  continua  de  calamidades  desastrosas  la  ha  aconse- 
jado á  lodo  el  mundo. 

No  voy  á  determinar,  por  un  principio  de  exclusivo  amor  á  mis 
propios  pareceres,  cuáles  deben  ser  los  fundamentos  de  dicha  reor- 
ganización. Méjico  necesita,  es  verdad,  salir  del  lamentable  estado 
de  anarquía  en  donde  la  han  sumido  de  muchos  afios  acá  sus  dis- 
cordias interiores:  necesita  dar  garantías  al  mundo  y  á  si  misma 
de  paz  entre  sus  bandos ;  de  seguridad  á  sus  individuos;  de  exis- 
tencia á  su  comercio  y  de  prosperidad ,  en  fin,  á  todos  los  elemen- 
tos, que  son  infinitos,  de  su  riqueza  pública. 

Este  convcncimlenta  que  hacia  mucho  tiempo  se  estaba  desar- 
rollando en  la  mente  de  algunos  hombres  previsores  amates  de  su 
pais,  ha  hecho  proiíélitos  ya  hasta  en  las  clases  menos  pensadoras; 
y  reflejándose  en  circuios  más  vastos,  y  trascendiendo  al  exterior 
por  los  cuantiosos  bienes  que  aíli  han  visto  aniquilar  lastimosa- 
mente el  comcrdó  y  la  civilización  universal,  ha  dado  el  grito  de 
alarma  y  fijado  la  hora  á  las  naciones  europeas  para  acudir  con 
remedio  eficaz  ¿donde  el  mal  ya  apenas  lo  tenia. 
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No  sé  yo  8i  los  mqicanos,  en  d  momento  supremo  de  destroirse 
ó  consolidarse  sa  nacionalidad  de  ana  vez  para  si^npre,  tendrían 
el  valor  de  sn  patriotismo  tan  grande  como  se  necesita  para  depo- 
ner odios  parciales,  en  favor  de  la  cansa  coman  que  reclamara  el 
esfaerzo  y  las  virtudes  de  todos  ellos.  Lo  que  no  ofrece  dada  alguna 
es  que  el  mal  y  el  bien  tienen  un  limite,  del  que  nada  en  el  mundo 
puede  rebasar :  y  que  así  como  aquellas  repúblicas  de  la  antigüe- 
dad, Tyro,  y  Sidon,  y  Alhenas,  y  Cartago,  y  Roma  también,  desde 
el  apogeo  de  su  grandeza  que  no  tenia  más  allá ,  se  aniquilaron  y 
descendieron  hasta  el  olvido  en  que  yace  sn  memoria,  así  en  los 
modernos  tiempos  vimos  levantarse  de  la  más  ignominiosa  postra- 
ción ,  y  casi  c-omo  por  encanto,  á  otras  naciones  que  la  mano  de 
Dios,  en  castigo  de  grandes  crímenes  ó  para  curarlas  radicalmente 
de  gravísimos  errores,  labia  hecho  caer  en  las  agonías  de  la 
muerte. 

De  la  d^adacidn  á  que  una  serie  de  sangrientos  regicidios 
había  sumido  á  Inglaterra  en  los  postreras  aflos  del  siglo  IV,  vi- 
mosla  salir  trhmfante  y  regenerada  m  la  siguiente  centuria.  De 
sus  guerras  politico-religiosas  volvió  á  ser  una  gran  nación  la  Fran- 
cia de  Enrique  IV,  después  de  haber  gemido  bajo  el  yugo  de  las 
armas  españolas  hasta  en  la  misma  París:  y  Espafia^  tras  un  período 
de  aventuras  gloriosas  que  mermó  su  vitalidad  y  la  tenia  aniqui- 
lada, dio  cuenta  de  lo  que  había  sido,  mostrando  al  mundo  sa 
nueva  virilidad  desde  el  advenimiento,  al  trono  de  su  actual  di- 
nastía. 

Méjico,  pues,  rota  y  desolada  como  hoy  está ,  con  sus  campos 
yermos,  sus  ciudades  desiertas,  perdidas  sus  industrias,  su  co^ 
mercío  nulo,  mermado  su  territorio ,  muerto  el  sentimiento ,  que- 
brantada la  fé,  desconcertada  la  sociedad  y  la  independencia  na- 
cional casi  espirante ,  no  morirá  del  todo  porque  un  acuerdo  pro- 
tector de  (tes  grandes  potencias  podrá  sacarla  triunfante  de  tan 
horroroso  estado;  pero  el  virus  le  qnedarla  en  la  sangre  para  vol- 
verla á  quebrantar,  si  el  remedio  con  que  ahora  se  restablezca  á  la 
vida  de  la  cultura  no  fuese  radical  y  proporcionado  á  la  calidad  de 
la  dolencia. 

De  dos  modos  podría  salir  airosa  dicha  nación  del  esperimj^plo 
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que  abora  debiera  hacer  allá  la  política  evropea  ein  lastimar  su  in<* 
depauiencia  ea  lo  niáB  atimiDO ;  ora  sacando  incólame  la  coosUtu* 
cioQ  repablicana  en  que  tanto  se  ba  destruido  desde  el  fusilamiento 
de  Ilurbíde,  ó  bien  retrocediendo^  úo  fen  el  espíritu  sino  en  la  forma 
do  stt  emancipación  política ,  basta  el  primer  código  en  qu9  sos 
b^oes  la  fundaron* 

Si:  los  republicanos  intransigentes  con  todo  otro  sistema  que  no 
esté  basado  en  la  elección  teii^M)ral  de  la  suprema  magistratura^ 
hallasen  aa  medio  hábil  y  seguro  para  cortar  de  raiz  y  aniquilar 
deiinitivameale  los  grandes  males  que  causan  en  semejante  organi-^ 
zacion  las  ambiciones  impacientes ,  ningún  peligro  habría  en  que 
Méjico  continuase  siendo  lo  que  és:  una  repúUica  demoor¿Uca,  en 
donde  el  más  humilde  de  los  ciudadanos  puede  llegar  al  más  alto 
ale  todos  los  poderes ,  haciendo  i^itima  escala  de  su  saber  y  sus 
Yirtudes. 

Al  cabo  cuarenta  aftos  de  práctica,  siquiera  lo  hayan  sido  tam* 
iÑen  de  escándalo  y  horrores ,  forman  costumbres  y  senlimieatos 
poco  dóciles  á  la  transformación ;  y  la  que  se  ofrece  ahora  en  el 
régimen  político  de  aquel  país ,  no  dejarla  de  ser  por  mucho  tiem- 
po ocasionada  á  desastrosas  convulsiones. 

No  sobre  ideas  abstractas»  cuyo  valor  quílalado  en  los  hechos 
d^^nera  hasta  la  negación  de  toda  cantidad  efectiva  y  real ,  sino 
en  principios  concretos  y  leyes  prácticas  de  indisputable  ejecu- 
ción que  no  se  apoye  en  una  tiranía  absurda  del  gobierno  ó  de 
las  masas  ignorantes ,  debería  fundarse  el  código  regenerador  y 
pacÚico  de  Méjico  republicana.  Su  aparición  seria  el  gr^  suceso 
del  siglo:  la  soluoion  del  problema  social  que  no  han  podido  resol- 
ver jamás  la  ciencia  ni  el  empirismo ;  ora  se  hayan  ejercitado  ea 
nuevos  territorios ,  ó  bien  quisiesen  apoyarse  en  los  errores  secu- 
lares de  envejecidos  sistemas.  Y  hé  aqui  por  qué  no  se^ebe  exlra- 
Qar  que  el  sentimiento  público  en  Europa  haya  pensado  en  llevar 
¿  esa  comarca  española  de  la  América  septentrional  el  princi- 
pio monárquico,  con  las  modificaciones  del  análisis  sancionadas 
par  el  espíritu  del  siglo. 

Este  segundo  modo  y  más  seguro  de  salir  airosa  dicha  na- 
oioa  del  malestar  en  que  se  gasta,  ningún  quid)ranto  inferiría  á  la 
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sobmuiia  nacional  de  Méjico  independiente,  siendo  apoteosis  de  b 
constitución  ó  plan  de  Iguala ;  siempre  que  en  los  elementos  ex- 
tranjeros con  que  hubiera  de  realizarse  la  novedad,  no  apareciesea 
interesadas  miras  ó  bastardas  intrusiones. 

T  esto  lo  digo,  porque  habiendo  subordinado  constant^nente 
las  especulaciones  de  mí  ingenio  al  bien  de  aquellos  pafees  que 
tienen  la  vida  de  nuestra  propia  vida,  para  asegurar  su  ind^fioH 
dencia  de  todo  poder  extraflo;  tan  mal  me  parecería  verlos  presa 
de  cálculos  ambiciosos ,  concertados  en  Europa  sin  el  crítmo  de  la 
sinceridad  y  el  sentimiento  de  la  familia ,  como  el  que  los  ymkee$ 
los  señoreasen ,  sin  más  concierto  ni  otra  mira  que  la  de  salisfaoer 
sos  naturales  ambiciones. 

La  buena  fé ,  que  es  virtud  esencialisima  para  toda  enstílania 
político-moral,  no  ha  de  consentir  que  mis  ideas  se  envuelvan  en 
trasparentes  discursos ,  por  donde  solo  á  través  de  dudas  miste*- 
riosas  pueda  adivinarse  su  doctrina.  Con  la  verdad  del  c<Hivenci- 
miento  que  produce  una  vida  consagrada  al  estudio  de  la  filosofía 
politíea ,  sobre  los  hechos  prácticos  de  lugares  y  tiempos  juiciosa- 
mente definidos ,  no  tengo  reparo  en  proclamarme  adicto  al  siste- 
ma monárquico  constitucional  para  la  desventurada  república  de 
Méjico,  Ana  vez  que  dicho  sistema  se  halla  consignado  en  la  pri- 
mera y  más  sabia  de  sus  constituciones.  Cerrando  el  paso  á  can- 
didaturas presidenciales ,  que  han  hecho  de  cada  ciudadano  un  in- 
surrecto, de  cada  entidad  -política  un  Presidente  en  armas  contra 
la  ley,  y  de  cada  pronunciamiento  una  constitución  unitaria  ii  fe- 
deral, mucho  irían  ganando  los  intereses  morales  y  materiales  del 
país ,  para  elevarlo  á  la  importancia  que  le  toca  por  su-  situación  y 
sus  riquezas. 

Pero  es  necesario  que  al  apoyar  en  Méjico  esta  solución ,  no  se 
atrepellen  los  derechos  ni  los  sentimientos  de  un  pueblo  soberano 
de  si  mismo. 

La  parte  sana  de  aquella  república,  todas  las  gentes  que  no  es- 
tén inficionadas  del  virus  mortífero  del  Norte,  que  ataca  en  dere- 
chura el  santo  amor  de  la  patria  y  la  familia ,  é  de  la  ciega  ambi- 
ción de  ser  Uranos  de  su  familia  y  de  su  patria ,  por  la  vana  glo- 
ría de  llamarse  Presidentes ,  hace  ya  mocho  tiempo  que  anhelan 
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alM  la  rararreccion  del  plan  de  Igvda;  de  aqoeHa  oentttuGteD  tri- 
garante  j  á  todas  Ivees  sidvadora,  con  cayo  eapirítu  ae  habiao  4e 
fortificar  los  graodes  príDCípios  sociales  que  servían  de  fondamen- 
to,  desde  tres  siglos  atrás,  á  la  riquísima  y  flol^ente  Noeya 
Espafia. 

Porqne  el  plan  de  Iguala »  base  de  toda  armenia  entre  penin- 
solares  y  criollos ,  é  impenetrable  escudo  contra  los  a.taques  á  la 
religión  Católica ,  ^a  á  la  vez  como  reftagio  abierto  á  las  tribula« 
dones  de  nuestra  familia  Real ,  allá  exageradas  por  la  distancia  y 
las  ideas,  y  manifiesta  salvadon  de  todo  amago  extranjero. 

Mas  como  los  tiempos  pasaron  de  aquella  unidad  polilica  que 
entonces  se  rompió ,  y  las  otras  unidades  del  susodicho  plan  tam- 
poco han  quedado  muy  enteras ,  que  digamos ,  por  el  trascurso  de 
los  tiempos;  al  pensar  hoy  formalmente  en  restaurar  principios 
proclamados  y  satisfacer  necesidades  imperiosas ,  creo  que  la  lógi- 
ca debe  presidir  á  toda  combinación ,  y  los  intereses  locales  sobre^ 
ponerse  á  cualquier  otro  linaje  de  intereses. 

En  buen  hora  la  repóblica  mejicana  se  transforme  en  monarquía 
constitucional ,  mirando  á  su  presento  estado  y  á  su  mejoramiento 
Aituro ;  y  hágalo  con  un  Principe  de  sangre  real ;  puesto  que  la 
ciencia  y  la  experiencia  han  demostrado  que  no  es  fácil  improvi- 
sar dinastías,  sobre  las  brillantes  dotes,  y  nada  más,  de  un  escla- 
recido ciudadano. 

Napoleón  I  murió  en  Santa  Elena ;  y  el  que  hoy  es  Ñapo- 
leoD  lU,  porque  el  otro  no  pudo  tener  II,  se  vio  como  forzado  á 
aceptar  aquel  número  por  mejor ,  para  robustecer  con  el  artificio 
la  legitimidad  de  su  existencia  soberana. 

Pero  si  Méjico  acepta  al  fin  la  monarquía  como  prenda  de  su 
regeneración ,  sea  libre  su  voluntad  para  elegir  el  Principe  que 
quiera ;  y  tómelo  de  su  propia  familia  ó  de  aquel  contlbente,  miejor 
que  de  otro  continente  y  de  otras  castas.* 

E»  verdad  que  entre  la  naciones  espailolas  ád  Nuevo  Mundo, 
por  la  forma  política  que  todas  se  han  dado,  extrafia  á  esta  nece- 
sidad perentoria ,  ninguna  hay  ^pie  pueda  proveerla ,  satisfaciendo 
las  dos  circunstancias  fundaménteles  que  se  han  indicado  para  la 
elección  de  un  Principe.  Mas  |  quién  sabe  si,  aun  á  pesar  de  este 
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contrariedad,  pucfiera  hallarie  «i  ri  catálogo  real  de  Bseabra  ram, 
en  sos  diversas  ramificaciones,  aigimo  qoe  müifise  las  dos  coali- 
dades  de  hispano-americaaol... 

Lo  que  Bo  admite  duda  es  que  las  dtaattias  extraiQeras   bo  ae 
establecen  en  ningnn  país  sin  grandes  pertarbaciones. 

Las  Comunidades  de  CasiíUa  fiíeroo  resaltado  natural  4^  fe  in- 
yasion  de  los  flamencoB  qne  'sefiorearoa  nuestro  pais  efioial  al  adw- 
Dimiento  al  trono  de  la  casa  de  Austria ;  y  saa  gverra  de  snceflum 
que  duró  trece  afios  nada  menos,  faé  d  huiUamo  que  recilHÓ  en 
£spafla  la  dmastia  de  Borbon ,  también  por  ser  «tranjera. 

Hé  aqoi ,  pues,  desenvndta  toda  mi  doetrina  respecto  á  lagran 
cuestión  de  {litraouir ,  fundada  en  d  amor  de  la  íainiHa  y  en  la 
conservación  de  nuestros  UHereaes  de  ajobos  mandos ;  respetando 
los  derechos,  indispatables  ya,  de  la  independencia  de  las  nació* 
nes  bispano-americanas. 

Restaurar  á  M^co  sobre  estaibasefundunental  es  el  primoio 
de  nuestros  deberes ;  para  evitar  que  de  oino  modo  sea  poerta 
abierta  á  ia  eitlncion  de  noeátros  hermanos  de  la  América  es^ 
paflola. 

Levantar  en  el  centro  de  ésta  una  gran  potencia  nacional,,  eon 
ta  unidad  que  se  ha  realizado  de  las^tres  Anliilaa »  ^n  necesidad 
absoluta  é  inhei^te  á  las  eventualidades  que  Mímico  pudiera  cor- 
rer ,  por  las  malas  artes  de  los  angIo*amerícanos.. 

Conseguir  la  alianza  de  nuestra  raía  para  i^iraatjzar  la  inte- 
gridad de  sus  respectivos  territorios  «ilá^nd  JNuevo  Munf)f ,  por 
medio  de  aquel  proyecto  de  tratado  qae  ¡dio  micgen  i  ma  opera- 
ciones y  que  es  fundamente  dd  presente  Uhro ,  eerá  digna  «^rona 
y  recompensa  magna  de  todos  mis  desvelos. 

Al  cerrar  estas  pajinas  no  he  concluido,  aun  do  trabayaf.  Qne 
Dios  no  me*ret1re  su  protección ,  y  yo  penseveraré  en  sa  servJKÍp, 
llevando  el  sentimiento  de  la  religiian  y  ^de  la  £Mnfliía44of)9sifLSOo- 
marcas  ^el  otro  continente* 
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Liaanjk,  y  da  k  ceifeíata  mercanla  española  María  Conceptiou  en  al 
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mentos  espeéíalísimos.-Canslderaciones  finales  sobre  este  acontecimiento,  SW 
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cio de  nuestros  intereses  tras-atlánticos.— Ciros  dados  á  la  cuestión  de 
Méjico  por  d  gobierno  español,  ante  Francia  é  Inglaterra.— Triple  alianza 
contra  aquella  república.— Tratado  de  Londres  y  su  carácter,  con  arreglo 
á  los  intereses  respectivos  decada^nacion  signataria.— Por  qué  es  contrano 
á  los  intereses  de  España  d  tratado  de  Londres. — ^Nuevos  trabiyos  dd  au- 
tor de  este  libro  en  la  prensa  ministerial  do  España  sobre  la  cuestión  de 
Méjico.— Proclama  dd  general  Márquez  favorable  d  plan  de  Iguala.— Ca- 
rácter de  esta  constitución,  y  lo  que  de  no  apoyarla  España  podrá  suceder  « 
en  aquella  república.    • ••....  025 

CrniaoBüm. •••<    ...•••.  647 

Fui. 


/ 


4 


-    •    \ 


•      I 


ü 


i^ 


ÍT 

X 

i^ 

^^^ 

•^^^^^H 

^v 

'  '"M 

t 

This  book  BhoiiW  be  returned  ta 
the  Library  on  oi-  beforo  tho  Ust  date 
atamped  below. 

A  fine  of  &ve  centN  n  day  la  incurred 
by  retwning  it  beyond  tho  apeoifled 
time. 

Please  relum  promptly. 


